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IMÁGENES  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA,  DE  LA  PROPIEDAD  DE  D.  NARCISO  SENTENACH,   DE  LA  COLFC- 
CIÓN  DE  D.   RICARDO  TRAUMANN  Y  DE  LA  IGLESIA  DE  BAÑOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  FALENCIA 

Se  las  estudia  en  el  artículo  de  D.  Narciso  Sentenach. 


LLAMADORES  PERTENECIENTES  A  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA 

DE   DON  JUAN 

Une  á  los  cuatro  que  publicamos  el  estilo  general  de  su  factura  y  el  período  de 
fines  del  siglo  X\'  A  comienzos  del  XVI  en  que  fueron  hechos,  y  les  diferencian  sus 
perfiles,  muchos  detalles  decorativos  y,  muy  probablemente,  el  destino  que  primitiva- 
mente se  les  dio. 

En  todos  se  han  multiplicado  las  labores  lo  mismo  en  la  platina  ó  chapa,  que  en 
el  aldabón. 

Los  dos  de  los  extremos  tienen  un  acento  tan  seíiorial,  como  religioso  le  presen- 
tan los  que  ocupan  el  centro  de  la  l;'imina. 

Los  adornos  superiores  de  aquéllos  son  A  modo  de  medias  coronas. 

El  aldabón  de  cada  uno  de  éstos  acaba  por  su  parte  inferior  en  un  santo. 

En  todos  se  advierten  pináculos  del  último  período  ojival,  pero  en  los  dos  prime- 
ros están  llenos  en  su  remate  de  grumos  y  en  los  dos  segundos  de  los  simples  anillos 
de  e'scociado  y  resalte  que  se  usaron  en  otro  período.  I^as  secciones  más  gruesas  de 
los  últimos  se  hallan  también  retorcidas  en  columna  salomónica. 

La  masa  de  la  corona  circular  que  forma  los  aldabones  de  los  maj'ores  se  ha 
aligerado  llenándola  de  trifolios  calados  que  los  hacen  más  bellos  que  útiles  para  el 
fin  que  debían  llenar. 

En  los  aldabones  de  los  menores  se  observan  pináculos  más  pequeños  que  los  de 
derecha  é  izquierda  de  los  mismos,  pero  de  idénticas  formas  y  disposición. 

Los  llamadores  que  llamaremos  señoriales,  para  fijar  los  términos,  son  idénticos 
uno  á  otro  en  todas  sus  líneas. 

Los  que  hemos  calificado  de  religiosos  se  diferencian  entre  sí  por  los  elementos 
decorativos  de  las  fajas  ó  zonas  verticales  que  los  limitan  á  derecha  é  izquierda,  los 
respectivos  espacios  superiores  de  la  del  centro,  y  algún  insignificante  detalle  más. 

Los  santos  de  éstos  merecen  singular  atención. 

A  primera  vista  producen  el  efecto  de  formas  arcaicas  respecto  del  objeto  en  que 
lucen,  y  el  singular  carácter  del  dibujo  que  determina  la  extraña  impresión  puede 
explicarse  en  parte  por  el  material  de  que  están  hechos,  siendo  necesario  acudir  tatn- 
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biéti  ,1  las  tradiciones  que  subsistieron  durante  largos  períodos  en  la  mente  de  mu- 
chos imagineros  de  diversas  comarcas  y  mucho  más  en  los  que  merecían  realmente 
el  nombre  de  iiriagiiieros  industriales. 

El  San  Pedro  de  uno  presenta  con  su  mano  izquierda  un  libro  abierto  y  empuña 
con  su  derecha  una  llave  sola,  de  m.ls  de  tres  cuartos  de  su  altura,  que  aprieta  con 
los  dedos  unidos  y  rígidamente  paralelos. 

La  llave  tiene  la  empuñadura  en  la  forma  de  corazón  de  las  francamente  ojivales. 

La  túnica  y  manto,  pegados  una  á  otro,  están  retorcidos  como  manojos  de 
alambre. 

El  peinado  y  la  barba  son  los  consagrados  por  el  uso  para  todas  las  efigies  piado- 
sas desde  tiempos  anteriores  á  las  postrimerías  del  siglo  XV. 

Los  dedos  que  ciñen  por  la  parte  anterior  la  llave  son  cinco,  no  quedando  ninguno 
para  abarcarla  por  el  lado  contrario. 

En  el  Santiago  se  aprecian  ligeros  indicios  de  menor  rigidez. 

La  expresión  del  rostro  es  distinta  de  la  de  San  Pedro. 

El  cabello  y  barba  iguales. 

Sobre  su  cabeza  se  ve  el  sombrero  de  peregrino  con  la  concha  sobre  el  ala 
levantada. 

Los  dedos  de  la  mano  con  que  empuña  el  bordón  son  cttatro  y  más  sueltos  que 
los  de  San  Pedro. 

Los  pliegues  de  la  ropa  son  análogos,  pero  algo  menos  duros. 

Dedúcese  de  los  pequeños  detalles  en  que  hemos  entrado  que  los  dos  llamadores 
del  centro  no  son  tan  idénticos  entre  sí  como  los  de  los  extremos. 

Al  llamador  del  San  Pedro  haría  juego,  muy  probablemente,  otro  de  igual  chapa 
y  dibujo  con  la  efigie  de  San  Pablo,  los  santos  de  Cliiny,  que  tanto  se  repitieron  en 
España  en  portadas  y  objetos  durante  toda  la  Edad  Media 

Sobre  muchas  fachadas  de  casas  y  puertas  de  madera  se  conservan  en  Castilla  y 
otras  comarcas  las  conchas  de  piedra  ó  hierro,  que  señalan  en  su  antiguo  propietario 
un  devoto  de  Santiago,  y  de  una  de  las  citadas  puertas  ó  casas  puede  proceder  el  se- 
gundo llamador  del  centro. 

Dicho  se  está  que  nuestras  hipótesis  no  excluyen  que  andando  el  tiempo  pudieran 
venir  ambos  á  hacerse  compañía  en  otro  edificio  cualquiera,  como  se  ven  á  cada  paso 
monumentos  zurcidos  con  elementos  de  muy  distintos  orígenes. 

La  factura,  muj'  semejante  en  ambos,  indica  un  mismo  centro  de  fabricación. 

Tenemos  por  lo  tanto  á  la  vista  trabajos  de  hierro  comparables  respectivamente 
á  los  que  se  hacían  por  los  mismos  años  en  madera. 

En  los  unos  lucían  los  herreros  su  delicadeza  de  decoradores  de  buen  gusto,  como 
hacían  gala  de  la  misma  aptitud  los  tallistas  en  las  sillerías  con  doseletes  ojivales. 

En  los  otros  penetraban  ya  los  autores  en  el  campo  de  la  escultura,  sirviéndola 
en  la  forma  que  lo  permitía  el  material  empleado  y  su  educación  artística. 

Una  y  otra  dirección  se  desarrollaron  luego  en  las  grandes  rejas  de  capillas  y 
coros  con  numerosas  efigies,  ó  sin  ellas,  que  enriquecen  los  templos  españoles  y,  por 
uno  de  esos  fenómenos  sociales  y  rápidos  desarrollos  de  que  no  es  este  el  único  ejem- 
plo en  nuestra  historia,  pasamos  casi  de  un  salto  del  modesto  papel  que  desempeña- 
ron durante  el  XIV  y  XV  nuestros  herrajes,  en  comparación  con  los  primores  de 
los  franceses,  á  ocupar  un  lugar  preferente  en  el  mismo  género  de  labores. 

Las  circunstancias  de  nuestra  vida  política  en  uno  y  otro  período  pueden  servir 
de  fácil  explicación  al  hecho. 
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OBSERVACIONES    GENERALES   SOBRE    LOS    HERRAJES  PUBLICADOS 

El  farol,  las  mazas  de  ceremonia  y  los  cuatro  llamadores  pertenecientes  á  la 
colección  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  que  hemos  publicado  repartidos 
entre  dos  láminas  son  siete  excelentes  ejemplares  de  las  obras  de  hierro  de  nuestro 
país  en  las  postrimerías  de  la  Edad  Media. 

Desde  el  siglo  \.l\'  hasta  fines  del  XV  en  casi  toda  Europa,  y  en  España  )• 
algún  pueblo  más  en  los  mismos  comienzos  del  XVI,  se  reprodujeron  en  los  objetos 
metálicos  unas  ú  otras  formas  de  la  arquitectura  de  la  época  y  eso  se  observa  en  los 
que  estudiamos.  El  farol  presenta  rosetones  ojivales,  las  mazas  arquerías  de  claus 
tro,  los  llamadores  pináculos,  acusando  todos  el  mismo  período,  aunque  no  exacta 
mente  la  misma  fecha. 

Al  llegar  la  dOcimacuarta  centuria  se  sustituyó  el  uso  de  la  lima  al  empleo  domi- 
nante del  martillo  como  instrumento  de  trabajo,  reemplazando  también  en  muchas 
labores  A  la  barra  de  hierro  la  plancha  necesaria  para  éstas,  cambios  que  están  los 
dos  íntima  y  necesariamente  enlazados  entre  sí:  el  paso  de  la  /nnti  por  los  calados 
de  las  superficies  y  por  los  contornos  de  los  elementos  decorativos  está  señalado  en 
los  productos  ahora  analizados. 

En  diversas  porciones  de  los  mismos  apreciase  fácilmente  lo  sencillo  de  la  com 
posición  donde  ha  entrado  una  simple  lámina  de  metal  recortada  con  más  ó  menos 
primor;  en  otras  se  observa  el  modo  de  formar  las  obras  más  ricas  de  aquel 
período  superponiendo  unos  á  otros  dos  y  hasta  tres  rosetones  calados  de  hierro  y 
dibujando  en  unos  las  grandes  líneas  y  en  otros  las  pequeñas  curbas  que  habían  de 
llenar  y  decorar  á  la  vez  los  mayores  espacios  dejados  entre  los  primeros. 

Estos  objetos  están  formados  del  mismo  modo  que  los  análogos  de  aquel  perío 
do,  de  piezas  trabajadas  por  separado  y  unidas  luego  por  remaches. 

Respecto  al  carácter  debe  observarse  también  que  le  tienen  propio,  siendo  fácil 
distinguir  estas  obras  de  las  de  otros  orígenes. 

Su  aspecto  acusa  la  rudeza,  en  general,  tan  característica  de  casi  todas  nuestras 
producciones,  en  contraste  con  la  finura  de  las  francesas  de  las  cuales  recibíamos 
las  influencias  modificándolas  con  el  sello  nacional. 

No  tenemos  ejemplares  de  eslc  período  para  establecer  el  paralelo  con  los  bellos 
cierres  de  las  capillas  absidales  de  la  Catedral  de  Evreux,  así  como  medio  siglo  des- 
pués empezamos  á  producir  las  numerosas  y  espléndidas  rejas  que  marcaron  por 
el  contrario  una  fecha  gloriosa  en  la  historia  del  arte  español. 

Las  cerraduras  que  figuran  en  alguno  de  nuestros  museos  particulares  no  llegan 
á  la  riqueza  de  composición  y  al  primor  relativo  de  factura  de  la  perteneciente  á  la 
colección  Spitzer,  que  luce  en  varios  recuadros  las  diversas  escenas  del  Juicio  final. 
El  Supremo  Juez,  los  ángeles  con  las  bocinas,  las  figuras  orantes  de  dama  y  anciano, 
y  las  desnudas  que  salen  de  su  sepulcro  en  el  centro;  las  de  justos  llevados  por  San 
Pedro,  con  su  llave,  y  los  ángeles  al  cielo  y  las  de  condenados  entre  llamas  á  quie- 
nes atormentan  monstruos  á  derecha  é  izquierda;  las  mismas  líneas  de  los  arcos  cono- 
piales  que  coronan  los  recuadros  laterales  y  de  las  flores  de  lis  que  llenan  otros  espa 
cios  son  otros  tantos  ejemplos  de  la  mayor  corrección  de  líneas  que  podía  obtenerse 
en  el  siglo  X\'  utilizando  el  hierro. 

Nuestros  llamadores  son  ligeramente  análogos  al  de  la  misma  colección  que  pre- 
senta la  efigie  de  Santa  Bárbara,  pero  de  la  comparación  entre  ésta  y  el  San  Pedro 
y  Santiago  de  los  españoles  han  de  sacarse  iguales  consecuencias  á  las  indicadas  en 
el  párrafo  anterior. 
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Los  cuatro  publicados  son,  según  puede  observarse  en  la  lámina,  de  los  que  pre- 
sentan/)/íií/«íz  ó  chapa,  pero  sobre  el  eje  de  giro  del  martillo  tienen  sólo  dos  el  equi- 
valente al  dosdete  calado  que  tanto  se  repitió  en  muchos  de  sus  coetáneos. 

En  los  dos  con  imágenes  se  revela  ya  parcialmente  el  empleo  del  buril  que  se 
generalizó  durante  la  décimasexta  centuria  al  mismo  tiempo  que  se  cargaban  de 
imágenes,  formas  animales  y  caprichos  las  obras  de  hierro:  por  sus  efigies  de  santos 
y  la  señal  del  precitado  mstrumento  puede  asignarse  á  ambos  el  carácter  de  pro- 
ductos de  transición. 


MANGA  GRANDE  DEL  CORPUS  DE  TOLEDO 


PAÑO   QUE   REPRESENTA    LA    ADORACIÓN    DE    LOS   MAGOS 
PAÑO   EN    DONDE   SE   HA    REPRESENTADO   EL   MARTIRIO    DE    SAN    EUGENIO 

Antes  de  acometer  el  estudio  de  esta  preciosa  obra  quisimos  conocer  la  forma  en 
que  se  hallaba  descrita  con  arreglo  á  los  datos  del  archivo  de  la  iglesia  Metropoli- 
tana de  Toledo  y  he  aquí  transcrita  como  cabeza  de  nuestra  nota  arqueológica,  la 
descripción  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  el  erudito  capitular  de  aquel  Cabil- 
do D.  Santiago  García  (1): 

■'En  el  inventario  que  se  hizo  á  últimos  del  siglo  16,  se  dice:  "Manga  grande  de 
rica  cruz  que  tiene  esta  santa  iglesia„;  nada  más. 

„La  manga  grande,  hoy  llamada  del  Corpus  y  Virgen  del  Sagrario  es  del  tiempo 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cisneros,  así  lo  atestiguan  sus  armas,  puestas  en  todos 
los  paños  ó  cuadros. 

„Su  estructura  pertenece  al  orden  gótico  y  más  propiamente  á  lo  que  se  puede 
llamar  tudesco:  de  admirable  esbeltez,  bien  acabada,  caprichosa  en  sus  adornos: 
siendo  la  admiración  de  los  inteligentes.  Esta  formada  de  cuatro  cuadros  en  forma 
retangular,  que  terminan  en  semicircular.  Estos  cuatro  cuadros  de  96  centímetros 
de  altura  hasta  las  aletas,  están  unidos  por  columnas  ó  pilares  ojivales,  muy  airosos, 
de  filetes  resaltados,  que  forman  un  círculo  de  dos  metros.  A  las  columnas  ó  pilares 
sirve  de  apoyo  un  zócalo  cuyos  estribos  ó  puntos  de  sostén  es  de  bellísimas  y  her- 
mosas basas,  con  repetición  de  cornisas,  capiteles,  repisas,  pilarillos  y  doseletes, 
figurando  el  conjunto  medias  cañas. 

„A  los  96  centímetros  de  altura  tiene  unas  aletas  del  mismo  gusto  y  bordado  que 
todo  lo  demás  de  la  Manga;  son  de  forma  cónica,  con  base  de  32  centímetros  y  hacen 
el  cierre  á  los  50  centímetros  de  altura. 

„Los  cuatro  paños,  historias,  ó  cuadros  representan:  1."  La  Ascensión  de  nues- 
tra Señora,  con  seis  ángeles  que  la  sostienen:  dos  en  los  pies,  dos  en  la  cintura  y 
los  otros  dos  en  los  brazos. — 2."  La  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  donde  está  la 
santísima  Virgen  sentada  en  lugar  preeminente,  como  en  la  puerta  de  un  edificio, 
con  el  Niño  Jesús  en  el  regazo,  presentes  los  tres  Reyes  Magos,  uno  de  rodillas  ado- 
rando y  ofreciendo  sus  dones,  los  otros  dos  permanecen  en  pie  para  hacer  la  misma 
adoración.  Encima  y  sobre  fondo  azul  hay  una  vistosísima  estrella. — 3.°  El  acto  de 
cortar  San  Ildefonso,  ante  Rey,  corte  y  sacerdotes,  dentro  de  un  templo,  el  velo  de 


(1)    Nos  ha  proporcionado  los  medios  de  realizar  nuestro  estudio  el  Provisor  Vicario  general 
D.  Enrique  Reig,  tan  con"cido  por  sus  elocuentes  sermones  y  notables  Memorias, 
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Santa  Leocadia;  por  encima  de  la  santa  revolotean  dos  preciosos  Angeles.— 4."  La 
degollación  de  San  Eugenio,  puesto  de  rodillas  con  capa  pluvial  y  mitra,  ante  el  ma- 
gistrado romano  guardas  militares  y  el  verdugo  con  la  espada  levantada  en  el  acto 
de  ir  A  cortarle  la  cabeza.  Desde  los  cuadros  hasta  donde  empiezan  las  aletas  hay 
28  centímetros  con  prodigalidad  de  arquitos  árabes  entrelazados  con  incomparable 
belleza  y  adornados  con  diferentes,  vistosas  y  caprichosas  figuras:  calados  lindísi- 
mos y  sorprendentes,  que  parecen  de  encaje,  formando  pequeños  rosetones  con  mu- 
cha viveza  en  el  colorido  y  elegancia  en  el  dibujo. 

„Entre  columnas  y  cuadros  hay  á  cada  lado  un  espacio  de  poco  mas  de  un  centí- 
metro, de  fondo  encarnado,  bordado  todo  con  sedas  de  colores  y  formando  ramos  y 
figuras  muy  delicados. 

„La  tela  toda  de  la  manga  es  rico  tisú  de  seda  fuerte  y  toda  cubierta  de  bordado 
con  hilos  de  oro,  plata  y  sedas  de  colores. 

„Las  figuras  de  los  cuadros  son  de  50  centímetros  la  de  la  Ascención  y  de  32  las 
demás.  „ 

Termina  en  las  líneas  anteriores  la  exacta  descripción  que  ha  tenido  la  bondad  de 
proporcionarnos  D.  Santiago  CJarcía. 

Analizando  luego  el  dibujo  y  carácter  de  los  duersos  elementos  de  la  manga  se 
observan  marcados  contrastes. 

1 ."     Entre  la  ornamentación  de  los  entrepaños  y  dos  de  los  paños  ó  cuadros  que 
representan  la  Adoración  de  los  Magos  y  la  degollación  de  San  Eugenio. 

L¡."     Entre  los  anteriores  y  los  otros  dos  en  que  se  ve  la  Asunción  y  el  acto  de  cor- 
lar San  Ildefonso  el  velo  de  Santa  Leocadia. 

La  ornamentación  de  los  entrepaños  corresponde  por  sus  lineas  á  la  época  de 
Cisneros,  que  denuncia  el  escudo  del  célebre  Cardenal  puesto  en  sus  cuatro  frentes. 
Hay  en  ellos,  según  puede  fácilmente  observarse,  la  imitación  de  haces  de  jun- 
cos, con  arquillos  conopiales  á  media  altura  y  pináculos  de  grumos  en  su  parte  su- 
perior. 

En  una  nota  anterior  hemos  mostrado  dos  cosas: 

Que  las  copias  ea  todo  el  arte  industrial  de  los  elementos  arquitectónicos  es  mu}' 
caiacleríblica  de  los  siglos  XIV  al  X\'. 

Que  las  mismas  influencias  se  extienden  en  España  hasta  los  mismos  comienzos 
del  siglo  XV'l 

Las  lineas  de  los  entrepaños  se  aunan  al  escudo  bordado  en  la  manga  para  decla- 
rar, como  antes  dijimos,  la  época  de  Cisneros. 

Un  anáhsis  análogo  demuestra  que  á  este  período  corresponden  también  los  di- 
bujos de  gran  realce  que  se  ven  en  la  parte  superior  dando  vuelta  á  toda  la  manga. 
Los  cuatro  cuadros  bordados  en  los  paños  de  la  manga  han  de  dividirse  en  dos 
grupos,  que  se  diferencian  entre  sí  por  el  dibujo,  por  la  compo.sición,  por  el  tipo  étni- 
co de  los  personajes  que  figuran  en  ellos,  por  la  indumentaria  de  los  mi.smos  y  por  el 
carácter  de  los  objetos  y  fábricas  copiadas  en  unos  ú  otros. 

El  dibujo  es  más  correcto  en  la  Adoración  de  los  Magos  y  el  degüello  de  San 
Eugenio,  que  en  la  Asunción  y  el  corte  del  velo  de  Santa  Leocadia.  Hay  en  los  se- 
gundos rasgos  dominantes  de  la  pintura  en  el  último  período  medioeval,  y  tienen 
los  primeros  todas  las  líneas  de  los  cuadros  de  los  primeros  momentos  del  Rena- 
cimiento. 

O  no  se  hicieron  aquéllos  y  éstos  en  la  misma  fecha,  ó  no  se  tomaron  de  carto- 
nes pintados  en  países  que  se  encontraban  en  el  mismo  período  de  su  progreso  ar- 
tístico. 
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La  composición  es  también  muy  inferior  en  los  de  peor  dibujo. 

La  Asunción  tiene  una  regularidad  arcaica  hasta  el  punto  de  parecer  una  de 
aquellas  estatuas  yacentes  medioevales  acompañadas  de  espíritus  seráficos  que  se 
ha  puesto  de  pie,  como  ocurrió  algunas  veces  con  éstas. 

El  plano  medio  perpendicular  al  cuadro  trazado  por  entre  las  manos  que  junta  la 
Virgen  en  oración  la  divide  á  ella  y  ;l  todo  lo  allí  añadido  en  dos  mitades  simétricas, 
con  la  única  excepción  de  las  cabecitas  de  los  ángeles  puestas  unas  de  perfil  y  otras 
escorzadas,  con  el  laudable  propósito  en  el  pintor  de  disminuir  el  mal  efecto  de  su 
amaneramiento. 

San  Ildefonso,  el  cuerpo  glorioso  de  Santa  Leocadia,  el  Rey,  los  dos  eclesiásti- 
cos y  el  otro  santo  que  presencian  el  corte  de  la  reliquia,  representados  en  el  paño 
opuesto  al  anterior,  se  hallan  todos  reunidos  en  una  mitad  del  cuadro  y  sus  cabezas 
extendidas  próximamente  á  lo  largo  de  los  dos  lados  de  un  ángulo  agudo,  resultando 
una  gran  monotonía  de  líneas,  que  sólo  atenúan  algo  los  detalles  del  altar  á  la  iz- 
quierda y  los  ángeles  muy  corpóreos  que  vuelan  encima. 

Los  perfiles  generales  de  los  otros  dos  paños,  que  ocupan  otras  tantas  caras 
opuestas  de  la  manga,  distan  mucho  de  los  anteriores. 

Algo  hay  de  consagrado  por  el  uso  en  la  Adoración  de  los  Magos,  pero  sí  al  mis- 
mo tiempo,  de  inspiración  más  suelta  y  menos  sometida  á  tradiciones  que  la  creadora 
de  la  Asunción  y  del  San  Ildefonso. 

En  el  degüello  de  San  Eugenio  llenan  las  figuras  el  espacio,  formando  un  con- 
junto muy  perfecto  con  relación  á  los  primeros. 

Dibujo  y  composición  acusan  otras  manos,  otra  escuela  y  otra  procedencia. 

El  contraste  del  tipo  étnico  entre  las  damas  y  varones  de  los  paños  que  hemos 
repartido  en  dos  grupos  salta  á  la  vista  de  todo  el  que  los  compara  entre  sí  con  al- 
gún detenimiento. 

La  Virgen  de  la  Asunción  y  la  dibujada  en  la  Adoración  de  los  Magos  tienen 
ambas  cuello  muy  largo  como  reflejo  de  un  ideal  de  belleza  y  de  majestad,  pero  al 
prolongado  rostro  de  la  primera  se  opone  el  casi  completamente  redondo  de  la  se- 
gunda, mostrando  que  los  respectivos  pintores  se  inspiraron  en  tipos  muy  diversos. 

La  faz  de  Santa  Leocadia  tiene  el  perfil  de  aquella  y  no  el  de  ésta 

Obsérvense  luego  las  mejillas  llenas  de  los  milites  y  el  verdugo  que  presencian  ó 
ejecutan  el  martirio  de  San  Eugenio  y  se  advertirá  cuan  distantes  se  hallan  de  las 
menos  abultadas  del  Príncipe  y  eclesiásticos  que  contemplan  el  prodigio  de  Santa 
Leocadia. 

Las  proporciones  de  las  demás  partes  del  cuerpo  separan  también  á  las  personas 
de  los  dos  sexos  representados  en  unos  ú  otros. 

Son  los  unos  muy  italianos  y  los  otros  más  flamencos,  aunque  interpretados  por 
el  bordado  unos  y  otros  en  España. 

De  la  indumentaria  podrá  juzgarse  sólo  por  algún  detalle  porque  el  carácter  sa 
grado  de  la  mayor  parte  de  los  personajes  da  á  las  ropas  un  corte  convencional. 

Las  dos  prendas  más  semejantes  son  las  mitras  de  los  dos  Prelados. 

Ambas  tienen  la  forma  usada  en  la  transición  del  siglo  XV  al  XVI  y  están  ador- 
nados por  rosetas  de  piedras  y  perlas. 

Distingüelas,  sin  embargo,  entre  algún  pequeño  detalle  más^  el  arranque  y  dispo- 
sición de  las  ínfulas. 

Las  restantes  prendas  de  los  ornamentos  son  ya  muy  diferentes.  La  capa  pluvial 
de  San  Eugenio  muy  análoga  á  las  hoy  usadas,  no  es  igual  á  la  que  viste  San  Ilde- 
fonso de  corte  más  antiguo. 
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MANGA  GRANDE  DEL  CORPUS  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO 

PAÑO    DE    LA  ASUNCIÓN 
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La  túnica  y  manto  del  Monarca  que  presencia  el  corte  del  velo  de  la  antigua 
santa  toledana  no  se  parece  A  ninguna  de  las  diversas  prendas  que  llevan  los  santos 
Reyes  distinguiéndose  entre  sí  como  Principes  de  muy  diversos  pueblos  por  uno  de 
esos  alardes  de  propiedad  6,  mejor  dicho,  de  pretensiones  de  erudición  que  tanto  ca- 
racterizó A  los  artistas  del  Renacimiento. 

En  esta  adoración  hay  un  detalle  que  no  debe  pasar  desapercibido:  A  los  pies  del 
Mago  que  está  arrodillado  se  ve  su  cubrecabezas  que  no  es  precisamente  el  de  los 
Dux  venecianos,  ó  contó  tal  como  ellos  le  usaron,  pero  si  de  la  forma  en  que  se  le  di- 
bujo por  algunos  pintores,  asimilándole  á  algún  gorro  griego.  ¿Se  ha  querido  indicar 
con  ello  que  el  Soberano  de  la  célebre  República  es  el  primero  que  ofrece  sus  dones 
al  Niño-Dios  y  su  madre?  ¿Está  representado  allí  sencillamente  un  Príncipe  de  la 
Europa  oriental? 

En  los  otros  dos  se  descubren  las  prendas  y  atributos  con  que  se  representaban 
convencionalmente  los  Monarcas  de  Asia  y  África. 

El  artista  puso  en  adoración  ante  el  Niño-Dios  á  un  Rey  de  cada  una  de  las  par- 
tes del  mundo  entonces  conocidas,  porque  América  ya  descubierta  se  estimaba  una 
porción  de  Asia. 

Entre  las  indumentarias  apreciamos  también  el  mismo  contraste  que  entre  los  di 
bujos,  la  composición  y  los  tipos  étnicos. 

Los  objetos  de  mobiliario  y  las  construcciones  representadas  en  unos  y  otros  pa- 
ños se  aunan  á  los  datos  recogidos  en  el  e.xamen  de  los  otros  puntos  de  vista  para 
confirmar  las  deducciones  sacadas. 

En  la  escena  de  San  Ildefonso  y  Santa  1  eocadia  está  decorada  con  arcos  cono- 
piales  y  trebolados  la  ventana  por  donde  penetra  volando  uno  de  los  ángeles.  El  al- 
tar figurado  á  la  izquierda  presenta  divididos  sus  compartimientos  por  columnas  y 
pináculos  iguales  á  los  que  separan  entre  sí  los  paños.  La  tela  ó  tapiz  que  decora  el 
fondo  es  de  las  fabricadas  en  el  mismo  período.  El  manto  del  santo  Obispo  de  To- 
ledo está  bordado  del  mismo  modo  que  la  zona  inferior  que  corre  alrededor  de  la 
manga,  donde  están  los  cuatro  escudos  de  Cisneros.  Este  paño  y,  por  lo  tanto,  el  de 
la  Asunción  su  compañero  parecen  hechos  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  todo  lo  que 
arma  y  viste  este  precioso  objeto  de  culto. 

La  adoración  de  los  Reyes  presenta  en  el  fondo  un  arco  de  medio  punto  con  esco' 
ciados  que  le  dividen  en  simuladas  arquivoltas.  La  degollación  de  San  Eugenio  pre- 
senta otro  arco  del  mismo  trazado  con  casetones  y  una  torre  de  marcado  acento  pi- 
sano,  no  armonizando  por  lo  tanto  ninguno  de  los  dos  ni  con  los  dibujados  en  sus  com- 
pañeros, ni  con  los  motivos  de  decoración  de  los  susodichos  entrepaños.  Parecen 
éstos  hechos  después,  en  Italia  y  por  pintores  ó  bordadores  italianos. 

No  hay  como  se  ve  un  solo  detalle  en  que  desentone  cada  paño  de  los  caracteres 
dominantes  del  grupo  que  en  se  le  ha  incluido. 

De  este  análisis  resulta  en  resumen  que  se  han  juntado  en  este  hermoso  objeto 
dos  clases  de  inspiraciones:  \asflamencas  modificadas  en  España  y  las  italianas  que 
pudieran  muy  bien  haber  sido  interpretadas  del  mismo  modo  por  obreros  de  nuestro 
país,  porque  es  sabido  cuánto  abundaron  aquí  en  aquel  período  los  educados  en  unas 
ú  otras  escuelas. 

Los  años  en  que  se  hizo  parte  de  la  manga  debieron  coincidir  ó  andar  mu}'  cer- 
canos, á  lo  menos,  al  de  1514  durante  el  cual  se  bordaba  el  famoso  ornamento  de  Cis- 
neros destinado  á  la  misma  Catedral. 

Trabajaban  en  éste  Alonso  Hernández,  Hernando  de  la  Rica,  Juan  de  Talavera, 
Pedro  de  Burgos,  Martín  Ruiz  y  sobre  todo  Marcos  de  Covarrubias,  que  fué  largo 
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tiempo  maestro  bordador  de  la  santa  iglesia  Metropolitana  de  Toledo  é  intervino 
en  la  preparación  de  otras  muchas  obras.  ¿Se  deberán  al  último  los  mejores  paños 
de  entre  los  anteriores? 

Conviene  también  saber  que  existió  en  la  misma  ciudad  por  el  año  de  1502  un 
maestro  Xaqiics  que  puso  sus  manos  en  diferentes  casullas  ó  ternos  y  que  este  nom- 
bre y  otros  semejantes  parecen  referirse  siempre  en  nuestras  cuentas  é  inventarios 
A  artistas  de  procedencia  francesa  ó  quizá,  á  veces,  flamenca. 

Cuando  imperaba  ya  en  España  francamente  el  Renacimiento  imperial  y  se  aso- 
ciaban en  nuestro  suelo,  entre  otras  varias,  las  dos  poderosas  corrientes  flamenca 
é  italiana  por  estar  en  contacto  con  toda  Europa,  hacia  l52o,  en  suma,  bordaba  á  su 
vez  Esteban  Alonso  el  precioso  ornamento  á&.Fonseca. 

Tenemos  por  lo  tanto  una  larga  lista  de  maestros  bordadores  y  si  es  difícil  deci- 
dir á  cuál  de  éstos  debe  atribuirse  cada  uno  de  los  paños  de  la  manga  del  Corpus  es 
fácil  en  cambio  explicarse  que  sin  salir  de  Toledo  haj'an  podido  reunirse  en  ella  tra- 
bajos que  pudieran  ser  de  diferentes  fechas,  dentro  del  primer  cuarto  del  siglo  XVI, 
é  inspiraciones  que  tan  pronto  despiertan  imágenes  angélicas  de  alguna  pintura  fla- 
menca, como  recuerdan  al  Fintnrichio  ú  otros  artistas  italianos  de  dirección  análoga 
en  la  degollación  de  San  Eugenio  ó  la  Adoración  de  los  Magos. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SAN  MIGUEL  DE  ESCvlLADA 

I 

Entre  los  más  notables  monumentos  de  las  inmediaciones  de  León,  ocupa 
lugar  preeminente  y  merecido  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Escalada,  tánico 
resto  del  antiguo  Priorato  en  que  vino  á  parar  el  monasterio  allí  fundado  en 
los  primeros  años  del  siglo  X,  puesto  que  su  abad  Alfonso  logró  asistir  á  la 
consagración,  que  en  913  hi.'.o  el  santo  Obispo  de  Astorga,  Genadio,  reinando 
el  Rey  García  y  su  consorte  Muniadona,  sin  que  tan  remota  fecha  sea  aún  la 
más  vetusta  de  que  haya  memoria,  pues  también  se  sabe  que  aquellos  mon- 
jes, que  huyendo  de  Córdoba^  vinieron  á  ponerse  bajo  la  protección  de  Alfon- 
so III  el  Magno,  eligieron  para  su  residencia  semejante  lugar,  restaurando  el 
derruido  santuario  de  San  Miguel,  que  desde  remotos  tiempos,  había  allí 
existido. 

Todas  estas  circunstancias  y  algunas  más,  constaban  en  una  antigua  lá 
pida  que  desapareció  con  el  monasterio,  pero  cuyo  texto  nos  han  conservado 
autorizados  escritores  (1). 


Í1)  Hiíla  aquí  copiada  á  la  letra,  de  la  obra  Recuerdos  y  Bellesa^  de  Espafíi:  "Hic  locus  anliquilus  Mi- 
chaclis  archangeli  honorc  üicatus,  brevi  opero  instrucius,  post  ruinis  abolitus.  diu  mansit  diruius,  doñee 
Adefoneus  abba  cun  sociis  advcniens  á  Cordebensi  patria,  edis  ruinara  crcxi  sub  valente  seseno  Adefonso 
principe.  Monachorum  numero  crescente,  demun  hoc  templum  decorara  miro  opere  á  fundaminc  cxunJiíUK' 
amplificatura  crii^iiur.  -Non  jussu  imperiali  vel  oppsessione  vulgi,  sed  abbaiis  Adcfonsi  et  fratrum  instante 
vieilantia .  duodenls  mcnsibus  peracta  sunl  hec  opera,  Garsea  sceptra  regni  pcragens  Mumadorana  cuo 
regina.  Era  DCCCCLI.  Sacratumque  templu.n  ab  episcopum  lennaJium  .Nll  Kal.  decembriura  (Josd  María 
Cuadrado,  tomo  Asturias  y  León,  pág.  550.) 
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Sin  otra  cualidad  que  ésta,  de  fan  remoto  tiempo,  que  el  monumento  re- 
presenta, sería  ya  bastante  para  excitar  el  interés  que  inspira,  pero  hAlIanse 
en  él  por  fortuna  conservados  además  tantos  y  tan  auténticos  miembros  arqui 
tectónicos  de  muy  diversas  Edades,  que  han  dado  motivo  á  importantes  y 
completos  estudios,  ya  gráficos,  ya  históricos,  mediante  los  cuales,  y  hace  ya 
casi  media  centuria,  es  conocido  y  estimado  por  una  de  las  más  preciadas 
joyas  de  nuestra  España  monumental. 

Por  desgracia,  estos  preci.i.lí<;imos  trabajos,  no  se  han  reunido  hasta  aho- 
ra, sintetizados  en  la  monografía  que  debió  acompañar  á  las  cuatro  hermosas 
y  completas  láminas,  que  dibujadas  por  el  docto  catedrático  de  Historia  del 
Arte  en  la  Escuela  de  Arquitectura  do  Madrid,  D.  Ricardo  Velázquez,  apare- 
cieron y  firman  parte  de  la  colección  de  Monumentos  Españoles. 

Otras  investigaciones  y  estudios,  no  menos  estimables,  han  visto  la  luz  pú- 
blica en  periódicos  ilustrados  y  más  recientemente  en  la  Revista  de  Archivos 
y  Bibliotecas,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  en  otras 
diversas  publicaciones,  siendo  además  imposible  reducir  á  número  las  referen- 
cias, citas  y  apelaciones  hechas  por  diversos  escritores,  referentes  á  este  mo 
numento,  pruebas  inequívocas  de  su  celebridad  y  aprecio.  Está,  por  último, 
declarado  monumento  nacional,  y  el  Estado  ha  invertido  para  su  reparación 
cerca  de  25.000  pesetas,  habiendo  correspondido  al  que  escribe  la  satisfacción 
de  dirigir  las  obras  y  entregar  tan  notable  iglesia  á  la  celosa  Comisión  de 
monumentos  de  aquella  provincia  en  condiciones  de  poder  subsistir  por  bas- 
tante tiempo,  si  como  es  de  esperar,  se  evita  con  cuidado  vuelva  al  olvido  y 
abandono  en  que,  durante  alguna  época,  se  ha  encontrado. 

Para  contribuir  en  lo  posible,  en  cuanto  de  mí  dependa,  á  que  el  común 
y  valioso  concurso  de  cuantos  se  interesan  en  nuestra  Patria  por  estas  vene- 
rables reliquias  del  pasado,  se  haga  patente  y  coopere  á  la  conservación  del 
monumento  leonés,  librándole  á  lo  menos  del  olvido,  es  por  lo  que  emprendo 
el  presente  estudio  de  él,  relatando  ligera  é  imperfectamente  los  datos  que  he 
podido  reunir,  en  su  mayor  parte  ya  divulgados,  y  sin  la  pretensión  de  que 
mi  escrito  pueda  reemplazar,  ni  aun  de  lejos  á  la  Monografía,  á  que  arriba 
aludí  y  cuando  por  desgracia  la  suspensión  casi  definitiva  de  la  obra  de  nues- 
tros monumentos  arquitectónicos,  desvanece  toda  esperanza  de  que  pueda 
aparecer  con  la  extensión,  profundidad  y  acierto,  que  persona  competente 
hubiera  de  hacer,  para  estar  al  [nivel  de  las  hermosas  láminas  á  que  ha  de 
servir  de  complemento. 

11 

Por  la  referencia  hecha  al  comenzar  ,  queda  declarada  la  antigüedad  del 
monumento,  no  posterior  seguramente  á  los  comienzos  del  siglo  X,  en  que  su 
consagración  se  realiza  y  esta  circunstancia,  comprobada  por  los  caracteres 
bien  definidos  de  la  mayor  parte  de  sus  elementos  componentes,  no  impide, 
antes  excita  á  considerar  tambicn  como  importante  la  otra  noticia  allí  rcco 
gida  acerca  de  la  preexistencia  en  aquel  sitio  del  primitivo  santuario,  dedicado 
á  San  Miguel,  anterior  sin  duda  alguna  á  la  invasión  mahometana,  y  por  tanto 
visigótico.  De  que  todos  los  elementos  del  templo  en  su  parte  más  antigua  no 
son  de  la  misma  época,  no  cabe  dudar  á  poco  que  se  examinen,  y  por  tanto, 
puede  esperarse  también,  que  aunque  sólo  fuera  en  restos,  podrían  aquí  clasi- 
ficarse elementos  con  que  aumentar  los  ya  recogidos  y  clasificados  concienzu- 

2 


10  boletín 


(lamente  en  otras  localidades  (Toledo,  Córdoba  y  Mérida,  principalmente),  per- 
tenecientes A  nuestra  arquitectura  de  los  siglos  VII  y  VIII. 

La  otra  indicie  ón  de  haber  sido  consagrado  por  San  lenadio,  es  cierta 
mente  muy  digna  de  estimación,  porque  sirve  de  enlace  con  otro  monumento 
leonés  tan  importante  como  el  de  Santiago  de  Peflalva,  en  que,  como  es  sabido, 
se  halla  el  sepulcro  del  Obispo  asturicensc,  y  edificado  con  tal  fin  en  forma  espe 
cial  y  también  dentro,  aunque  al  final  de  la  décima  centuria. 

Ni  es  menos  atractivo  el  que  los  monjes  desterrados  que  con  el  abad  Al- 
fonso restauraron  la  iglesia,  6  por  ventura  la  reedificaron,  al  propio  tiempo 
que  sus  habitaciones  monacales,  hicieran  las  obras  por  su  propia  solicitud  y 
diligencia,  sin  subsidio  del  regio  erario  ni  aun  de  los  sudores  del  pueblo,  por- 
que de  este  modo  tenemos  aquí  un  testimonio  bien  auténtico  de  lo  que  era  la 
arquitectura  muzárabe  antes  del  siglo  X,  ya  que  al  comenzar  éste  vienen  á 
enseñarnos  las  pr.lcticas  y  formas  constructivas  que  aprendieron  en  Córdoba, 
de  donde  procedían. 

Como  en  otras  localidades  de  la  comarca,  no  de  allí  apartadas,  hay  tes 
timonios  poco  esclarecidos  hasta  ahora,  de  este  género  de  arquitectura,  acaso 
pudieran  comprobar  cómo  esta  humilde  y  laboriosa  colonia  de  monjes  cons- 
tructores aportó  elementos,  y  aun  acaso  fundó  escuela  de  alarifes,  que  en  las 
riberas  del  Esla  y  del  Cea  dejaron  ejemplares  aún  subsistentes  3'  que  esperan 
clasificación  razonada.  Díganlo  si  no  algunos  restos  del  monasterio  deSahagún, 
la  iglesia  de!  de  Benedictinas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  y  singularmente  la 
parroquia  de  San  Tirso  en  la  villa  monacal.  De  todas  ellas  hay  iniciados  estu- 
dios harto  incompletos  aiin  y  que  sería  interesante  proseguir  antes  de  que  des 
aparezcan  del  todo  semejantes  curiosísimos  ejemplares. 

Presentes  todas  estas  circunstancias,  más  ó  menos  averiguadas  por  lecturas 
y  conversaciones  de  personas  muy  entendidas,  jiízguese  con  cuánto  interés 
emprendería  yo,  all.i  por  el  otoño  de  1887,  la  e.xcursión,  no  escasa  de  molestias, 
que  en  compañía  de  otros  buenos  y  entusiastas  compañeros  (1)  acordamos 
realizar  para  ver  y  admirar  esta  vetusta  iglesia,  y  también  la  dolorosa  impre- 
sión queá  todos  nos  produjo  hallarla  en  tan  precario  y  lamentable  estado,  que 
creímos  ser  los  últimos  en  contemplarla  en  pie. 

La  declaración  de  monumento  nacional  y  la  orden  del  Ministerio  mandando 
proceder  á  su  reparación,  habían  hasta  entonces  producido  más  daño  que  pro- 
vecho; porque  iniciadas  las  obras  y  suspendidas  por  falta  de  fondos,  se  habían 
hecho  en  el  interior  del  templo  andamios  y  apoyos  que  impedían  en  él  la  cele- 
bración del  culto,  perforaban  techos,  cubiertas  y  aun  bóvedas,  y  dejaban  por 
estas  perforaciones  paso  libre  á  las  aguas  pluviales  con  el  daño  consiguiente. 
La  situación  del  monumento,  en  una  altura  á  más  de  dos  kilómetros  de  distan- 
cia del  lugar  de  Valdabasta,  á  que  servía  de  parroquia  y  su  completo  aisla 
miento,  pues  aun  las  casas  más  pró.ximas  del  llamado  barrio  de  abajo  se  hallan 
separadas  500  metros  y  en  la  falda  del  cerro,  dio  ocasión  á  que  fuera  invadida 
por  todo  género  de  alimañas,  y  lo  que  era  aún  peor,  de  abrigo  y  refugio  á 
caravanas  de  gitanos  y  demás  gente  vagabunda  que,  instalándose  bajo  aquel 
hermosísimo  pórtico,  encendían  lumbre  y  de  mil  maneras  maltrataban  sus 
delicados  miembros,  amén  de  los  destrozos  que  los  chicuelos  de  la  turba,  con- 


(I)    Fueron  éstos  los  Src-.  U.  Inocencio  Redondo,  escultor;  D    Francisco  Blanch,  arquitecto;  D.  Manuel 
DÍ2,  iog-eniero  de  Caminos;  D.  Germán  F16rez,  profesor  de  letras. 
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vertidos  en  cazadores  de  las  palomas  albergadas  en  la  torre  y  de  los  pajarillos 
que  anidaban  en  los  alares,  hacían  por  ttdas  partes.  Hicn  denunciaban  estas 
pedreas  las  fracturas  causadas  en  los  capiteles  de  fino  m;\rmol  y  el  sinnúmero 
de  proyectiles  que  aparecían  por  entre  las  tejas,  molidas  y  desencajadas  de  su 
natural  asiento  y,  por  tanto,  dejando  paso  al  agua  y  ¡'i  la  nieve,  tan  Irecuentis 
en  aquel  deshabitado  paraje. 

Nuestra  visita  no  fué  del  todo  infructuosa,  pues  como  los  Sres.  Redondo  y 
Blanch,  individuos  de  la  Comisión  de  monumentos  de  la  provincia,  hicieran 
presenten  la  misma  tan  lastimoso  estado  de  cosas,  no  sólo  procuró  evitarte 
con  el  nombramiento  de  un  guarda,  sino  además  que  se  activase  el  despach  > 
del  proyecto  y  presupuesto  de  la  obra,  que  estaban  detenidos  y  aun  siguieren 
Citándolo  mucho  tiempo  en  los  bajos  y  sirtes  de  Juntas  y  Academias  liamadiis 
á  informar. 

Aparte  de  esto,  y  aunque  lo  mejor  y  más  importante  del  monumento  estaba 
ya  por  entonces  publicado,  hicimos  algunas  fotografías,  y  lo  más  detenida 
mente  que  nos  fué  posible  examinamos  todos  y  cada  uno  de  sus  interesantes 
elementos,  comprobando  de  presencia  lo  que  de  oídas  y  de  estudios  habíanles 
aprendido,  y  quedando  presdados  de  obra  tan  singular  é  interesante,  dand» 
por  bien  empleadas  las  molestias  del  viaje,  que  no  son  escasas. 

Para  realizarle  es  menester  desde  la  capital  seguir  la  hermosa  carretera 
que,  atravesando  los  valles  del  Torio  y  del  Porma,  conduce  hasta  el  del  Esla 
con  una  longitud  de  12  kilómetros  poco  más  ó  menos,  pero  aquí  ya,  y  frente 
próximamente  del  sitio  que  ocuparon  las  ciudades  romanas  Lancia  y  Sub  Lan- 
cia, hay  que  seguir  casi  otra  tanta  distancia  por  camino  muerto  en  el  fondo 
del  valle,  cruzado  constantemente  por  las  madrices  que  de  trecho  en  trecho 
sirven  de  canales,  por  los  cuales  todos  los  altos  envían  al  Esla  sus  aguas.  En 
esta  parte,  y  por  tal  circunstancia,  el  tránsito  de  carruajes  es  difícil  y  penoso, 
aun  en  tiempo  seco,  é  intransitable  en  el  invierno,  y  otros  caminos  más  asequi- 
bles requieren  seguir  por  la  carretera  hasta  Mansilla  y  continuar  por  la  oii.i 
margen  del  Esla,  que  durante  el  estiaje  se  vadea  fácilmente  en  varios  puntos 
inmediatos  al  en  que  se  halla  situado  el  monumento.  De  todas  suenes,  y  el 
aislamiento  en  que  está,  im¡H>:  e  'a  necesidad  de  procurarse  el  regreso  dentro 
del  propio  día,  lo  que  supone  no  pequeña  molestia. 

Sin  duda  por  esto  es  escaso  el  niimero  de  viajeros  aficionados  al  arte  que 
han  llegado  hasta  aquellos  lugares  á  visitar  tan  preciada  joya  arquitectónica, 

Juan  Bautista  LAzaro, 

Arquitecto. 


ESTATUAS  ALABASTRINAS  DEL  SIGLO  XIV 

La  escultura  ofrece  en  toda  Europa  en  de  las  naciones,  obedeciendo  al  impulso 

el  siglo  XIV  un  carácter  especial  que  la  que  recibe  de  otros  centros  más  adelan 

distingue  de  la  de  otras  épocas,  llegando  tados  en  aquellos  días, 

en  ciertos  casos  á  originalidad  tal ,  como  Influyen  en  ello  muchos  motivos;  tamo 

pocas  veces  se  ha  dado  en  la  historia  del  la  evolucie)n  natural  que  se  va  su(;ediendo 

arte;  hasta  en  la  propia  Italia  adquiere  el  en  la  escultura  francesa,  origen  y  foco 

acento  general  que  la  informa  en  el  resto  de  donde  entonces  irradiaba  la  luz  del 
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arte  más  plástico,  cuanto  por  las  condi- 
ciones de  la  época,  el  cambio  de  las  mo- 
das en  el  traje  }•  hasta  el  empleo  de  nue- 
vos materiales,  más  á  propósito  para  los 
nuevos  estilos. 

Si  al  principio  de  la  centuria  á  que  nos 
referimos,  aún  la  escultura  ofrecíalos  ras- 
gos propios  de  la  debida  á  su  gran  floreci- 
miento  en  el  siglo  XIII,  en  la  segunda 
mitad  se  diferencia  de  tal  modo,  que 
constituye  página  especial  de  la  historia 
del  arte. 

El  advenimiento  de  la  dinastía  de  los 
Valois  y  la  guerra  de  los  cien  años  que 
le  cuesta  asegurarse  en  el  trono  francés, 
proporciona  á  esta  nación  un  período  de 
lucha  incesante,  que  parece  trascender  á 
los  demás  Estados,  pues  en  ningún  siglo 
las  pasiones  políticas,  á  su  modo,  han  lle- 
gado á  exaltación  tan  violenta. 

Pero  no  son  estas  conmociones  funes 
tas  para  el  arte;  antes  al  contrario,  en 
medio  de  tanto  fragor  de  armas,  de  tan- 
tas insidias,  mvasiones  y  combates,  las 
artes  obtienen  un  desarrollo  especialísi- 
mo,  depurando  las  formas  y  las  líneas  en 
todas  sus  representaciones,  y  llegando  en 
el  primoroso  detalle  á  un  extremo  casi 
inverosímil. 

La  riqueza  de  los  materiales  avalora 
aún  más  los  productos  artísticos  de  este 
siglo,  y  el  mármol,  el  alabastro  y  el  mar- 
fil comienzan  á  ser  labrados  con  más 
perfección  que  nunca. Los  marbrier  fran- 
ceses del  valle  de  Meuse,  son  los  prime- 
ros en  trabajar  el  mármol  en  la  nación 
vecina,  fundando  después  una  gloriosí- 
sima escuela,  que  adorna  con  magníficas 
esculturas  los  más  suntuosos  edificios, 
de  la  que  es  muestra  espléndida  la  legión 
de  estatuas  de  la  Catedral  de  Amiens. 

Después  de  llevar  á  efecto  tan  gran  • 
des  obras,  el  impulso  tenía  que  llegar 
ha«;ta  sus  últimas  consecuencias,  apli- 
cando aquellas  máximas  de  escuela  y 
aquel  estilo  adquirido  hasta  los  objetos 
niá=;  usuales  Pero  antes,  reduciendo  tan 
sólo  el  tamaño,  había  de  dar  vida  á  otras 
obras  de  arte  más  manuables,  en  que 


el  primor  de  su  ejecución  les  prestara  su 
mayor  encanto.  Los  trípticos  y  las  vír- 
genes de  marfil,  los  retablitos  de  trans- 
parente alabastro  y  las  figuritas  de  imá- 
genes de  santos,  ó  puramente  iconográ- 
ficas, las  imágenes  chapeadas  de  los  más 
ricos  metales,  algunas  con  esmaltes,  for- 
man una  interesantísima  serie  de  la  ico  - 
nografía  de  la  época. 

Acusan  todas  estas  obras  en  su  estilo 
una  transición,  un  anuncio  del  que  ha  de 
acentuarse  más  en  el  siguiente  siglo,  y 
la  introducción  de  ciertos  rasgos  espe- 
ciales que  la  hacen  más  germánica,  por 
así  decirlo.  No  deriva  directamente  de  la 
francesa  del  siglo  XIII,  de  tan  clásico  ca- 
rácter, que  en  algunas  ocasiones  parece 
un  verdadero  renacimiento  helénico;  de 
ella  no  hubiera  salido  nunca  la  página 
escultórica  á  que  nos  referimos;  lo  que 
le  da  carácter  es  el  acento  que  obtiene 
en  Flandes,  adonde  se  desarrolla  otra 
escuela  iconográfica  con  muy  distintas 
proporciones,  con  una  anatomía  sui  ge- 
neris,  con  una  caída  especial  en  los 
paños,  que  ha  de  llegar  al  completo  ple- 
gado anguloso,  exagerado  hasta  el  ma  ■ 
}-or  extremo  por  los  alemanes;  esto  y 
sus  preferentes  materiales  y  policromía 
es  lo  que  caracteriza  la  escultura  occi- 
dental europea  en  el  siglo  XIV.  La  su- 
cesión de  las  escuelas  flamenco-borgo- 
ñoñas  á  las  genuinas  de  la  isla  de  Fran- 
cia, es  un  hecho  histórico  aceptado  hoy 
por  todos. 

Las  figuras  de  alabastro  de  este  tiem- 
po, tanto  del  verdadero  como  más  aún 
del  alabastrites  ó  alabastro  de  )-cso,  son 
muy  abundantes.  En  ciertas  regiones  de 
Francia  llegó  á  implantarse  una  verda- 
dera industria,  como  la  italiana  de  hoy 
de  Carrara  y  otras  localidades,  pero  más 
artística,  mas  ejercida  por  manos  maes- 
tras, que  le  daban  mayor  variedad  á  sus 
producciones,  aunque  conservando  cier- 
tos lugares  comunes,  ciertos  convencio- 
nalismos propios  de  tal  escuela. 

Numerosas  figuritas  aisladas  j-,  sobre 
todo,  altos  relie  ves  para  retablos,  salieron 
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de  aquellos  talleres,  con  temas  preferen- 
tes, como  L'2  Crucifixión,  La  Resurt-ec- 
cióii:  pero  de  dimensiones  tales,  que  los 
hacían  portíUiles,  y  apenas  hay  Museo 
que  no  posea  alguno  ó  fragmentos  de 
otros. 

Todos  los  que  hay  en  Esparta  indican, 
á  nuestro  entender,  la  importación  fran 
cesa;  todos  son  tan  similares  que  pare- 
cen salidos  de  un  mismo  centro,  pero  en 
la  serie  de  figuras  aisladas  poseemos  al- 
gunas, que  merecen  atención  preferente. 

El  tan  original  San  Carlo-M.igno,  ó  lo 
que  sea  (1),  es  una  de  las  m;ls  pitciosas 
muestras  de  escultura  alabastrina  en  el 
siglo  XIV  (Boletín  de  Excl'rsiones, 
tomo  il,  p.1g.  34),  y  del  estudio  de  sus  ca- 
racteres podemos  deducir  algunas  conse- 
cuencias aplicables  á  las  de  los  sanios 
Juanes  que  nos  ocupan,  principalmente 
al  de  Baños,  tan  interesante. 

Tres  ejemplares  presentamos  que  pue- 
den formar  una  serie  completa,  y  cuya 
comparación,  con  la  lámina  á  la  vista, 
deben  darnos  muy  decisivas  notas.  El 
primero  es  el  de  más  marcado  tipo  fran- 
cos; étnicamente  considerado,  presenta 
en  su  cabeza  los  caracteres  de  la  gente 
dé  la  Borgofta,  anchas  de  rostro,  de  pó- 
mulos apenas  marcados,  boca  grande  y 
criinco  derribado  por  su  occipucio;  en  su 
movimiento  general  responde  al  tipo  per- 
fecto de  las  figuras  francesas  del  si- 
glo XIV,  de  eje  ondulado,  piernas  incli- 
nadas paralelamente  hacia  un  mismo  lado 
y  pie  trapezoidal,  característico  de  esta 
época,  como  tipo  especial  de  tal  extre- 
midad. 

En  el  plegado  de  sus  paños,  todo  lo  ce- 
ñidos posible,  empieza  á  acusar  aquella 
cuadratura  que  tanto  se  habrá  de  acen- 
tuar en  la  siguiente  centuria,  y  por  su 
policromía  (el  pelo  y  barba  dorados,  la 
parte  interior  de  los  paños  de  rojo  y  las 


(1)  Véanselos  eruditos  trabajos  de  los  seño- 
res Mélida  y  el  Barón  de  las  Cuatro  Torres.  El 
primero  en  La  Iluslración  Española  y  Ameri- 
cana, y  el  segundo  en  este  Bolbiín,  tomo  II, 
pág    34. 


pieles  por  su  lado  de  la  lana  pardo)  pue- 
de decirse  también  que  presenta  la  gam- 
ma especial  de  las  figuritas  de  su  tiempo, 
en  que  el  blanco  ^el  alabastro  hace  des- 
tacar tanto  la  figura  sobre  los  fondos. 

El  tipo  icónico  de  San  Juan  Bautista 
aparece  también  en  esta  figura  con  toda 
su  pureza;  vestido  de  una  piel  de  oveja, 
con  el  pelo  para  fuera,  fórmale  por  de- 
lante una  especie  de  coleto,  dejando  ver 
por  abajo  la  parte  lanuda  de  la  piel,  á  la 
que  se  le  han  dejado  enteras  las  canillas 
y  hendidas  pezuñas,  que  le  ciíelgan  artís- 
ticamente á  los  lados  de  las  piernas.  So- 
bre la  piel,  que  forma  el  vestido  interior, 
lleva  unmanto  terciado, por  cuyos  bordes 
saca  las  manos.  Sostiene  con  la  izquierda 
un  libro  y  sobre  el  libro  el  cordero,  que 
señala  con  la  derecha,  como  en  actitud 
de  pronunciar  el  Ecce  agniis  Dei,  lema 
propio  del  Bautista.  Su  altura  apenas 
alcanza  á  40  centímetros 

La  segunda  figura,  de  la  misma  mate- 
ria y  casi  igual  tamaño,  de  la  propiedad 
del  Sr.  Traumann — de  cuya  colección  he 
mos  publicado  ya  tan  valiosos  ejempla- 
res,—acusa  la  propia  época,  pero  no  la 
misma  procedencia  que  la  anterior. 

En  esta  figura  se  ve,  sí,  el  origen  fran- 
cés, pero  ya  desfigurado  por  un  elemento 
étnico — indígena  pudiéramos  decir,— que 
la  transforma  á  su  modo.  La  materia,  la 
indumentaria,  el  traje,  el  tipo  icónico  es 
el  mismo,  pero  el  artista  que  la  ejecutó 
no  supo  darle  aquel  movimiento  tan  ca- 
racterístico y  elegante  del  arte  francés; 
lo  hizo  rígido,  simétrico;  no  suprimió 
ningún  detalle,  pero  alteró  su  propor- 
ción; dióle  más  robustez,  como  era  lo  pro- 
pio en  un  artista  montañés  (pues  del  país 
basco  procede  la  imagen,  según  nues- 
tros antecedentes),  y  tradujo,  por  decir- 
lo así,  al  estilo  de  su  arte  el  pensamien- 
to y  la  forma  francesa.  Pero  la  traduc 
ción  fué  todavía  más  étnica,  el  atavismo 
de  raza  fué  más  marcado  en  el  .San  Juan 
de  Baños. 

Si  se  mira  atentamente,  no  falta  á  la 
escultura  castellana  ninguno  de  los  atri- 
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butos  ni  caracteres  propios  de  las  del  si- 
glo XIV;  pero  en  su  acento,  en  su  aspec- 
to general,  se  nota  la  mayor  separación 
posible  del  tipo  originario:  viene  del  mis 
mo  origen  que  la  del  Sr.'Traumann,  pero 
ha  andado  aún  mayor  camino.  Es  de  ala- 
bastro, como  todas  ellas  y  de  tamaño 
comparable,  la  forma  de  la  cabeza,  la  dis- 
posición del  pelo  y  la  barba,  son  semejan- 
tes; las  manos  y  brazos  están  dispuestos 
de  igual  manera;  lleva  asimismo  el  cor- 
dero sobre  el  libro  (la  cabeza  del  animal 
es  restauración  moderna," ;  viste  también 
una  piel  de  cabra,  cuya  cabeza  cae  entre 
sus  pies,  como  en  la  del  Sr.  Traumann; 
las  piornas,  aunque  más  rígidas,  son  pa- 
ralelas, terminando  en  el  característico 
pie  trapezoidal,  de  que  hemos  hecho  una 
particularidad  de  la  época.  El  escote  de 
la  piel  en  e!  pecho,  y  la  caída  lateral  del 
manto,  no  pueden  ser  más  iguales,  tan 
sólo  que  no  lo  tercia  por  delante,  permi 
tiendo  asi  que  veamos  el  cinturón  con  que 
ciñe  la  piel  á  su  cuerpo. 

El  pulimento  y  escasos  restos  de  poli- 
cromia,  que  aún  conserva,  le  dan  igual 
tonalidad  que  á  todos  los  demás  sus  simi- 
lares; sólo  vemos  más  acentuada  que 
nunca  su  rigidez  y  desproporción,  sobre 
lo  cual  hemos  de  hacer  algunas  compara- 
ciones con  otras  estatuas  reconocida  men- 
te del  siglo  XIV. 

Aunque  la  diferencia  en  el  estilo,  me- 
jor dicho,  en  el  esmero  del  trabajo,  sea 
bastante  grande,  aún  podemos  sacar  pro- 
vechosas consecuencias  al  compararla 
con  el  tan  celebrado  San  Cario  Magno 
(así  le  llamaremos  siguiendo  una  deno 
minación  corriente)  de  laCatedral  de  Ge- 
rona (1),  asimismo  alabastrino. 

La  proporción  de  la  cabeza  con  el  resto 
del  cuerpo  no  difiere  en  mucho  en  ambas 
estatuas;  es,  sin  duda,  excesivamente 
grande  la  del  San  Juan  de  Baños,  pero 
en  cuanto  al  tipo  y  disposición  del  cabello 
y  barba  hay  tales  semejanzas,  que  llegan 


(1)    Véase  lugar  citado  de  este  Boletín,  II, 
pág.  34. 


á  ser  casi  iguales  en  todo.  Del  resto  de 
ambas  figuras  no  cabe  comparación  po- 
sible por  la  diferencia  del  personaje  re 
presentado;  sólo  en  sus  pies  vuelve  á 
aparecer  la  forma  ancha  y  trapezoidal  de 
que  hablaba,  acentuada  en  el  San  Carlos 
por  el  calzado  que  lleva. 

Uno  de  los  más  excelentes  ejemplares 
de  la  escultura  del  siglo  XIV  en  España 
es,  sin  duda  (ó  era,  mejor  dicho),  el  doble 
sepulcro  de  D.  Pedro  y  de  su  hijo  D.  Fe- 
lipe Boil,  dividido  al  presente,  parte  en 
Valencia  y  parte  en  el  Museo  Arqueólo 
gico  Nacional.  Constaba  este  sepulcro 
de  dos  estatuas  yacentes,  la  del  padie  y 
la  del  hijo  (1),  acompañadas  ambas  de  un 
cortejo  fúnebre  preciosamente  esculpido, 
é  interesante  tanto  por  su  arte  como  por 
todos  los  detalles  de  su  indumentaria; 
pues  bien:  nada  más  similar  á  la  disposi- 
ción de  la  barba  y  estilo  general  del  San 
Juan  de  Baños,  que  la  del  busto  del  yacen- 
te D.  Pedro  )'  muchos  de  los  caballeros 
de  su  acompañamiento,  y  aunque  algunos 
críticos  han  creído  encontrar  una  mar 
cada  influencia  italiana  en  esta  obra,  no 
se  pierda  de  vista  que  Italia  en  aquella 
época  también  se  sometía  á  la  de  la  es- 
cultura francesa,  que  en  el  siglo  XIV 
fué  la  que  impuso  sus  caracteres  al  arte 
de  la  forma,  y  el  centro  de  todo  estilo  3- 
enseñanzas  del  mismo. 

El  propio  Orcagna  es  el  escultor  más 
á  la  francesa  de  todos  los  italianos. 

No  hay  que  extrañar  tampoco  la  pro- 
porción, ó,  mejor  dicho,  desproporción 
de  la  figura,  dando  un  tamaño  á  la  cabe- 
za que  la  hace  digna  de  otro  cuerpo; 
esta  desproporción  fué  frecuente  en 
aquel  tiempo;  en  muchos  de  los  caballe- 
ros del  cortejo  de  D.  Pedro  Boil  ocurre 
lo  propio,  y  en  figuras  aisladas  pudiéra- 
mos citar  repetidos  ejemplos. 

Después  de  manifestar  todo  esto,  no 
creemos  que  nadie  suponga  visigoda  la 
estatuita  de  San  Juan  de  Baños;  en  algún 

(1)  Véase  Museo  Español  de  Antigüedades, 
tomo  I,  en  el  que  D.  Josií  Amador  de  los  Ríos 
definió  bien  la  disposición  de  este  sepulcro. 
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momento  así  se  estimó,  pero  bien  pronto 
comenzaron  las  discusiones,  y  aceptado 
luego  por  todos  el  considerarla  de  los 
últimos  siglos  medios,  versaron  tan  sólo 
sobre  en  cu.1l  de  estas  centurias  debiera 
mejor  incluirse  (I) 

En  el  Congreso  de  Arqueología  cris- 
tiana celebrado  en  Roma  en  Mayo  de 
POO,  según  nos  comunica  nuestro  distin- 
guido consocio  en  l'alcncia,  el  Dr.  Simón 
y  Nieto,  fué  objeto  de  discusión  la  esta- 
tua, declarando  aquellos  arqueólogos  que 
pudiera  ser  de  los  siglos  XII  ó  XIII,  te- 
niendo muy  en  cuenta  el  cordón  que  cirte 
la  piel  A  la  cintura,  que  antes  nunca  ve- 
mos aparecer  en  las  estatuas.  Ya  es  esto 
acercarse  bastante  A  nuestro  parecer; 
pero  A  haber  visto  los  distinguidos  ar- 
queólogos del  Congreso  la  estatua,  cree 
mos  que  no  tuvieran  inconveniente  en 
liacrla  un  siglo  más  hacia  nosotros,  dada 
su  materia  y  estilo  tan  propíos  de  la  XIV 
centuria,  comparándola  además  con  los 
modelos  que  presentamos. 

Sólo  pudiera  objetarse  si  no  sería  más 
antigua,  siendo  las  otras  una  perfección 
de  más  cercano  tipo;  pero  A  esto  diremos 
que  en  el  proceso  histórico  de  las  artes 
nunca  se  daría  que  el  modelo  del  modes- 
tísimo pueblo  de  San  Juan  de  Ranos  sir- 
\iera  de  punto  de  evolución  para  el  arte 
francés,  siendo  lo  contrario  lo  único  posi- 
ble. El  .San  Juan  de  Baños  es  la  traduc- 


(1)  Sin  duda  M.  Merignac,  tan  desorientado 
en  los  asuntos  de  este  español,  como  competen- 
te en  el  estudio  de  la  escultura  del  Languedoc, 
se  referia  á  las  primeras  opiniones,  cuando  en 
im  folleto  publicado  después  de  su  viaje  .-í  Es- 
paña, del  que  tan  saliente  recuerdo  ha  dejado 
p  T  sus  peregrinas  opiniones  sobre  nuestros  mo- 
numentos, dice  con  cierto  desdén  que  los  ar- 
queólogos españoles  opinan  todos  ser  visigoda 
la  estatua,  '"cuando  no  hay  más  que  verla  para 
comprender  que  es  del  siglo  XV.,.  Vea  el  ar- 
queólogo francés  cómo  no  todos  opinan  de  ese 
modo,  pues  hace  tiempo  que  se  \-iene  creyendo 
de  época  cercana  á  la  que  él  consigna. 


ción  al  castellano  más  indígena  posible 
del   modelo  francés,  y  en  esto  precisa 
mente  consiste  su  mayor  mérito. 

Pudiérase  también  encontrar  una  e\- 
plicación  á  las  opmiones  emitidas,  en  apo- 
yo de  servisigoda  esta  estatuita;y escier- 
to  aspecto  marcadamente  clásico  realista 
que  presenta.  Aun  dentro  de  su  estilo 
de  época,  prevalece  en  toda  ella  cierta 
corrección  del  carácter  medioeval  y  exó- 
tico, una  mayor  serenidad,  y,  A  no  tener 
tan  grande  la  cabeza,  una  proporción  en 
el  resto,  que  recuerda  los  cánones  clási- 
cos. Pero  este  es  precisamente  el  carác- 
ter étnico  del  arte  español.  Dejó  aquí  tan 
honda  huella  la  cultura  greco  latina,  que 
su  influencia  es  la  más  permanente,  la 
que  mejor  se  aviene  con  nuestro  genio  y 
la  que  siempre  se  manifiesta  en  cuanto 
halla  ocasión  para  ello.  Nuestra  Edad 
Media,  lo  propio  la  árabe  que  la  cristia- 
na, es  la  más  clásica  que  darse  puede,  y 
nuestro  arte ,  como  nuestra  lengua  y 
nuestro  derecho  fué  siempre  tan  sólo  una 
evolución  de  aquel  saber  recopilado  por 
el  greco  latino  San  Isidoro  y  Aberr  es, 
más  español  que  árabe  éste  en  su  filo- 
sofía. 

La  carta  del  Dr.  Simón,  citada  antes, 
contiene  interesantes  apuntes  antropo- 
métricos sobre  la  craneoscopia  y  tipo 
étnico  de  la  estatuita,  que  con  el  mayor 
gusto  copiaríamos  si  se  tratara  de  figura 
de  mayor  tamaño.  La  fotografía  de  la 
misma  la  debemos  á  la  amabilidad  de' 
eminente  aficionado  Sr.  Vielva,  canónigo 
de  aquella  Catedral,  al  que  damos  las 
gracias  en  nombre  de  la  Sociedad,  y  más 
habiéndonos  prometidootros  interesantes 
envíos. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me 
sugiere  tan  especial  ejemplar  de  la  esta- 
tuaria española  en  la  Edad  Media,  que 
someto,  como  siempre,  al  fallo  de  mis 
consocios. 

N.  Sentenach. 
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(Continuación.) 


ScÍHcJics  de  Luqiie  (Pedro).  —  Fiel 
marcadcr.  Véase  el  artículo  Excur- 
siones por  la  sierra  de  Córdoba.  En 
20  de  Julio  de  1604  se  encargó  de  ha 
cer  una  lámpara  de  plata  para  la  ca- 
pilla del  licenciado  Juan  Toboso  Lay- 
nes,  en  la  iglesia  parroquial  de  Buja- 
lance,  de  peso  de  cuatro  marcos,  con- 
tratándola con  el  licenciado  Sebastián 
López  Talaberano,  presb-'tcro  de  Buja- 
lance,  quien  le  había  de  pagar  de  la 
hechura  10  ducados.  (Libro  LXIV  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.;  Luque 
era  platero  de  martillo  y  vivía  en  la 
collación  de  Santa  María. 

Sevilla  (Alonso  de). — Tiene  artículo 
en  la  primera  serie  de  Artistas  exhii- 
/nados.  Residía  en  Indias  en  1573,  en 
que.  á  25  de  Febrero,  su  hermano 
Juan  de  Sevilla  recibió  de  Pedro  de 
Rarrionue  /o,  mayordomo  del  Marqués 
de  Priego,  41.660  maravedises  y  me- 
dio de  la  renta  de  un  censo  que  Alonso 
poseía  sobre  los  bienes  del  Marqués. 
(Libro  VI,  fol.  446  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz.)  En  18  de  Mayo  (el 
mismo  libro)  cobró  igual  cantidad. 
Nuevo  pago  en  18  de  Enero  de  1574, 
sabiéndose  por  esta  escritura  que  los 
hermanos  eran  Juan  de  Sevilla,  Cris- 
tóbal de  Córdoba,  Gaspar  de  Córdoba, 
plateros,  y  María  de  Sevilla.  (Li- 
bro VIII,  fol.  43  )  En  el  mismo  día 
fol.  43  vuelto)  los  hermanos  acordaren 
aumentar  el  censo  del  Marqués  en 
50  000  maravedises  ,  sacados  de  la 
renta,  con  lo  cual  importaría  el  censo 
de  principal  un  cuento  y  ochocientos 
mil  maravedises,  prueba  de  que  Sevi- 
lla hizo  en  América  una  buena  for 
tuna. 

Urbano  (Juan). — Exhumado  por  el 


Sr.  Zarco  del  Valle  y  citado  por  el 
Barón  Davillier.  Era  vecino  en  la  co 
Ilación  de  Santa  María  en  1579.  En  22 
de  Junio  de  1589  arrendó  de  Pedro 
Sánchez  de  Córdoba  unas  casas  en  la 
calle  de  Carniceros,  por  dos  años,  á  22 
ducados.  (Libro  XXXI V,  fol,  1,130, 
de  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.)Tuvo 
un  hijo,  llamado  Francisco,  también 
platero. 

En  9 -de  Julio  de  1604  arrendó  de 
Jerónimo  Sánchez  de  la  Cruz  una  tien- 
da en  la  calle  que  atraviesa  de  la  Pla- 
tería al  pozo  de  Gueto,  por  un  año, 
en  29  ducados.  (El  mismo  libro  LXIV.) 

Vivía  aún  en  25  de  Octubre  de  1607, 
en  que  otro  hijo  suyo,  Andrés  Urba- 
no, platero,  vecino  de  Sevilla,  le  dio 
poder  para  vender  los  censos  que  dis- 
frutaba su  mujer,  Luciana  de  Torres. 
(Libro  LXX,  fol.  63,  del  mismo  escri 
baño.)  La  firma  de  Urbano  lleva  el  nú- 
mero 17  en  las  láminas. 

Valdés{Lvicas  de). — Véase  el  artícu- 
lo de  Herndndes  Rubio  (Diego).  Ade- 
más puede  verse  su  artículo  en  núes 
tro    Diccionario  de   Artistas  Cordo- 
beses. 

ARQUITECTOS  Y  MAESTROS  DE  CANTERÍA 

Corowflí/o(Juan).— Maestro  cantero, 
vecino  en  la  collación  de  Omnium  San- 
ctorum.  Contrató  en  17  de  Febrero 
de  1576,  ante  el  escribano  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz  (libro  IX,  fol,  240), 
con  el  Prior  del  cmvento  de  la  Trini 
dad,  Fr.  Juan  de\'alenzuela,la  recons- 
trucción de  la  capilla  mayor  por  1 .000 
ducados  y  término  de  un  año.  El  do- 
cumento siguiente  da  idea  bastante 
clara  de  aquella  obra,  destruida  ya: 
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"Condiciones  con  que  se  hn  de  hacer 
la  capilla  mayor  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Córdoba,  son  las  siguientes. 

^Primeramente  sepa  el  maestro  ó 
maestros  que  de  la  dicha  obra  se  en- 
cargaren, que  ha  de  derribar  un  cam- 
panario que  está  encima  de  la  dicha 
capilla  y  baj.ir  las  campanas  al  suelo 
y  poner  la  una  ó  las  dos,  de  suerte 
que,  se  puedan  tañer  en  un  arco.  Pon- 
ga los  demás  materiales  en  cobro  y  ha 
de  volver  A  hacer  este  dicho  campa, 
nario  junto  A  la  capilla  mayor,  en  una 
de  las  dos  paredes  que  están  entre  la 
sacristía  y  la  capilla,  y  ha  de  fortale- 
cer esta  pared  donde  estubiere  la  torre 
de  suerte,  que  esté  el  campanario  fuer 
te  y  las  campanas  seguras  y  subirlo  en 
el  altura  que  convenga,  y  tornar  á  su- 
bir las  dichas  campanas  en  el  campa- 
nario de  manera  que  no  peligren,  y 
esto  hecho  derribe  la  capilla  de  cante- 
ría que  agora  está  hecha  juntamente 
con  las  tres  paredes  y  arco  toral  hasta 
el  suelo  bailadero  y  derribadas  las  pa- 
redes y  arco  toral  hasta  el  suelo  baila- 
dero desoiandolos  materiares  de  ma- 
nera que  no  le  estorben  al  abrir  de  las 
zanjas  como  fueren  derribando. 

„Y  escombrado  todas  tres  paredes 
y  arco  toral,  señalará  una  zanja  a  hilo 
derecho  con  la  pared  de  la  calle,  de- 
rribando desde  una  hendedura  que  se 
muestra  desde  la  esquina  de  cantería 
que  mira  á  la  calle  y  escombrada  la 
tierra  hasta  el  suelo  bailadero,  abrirá 
una  zanja  en  quince  varas  de  largo  y 
en  seis  tercias  de  ancho.  Señalará  otra 
zanja  en  escuadra  por  el  ancho  de  la 
primera  y  ansí  mesmo  derribará  lo 
que  fuere  menester  de  la  escalera  que 
está  al  lado  de  li  sacristía  y  escom 
brado  y  puesto  el  material  en  cobro, 
señalará  otra  zanja  al  traisncl  de  la 
pared  de  la  iglesia  en  el  largo  de  la 
pared  de  la  calle  y  en  el  largo  de  las 
demás  zanjas. 

„Es  condición  que  ha  de  ahondar 
todas  las  zanjas  hasta  lo  firme  o  en  tal 


hondura  que  conviniere  a  vista  de 
maestro  o  maestros  nombrados  por  el 
convento,  y  ahondadas  las  tres  zanjas 
en  toda  la  hondura  que  conviniere, 
las  torne  á  sacar  a  pisón  de  tierra 
adobada  y  tongas  de  ripio  como  en  los 
tales  edificios  se  suele  hacer  mezclan- 
do la  tierra  A  una  espuerta  otra  de  cal 
para  las  zanjas  y  sacadas  las  zanjas, 
por  esta  orden,  media  vara  mas  baja 
que  el  suelo  bailadero,  formará  un  ci- 
miento en  todas  tres  paredes  de  cua- 
tro tercias  de  grueso,  formando  dos 
responsiones  de  cantería  de  una  vara 
de  ancho  y  media  tercia  de  salida,  de- 
jando una  puerta  en  la  parte  y  lugar 
donde  le  señalaren,  echándole  sus  co- 
lunas cuadradas  por  la  parte  de  la  ca- 
pilla, encapitclando  sobre  los  dichos 
pilastrones,  y  echándole  su  alquitrave 
y  friso  y  comiza  por  la  orden  que  pa- 
reciere al  maestro. 

„Y  ansí  mesmo  es  condición  que  ha 
de  formar  dos  pilares  de  cantería  de 
una  vara  de  cuadrado,  a  de  asentar 
los  dichos  pilaros  desviados  de  las  pa- 
redes de  la  iglesia  sobre  la  zanja  que 
agora  tiene  el  arco  toral,  y  si  para  el 
efeto  de  los  dichos  pilares  fuere  me- 
nester hacer  zanja  sea  obligado  el  di 
cho  maestro  de  la  hacer  sin  pedir  de- 
masía alguna,  la  orden  de  los  pilares 
será  como  pareciere  en  una  planta  y 
montea  enjerta  en  estas  condiciones, 
y  por  esta  orden  subirá  los  dichos  dos 
pilares  y  responsiones  encapitelando- 
los  con  dos  medias  muestras  en  el  pi- 
lar y  responsion  y  encapitelados  los 
dos  arcos  colaterales  del  arco  toral, 
echará  la  grosura  de  cantería,  hacien- 
do un  alquitrave  en  la  frente  de  los 
bolsores  y  en  el  papo  bajo  una  canal 
que  haga  un  compartimiento.  An  de 
tener  de  alto  los  dichos  dos  arcos  cin- 
co varas  de  alto  hasta  el  papo  de  la 
bolsura  y  el  ancho  que  le  cupiere  por 
la  orden  que  parescerá  en  la  planta. 

„Es  condición  que  ha  de  subir  los 
dos  pilareí  del  arco  toral  en  el  altura 
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que  conviniere  para  asentar  los  capi 
teles,  los  cuales  capiteles  ha  de  asentar 
l;i  mitad  del  hueco  del  toral  mas  baio 
que  la  tirante  del  armadura  de  la  igle- 
sia. Sentados  los  dos  capiteles,  echará 
sus  bolsores  de  cantería  de  una  vara 
en  ancho  y  dos  tercias  de  alto,  hacién- 
dole un  alquitrane  por  la  frente  y  por 
el  papo  bajo  una  canal  y  esto  hecho, 
subirá  de  albañeria  o  cantería  lo  que 
hubiere  encima  de  los  dos  arcos  cola- 
terales y  alvanega  del  arco  toral  hasta 
enrasar  con  la  clave  del  arco  por  el 
trasdós  de  la  bolsura. 

„Es  condición  que  ha  de  subir  las 
tres  paredes  de  la  dicha  capilla  como 
dicho  es  de  ladrillo  o  piedra  en  el 
grueso  de  cuatro  ladrillos  en  dos  va- 
ras de  alto  y  enrasadas  las  tres  pare- 
des en  este  alto  echará  una  basa  de 
cantería  de  la  orden  toscana  en  las 
dos  paredes  por  la  parte  de  la  calle  y 
enrasada  la  basa  por  la  parte  de  den- 
tro y  lo  que  hubiere  más  de  los  tres 
ladrillos  se  entienda  que  ha  de  quedar 
por  zoclo  hasta  enrasar  con  la  tierra, 
y  esto  hecho  formará  por  la  parte  de 
adentro  dos  altares  colaterales,  ha- 
ciéndoles sus  pilastrones  de  cantería 
encapitelando  los  dichos  pilastrones  y 
echándoles  sus  cornisas  por  cima  de 
la  bolsura  que  ha  de  ser  de  cantería 
con  una  tercia  de  bolsura. 

„Es  condición  que  ha  de  formar  dos 
esquinas  de  seis  ladrillos  de  ramal  y 
haciendo  sus  rafas  en  los  paños,  dos 
enteras  en  cada  paño,  y  dos  medias  en 
los  encuentros  de  las  paredes  de  la 
iglesia  y  por  esta  orden  subirá  las  es- 
quinas y  rafas  de  mayor  y  menor.  Los 
ramales  de  las  esquinas  y  rafas,  los 
de  mayor  de  seis  ladrillos  de  largo  y 
los  de  menor  de  cuatro  ladrillos  de 
ancho.  Subirá  las  esquinas  y  rafas  y 
tapieria  echando  sus  cintas  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillo  sobre  cada  tapia. 

„Es  condición  que  ha  de  subir  las 
tres  paredes  en  el  alto  del  arco  toral 
y  enrasadas  todas  cuatro  paredes, 


dándole  el  carpintero  el  armadura  en- 
maderada, la  teje  de  tejado  doblado 
echándole  sus  cintas  por  todos  cuatro 
paños  y  de  alto  á  bajo  y  echándole 
una  cornija  que  sirva  de  ala  de  la  or- 
den que  mejor  convenga  de  cantería. 

„Es  condición  que  en  el.  hueco  desta 
capilla  ha  de  hacer  una  bóveda  o  dos 
de  doce  pies  de  largo  y  tres  varas  de 
ancho  y  si  fueren  dos,  sean  de  la  lar- 
gura y  anchura  que  convenga  de  un 
ladrillo  de  bolsura,  haciendo  desbocas 
con  sus  dos  escaleras,  por  donde  se 
reciban  los  cuerpos,  quedando  las  di- 
chas dos  bocas  con  sus  piedras  y  al- 
davas  que  encajen  }'  queden  rasas  con 
el  solado  de  la  capilla. 

„Es  condición  que  en  el  medio  del 
hastial  haga  un  altar  maior  de  largo 
de  quince  tercias,  haciéndole  cinco 
gradas  de  cantería  por  las  frentes, 
con  un  bocel  en  redondo  y  las  frentes 
de  azulejo  y  en  la  grada  alta,  quedan- 
do cuadrada,  se  ha  de  solar  de  ladrillo 
raspado  y  cortado  y  de  junta  y  holam- 
brado  y  el  dicho  altar  será  de  piedra 
labrada  por  la  haz  y  aforrado  de  azu- 
lejo como  al  convento  pareciere  y  lo 
alto  del  altar  solado  de  ladrillo  de  jun- 
ta y  raspado. 

„Es  condición  que  la  piedra  y  ladri- 
llo de  la  capilla  y  campanario  haga 
della  el  convento  como  cosa  suya  por 
ser  la  tal  piedra  y  ladrillo  y  material 
todo  del  dicho  convento  y  no  de  otra 
persona  alguna,  los  cuales  materiales, 
siendo,  como  son,  del  dicho  convento 
y  apreciados  por  él,  el  dicho  maestro 
que  tomare  la  obra  sea  obligado  a 
gastar  los  dichos  materiales  de  piedra 
y  ladrillo  en  la  dicha  capilla  y  arco 
toral  y  consumidos  en  la  dicha  obra 
en  donde  y  como  mejor  le  pareciere 
al  maestro  y  que  sea  obligado,  cuando 
derribe  las  paredes  de  la  dicha  capilla, 
a  sacar  material  que  tienen  las  dichas 
paredes  viejas  una  vara  debajo  de  tie- 
rra para  que  se  aproveche  este  mate- 
rial con  lo  demás. 
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„Es  condición  que  derribando  el  es- 
calera que  sube  de  la  sacristía  á  la 
preciosa  que  vuelva  á  hacer  otra  en 
lugar  donde  más  convenga  bien  hecha 
y  de  buena  traza  y  haga  otra  escalera 
de  caracol  para  subir  donde  eslubiere 
el  campanario  para  servicio  del. 

„lten  es  condición  que  todo  el  suelo 
de  la  dicha  capilla  se  ha  de  solar  de 
ladrillo  rascado  y  cortado  y  de  junta 
y  solambrado  con  sus  azulejos  y  sus 
cintas  alderredor,  anse  de  hacer  sus 
poyos  en  la  dicha  capilla  alderredor  en 
las  dichas  paredes  aforrados  de  azule- 
jo y  por  lo  alto  con  un  bocel  de  piedra 
entiéndese  lo  solado  de  arriba,  las  bo- 
cas de  las  bóvedas  han  de  ser  de  losa. 

„Es  condición  que  las  paredes  de  la 
dicha  capilla  que  son  tres  se  aforren 
de  azulejo  en  el  altura  de  lo  alto  del 
altar  mayor  divididos  sus  tableros  con 
su  corona  y  sus  asientos. 

„Es  condición  que  el  dicho  maestro 
haga  dos  ventanas  en  la  dicha  capilla, 
la  una  hacia  la  parte  donde  está  el 
campanario  agora  y  la  otra  frontero 
del  tamaño  que  pareciere  convenir  y 
que  abra  y  cierre  todas  las  puertas  y 
ventanas  que  pareciere  convenir  para 
la  guarda  de  la  casa. 

„Es  condición  haga  un  atajo  de  ta- 
pia que  atraviese  la  iglesia  de  dos  ó 
tres  tapias  en  alto  para  guarda  de  la 
iglesia,  digo  que  han  de  tener  estas 
tapias  de  alto  cuatro  varas. 

„Es  condición  quel  dicho  maestro 
que  tomare  la  dicha  obra  haga  dbs 
arcos  para  des  altares  el  uno  á  la  par- 
te  del  crucifijo  y  el  otro  á  la  parte  de 
nuestra  señora  embevidos  en  las  pare- 
des de  la  iglesia,  hechos  de  ladrillo  y 
en  ellos  haga  dos  altares  fuera  de  la 
reja  en  el  lugar  donde  se  le  pidieren  y 
encale  los  arcos  y  altares  y  los  suele 
por  lo  alto  de  ladrillo  de  junto  cortado 
y  rascado. 

„Es  condición  que  se  haga  una  so- 
lera de  piedra  labrada  debajo  del  arco 
toral  donde  se  asiente  la  reja  de  hierro 


que  se  ha  de  poner  en  el  arco  del  al- 
tura y  largor  que  convenga  y  mol- 
dura. 

„Es  condición  que  el  maestro  que  la 
obra  tomare  haga  una  atarazana  don- 
de se  pongan  los  materiales  en  el  rin- 
cón de  la  plazuela,  frontero  de  la  por- 
tería de  largor  y  anchor  que  le  pare- 
ciere que  conviene  que  pueda  estar  ce- 
rrada. 

„Es  condición  que  después  de  aca- 
bada toda  la  obra,  todo  lo  que  se  da- 
ñare de  paredes,  tejados  y  suelo  el 
maestro  que  la  tomare  lo  deje  repara- 
do y  bien  aderezado  y  limpie  toda  la 
tien  a  y  broza  que  quedare  de  la  dicha 
obra,  así  en  la  iglesia  como  en  la  ca- 
lle á  su  costa  y  también  las  tapias  con 
que  se  atajare  la  iglesia. 

„Es  condición  que  quite  la  reja  de 
palo  que  está  en  la  capilla  mayor  y  la 
ponga  en  el  arco  de  la  capilla  del  coi  o 
bajo,  tomándola  con  su  j-eso  y  bien 
puesta,  quitándola  sin  que  se  desbara- 
te, porque  ha  de  estar  allí  el  Santísimo 
Sacramento. 

„Es  condición  que  ha  de  atapar  los 
agujeros  y  rajas  y  ha  de  encalar  como 
es  uso  y  costumbre  todas  cuatro  pare- 
des de  alto  á  bajo  por  de  dentro  y  por 
de  fuera  y  revocar  lo  que  fuere  me- 
nester y  que  sea  obligado  á  asentar  las 
rejas  de  hierro  todas  tres  como  con- 
venga á  la  tal  obra,  digo  al  hacer  los 
agujeros  y  apretalles, 

„Es  condición  que  esta  obra  ha  de 
quedar  toda  hecha  y  muy  bien  acaba- 
da á  vista  de  maestros  nombrados  por 
ambas  partes. 

„Es  condición  que  si  lo  que  toca  á 
las  zanjas  quisieren  que  sea  á  destajo 
por  tapias  se  entienda  que  han  de  dar 
por  cada  tapia  la  hondura  de  las  zan- 
jas lo  que  conviniere  á  la  obra. 

„Es  condición  que  le  han  de  dar  al 
dicho  maestro  los  materiales  al  pie  de 
la  obra  y  toda  la  madera,  palos,  an- 
damios  y  cimbres  para  apuntalar,  ha 
de  poner  el  maestro,  maestros  y  peo- 
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nes  y  herramientas,  sogas,  espuertas 
y  tincas  y  todas  las  demás  herramien- 
tas i5  instrumentos  tocantes  A  la  dicha 
obra. 

„Iten  si  en  el  cuerpo  de  toda  esta 
obra  se  acrecentare  de  obra  que  sea 
necesario  para  ella,  hasta  diez  ducados, 
que  sea  obligado  el  maestro  A  hacello 
sin  pedir  por  ello  nada  y  si  se  quitare 
algo  de  la  obra  y  condiciones  que  se  le 
descuente  al  dicho  maestro  al  precio 
de  como  tomó  la  obra  á  su  verdad. 

„Que  siente  las  vedrieras  con  sus  re- 
jas en  las  ventanas  de  la  dicha  capilla, 

„Y  ol  agua  para  la  dicha  obra  se  le 
dará  en  lo  más  cerca  en  el  convento 
que  la  tiene. 

„Iteu  que  quite  las  rejas  de  nuestra 
señora  y  un  Crucifijo  que  agora  tienen 
sin  que  se  quiebren  ni  desbaraten. 

„Icen  es  condición  que  toda  la  pie- 
dra que  se  quitare  de  la  capilla  que 
agora  tiene,  que  se  ha  de  gastar  en  la 
obra  nueva,  toda  sea  obligado  el  maes- 
tro á  labralla  de  nuevo  por  las  haces 
a  boca  de  escoda  que  paresca  que  es 
nueva. 

„Es  condición  que  el  dicho  maestro 
sea  obligado  a  hacer  en  la  pared  del 
hastial  del  altar  mayor  tres  encasa- 


mentes  de  una  tercia  de  hondura,  ha- 
ciendo en  cada  uno  dellos  un  arco  en 
los  lugares,  altura  y  anchura  que  el 
maestro  que  hiciere  el  retablo  le  seña- 
lare, forjando  los  dichos  encasamentos 
con  la  dicha  obra,  y  asi  mesmo  haga 
los  agujeros  y  ponga  los  zoquetes  que 
el  maestro  le  señalare  y  los  apriete 
con  su  3'eso  para  asentar  el  retablo  y 
ponga  en  las  dos  paredes  de  la  dicha 
capilla,  que  son  las  de  los  lados  zoque- 
tes con  sus  garruchas  para  cuando  se 
cuelgue  de  paños  y  donde  se  pongan 
los  varales  para  ello. 

„Digo  que  en  el  limpiar  de  la  tierra 
que  gaste  el  maestro  hasta  cinco  duca- 
dos y  el  convento  todo  lo  que  más  cos- 
tare. 

„Iten  que  las  tapias  que  se  hicieren 
para  atajar  la  iglesia  y  las  de  la  cum- 
bre del  arco  para  apuntaiallo  e  que 
las  deshaga  acabada  la  obra  y  des- 
apuntale el  arco  y  saque  á  su  costa  la 
tierra  de  la  iglesia.  Va  eu  estas  con- 
diciones — Fray  Joannes  de  Valenzue- 
la  vicario==I.''  Coronado. „  Esta  firma 
la  reproducimos  con  el  núm.  21  en  las 
láminas. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 
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LORCA,  noticias  históricas,  literarias,  estadísticas,  etc.,  de  la  antigua  Ciudad  del  Sol, 
por  D.  Francisco  Cáceres  Plá,  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Así  se  titula  el  nuevo  libro  que  acaba 
de  dar  á  luz  nuestro  estimado  amigo  y 
compañero  Sr.  Cáceres  Pía. 

Lorca  comprende  lo  que  el  título  in- 
dica, y  abarca  por  orden  cronológico, 
desde  los  tiempos  del  primer  Concilio 
iliberitano  hasta  nuestros  días.  Resulta 
su  lectura  interesante  y  amena,  porque 
vemos  mezcladas  en  sus  páginas  las 
noticias  de  hechos  famosos  en  la  His- 
toria general  de  España,  con  los  pura- 


mente locales,  curiosos  y  romancescos. 
Libros  son  los  de  esta  índole,  que  con- 
tienen todos  los  materiales  de  la  historia 
de  un  pueblo,  que  los  reúne  y  ordena  el 
cariño  á  la  ciudad  natal  de  un  buen,  hijo, 
á  fuerza  de  rebusco  trabajoso,  y  que  des- 
pués utiliza  el  historiador.  P>ajo  este  con- 
cepto es  muy  meritoria  la  labor  del  se- 
ñor Cáceres  Pía,  á  quien  felicitamos  por 
su  nuevo  trabajo. 
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ESPAÑA    EN    EL    EXTRANJERO 


La  sexta  entrega  del  corriente  año  co- 
rrespondiente al  ciiiidri gi'sinin<iuii¡to  de 
la  publicación  de  la  Rcvnr  de  IWrt 
C/iit'/icu,  contiene  dos  trabajos  referen- 
tes á  estudios  espartóles. 

El  primero  es  una  nota  bibliogr.-ifica 
acerca  de  la  notable  monografía  de  La 
Catedral  de  Santiago  de  Coinpos/ela  que 
e.\plicó  como  conferencia  en  los  cursos 
organizados  por  la  Sociedad  Española 
de  /ixciirsioites,  nuestro  sabio  compañe- 
ro D  Adolfo  Fernández  Casanova,  se 
publicó  en  nuestro  Boletí»  y  fué  rcpro* 
ducida  casi  inmediatamente  en  Galicia 
Histórica  Firma  esta  nota  el  erudito  es- 
critor L.  Serrano. 

El  segundo  es  un  examen  de  conjunto 
de  las  memorias  sobre  diferentes  puntos 
de  arqueología  española  publicadas  por 
nuestro  Presidente  y  Director,  y  va  subs- 
cripta por  el  eminente  arqueólogo  Luis 
Cloquet,  arquitecto  de  la  ciudad  y  pro- 
fesor en  Gante,  autor  de  obras  de  arqui- 
tectura y  ornamentación  medioeval  que 
han  llamado  la  atención  de  Europa. 

Las  reproducimos  A  continuación  por 
lo  que  tienen  de  honroso  para  nuestra 
Patria: 

iMonographie  de  la  Cathédrale  de  Saln-Jacques 
de  CompobtJIe,  par  D.  Adolphe  Fernández 
Casanova. — tGalicia  Histórica i,  t.  I,  San- 
tiago, Herrero,  I,  avec  gravares. 

„La  magnifique  Cathédrale  de  Saint- 
Jacques  de  Compostelle  doit-elle  ctre 
considérée  comme  une  reproduction  puré 
et  simple  de  Téglise  Saint-Saturnin  de 
Toulouse?Ou  bien  n'est-elle  pas  plutótune 
conception  indépendante,  um;  création 
personnelle,  origínale  de  quelque  artiste 
espagnol?  Voilá  une  question  du  plus  vif 
intérct  pour  les  amateurs  d'art  chrétien; 
c'estala  résoudrc  que  s'est  attaché  l'illus- 
tre  professeur  de  l'École  d'Architecture 
de  Madrid,  dans  la  monographie,  courte 
sans  doute,  mais  fort  bien  raisonnée  et 


tris  substantiellc,  qu'il  viont  de  présen- 
ter  au  public. 

,,Elle  commence  par  une  analyse  com- 
parative  des  dcux  monumcnts,  qui  met 
en  opposition  le  plan  general  et  les  divers 
organismes,  le  mode  de  construction,  es 
proportions,  la  décoration  intérieure  et 
cxtérieure  de  chacun  d'eux;  puis  l'auteur, 
d'accord  en  ce  point  avec  López  Fcrrei- 
ro,  dans  son  Historia  de  la  santa  iglesia 
de  Santiago,  t.  III,  élablit  qu'en  une  fou- 
le  de  points,  les  différences  qui  existcnt 
entre  les  deux  édifices  sont  telles  qu'elles 
révelent  indiscutablement  un  style  par- 
ticulier,  une  autre  école  et  une  inspiralion 
de  source  distincte.  De  plus,  il  demontre 
que  la  construction  Ju  temple  dédié  i\ 
Saint-Jacques  a  commence  avant  et  s'est 
terminé  aussi  anlérieurement  á  celle  de 
l'cglise  de  Saint-Saturnin;  que  ricn  n'indi- 
que  que  l'architecte  auteur  du  plan  de  l'in- 
signe  Cathédrale,  comme  aussi  celui  qui 
a  dirige  l'exécution  des  travaux,  aient 
été  des  étrangers,  mais  que  bien  piutOt  ti 
y  a  des  probabilités  tres  grandes  que  )'un 
et  l'autrc  furent  espagnols;  qu'en  tout 
cas,  s'il  s'agit  d'un  architccte  d'un  autre 
pays,  il  s'est  inspiré  de  talle  sorte  de  mo 
numents  étudics  en  Espagne,  qu'il  a  im  - 
primé  á  son  ix-uvre  un  cachet  nettement 
espagnol.  Telles  sont  les  conclusions  de 
M.  Fernández  Casanova.  II  nous  semble, 
pour  notre  part ,  que  les  auteurs  étrangers 
qui  se  sont  occupés  de  l'architecturo  es 
pagnole  au  moyen  Age,  ont  cédé  outre 
mesure  ;i  la  tendance  de  la  rendre  tribu- 
taire  de  l'art  franjáis  et  nous  ne  sommes 
pas  éloigné  de  penser  qu'une  étude  plus 
attcntive  et  plus  sérieuse  de  cette  bran- 
che  de  l'archéologie  espagnole  cansera 
sur  .ce  point  en  particulicr  plus  d'unc  sur- 
prise.  On  annonce  de  M.  Marignan  une 
serie  d'études  sur  l'art  espagnol  au  moyen 
age;  nous  attcndons  qu'il  nous  dise  son 
opinión. 

„L.  Serrano.  „ 
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f  Discursos  leíJos  ante  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando.— Escultura  romá- 
nica eu  España.— Los  claustros  de  Pamplona. 
—Retablos  españoles  ojivales  y  de  la  transi- 
ción al  renacimiento,  par  Enrique  Serrano 
Fatigaii.— Madrid.  Impr.  Saint-Fran(;ois  de 
Sales. 

„Le  discours  de  réceplion  prononcé  par 
M. Serrano  Fatigati  ;\  l'Acadcmic  Royale 
des  Beaux  Arts  de  San  Fernando  a  eu 
pour  objet  une  question  pleine  d'intérC-t 
et  trop  négligée:  les  instrumentsde  musi- 
que,  d'aprC's  les  miniaturcs  des  codex  es- 
pagnols  du  X°  au  XIII'  siécle. 

„M.  Enrique  Serrano  Fatigati  n'est  pas 
un  inconnu  pour  les  kcteurs  de  la  Revue 
de  I' Alt  Chrétien;  des  mémoires  archéo- 
logiques  dus  á  sa  plume  erudita  ont  paru 
dans  la  Revista  de  España,  dans  la  Re- 
vue Conlciuporaiiie,  etc.  et  mí-me  dans 
nos  colonnes  (1).  Récemment  noussigna- 
lions  encoré  son  étudc  sur  les  sculptures 
medievales  espagnolcs;  on  lui  doit  main- 
tes  descriptions  des  monuments  ibéri- 
ques,  visites  par  un  groupe  d'archéolo- 
gues  dont  il  est  le  chef ;  il  a  décrit  notam- 
ment  le  cloitre  de  Pampelune.  Encoré  ees 
travaux  archéologiques  ne  sont-ils  qu'une 
diversión  á  ses  études  professionnelles 
spéciales;  M.  Fatigati  est  un  chimiste  et 
un  riaturaliste  distingué,  aussi  faniilier 
aux  cellules  organiques,  au  globules 
du  sang,  íi  l'équivalent  méca:iique  de  la 
chaleur,  aux  microbes  et  bactéries,  á 
la  microphysique,  etc.,  qu'aux  questions 
d'art. 

„Aussi,  c'est  une  méthode  toute  scien- 
tiíique  qu'il  applique  á  ses  études  archéo- 
logiques. II  procede  par  monographies 
fortement  documentées  et  surtout  admi- 
rablement  illustrées,  de  manitre  a  met- 
tre  le  lecteur  en  présence  de  l'ceuvre  étu- 
diée,  et  á  lui  pcrmettre  de  creuser  lui- 
méme  le  sujet  sous  sa  conduite,  guidé 
par  ses  savantes  indications.  Nous  pene- 
tróos avec  lui  dans  le  riche  cloitre  de  la 


(1)    V.  Revue  de  l'Art  Chrétten,  année  1901, 
pp.  246,  255. 


Cathédrale  de  Pampeliuie,  aux  larges  fe- 
nestrages  raj^onnants,  ct  nous  fouillons 
de  l'ujil  la  soniptufuse  sculplure  historiée 
de  ses  deux  portails.  Puis,  nous  passons 
en  revue  les  chocurs  célebres  des  églises 
espagnoles,  avec  leurs  stalles  et  leurs 
clOtures  si  richement  ouvragées. 

„Dans  une  autre  de  ses  elegantes  pía- 
quettes,  M.  Fatigati  étudie  la  serie  des 
retables  espagnols,  comme  I'ont  fait  jadis 
MM.  J.  Destrée  et  H,  Rousseau  pour  les 
retables  flamands  de  Belgique;  et  les  ana- 
logies  ne  inanquent  pas  entre  les  uns  et 
les  autres,  ou  peut  méme  y  découvrir 
certaine  párente.  II  rappelle  les  Memling 
d\  les  Van  Eyck,  ees  bas-reliefs  encoré 
étincelants  de  dorures,  qui  font  partie  du 
triptyque  de  la  "colegiata  de  Covarru- 
vias„  (province  de  Burgos),  et  les  reta- 
bles  ú  baldaquin  de  bois  finement  ajourés 
de  la  chapelle  Sainte  Anne  á  la  Cathédra- 
le de  Burgos  sont  á  placer  a  cOté  des  reta- 
bles  brabanvons  du  XVP  siécle,  si  fine- 
ment amenuisés.  11  en  est  de  méme  de 
celui  de  Saint-Gilíes  de  Burgos.  Quant  á 
celui  de  la  chapelle  du  Connétable,  á  la 
Cathédrale  de  cette  ville,  il  offred'admi- 
rables  statues,  parmi  lesquelles  il  faut 
signaler  celle  de  Sainte  Arme  portant  la 
Vierge  Marie,  qui  porte  l'enfant  Jésus. 
Au  moment  oü  les  archéologues  du  Nord 
approf fondissent  avec  tant  d'ardeur  leurs 
recherches  sur  les  artistes  flamands,  il 
est  heureux  de  voir  mettre  en  lumiére 
une  serie  d'ceuvres,  dans  lesquelles  ils  ne 
raanqueront  pas  de  trouver  de  nouveaux 
rapprochements  instructifs  et  peutétre 
des  lumiéres  nouvelles, 

„Quant  á  l'étude  de  M  Fatigati  sur  les 
sculptures  romanes  en  Espagne,  c'est  un 
travail  qui  n'a  pas  encoré  eu  son  pareil 
en  France,  et  qui  intéressera  d'autant 
plus  vivement  les  lecteurs,  que  lessculp 
tures  romanes  de  la  péninsule  ne  sont 
qu'une  branche  étrangére  mais  tres  riche 
de  la  sculpture  franí^aise,  un  prolonge- 
ment  ibérique  des  écoles  de  Toulouse,  de 
Chartres  et  de  Poitiers.  Avec  l'ordre  qui 
le  caractérise,  l'auteur  examine  successi- 
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vement  les  origines,  le  développcment  de 
la  sculpture  espagiiole,  puis  ses  produc 
tions  locales  en  Aragón,  en  Navarre 
dans  les  Asturics  et  la  Catalogne,  etc 
En  des  planches  photographiques  de  pre 
mier  ordre,  il  reproduit  de  supcrbes  cha 
piteaux  histories,  ou  richement  decores 


de  San  Pedro  de  Huesca,  de  San  Juan  dé 
la  Peña  (Aragón),  du  clollrc  de  Kipoll 
(Catalogne),  de  la  Cathédrale  de  Pampe- 
lune,  du  cloitre  d'Estella,  de  Silos,  de 
Frómista,  du  collége  de  la  Vega  ;\  Sala- 
manque,  etc. 

„L.  Cloquet.„ 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


El  miércoles  17  de  Diciembre  visitaron 
la  hermosa  colección  del  Sr.  Conde  viudo 
de  Valencia  de  Don  Juan  los  Sres.  Presi- 
dente de  la  Sociedad,  Arizcun,  Argama 
silla,  Iglesias,  Mesonero  Romanos,  Jara, 
Guilmaín,Carracido, Cutre,  Allendesala- 
zar,  Aldama,  Antuñano,  Gil,  Aníbal  Al- 
varez,  González  Arnao,  Alonso,  Calvo, 
Cabello,  Arbós,  Calvo,  Gonz.llez  Martín, 
Merimé,  Tormo,  Ruiz  de  Castañeda,  C.1 
novas,  Herrera,  Florit,  Menet,  Dr.  Coll, 
La  fuente  y  Ciria. 

Los  hermosos  tapices,  los  marfiles  que 
fueron  uno  de  los  ornamentos  de  la  Expo- 
sición Histórico-Europea,  los  herrajes  y 
las  armas,  algunos  cuadros  de  primera 
línea,  las  porcelanas  bellísimas  y  la  tan 
singular  cuanto  rica  colección  de  jaeces 
esmaltados  fueron  la  admiración  de  nues- 
tros consocios,  que  se  detenían  largo  ra- 
to en  cada  sala  y  se  lamentaban  de  no 
poder  dedicar  todavía  más  tiempo  á  cada 
una  cuando  pasaban  á  la  siguiente. 


Hemos  publicado  ya  varias  láminas  de 
objetos;  publicaremos  más  en  los  siguien- 
tes números,  acompañada  alguna  de  un 
interesante  estadio  del  Sr.  Florit  sobre 
los  susodichos  jaeces,  é  insertaremos  úl- 
timamente en  estas  mismas  columnas  una 
reseña  más  completa  de  la  colección  para 
la  serie  de  estudios  acerca  de  los  museos 
particulares  de  Madrid. 

El  Sr.  Conde  permaneció  sereno  ante 
la  invasión  de  su  morada  por  tan  conside- 
rable número  de  consocios,  recibió  á  to- 
dos con  la  amabilidad  propia  de  su  bon- 
dadoso carácter,  atendió  á  unos  y  á  otros 
como  hombre  de  mundo  acostumbrado  al 
más  exquisito  trato  y  á  los  encantos  del 
arte,  hubo  de  unir  los  de  su  amena  con- 
versación refiriendo  mil  incidentes  curio- 
sos relacionados  con  las  adquisiciones  de 
sus  artísticas  joyas. 

Todos  salieron  encantados  de  la  colec- 
ción y  del  propietario. 


NECROI-OGiÍA 


DON    ARTURO    MÉLIDA 

Arquitecto,  pintor,  dibujante  acer- 
tadísimo en  sus  obras,  Arturo  Mélida 
era  un  artista  de  primera  línea  tan 
maestro  en  todo  lo  que  se  adquiere  por 
el  estudio,  como  genial  en  sus  inspira- 
ciones. 

Al  perderle  ha  perdido  España  uno 
de  sus  hombres  de  inmenso  talento  y 


una  de  sus  personalidades  más  nota- 
bles: la  restauración  del  claustro  de 
San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo  y 
otros  muchos  trabajos  de  diversos  gé- 
neros le  tendrán  siempre  presente  á 
nuestra  memoria. 

En  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  hicieron  un  cumpli- 
do y  entusiasta  elogio  de  su  labor  don 
Simeón  Avalos,  D.  Araos  Salvador,  el 
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Sr.  Aviles  y  el  Marqués  de  Alta  villa. 
Los  excursionistas  enviamos  el  más 
sincero  y  sentido  pésame  A  su  herma 
no  y  nuestro  querido  consocio  D.  José 
Ramón,  cuyos  eruditísimos  escritos  se 
leen  siempre  con  deleite,  aprendiendo 
además  mucho  en  ellos. 


*** 


DON    MARCELO    CERVINO 

Fué  nuestro  consocio  y  hombre  de 
clarísima  inteligencia. 

Era  abogado  notable,  artista  de  co- 
razón, escritor  correctísimo,  que  lo 
mismo  juzgaba  las  investigaciones  ar- 


quitectónicas ó  pictóricas,  que  los  li- 
bros de  Sociología. 

Estaba  cncargadoensus  últimos  mo- 
mentos de  redactar  la  "Revista  de  Re- 
vistas^ en  la  Lectura  y  de  la  forma  en 
que  desempeñaba  su  cometido  han  po 
dido  juzgar  los  que  leían  uno  por  uno 
sus  interesantes  artículos,  enterándose 
por  ellos  de  las  obras  analizadas. 

A  su  desconsolada  familia  en  gene- 
ral, y  á  su  erudito  hermano  político 
D.  Elias  Tormo,  que  afortunadamente 
permanece  entre  nosotros,  envía  el  Bo- 
letín, su  pésame,  acompañándoles  en 
el  agudo  dolor  que  les  ha  producido 
tan  triste  pérdida. 


SECCICbrsi      OFICIAU. 


DOMINGO  11 

EXCURSIÓN     A     ESQUIVIAS 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha) 8'',15'  mañana. 

Llegada  á  Esquivias 9^15'  „ 

Salida  de  Esquivias 7^33'  tarde. 

Llegada  á  Madrid 8\40'  noche. 

Cuota. — Z)ocí /)^5e/rts  Cv-n  billete  de  ¡da  y  vuelta  en  segunda,  almuerzo, 
café,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

DOMINGO  25 

EXCURSIÓN    A   ILLESGAS 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias).  .  .  .  8\30'  mañana. 

Llegada  á  lUescas lO",?'  „ 

Salida  de  lllescas 4\24'  tarde. 

Llegada  á  Madrid 6^15'       „ 

Cuota. — Catorce  pesetas. 

Monumentos:  Iglesia  con  torre  mudejar,  Hospital  de  la  Caridad,  etc. 
Nota. — Las  adhesiones  para  ambas,  á  D.  Joaquín  Ciria   y   Vinént,  Cor- 
dón, 2,  segundo,  hasta  la  víspera  de  cada  una,  á  las  cinco  de  la  tarde. 


Director  del  Boletín.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 
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SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA  (PROVINCIA  DE  LEÓN) 

VISTA    EXTERIOR    DEL    TEMPLO    Y    PÓRTICO.— INTERIOR    DE    LA    MISM.A    ir.LESIA 

Se  las  estudia  en  la  memoria  del  Sr  L.lzaro. 

MANGA  DEL  CORPUS  DE  TOLEDO.  —  PAÑO  DE  LA  ASUNCIÓN  DE  LA  VIRGEN 
PAÑO  DEL  CORTE  DEL  VELO  DE  SANTA  LEOCADIA 

Los  dos  paños  que  ho)'  publicamos  completan  los  bordados  de  la  manga. 

Al  comparar  detenidamente  los  cuatro  paños  que  estamos  estudiando  con  el  suso- 
dicho ornamento  de  Cisneros  se  advierte  que  imperan  en  el  segundo  los  arcos  de 
medio  punto  para  los  edificios  representados,  así  como  otros  elementos  arquitectóni- 
cos figurados  del  mismo  carácter  y  muchos  de  los  rasgos  distintivos  que  imperan 
también  en  los  dos  que  parecen  m.ls  modernos  de  entre  los  primeros. 

PoJria  deducirse  uiia  vez  mtts  de  la  anterior  observación  que  la  manga  pudo  que- 
dar terminada  hacia  1514,  y  por  algunos  de  los  mismos  maestros  que  trabajaron  en 
el  ornamento,  y  que  debió  ser  comenzada  algunos  artos  antes  por  bordadores  que  se 
inspiraban  en  distintos  cartones. 

Merece  notarse  ademAs  que  los  paños  análogos  estrtn  respectivamente  contra 
puestos  dos  á  dos,  porqwe  en  muchos  objetos  del  mismo  género  se  ven  sólo  con  figu- 
ras los  paños  que  dan  A  dos  frentes,  )'  llenos  simplemente  de  elementos  decorativos 
los  que  quedan  en  cruz  con  ellos.  Cabe  sospechar  que  se  hicieron  primero  el  de  la 
Asunción  y  el  corte  del  velo  de  Santa  Leocadia  3'  se  mandó  aumentar  inmediata 
mente  la  riqueza  artística  del  precioso  objeto  con  el  Martirio  de  San  Eugenio  y  la 
Adoración  de  los  Magos,  de  más  primorosa  factura,  por  no  parecerle  todavía  digno 
de  la  grandiosa  Catedral  al  donador  generoso. 

La  gamma  del  color  es,  con  sencillas  diferencias,  la  misma,  tanto  en  los  cuatro 
paños,  como  en  los  medallones  de  la  casulla  y  del  escudo  de  la  capa  pluvial  del  orna- 
mento de  Cisneros.  Tienen  todas  estas  prendas  una  entonación  fina,  dominando  las 
tintas  claras,  las  azuladas  y  rojizas  suaves,  salvo  en  algún  espacio  donde  parece  re- 
clamar imperiosamente  otros  matices  lo  representado. 

El  modo  de  bordar  es  también  el  mismo  en  los  paños  y  en  las  ropas  con  que  los 
comparamos.  Los  principales  contornos  del  cuerpo  de  cada  figura  y  de  su  traje  están 
dibujados  con  cordoncillo  de  oro,  formándose  así  á  modo  de  pequeños  marcos  salien- 


(1)    En  el  número  de  Marzo  .se  publicarán  las  dos  fototipias  que  ilustran  el  artículo  del  Sr.  Tormo, 
insertado  en  éste. 
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tes,  en  cuyo  fondo  queda  el  bordado  liso  de  sedas  de  colores  reproduciendo  sin  relie- 
ve los  demrls  detalles. 

Estos  procedimientos  sjenerali^ados  aquí  y  en  otros  pueblos  en  aquel  período,  se 
repiten  en  parte  y  en  parte  se  modifican  en  las  demás  casullas,  capas,  frontales,  etc., 
de  años  pró.ximos  que  posee  Toledo. 

Entre  los  ejemplares  bien  caracterizados  puede  seguirse  la  serie  de  transforma- 
ción de  las  labores  an.llogas  desde  un  paño  de  Mendoza,  por  el  tantas  veces  citado 
ornamento  de  Cisneros  y  el  frontal  del  mismo,  al  ornamento  y  frontal  de  Fonseca 
\-  A  los  cuatro  partos  de  anda  de  Silíceo. 

En  la  manida  se  advierten  algunas  reminiscencias  del  arte  dominante  en  tiempo 
del  primero;  una  factura  que  concuerda  casi  por  completo  con  las  ropas  que  osten- 
tan el  escudo  del  segundo;  un  anuncio,  en  la  Adoracir^n  de  los  Magos  y  el  Martirio 
de  San  Eugenio,  de  las  influencias  italianas  interpretadas  en  España  por  los  artistas 
que  convivieron  con  Fonseca  y  se  han  reflejado  en  las  telas  con  sus  armas,  advir- 
tíéndose,  por  último,  que  todos  los  que  son  en  los  paños  de  la  manga  los  principales 
rasgos  característicos  habían  desaparecido  por  los  años  de  Silíceo. 

Es  curioso  apreciar  el  contraste  entre  los  paños  de  la  manga  del  Corpus  y  los 
cuatro  paños  de  anda  del  último  Cardenal  citado,  compuestos  dos  con  los  mismos 
asuntos  de  San  Eugenio  y  San  Ildefonso,  representados  en  la  manga,  y  dedicados 
los  otros  á  la  predicación  del  primero  y  la  imposición  de  la  casulla  al  segundo  que 
los  hace  á  los  cuatro  eminentemente  toledanos. 

Los  primeros  tiene  los  contornos  en  realce  y  los  fondos  planos;  los  segundos  pre- 
sentan un  gran  relieve  y  un  gran  modelado  en  la  masa  de  sus  personajes  profanos  y 
sagrados,  que  enmascara  casi  por  completo  el  dibujo  de  los  perfiles,  hechos,  al  pare- 
cer, de  un  modo  análogo. 

Los  colores  son  en  aquéllos  los  blancos,  azules  y  rojizos  antes  citados,  mientras 
abundan  en  éstos  los  grises,  cenicientos  y  carnosomorenos. 

Los  rostros  de  los  personajes  de  la  manga  varían  de  unos  á  otros  entre  límites 
muy  estrechos,  y  los  de  los  paños  de  anda  tienen  expresiones  marcadamente  indivi- 
duales, "omo  se  ve  en  San  Eugenio  y  su  verdugo. 

Las  obra»;  de  Cixtieros  y  las  de  Siliceo  son  los  dos  términos  extremos  de  una  gran 
serie  de  trabajos  en  el  arte  del  bordado  que  marcan  sus  camljios  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  y  años  próximos  anteriores  y  posterior-es,  pudiendo  estudiarse  bien  en 
la  espléndida  colección  de  Toledo  (1). 

Hay  en  aquéllas  algo  comparable  .1  las  esculturas  dibujadas  sobre  la  piedra  y  saca- 
das luego  en  igual  resalte  sobre  un  fondo  uniforme  ó  á  las  pinturas  sin  perspectiva 
ni  términos  Son  aproximables  las  segundas  A  los  relieves  bien  modelados  ó  .1  los 
cuadros  donde  se  ha  aprovechado  con  habilidad  la  gradación  entre  los  espacios  ilu- 
minados y  las  sombras. 

Las  figuras  de  la  manga,  del  ornamento  de  Cisneros  y  del  frontal  de  este  Prela- 
do son  tan  minuciosas  de  líneas,  como  pobres  de  efectos  reales,  á  semejanza  de  imá- 
genes asiáticas;  las  de  los  paños  de  Siliceo  recuerdan,  á  su  modo,  los  hermosos  repu- 
jados de  diferentes  orfebreros  que  abundan  en  la  misma  Catedral. 

Abusando  de  estos  efectos,  tan  bellos  en  el  primer  momento,  rellenando  bajo  el 
bordado  para  obtener  los  abultamientos  de  la  cabeza  y  cuerpo  como  en  bajo  ó  medio 


(1)  El  inteligente  Beneficiado  de  Toledo  D.  Ramón  Fernández  Arroyo,  nos  mostró  todas  las  ro- 
pas estudiadas  con  un  buen  deseo  que  le  agradecemos  en  el  alma.  Damos  también  las  gracia-s  al 
ilustre  Cabildo  por  la  autorización  concedida. 
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relieve,  se  llegó  un  siglo  después  A  las  columnas  salomónicas  y  á  las  fieras  ó  cua- 
drúpedos que  hacen  tan  noiables,  pero  iJe  lan  mal  guiío  á  la  vez,  A  los  lapices  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  guardados  hoy  en  nucsiio  Muico  Arqueológico. 

Lo  que  tiene  de  más  vigoroso  y  de  menos  fmo  esie  modo  de  entender  la  belleza 
en  el  arte  del  bordado  se  adapta  bien  al  sentido  general  del  arte  en  hspana:  la  ento 
nación  del  color  no  parece  cosa  concordante  con  el  carácter  común  de  la  mayor 
parte  de  nuestras  creaciones. 

Los  términos  de  tranaíormaciones  en  los  caracteres  de  las  diferentes  ropas  bor 
dadas  que  hemos  señalado  desde  la  época  de  Mendoza  á  los  años  de  btUceo,  tienen 
el  valor  de  coincidir,  en  las  fases  bien  determinadas,  con  el  periodo  de  poiuilicado 
de  cada  uno  de  los  arzobispos  que  se  fueron  sucediendo  en  la  silla  metropolitana  de 
España;  pero  es  preciso  observar  que  no  pueden  ser  colocadas  en  esta  sene  todas 
las  obras  de  igual  momento  ó  de  tiempos  próximos,  guardadas  en  loledo  y  otras 
localidades. 

En  la  misma  ciudad  se  ven  paños  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  con  carac- 
teres muy  diferentes;  y  entre  los  susodichos  bordados  de  la  época  de  bilueo  y  los 
del  Conde-Duque  en  que  se  ha  exagerado  su  relieve,  han  de  interponerse,  los  de  los 
preciosos  ornamentos  de  lil  Escorial,  correspondientes  á  la  segunda  mitad  de  la 
dccimasexta  centuria,  con  sus  fondos  de  canutillo  y  los  rostros  de  las  figuras  tan 
finamente  hechos,  que  no  parecen  haber  intervenido  en  ellos  las  sedas  cosidas. 

Para  los  maestros  de  esta  profesión,  hay  también  entre  todas  las  ropas  citadas 
ejemplos  de  los  diversos  modos  de  hacer,  que  designan  por  los  variados  nombres  de 
oro  anudado,  guipiir,  punto  veneciano,  etc.  Lo  mismo  por  el  origen  de  las  influen 
cias,  que  por  el  dibujo  ó  las  facturas  es  el  estudio  de  la  hermosa  colección  de  Toledo 
de  gran  importancia  para  los  técnicos. 

Los  cuatro  paños  de  la  manga  del  Corpus  de  Toledo  son,  en  su  género,  e.xcep- 

cionalmcnte  interesantes  por  su  valor  propio  y  por  el  lugar  que  ocupan  en  la  historia 

del  bordado. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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NUEVOS  ESTUDIOS  SOBRE  LA  PINTURA  ESPAÑOLA 

DEL  RENACLVIIENTO 

Una  obra  olvidada  de  Juan  de  Juanes.  —  Atribución  á  Andrea  da  Salerno.  —  Un  retablo  napolitano 
relacionado  con  la  escuela  piclórica  de  Valencia.— Verosimilitud  de  su  atribución  ¿Francesco 
Pagano  de  Nápole»,  y  obras  valencianas  que  en  consecuencia  pueden  atribuirse  á  ese  pintor, 
que  residió  en  España. 

forma  de  conferencias  en  el  Ateneo  de 

Madrid  sobre  La  pintura  española  del 

Hace  pocos  meses  llevé  precipitada-     siglo  XVI  (1),  y  digo  que  precipitada- 

mente  á  la  imprenta  un  libro  en  que,  con     mente,  porque  los  trabajos  de  erudición, 

otros  estudios,  se  contenía  el  que  hice  en     aun  los  ya  redactados  y  ultimados,  deben 


(1)  Varios  estudios  de  artes  y  letras,  nú-  Goya  y  su  clarificación  cronológica,  y  Del  con- 
meros  1,  ü  y  5,  á  saber;  Desarrollo  de  la  pintu-  vencionatismo,  por  D,  Elias  Tormo  j  Moníó.— 
ra  española  del  siglo  XVI;  Las  pinturas  d*      Madrid;  Tello,  1902, 
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descansar  años  y  años  en  cartapacio  has- 
ta que  con  nuevos  estudios  personales  los 
va3-a  rectificando  su  autor,  ratific;\ndose 
con  más  decisión  en  sus  afirmaciones  )■ 
lineas  generales;  y  con  más  razón  que  en 
las  investigaciones  de  erudición  litciaria, 
debe  ocurrir  eso  en  la  erudición  artística, 
que  trae  como  exigencia  el  conlmuo  via- 
jar para  ir  combinando  el  recuerdo  de 
una  obra  de  arte  de  filiación  conocida 
con  otras  anónimas  y  á  veces  de  muy  di- 
fícil clasificación. 

Creo  yo  que  nadie  está  más  obligado 
que  el  propio  autor  de  nn  libro  de  Histo- 
ria á  esmerarse  en  la  rectificación  aqui- 
latada de  las  aserciones  que  el  mismo 
contenga,  y  ese  deber  pienso  cumplir  con 
el  modesto  que  publiqué  (publicación  que 
sólo  hice  para  acreditar  méiitos  en  unas 
oposiciones  á  cátedras),  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  al  hacerlo,  y  gracias 
A  Dios,  no  pongo  en  compromiso  mi  dig- 
nidad profesional,  puesto  que  hoy  por 
hoy  mis  nuevas  investigaciones  en  parte 
mínima  tan  sólo  rectifican  mis  juicios  ya 
impresos  y  en  parte  máxima  confirman 
plenamente  mis  conjeturas  é  hipótesis,— 
que  sólo  como  conjeturas  y  como  hipóte- 
sis expuse  al  lado  de  lo  que  como  hechos 
ciertos  daba  y  como  á  tales  tenia. 

Aprovechando  las  cariñosas  excitacio- 
nes del  Presidente  de  nuestra  Sociedad  y 
entusiasta  Director  de  nuestro  Boletín, 
Sr.  Serrano  Fatigali,  voy  alguna  que 
otra  vez  á  traer  á  su  texto  (con  las  lámi- 
nas oportunas),  lo  que  con  palabras  del 
filósofo  alemán  podría  llamar  los  Pa- 
rerga  y  Paralipómena  de  mi  libro,  (1),  ó 
sean  las  cosas  olvidadas  en  él  y  sus  com- 
plementos y  rectificaciones:  addenda  y 
corrigenda. 

Hoy  reúno  en  un  estudio  lo  que  propia- 
mente serian  dos,  referentes  el  primero 
á  una  obra  de  Juan  de  Juanes,  pintor  va- 
lenciano conocidísimo  que  floreció  á  me- 
diados del  siglo  XVI,  y  el  segundo  á  otra 


(1)    Así  tituló  Schopcnhauer  á  uno  de  los  su- 
yos más  conocido!. 


obra  de  Francisco  Pagano,  pintor  ñapo 
lilano  que  floreció  en  Valencia  á  fines  del 
siglo  X\'^  y  cu^-o  estilo  nos  era  hasta  aho- 
ra desconocido;  y  reúno  esos  dos  estudios, 
)'  los  hago  uno  porque  la  pista  de!  prime  - 
ro  me  ha  llevado  al  segundo,  ya  que  Lo 
mismo  la  obra  de  Juanes  que  laque  lue 
permito  atribuir  niu3-  verosímilmente  á 
I'agano  andan  atribuidas  muy  malamente 
y  nmy  contradictoriamente  ;i  un  sólo  ar- 
tista, á  cierto  Andrea  da  Salerno  pintor 
napolitano,  que  floreció  en  la  primera  mi- 
tad de  siglo  XVI.  \^amos  á  ocuparnos, 
pues,  de  tres  pintores:  de  Pagano,  de  Sa- 
lerno y  de  Juanes,  y  voy  además  á  redac- 
tar este  articulo,  basado  en  gran  parte  en 
juicios  de  :ritica  personal,  en  forma  au- 
tobiográfica, la  que  solemos  usar  los  ex- 
cursionistas al  dar  cuenta  de  nuestros 
aprovechados  viajes. 

Terminadas  unas  oposiciones  á  las  nue- 
vas cátedras  de  Teoría  de  la  Literatura 
y  de  las  Artes,  mi  rival  entonces  y  hoy 
mi  compañero  el  catedrático  de  la  asig  • 
natura  en  la  Universidad  de  Barcelona 
D.  José  Jordán  de  Urries  y  Azara,  me 
había  invitado  á  que  visitara  su  casa  y 
colección  de  cuadros;  lo  hice  con  mayor 
placer  porque  nuestras  encontradas  as- 
piraciones y  campañas  en  unas  que  han 
sido  muy  reñidas  oposiciones,  y  muy  so 
nadas,  en  vez  de  apartarnos  nos  acerca- 
ron como  leales  enemigos  de  ocasión  y 
buenos  amigos  para  el  porvenir.  El  señor 
Urries,  por  si  y  por  su  distinguida  espo- 
sa (una  Azara),  desciende  de  aquel  don 
José  Nicolás  de  Azara,  que  en  los  tiem- 
pos de  los  Reyes  Carlos  III  y  Carlos  IV, 
tan  alto  puso  en  el  mundo  entero  la  re 
presentación  diplomática  de  España.  La 
notabilísima  colección  de  autógrafos  he- 
redada por  ei  .Sr.  Urries  confirmaría, 
si  no  fuera  un  lugar  común  para  todo  es- 
pañol medianamente  ilustrado,  la  extre- 
mada confianza  con  que  tuvieron  en  su 
trato  al  célebre  diplomático  español  los 
Soberanos  espirituales  y  temporales  de 
Italia,  los  deudos  más  allegados  de  nues- 
tros Monarcas,  los  Generales  orgullosí- 
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simos  del  primer  Imperio  trances,  y  el 
mismo  Napoleón,  de  quien  fué  A^ara  />t'/'- 
sona  grata  en  muy  alio  grado.  En  otro 
orden  de  la  vida  pública,  excusado  es  ha- 
blar de  la  intluencia  del  niagnaie  arago- 
nés en  las  Artes  de  su  tiempo,  de  su  nobi 
lisima  condición  de  Mecenas,  de  sus  edi- 
ciones de  los  poetas  latinos,  de  las  exca- 
vaciones en  el  Esquilmo,  de  su  amistad 
con  Antón  Rafael  Mengs,  de  la  publica- 
ción postuma ,  por  encargo  de  D.  José 
Nicolás,  de  las  obras  literarias  del  céle- 
bre pi..tor  sajón,  y  de  lagranimportancia 
de  las  colecciones  ariisiicas  que  formara 
el  diplomático  español  (i). 

Aparte  bu  muy  selecta  biblioteca,  tres 
fueron  e^as  colecciones  artísticas.  La  de 
medallas  esta  hoy  incluida  en  el  rico  mo- 
netario del  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. La  de  bustos  antiguos  la  adquirió 
Carlos  IV  y  está  depositada  casi  entera 
en  la  Casita  del  Labrador  de  Aranjue;:, 
salvo  el  busto  retrato  de  Alejandro  Mag- 
no  que   -Vzara  regaló  á  Napoleón  y  que 
hoy  se  conserva  en  lugar  preferente  entre 
los  antiguos  del  Louvre;  es  ésta  la  única 
(exclusivamente  la  única)  copia  antigua 
que  conservamos  de  las  iconas  del  con- 
quistador macedónico  hechas  por  el  escul- 
tor Lisipo  que  gozó  del  privilegio  de  re- 
producir en  estatuas  la  fisonomía  del  hijo 
de  Filipo.  La  tercera  colección  fué  la  de 
cuadros,  y  de  ella  es  hoy  propietario  el 
Sr.  Urries;  la  forman  algunos  de  mérito, 
siendo  su  principal  base  y  contenido  una 
gran  porción  de  obras  de  Mengs,  el  gran 
amigo  de  Azara,  entre  las  que  se  cuen  ■ 
tan  de  todos  los  géneros,  pero  en  los  que 
predomina  la  pintura  de  retratos;  gustan 
tanto  m;\s  éstos,  cuanto  más  abocetado  y 
menos  nimiamente  concluido  dejó  el  lien- 
zo aquel  pintor  que  merecía  por  sus  do- 
tes nativas  no  haber  sido  educado  en  el 
más  ecléctico  de  los  ideales  de  la  fría 
imitación.  Otros  son  eclécticos  por  tem- 

(1)  Véase  sobre  Azara  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas,  de  Menéndez  Pelayo,  tomo  III, 
Tol.  I,  págs.  317  y  sig*.,  f  vol.  il,  págs.  398 


peramento,  Mengs  lo  fué  desde  el  Hautis- 
nio,  pues  le  pusieron  por  nombres  los 
de  Correggio  y  Sanzio  de  Urbino  como 
para  que  perpetuamente  tuviera  ante  sus 
OJOS  el  modelo  que  su  padre  le  impuso  y 
nunca  se  apartara  de  la  imitación  de  los 
célebres  Antonio  y  Rafael. 

Dentro  de  la  imitación,  déla  manera  y 
del  iiHinicfismo  sistemático,  el  de  la  pri- 
mera generación  de  los  imitadores  j-  dis- 
cípulos de  un  gran  artista  siempre  tiene 
un  no  sé  qué  de  sincero  y  verídico  que 
falta  luego  después.  Puede  notarse  esa 

MUSEO  DEL  LOUVRE 


.BL'STO    DK   ALEJANDRO 

(Regalo  de  Azara  á  Napoleón.) 

diferencia  entre  el  carácter  rafaelesco  de 
ciertas  obras  de  Mengs  y  el  de  alguno  de 
los  nianieristas  del  siglo  XVL  especial- 
mente de  alguno  de  los  españoles;  y  así 
es  que  la  falta  absoluta  de  transparen- 
cia de  color  y  de  tonalidades  de  ambien- 
te, el  carácter  verdaderamente  arcaico 
de  la  pintura  (aún  no  influida  por  la  ve- 
neciana) que  vemos  en  Mengs  es  en  él 
más  imperdonable  que  en  quien  sea  el 
autor  del  cuadro  de  la  colección  Urries 
que  damos  reproducido  en  la  fototipia 
que  acompaña  á  este  texto;  es  esta  una 
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de  las  mejores  obras  de  la  colección,  y 
de  las  que  más  prontamente  atraen  las 
miradas  (al  menos  si  se  exceptúa  otra 
obra,  de  estilo  del  Caravagio  al  parecer). 

Koprcsenia  el  cuadro  al  magnánimo 
D.  Alíonso  V  de  Aragón,  el  conquista- 
dor de  Ñapóles,  el  vencido  de  la  isla  de 
Ponza,  el  que  saqueó  á  Marsella,  el  graa 
protector  de  los  humanistas  del  Renaci- 
miento. Quien  quiera  ver  algo  de  la  sa- 
bia magniticencia  de  su  corte  y  de  las 
escuelas  literarias  y  poéticas  que  á  su 
alrededor  se  formaron  en  Ñapóles,  lea 
el  prólogo  de  iMenéndez  y  Pelayo  corres- 
pondiente al  tomo...  ÚQ  hi  Anloíogla  de 
poetas  Líricos  castellanos,  que  presenta 
en  regalada  prosa  un  cuadro  lleno  de 
luz  y  de  color  verdaderamente  msupera- 
ble  U)-  Bien  mereció  el  discípulo  de  Valla 
Faccio  y  el  l'anormita,  que  se  le  tuviera 
por  uno  de  los  más  grandes  Mecenas  de 
la  Italia  del  Renacimiento,  y  que  en  el 
cuadro  del  Sr.  Urries  aparezca  un  libro 
abierto  como  emblema  ó  empresa  herál- 
dica (visto  del  lomo  y  con  registros  á 
modo  de  lambrequines)  repetido  en  las 
mallas  del  tapiz  que  hace  tondo  y  como 
visó  al  reflejo  de  Ja  luz  en  el  bruñido  me- 
tal del  casco  de  la  armadura.  La  viste  el 
Rey  puesto  de  punta  en  blanco,  desnudas 
la  cabeza  y  las  manos;  la  armadura  no  es 
la  propia  del  promedio  del  siglo  XV  en 
que  viviera  D.  Alíonso,  sino  la  caracte- 
ristica  de  los  tiempos  del  Emperador 
Carlos  V  en  que  el  cuadro  fué  pintado. 
Sobre  un  libro  abierto  en  la  mesa  está 
la  corona  real  cuyo  detalle  ornamental 
( principalmente  los  cuatro  grupos  de 
ocho  cornucopias  ó  cuernos  de  la  abun- 
dancia) delataría  también  como  más 
probable  el  tiempo  de  por  1550;  el  aro 
de  esa  corona  entre  piedras  preciosas 
reproduce  el  mismo  heráldico  emblema; 
en  el  alféizar  de  la  ventana,  por  la  que 
se  ve  el  paisaje,  está  la  leyenda  del  cua- 
dro: Alfonsus  Quintas,  Aragonum  Rex. 

Aun  para  aquel  que  como  yó  tuviera 


(1)    VéMedeidelapág,,, 


olvidado  el  estilo  del  pintor  de  Salerno, 
al  que  en  la  casa  de  Azara  siempre  se  ha 
atribuido  el  cuadro(determinación  de  au- 
tor que  debe  de  proceder  del  siglo  XVIII 
y  cuando  residiera  en  Italia  D.  José  Nico- 
lás, pues  parece  que  el  autor  del  Ca/íí/o^'o, 
D.  Valetín  Carderera, se  redujo  á  consig- 
nar una  opinión  corriente  en  la  familia),  ya 
era  detalle  muy  de  notar  que  un  pintor  na- 
politano llamara  áD.  A\íon%o  Quinto  Rey 
de  Aragón,  y  no  Primero  Rey  de  Ñapó- 
les, siendo,  como  fué,  la  Corona  de  Ñapó- 
les absolutamente  independiente  de  las 
de  Aragón,  Valencia,  Sicilia,  etc.;  como 
conquista  personal  D.  Alfonso  pudo  de- 
jar aquélla  á  su  descendencia  ilegítima, 
mientras  transmitió  los  Estados  de  abo- 
lengo á  su  hermano  D.  Juan  II. 

En  vista  de  la  tabla  dije  desde  luego 
para  mi: — ó  Salerno  fué  el  maestro  igno 
rado  de  Juanes  y  por  su  estilo  la  expli- 
cación del  estilo  de  éste,  ó  este  cuadro 
es  un  verdadero_ca^o/rto>-so  de  la  mano 
misma  del  pintor  valenciano;  á  ello  me 
arrastraba  con  grandísima  evidencia, 
aparte  el  país  del  fondo  absolutamente 
igual  á  los  juanescos  (con  ruinas,  obelis- 
cos, pirámides  y  tonalidades  azules  ab- 
solutamente convencionales),  el  detalle 
y  factura  de  las  manos  del  Rey:  en  esto, 
las  obras  del  último  estilo  de  Juanes  son 
perfectamente  inconfundibles,  —  y  sobre 
este  puntoya  había  3-0  dichoalgo  en  mi  li- 
brejo  antes  mencionado; — la  nimiedad  en 
lo  maniensta  raf  aelesco  (palabras  ambas, 
nimiedad  3'  manierismo,  que  indican  con 
tradicción)  se  ve  en  la  factura  de  las  ma 
nos  y  de  la  cabeza  del  Rey,  con  el  mismo 
aire  y  porte  que  en  las  manos  y  en  las 
cabezas  de  San  Esteban,  en  los  cuadros 
de  su  vida  conservados  en  el  Museo  del 
Prado.  Es  verdad  que  el  Rey  está,  en 
cuanto  al  conjunto,  dibujado  y  putsio 
arrogante  y  bizarramente,  pero  quien 
sepa  que  la  cabeza  del  mismo  obtuvo  tan 
grandiosas  reproducciones  en  medallas 
de  Pisanello  y  otros  artistas  sus  con- 
temporáneos, así  como  en  medallones  de 
relieve,  como  el  de  U  ermita  de  San  Jorr 
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ALFONSO  V. 

DE   LA  COLECCIÓN   OE   DON  JOSÉ  JORDÁN    DE   URRIES 
Cuadro  de  J.  de  Joancs,  antes  atrihuido  á  A.  de  SaLrno 
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ge  en  Poblet  (1),  habrá  de  comprender 
que  la  artística  creación  realista  del  re- 
trato del  Rey,  con  sus  principales  raspos 
fisiognómicos  y  aun  morales  é  intelec- 
tuales, no  es  gloria  del  autor  del  cuadro 
de  Urríes,  sea  quien  sea  éste.  El  tapete 
y  el  verde  cortinón  por  su  colorido  es- 
trictamente juanesco,  contribuyeron  á  la 
certeza  con  que  tuve  al  cuadro  por  obra 
de  Juanes,  y  cuando  reciente  el  recuerdo 
de  ella,  A  las  pocas  horas  voK  í  A  ver  los 
Juanes  auténticos  del  Prado,  tan  arrai- 
gada la  sentí,  que  ya  dije  lo  que  ahora 
repito:  que  m.1s  ciertamente  que  el  re- 
trato de  D.  Luis  de  Castelví  Señor  de 
Carlet  del  Museo  se  puede  tener  al  de  Al- 
fonso V  por  obra  indudable  de  Juan  de 
Juanes. 

Soy  de  los  que  creen  que  en  la  historia 
artística  la  fuente  de  conocimiento  ver- 
daderamente principal  es  la  confronta- 
ción de  estilos,  }•  que  la  prucba-documcn 
tal  más  bien  guía  de  manera  negativa 
que  no  positivamente:  pero  lo  mAs  cierto 
y  prudente  es  que  la  una  y  la  otra  deben 
apoyarse  mutuamente,  rectificándose  ade- 
más con  el  criterio  de  la  una  las  conje- 
turas de  la  otra.  Cuando  volvía  del  Mu- 


(1)  Es  el  único  resto  del  notable  retablo  de 
alabastro  regalado  al  monasterio  por  el  Rcj'  Al- 
fonso V.  -  \'caso  en  la  Icoiiogrnfia  de  Cardere- 
ra,  que  lo  reprodujo  sin  decir  en  drtnde  se  con- 
servaba; hoy  se  custodia  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico Nacion.ll. 

Es  por  cierto  de  notar,  que  el  mismo  Carde- 
rera  reproduce  en  su  obra  monumental  una  ta- 
bla-retrato del  mismo  Monarca  que  se  conser- 
vaba en  el  Ayuntamiento  de  Valencia  desde  la 
primera  mitad  del  siglo  XV,  en  que  se  pintó, 
juntamente  con  otros  retratos  de  la  misma  mano 
de  los  Reyes  Jaime  el  Conquistador,  Alfonso  el 
Liberal  y  Pedro  el  Ceremonioso.  Con  posterio- 
ridad, esas  cuatro  tablas  interesantísimas  fue- 
ron de  la  propiedad  de  D.  Pablo  Milá  y  Fonta- 
lals,  hermano  del  célebre  Milá  y  pintor  de  pro- 
fesión, y  á  su  muerte  han  pasado  al  Museo  de 
-Santa  Águeda  ó  Arqueológico  Provincial  de 
Barcelona.  La  Ilustración  Catalana,  año  18S9, 
las  reprodujo  en  sendos  grabados  en  madera, 
tan  malos  que  merecen  ser  llamados  grabados 
en  leña  según  la  frase  de  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 


SCO  á  mi  casa  quise  registrar,  siguiendo 
ese  criterio,  todas  mis  notas  y  apuntes 
sobre  Juanes,  y  todo  cuanto  declan  mis 
libros  sobre  Andrea  de  Salerno.  ¡Cuál 
fué  mi  sorpresa  al  ver  que  por  una  ca- 
siialidad  inesperada  se  habían  publicado 
documentos  referentes  á  un  retrato  de 
Alfonso  V  pintado  por  Juanes  y  del  que 
nadie  había  visto  el  rastro! 

Dice  así  el  Barón  de  Alcahalí  en  su 
Diccionario  biogrdfico  de  artif^tas  va 
Icncianos  (I)  en  el  artículo  sobre  Juanes; 
"También  podemos  considerarlo  como 
notable  retratista,  á  juzgar  por  el  retra- 
to de  D.  Luis  de  Castelví,  que  se  cus- 
todia en  el  Museo  del  Prado.  Siendo 
muy  sensible  que  haya  desaparecido  el 
de  D.  Alfonso  de  Ñapóles,  á  que  se  refie- 
re el  documento  siguiente: 

.,M  C»nsells  81.— a.  1556-57—21  abril  1557. 

„Los  dits  magnifichs  Jurats  Racional  e  subsin- 
dich  ajustiits  ut  supra  íen  la  c.nmbra  del  consell 
secret)  provehcxen  que  per  lo  magnifich  admi- 
nistrador de  la  lonja  nova  sien  donades  e  paga- 
des  an  Joan  macip  pintor  quinze  Uiures  moneda 
reals  de  Valencia  en  paga  ratta  del  que  aquell  ha 
de  haver  de  un  retrato  que  fa  del  serenisim  Rey 
Din  Alfonso  conquistador  del  realme  de  Napols 
pera  rcmetre  aquell  al  serenisim  senyor  D  Car- 
los Infant  de  arago,,  Í2). 

La  coincidencia  de  la  fecha  con  los 
detalles  ornamentales  es  tan  palmaria 
como  lo  es  la  del  est'lo  de  Juanes  (preci- 
samente el  estilo  suyo  propio  del  tiem- 
po), con  el  que  es  de  ver  en  la  obra  que 
estudiamos.  Con  la  lectura  del  encargo 
del  retrato  que  las  autoridades  municipa- 


(1)  Publicado  en  Valencia  en  1897,  en  la  pá- 
gina 173. 

(2)  Es  de  notar  la  extrañeza  que  produce  el 
recordar  que  el  Infante  de  Aragón  y  Príncipe 
de  .\sturias  en  Castilla,  D.  Carlos  de  Austria, 
hiio  de  Felipe  II  y  de  la  dilunta  D.  María  de 
Portugal,  no  había  cumplido  aún  los  doce  años 
cuando  el  cua  Iro  se  estaba  pintando  para  el ,  por 
lo  que  sospecho  si  le  estarían  formando  alguna 
colección  iconográfica  con  miras  pedagógicas, 
para  amenizarle  y  facilitarle  el  estudio  de  la 
Historia  patria.  Lo  cierto  es  que  en  ese  tiempo 
no  hay  otro  D  Carlos  descendiente  de  la  casa 
de  Aragón,  ni  en  la  ya  extinguida  rama  napoli- 
tana ni  tampoco  ea  la  casa  ducal  de  Segorbe, 
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les  de  Valencia  habfan  hecho  al  pintor, 
por  una  cantidad  desconocida  (uno  de  cu- 
yos plazos  eran  esos  225  reales',  para 
regalarlo  al  después  celebérrimo  Prínci- 
pe de  Asturias  D.  Carlos  primogénito 
de  Felipe  II,  mi  convicción  quedaba  rema- 
chada. El  cuadro  de  Joan  ALis/p,  pin'or, 
es  el  que  por  vías  ignoradas  pasó  á  ser 
propiedad  de  la  casa  de  Azara  (1). 

\''olviendo  á  Andrea  da  Salerno,  la 
atribución  que  de  la  tabla  se  le  hacía, 
¿qué  fundamento  tiene? 

II 

Ya  dije  antes  que  no  recordaba  el  estilo 
auténtico  de  los  cuadros  del  pintor  An- 
drea da  Salerno  cuando  en  vista  del  re- 
trato aquel  que  se  le  atribuía  y  relacio- 
nándolo minuciosamente  con  otras  obras 
alcancé  la  certeza  de  que  era  obra  del 
pincel  de  Juan  de  Juanes.  Recordaba,  eso 
sí,  haber  estudiado  las  pinturas  suj-as  del 
Museo  de  Ñapóles  (Museo  que  j-o  por  bre- 
vedad aún  llamo  Borbónico),  pero  ni  ha- 
bía dejado  redactada  nota  alguna  en  mis 
libros  de  apuntes,  ni  conservaba  en  mi 
memoria  rasgos  imaginativos  de  ninguna 
especie.  No  quise,  sin  embargo,  llevar  el 
artículo  anterior  á  este  Boletín  sin  hacer 
el  estudio  oportuno,  pues  si  para  mí  que- 
daba demostrado  que  era  obra  de  Juanes, 
convenía  además  hacer  la  contraprueba 
demostrando  que  no  era  obra  de  Salerno, 
y  poder  asegurar,  si  por  ventura  esta 
contraprueba  me  fallaba,  el  parentesco 
de  estilo  entre  los  dos  artistas  con  lo  que 


(1)  Tiene  razón  el  Barón  de  Alcahalí  cuando 
añadía  al  texto  copiado  estas  palabras:  "Bien 
puede  afirmarse  que  el  retrato  mencionado  fué 
un  trabajo  excepcional  que  hizo  deseando,  sin 
duda,  dar  una  muestra  de  deferencia  á  los  jura- 
dos.„  Y  aspirando  añadiría  yo— á  hacer  reso- 
nar su  fama  en  la  Corte;  pero  no  la  tiene  cuando 
añade:  "...Ala  cual  (deferencia)  correspondie- 
ron éstos  utilizándole  como  perito  tasador  de 
la  ciudad„,  porque  cargo  semejante  no  era  nin- 
gún nuevo  honor  para  el  artista,  y  porque  los 
documentos  que  el  Barón  copia  son  posteriores, 
nada  menos  que  en  once  años,  á  la  fecha  del 
cuadro. 


hubieran  quedado  esclarecidos  algunos 
puntos  oscuros  referentes  á  la  educa 
ción  artística  del  pintor  valenciano. 

Mientras  pedía  y  hacía  traer  de  Italia 
fotografías  que  reprodujeran  las  obras 
de  Salerno  iba  haciendo  en  los  libros  que 
hube  á  mano  un  estudio  preliminar  dete- 
do(l);  de  él  saqué  en  consecuencia  lo 
que  todo  el  mundo  sabe,  lo  que  me  ha 
confirmado  el  Sr.  Fernández  Jiménez, 
que  es  entre  toda  Europa  uno  de  los  más 
sabios  conocedores  de  la  pintura  italiana: 
que  el  arte  napolitano  está  inexplorado; 
que  todo  son  afirmaciones  gratuitas  sos- 
tenidas por  los  escritores  regnícolas  con 
un  tesón  digno  de  mejor  causa  ;  que  em- 
peñados éstos  en  demostrar  que  en  Ña- 
póles hubo  tradiciones  artísticas  y  escue- 
las verdaderamente  locales  en  los  si- 
glos XV  y  XVI  (claro  está  que  del  XVII 
no  hablamos)  todo  lo  transforman  y  todos 
los  estilos  los  mezclan  malamente;  que 
Ñapóles  (como  Valencia  entre  nosotros) 
fué,  sí,  centro  de  actividad  artística,  pero 
siempre  como  de  rechazo  y  de  reflejo, 
procurando  allí  todos  los  artistas  (natu- 
rales ó  extranjeros)  popularizar  en  se- 
guida las  nuevas  modas  artísticas  que  se 
desarrollaban  y  creaban  en  Florencia  ó 
en  Roma,  y  por  último,  refiriéndonos  á 
nuestro  tema, y  en  consecuencia  que  nien 
tiempos  de  Azara,  ni  aun  hoy  día  puede 
atribuirse  con  seguridad  un  retrato  á  An 
drea  da  Salerno  cuando  las  obras  hctero 
géneas  y  aun  de  épocas  distintas  que  se 
le  atribuyen  son  todas  cuadros  de  devo 
ción  ó  frescos— y  los  unos  y  los  otros 


(1)  Se  supone  que  Andrea  da  Salerno  nació 
por  1180  (en  1483  es  cuando  nació  Rafael),  que 
trabajó  en  Roma  con  éste,  y  que  debió  morir 
por  1515.  Se  citan  obras  suyas  en  Ñapóles  y 
fuera  de  Ñapóles  En  Ñapóles  en  San  Domenico 
Mag^iore  i  un  retablo  y  dos  cuadros  dudosos), 
en  San  Severino  y  Sosio  (como  veremos  des- 
pués), en  San  Felipe  Ncri,  y  unos  frescos  en  San 
Gennaro  (aparte  las  tres  obras  en  el  Museo). 
En  Salerno  hay  obras  suyas  en  la  Catedral,  en 
San  Jorge,  en  San  Agustín  y  en  San  Lorenzo. 
Otras  se  citan  además  en  la  Catedral  de  Rave- 
Uo  yen  la  iglesia  de  .San  Francisco  en  Eboli, 
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especialmente  en  los  principios  del  si- 
glo XVI,  se  pintaban  con  muy  olro  espí- 
ritu, estilo  y  f'.ictura  que  los  retratos 
aunque  fueran  hijos  de  la  misma  mano. 

Quedé  con  esas  investigaciones  plena- 
mente convencido  de  que  el  único  motivo 
de  la  perpetuada  atribución  había  sido  el 
haber  visto  en  Italia  el  retrato  de  uno 
que  fué  Rey  en  N.ipoles  y  haber  notado 
en  él  esa  brillantez  esmaltada  de  color 
que  los  pintores  del  Sur  de  Italia  habían 
recibido 'de  tradiciones  remotas  del  arte 
de  los  Países  Bajos, — pero  (1)  que  en  Es- 
paña por  aleccionamiento  flamenco  per- 
duraba aún  m.ls  arraigado  en  las  escue- 
las italianizadas  de  1550. 

Llegadas  A  mis  manos  las  fotografías 
de  los  cuadros  del  Borbónico  obra  de  Sa- 
lerno  (cuadros  que  yo  con  ellas  pude  res- 
tablecer plenamente  en  mi  memoria)apa- 
recio  clara  y  evidentemente  la  falsedad 
de  la  atribución.  Salerno  no  es  un  artista 
nimio,  pulido  3-  timorato,  como  Juanes; 
Salerno  no  esmalta  sus  colores  por  conven- 
cionalismo y  gala,  y  Salerno  no  tiene  un 
estilo  propio  del  promedio  del  siglo  XVI, 
sino  que  el  suyo  cuando  lo  formó  y  educó 
fué  muy  en  los  comienzos  de  la  centuria. 
De  Juanes  como  retratista  (basándome  en 
el  Señor  de  Carlet)  dije  en  mi  libro  que  se 
asemejaba  á  los  florentinos  contemporá- 
neos suyos,  como  elBronzino;  con  ser  dis- 
tinta la  factura  (másjuanesca,  meatreve- 


(1)  Para  saber  hasta  qué  punto  puede  haber 
sido  desconocido  para  los  italianos  en  los  tiem- 
pos de  Azara  el  estilo  de  nuestro  JuUn  de  Jua- 
nes, contaré  que  en  otros  muy  recientes  (y  cuan- 
do aún  conservaban  fama  y  autoridad  los  escri- 
tos franceses  é  inglises,— Stirling,  Cumbcrland, 
Viardot,  — entusiastas  descompasados  de  nues- 
tro modesto  artista)  un  dibujo  suyo  conservado 
en  el  Museo  degli  l'ffizi  (el  primer  Museo  de 
Italia)  hecho  para  el  célebre  cuadro  del  Entie- 
rro de  San  Esteban  del  Museo  del  Prado  estaba 
allá  atribuido...  ¡A  Roger  Van  der  AVeyden!... 
N'o  le  bastó  su  palabra  al  .Sr.  Fernández  Jimé- 
nez, hubo  menester  de  presentar  una  fotografía 
Laurent  del  cuadro  español  para  que,  á  regaña, 
dientes  y  después  de  varios  meses,  se  decidiera 
á  variar  la  etiqueta  la  alta  Dirección  artística 
del  célebre  Museo  de  Florencia. 


ría  A  decir)  los  retratos  de  Alfonso  Vy  de 
los  Arzobispos  de  Valencia  Santo  Tomás 
y  el  Beato  Ribera  (en  unos  guadameciles 
de  la  Catedral),  declararían  desde  luego 

MUSEO  DE  NAPOLES 

EL  SAN  :(IC0Lj(S 


Fragmento  de  una  obra  auténtica  de  Salerno. 

y  conjeturalmente  la  fecha  de  1550,  como 
verdaderamente  contemporáneos  que  son 
(con  contemporaneidad  estética)  de  las 
obras  de  aquellos  últimos  artistas  de  la 
decaída  escuela  florentina.  Por  el  contra- 
rio, las  obras  de  Salerno  que  yo  había 
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visto  V  estudiado,  y  que  con  fotografías 
recordé  perfectamente,  son  hijas  legíti- 
mas del  arte  florentino  tal  como  florecía 
por  1510,  el  arte  que  caracterizan  Fra 
Bartolommeo  della  Porta  y  Andrea  del 
Sarto.  ¿Y  quién  es  capaz  de  confundir  la 
amplitud  de  toque  y  de  factura  de  esos 
sapientísimos  artistas  con  la  minuciosi- 
dad del  estilo  de  nuestro  Juan  de  Juanes? 
Andrea  Sabbatini  da  Salerno  mal  te- 
nido por  los  escritores  por  pintor  rafac- 
lesco  y  aun  como  el  verdadero  introduc- 
tor en  el  Sur  de  Italia  del  estilo  del  artis- 
ta de  Urbino,  es  en  realidad  un  imitador  y 
un  digno  discípulo  de  esos  dos  artistasf  lo- 
rentinos.  El  cuadro  que  representa  á  San 
Benito  recibiendo  en  la  Orden  á  Santos 
Mauro  y  Phlcido  está  pintado  en  el  estilo 
de  los  fresquistas  discípulos  de  Sarto,  los 
que  con  el  maestro  pintaron  el  patio  del 
Scalzo  y  el  atrio  de  la  Annunziata  en  Flo- 
rencia, y  el  cuadro  (también  en  el  Borbó- 
nico y  bastante  mejor)  que  representa  el 
milagro  de  San  Nicolás  de  Sari  es  un  re- 
cuerdo animado  y  viviente  del  arte  gran- 
dioso y  aun  de  los  tipos  favoritos  (ejem- 
plo los  dos  ángeles)  de  Fra  Bartolommeo. 
Recordando  esas  dos  obras  bien  se  com- 
prende que  el  dueño  del  retrato  de  Al- 
fonso V,  el  Sr.  Urríes,  con  andar  aferra- 
do á  la  tradicional  atribución,  reconozca 
que  entre  las  obras  napolitanas  y  la  tabla 
de  su  colección  no  vio  grandes  semejan- 
zas de  estilo.  Excede  á  toda  evidencia 
que  unas  y  otra  obras  ni  son  de  la  misma 
mano,  ni  siquiera  pueden  ser  tenidas  por 
contemporáneas. 

III 

Al  recibir  las  fotografías  de  los  cua  - 
dros  del  Borbónico,  que  yo  había  estu- 
diado, he  recibido  también  la  única  otra 
pintura  atribuida  á  Salerno,  de  que  tiene 
reproducción  el  fotógrafo  Brogi  (1).  Esta 
me  era  en  absoluto  desconocida:  es  un  re- 
tablo de  seis  compartimientos,  con  la  figu- 


ra sedente  de  un  santo  Prelado  vestido  de 
pontifical,  una  Virgen  con  el  Niño  Je- 
sús y  los  Santos  Pablo  ermitaño,  Pablo 
Apóstol,  Pedro,  el  Papa  Gregorio  (?), 
Juan  el  Evangelista,  el  Bautista,  Benito 
y  el  diácono  Vicente  (1).  Se  conservan 
esas  tablas  en  la  modesta  iglesia  de  los 
Santos  Severino  y  Sosio  en  Ñapóles,  y  es 
obra  cuya  atribución  á  Andrés  de  Sa- 
lerno me  parece  y  es  sencillamente  ab- 
surda: que  la  acepten  los  escritores  del 
país  y  que  la  copien  las  Guías  es  hecho 
que  está  confirmando  lo  que  ya  dije,  que 
la  verdadera  historia  artística  de  Ñapó- 
les está  por  investigar.  El  estilo  de  esa 
obra  es  absolutamente  cuatrocentista 
con  algo  que  recuerda  al  de  Foppa. 

Pero  lo  que  desde  luego  atrájome  en 
su  estudio,  hasta  hacerme  prorrumpir  en 
un  grito  de  sorpresa,  fué  el  ver  el  abso- 
luto y  puntual  parecido  de  algunas  par- 
tes de  esa  obra  con  otras  varias  que  se 
conservan  en  Valencia,  y  precisamente 
en  una  dirección  ú  orientación  artística 
cuya  filiación  y  entronque  con  el  arte 
italiano  del  último  tercio  del  siglo  XV 
era  de  muy  difícil  determinación.  En  mi 
libro  he  hecho  el  estudio  de  la  escuela 
pictórica  valenciana  de  ese  tiempo, 
amaestrada  principal  mente  durante  trein- 
ta años  por  un  pintor  de  Reggio  de  la 
Emilia,  llamado  Pablo  de  San  Leocadio: 
conocido  el  estilo  de  éste  por  sus  obras 
indudables,  las  conservadas  en  Gandía  y 
en  Villarreal,  nos  hacía   falta  hasta  hoy 


(1)    La  casa  Aliñar!  no  tiene  ningún  clicbé  de 
•obra»  de  este  artista. 


(1)  Entre  los  tres  santos  diáconos  de  más 
universal  devoción  (los  tres  incluidos  nominal- 
mente  por  la  Iglesia  en  las  Letanías  mayores) 
no  parece  representar  ni  á  San  Esteban  ni  á  San 
Lorenzo  pues  le  faltan  las  piedras  6  la  parrilla 
instrumentos  del  martirio  del  uno  y  del  otro; 
que  fuera  San  Vicente  tendría  cierta  importan- 
cia porque  aunque  santo  aragonés  por  su  naci- 
miento, fué  martirizado  en  Valencia  de  cuya 
ciudad  es  Patrono  juntamente  con  San  Vicente 
Ferrer. 

En  la  fotografía  m.is  que  en  la  fototipia  se  ven 
bien  las  huellas  de  la  talla  gótica  del  intradós 
de  los  arquitos  conopiales  de  cada  comparti- 
miento y  se  observa  que  los  pintados  pabellones 
de  las  enjutas  ion  muy  posteriores. 
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Tomo  XI. 


RETABLO  EN  SAN  SEVERINO  DE  ÑAPÓLES 

ATRIBUIDO  A   SALERNO 
Estilo   valenciano-napolitano  de    ti.ics   del   siglo   XV.    i'dc   Pagano 
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conocer  el  estilo  de  su  compañero  de 
emigración  artística,  de  aquel  Francesco 
Pagano  da  Xeapoh  que  con  el  comen/ó 
en  1472  el  decorado  mural  del  presbite- 
rio de  la  Catedral  de  Valencia.  Oora  de 
entrambos  es  la  pieza  de  muestra  (Ado- 
ración de  ios  pastores),  que  pintaron  al 
fresco  y  que  aún  se  conserva  en  el  aula 
capitular  de  aquella  iglesia.  "Se  parece 
poco  — decía  yo  (Ij — á  las  obras  que  mu- 
chos años  dfspués  pintó  San  Leocadio, 
por  lo  que  sospecho  que  en  el  fresco  tuvo 
más  inierveiiciún  Pagano,  que  sería  de 
mayor  edad  y  respeto,  ya  que  en  todos 
los  documentos  aparece  en  primer  lugar. 
Aceptada  esta  hipótesis,  puede  calificar- 
se el  estilo  de  Pagano  de  escuetamente 
florentino,  añadía  oponiéndolo  al  ca- 
rácter ummbro-ferrarós  del  estilo  de  San 
Leocadio,  y  forzando  algo  el  parentesco 
creía  descubrirlo  entre  esa  obra  y  otras 
Influidas  por  Verocchio.  Ahora  rectifico 
algún  tanto  ese  juicio  en  vista  del  reta- 
blo de  Santos  Severino  y  Sosio,  pues  con 
él  he  dado  A  todas  luces  con  la  clave  del 
misterio:  el  fresco  de  Valencia  y  el  reta- 
blo de  Ñapóles  son  obras  de  la  misma 
escuela,  y  casi  puede  asegurarse  más, 
que  son  hijas  del  mismo  estilo  personal  y 
que  si  no  son  de  las  mismas  manos,  la  del 
uno  se  educó  con  las  lecciones  del  otro. 
/Cómo  no  pensar,  cosa  extreniad.imente 
verosímil,  que  el  artista  napolitano  que 
residió  muchos  años  en  Valencia  sea  el 
autor  que  hizo  la  una  y  la  otra  pinturas? 
Las  consideraciones  antes  copiadas— 
decía  yo  entonces  — „me  permiten  atri- 
buir con  alguna  verosimilitud  á  Pagano 
unas  interesantes  tablas  (Adoración  de 
tos  pastores  y  Resurrección),  que  se  con 
servan  hoy  en  los  desvanes  del  Palacio 
arzobispal  de  Valencia''  cuyo  pareci- 
do— añado  hoy — con  el  retablo  de  Ñapó- 
les es  aún  de  mayor  evidencia.  Termina- 
ba ti  estudio  del  arte  'viril  y  duro„  del 
Pagano  que  yo  imaginara,  y  hacía  des 
pues  el  ejiamen  del  dulce  y  delicado  de 


San  Leocadio,  y  sólo  después  es  cuando 
añadía  en  párrafo  aparte:  "No  se  debe 
creer,  sin  embargo,  que  toda  la  pintura 
valenciana  contemporánea  estaba  some- 
tida á  la  heguemonia  del  esülo  de  San 
Leocadio.  En  toda  la  coronilla  de  Ara- 
gón Cristian  gloriosas  tradiciones  de  un 
arte  más  serio  y  grandioso,  aunque  me- 
nos delicado  y  perfecto,  de  un  gusto  que 
recuerda  de  lejos  el  de  las  escuelas  lom- 
bardas del  Norte,  iniciadas  por  Foppa; 
esa  escuela  aragonesa,  caracterizada  de 
una  manera  especial  por  las  labias  de 
santos  Prelados  sedentes,  es  la  que  se 
atribuía  personificada  á  Pedro  de  Apon- 
te, etc.  „  Hoy  he  de  rectificar  algo  del 
contenido  del  largo  párrafo  que  con  esas 
palabras  comenzaba:  primero,  aproxi- 
mando alguna  de  las  manifestaciones  d^ 
esa  escuela  á  las  obras  ya  citadas  como 
probables  creaciones  de  Pagano;  segun- 
do, separando,  por  el  contrario,  algún 
tanto  ese  grupo  de  obras  de  las  existen- 
tes en  Zaragoza,  Calatayud.  Huesca  y 
varios  lugares  de  Cataluña,  y  tercero, 
relacionando  con  aquél  las  tablas  de  es- 
cenas del  Resucitado,  que  en  una  nota 
califiqué  bien  y  afilié  mal  al  decir:  "Más 
realismo  y  rudeza  nativos  (me  ratifico 
hoy)  dentro  de  la  invitación  leocadiesca„ 
(imitación  de  Pagano  cuando  debí  decir 
imitación  de  Payano) 

En  resumen:  en  vista  del  retablo  de 
San  Severino  y  por  intimas  relaciones 
con  él,  se  vienen  á  destacar  en  Valencia 
muchas  obras  que  con  él  pueden  ser 
agrupadas,  con  el  epígrafe  de  "Estilo  ó 
influencia  del  napolitano  Francisco  Pa- 
gano„.  La  lista  siguiente  es  meramente 
provisional: 

Fresco  de  la  sala  capitular  valenciana. 

Tablas  de  los  desvanes  del  Palacio  ar  ■ 
zobispal  (l;. 

Tabla  del  gremio  de  sogueros  (un  San 
Juan  Bautista  (2). 


UJ    Ob.  cit.|  p4«.  '¿a, 


(1)  Son  las  cit.id.as  en  el  texto  y  las  de  má3 
puntual  semejanza  con  el  retablo  de  San  Seve- 
rino y  Sosio. 

(2)  También  @s  muy  seme^antt, 
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Cuatro  tablas  de  escenas  de  Jesús  re- 
sucitado apareciéndose  á  los  discípulos: 
en  el  Museo  (1). 

Retablo  de  San  Pedro  en  la  parroquial 
de  San  Esteban  (2). 

Todo  eso  en  Valencia,  y  además  el  re- 
tablo de  San  Martín  en  Segorbe  (3)  y  el 
dicho  retablo  de  San  Severino  en  Ñapó- 
les. En  vista  de  la  fototipia  que  reprodu- 
ce esa  última  obra,  )'o  no  dudo  en  que 
esa  lista  podrá  completarse  muy  pronto, 
sacando  por  el  hilo  el  ovillo:  por  eso  la 
reproduce  nuestro  Boletín. 

Solamente  quien  ha3'a  pasado  horas  y 
horas,  días  y  días  en  la  ímproba  tarea  de 
clasificar  obras  anónimas,  tratando  tra- 
bajosamente de  anudar  y  relacionar  los 
grupos  formados,  reconstituyendo  por 
adivinación  la  marcha  histórica  de  una 
escuela  artística,  es  quien  podrá  apre- 
ciar debidamente  la  satisfacción  por  mi 
probada  cuando  en  vista  de  una  sola  fo- 
tografía se  me  franqueó  uno  de  los  secre 
tos  de  la  Historia  artística  de  Valencia, 
que  gracias  también  á  los  trabajos  de 
D.  Roque  Chabás  y  D  Luis  Tramoyens, 
cada  día  se  va  trasparentando  más  y  más. 


(1)  Parécenme  obra  de  un  artista  nacido  en 
Valencia,  pero  influido  por  el  estilo  del  napo- 
litano. A  estas  me  refería  en  el  párrafo  anterior. 

(2)  Es  de  arte  más  avanzado,  pero  con  tradi- 
ciones "neapolitanas,,  marcadísimas. 

(3)  La  figura  sedente  del  titular  es  vivo  re- 
cuerdo de  la  napolitana. 


De  muy  difícil  solución  me  parece  un 
último  problema  que  me  atrevo  á  formu- 
lar así:  el  retablo  de  Ñapóles,  ¿es  el  pun- 
to de  partida  do  las  obras  del  mismo  estilo 
que  encontramos  en  Valencia?  O,  por  el 
contrario,  ¿es  posteriora  ellas  y  en  él  está 
patenteclcontra  influjodela  escuela  de  la 
Coronilla  de  Aragón  más  antigua  que  pudo 
recibir  en  Valencia  Pagano  y  que  pudo 
transportar  á  Ñapóles  si  por  ventura  vol- 
vió el  artista,  andando  el  tiempo,  á  resi- 
dir en  su  tierra  natal? 

En  visladeobrascomoel  retablo  del  Ar- 
zobispo Mur  en  Zaragoza  (antes  de  1458) 
y  el  retablo  del  Condestable  de  Portugal 
en  Barcelona  (1464),  yo  me  inclinaría  á  la 
segunda  opinión;  pero  confieso  que  la  so- 
lución ha  de  entrañar  y  basarse  en  muy 
serios  estudios  que,  hoy  por  ho}-,  cierta- 
mente no  tengo  ultimados  (1). 

Elías  Tor.mo  y  Monzó. 


(I)  Creo  haber  dejado  esclarecida  una  de  lai 
sucesivas  aproximaciones  que  hay  que  estudiar 
entre  la  pintura  valenciana  y  la  napolitana.  Sin 
recordar  al  Spagnolelto,  que  en  el  siglo  XVII 
llevó  á  Ñapóles  más  bien  la  tt- ndencia  artísti- 
ca de  Ribalta,  su  más  influyente  maestro,  que 
la  imitación  del  Caravagio,  conviene  recordar 
aquí  que  en  1442  un  célebre  pintor  valenci  ino, 
llamado  Jacomart  fué  compelido  muy  vivamen- 
te por  D.  Alfonso  el  Magnánimo  á  trasladar  su 
residencia,  pasando  á  Ñapóles.  Desconocemos 
todavía  y  en  absoluto  sus  obras  y  estilo,  y  en 
consecuencia  la  influencia  que  pudo  tener  en  el 
Sur  de  Italia  su  arte  formado  en  Valencia. 


SAN  MIGUEL  Dli  ESCALADA 


III 

Cuando  al  final  de  la  empinada  y  terriza  cuesta  que  conduce  á  Escalada,  se 
divisa  el  vetusto  monumento,  asentado  en  desierto  paraje  y  sin  más  fondo  que 
el  terruño  árido  y  el  cielo,  se  experimenta  singular  impresión  contemplando  el 
extraño  contraste  que  forma  la  delicada  arquería  del  pórtico,  la  maciza  torre 
y  1<jS  vaj  s  muros  de  las  naves  alomando  apcniís  por  entre  los  tejados.  De  ello 
da  idea  más  exacta  que  toda  descripción  la  fototipia  que  ha  de  acompañar  á 
este  escrito  y  que  e.tá  temada  de  una  excelente  fotografía  obtenida  por  el  dis- 
tinguido aficionado  Sr   Cabrerizo. 

Los  que  de  años  atrás  conozcan  el  monumento,  siquiera  sea  por  otras  ilus- 
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traciones  grálicas  ya  publicadas,  notariin  en  el  conjunto  algunas  variaciones, 
hechas  en  la  ú.tima  y  aun  reciente  reparación,  y  de  que  á  bU  lunipo  trataré 
con  más  detalle  en  este  escrito,  i'or  ahora  lo  que  importa  consignar  respecto 
de  ellas  es  únicamente  que  en  nada  afectan  á  lo  principal  del  eduicio.  El  cala- 
do pórtico  con  sus  arcos  de  herradura,  las  niaimOreas  columnas  coronadas  de 
linos  capiteles  que  las  sustentan,  el  iiucresante  ajimez  que  perlora  el  muro  de 
cerramiento  por  la  parte  occidental,  la  linea  superior  de  estrechas  ventanas 
que  marca  la  altura  de  la  nave  mayor,  destacándose  sobie  la  lateral  y  los  res- 
tos de  la  torre  y  del  l'anteón  de  Abades  que  hacia  la  cabecera  y  ocultando  los 
ábsides  se  contemplan  desde  este  punto  de  vista,  lorman  el  conjunto  más  com- 
pleto del  exterior  de  la  iglesia  y  dan  idea  de  sus  partes  principales  y  agrega- 
dos, únicos  que  merecen  respeto  y  atención,  desaparecidas  ya,  no  sólo  las  luinas 
del  monasterio  que  antes  la  ocultaron,  sino  hasta  las  huellas  de  los  viejos  mu- 
ros, que  en  intormes  paredones  eran,  no  hace  mucho  tiempo,  los  úoicos  restos 
de  él. 

Semejante  conjunto  excita  desde  luego  el  anhelo  del  visitante  por  contem- 
plar el  inteiior  del  templo  y  pocos  son  los  que  á  él  resisten,  rodeando  antes  el 
resto  del  exterior,  ó  deteniéndose  en  aquilatar  los  detalles  que  tienen  á  la  vista, 
singularmente  las  varias  lapidase  inscripciones  inscrustadas  en  los  muros  del 
pórtico;  pero  incompleta  quedaría  la  más  compendiosa  descripción  si  nada  se 
dijera  ahora  de  las  otras  fachadas  que  miran  al  Poniente,  í^iorte  y  Oriente, 
puesto  que  esta  primera  que  al  viajero  se  olrece,  mira  al  Mediodía,  dominando 
el  hermoio  valle  del  Esla,  que  allá  en  el  fondo  desliza  sus  cristalinas  aguas. 

Rodeando  por  tanto  el  edificio  por  la  parte  de  Occidente,  única  accesible, 
se  empieza  por  tener  que  lamentar  la  desfavorable  situación  topográfica  que 
ocupa  en  una  hondonada  con  respecto  á  los  terrenos  con  que  linda  por  Norte, 
de  suerte  que  sin  la  zanja  allí  hecha  de  antiguo,  y  al  presente  renovada,  dando 
salida  por  un  cauce  á  las  aguas  que  recoge,  tjuo  este  interesante  grupo  de  cons- 
trucciones padecería,  y  seguramente  ha  padecido  ya  varias  veces,  los  efectos  de 
frecuentes  y  Uaftosas  inundaciones.  Que  este  peligro  está  de  antiguo  previsto 
y  eficazmente  contrarrestado  lo  demuestra,  no  solamente  la  permanencia  y  con- 
servación de  las  fabricas,  tan  antigaas  y  de  construcción  modesta  y  aun  débil, 
sino  además  la  presencia  que  ahora  se  ha  Cv-mprobado  de  una  canal  de  piedra, 
de  antiquísima  estructura,  situada  en  el  toudo  de  la  zanja  é  inleiior  á  la  planta 
del  templo.  Reconocida,  reparada  convenientemente  y  despojada  de  los  derrum- 
bamientos, escombros  y  maleza  que  el  tiempo  y  el  descuido  habían  acumulado 
sobre  ella,  esta  vieja  canal,  sirviendo  de  solera  al  cauce,  ha  vuelto  ahora  á  uti- 
lizarse para  los  mismos  fines  que  tuvo  cuando  se  construyó  hace  muchos  años, 
ó  para  más  puntualizar,  hace  algunos  siglos. 

Es  Id  fachada  de  poniente  sencilla  revelación  de  la  forma  interior;  en  ella 
se  perfilan  las  pendientes  á  un  agua  cada  una  ue  las  cubiertas  correspondientes 
á  las  naves  laterales,  mientras  que  al  centro,  y  con  la  mayor  elevación  corres- 
pondiente, aparece  el  hastial  que  corresponde  á  la  nave  mayor  ó  central,  cobi- 
jada por  un  tejado  á  dos  vertientes.  Sobria  en  extremo,  como  privada  casi  de 
ornato,  no  dejan  de  llamar  la  atención  en  esta  fachada  salientes  canes  de  pie- 
dra, que  situados  á  los  extremas  y  coi  respondiendo  con  una  laja  horizontal 
labiada  en  dientes  de  sierra,  acusan  el  arranque  de  las  primiiivas  cubiertas, 
designadas  además  en  pendientes  por  el  mismo  ornato  en  el  líente  ó  pifión  de 
la  nave  central.  Semejantes  canes  se  repiten,  aunque  con  alguna  mutilación,  á 
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los  extremos  opuestos  correspondientes  á  la  fachada  oriental,  y  son  por  su  for- 
ma y  periil  idénticos  entre  sí,  pero  absolutamente  diversos  de  cuantos  en  otros 
monumentos  se  ven;  únicamente,  si  acaso,  se  astmejan  algo  á  ellos  los  de 
Santa  María  de  Lebeña,  que  parecen  tosca  imitación  de  éatos.  En  el  piñón  men- 
cionado hay  un  reducido  ventanillo  que  conserva,  por  fortuna,  calada  y  sin- 
gular tracería,  compuesto  de  tres  zonas  distintas;  en  la  mferior,  de  forma  casi 
cuadraJa,  resultan  dit-z  vanos  de  la  combmación  de  líneas  rectas  y  curvas  que 
parecen  acomodarse  á  lados  de  triíingulos  equiláteros  y  ai  eos  de  círculo,  sin 
que  del  más  atento  examen  me  haya  sido  dado  deducir  la  misteriosa  clave, 
indudablemente  geométrica,  de  que  se  sirvió  el  tracista;  menos  complicada, 
pero  más  linda,  es  la  zona  central  que  forman  cuatro  ligeros  arquillos  de  pro- 
nunciada curva  reentrante,  marcada  en  sus  arranques  sobre  los  mainecillos 
por  enérgicos  trazos  horizontales,  y  por  último,  en  la  zona  superior,  sirviendo 
de  núcleo  un  vano  semicircular,  aparecen  hasta  siete  vanos  radiantes  y  des- 
iguales, mayor  el  central,  simétricos  los  otros,  dos  á  dos,  y  cobijados  los  tres 
centrales  por  otro  arco  de  círculo  tangente,  que  con  sus  enjutas  caladas  contra 
el  marco,  forman  un  total  de  doce  vanos  de  formas  variadas  y  armónicas  de 
insuperable  gracia  y  linda  proporción. 

Nada  de  particular  olrece  la  fachada  Norte;  carece  en  absoluto  de  huecos 
correspondientes  á  la  nave  baja,  y  los  seis  que  por  aquella  parte  iluminan  la 
alta,  desiguales  y  contrahechos,  tienden  á  ser  de  medio  punto  y  nada  conser- 
van de  las  primitivas  tracerías,  si  es  que  las  tuvieron;  lo  que  no  cabe  duda  es 
que,  más  ó  menos  transformados,  pertenecen  á  la  antigua  fábrica,  que  es  de 
ladrillo  y  ejecutada  á  la  romana,  tal  y  como  aún  se  encuentran  no  escasos  res- 
tos en  León  y  sus  inmediaciones,  pero  con  la  traba  de  mortero  ae  barro, 
haciendo  recordar  aquel  litto  ct  latere  con  que  Alfonso  V  reconstruyó  en  León 
la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  en  los  comienzos  del  siglo  X,  según  reza  la 
lápida  que  cubre  su  sepultura.  Como  á  la  altura  á  que  por  esta  parte  se  con- 
templa el  monumento  (casi  al  nivel  de  las  cubiertas  de  la  nave  baja),  se  pueden 
apreciar  con  exactitud  no  pocos  detalles  de  su  estructura,  no  debe  el  curioso 
visitante  dejar  de  observar  la  renovación  y  cambio  de  las  cubiertas,  singular- 
mente la  de  la  nave  central,  en  la  que  con  cambio  de  pendiente  bien  acusada 
en  los  hastiales  y  absoluta  variación  del  estribado,  se  ve  la  mano  de  época  posr 
terior  introduciendo  aquella  reforma,  pero  sin  borrar,  por  fortuna,  las  huellas 
de  lo  primitivo. 

En  la  fachada  oriental  el  conjunto  es  mucho  más  variado  y  la  combinación 
de  elementos  más  interesante  y  neo,  como  que  en  ella  se  agrupan  bajo  el  has- 
tial en  todo  semejante  á  su  opuesto  de  poniente,  las  movidas  masas  de  los  tres 
ábsides,  siendo  el  central  de  hermosa  y  completa  fábrica  de  sillería,  más  mo- 
destos los  otros  dos,  todos  ellos  de  rectilíneos  paramentos  y  medio  oculto  el  del 
Sur  por  el  robusto  contrafuerte  de  la  torre  allí  agregada.  Con  decir  que  el  has- 
tial en  todo  es  igual  á  su  opuesto  del  poniente,  se  sobreentiende  que  en  él  se 
conserva  también  otra  ventanita  de  calada  tracería  Respecto  al  ábside  central, 
todo  encomio  seria  escaso,  ya  que  no  es  dable  tropezar  con  fábrica  más  com- 
pleta y  auténtica  en  todas  sus  partes,  de  tan  remota  fecha  Desde  el  arranque 
de  cimientos  hasta  el  último  listel  del  tejaroz,  todo  se  conserva  en  excelente 
estado,  y  acomodada  su  cubierta  en  la  reciente  reparación  á  las  tres  aguas  que 
las  líneas  del  coronamiento  marcan,  desapareciendo  con  esto  los  agregados- 
aue  allí  se  habían  hecho  ea  diversas  épocas  para  poaerla  d&  ua  solo  faldón  j 
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establecer  una  subida  á  la  torre,  harto  inoportuna,  se  puede  contemplar  al  pre- 
sente en  toda  su  primitiva  pureza.  Sus  muros  lisos  ofrecen  al  observador  moti- 
vo bastante  para  el  estudio  de  los  despiezos  de  una  época  en  que  aún  el  aparejo 
conserva  la  tradición  romana  sin  los  acomodos  A  que  los  constructores  hubic 
ron  de  atenerse  más  tarde  y  que  se  conservaron  durante  toda  la  Edad  Media; 
es  decir,  que  en  esta  construcción  existe  verdadera  í;'ihrica  sillar,  por  la  altura 
de  las  hiladas,  por  la  tr.íbazón  y  regularidad  de  juntas,  aprovechando  las  mayo- 
res dimensiones  en  los  paramentos  y  conservando  el  ripfor  de  los  ajustes  y  los 
lazos  de  los  Ángulos;  en  suma,  verdadera  sillería  muy  otra  de  la  que  allí  mismo 
y  en  los  monumentos  todos  de  épocas  posteriores  se  empicó  casi  exclusivamente, 
y  que  con  razón  se  clasifica  de  sillarejo.  AI  Ueg^ar  A  la  cornisa,  que  por  fortuna 
se  conserva  íntcpra,  la  estructura  cambia  y  el  constructor  emplea  medios  y  re- 
cursos que  nada  ab<olutam<nte  tienen  que  ver  con  la  tradición  romana;  en  la 
altura  total  de  O"", 60  que  próximamente  tiene,  acomoda  tres  hiladas,  ó  más 
exactamente  dos.  separadas  entre  sí  por  una  de  canes  y  metopas.  La  primera 
hilada  de  sólo  O™, 12  de  altura,  la  final  de  O'o.U  y  de  O™, 34  la  intermedia.  El 
(jrueso  de  los  canecillos  tampoco  sobrepasa  'a  dimensión  de  una  losa,  y  claro 
está,  con  mayor  razón,  las  metopas.  de  suerte  que  toda  esta  original  estructura 
acusa  una  intención  manifiesta,  por  parte  del  constructor,  de  valerse  única 
mente  de  materiales  pequeilos  y  acomodados  A  su  destino  en  un  miembro  vola- 
dizo. Tan  ingeniosa  disposición,  que  parece  una  copia  en  piedra  de  un  alar 
de  madera,  es  aún  más  sugestiva  si  se  observa  que  la  faja  inferior  está  decorada 
con  puntos  de  sierra  de  iguales  dimenstnnes  que  las  que  ofrecen  ambos  hastia- 
les, hechos  con  ladrillo  Puede,  pue-;,  decirse,  sin  hipérbole,  que  es  obra  abso- 
lutamente original  y  de  completo  y  ajustado  razonamiento,  mucho  más  si  se 
tienen  en  cuenta  las  circunstancias  que  advertidas  quedan  en  el  despiezo,  apa- 
rejo y  alientos  del  muro  que  coron.i. 

De  la  observación  de  este  miembro  interesantísimo  y  de  su  comparación 
con  los  otros  canes  que  perseveran  en  los  extremos  de  los  hastiales,  y  de  los 
que  ya  he  hecho  mérito,  parecía  lógico  deducir  qué  podría  haber  sido  el  teja- 
roz  general  de  la  iglesia  en  las  largas  líneas  de  las  naves,  pero  toda  suposición 
sería  gratuita  si  se  prescindiera  de  tener  á  la  vista  dos  ó  tres  canes  de  madera 
de  un  grueso  que  no  excede  de  O™, 07;  de  perfil  parecido  á  los  de  piedra  y  de 
longitud  poco  más  ó  menos  igual  á  ellos,  que  entre  los  escombros  aparecieron 
y  que  he  tenido  el  gusto  de  conservar  con  otros  restos  cncoutrados. 

En  mi  concepto,  y  con  vista  de  tales  restos,  el  antiguo  alar  era  de  madera 
y  sólo  tuvo  de  piedra  los  canes  que  aún  restan  en  los  extremos,  pero  esto  no 
puede  pasar  de  una  opinión  particular,  que  á  más  detenidas  observaciones  y  á 
sujetos  de  más  competencia  resta  confirmar  ó  destruir. 

Juan  Bautista  Lázaro, 

Arquitecto. 
(Continuaré.) 
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EütatuAii  taninlarcn  tfr  poraonuJOM  cupnñ  *- 
lea  dr  I**  «'Ulan  XIII  »l  XVII  copiadas  de 
los  orig^inales  con  texto  biográfico  y  descrip- 
tivo por  D  Vicente  Polcró  con  un  prólogo 
del  Conde  de  Codillo  y  fototipias  de  Haiisscr 
y  Mcnet  -Madrid,  imprenta  de  los  Hijos  de 
M.  Cr.  Hernández.— 1903. 

Al  examinar  este  interesante  y  bien 
escrito  libro  no  se  puede  separar  la  per- 
sonalidad del  autor  del  carácter  de  la 
obra. 

Es  el  primero  un  anciano  de  espíritu 
fresco  y  corazón  joven,  lleno  de  la  fe  en 
el  arte  y  de  la  pasión  más  pura  por  su 
culto,  que  corrió  España  tomando  dibu- 
jos de  enterramientos  y  esculturas  cuan- 
do los  tomaban  también  Parceris  y  Car- 
derera  y  ha  acompañado  luego  á  nues- 
tros consocios  en  las  menos  cómodas  ex  ■ 
pediciones,  á  pesar  de  haber  pasado  ya 
de  los  setenta  años. 

La  segunda  es  el  fruto  de  una  labor  te- 
naz, continuada  años  y  años,  y  de  una  ob- 
servación directa  de  los  objetos  estudia- 
dos. 

Consta  su  tratado  de  105  páginas  á  dos 
columnas;  y  44  láminas  y  con  representar 
esto  una  respetable  suma  de  esfuerzos  es 
"tan  sólo — comodicemuy  bien  el  erudito 
autor  del  prólogo—  un  reducido  extracto 
de  cierta  extensa  obra  que  por  largos 
años,  y  poniendo  A  contribución  no  escaso 
caudal  de  trabajo,  de  paciencia  y  de  dine- 
ro, vinoformando  durante  los  continuados 
viajes  que  al  través  de  las  regiones  espa- 
ñolas realizaba,  para  el  estudio  y  conoci- 
miento de  las  bellas  artes  plásticas^. 

Léase  la  historia  artística  de  Poleró 
trazada  magistralmente  en  cuatro  rasgos 
por  el  Conde  de  Cedillo,  como  él  sabe 
hacerlo ,  y  obsérvense  los  dibujos  que 
evocan  ante  nuestra  vista  al  Infante 
D.  Felipe  y  su  segunda  mujer,  sepultados 
en  Villasirga,  á  D.*  Margarita  de  Lauria, 
á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  y  á  tantos 
otros,  revelando  la  mano  del  artista  que 
los  ha  trazado,  y  se  hallará  en  la  aproxi- 


mación de  unos  elementos  á  otros  la 
prueba  de  la  afirmación  con  que  hemos 
comenzado  esta  nota  bibliográfica. 

Extractar  lo  que  en  su  libro  analiza 
nuestro  querido  consocio  sería  desflorar 
el  asunto,  sin  dar  clara  idea  de  su  conte- 
nido: los  datos  acerca  de  los  personajes  y 
de  las  esculturas  son  tan  precisos  y  se 
hallan  expuestos  con  tal  sobriedad  que  no 
es  posible  suprimir  nada  en  las  descrip- 
ciones. 

El  espíritu  dominante  en  aquellas  pá- 
ginas está  tan  bien  expresado  en  el  pró- 
logo que  no  podríamos  hacer  otra  cosa 
que  reproducirle  si  en  nuestro  reducido 
Boletín  dispusiéramos  de  espacio  para 
ello. 

Reciban  nuestra  enhorabuena  el  autor 
del  libro  y  el  ilustre  académico  de  la  His- 
toria que  le  presenta  á  los  lectores. 

E.  S.  F. 


lVobl>lMrlo  y   arnioria  ierncr*l    do  IVabnrra, 

por  D.  Joaquín  Argamnsilla  de  la  Cerda  y  Ba- 
yona.— Madrid:  Imprenta  de  San  Francisco  de 
Sales,  1899-1902. 

Nótase  en  estos  últimos  años  un  flore- 
ciente renacimiento  de  los  estudios  herál- 
dicos y  genealógicos  injustamente  esti- 
mados durante  largo  período  de  tiempo 
como  indignos  de  figurar  en  el  grupo  de 
auxiliares  de  la  gran  ciencia  histórica. 
Contigliori  y  Padiglioni  en  Italia,  Auf- 
sess  en  Alemania  y  Foriaux  Bouly  de 
Lesdain  y  el  infatigable  Germán  León 
en  Francia  dedican  su  actividad  á  este 
género  de  conocimientos  y  en  él  se  dis- 
tinguen y  señalan  por  su  celo,  erudición  y 
competencia.  Debido  á  sus  iniciativas  se 
han  fundado  en  dichas  naciones,  con  el 
nombre  de  Academias,  Institutos  ó  Con- 
sejos, Centros  y  Sociedades  que  propa- 
gan y  popularizan  tan  útiles  enseñanzas 
por  medio  de  periódicos  y  Revist.is, 
abren  concursos  para  el  esclarecimiento 
de  puntos  obscuros  ó  dudosos  y  contestan 
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á  cuantas  preguntas  y  consultas  se  les 
dirigen  relacionadas  con  la  ciencia  del 
blasón  y  con  la  genealogía. 

En  nuestro  país  han  retrasado  este  re- 
nacimiento nuestra  pereza,  verdadera 
enfermedad  nacional  que  en  m,1s  que  en 
ninguna  otra  ocasión  se  recrudece  cuan- 
do tiene  que  caminar  la  inteligencia  por 
senda  distinta  de  las  trilladas:  nuestro 
alejamiento  del  centro  de  Europa,  que 
nos  hace  vestir  siempre  con  atrasadas 
modas  y  principalmente  el  menguado 
concepto  y  descrédito  que  ,1  doctos  y  vul- 
go merecían  la  Genealogía  y  la  Herál- 
dica, convertidas  por  obra  del  adulador 
Gratia  Dei  y  sus  secuaces  en  "monopolio 
de  interesada  granjeria,  objeto  de  vil 
mercantilismo  y  pasto  de  vanidades  ri- 
diculas,, ,  según  galana  frase  de  docto 
académico  de  la  Historia. 

Al  Sr.  Fern,1ndez  de  Béthencourt  co- 
rresponde la  gloria  de  haber  emprendido 
el  primero  la  tarea  de  arrancar  A  estas 
ciencias,  tan  interesantes  si  en  la  veraci- 
dad se  fundan,  como  inútiles,  cuando  no 
perjudiciales,  si  en  patrañas  se  cimentan, 
del  envilecimiento  y  abyección  en  que 
estaban  sumidas,  para  elevarlas  al  grado 
de  esplendor  de  que  gozaban  cuando  va- 
rones tan  graves  y  sesudos  como  Ambro- 
sio de  Morales,  Oviedo.  Argote  de  Mo- 
lina, el  Obispo  Sandoval,  Garibay,  Pelli- 
cer  y  sobre  todo  el  grande  y  nunca  bas- 
tante alabadoD.Luis  deSalazar  yCastro 
se  consagraban  á  su  cultivo  ó  lo  entre- 
veraban con  el  de  las  más  profundas  dis- 
ciplinas. 

Por  fortuna,  el  Sr.  Fernández  de  Bé- 
thencourt ha  tenido  imitadores.  Entre 
éstos  merece  muy  especial  consideración 
nuestro  estimado  consocio  el  Sr.  Arga- 
masilla  de  la  Cerda,  cuya  obra  califica 
el  Sr.  Uhagón  de  laudable  y  meritoria, 
ya  por  su  propósito  de  dar  á  luz  un  Ar- 
morial  navarro,  empresa  hasta  hoy  no 
realizada,  ya  por  el  modo  de  darle  cima 
y  remate,  "describiendo  prolijamente  los 
linajes  de  aquella  por  tantos  conceptos 
interesante  provincia,  bebiendo  en  las 


más  puras  é  interesantes  fuentes,  taks 
como  la  Cámara  de  Comptos  y  los  .Archi- 
vos particulares  de  la  nobleza  navarra, 
depurando  por  este  medio  su  trabajo  de 
fábulas,  consejas  y  patrañas  y  fundán- 
dolo sólo  en  documentos  auténticos  y 
fehacientes.. 

De  este  culto  á  la  verdad-  se  ufana  el 
Sr.  Argamasilla  y  dice  con  orgullo  en  la 
bien  escrita  introducción  á  su  Nobiliario 
que  cuanto  de  su  pluma  salga  podrá  de- 
safiar la  más  escrupulosa  crítica.  Fiel  á  la 
norma  que  se  traza  al  darnos  á  conocer 
las  genealogías  de  las  Casas  de  Ezpeleta, 
Elfo,  Magallón,  Sault,  Peralta  y  Eguía, 
que  ocupan  los  dos  primeros  cuadernos 
de  su  obra,  únicos  hasta  el  presente  pu- 
blicados, no  remonta  su  origen  á  más  allá 
del  siglo  XII  y  no  les  hace  por  tanto  des- 
cender de  persas,  griegos  ó  asirios.  á  cu- 
yos heroicos  capitanes  suele  poner  la 
complacencia  de  los  genealogistas  de  ofi- 
cio como  cabezas  del  linaje  del  más  cui- 
tado y  desconocido  Sánchez  ó  Pérez  que 
á  ellos  acude  en  demanda  de  sus  servi- 
cios, á  no  ser  que  éstos  .se  empleen  en  le- 
vantar falsos  testimonios  á  alguna  hon- 
rada Infanta  de  Aragón  ó  de  Navarra, 
portuguesa  ó  castellana ,  de  cuyos  su- 
puestos deslices  es  necesariamente  fruto 
el  vigésimoquinto  abuelo  del  adinerado 
advenedizo. 

Los  profundos  conocimientos  del  seflor 
Argamasilla  prestan  singular  interés  á  la 
ya  citada  introducción  á  su  Nobiliario. 
donde  de  modo  sintético  nos  refiere  la 
Historia  toda  de  Navarra  al  narrarnos  la 
de  su  nobleza.  La  división  que  de  ésta 
hace  en  cuatro  períodos,  cuadra  perfec- 
tamente á  aquélla.  Patriarcales  fueron 
los  tiempos  anteriores  al  siglo  VITT  —  de 
nuestra  Era.— Aislados  los  vascones  de 
los  otros  pueblos,  ni  envidiosos  ni  envi- 
diados, no  tuvieron  guerras  y  carecieron 
por  tanto  de  la  aristocracia  hija  de  aqué- 
llas. Los  echecojacmac  sólo  pensaron  en 
siglos  tan  felices  en  cultivar  sus  tierras, 
apacentar  sus  ganados  y  entonar  himnos 
á  sus  dioses.  Navarra  fué  Arcadia.  He- 
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roicos  fueron  los  tiempos  comprendidos 
entre  la  proclamación  del  primer  Monarca 
pirenaico  y  la  muerte  de  su  último  sucesor 
masculinoSancho  el  Fuerte.  Fruacos,  cas- 
tellanos y  árabes  hostilizaron  á  los  vasco- 
nes.  Nacieron  la  aristocracia  y  el  régimen 
feudal.  Los  nobles,  anteriores  á  la  Monar- 
quía, se  hicieron  superiores  A  ella.  El  va- 
lor y  la  hidalguía  fueron  los  moldes  á  que 
ajustaron  su  conducta.  Navarra  fué  Na- 
varra. Cultos  y  aventureros  fueron  los 
tiempos  corridos  desde  el  advenimiento  al 
Trono  de  Teobaldo  L  hasta  la  conquista 
de  Pamplona  por  el  Duque  de  Alba:  Ara- 
gón y  Castilla ,  cerrando  la  frontera  aga- 
rena  impidieron  á  su  hermana  que  á costa 
de  los  musulmanes  se  acrecentara  y  pros- 
perase Su  valor  no  pudo  permanecer 
ocioso  y  se  desbandó  por  Europa  y  Asia. 
Los  Tardevenidos  y  las  grandes  Compa- 
ñías realizaron  magnas  empresas  en  te- 
rritorio francés.  Las  huestes  de  Luis  de 
Beaumónt  fundaron  un  Imperio  poderoso 
en  Oriente.  Los  Champagne  ,  Valois , 
Evreux,  Foixy  Albret  se  sucedieron  en  el 
solio  de  Iñigo  Arcita.  La  influencia  de 
allende  el  Pirineo  se  extendió  al  lengua- 
je, á  las  costumbres,  al  arte.  Navarra  fué 
Francia.  De  concentración  son  los  tiem- 
pos que  á  la  conquista  de  Pamplona  su- 
cedieron. Cisneros  derribó  sus  castillos. 
Sus  nobles  tomaron  parte  en  las  épicas 
hazañas  de  los  Austrias  y  saludaron  con 
alborozo  la  subida  al  Trono  de  los  Bor- 
bónes  descendientes  de  Catalina.  Su  últi- 
ma Reina  Navarra  sufre  las  amarguras 
de  las  demás  provincias  y  goza  de  sus 
alegrías  Su  suerte  es  la  misma.  Navarra 
es  España. 

Otro  extremo  interesante  toca  el  señor 
Argamasilla  en  esta  parte  de  su  obra;  el 
origen,  atribuciones  y  prerrogativas  de 
los  cargos  de  Alférez   del   Estandarte 


Real,  Maestresala,  Mayordomo,  Caba- 
llerizo Mayor,  Paje  de  Lanza  del  Rey, 
Mariscal,  Condestable  y  demás  dignida- 
des en  los  nobles  vinculadas. 

Sigue  á  la  introducción  una  indicación 
somera  de  los  palacios  de  Cabo  de  Ar- 
mería y  de  las  Casas  con  asiento  en  Cor- 
tes generales  existentes  en  el  año  de 
1723,  según  la  autoridad  del  erudito  Yan 
guas,  y  viene  luego  el  estudio  genealógi- 
co de  las  ilustres  casas  ya  citadas. 

En  esta  parte  de  su  trabajo,  nuestro 
laborioso  compañero  exhuma  y  resucita 
la  olvidada  memoria  de  muchos  varones, 
preclaros  por  sus  hazañas  militares,  tales 
como  García  Arnault  y  Sanz  de  Ezpele- 
ta,  Juan  de  Sault,  Miguel  de  Garro  y 
Fernando  de  Ayanz,  libertadores  ambos 
de  Carlos  II,  y  el  heroico  D.  Jaime  Vilas 
de  Medrano;  traza  la  silueta  de  figuras 
tan  gloriosas  como  las  de  mosén  Fierres 
de  Peralta  y  el  Mariscal  D.  Pedro  de  Na- 
varra; recuerda  los  méritos  del  famoso 
legista  D.  Juan  de  Jasso  y  de  los  dos  pri- 
meros Marqueses  de  San  Adrián,  nota- 
'  bles  por  su  saber  y  ciencia;  publica  docu- 
mentos curiosos,  hasta  ahora  inéditos,  y 
describe  los  blasones  de  más  de  cien  fa- 
milias emparentadas  con  aquellas  cuya 
genealogía  nos  expone. 

Finalmente,  la  paciencia,  actividad  y 
estudio  que  el  Nobiliario  y  Armería  ge- 
neral de  Nabarra  supone,  la  limpieza, 
corrección  y  galanura  de  su  estilo,  su 
amenidad  é  interés  nos  dan  la  explica- 
ción de  los  entusiastas  elogios  que  tanto 
en  España  como  fuera  de  ella  ha  mere- 
cido. A  ellos  unimos  el  nuestro,  no  por 
más  modesto  menos  sincero. 

Alfonso  Jara. 

Madrid,  25  Diciembie  1902. 
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ESPAÑA    EN    EL   EXTRANJERO 


El  último  número  de  1902  del /I weri- 
can  Journal  of  Arc/iaeology  conlicne  en 
su  sección  Spain  las  sif^uicntes  notas  re- 
ferentes á  trabajos  publicados  en  nuestro 
Boletín: 

"The  Cathedral  of  Santiago  de 
CoMHOSTELANA. — A  monograph  on  the 
Cathedral  of  Santiago  de  Compostclana 
is  pubüshed  by  Adolko  FernAnuez  Ca- 
SANOVA  in  the  Boletín  ue  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones,  1901', 
pp.  15-19,  34-46,  and  60-60.  He  draws  a 
caretul  comparison  as  to  ground  plan, 
elevation ,  proportions,  and  decoration 
between  this  church  and  that  of  St.  Ser- 
nin  at  Touiouse.  In  spite  of  the  strong 
resemblance  between  these  two  chur- 
ches,  there  are  neverlheless  important 
differenccs  to  be  noted;  the  Spanish  ca- 
thedral reflccting  Byzanlme,  and  the 
French  church  Latin  influences.  A  his- 
tory  of  the  Cathedral  of  Santiago,  pubü- 
shed by  AsiTONio  López  Ferreiro  at 
Santiago  in  1900,  furnishes  interesting 
data  as  to  the  date  of  this  church.  From 
his  researches  it  appears  that  this  Spa- 
nish Cathedral  was  begun  in  1074  or  1075 
and  completed  in  112y,  whereas  St.  Ser- 
nin  of  Touiouse  was  not  begun  uniil  1080 
and  not  finished  until  1135  or  1140.  Casa- 
nova  concludes  that  the  Spanish  Cathe- 
dral represents  the  flower  oí  architectu- 


ral  development  upon  Spanish  soil,  and 
is  not  to  be  considered  a  mere  copy  of  a 
French  church. 

„The  Church  at  Ba.mha  (Vallado- 
LiD|. — The  Church  at  Bamba,  near  Va- 
lladolid,  was  restored  in  the  thirlcenth 
ccntury,  though  built  at  an  earlier  pe- 
riod.  Vicente  Lampérez  y  Romea  givcs 
the  original  and  restored  plans,  as  vcll  as 
the  elevations  of  this  interesting  church, 
in  ihe  BoletIn  de  la  Sociedad  Espa- 
líoLA  DE  Excursiones,  1901,  pp.  252-25Í). 
The  church  is  very  plain  on  the  outside, 
is  terminated  by  three  square  apses,  and 
in  the  interior  has  vaults  and  arcbes  of 
the  horseshoe  form. 

„Santa  María  en  el  ca.->tillo  de 
Loarre.— In  the  Boletín  de  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones,  1901, 
pp.  221-224,  Vicente  La.mpérezy  Romea 
describes  the  church  of  Santa  María  in 
the  Castle  Loarre.  This  is  a  romanesque 
church  of  the  twelfth  cenlury,  of  simple 
ground  plan,  with  superposed  arcades  in 
the  apse,  and  the  central  bay  of  the  nave 
surmounted  by  a  cupola.  The  circular 
base  of  this  cupola  is  poised  upon  the 
four  arches  of  the  square  bay-by  means 
of  two  superposed  trumpet  arches  in  each 
angle.  The  cupola  is  therefore  one  of  the 
most  interesting  experiments  in  Euro- 
pean  architecture  of  the  romanesque 
period.„ 


ISOTPlOIy^S 


CA^ULO   ENLART 

Ha  ingresado  en  nuestra  Sociedad  el 
eminente  arqueólogo  francés  C.  Enlart. 

Pocos  sabios  hay  cuya  alta  reputación 
sea  más  merecida,  ni  haya  fundado  su 
indiscutible  autoridad  sobre  bases  más 
sólidas  y  como  consecuencia  de  trabajos 
importantísimos. 


Antiguo  alumno  de  la  Escuela  france- 
sa de_^  Roma  visitó  en  Italia  localidades 
casi  en  absoluto  desconocidas  para  la 
mayor  parte  de  los  viajeros  y  pudo  re- 
sumir sus  observaciones  propias  en  el  li- 
bro Orígenes  franceses  de  la  arquitec- 
tura gótica  en  Italia  que  se  lee  con  deli- 
cia por  su  exclente  forma  y  se  estudia  con 
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fruto  por  lo  profundo  de  los  pensamien- 
tos y  el  acierto  en  las  apreciaciones. 

Hay  en  ó\  capítulos  como  los  dedica- 
dos A  las  iglesias  de  I'ossanuva,  Casatna- 
ri  y  San  Nicolás  de  Girgeitti;  los  claus- 
tros de  las  dos  primeras  y  el  de  Valvis- 
ciolo;  las  salas  capitulares  de  diversos 
monasteriosyotrasdependencias,  que  son 


un  verdadero  modelo  para  las  investiga- 
ciones de  ese  género  y  representan  seña- 
ladas conquistas  para  la  ciencia. 

Sea  bien  venido  el  sabio,  honra  de  su 
Patria  y  de  la  humanidad,  cuyo  nombre 
es  tan  querido  y  respetado  de  todos  los 
especialistas  españoles. 


:j»  <i   o-gg- 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


Después  de  la  visita  que  hizo  la  Socie- 
dad á  la  magnifica  colección  del  Sr.  Con- 
de de  Valencia  de  Don  Juan,  se  reunie- 
ron algunos  de  los  socios  en  el  Hotel  In- 
glés para  almorzar  juntos,  y  antes  de 
tomar  el  café  (como  de  costumbre  en  el 
Ateneo)  se  convino  anunciar  las  excur- 
siones á  Esquivias  é  Illescas  en  los  do- 
mingos 1 1  y  -5  de  Enero. 

El  primero  de  dichos  días  amaneció  di- 
luviando, y  algunos  de  los  socios  que  ya 
se  habían  adherido,  no  creyendo  que  la 
excursión  se  realizase,  se  abstuvieron  de 
bajar  á  la  estación;  pero  los  que  se  figu- 
.  raron  que  se  verificaría^  alia  fueron  y  á  la 
hora  fijada  de  antemano  se  reunieron  con 
nuestro  docto  Presidente  los  Sres.  Ariz 
cun,  Dr.  Del  Amo,  Olavarría  y  el  que 
ésta  reseña  escribe. 

Después  de  haber  descrito  nuestro  dis- 
tinguido consocio  D.  Manuel  de  Foron- 
da, como  él  sabe  hacerlo,  cuanto  de  no- 
table encierra  la  villa  de  Esquivias,  me 
limitaré,  cumpliendo  el  mandato  del  Pre- 
sidente, á  relatar  la  excursión,  smtiendo 
haber  sido  designado  para  un  cometido 
superior  á  mis  facultades,  que  todos  los 
socios  saben  son  bien  escasos. 

En  la  estación  de  Yeles  encontramos 
el  cómodo  carro  de  que  habló  el  Sr.  Fo- 
ronda y  que  por  lo  maltratado  que  está 
debió  ser  el  mismo  que  hace  años  llevó  á 
Esquivias  á  los  excursionistas. 

El  Sr.  D.  Nemesio  Isidoro  Sancho, 
cura  párroco  de  Santa  María  de  la  Asun- 
ción, nos  acompañó  todo  el  día  y  debido 
á  elíó,  eri  todas  partes  fuimos  acogidos 


con  interés  }'  cariño,  recibiendo  en  él 
Círculo  de  Recreo  (donde  almorzamos) 
verdaderas  muestras  de  afecto  por  SUS 
socios,  algunos  de  los  cuales  fuefoíi  dite^ 
cípulüs  del  Sr.  Serrano  Fatigati. 

En  Esquivias  vimos  cuanto  el  Sr.  Fo- 
ronda relata  en  el  Boletín  de  lá  Sa- 
ciedad correspondiente  al  mes  de  Abril 
de  1894. 

El  antiguo  convento  de  Capuchinos, 
concluido  en  1725,  fué  cedido  al  Ayunta- 
miento, y  en  una  parte  de  él  se  hizo  un 
pequeño  teatro,  se  instaló  una  escuela  y 
habitación  para  el  maestro,  habiendo 
sido  cuartel  de  la  Milicia  nacional  En  la 
abandonada  iglesia  están  las  célebres 
momias,  una  de  ellas,  ya  fotografiada, 
es  de  Fr.  Antonio  de  Castrourdiales. 

En  Sania  María  admiramos  la  celébi'a- 
da  Virgen  de  la  Leche  y  una  buena  talla 
de  San  Francisco  de  Asís. 

Subimos  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  y  desde  aquel  elevado  cerro 
contemplamos  un  hermosísimo  panorama 
que  completamos  trasladándonos  ai  cerro 
inmediato,  donde  sobre  sólida  base  se  ele- 
va airosa  columna  de  piedra,  que  por  re- 
mate tiene  una  monumental  cruz  de  hie- 
rro de  muy  buen  gusto,  colocada  el  primer 
día  del  siglo  actual. 

En  Esquivias  está  la  casa  de  los  Qiíija- 
das,  donde  vivió  el  inmortal  Cervañteá. 

Cuando  era  ya  de  noche  regresamos  á 
la  estación  de  Yeles,  después  de  haber 
sido  en  Esquivias,  objeto  de  todo  género 
de  atenciones,  regresando  á  Madrid  eü  el 
tren  de  Toledo,  '  .         .     .      _.  . 
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El  domingo  25  de  Enero  amaneció  muy 
frío,  pero  espléndido  y  ü.  la  apartada  es 
tación  de  las  Delicias  fueron  llegando  los 
Sres.  Mérimce,  Arizcun,  Ür.  Del  Amo, 
Alonso  López,  Cánovas  del  Castillo,  Gar- 
cfa  Cabrera,  Aníbal  Alvarez,  Cuenca, 
Olavarría,  Guilmam,  Lampérez,  Selgas, 
Herrera  y  el  que  subscribe,  para  tomar  el 
tren  de  las  y  y  21  de  la  maftana  y  mar- 
char en  élá  la  celebrada  villa  de  lllescas^ 
que  tantos  recuerdos  tiene. 

La  circunstancia  de  haberse  anunciado 
en  el  Boletín  la  salida  Alas  8  y  30  (tenien- 
do delante  el  indicador  de  trenes  de  Di- 
ciembre) y  haber  variado  la  empresa  la 
hora  de  salida  en  Enero,  fijando  la  ya  ci- 
tada, hizo  que.algunos  de  nuestros  conso- 
cios, que  lo  ignoraban,  llegasen  instantes 
después  de  partir  el  tren ,  privándonos 
este  contratiempo  de  su  grata  compañía. 

Nada  puedo  yo  decir  de  Illescas  des- 
pués de  lo  que,  describiéndole  de  manera 
magistral,  dijo  nuestro  ilustrado  consocio 
el  Sr.  Conde  de  Folentinos  en  el  Boletín 
de  .Mayo  de  1898,  en  cuyo  número  se  de- 
tallan la  multitud  de  bellezas  artísticas 
que  con  profusión  de  datos  históricos  gra- 
bados y  fototipias,  hacen  del  relato  de 
esta  excursión  una  de  las  más  interesan- 
tes de  las  llevadas  á  cabo  por  la  Sociedad. 

A  lilescas  llegamos  y  bien  pronto  pasa- 
mos el  pintoresco  trayecto  que  separa  la 
villa  de  la  estación. 

El  maestro  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
(que,  además  de  lo  que  vale  en  todos  te- 
rrenos, es  un  verdadero  maestro  en  el 
arte  fotográfico),  armó  una  magnífica 
máquina,  que  estrenaba  ese  día,  y  con 
ella  obtuvo  quince  clichés  de  los  más  no- 
tables cuadros  del  Greco,  de  la  torre  de 
la  iglesia  parroquial  y  de  cuanto  á  su 
juicio  lo  mereció. 

El  Sr.  Lampérez,  tan  conocedor  de  la 
arquitectura  cristiana,  que  con  tanto 
aplauso  explica  en  su  cátedra  del  Ateneo, 
nos  fué  relatando  las  diversas  transfor- 
maciones que  debió  sufrir  la  mencionada 
iglesia  ,  cuya  base  principal  data  áf\ 
eiglo  X.UI. 


Subimos  á  la  torre,  y  desde  ella  con- 
templamos la  inmensa  comarca  que  des- 
de allí  se  divisa. 

Sucesivamente  fuimos  examinando 
todo  cuanto  en  la  iglesia  merece  aten- 
ción, y  después  de  leer  las  lápidas,  des- 
cifrando sus  inscripciones,  nos  dirigimos 
á  la  plaza,  donde  están  el  Hospital  de 
Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  cuyo  tra- 
zado se  debe  al  Greco,  y  la  casa  en  que 
estuvo  Francisco  I  después  de  su  cautr- 
verio  en  Madrid. 

En  la  Iglesia  se  venera  la  Virgen  de 
la  Caridad  (1),  cuya  imagen  fué  del  ora- 
torio de  San  Ildefonso. 

El  enverjado  del  Renacimiento  y  los 
cuadros  del  Greco  son  notables. 

En  el  convento  de  Religiosas  de  la 
Urden  Tercera  existe  una  magnífica 
imagen  de  la  Virgen,  del  siglo  XV. 

Ninguno  de  tos  excursionistas  quise 
salir  de  Illescas  sin  contemplar  con  reli- 
gioso respeto  la  celebrada  posada  donde 
Tirso  se  hospedaba  cuando  hacía  el  viaje 
de  Toledo  á  Madrid,  y  que  sacó  á  la  es- 
cena en  el  tercer  aeto  de  su  comedia 
Desde  Toledo  á  Madrid. 

Al  jefe  de  estación,  que  se  me  ofreció 
para  cuanto  se  nos  ocurriese;  al  alcalde, 
D.  Fcdro  de  la  Torre,  que  tuvo  la  bon- 
dad de  escribirme  contestando  á  mis 
preguntas;  al  ilustrado  capellán  del  Hos- 
pital, al  sacristán  mayor  de  la  parroquia 
(cuyo  nombre  siento  no  recordar),  y  á 
todos  cuantos  tuvieron  la  bondad  de  fa- 
cilitarnos los  medios  de  que  lo  viésemos 
todo  con  comodidad,  les  envío  desde  el 
Boletín  la  expresión  sincera  de  la  gra- 
titud de  la  Sociedad. 

No  terminaré  esta  ligera  reseña  sin 
hacer  presente  al  Sr.  Mérimée  la  satis- 
facxión  con  que  los  excursionistas  espa- 
ñoles ven  al  extranjero  ilustre  honrar 
cou  su  presencia  nuestros  viajes. 

J.   DE  GlRIA; 


(1)  En  la  villa  del  Cobre,  á  cuatrd  lé¿ij»r  de 
Santiago  de  Criba,  había  lihft  nHlagf  ol«  imtlgen 
4.6  la  Garidad,  «acuniraJa  en  Ja  bnhia.  de  Nijl^. 
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CONFERENCIAS  DE  NUESTROS  CONSOCIOS 

EN  EL  CENTKO  DEL  EJÉRCITO  Y  LA  ARMADA 


La  Junta  directiva  y  la  Comisión  orga- 
nizadora de  las  brillantes  conferencias 
que  se  están  dando  en  esta  culta  Socie  - 
dad  ha  invitado  á  la  nuestra  para  que  to- 
me parte  en  ellas  y  los  cinco  excursionis- 
tas que  á  continuación  se  citan  explica- 
rán en  las  cuatro  semanas  de  Febrero  y 
la  primera  de  Marzo  otras  tantas  leccio- 
nes en  cuyos  temas  se  ha  procurado  ar- 
monizar los  fines  perseguidos  en  el  Cen- 
tro del  Ejército  y  Armada  con  los  estu- 
dios artísticos  por  los  cuales  muestran 
mayor  devoción  los  miembros  de  la  So- 
ciedad Española  de  Excursiones. 

Inaugurará  este  pequeño  curso  nuestro 
Presidente  disertando  sobre  •'Las  repre- 
sentaciones gráficas  de  las  guerras  me- 
dioevales en  las  miniaturas  y  relieves  es- 
pañoles. „ 

Recordado  así  en  primer  término  el 
hecho  de  la  lucha,  se  dedicarán  la  se- 
gunda y  tercera  á  pintar  los  principales 
escenarios  donde  el  susodicho  hecho  se 
realizaba. 

El  arquitecto  restaurador  de  León 
D.  Juan  Bautista  Lázaro  tratará  de  los 
recintos  fortificados. 


Su  compañero  de  profesión  D.  Vicente 
Lampérez  y  Romea  hará  un  estudio  par- 
ticular de  los  monumentos  que  eran  á  la 
vez  templos  y  castillos. 

Circunscribiéndose  en  el  examen  de 
las  fortalezas  medioevales  á  un  caso  par- 
ticular, estudiará  otro  arquitecto  y  pro- 
fesor, D.  Adolfo  Casanova,  el  castillo  de 
la  Mota  de  Medina,  más  amenazado  hoy 
que  nunca  de  ser  reducido  á  escombros, 
cuando  le  combate  el  injusto  olvido  y  no 
las  antiguas  máquinas  de  guerra. 

Quedaría  incompleto  el  cuadro  si  al 
recordar  la  guerra  y  describir  el  escena- 
rio no  se  colocara  en  éste  al  actor.  El 
hombre  de  hierro,  el  protagonista  de  las 
luchas,  será  presentado  por  D.  Narciso 
Sentenach,  enumerando  sus  armas  ofen- 
sivas y  defensivas  y  estableciendo  el  sen- 
tido y  significación  de  las  diferentes  fa- 
ses por  que  fué  pasando  el  cambio  de  sus 
formas  de  unos  á  otros  períodos. 

La  Comisión  organizadora  del  Centro 
del  Ejército  y  Armada  anunciará  opor- 
tunamente en  los  periódicos  los  días  y 
horas  en  que  ha  de  celebrarse  cada  una 
de  éstas. 


FOTOGRAFÍAS  DE  MONUMENTOS  Y  OBJETOS 

ARTÍSTICOS   ESPAÑOLES 


Muchas  son  las  que  han  remitido  á  esta 
Dirección  durante  el  último  mes  varios 
de  nuestros  consocios. 

El  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo y  Vallejo,  tan  maestro  en  la  factura 
y  tan  artista^  ha  enviado  una  colección  de 
numerosas  positivas,  con  el  interesante 
Gausíro  de  SantiUana  y  casi  todos  sus 
capiteles. 

En  este  momento  se  ocupa  también  en 
disponer  las  de  edificios,  cuadros  y  esta- 


tuas que  tomó  en  la  última  excursión  á 
Illescas. 

El  arquitecto  y  académico  de  la  Real 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  D.  En- 
rique Repullos  nos  ha  mandado  las  de  los 
sepulcros ,  y  las  de  curiosos  capiteles 
que  se  han  descubierto  tn  el  claustro  de 
Salamanca. 

D.  Vicente  Lampérez  y  Romea,  bien 
conocido  de  nuestros  lectores,  ha  entre- 
gado dos  clichés  excelentes  con  la  sille- 
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ría  de  Astorga  y  un  detalle  de  la  puerta 
de  los  píes  de  la  Colegiata  de  Toro. 

El  Sr.  Pefluehis  ha  puesto  <1  nuestra 
disposición  unas  primorosas  negativas 
con  el  retablo  de  la  citada  Catedral  de 
Astorga,  tomado  de  diversos  modos,  y 
algún  recuadro  del  mismo  que  es  una 
verdadera  maravilla. 

D.  Fortunato  Selgas  ha  remitido  tam 
bien  placas  de  gran   tamaño,  y  muy  no- 
tables, de  algunas  iglesias  que  subsisten 


en  Valencia  de  la  época  de  D.  Jaime  I. 

Las  iremos  publicando  d  medida  que 
sea  posible  redactar  los  artículos  que  de- 
ben acompañarlas. 

Mientras  llega  este  momento  reciban 
todos  las  gracias  muy  cariñosas  y  muy 
e.^presivas  por  el  interés  con  que  contri- 
buyen á  que  sean  conocidos  los  monu" 
montos  españoles  dentro  y  fuera  del  país, 
que  es  uno  de  los  principales  fines  de 
nuestra  Sociedad. 


DESCUBRIMIENTO  ARQUEOLÓGICO 


Nuestro  activo  consocio  en  Galicia 
Sr.  Madñeira,  que  reside  en  Santa  Ma- 
ría de  Ortigueira,  nos  comunica  el  ha- 
llazgo de  dos  capiteles  de  granito  de  ru- 
dísima factura,  adornado  uno  de  dientes 
de  sierra  y  sencillo  el  otro,  que  él  estima, 
y  no  sin  fundamento,  del  primer  período 
románico. 

El  estudio  detenido  de  estos  objetos 


por  investigador  tan  concienzudo  como 
él  lo  es  y  el  examen  de  otros  objetos  que 
pudieran  descubrirse  en  el  mismo  ó  pró.xi 
mos  lugares  habrán  de  decidir  de  la  le- 
gitimidad de  esta  primera  hipótesis. 

El  Sr.  Maciñeira  prosigue  sus  excava 
clones  y  estudia  los  objetos  adquiridos 
con  la  fe  y  actividad  que  de  todos  es  co  - 
nocida. 


í?iEOOIÓ.>í    OI^IOI^^L 


MES  DE  FEBRERO 


VISITA  A  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  MARQUES  DECERRALBO 

Lugar  de  reunión:  El  palacio  del  Marqués. 
Hora:  10'',45'  para  comenzar  la  visita  á  las  11  en  punto. 

Desde  las   10'', 30'  estará  en  la  casa  el  Sr.  Presidente  para  recibir  á  los  que 
acudan. 

sa:bai>o.  si 

EXCURSIÓN  A  TORRIJOS,  TALA  VERA  DE  LA  REINA  Y  OROPESA 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias).— Día  21,  á  las  8'',20'  de  la  mañana. 
VuelU  á  Madrid.— Día  23,  á  las  6\40' tarde. 
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En  eiste  espacio  de  tiempo  se  visitarán  las  tres  poblaciones  y  lo  que  haya  en  ellas 
de  notable  combinando  las  marchas  de  unas  á  otras  en  la  mejor  forma  posible. 

Cuota. — Scsoiín  V  citico  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  2.*,  alojamiento 
}•  comida,  lunch  en  el  tren  á  la  vuelta,  coches,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Las  adhesiones  A  casa  del  Sr.  Presidente  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de 
Pozas,  17,  hasta  el  día  20  A  las  3  de  la  tarde,  porque  en  Torrijos  no  responden  de 
tener  preparado  nada  si  no  se  les  avisa  con  anticipación. 

Si  á  dicha  hora  no  se  hubiera  adherido  ningún  socio  se  suspenderá  la  excursión. 

MES  DE  MARZO 

T301VIIIV00,    15 

XI    ANIVERSARIO    DE    LA    SOCIEDAD 

Se  verificará  este  año  en  Aranjuez. 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  el  susodicho  día  15  á  las  U  y  45. 
Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo  de' 
cuatro  platos,  vino  tinto.  Jerez,  Champagne,  postres,  café  y  gratificaciones  varias. 
Las  adhesiones  A  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  Plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el 
sábado  14  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Notas. — 1."    Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  para  que,  avisando 
con  tiempo,  no  se  noten  deficiencias.  ^ 

2.*    Como  las  empresas  suelen  variar  las  horas  de  salida,  se  ruega  á  los  señores 
socios  estén  con  un  cuarto  de  hora  de  anticipación  en  la  estación. 

3.^    Se  recuerda  á  los  señores  socios  el  derecho  que  tienen  de  llevar  á  las  excur- 
siones á  las  personas  de  su  familia. 

MES  DE  ABRIL 

EXCURSIÓN  A  MURCIA,  ORIHUELA,  ELCHE  Y  ALICANTE, 

QUE  DURARA  HASTA  LA  MAÑANA  DEL  LUNES  13 

EN  QUE  SE  LLEGARA  A  MADRID 

Se  realizará  si  en  los  puntos  citados  responden  de  proporcionar  hospedaje  cómodo 
á  los  excursionistas  en  los  días  de  Semana  Santa. 

La  cuota  no  excederá  de  ciento  ochenta  pesetas  con  billete  en  primera  de  Madrid 
á  Murcia  y  de  Alicante  á  Madrid  y  de  segunda  entre  Murcia  y  Alicante. 

Para  los  que  se  costeen  los  billetes  de  ferrocarril  se  reducirá  aquélla  á  sesenta  y 
dos  pesetas.  ^ 

Oportunamente  se  anunciará  el  viaje  con  mayores  detalles.  Hoy  se  adelantan 
estas  noticias  para  que  los  socios  puedan  formar  sus  proyectos. 


Director  del  BoletIn.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y  iíenet,  Ballesta,  30. 
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MsdPid,  Mapzo  de    1©03 


NUM.   121 


I^OTOTIF»IAS 


ALI'ONSO  EL  MAGNÁNIMO  (COLECCIÓN  DEL    SR.  URRÍES).  CUADRO  DE  JOANES,  ANTES 

ATRIBUÍDO  A  SALERNO 

RETABLO  DE  SAN  SE\'ERINO  DE   ÑAPÓLES,  ATRIBUÍDO  A  SALERNO.    ESTILO  VALENCIANO- 
NAPOLITANO  DE  I-TNES  DEL  SIGLO  XV  (¿DE  PAGANO?) 

Van  estudiadas  en  los  articules  del  Sr.  Tormo  publicados  en  el  número  anterior. 
En  la  impresión  de  ellos  se  deslizaron  algunas  erratas  que  alteran  el  sentido  del 
texto,  }'  se  traspapelaron  además  unas  notas;  todo  por  efecto  de  que,  ausente  el 
autor,  no  pudo  corregir  las  pruebas  en  capillas. 

Las  notas  traspapeladas  decían:  primera,  que  Azara  tuvo  también  una  notable 
colección  de  porcelanas,  hoy  dividida  y  descabalada  (nota  á  la  pág.  29,  primera  co- 
lumna, línea  17);  segunda,  que  la  mayor  parte  de  los  bustos  los  encontró  en  las  ex- 
cavaciones que  mandó  hacer  en  Tívoli  (línea  20);  tercera, que  posee  hoy  el  Sr.  Urríes, 
por  herencia  de  D.  José  Nicolás  de  Azara,  hasta  40  cuadros  auténticos  de  Mengs 
(línea  36);  cuarta,  que  en  donde  habla  Menéndez  Pelayo  de  la  corte  literaria  de  Al- 
fonso el  Magttditimo  es  en  el  tomo  V,  págs.  CCLXIII  y  siguientes  de  esos  admira- 
bles prólogos  de  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos  que  atesoran  acabadas  y 
bellísimas  p;\ginas  de  Historia  acaso  sin  parangón  posible  en  toda  nuestra  literatura 
antigua  y  moderna  (espacios  en  blanco  de  la  primera  columna  de  la  pág.  30,  líneas  15 
y  última),  y  quinta,  que  el  casco  de  la  armadura  del  Rey  de  Aragón,  y  hasta  el  libro 
abierto  que  como  emblema  heráldico  se  ve  al  reflejo  de  la  luz  en  el  bruñido  metal  del 
mismo  los  tomó  el  pintor  de  una  de  aquellas  medallas  de  Pisanello  á  las  que  después 
se  alude  en  el  te.xto.  Sólo  el  resto  de  la  armadura  es  lo  que  corresponde  á  los  tiempos 
de  nuestro  Emperador  Carlos  V  (nota  en  la  misma  página  y  columna,  línea  29). 

Las  erratas  más  necesitadas  de  corrección  son:  capolorso  en  vez  de  capolavoro 
(pág.  30,  columna  segunda,  línea  23);  "transformann  en  vez  de  decir  "trastornann 
(32,  segunda,  21),  "dentro  de  la  invitación  leocadiesca  (imitación  de  Pagano,  cuan- 
do debí  decir  imitación  de  Payano),,,  frase  ininteligible  que  debe  leerse  así:  "dentro 
de  la  imitación  leocadiesca  (cuando  debí  decir  imitación  de  Pagano)„  (35,  segunda, 
30,  31  y  32).  La  llamada  á  la  nota  de  la  pág.  33  debiera  haberse  puesto  tres  líneas 
después,  es  decir,  al  final  del  párrafo. 

TAPICES  PERTENECIENTES  .4  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO 
DE  VALENCI.A  DE  DON  JUAN  (NÚ.MS     1  Y  2.) 

Se  estudiarán  en  las  colecciones  de  Madrid. 


IGLESIA  DE  SAN  FÉLIX  DE  J.4TIVA 

Véase  el  artículo  de  D.  Fortunato  Selgas. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

SAN   FÉLIX   DE  JÁTIVA 

Y  LAS  IGLESIAS  VALENCIANAS  DEL  SIGLO  XIII 


Las  construcciones  religiosas  levanta- 
das en  el  Reino  de  \'^aloncia  en  los  días  de 
la  Reconquista,  son  muy  numerosas.  No 
hay  localidad  importante  que  no  cuente 
alguna,  pero  las  restauraciones  que  su- 
frieron en  los  siglos  XVII  y  XVIII  han 
alterado  su  planta,  borrado  sus  líneas 
arquitectónicas,  )'  es  necesario  hacer  un 
esfuerzo  de  atención  para  ver  á  través  de 
la  vestidura  greco  romana  que  cubre  sus 
naves  las  primitivas  formas  que  el  arte 
cristiano  les  había  prestado.  En  muy  po- 
cas iglesias,  erigidas  bajo  el  reinado  de 
D.  Jaime  el  Conquistador,  dejan  de  mos- 
trarse las  huellas  de  la  manía  restaura- 
dora que  dominó  en  este  país,  del  Rena- 
cimiento acá,  y  acaso  sean  las  únicas  que 
se  han  preservado  la  de  San  Salvador 
de  Sagunto,  la  de  La  Sangre  de  Liria  y 
la  Sctabense  de  San  Félix,  la  más  nota- 
ble de   todas,   que  puede   considerarse 
como  el  prototipo  de  un  templo  valencia- 
no del  siglo  XIII.  No  se  distinguen  estas 
construcciones  ni  por  sus  grandes  dimen- 
siones ni  por  su  belleza  artística,  pues  no 
se  prodigan  en  ellos  las  galas  del  arte 
ojival,  que  había  llegado  entonces  á  su 
total  desenvolvimiento.  La  importancia 
que  tienen  se  debe  á  que  las  formas  ar- 
quitectónicas que  afectan,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  al  trazado  de  las  plan- 
tas y  la  proporción  entre  la  anchura  y  al- 
tura de  las  naves,  no  cambian  con  las 
transformaciones  que  sufrió  aquí  el  arte 
de  construir,  ora  exornen  el  monumento 
los  primores  del  gótico,  ora  las  severas 
líneas  del  greco-romano,  por  lo  cual  las 
iglesias  valencianas  tienen  un  carácter 
propio,  regional,  que  las  distinguen  de 
las  de  otros  países.  Comencemos  á  estu- 
diar estos  templos  por  el  de 


SAN   FÉLIX    DE   JATIVA 

La  importancia  que  tuvo  Setabis  en  los 
tiempos  de  Roma  no  decayó  con  el  adve- 
nimiento del  cristianismo  ni  durante  la 
época  visigoda,  como  lo  dicen  los  nume- 
rosos restos  que  se  encuentran  con  fre- 
cuencia entre  los  escombros  de  sus  rui 
ñas  y  en  sus  derruidos  muros.  Una  an- 
tigua tradición,  consignada  por  los  histo- 
riadores del  Renacimiento,  cuenta  que 
Játiva  fué  una  de  las  primeras  ciudades 
que  abrazó  la  Religión  cristiana,  remon- 
tándose la  creación  de  su  Obispado  al 
siglo  IV.  En  el  recinto  de  la  vieja  Seta- 
bis, dominando  desde  su  altura  la  moder- 
na Játiva  y  su  espléndida  huerta,  se  le- 
vanta solitaria,  entre  las  ruinas  y  el 
polvo  de  la  ciudad  romana  ,  la  vene- 
rable iglesia  de  San  Féli.v.  Son  mu^- 
escasas  las  noticias  que  sobre  el  ori- 
gen de  este  templo  han  llegado  á  núes 
tros  días,  limitadas  á  tradiciones  popu- 
lares, recogidas  por  los  cronistas  valen- 
cianos del  siglo  XVI.  El  historiador 
Boix  consigna  en  sus  Memorias  de  Játi- 
va la  bella  leyenda  que  el  ^diácono  Ge- 
rundense  Félix,  de  origen  galo,  huyendo 
de  la  persecución  del  Emperador  Ale- 
jandro Severo,  se  guareció  en  una  cueva 
que  existe  al  pie  del  castillo,  y  en  la  que 
no  pudo  ser  hallado,  porque  milagrosa- 
mente se  ocultó  la  entrada  con  un  velo 
impenetrable  formado  por  una  araña„. 
Andando  el  tiempo,  el  diácono  Félix  fué 
elevado  á  los  .altares  por  sus  virtudes,  y 
no  lejos  de  la  gruta  donde  se  verificó  el 
milagroso  suceso  se  le  dedicó  un  templo 
que  lleva  su  nombre. 

Dejando  á  un  lado  hechos  sobrenatu- 
rales, leyendas  piadosas  y  falsos  crónico- 
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nes,  nos  atendremos  á  la  autoridad  del 
P.    Flórez,  que   en   sus   investigaciones 
acerca  del  origen  de  este  Obispado  no 
halló  referencias  más  all.!  del  siglo  V'I, 
en  que  r\  Prelado  Mutto,   aparece  sus- 
cribiendo las  actas  del  tercer  Concilio 
toledano,  ci  lebrado  en  589.  Casi  todos 
los  Obispos  setabcnscs  de  la  siguiente 
centuria  asistieron  ;l  aquellas  Asambleas 
político-religiosas  de  la  España  visigoda. 
No  desapareció  osla  Sede  con  la  invasión 
musulmana.  Fuera  debido  á  la  toleran- 
cia que  los  árabes  tuvieron  al  principio 
con  los  vencidos  para  ;isegurar  su  domi- 
nación, fuera  que  estuviera  comprendi- 
da, como  quieren  algunos,  en  el  territo- 
rio gobernado  por  el  célebre  Tadmir, 
que  por  no  haber  hecho  sus  habitantes 
resistencia  A   los  vencedores  consiguió 
por  medio  de  un  tratado  mayores  liber- 
tades, entre  ellas  la  religiosa,  lo  cierto 
es  que  A  mediados  del  siglo  IX  todavía 
e.vistía  el  Obispado  Setabense.  Xo  queda 
noticia  alguna  de  la  iglesia  Catedral.  El 
P.  Joaquín  Lorenzo  X'illanueva,  natural 
de  esta  ciudad  )•  muy  conocedor  de  sus 
antigüedades,  cree  que  los  Obispos  tu- 
vieron su  Sede  en  la  Basílica  de  San  Fé- 
lix, lo  cual  es  un  error,  porque  las  Cate- 
drales visigodas  estaban  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Virgen  María,  aunque  algu  - 
ñas  veces  tenía  más  importancia  la  igle- 
sia donde  se  rendía  culto  al  santo  titular 
de  la  localidad  que  la  Mayor,  como  suce- 
día en  Mérida  con  !a  de  Santa  Eulalia,  y 
esto  debió  suceder  también  con  la  de  San 
Félix.  Probablemente  la  Sede  habrá  co- 
rrido la  suerte  que  las  demás  de  España, 
quedando  al  principio  en  poder  de  los 
vencidos,  mas  como  los  árabes  carecían 
de  templos  para  realizar  su  culto,  solían 
capitular  con  los  cristianos  que  las  igle- 
sias mayores  de  las  ciudades  importantes 
se  dividirían  por  mitad  entre  ambos  pue- 
blos, cuyo  ejemplo  nos  ofrece  la  Basílica 
de  San  Vicente  de  Córdoba,  convertida 
en  parte  en  mezquita,  y  cuando  Abde- 
rremán  1  quiso  levantar  la  magnífica  Al- 
jama, que  hoy  subsiste,  compró  á  los  mo- 


zárabes, por  gruesa  suma  de  dinero,  la 
parte  que  A  éstos  pertenecía. 

Afortunadamente,   la  iglesia  de  San 
Félix  fué  preservada  de  la  profanación, 
manteniéndose  en  ella  el  culto  cristiano 
hasta  la  Reconquista.   Historiadores  del 
siglo  XVI,  tan  notables  como  Viciana  (I) 
y  Escolano  (2),  cuentan  que  la  población 
mozárabe  ó  de  rabatins,  como  aquí  se 
llamaban,  continuó  viviendo  en  Játiva 
bajo  la  dominación  árabe,  y  aún  existía 
cuando  en  IL'44  la  ganó  el  Rey  D.  Jaime. 
La  intolerancia  de  los  musulmanes  y  sus 
persecuciones  á  la  grey  cristiana  no  fue- 
ron  bastante  á  exterminarla,  y  aunque 
degradados  por  tan  larga  servidumbre 
vivían  los  descendientes  de  los  visigodos 
en  los  pueblos  importantes,  conservando 
su  Religión  y  sus  templos,  como  los  de 
Valencia,  establecidos  en  un  barrio  de 
la  ciudad,  alrededor  de  la  Basílica  de  -San 
Vicente  (3).   En  las  historias  árabes  y 
cristianas  son  muy  frecuentes  las  refe- 
rencias á  los  mozárabes  de  este  país. 
Consta  en  un  notable  documento,  de  cuya 
autenticidad  no  puede  dudarse,  que  era 
tan  numerosa  la  población  cristiana  en  el 
Emirato  de  Denia  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XI,  que  se  creó  en  su  territorio 
una  Diócesis,  cuyo  Prelado  fué  puesto  por 
el  EmirAlíBen-Muguehit  bajo  la  jurisdic- 
ción del  Obispo  de  Barcelona.  Cuando  el 
Cid  ganó  á  Valencia  encomendó  su  cus 
todia  á  los  mozárabes  de  la  ciudad,  que 
pelearon  bravamente  con  los  árabes  al 
lado  de  los  guerreros  de  Castilla,  y  tam- 
bién prestaron  más  tarde  numeroso  con- 
tingente á  la  hueste  del  Rey  aragonés 
Alfonso  I  el  Batallador,  en  su  atrevida 
excursión  á  Andalucía.  No  es,  pues,  de 
extrañar  que  siendo  Játiva  una  localidad 
tan  principal,  la  segunda  del  Reino  de 
Valencia,  tuviera  habitantes  cristianos 


(1)  Parte  111,  iol.  160. 

(2)  Parte  11,  cap.  XIX,  núm.  10 

(3)  Véase  el  muy  interesante  estudio  que  so- 
bre los  mozárabes  de  \'alcncia  ha  publicado  el 
Sr.  D  Roque  Chabás  en  el  Boletín  de  la  Rcol 
Academia  de  la  Historia. 
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cuando  fué  reconquistada.  Existe,  afor- 
tunadamente, un  interesante  dato  que  lo 
confirma.  Cuenta  la  Crónica  de  D.  Jaime 
que  al  día  siguiente  de  su  entrada  en  la 
ciudad,  su  hijo,  el  Príncipe  D.  Pedro,  su- 
bió á  la  falda  del  castillo  donde  estuvo 
la  población  romana  á  rendir  gracias  al 
Señor  por  la  victoria  en  la  iglesia  de  San 
Félix  De  esto  se  deduce  que  hubo  aquí 
una  colonia  de  mozárabes  durante  la  do- 
minación musulmana,  con  su  templo 
abierto  al  culto,  X  cuya  sombra  debieron 
alzarse  sus  viviendas,  formando  un  barrio 
separado  de  la  población  árabe,  como 
los  judíos  en  sus  alcanas  (1)  Tenemos  la 
completa  seguridad  de  que  los  árabes  no 
convirtieron  la  Basílica  visigoda  en  mez- 
quita, porque  algunos  restos  decorativos 
hallados  en  las  excavaciones  hechas  al 
pie  de  la  iglesia  del  siglo  XIII  tienen 
símbolos  cristianos  muy  marcados,  que 
los  árabes  hubieran  borrado,  como  lo 
hicieron  en  los  capiteles  de  la  Aljama 
cordobesa.  Tampoco  se  han  encontrado 
fragmentos  de  estucos  con  relieves  é  ins- 
cripciones, ni  adorno  alguno  que  lleve  el 
sello  del  arte  musulmán. 

Basílica  visigoda. — La  iglesia  actual 
de  San  Félix  ocupa  el  mismo  lugar  que 
la  primitiva,  y  es  de  suponer  que  al  ser 


(1)  En  las  excavaciones  que  hemos  hecho 
alrededor  del  templo  han  aparecido  las  paredes 
de  las  miserables  casuchas  que  habitaron  los 
mozárabes.  La  i^esia  está  situada  al  lado  de  la 
muralla  romana,  cuyos  cimientos,  de  fortísimo 
hormigón,  se  han  descubierto  en  estos  días.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  árabe  se 
amplió  el  recinto  de  la  ciudad,  circuyéndola  de 
muros  y  torres,  revestidos  de  sillares,  que  fue- 
ron aprovechados  en  los  ensanches  sucesivos, 
sobre  todo  después  del  incendio  de  1707  En  el 
siglo  XI  la  población  descendió  al  llano  y  en- 
tonces se  levantó  la  magnífica  Aljama,  conver- 
tida por  D.  Jaime  en  iglesia  cristiana,  preser- 
vándola de  la  destrucción,  según  dice  en  su 
Crónica,  en  gracia  de  la  riquísima  ornamenta- 
ción de  estucos  dorados  de  sus  arquerías.  A 
fines  del  siglo  XVI  comenzó  la  construcción  del 
grandioso  templo  greco  romano,  aun  no  termi- 
nado, y  á  medida  que  avanzaba  la  obra  se  de- 
rribaban las  bellas  naves  de  la  mezquita,  des- 
apareciendo las  últimas  á  mediados  del  si- 
glo xvni. 


reedificada  se  habrá  observado  la  piado- 
sa costumbre  de  alzar  el  altar  en  igual 
sitio  que  el  anterior,  bajo  cuya  ara  esta- 
rían guardadas  reliquias  del  santo  gerun- 
dense.  Como  casi  todos  los  templos  de 
los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  el 
ábside  estaba  orientado  y  también  la  mo- 
derna mira  su  testero  al  Oriente.  Las  in- 
vestigaciones que  hemos  hecho  para  des- 
cubrir el  trazado  de  la  Basílica  no  han 
dado  buen  resultado,  pues  al  levantar  el 
pavimento  de  ladrillo  de  la  actual  iglesia 
se  vio  que  descansaba  sobre  la  roca,  que 
fué  rebajada  para  reedificarla  en  mayo- 
res proporciones,  habiendo  desaparecido 
toda  huella  de  la  planta.  No  es  difícil, 
sin  embargo,  formarse  una  idea  aproxi- 
mada de  su  forma,  que  sería  semejante  á 
su  contemporánea  la  de  San  Juan  de  Ba- 
ños ó  á  las  de  Asturias  que,  aunque  pos- 
teriores uno  ó  dos  siglos,  pertenecen  al 
mismo  estilo  arquitectónico.  Se  han  sal- 
vado interesantes  restos,  aprovechados 
en  la  construcción  moderna,  y  en  las  ex- 
cavaciones practicadas  alrededor  de  sus 
muros  halláronse  algunos  fragmentos  de- 
corativos, que  caracterizan  perfectamen- 
te el  arte  á  que  pertenecía  el  monumen  - 
to.  Tenía  tres  naves  separadas  por  co 
lumnas  y  arquerías  y  otras  tantas  capi 
lias  absidales.  Consérvanse,  afortunada- 
mente, los  fustes  que  fueron  aprovecha- 
dos para  levantar  delante  de  la  fachada 
principal  de  la  iglesia  un  magnífico  pór- 
tico de  seis  columnas  de  unos  quince  pies 
de  altura,  compuesta  cada  una  de  dos 
tambores  de  diferentes  diámetros,  que 
pertenecieron,  como  todas  las  de  las  Ba- 
sílicas de  aquel  tiempo,  á  importantes 
construcciones  romanas,  demostrando 
tan  soberbios  restos  que  la  antigua  Seta- 
bis  era  una  ciudad  monumental  (1). 

(1)  Delante  de  este  pórtico,  y  á  la  profundi- 
dad de  cuatro  metros,  hornos  encontrado  tirada 
en  una  zanja,  entre  mezquinas  paredes,  una 
basa  ática  gigantesca,  cuyo  fuste  tiene  80  cen- 
tímetros de  diámetro,  y  un  trozo  de  otra  colum- 
na de  iguales  dimensiones.  Es  de  piedra  ordina- 
ria toscamente  ejecutada,  y  sus  formas  inco- 
rrectas demuestran  que  debió  ser  labrada  en 
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Son  casi  todasde  excelentes  mArmoles, 
dominando  el  de  Buscarró,  empleado 
siempre  en  este  país,  especialmente  en 
la  época  romana,  cuyas  canteras  están 
no  lejos  de  aquí.  Unas  fueron  hechas  en 
los  buenos  tiempos  del  clasicismo,  como 
lo  dice  el  bello  perfil  de  la  bien  trazada 
éntasis,  la  finura  de  los  filetes  en  su  unión 
con  las  basas  y  capiteles  y  la  esmerada 
ejecución  de  la  labra.  Otras  reflejan  la 
decadencia  de  la  arquitectura  greco-ro- 
mana en  la  exagerada  éntasis,  trepando 
por  su  cilindrica  superficie  estrías  espi- 
rales, esculpidas  por  torpe  mano,  imitan- 
das  mucho  después  en  nuestro  país  por 
los  sectarios  de  Churriguera. 

Existen  otros  dos  trozos  de  fuste  den- 
tro del  templo  sirviendo  de  soporte  A  las 
pilas  de  agua  bendita,  y  es  de  suponer 
que  se  habrán  destruido  muchos  más  que 
no  tendrían  aplicación  en  la  moderna 
iglesia  Sostienen  las  columnas  simples 
dados,  basíis  áticas  de  un  solo  toro,  ó  tro- 
zos de  imposta,  todos  de  mal  gusto  y  em- 
pleados indistintamente  para  sostener  y 
para  coronar  las  columnas;  acaso  esta- 
rían puestas  así  en  la  Basílica,  pues  si 
era  desconocida  la  arquitectura  greco  ■ 
romana  en  tiempo  del  Rey  D.  Jaime,  no 
lo  fué  menos  en  el  de  los  visigodos.  Sólo 


se  ha  salvado  un  hermoso  capitel,  al  pa- 
recer de  la  época  constantiniana,  cuando 
el  arte,  aunque  conservaba  las  tradicio- 
nales formas  del  antiguo,  se  corrompía 
con  la  introducción  de  elementos  nuevos. 


creados  por  la  imaginación  del  artista  6 
importados  del  Oriente.  Quiere  perlenc- 
ctr  al  orden  jónico,  mas  en  vez  de  volu 
tas,  campean  sendos  medallones  circula- 
res, florones  cuadrifolios  orillados  de  un 
filete,  mientras  que  en  los  frentes  se  os- 
tentan ovas,  contarlos,  hojas  cardinas  y 
do  laurel,  tallados  con  escaso  relieve  y 
de  una  ejecución  acabada.  Dada  la  poca 
altura  que  solían  tener  las  columnas  de 
los  templos  visigodos,  hay  bastante  con 
los  fustes  existentes  para  sostener  las 
arquerías  que  separaban  en  esta  antigua 
Basílica  la  nave  central  de  las  latera- 
les (1). 

Las  ventanas  que  daban  luz  al  ábside 
y  nave  central  estaban  decoradas  de  lo- 
sas perforadas,  formando  caprichosos  di- 
bujos cual  los  que  se  ven  en  las  iglesias 
de  Asturias  del  siglo  IX.  Afortunada- 
mente en  las  excavaciones,  no  ha  mucho 
practicadas,  halláronse  numerosos  frag- 
mentos de  estas  láminas,  de  las  que  he- 
mos podido  reconstruir  el  dibujo  de  al 
gunas,  consistentes  en  cruces  griegas, 
como  la  célebre  de  los  ángeles  de  Ovie- 
do, ya  colocadas  en  posición  vertical,  ya 
oblicua,  cual  las  aspas  de  San  Andrés, 
inscritas  en  un  círculo  que  se  entrelaza 
con  otro,  ó  en  un  marco  rectangular.  Las 
hay  de  diferentes  gruesos ,  labradas  por 
ambas  caras  ,  y  el  dibujo  se  compone 
siempre  de  un  funículo  entre  dos  filetes, 
ornato  muy  usado  en  el  arte  visigodo, 
tomado  de  las  cintas  y  cenefas  de  la  in- 
dumentaria bizantina.  La  piedra  de  que 
están  hechas,  es  ordinaria  y  no  se  presta 
á  una  talla  fina,  y  la  ejecución  de  las 
molduras  es  tan  tosca  y  descuidada  que 
si  fuéramos  á  asignar  el  siglo  en  que  fue- 
ron talladas  ,  diríamos  que  en  el  VII, 


época  de  decadencia  artística.  Es  probable  que 
en  este  sitio  haya  existido  un  templo  pagano 
sobre  el  que  se  levantó  la  iglesia  cristiana. 


(1)  El  único  escritor  artístico  del  siglo  XVIII 
y  principios  del  pasado  que  cita  este  venerable 
pórtico  es  M.  de  La  Borde,  que  en  su  magnífico 
Viaje  por  España  dice  •'que  á  la  falda  del  Cas- 
tillo hay  una  iglesia  que  fué  la  Catedral  del 
tiempo  de  los  visigodos,  notable  por  tener  un 
pórtico  de  seis  columnas  que  decoran  la  fachada 
principal,  y  que  debieron  pertenecer  á  un  tem- 
plo romano  ó  á  un  monumen'o  público„. 
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cuando  el  arte  llegó  á  su  mayor  decaden- 
cia. Encuéntransc  con  frecuencia  en  los 
monumentos  de  la  Edad  Media,  levanta- 
dos sobre  las  ruinas  de  edificios  m<1s  an- 
tiguos, fragmentos  decorativos  pertene- 
cientes A  la  primitiva  fábrica,  que  apare- 
cen incrustados  en  los  muros,  empleados 
como  materiales  de  construcción,  ó  por 


miento.  Es  una  Cruz  de  piedra,  labrada 
por  las  dos  caras,  cuyos  brazos  lisos  y 
desnudos  de  ornatos  están  terminados  en 
graciosa  flor  trebolada,  habiendo  des- 
aparecido el  central  inferior,  de  modo 
que  no  se  puede  saber  si  esta  Cruz  es  de 
forma  latina  ó  griega.  Campea  en  el  cen- 
tro un  medallón  circular,  orillado  de  un 
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haberlos  considerado  dignos  de  ser  con- 
servados. Tenemos  un  ejemplo  de  este 
hecho,  en  un  resto  muy  curioso  de  la 
época  visigoda,  ó  acaso  de  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  que  se  veía  an 
tes  en  la  fachada  del  ermitorio,  pegante 
al  testero  de  la  iglesia  y  hoy  conservado 
en  el  Gabinete  Arqueológico  del  Ayunta- 


filetito  con  un  bajo-relieve  que  represen- 
ta el  Agnus  Dci;  tal  cual  aparece  en  los 
frescos  de  las  Catacumbas,  y  en  los  más 
antiguos  sarcófagos  cristianos.  El  sa- 
pientísimo P.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva,  hijo  de  Játiva,  hizo  un  estudio 
muy  interesante  sobre  esta  Cruz,  que 
condensó  en  una  luminosa  disertación, 
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dedicada  A  la  Academia  de  la  Historia, 
cuando  fué  nombrado  individuo  de  núme- 
ro de  aquella  Corporación  (1).  En  ella 
emite,  al  par  que  la  suya ,  la  opinión  de 
los  arqueólogos  y  liturgistas  de  su  época, 
acerca  del  origen  del  símbolo  sagrado 
del  Cordero,  de  las  diversas  formas  que 
afectan  las  Cruces  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia;  y  al  fijar  el  sitio  que  ocupa- 
ba la  Cruz,  supone  con  acierto,  que  de- 
bió coronar  el  pifión  de  la  imafronte,  ó 
el  frontoncillo  de  la  espadaña  donde  esta- 
ban las  campanas  en  las  iglesias  visigo 
das,  y  en  las  asturianas  de  los  siglos  VIH 
y  IX,  pues  sabido  es  que  entonces  no  se 
alzaban  torres  en  los  templos.  Asigna  A  la 


séptima  centuria  la  erección  de  este  prc 
cioso  fragmento,  pero  si  se  ha  de  juzgar 
por  la  bella  ejecución  del  relieve  y  la  fi  - 
nura  de  la  labra,  que  contrasta  con  la 
rudeza  y  tosquedad  de  las  Mminas  per- 
foradas de  las  fenestras,  parece  pertene 
cer  A  una  época  anterior,  cuando  el  arte 
conservaba  algunos  restos  de  su  pasada 
grandeza. 

líílesia  del  siglo  XI/f.—La.  población 
de  Játiva  adquirió  r.ipido  desarrollo  des- 
pués de  reconquistada  la  ciudad,  y  siendo 
insuficiente  A  llenar  las  necesidades  reli- 
giosas la  pequeña  Basílica  visigoda,  fué 


( 1 )  Memoria  sobre  el  Jragmento  de  una 
Criis  lie  piedra  hallada  entre  ¡as  ruinas  de  la 
antigua  Setabis.  Lleva  la  fecha  de  24  de  Octu- 
bre de  1804.  Existe  inédita  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Está  reprodu- 
cida mucha  parte  en  el  Viaje  literario  a  tas 
iglesias  de  España,  de  este  autor. 


demolida,  alzando  sobre  ella  la  actual,  A 
cuya  obra  contribuyó  con  cuantioso  do- 
nativo el  célebre  Príncipe  moro  Ciet- 
Abu-Ceit.  Los  cuatro  frentes  del  edificio 
no  tienen  carácter  arquitectónico,  pues 
sus  muros  rectangulares  est;ín  desnudos 
de  toda  exornación,  sin  ábside  ni  vestíbu- 
lo, semejando  el  conjunto  una  gran  caja 
cuadrada  cubierta  de  un  tejado  de  dos 
aguas,  y  sólo  acusa  el  uso  A  que  se  desti- 
na, una  humilde  espadaña  de  un  solo  va- 
no, donde  se  alberga  la  campana,  levan- 
tada sobre  la  cornisa  de  la  fachada  prin- 
cipal. Las  paredes  son  de  un  hormigón 
fortísimo,  compuesto  de  arena  y  menu- 
das guijas  unidas  por  duro  cemento,  al 
que  el  tiempo  ha  dado  consistencia  de  ro- 
ca, muy  usado  por  los  árabes  en  las  obras 
de  fortificación  que  levantaron  en  la  ciu- 
dad. Sólo  aparece  la  piedra  tallada  en  los 
zócalos,  esquinas,  y  en  el  muro  donde 
está  el  principal  ingreso.  Es  éste  muy  in- 
teresante, no  por  su  valor  artístico,  que 
no  pasa  de  ser  una  medianía  en  su  géne- 
ro, sino  porque  se  ve  reflejado  en  él  el 
arte  románico,  poco  conocido  en  este 
país  Forma  esta  portada  un  robusto 
arco  de  medio  punto,  sostenido  por  dos 
columnas  cobijadas  en  los  codillos  ó  án- 
gulos entrantes  de  las  jambas. 

No  llaman  la  atención  las  basas  y  los 
fustes,  pero  si  los  capiteles,  cuyos  tam- 
bores aparecen  envueltos  en  agudas  y 
rígidas  hojas,  al  parecer  de  palma,  coló 
cadas  ecf  doble  fila,  sobre  las  que  descan- 
sa, á  manera  de  abaco,  una  graciosa  im- 
posta, tallada  á  bisel,  decorada  de  una 
bien  ejecutada  trenza  El  arco  está  com- 
puesto de  tres  zonas  concéntricas,  cada 
una  de  diferente  dovelajc,  viéndose  en  la 
primera  y  en  su  perfil  inferior  un  abul- 
tado toro  entre  filetes  La  segunda  es  li- 
sa, sin  ornato  alguno,  formada  en  largas 
dovelas,  cargando  sobre  ella  la  tercera, 
que  consiste  en  una  bella  imposta  de  dia- 
mantes ó  cabezas  de  clavos,  entre  mol- 
duras, que  corona  con  vigor  el  estrados 
de  la  archivolta  Si  dedujéramos  por  la 
simple  inspección  de  la  portada,  en  qué 
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siglo  había  sido  construida,  diríamos  que 
en  el  siglo  XII,  en  cuyo  transcurso  domi- 
nó el  arte  románico  con  todos  los  carac 
teres  arquitectónicos  que  aquí  se  ven, 
pero  tenemos  que  traerla  forzosamente  á 
la  segunda  mitad  del  siglo  XIII ,  después 
de  reconquistada  la  ciudad  ,  pues  no  ha- 
bía de  ser  levantada  bajo  la  dommación 
de  los  árabes. 

Penetremos  en  el  interior  del  templo. 
Afecta  la  planta  un  paralelógramo,  for- 
mando una  sola  nave  de  22,50  metros  de 
largo  por  15  de  ancho,  y  su  aspecto  es 
más  bien  de  una  sala  ó  una  lonja  que  de 
un  templo.  Perpendiculares  al  eje  deledi- 


belleza  Si  el  edificio  vale  poco  como  mo- 
numento arquitectónico,  en  cambio  tiene 
una  gran  riqueza  artística  en  los  altares 
de  estilo  gótico  casi  todos,  preservados 
afortunadamente,  del  furor  de  los  res 
tauradores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
El  mayor,  de  grandes  proporciones,  ofre 
ce  un  magnífico  aspecto  con  su  rica  exor 
nación  de  madera  tallada  y  dorada ,  con 
teniendo,  entre  graudes  y  pequeñas,  nada 
menos  que  25  tablas  pintadas,   separa- 
das por  fina  crestería  )'  coronadas  de  do 
seletes,  repisas  y  pináculos,  cuajados  de 
la  bella  y  delicada  ornamentación  que  el 
arte  ojival  ha  prestado  á  los  monumen- 
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ficio,  se  levantan  tres  enormes  arcos 
apuntados  que  descansan  sobre  robustos 
contrafuertes,  resaltados  1,35  metros  de 
los  muros  exteriores,  dejando  entre  sí 
amplios  espacios  que  hacen  de  capillas, 
en  los  que  se  albergan  los  altares.  Tienen 
estos  arcos  sus  arranques  muy  cerca  del 
suelo,  recordando  por  la  robustez  y  acen- 
tuación de  la  ojiva,  por  la  severidad  de 
las  dovelas,  desnudas  de  líneas  arquitec- 
tónicas, las  de  un  puente  de  la  Edad  Me- 
dia. La  misión  de  estos  arcos  no  es  otra 
que  la  de  sostener  el  alfarge  ó  techo  de 
madera,  á  dos  vertientes,  que  cubre  el 
templo,  no  quedando  del  primitivo  más 
que  algunos  trozos  que  manifiestan  su 


tos  en  sus  postrimerías.  Representan  es- 
tas pinturas  escenas  de  la  vida  del  Señor, 
ángeles  y  santos.  Interrumpe  la  unidad 
artística  del  altar  un  retablo  de  mal  gus- 
to, obra  del  siglo  XVIII,  que  alberga  dos 
toscas  imágenes  de  bulto,  ocupando  el 
lugar  de  la  gran  tabla  central,  que  ha 
desaparecido,  y  que  sin  duda  representa- 
ría el  santo  titular  del  templo.  De  más 
pequeñas  dimensiones  que  el  altar  ma- 
yor, pero  no  menos  interesante  por  la  be- 
lleza de  sus  pinturas,  es  el  de  la  Virgen, 
viéndose  en  el  centro  la  Madre  de  Dios, 
con  su  hijo  en  brazos,  rodeado  de  ánge- 
les. En  otro  altar  que  se  encuentra  á  la 
izquierda  del  ingreso  mayor,  se  ve  un 
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hermoso  retablo  con  tres  tablas,  repre- 
sentando escenas  de  la  Pasión,  campean- 
do en  el  centro  una  bella  pintura:  San 
Pedro  libertado  de  la  prisión  por  un  án- 
gel, y  la  pre^junta  del  Apóstol  á  Cristo: 
Doiin'nc,  (/ito  vadis?  Esta  composición 
cst.-l  inspirada  en  el  fresco  que  Rafael 
pintó  en  una  de  las  cámaras  del  V'atica  - 
no,  por  consifíuiente  tiene  que  ser  de  ios 
coniienzos  del  siglo  XVI,  y  lo  confirma 
la  presencia  de  algunos  ornatos  plateres- 
cos entre  los  afiligranados  adornos  góti- 
cos del  retablo.  Terminaremos  citando 
un  moderno  altar  en  que  se  conserva  una 
gran  tabla  con  la  imagen  de  la  Magdale- 
na, que  lleva  en  sus  manos  los  atributos 
de  la  Pasión. 

Pertenecen  la  mayor  parte  de  estas 
pinturas  al  siglo  XV,  muy  pocas  A  la 
primera  mitad  del  siglo  X\''l  y  en  todas 
se  refleja  el  sentimiento  religioso  y  el 
idealismo  cristiano,  inspirador  del  arte 
en  aquel  tiempo.  De  Italia,  más  que  de 
Flandos,  vino  la  manera  con  que  están 
tratados  los  asuntos,  la  agrupación  de  las 
figuras,  el  colorido  y  sobre  todo  el  divino 
arte  de  imprimir  en  los  personajes  c-l 
misticismo,  que  dominaba  en  los  espíri- 
tus, recordando  las  sublimes  creaciones 
de  Fr.  AngcMico  de  Fiesole,  de  claros 
tonos,  de  luz  radiante,  pródigas  de  oro  é 
impregnadas  de  dulce  poesía.  La  arqui- 
tectura del  Renacimiento  penetró  en  las 
iglesias  valencianas,  borrando  las  formas 
que  les  diera  el  arte  de  la  Edad  Media, 
pero  no  logró  imperar  en  absoluto  en  los 
altares,  que  ostentan  todavía  sus  góticos 
retablos  y  sus  ideales  pinturas.  En  Cas 
tilla  apenas  se  encuentran  hoy  tablas  en 
los  altares.  Fué  preferida  la  imagen  de 
bulto  á  la  pintada  y  los  antiguos  retablos 
desaparecieron  casi  todos,  sustituidos  por 
los  enormes  armatostes  de  madera  dora- 
da, engendros  de  la  imaginación  dcli 
rante  de  los  Donoso,  Tomé  y  Churri- 
guera. 

Franqueado  el  ingreso  del  templo,  se 
contempla  la  pila  del  agua  bendita,  obra 
notable  de  escultura  que  le  dio  subido 


valor  artístico  el  P.  Villanueva,  asignán- 
dola una  antigüedftd  que  no  tiene,  pues 
se  ve  claramente  que  no  se  remonta  á  los 
siglos  IV  ó  V,  como  supone  el  sabio  autor 
del  Viaje  literario,  ni  siquiera  á  los  ticm  • 
pos  de  los  visigodos.  He  aquí  su  descrip- 
ción: afecta  esta  pila  la  forma  de  un  ca- 
pitel, cubierto  de  acentuados  relieves  que 
envuelven  graciosamente  el  cilindrico 
tambor.  Tiene  en  la  parte  inferior  un  sa- 
liente collarino,  que  le  separa  del  fuste 
que  le  sostiene,  y  sobre  él  se  desarrolla 
una  corona  ó  guirnalda  de  hojas,  al  pa- 
recer de  vid,  con  sus  ondeantes  tallos,  de 
los  que  salen  uvas  y  otros  frutos.  Viene 
encima  una  vasta  y  algo  confusa  compo- 
sición de  figuras  fuertemente  relevadas 
que  quieren  representar  la  Virgen  con 
el  Niño  en  los  brazos  y  los  Reyes  Magos 
ó  los  pastores  postrados  á  sus  pies  pre- 
sentándoles sus  ofrendas.  Corona  la  pila 
una  faja  de  estrías  entre  filetes,  en  las 
que  el  artista  quiso  imitar  el  abaco  con 
que  termina  todo  capitel  En  la  octava  y 
novena  centuria  vense  en  las  Basílicas 
asturianas  capiteles  antiguos  ahuecados 
en  forma  de  vaso  para  contener  el  sagra- 
do líquido,  y  cuando  más  adelante  se 
agotaron  los  capiteles  romanos  ó  visigo- 
dos se  labraron  con  arreglo  á  los  anti- 
guos modelos,  decorándolos  con  la  orna 
mentación  del  estilo  entonces  imperante. 
Esto  hizo  creer,  sin  duda,  al  P.  Villanue- 
va que  la  pila  pertenecía  á  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  idea  errónea, 
porque  en  aquella  época  no  se  hacían 
jamás  capiteles  iconísticos,  sino  imitando 
los  de  los  órdenes  de  la  arquitectura  clá- 
sica en  especial  los  corintios  y  compues- 
tos, que  fueron  casi  siempre  empleados 
en  el  período  de  la  decadencia  del  arte. 
La  figura  humana  no  se  emplea  como 
elemento  decorativo  del  capitel  hasta  la 
segunda  mitad  de  la  Edad  Media  durante 
la  dominación  de  los  estilos  románico  y 
ojival.  A  este  último  pertenece  la  pila  y 
no  creamos  desacertado  suponerla  del 
siglo  XIII,  ó  acaso  de  los  comienzos  del 
siguiente,  como  lo  demuestra  la  escultu- 
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ra,que  tieneel  carácter  romántico  deesta 
época. 

El  asunto  de  la  adoración  de  los  Reyes 
Magos  y  de  los  pastores  no  se  ve  rcpro 
ducido  en  los  frescos  de  las  Catacumbas 
ni  en  los  más  antiguos  bajo-relieves  cris- 
tianos, en  los  que  no  aparece  la  Virgen 
con  regia  diadema  sentada  en  un  Trono, 
ni  ella  ni  los  personajes  que  la  rodean  lle- 
vaban la  indumentaria  que  cubre  sus  for- 
mas. También  la  parte  decorativa  acusa 
la  procedencia  del  arte  ojival;  á  él  perte- 
nece la  orla  de  hojas  y  frutas  que  exor- 
nan la  parte  inferior  sobre  el  collarino  y 
el  estriado  abaco  que  le  corona.  Hay 
quien  supone  que  este  capitel  formó  parte 
de  un  monumento  románico  ú  ojival,  con- 
vertido después  en  pila;  pero  esto  no  pudo 
suceder,  porque  en  esas  construcciones 
no  se  empleaba  el  mármol,  sino  la  piedra 
ordinaria. 

Si  errado  estuvo  el  P.  Villanueva  al 
querer  fijar  la  época  en  que  fué  labrado 
este  capitel,  no  lo  ha  estado  menos  en  sus 
investigaciones  sobre  otra  notabilísima 
pila,  no  de  una  Basílica,  sino  de  una  mez- 
quita, que  aunque  no  pertenece  al  templo 
de  que  nos  ocupamos,  tiene  tan  subido 
valor  artístico,  que  no  podemos  resistir  á 
la  tentación  de  describirle  Nos  referimos 
á  la  magnífica  pila  de  abluciones  de  la 
Aljama  mayor  de  la  ciudad,  que  se  exhi- 
bía en  el  atrio,  hoy  custodiada  en  el  Ga- 
binete Arqueológico  del  Ayuntamiento. 
Es  de  mármol  de  Buscarró,  lo  que  hace 
suponer  que  fué  aquí  labrada.  Su  forma 
es  cuadrilonga,  como  casi  todas  las  de 
aquel  tiempo,  y  sus  frentes  están  cubier- 
tos de  bajo-relieves  que  representan  figu- 
ras humanas  y  animales  en  variadas  es- 
cenas y  actitudes:  guerreros  á  caballo 
que  simulan  combates  ó  torneos,  orgías 
y  banquetes,  comparsas  de  músicos  y 
danzantes,  hombres  que  llevan  de  la 
mano  ó  en  sus  brazos  animales  domésti 
eos,  juglares  y  funámbulos,  luchas  de  fie- 
ras, águilas,  pavos  reales  graciosamente 
entrelazados..., un  mundo, en  fin,  de  vida, 
de  animación,  de  alegría.  Hanse  ocupado 


de  tan  notable  antigualla  los  críticos  del 
siglo X VIH  y  de  principios  del  pasado,  es- 
pecialmente el  P  Villanueva,  que  lesupo- 
Hf^  un  sepulcro  pagano  délos  últimostiem- 
pos,  sugiriéndole  acaso  esta  idea  la  seme- 
janzadelosasuntos  con  algunos  délos  jue- 
gos circenses  que  suelen  verse  reproduci- 
dos en  los  dípticos  consulares  de  la  época 
de  la  decadencia  del  arteromano.  El  sabio 
anticuario  Pérez  Bayer,  al  contemplar  la 
rudeza  y  tosquedad  de  la  escultura,  tan 
lejos  de  la  belleza  clásica,  creyó  ver  un 
sarcófago  cristiano  del  siglo  IV  ó  V,  opi- 
nión errónea,  porque  á  parte  de  que  la 
composición  de  las  escenas  no  tiene  nada 
de  religiosa,  no  se  ve  ningún  símbolo  de 
las  Catacumbas  que  acusen  la  proceden- 
cia cristiana.  La  pila,  por  su  poca  altura, 
no  tenía  espacio  ni  aun  para  albergar  el 
cuerpo  de  un  infante,  por  lo  tanto  no  po- 
día ser  sepulcro,  1o  cual  debió  llamar  la 
atención  del  citado  crítico,  pero  además 
de  esta  circunstancia,  el  carácter  de  la 
escultura  difiere  bastante  del  de  la  roma: 
na,  aun  del  déla  época  de  ínfima  deca- 
dencia, pareciendo  más  bien  mspirada  en 
el  arte  de  la  Edad  Media.  Esto  llamó  la 
atención  del  orientalista  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  (D.  Rodrigo),  que  ha  demostra- 
do con  sólidas  razones  que  tan  curiosa 
obra  escultórica  fué  labrada  probable- 
mente en  el  siglo  XII  para  pila  de  ablu- 
ciones de  una  mezquita,  representando  la 
vasta  composición  que  se  desarrolla  en 
sus  frentes  escenas  de  la  Al-fitra  ó  Pas- 
cua musulmana,  en  la  cual  los  creyentes, 
después  de  los  ayunos  del  Ramadán,  se 
entregaban  á  los  placeres,  gozando  con 
báquicos  festines,  con  bailes  y  zambras, 
al  son  de  músicos  instrumentos,  con  jue- 
gos de  cañas  y  otras  diversiones. 

Hállanse  desparramados  por  los  muros 
de  la  iglesia  algunos  monumentos  epigrá- 
ficos contemporáneos  de  la  Setabis  ro- 
mana. Al  lado  de  la  gótica  pila,  cerca  del 
suelo,  existe  una  inscripción  sepulcral,  de 
hermosos  caracteres,  trazados  en  una 
losa  de  mármol  de  Buscarró,  que  dice 
así: 
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FVLVIO  L . F  H . S . E  VELATA 

GAL.  MARIANO  VXSOR  MARITO 

ROMAE  ET  AVG  DVLCISSIMO 

FVLVI A  ME  MARCELL  SIT  L\TO  T  .  L . 

MATER  .,      ,             ,  ,                 ••         .. 

bn  el  muro  del  cementerio  mmcdiato  A 

En  ircntc  de  esta  inscripción,  y  en  el  la  iglesia  hay  una  inscripción  inédita  casi 

derrame  interior  de  la  puerta,  A  mano  borrada,  de  la  que  no  hemos  podido  leer 

derecha,  se  ve  otra  lápida  que  aparece  masque  L.CAECILIV'S  GAL. También 

mal  copiada  en  la  Histoi  tu  de  Jáliva  de  se  ve  próxima  X  ésta,  y  en  el  mismo  mu- 

D.  Vicente  Boix;  dice  así:    .  ro,  un  fragmento  de  una  losa  sepulcral 


de  mármol  de  Huscarró  con  los  finales 
de  un  nombre  romano:  BIVS  .  C... 


1)  .  M 
LVl'VS  A\.\" 

XXXIII  M   II  FORTLNATO  D£    SeLGAS 


SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA 


IV 

El  interior  del  templo,  ya  revelado  por  sus  disposiciones  exteriores,  es  en 
términos  generales  de  planta  rectangular,  dividido  en  tres  naves  por  medio  de 
arcadas  longitudinales  que  apoyan  en  columnas  exentas,  formando  además  una 
especie  de  crucera,  que  no  se  marca  al  exterior,  pero  en  el  cual  además  de  los 
arcos  de  embocadura  correspondientes  á  las  naves  bajas  tiene  otros  tres  trans- 
versales en  el  ancho  de  la  mayor  y  cuya  altura  no  excede  de  las  de  aquéllas. 
Pasado  este  crucero,  de  latitud  próximamente  igual  á  la  de  la  nave  del  centro, 
están  los  ábsides  de  planta  ultrasemicircular  muy  pronunciada  y  cubiertos,  así 
como  los  brazos  del  mismo  crucero  correspondientes  á  las  naves  bajas  con 
bóvedas,  que  en  éstas  son  de  arista  y  en  aquéllas  agallonadas.  Todos  los  arcos 
son  de  herradura,  incluso  el  de  la  puerta  de  ingreso,  situada  en  el  muro  del 
Sur;  las  columnas  de  diversos  üiámetros,  son  de  mármol,  las  arcadas  y  sus 
enjutas  de  piedra  y  el  resto  de  los  muros  de  lábricas  mixtas  de  diversas  cla- 
ses, siendo  la  cubierta  de  madera  pintada  en  la  nave  alta  y  en  forma  de  arte- 
són, ejemplar  curioso  de  alfarje  á  lo  mudejar,  que  en  la  reciente  obra  he  procu- 
rado conservar  con  todo  esmero,  reparando  sus  muchos  y  graves  desperfectos; 
las  naves  bajas  estaban  cubiertas  por  un  vulgar  techo  de  ripia  y  yesería,  tan 
deteriorado,  que  fué  menester  demoler  por  completo  y  se  ha  rehecho,  de  made- 
ra al  descubierto  en  forma  sencilla,  sin  pretensión  alguna  de  restauración  y 
dándole  únicamente  un  aspecto  de  miembro  constructivo  para  el  abrigo  del 
templo  necesario  y  más  aiin  para  el  atirantado  de  las  cubiertas,  conteniendo 
asi  los  desplomes  ya  notables  que  presentan  los  muros  ferales,  singularmente  el 
del  Sur. 

Como  ya  queda  dicho  en  la  descripción  exterior  del  templo,  éste  sólo  se 
halla  iluminado  por  las  estrechas  ventanas  de  la  nave  alta  y  olías  tres  no  más 
amplias  correspondientes  una  á  cada  ábside.  En  la  reparación  que  he  dirigido 
se  han  colocado  en  todas  ellas  vidrieras  de  mosaico  de  color,  con  el  tínico  fin 
dfc  templar  un  poco  el  agrio  reüejo  de  los  muros  blanqueados  en  todos  sus 
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paramentos  correspondientes  á  fábricas  mixtas,  pues  las  partes  que  son  de 
cantería  después  de  bien  limpias  se  han  retundido  y  dejado  al  descubierto,  á  fin 
de  que  se  puedan  apreciar  con  exactitud  sus  lineas  de  juntas  y  despiezo. 

De  esta  sumaria  y  rápida  descripción,  que  no  es  otra  cosa  que  traducir  en 
palabras  el  efecto  que  produce  en  el  ánimo  la  primera  ojeada  al  entrar  en  el 
templo,  se  deduce  desde  luego  que  en  términos  generales  no  se  separa  éste  del 
tipo  basilical  adoptado  en  las  más  antiguas  iglesias  del  arte  latino  ó  por  ven- 
tura visigótico,  si  habida  cuenta  de  su  gran  semejanza  con  el  de  San  Juan  de 
Baños,  prevalece  para  éste  la  antigua,  aunque  discutida,  fecha  que  se  le  asigna, 
dando  por  tirme  que  el  que  hoy  vemos  es  el  mismo  erigido  por  Recesvinto, 
según  consta  en  la  lápida  que  conserva.  Diferéncianse,  no  obstante,  como  punto 
principal  de  disposición  en  lo  que  he  llamado  crucero,  acaso  sin  exactitud  bas- 
tante; es  decir,  en  esa  parte  que  inmediata  al  ábside  central  forma  un  tramo 
(¡ue  cortan  iransversalmente  tres  arcadas  sostenidas  por  dos  columnas  y  unos 
pilares  que  no  coinciden  con  la  separación  de  las  naves  laterales.  Semejante 
espacio,  que  constituye  lo  que  en  las  Basílicas  era  el  analogio  ó  tribunal  y  al 
convertirse  en  iglesias,  lo  que  ho}'  llamamos  presbiterio,  ó  sea  local  destinado 
al  clero,  estuvo  cerrado  lateralmente  por  curiosos  y  labrados  antepechos  que, 
siguiendo  la  indicación  de  ciertas  ranuras  conservadas  en  los  pilares,  he  vuelto 
á  colocar,  reuniendo  cuantos  restos  de  ellas  he  podido  recoger,  pero  con  el 
temor  de  que  acaso  no  fuera  ésta  su  verdadera  situación ;  lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es  que  en  ninguna  otra  parte  he  encontrado  huellas  que,  como  en  ésta, 
me  indicasen  dónde  estuvieron  antes. 

Con  semejante  observación  y  teniendo  á  la  vista  la  planta  que  novísima- 
mente ha  imaginado  el  arquitecto  D.  Manuel  A.  Alvarez,  como  restauración 
razonada  del  templo  de  Baños  y  con  vista  de  los  restos  de  cimientos  antiguos 
y  otros  indicios  por  él  descubiertos,  ésta  de  San  Miguel  de  Escalada  acusaría 
aún  diferencias  más  notables  de  las  de  tipo  visigótico  que  hasta  ahora  se  cono- 
cen y  entraría  más  de  lleno  en  el  otro  grupo  de  iglesias  posteriores  á  la  inva- 
sión sarracena,  de  las  que  abundan  relativamente  en  Asturias  y  que  van  sur- 
giendo del  olvido  en  León  y  Castilla;  entre  ellas  la  de  San  Andiárn  de  Mazóte, 
que  es  la  última  estudiada  con  gran  diligencia  y  acierto  por  los  arquitectos 
Lampérez  y  Re  villa,  y  á  consecuencia  de  noticias  obtenidas  del  Sr.  Obispo  de 
Falencia,  que  fué  el  primero  en  propagar  unas  fotogralías  hechas  por  su  fami- 
liar el  presbítero  D.  Matías  Vielva  durante  la  visita  pastoral;  complaciéndome 
en  consignar  aquí,  que  no  será  éste  el  único  fruto  para  el  arte  de  tan  loable 
disposición  del  venerable  Prelado,  porque  de  sus  propios  labios  he  tenido  el 
gusto  de  oír  que  posee  ya  reproducciones  de  casi  todos  los  templos  y  demás 
curiosidades  de  su  extensa  é  histórica  Diócesis,  visitada  totalmente. 

Por  esto,  y  asociando  mis  impresiones  acerca  de  la  Iglesia  de  San  Miguel, 
con  otra  que  me  es  tan  conocida  como  la  de  Santa  Cristina  de  Lena,  también 
confiada  á  mi  dirección  en  sus  últimas  reparaciones,  hallo  en  la  disposición 
del  analogio  algo  que  me  recuerda  el  tan  bello  y  pintoresco  de  aquel  bellísimo 
templo.  Otros  son  ciertamente  sus  elementos;  carece  éste  de  la  gentileza  que 
á  aquel  proporciona  la  elevación  sobre  el  resto  de  'a  nave;  no  tiene  la  sin  par 
gallardía  de  la  arcada  alta  y  de  sus  lindos  calados,  pero  no  son  inferiores  á 
aquel  antepecho  los  labrados  paramentos  del  de  aquí  y  lleva  la  ventaja  del 
remate  horizontal  que  le  corona  en  forma  de  lindísima  imposta,  de  muy  inte- 
resantes relieves  vaciados  en  yeso;  circunstancia  esta  última  que  creo  haber 
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sido  el  primero  en  poder  apreciar,  aunque  rae  diera  ocasión  para  ello  un  hecho 
harto  lamentable  y  que  fué  encontrarme  en  el  suelo,  completamente  hecha 
aflicos,  una  parte  no  escasa  de  este  preciado  ornamento,  como  fatal  resultado 
del  abandono  y  desamparo  en  que  estuvo  la  iglesia  varios  años,  según  ya 
queda  referido. 


En  cuanto  á  dimensiones  y  aun  cuando  á  este  escrito  acompaña  el  dibujo 
de  la  planta  en  escala,  de  1  :  200  metros  convendrá  consignar  que  la  longitud 
interior  del  templo,  desde  el  arco  de  embocadura  de  los  ábsides  hasta  el  muro, 
foral  del  Oeste  es  de  16,90  metros,  la  latitud  total  12,28  metros,  de  los  cuales 
4,67  metros  corresponden  á  la  nave  central,  á  cada  una  de  las  laterales  3,25 
metros,  y  siendo  el  resto  la  suma  de  espesores  de  las  dos  columnatas. 

Por  consecuencia  de  tales  medidas,  se  ve  desde  luego  que  los  tramos  above- 
dados por  arista  en  las  naves  bajas  son  de  planta  rectangular,  y  no  estará 
demás  dejar  consignado  que  semejantes  bóvedas  son  tabicadas  de  ladrillo, 
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circunstancia  por  mí  comprobada,  puesto  que  para  instalar  ciertos  apoyos 
encontré,  al  hacerme  cargo  de  la  obra,  perforada  la  del  brazo  Sur,  y  por  orden 
mía  se  reparó  el  desperfecto  en  la  misma  forma.  Las  de  los  ábsides  me  parece 
que  son  de  lanchuela,  especie  de  mampostería  hecha  con  delgadas  hojas  de 
piedra  pizarrosa,  usada  en  otras  construcciones  de  la  región,  y  de  cuyo  mate- 
rial he  encontrado  una  cantera,  próxima  al  paraje  en  que  el  templo  está;  pero 
nada  puedo  asegurar,  pues  no  siendo  preciso  para  operación  alguna  hacer  la 
puntual  investigación  de  ello,  el  respeto  al  monumento  me  inclinó  á  no  practi- 
car calicata  ninguna  por  mera  curiosidad. 

No  negaré  que  el  hecho  de  las  bóvedas  de  arista  sobre  planta  retangular  y 
tabicadas  de  ladrillo  me  sorprendió  tanto,  que  en  absoluto  estimé  su  construc- 
ción como  cosa  reciente  y  aun  vulgar  y  para  nada  digna  de  tenerse  en  cuenta, 
pero  el  examen  detenido  de  esta  clase  de  obra  y  aun  la  opinión,  para  mí  muy 
respetable,  de  otras  personas  á  quienes  he  llamado  la  atención  sobre  este  punto, 
me  han  obligado  por  lo  menos  á  suspender  el  juicio,  hasta  obtener  más  datos 
que  confirmen  ó  desvanezcan  del  todo  la  opinión  formada. 

Las  restantes  dimensiones  en  altura,  dan  las  cotas  siguientes:  de  pavimento 
á  arranque  de  arcos,  2,90  metros;  del  mismo  á  la  línea  tangente  sobre  las  arca- 
das, que  es  la  misma  de  la  imposta  del  analogio,  4,30  metros;  altura  de  las 
naves  laterales,  4,80  metros;  altura  de  la  central,  9,20  metros;  al  cuerpo  de 
luces  en  esta  misma  nave,  6,50  metros. 

Por  último,  son  de  notar  los  escasos  espesores  de  los  muros,  pues  no  exce- 
den de  dos  pies  en  los  de  fachada,  ó  sean  0,56  metros  y  0,45  en  los  de  la  nave 
mayor  que  cargan  sobre  las  arcadas;  se  exceptúan  los  forales  de  los  ábsides 
que  pasan  poco  del  metro,  y  es  uno  de  los  motivos  que  me  inclinan  á  sospechar 
que  aquellas  bóvedas  son  de  mampostería. 

De  accesorios  á  la  iglesia  no  restar  hoy  más  que  la  torre  románica  y  el 
panteón  de  abades,  derruida  ya  la  bóveda  de  ésta,  que  era  de  crucería. 

Juan  Bautista  Lázaro, 

Arquitecto. 
(ContiMuará) 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


(segunda  serie) 

Ellector  que  quiera  formarse  idea  Garín  (Domingo).  —  Vecino  en  la 

perfecta  de  cómo  fué  esta  capilla  ma-  collación  delSalvador,  maestrode  can- 

yor,  al  parecer  muy  original  y  gra-  tería,  se  obligó,  en  1."  de  Julio  de  1604, 

ciosa,  puede  completar  su  estudio  con  á  hacer  una  portada  de  cantería  para 

los  contratos  de  armadura,  retablo  re-  las  casas  principales  de  un  tal  Juan 

jas  y  pintura  del  retablo,  que  hallará  Sánchez  Martínez,  á  vista  y  contento 

en  los  artículos  de  ^j/Wm  (Gaspar),  de  Juan  Ochoa,  que  sería  el  arquitec- 

entallador;  Rosales  (Gabriel),  pintor,  to.  No  se  sabe  qué  casa  era.  Se  le  die- 

y  Pére3  (Alonso),  rejero,  en  el  presen-  ron  á  cuenta  100  rs.  ;  Libro  LXIV,  sin 

te  trabajo.  foliar,  de  AlonsoRodríguezdelaCruz). 
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En  la  misma  casa,  y  &  vista  y  con- 
tento de  Hernán  Ruiz,  y  por  su  mode- 
lo, se  obligó  á  hacer,  en  24  de  Enero 
de  1605,  una  portada  de  cantería  con 
una  ventana  encima,  por  88  ducados 
de  manos,  recibiendo  á  cuenta  460  rea- 
les. La  casa  estaba  en  la  collación  de 
Santo  Domingo.  (Libro  LXV  del  mis- 
mo escribano.) 

Guerra  (Cristóbal  de). — Vecino  en 
la  coilación  de  Santa  María,  hijo  de 
Pedro  de  Guerra.  Era  uno  de  los  maes- 
tros canteros  que,  á  las  órdenes  de 
Hcrn.ln  Ruiz,  trabajaron  en  la  obra 
del  crucero  de  la  Catedral,  y  además 
tomaba  contratas  por  su  cuenta.  En  3 
de  Noviembre  de  1573,  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  (.'ruz  (libro  VII  sin 
foliar),  contrató  con  el  racionero  Gas- 
par de  Gensor,  la  construcción  de  la 
capilla  de  la  Concepción  antigua  en 
la  nave  del  sagrario  de  la  Catedral, 
para  hacerla  en  seis  meses,  dándole 
por  manos  y  materiales  310  ducados 
que  recibiría  como  fuese  trabajando. 
He  aquí  las  condiciones  de  esta  obra: 

"El  maestro  de  esta  obra  se  encar- 
gare ha  de  abrir  un  hoyo  de  doce  ter- 
cias de  ancho  c  doce  de  largo  porque 
ha  de  hacer  sepultura  gueca;  ha  de  te- 
ner tres  varas  menos  una  cuarta  de 
hondura,  ha  de  formar  en  los  costados 
y  testero  del  altar  en  cada  parte  una 
citara  de  media  vara  de  grueso  de  la 
drillo  y  piedra  sobre  buena  mezcla  de 
cal  e  tierra,  ha  de  levantar  estas  aci- 
taras hasta  medio  punto  del  cañón, 
porque  después  de  solado  por  cima  ha 
de  quedar  media  tercia  más  bajo  que 
la  solería,  la  cual  ha  de  servir  para  el 
grueso  de  la  solería  y  ha  de  quedar 
una  boca  á  la  parte  que  se  le  mandare 
que  tenga  una  vara  de  cuadrado  para 
servicio  de  los  entierros  e  para  que 
allí  se  ha  de  poner  una  losa  y  en  las 
dichas  tres  acitaras  dentro  del  dicho 
guecoha  de  h.^cer  tres  poyos  en  cada 
una  el  suyo  de  ladrillo  e  de  mano, 
puesto  sobre  buena  mezcla,  que  tenga 


cada  uno  dos  tercias  de  alto  e  dos  ter- 
cias de  ancho,  de  manera  que  en  todo 
ha  de  ir  guardando  la  orden  que  tiene 
el  gueco  de  la  del  señor  canónigo  don 
Juan  de  Espinosa. 

„Ha  de  labrar  e  sentar  un  pilastrón 
conforme  al  pilastrón  que  está  en  el 
costado  de  la  capilla  del  dicho  señor 
don  Juan,  guardando  asimismo  la  or- 
den (jue  llenan  los  poyos  de  la  dicha 
capilla,  así  en  labrado  como  en  corta- 
do en  gruesos  e  molduras  que  tienen. 

„Ha  de  hacer  un  altar  y  gradas  e 
tacas  en  el  dicho  altar  de  cantería 
conforme  e  por  la  orden  e  asiento  del 
que  está  en  la  dicha  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Ha  de  sentar  cuatro  repisas  al  peso 
de  las  que  están  en  la  dicha  capilla  del 
señor  don  Juan  teniendo  atención  á  la 
molduraealturaquetienen.  Sobreestás 
repisas  ha  de  sentar  dos  arcos  de  can- 
tería e  dos  formaleles  y  jarjas  todo  de 
cantería,  han  de  ir  labrados  por  la 
orden  de  la  dicha  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Ha  de  cerrar  la  crucería  y  claves  e 
combados  guardando  la  traza  e  orden 
que  tiene  la  dicha  capilla  mirando  que 
tengan  los  gruesos  e  molduras  con- 
forme ede  la  manera  de  Ijsde  la  dicha 
capilla.  Ha  de  cerrar  lo  alto  de  la  ca- 
pilla, sobre  la  crucería  de  tabique  de 
ladrillo  y  yeso,  dejando  este  cerra- 
miento encalado  de  dos  manos  de  cal 
e  polvo  de  piedra,  despegado  así  este 
ct-rramienlo  como  toda  la  cantería 
por  la  orden  que  está  la  dicha  capilla 
del  señor  don  Juan. 

„Ha  de  solar  todo  el  suelo  desta  ca- 
pilla y  peana  del  altar  de  ladrillo  ho- 
lambrado  sentado,  sobre  cal  y  arena 
echando  un  alitaque  de  ladrillo  en  la 
puerta  de  la  capilla  y  otro  en  la  boca 
de  la  dicha  sepultura  gueca  el  cual 
ladrillo  ha  de  ser  rascado  e  de  junto. 

„Ha  de  hacer  un  tejado  en  lo  alio 
sobre  la  capilla  que  tome  todo  el  gue- 
co de  paredes  della.  Este  tejado  ha  de 
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ir  atado  con  el  tejado  de  la  capilla  del 
señor  don  Juan,  ha  de  poner  A  su  cos- 
ta el  maestro  toda  la  madera  que  fue- 
re menester  y  se  ha  de  aprovechar  de 
la  teja  e  madera  vieja  que  de  presente 
tiene  y  si  teja  o  madera  o  clavazón  le 
faltare  e  tablazón  lo  ha  de  poner  á  su 
costa,  ha  de  poner  las  canales  que  sal- 
ga el  agua  fuera  al  peso  de  las  cana- 
les del  tejado  de  la  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Deje  una  ventana  de  cantería  en  el 
testero  A  la  parte  del  señor  don  Juan 
ni  mas  ni  menos  que  la  que  agora 
tiene. 

„Ha  de  hacer  toda  esta  cantería  de 
buena  piedra  del  Lanchar  e  de  la 
Campiñuela  para  la  crucería  e  arcos 
torales  e  claves,  porque  es  piedra  de 
menos  peso. 

^Ha  de  quedar  toda  esta  obra  bien 
hecha  e  bien  acabada  a  vista  de  ofi- 
ciales puestos  por  ambas  partes. 

^Teniendo  consideración  a  la  dicha 
capilla  de  su  merced  don  Juan  de  Es- 
pinosa, e  á  guardar  estas  condiciones 
como  en  ellas  se  contiene,  ha  de  po 
ner  maestros,  peones,  vacijas  y  todos 
los  materiales  que  solamente  le  han 
de  dar  los  maravedís  porque  se  con  - 
certaren  pagados  conforme  al  concier- 
to que  se  tomare  con  el  señor  racione- 
ro Gaspar  de  Censor. 

„Iten  ha  de  cortar  la  esquina  junto 
á  la  puerta  de  San  Juan  de  manera 
que  vengan  con  el  paflio  del  adarve. 
„Iten  ha  de  hacer  una  escalera  de 
piedra  para  servicio  de  la  bóveda  de 
la  capilla  y  ha  de  asentar  los  bastido- 
res de  las  tacas  del  altar  de  manera 
que  la  capilla  ha  de  quedar  de  todo 
punto  de  albañilería  y  cantería. 

„Y  por  que  yo  Cristóbal  de  Guerra 
tengo  tomado  asiento  y  concierto  con 
el  dicho  Gaspar  de  Censor,  digo  que 
cumpliré  todas  estas  condiciones  como 
en  ellas  se  contiene  y  firma  modo  de 
nuestros  nombres  en  Córdoba  a  tres 
de  Noviembre  de  quinientos  y  setenta 


y  tres  años.  =  Gaspar  de  Censor. ^= 
Cristóbal  Guerra.^ 

Cuando  la  obra  estaba  casi  acabada 
se  murió  Guerra,  en  11  de  Mayo  de 
1574;  otorgó  testamento  el  día  4,  ante 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.  (Li- 
bro VIII,  fol.  254.)  ResuHa  de  este 
documento  que  casó  en  Andújar  con 
Isabel  de  Quero,  quien  llevó  de  dote 
40.000  maravedises  y  en  arras  10.000 
maravedises.  Casó  segunda  vez  con 
María  Gómez,  que  le  sobrevió  y  llevó 
en  dote  1.926  maravedises.  Este  casa- 
miento se  hizo  en  Córdoba,  y  la  mujer 
llevaba  de  su  primer  matrimonio  una 
hija,  llamada  Beatriz  Gómez. 

De  las  primeras  nupcias  nació  Ana 
de  Quero,  casada  en  1560  con  Fran- 
cisco Matienzo  y  á  quien  su  padre  dio 
360  ducados  en  dote,  otra  cantidad  en 
ajuar  y  el  disfrute  de  unas  casas  que 
tenía  de  por  vida  en  la  calle  de  la  Ma- 
dera, propias  del  Veinticuatro  D.  Mar- 
tín de  los  Ríos.  Aunque  no  dice  de 
qué  matrimonio,  debió  ser  del  pri- 
mero, Fr.  Vicente  Ferrer,  fraile  del 
convento  de  San  Pablo,  y  del  segundo 
nació  María  Ana  de  Guerra,  que  á  la 
muerte  de  su  padre  tenía  seis  años. 
Estos  son  los  herederos. 

Manda  que  le  entierren  en  la  Cate- 
dral, en  la  sepultura  que  tiene  "señala- 
da en  la  nave  donde  tiene  la  sepultura 
Hernán  Ruiz  cantero  m*ayor„.  Nom- 
bra albaceas  al  licenciado  Juan  Solano 
y  á  Juan  del  Pozo,  clérigos.  Entre  los 
testigos  están  los  canteros  Juan  Martí- 
nez del  Campo,  Cristóbal  Cortés  y  An- 
tón de  Espejo. 

Hay  en  el  testamento  varias  cláu- 
sulas que  hemos  creído  deber  copiar 
íntegras,  y  son  éstas: 

"Mando  á  la  obra  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Córdoba  veinte  ducados  en 
limosna  e  mas  lo  que  la  dicha  obra 
me  debe  de  lo  que  he  trabajado  en  ella 
como  cantero  mayor. 

"Cobren  de  Juan  Pérez  de  Valen - 
zuela  doscientos  cincuenta  reales  que 
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me  debe  ciento  que  le  presté  por  una 
parte  y  ciento  e  cincuenta  reales  que 
le  presté  sobro  un  jarro  y  un  pimen- 
tero de  plata. 

„Mando  A  Juan  Martínez  maestro 
asentador  do  la  obra  de  la  igrlesia 
mayor  un  libro  mío  de  Scbastianus 
Celio  que  trata  de  canterías  y  mi  com- 
pás y  escuadra  y  los  papeles  de  trazas 
de  canterías  por  la  voluntad  que  le 
tengo  y  porque  encima  de  mi  sepultu- 
ra me  escriba  letrero  que  mnnifieste 
ser  mío  y  de  mis  herederos. 

^Declaro  que  yo  tengo  ;l  mi  cargo 
por  escritura  ante  el  presente  escriba- 
no la  obra  de  la  capilla  del  racionero 
Censor  en  la  iglesia  de  Córdoba  y 
para  en  cuenta  de  la  contia  dolía  ton- 
go recibidos  ciento  e  ochenta  ducados 
y  la  dicha  capilla  está  labrada  y  falta 
poco  para  acabarla  y  me  renta  debien- 
do el  dicho  Censor  ciento  e  treinta 
ducados  con  lo  cual  se  puede  acabar 
bastantemente  y  de  labrar  lo  que 
queda  „ 

Al  día  siguiente  del  fallecimiento,  ó 
sea  en  12  de  Mayo,  se  hizo  inventario 
(el  mismo  libro,  fol.  274)  de  los  bie- 
nes del  difunto,  que  no  tenía  gran 
cosa,  siendo  lo  más  curioso  lo  si 
guíente: 

"Francisca  esclava  blanca  herra- 
da en  la  barba  y  en  la  frente  con  una 
S  y  clavo,  de  edad  de  veinte  e  cuatro 
años  poco  mas  ó  menos. „ 

Seis  mil  cuatrocientos  reales  que  le 
debía  Alonso  Fernández,    mercader. 

La  jarra  y  el  pimentero  del  canóni 
go   Valenzuela   citados   en   el   testa- 
mento. 

"Un  terdesquieres  de  paño  negro 
con  mangas.  „ 

López  (Andrés). — Vecino  en  la  co- 
llación de  San  Juan.  Contrató  en  6  de 
Marzo  de  1556  con  D.  Luís  Páez  de 
Castillejo  hacer  una  portada  de  can 
tería  en  unas  casas  principales  donde 
vivía  D  "  Isabel  Páez,  frente  á  las 
casas  de  D.  Luis,  por  16  ducados,  á 


vista  de  Hernán  Ruiz  y  de  Cristóbal 
de  Guerra.  (Libro  VIII  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

Masabel  {V>\'AS  de).  —  Vecino  en  la 
collación  de  Omnium  Sanctorum.  En 
1604  tenía,  en  unión  de  Juan  Ochoa, 
la  contrata  de  la  reparación  do  moli- 
nos de  Martos,  propios  de  la  mesa 
Maestral  do  Calatrava,  en  la  ribera  del 
Cuadalquivir  en  Córdoba,  á  juzgar  de 
varias  escrituras,  que  hemos  visto, 
para  acopios  de  materiales. 

A  la  muerte  de  Hernán  Ruiz,  en 
1606,  Juan  Ochoa  se  fué  á  Arcos  á 
continuar  las  obras  de  un  puente  que 
Ruiz  había  dejado  proyectadas,  y  el 
Cabildo  catedral  de  Córdoba  nombró 
su  maestro  mayor  á  P.ias  de  Mazabol, 
y  lo  mismo  hizo  la  ciudad.  Tales  car- 
gos tenía  en  15  de  Diciembre,  en  que 
contrató  con  el  Cabildo,  Sedo  vacante, 
"levantar  dos  gradas  de  piedra  negra 
sobre  las  tres  gradas  que  están  fechas 
en  la  capilla  mayor  de  la  obra  nueva 
de  la  dicha  iglesia,  la  dicha  piedra  en 
la  forma  que  está  la  tercera  grada 
alta  de  las  tres  que  están  fechas  a  la 
subida  del  altar  mayor  y  deshacer  el 
dicho  altar  mayor  y  volverlo  a  hacer 
de  nuevo  levantándolo  la  misma  can- 
tidad que  ha  de  tenor  de  alto  las  dichas 
dos  gradas  de  losas  negras  y  blancas 
de  la  forma  y  manera  que  hoy  están 
sentadas  las  otras  losas  que  están  en 
lo  alto  en  la  mesa  del  dicho  altar 
mayor... „  Todo  por  200  ducados  de 
manos.  Este  artista  está  mencionado 
en  La  Arquitectura  y  los  arquitectos 
españoles,  de  Llaguno. 

Maraielas  (Remón). —  Cantero  fran- 
cés, hijo  de  Maraielas,  vecino  de  Cór- 
doba, en  la  collación  de  San  Miguel. 
Se  casó  en  Córdoba  en  1527,  otorgan- 
do carta  de  dote  en  4  de  Mayo  ante 
Juan  Rodríguez  Trujillo  (tomo  IX, 
folio  63),  á  favor  de  Virgedafs/r;  López, 
hija  de  Pedro  Hernández  y  de  Isabel 
Cutiérrcz,  difuntos,  quien  llevaba  de 
dote  12.000  maravedises. 
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Molina  (Francisco  de). — "Apareja- 
dor de  las  obras  de  cantería  en  la 
iglesia  mayor.  „  Con  este  título  apare- 
ce en  una  escritura  de  arrendamiento 
de  por  vida  de  una  heredad  en  la  sie- 
rra de  Córdoba,  cerca  de  la  huerta  de 
Hojamaimón,  propia  de  "Luisa  Díaz, 
mujer  de  Fernán  Ruiz,  maestro  mayor 
de  cantería,  vecina  que  solía  ser  de  la 
dicha  ciudad  y  al  presente  de  Sevilla^, 
á  quien  representaba  Molina,  y  la 
arrendataria  fué  D."  Luisa  de  Ángulo, 
viuda  del  jurado  Diego  de  Cañete. 
Está  fechada  en  19  de  Junio  de  1559 
ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz. 
(Libro  XI,  fol.  297.) 

Era  hijo  de  Bartolomé  Ruiz,  según 
otra  escritura  de  30  de  Junio  de  1554, 
por  la  que  dio  poder  á  Juan  de  Santa 
Cruz,  procurador  de  causas  en  la 
Audiencia  de  Granada,  para  que  pre  - 
sentase  demandas*  en  ciertos  asuntos 
que  tenia  y  no  explica.  (Libro  XVI  y 
folio  1.397  de  Juan  de  Slava.)  (Véase, 
Torres  (Juan),  cantero.)  En  1595  era 
casado  y  mayor  de  veinticinco  años. 

Ochoa  (Juan) — Tiene  artículo  en  la 
primera  serie.  Todas  las  escrituras  que 
vamos  á  citar  son  del  protocolo  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz,  lo  que 
advertimos  para  ahorrarnos  repetido 
nes.  Con  los  nuevos  datos  encontrados 
podemos  y  debemos  rectificar  la  espe- 
cie dada  en  nuestro  Diccionario  de  que 
fué  maestro  mayor  de  la  Catedral.  Lo 
fuéde  la  ciudad,  pero  de  laCatedralno, 
si  bientomóá  sucuentaobrasallí,como 
verá  el  que  leyere,  y  hecha  esta  recti- 
ficación, vamos  á  dar  los  datos  nueves. 

Los  arquitectos  y  canteros  de  este 
tiempo,  que  todo  era  uno,  lo  mismo 
construían  una  Catedral  que  una  tapia, 
y  así  vemos  á  Ochoa  contratando  con 
Pedro  Ruizde Valencia,  en  13  de  Junio 
de  1571,  y  en  unión  con  Martin  Ruiz 
Cordobés,  hacer  nuevo  el  pozo  de 
aviaria  de  la  huerta  de  la  Cercadilla, 
bajo  las  condiciones  dadas  por  Fernán 
Ruiz.  (Libro  V,  fol.  61  vuelto.) 


En  22  de  Junio  de  1585  (libro  XXIV, 
folio  651  vuelto)  Ochoa  y  Pedro  de  Ce- 
peda, ma3'ordomo  de  la  ilustre  seño- 
ra D."  Beatriz  de  Monsalve,  se  obliga- 
ron á  pagará  Andrés  Díaz,  platero,  ve 
ciño  de  Córdoba,  1 .579  reales  y  12  ma- 
ravedises, del  valor  de  ocho  manillas, 
ó  sean  brazaletes,  "é  ocho  calicitos  de 
sobretoca„,un  crucifijo, dos  imágenes, 
dos  agmis  deyes  de  bulto  de  relieve, 
34  surtijas  con  piedras  y  sin  piedras, 
siete  pares  de  zarcillos  marquesotes 
con  granos  de  ajófar  y  cinco  extre- 
mos vaciados,  todo  de  oro,  que  pesó 
105  castellanos  y  tomín  y  medio,  á  16 
reales  el  castellano,  y  de  una  fuente 
con  el  fondo  del  medio  y  el  canto  dora- 
dos, una  porcelana  toda  dorada  y  un 
platillo  pequeño,  todo  de  plata,  que 
pesó  ocho  marcos  y  tres  onzas  á  65 
reales  el  marco. 

En  1588  redactó  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  comprometió  el  car- 
pintero Andrés  Negro,  á  atajarel  agua 
de  los  batanes  del  alcázar,  debajo  del 
puente,  en  el  sitio  llamado  la  Albola- 
fia,  cuyo  contrato  se  hizo,  á  favor  de 
Francisco  de  Cea,  en  11  de  Julio. 
(Libro  XXXI,  fol.  1.379.)  De  la  obra 
de  la  Albolafia  hablamos  ya  en  la  pri- 
mera serie. 

En  1589,  Pedro  de  Molina,  cantero, 
contrató  con  la  Mesa  maestral  de  Ca- 
latrava  la  composición  del  azud  del 
molino  llamado  de  Martos  y  dio  por  fia- 
dores, en  19  de  Mayo  (libro  XXXIV, 
folio  932  vuelto),  á  Francisco  de  He- 
rrera, carpintero;  Alonso  Díaz  de  Cor 
doba,  á  Ciscos  Muñoz  y  Juan  Ochoa,  y 
el  mismo  día  éstos  formaron  compañía 
para  hacerla.  Apenas  hecha  la  escritu- 
ra, renunciaron  su  parte  Muñoz  3'  He- 
rrera, y  se  extendió  nueva  escritura  de 
compañía  el  día  20  (fol.  936  vuelto) 
entre  Díaz,  Ochoa  y  Molina.  El  rema 
te  fué  por  300  ducados  sólo  de  manos. 
En  7  de  Junio  (fol.  978  vuelto)  contra- 
taron con  Francisco Rodriguczy  Alon- 
so de  León,  que  éstos  labraran  la  pie- 
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dra  necesaria  para  la  azuda,  y  en  "j  de 
Julio  (fol.  1.152)  se  obligaron  A  pagar 
á  Rodrigo  de  Uceda,  dopositario  en 
Córdoba  de  la  Mesa  maestral,  1.500 
reales  que  les  había  prestado  para  la 
obra. 

La  primera  vez  que  se  pone  en  las 
escrituras  "maestro  mayor  de  las  obras 
de  Cordoba„  es  en  12  de  Julio  de  1589, 
lo  cual  hace  suponer  que  su  nombra- 
miento fué  entre  esta  fecha  y  el  5  del 
mismo  mes,  que  es  la  anterior  escritu- 
ra vista  en  donde  sólo  se  pone  maes 
tro  de  cantería.  Por  esta  escritura  con 
trató  con  Andrés  Hernándi.v,  Guadalu 
pe,  albañil,  que  éste  hiciera  la  obra  de 
albañelería  desde  donde  terminaba  la 
de  cantería,  en  unos  molinos  de  pan 
cocer,  propios  de  Bartolomé  de  Velas- 
co,  vecinode  Córdoba,  queOchoatenía 
á  su  cargo  labrar  en  la  parada  de 
Alharo.  (Libro  XXXIV,  fol.  1.159.) 

En  este  mismo  ai~io  hizo  las  condi- 
ciones para  reedificar  el  chapitel  déla 
torre  de  la  Catedral,  destruido  por  un 
huracán,  y  en  ellas  se  contiene  la  obli- 
gación de  pagarleal  maestro  que  toma- 
ra la  obra  dos  ducados  por  la  redac- 
ción de  las  condiciones.  (Véase  entre 
los  carpinteros  Herrera  (Francisco)  en 
cuyo  artículo  se  insertan  las  condicio- 
nes íntegras.) 

Una  de  las  capillas  mejor  conserva- 
das de  la  Catedral  cordobesa  es  la  de 
Santa  Ana,  en  cuyo  retablo  luce  un 
gran  cuadro  de  Pablo  de  Céspedes.  Es 
la  más  antigua  y  la  más  correcta  de 
todas  las  de  gusto  greco-romano  que 
hay  en  aquel  templo.  La  fundaron  en 
1594  los  hermanos  Andrés  y  Cristóbal 
de  Mesa  Cortés,  canónigos  y  este  últi- 
mo contrató  la  construcción  con  Juan 
Ochoa,  en  25  de  Mayo  de  1596.  (Li 
bro  XLI,  fol.  532  vuelto.)  Las  condicio 
nes  para  la  obra  fueron  las  siguientes: 

"Primeramente  la  di^ha  capilla  se 
ha  de  hacer  en  el  dicho  sitio  desde  la 
dicha  puerta  de  San  Juan,  quedando 
solamente  el  sitio  de  la  puerta  declara- 


da libre,  con  un  pedazo  de  la  jamba 
hasta  un  rrelex  y  desde  el  dicho  rrelex 
ha  de  comenzar  á  fabricar  la  dicha  ca- 
pilla,  siguiendo  hacia  la  parte  de  la 
puerta  de  Santa  Catalina  que  el  gueco 
de  la  dicha  capilla  ha  de  tener  cinco 
varas  y  tres  cuartas,  y  de  ancho  que 
tenga  todo  el  ancho  de  la  nave  el  gue 
co  de  columnas.  Conforme  á  la  dicha 
traza. 

„lten  qucl  dicho  Juan  Ochoa  sea 
obligado  e  se  obligó  de  comenzar  des- 
de luego  el  edificio  de  la  dicha  capilla 
e  lo  prosiga  sin  partir  mano  de  la  obra 
por  manera  que  la  de  hijcha  y  acabada 
en  toda  perfección  en  tiempo  de  ocho 
meses  que  corren  y  se  cuentan  desde 
fin  de  abril  primero  deste  presente  año 
y  declarando  la  forma  y  edificio  que 
ha  de  llevar  la  dicha  capilla  que  ha  de 
dar  acabada  dentro  del  dicho  termino, 
es  la  portada  de  la  dicha  capilla  con- 
forme á  la  dicha  traza  y  los  costados 
della  y  la  parte  frontera  donde  ha  de 
estar  el  altar  y  la  caja  del  retablo  y  bó- 
veda todo  conforme  al  dicho  modelo  y 
el  gueco  de  abajo. 

„lten  es  condición  que  lo  que  es  por- 
tada y  delantera  ha  de  ser  todo  de 
piedra  e  ladrillo  y  los  arcos  donde  se 
han  de  sentar  las  rejas  á  los  dichos  cos- 
tados han  de  ser  de  cantería  y  lo  que 
se  hiciere  de  ladrillo  fuera  de  lo  uno 
dicho  se  ha  de  imitar  la  cantería  al 
tiempo  del  labar  y  retundir  toda  la 
dicha  obra  con  lo  que  se  encalare. 

„Iten  el  casco  de  la  capilla  ha  de  ser 
en  forma  váida  de  tabique  de  ladrillo 
doblado artesonada  con  quadros  y  com- 
partimientos de  yesería  imitado  á  calo 
de  piedra  marmol. 

„Iten  la  bóveda  ha  de  quedar  el 
trasdo  della  justo  con  las  maderas  que 
de  presente  tiene  la  nave  donde  se  ha 
de  hacer  la  dicha  capilla. 

„Iten  ha  de  hacer  un  arco  de  cante- 
ría con  dos  pilastras  que  encapitelen 
en  el  movimiento  del  arco,  el  cual  üa 
de  ser  artesonado  y  en  perfección  para 
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encajar  allí  el  cuadro   que  se  ha  de 
poner. 

„lten  que  la  dicha  portada  se  ha  de 
hacer  conforme  á  la  dicha  traza  e  mo- 
delo dejando  los  arcos  en  la  forma 
questan,  ornándolos  solamente  y  pu- 
niendo un  escudo  muy  bien  labrado 
encima  del  primer  arco  con  las  armas 
del  dicho  doctor. 

„Iten  el  altar  ha  de  quedar  de  cante- 
ría llano  y  por  cuanto  el  dicho  doctor 
quiere  que  se  adorne  el  frontal  del  y 
lados  de  azulejo  es  coudición  que  los 
ha  de  traer  y  dar  el  dicho  doctor  ansí 
para  lo  suso  dicho  como  para  las  gra- 
das, y  holambres  del  solado  y  el  dicho 
Juan  Ochoa  las  ha  de  aforrar  y  labrar 
y  sentará  á  su  costa. 

„lten  ha  de  dejar  en  ambos  lados  del 
aliar  dos  guecos  para  encajar  los  ca- 
jones. 

„lten  la  solería  desta  capilla  ha  de 
ser  de  ladrillo  de  junto  holambrado, 
hascle  de  dar  las  holambres  de  azule- 
jos por  el  dicho  doctor,  como  dicho  es 
y  el  dicho  Juan  Ochoa  las  ha  de  cor- 
tar y  asentar,  ansí  mismo  ha  de  dejar 
sentada  la  caja  del  bastidor  de  la  en 
trada  del  gueco  con  el  rebajo  para  en- 
cajar la  losa  y  el  dicho  doctor  ha  de 
dar  la  losa  puesta  en  la  capilla  y  el 
dicho  Juan  Ochoa  la  ha  de  asentar. 

„itenel  dicho  Juan  Ochoa  ha  deponer 
toüos  los  materiales  y  sus  manos,  in 
dustria  y  irabajo,  herramientas  y 
peoneb  bin  que  el  dicho  doctor  de  m 
ponga  ningunos  materiales  más  que  el 
precio  que  de  yuso  se  dirá  e  los  dichos 
azulejos  y  losa  y  por  todo  ello  se  le  ha 
de  dar  á  el  dicho  Juan  Ochoa  seiscien- 
tos ducados  que  valen  doscientos  y 
veinte  y  cinco  mil  maravedises  y  le 
han  de  pagar  cien  ducados  luego,  ade- 
lantadamente, e  los  dichos  seiscientos 
ducados  en  cinco  pagas  cada  una  dellas 
á  cien  ducados  como  lo  fuere  trabajan 
do  y  hubiere  menester  de  tal  manera 
que  acabada  la  obra  esté  acabada  de 
pagai'...„ 


En  el  acto  de  la  escritura  le  entre- 
gó el  Dr.  Cristóbal  de  Mesa  Cortés  los 
lOOducadosestipuladoscomo  adelanto. 

El  Obispo  D.  Francisco  Reinoso,  al 
tomar  posesión  de  la  Silla  de  Córdoba, 
concibió  el  proyecto,  que  realizó,  de 
acabar  las  obras  d<.l  crucero  de  la  Ca- 
tedral de  mucho  tiempo  antes  parados. 
Fuese  porque  Hernán  Ruiz  estuviera, 
muy  viejo,  ó  porque  estuviese  ocupado 
en  obras  fuera  de  Córdoba,  lo  cierto  es 
que  el  Obispo  prescindió  del  maestro 
mayor  de  la  iglesia,  y  las  condiciones 
para  cerrar  las  bóvedas  las  hizo  el 
maestro  mayor  de  la  ciudad,  Juan 
Ochoa,  quien  además  la  tomó  á  su 
cargo  por  escritura  pública  de  21  de 
Febrero  de  1598.  (Libro  LII,  fol.  380.) 
Antes  debió  consultarse  á  Diego  de 
Praves,  maestio  mayor  de  cantería  de 
la  ciudad  de  Valladolid,  puesto  que  se 
le  encuentra  autorizando  la  contrata 
como  testigo.  He  aquí  las  condiciones 
de  esta  obra: 

"Primeramente  se  han  de  levantar 
las  paredes  del  dicho  coro  todo  lo  que 
fuere  necesario  para  el  cerrar  las  bo- 
vedas  y  pie  y  medio  mas  de  muy  bue- 
na albañileria  asentadas  por  sus  hila- 
das bien  concertadas  y  puestas  á  nivel 
plomo  y  cordel  y  las  más  delgadas  que 
fuere  menester  para  quel  vuelo  vaya 
bien  bañado  y  Iraguado,  haciendo  en 
todo  ello  muy  buenas  ligaciones  así  en 
la  parte  de  adentro  como  en  la  de  afue- 
ra y  llevar  á  el  mismo  grueso  la  pared 
que  agora  tiene  y  en  'o  último  destas 
dichas  paredes  se  hará  su  cornisa  ó 
tejados  así  mismo  de  ladrillo  con  las 
molduras  orden  y  forma  que  se  le  ha 
ordenado  y  queda  señalado  de  presen- 
te en  una  tabla,  y  alto  y  salida  de  vue- 
lo y  ha  de  quedar  todo  ello  con  lo  que 
de  la  parte  de  afuera  de  dicho  coro 
muy  bien  revocado  paredes  y  coniza- 
miento  y  todo  lo  demás. 

„lten  se  ha  de  hacer  sobre  los  ar- 
quillos antiguos  que  están  armados 
sobre  las  columnas  de  jaspe  sus  estri- 
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bos  al  dicho  coro  en  derecho  de  los 
farj ámenlos  al  uno  y  otro  lado,  los 
cuales  han  de  ser  asi  mismo  de  alba- 
flileria  y  del  mismo  grueso  que  los 
extremos  de  piedra  ó  lo  que  tu- 
vieren las  paredes  sobre  que  se  ar- 
mare y  se  han  de  hacer  en  cada  es- 
tribo un  arco,  desde  el  pilar  de  la  bo- 
5a«/í:  hasta  el  estribo  del  dicho  coro 
en  la  forma  que  está  diseflada  en  el 
marg^en  (fig.  1.'*),  y  sin  embargo 
desto  se  macisará  lo  primero  el  gueco 
de  dicho  arco  para  que  sirva  de  cim- 
bre y  esté  la  obra  mas  encadenada  de 
la  forma  que  se  ve  en  este  diseño  en 
la  margen  y  cerrado  el  arco,  de  alto  y 
medio  de  ladrillo  se  enrazará  y  luego 
se  rematará  con  un  cuarto  de  circulo 
e  irá  á  fenecer  un  pie  bajo  de  la  cor- 
nisa y  esta  misma  orden  se  ha  de 
tener  en  los  demás  estribos  de  todo  e) 
dicho  coro. 

„Iten  es  condición  que  se  ha  cerrar 
todo  el  vuelo  del  arco  en  los  pies  del 
dicho  coro  desde  el  remate  de  las  ca- 
pul ejas  del  trascoro  hasta  la  clave  de 
dicho  arco  fundado  sobre  la  pared  ñr- 
me  y  llevará  del  grueso  esta  dicha 
pared  dos  astas  de  ladrillo,  porque  el 
sol  del  verano  no  la  pase  y  a  los  lados 
se  harán  dos  ventanas  de  la  forma  que 
aqui  se  muestra  en  el  margen  (figu- 
ra 2.")  y  del  tamaño  que  convenga  y 
quedaran  hechos  mechinales  y  asien- 
tos para  las  maderas  del  tejado  del  tras- 
coro,  que  han  de  verter  a  un  agua  á 
manera  de  colgadizo  y  se  declara  que 
la  comiza  o  tejados  dencima  del  dicho 
coro  ha  de  correr  por  los  lados  y  por 
el  testero  de  encima  deste  dicho  coro 
y  han  de  quedar  asentados  los  nudillos 
para  la  armadura  y  del  tejado  de  cin- 
co en  cinco  pies,  uno  del  otro,  los 
cuales  ha  de  dar  la  parte  desta  dicha 
iglesia. 

„lten  es  condición  quel  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  ser  obligado  y  se  obliga 
a  lo  hacer  de  manos  como  está  dicho 
y  ha  de  hacer  los  andamies  y  tiros  c 


ingenios  que  fueren  necesarios  y  a  su 
costa  ha  do  poner  los  pertrechos  y  he- 
rramientas, sogas,  espuertas  y  capa- 
chos, clavos  para  los  andamios  y  hará 
cimbras,  angarillas  e  instrumentos 
para  llevar  el  agua  que  se  le  ha  de  dar 
en  la  fuente  de  los  naranjos  y  ha  de 
hacer  lo  demás  que  fuere  necesario  de 
suerte  que  por  parte  de  la  dicha  igle- 
sia no  se  le  ha  de  dar  ni  de  mas  de  so- 
lamente los  materiales  de  cal  y  arena, 
tierra  que  fuere  menester  para  la  obra 
y  se  le  dará  en  la  obra  y  los  ladrillos 
y  madera  para  andamios  y  cimbras  y 
para  las  demás  cosas  necesarias  al 
servicio  de  la  dicha  obra  y  esta  made- 
ra se  le  ha  de  dar  aserrada  de  acierra 
francesa  y  la  ha  de  recibir  por  cuenta 
y  volverla  á  la  dicha  obra  y  fabrica 
por  la  misma  cuenta  acabada  la  obra. 

„Iten  es  condición  que  se  ha  de  dar 
al  dicho  Juan  Ochoa  por  cada  una 
tapia  real  de  las  que  tubiere  la  dicha 
obra,  que  ha  de  hacer  conforme  á  esta 
escritura,  asi  en  lo  que  esparedes, 
estribos,  arcos,  comiza  ó  tejados, 
para  cada  una  de  las  dichas  tapias 
reales  que  se  entiende  de  a  doscien- 
tos pies  cuadrados,  cada  pie  de  á 
tercia  de  vara,  por  cada  una  de  las 
dichas  tapias  de  la  dicha  medida  tres 
mil  maravedises  y  se  declara  que  la 
dicha  tapia  real  de  doscientos  pies 
cuadrados  es  y  ha  de  ser  de  diez  pies 
de  largo  y  cinco  de  alto  y  cuatro  de 
grueso  que  vienen  á  ser  los  dichos  dos- 
cientos pies. 

„lten  es  condición  que  antes  quel 
dicho  Juan  Ochoa  comience  la  dicha 
obra  se  le  han  de  dar  y  pagar  quinien- 
tos reales  que  valen  diez  y  siete  mil  ma- 
ravedises para  que  por  su  cuenta  com- 
pre los  pertrechos  que  fueren  necesa- 
rios para  la  dicha  obra,  los  cuiles 
dichos  quinientos  reales  se  le  han  de 
contar  y  descontar  de  los  maravedises 
que  se  le  restaren  debiendo  acabada 
la  obra, 

„Iten  es  condicióti  que  cada  una  se. 
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mana  después  que  el  dicho  Juan  Ochoa 
comenzare  la  dicha  obra  cada  sábado 
de  cada  semana  se  le  den  al  dicho  Juan 
Ochoa  los  jornales  que  montaren  y  hu 
hieren  ganado  todos  los  maestros,  ofi- 
ciales y  peones  que  aquella  semana 
hubieren  trabajado  en  la  dicha  obra  y 
esta  orden  se  tenga  todas  las  semanas 
hasta  que  la  obra  se  acabe,  sin  que 
haya  obligación  de  dar  mas  dineros  al 
dicho  Juan  Ochoa  y  acabada  la  dicha 
obra  se  ha  de  hacer  cuenta  de  todo  lo 
que  hubiere  recibido  en  la  forma  dicha 
y  se  mida  la  obra  acabada,  por  el 
maestro  ó  maestros  que  por  su  señoría 
(el  Obispo),  e  por  los  dichos  señores 
diputados  fueren  señalados  y  hecho  la 
cuenta  de  lo  que  montare  con  la  me 
dida,  conforme  al  dicho  precio  que  ha 
de  haber  por  cada  tapia  y  lo  que  el 
dicho  Juan  Ochoa  pague  y  si  montare 
mas  lo  recibido  que  la  dicha  medida 
el  dicho  Juan  Ochoa  vuelva  la  dicha 
mansión  á  la  parte  de  la  fábrica. 

„Iten  es  condición  que  demás  de 
los  dineros  que  se  le  han  de  dar  cada 
semana,  se  le  han  de  dar  al  dicho  Juan 
Ochoa  cada  un  dia  seis  reales  para  su 
persona  con  questo  sea  y  se  entienda 
a  los  dias  quel  dicho  Juan  Ochoa  asis- 
tiere en  la  dicha  obra  y  lo  que  monta- 


ren los  dichos  seis  reales  cada  un  dia, 
lo  ha  de  recibir  en  cuenta  con  lo  de- 
más que  se  le  diere  para  los  demás 
maestros  y  peones. 

„Iten  es  condición  quel  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  ser  obligado  y  se  obliga 
de  asistir  personalmente  a  la  dicha 
obra  desde  que  se  comensare  hasta 
que  se  acabe  sin  hacer  falta  ni  ausen- 
cia si  no  fuese  con  licencia  de  su  se- 
ñoría, de  los  dichos  Obispo  e  diputa- 
dos, y  ansí  mismo  ha  de  traer  y  trairá 
y  a  ello  expresamente  se  obliga,  de  or- 
dinario, por  lo  menos,  seis  maestros 
examinados  de  albañilería,  con  todos 
los  peones  que  hubieren  menester  para 
dalles  recado,  los  cuales  dichos  maes- 
tros han  de  ser  tales  y  tan  buenos  a 
contento  del  dicho  Obispo  e  de  los  di- 
chos señores  diputados,  y  si  su  seño- 
ría del  dicho  señor  Obispo  mandare 
que  ande  algún  maestro  o  maestro  en 
la  dicha  obra,  que  su  señoría  señalare 
para  tener  satisfacion  dellos,  el  dicho 
Juan  Ochoa  los  trairá  en  la  dicha  obra, 
hasta  que  se  acabe,  ganando  el  jornal 
que  los  demás  maestros  ganaren  que 
andiibieren  en  la  dicha  obra. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Cimtin-iarJ.) 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

Iniportiincla  de  la  Sigiloeraftu  como  ciencia  auxiliar  de   la   Illatoria. 

Memoria  leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Leti  as  de  Barcelona,  por  D   Fernando  de  Sagarra 

y  de  Sisear.  —  (Barcelona,  1902  ) 


Este  nuevo  estudio  de  nuestro  con- 
socio el  erudito  y  entusiasta  sigiló- 
grafo  catalán  acreditaría,  si  esto  no 
estuviera  probado  de  antemano,  que 
el  Sr.  Sagarra  es  la  primera  autori- 
dad que  tenemos  en  orden  á  Sigilogra- 
fía catalana. 

El  autor  examina  en  su  escrito  al- 
gunos sellos  por  varios  conceptos  cu- 
riosos, entre  ellos  el  del  Veguer  de  la 


Curia  de  Barcelona  (año  1261),  el  de 
la  antigua  Municipalidad  de  la  Ciudad 
Condal  y  otros  de  los  Vegueres  de  Bar- 
celona (1340),  Lérida  (siglo  XIV),  Ge- 
rona (1370),  Cervera  y  Montblanch 
(1370).  Harto  provechosas  para  la 
Sfragística  de  aquella  región  española 
han  sido  las  investigaciones  última- 
mente practicadas  por  el  Sr.  Sagarra 
en  los  Archivos  de  ciertas  ciudades  de 
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la  Península  5'  del  Mediodía  de  Fran- 
cia. Durante  las  mismas  halló  varios 
sellos  de  los  CondesReyes  de  Arajión 
y  otros  de  Municipios  catalanes,  que 
en  este  opúsculo  explica  y  describe, 
haciendo  notar  de  paso  la  gran  impor 
tancia  de  la  Sigilografía  como  pode 
roso  auxiliar  de  la  Historia,  importan- 
cia que  comprueba  con  hechos. 

No  e?  cosible,  en  efecto,  negar  esa 
importancia,  como  la  indudable  que 
entraña  la  Sigilografía  con  relación  á 
la  Hagiología,  la  Iconografía  y  la  In- 
dumentaria. Así  se  viene  reconocien- 
do en  el  extranjero,  donde  el  estudio 
sigilográfico  ha  recibido  gran  impulso 


en  estos  últimos  años.  No  ocurre  lo 
mismo  en  España;  entre  nosotros,  por 
desgracia,  está  aún  muy  descuidada 
aquella  tan  simpática  rama  de  la  Ar- 
queología. Por  lo  mismo  es  digna  del 
mayor  encomio  la  persistente  labor 
del  Sr.  Sagarra,  de  cuya  demostrada 
competencia  tenemos  derecho  á  espe- 
rar una  obra  amplia  y  de  carácter  ge- 
neral sobre  la  Sigilografía  de  Cata- 
luña. 

Al  folleto  de  que  hemos  dado  noticia 
acompañan  tres  láminas  fototipicas, 
muy  bien  hechas,  en  que  se  reprodu- 
cen diferentes  sellos. 

C.  DÉ  C. 


RSPAÑA    EN    EL    EXTRANJERO 


El  sabio  arqueólogo  Don  E.Roulln,  ha 
publicado  tres  nuevos  trabajos  referen- 
tes A  España. 

El  primero,  es  un  largo  análisis  de  la 
obra  de  nuestro  Presidente,  Escultura 
románica  en  España,  publicado  en  cua- 
tro columnas  de  la  Revuc  de  l'Arí  Chró- 
tien . 

En  el  segundo,  analiza  el  carácter  del 


retablo  de  esmalte  de  San  Miguel  in  Ex- 
celsis,  y  deduce  que  es  un  producto  de 
Limoge,  y  del  siglo  XIII  en  contra  de  lo 
afirmado  por  D.  Pedro  Madrazo. 

Comienza  en  el  tercero  un  mteresantí- 
simo  estudio  del  mobiliario  litúrgico  es- 
pañol 

De  los  tres  nos  ocuparemos  con  el  de- 
bido detenimiento. 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EH  ACCIÓN 


El  domingo  15  de  Febrero  visitaron 
nuestros  consocios  la  espléndida  colec- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Cerralbo. 

Reuniéronse  en  los  amplios  salones  65 
excursionistas  y  tuvieron  la  honra  de  que 
fueran  también  con  ellos  la  eminente  es- 
critora Blanca  de  los  Ríos,  la  hermosa 
señora  de  Saralegui  y  las  encantadoras 
señoritas  de  Gomales  de  la  Revilla  y 
Catalina. 

Dos  horas  duró  la  visita  á  las  numero- 
sas habitaciones  llenas  de  cuadros,  por- 
celanas, vidrios  de  Venecia,  estatuillas  y 
joyas  diversas  de  que  han  hablado  repe- 


tidas veces  los  periódicos.  En  estas  mis- 
mas columnas  serán  descritos  más  dete- 
nidamente los  grupos  de  objetos  cuando 
comencemos  el  estudio  de  las  colecciones 
madrileñas. 

Al  llegar  al  amplio  comedor,  tan  rica- 
mente alhajado  como  artístico,  el  Mar- 
qués obsequió  á  sus  invitados  á  lo  gran 
señor  que  reúne  las  mejores  cualidades 
cantadas  en  los  tiempos  pasados,  á  la 
más  extensa  cultura  de  que  pueden  en- 
orgullecerse los  magnates  del  saber  mo- 
derno. 
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DOMINGO,   15 

XI  ANIVERSARIO  DE  LA  SOCIEDAD 

Se  verificará  este  año  en  Aranjuez. 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  el  susodicho  día  15  <1  las  11  y  45. 

Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo  de 
cuatro  platos,  vino  tinto.  Jerez,  Champagne,  postres,  cafe  3'  gratificaciones  varias 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciriay  Vment,  plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el 
sábado  14.á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Notas. — 1."  Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  para  que,  avisando 
con  tiempo,  no  se  noten  deficiencias. 

2.''  Como  las  empresas  suelen  variar  las  horas  de  salida,  se  ruega  á  los  señores 
socios  estén  con  un  cuarto  de  hora  de  anticipación  en  la  estación. 

3.-''  Se  recuerda  á  los  señores  socios  el  derecho  que  tienen  de  llevar  á  las  excur- 
siones á  las  personas  de  su  familia. 

D  ^MINGO,  29 

VISITA  AL  MUSEO  DE  ARTILLERÍA  PARA  VER  LAS  NUEVAS 

INSTALACIONES 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid. 
Hora:  Diez  de  la  mañana. 

MARTFS,  7 
EXCURSIÓN  A  MURCIA  ,  ORIHUELA  ,  ELCHE  Y  ALICANTE 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha).— Martes  7,  por  la  noche  en  el  correo  de 
Murcia. 

Llegada  á  Madrid. — Lunes  13,  por  la  mañana. 

Cuota:  Ciento  noventa  pesetas  con  billete  en  primera  de  Madrid  á  Murcia  y  de 
Alicante  á  Madrid,  y  de  segunda  entre  Murcia  y  Alicante,  hospedaje,  coches  desde 
las  estaciones  á  los  pueblos,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Para  los  que  se  costeen  los  billetes  de  ferrocarril  se  reducirá  aquélla  á  setenta  y 
dos  pesetas. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo 
hasta  el  mismo  martes  7,  al  mediodía. 

El  Sr.  Presidente  saldrá  de  Madrid  probablemente  algún  día  antes  y  volverá  des- 
pués, pero  coincidirá  con  sus  consocios  en  Murcia,  Orihttela  y  Elche. 

Nota.— Se  ha  elevado  la  cuota  á  190  pesetas  como  medida  de  precaución  por  los 
precios  de  Semana  Santa. 

Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hanser  y  Meiiet,  Ballesta,  30. 
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F'OTOTIF'IA.S 


INTERIOR    DE    LA    IGLESIA     DE    SAN    FÉLIX    (jATIVA) 

RETABLO    DEL    ALTAR    MAYOR    DE    LA    MISMA 

CAPITEL  ROMÁNICO  QUE  SIRVE  DE  PILA  DE  AGUA  BENDITA 

Véanse  los  artículos  de  D.  Fortunato  de  Selgas. 

RETRATO    PERTENECIENTE    A    LA    COLECCIÓN    DEL    SR .    CONDE    VIUDO 
DE    VALENCIA    DE    DON    JUAN 

Será  estudiado  en  los  artículos  de  las  colecciones  artísticas  de  Madrid. 


TRÍPTICO    DE    MARFIL    DE    LA    MISMA    COLECCIÓN 

Los  marfiles  existentes  en  diferentes  colecciones  públicas  y  pri  (radas  son 
hoy  objeto  de  detenido  estudio. 

Hay  bastantes  falsos  y  muchos  de  pacotilla,  producto  de  una  fabricación 
industrial  de  siglos  anteriores  que  reproducía  hasta  la  saciedad  las  mismas  re- 
presentaciones, haciendo  vulgares  su  composición  y  amanerando  sus  líneas; 
pero  los  auténticos  son,  en  unión  de  las  miniaturas  de  los  códices,  los  documen- 
tos que  contienen  mayor  número  de  elementos  para  trazar  la  historia  del  arte 
en  larguísimos  períodos. 

En  el  mismo  momento  de  estar  ordenando  este  número  llega   A  nuestras 
manos  la  notable  memoria  Eím  altchristliches  Relie f  aus  der  Bliiteseit  rotnis 
cher  Elfetiheitischnüscrei ,   en  que   su  autor,  el  conocido  arqueólogo  alem.-ln 
Arturo  Hasselof,  estudia  el  antiguo  marfil  cristiano  existente  en  el  Museo  de 
Berlín. 

Compónese  de  tres  recuadros  y  son  muy  curiosas  las  representaciones  del 
martirio  de  los  santos  Inocentes  y  del  Bautismo  en  el  Jordán. 

Los  niños  no  son  degollados,  un  verdugo  los  agarra  por  una  de  sus  pierne, 
citas  y  los  estrella  contra  el  suelo  en  presencia  de  Heredes,  sentado  á  la  dere 
cha,  que  ordena  el  suplicio,  y  de  las  madres,  4  la  izquierda,  que  levantan  las 
manos  y  miran  con  ojos  lacrimosos. 

En  el  Bautismo  un  Jesús  de  pequeña  talla,  con  nimbo,  recibe  sobre  su  cabe- 
za el  agua  que  sale  del  pico  del  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma,  apoyando 
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en  Cristo  su  mano  un  San  Juan  colosal,  tosco  como  un  gañán  y  armado  de 
una  caj'ata. 

Hasselof  compara  este  marfil  con  otros  varios,  como  el  de  Nevers,  el  dípti 
co  de  la  Biblioteca  Real  de  Berlín  y  el  de  la  Biblioteca  Bolandiana  de  Oxford, 
que  contiene  representaciones  análogas,  y  alguno  m<1s,  haciendo  de  su  estudio 
un  modelo  de  investigación  en  su  género  y  un  documento  de  innegable  valor. 

Con  la  serie  de  marfiles  auténticos  se  sigue  la  serie  de  fases  porque  pasaron 
los  asuntos  preferidos  en  estas  obras  y  el  cambio  de  sus  líneas  hasta  llegar  á 
las  bellas  joyas  producidas  en  el  periodo  ojival,  interesantes  y  hermosas  á 
la  vez. 

El  que  hoy  publicamos,  perteneciente  á  la  colección  del  Sr.  Conde  viudo  de 
Valencia  de  Don  Juan,  lució  en  la  Exposición  Histórico  Europea  y  fué  allí  ad 
mirado  con  justicia  por  los  arqueólogos  y  los  artistas. 

E.  S.  F. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


SAN   MIGUEL   DE   ESCALADA 


Cuando  después  de  once  años  de  clausura,  que  pusieron  muy  en  peligro  la 
existencia  de  este  interesante  monumento,  se  me  encomendó  (1895)  la  tarea  de 
repararle,  hube  de  atenerme  á  las  instrucciones  que  se  contenían  en  el  informe 
de  la  Junta  de  Construcciones  civiles,  y  proceder  con  la  cautela  y  cuidado  que 
tan  delicada  Comisión  requería.  No  es,  pues,  inoportuno  copiar  aquí  aquella 
parte  del  informe  que  muy  acertadamente  me  marcaba  la  senda  que  debía 
seguir,  y  que  dice  así: 

"Esta  Junta  entiende  que  la  ciencia  de  la  construcción  tiene  hoy  medios 
suficientes  para  asegurar  la  vida  del  monumento  sin  demolerlo,  pues  si  se  pre- 
tende hacer,  lo  que  ha  dado  en  llamarse  restaurar  y  que  son  verdaderas  recons- 
trucciones, entonces  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  S.,  ya  que  se 
trata  de  un  monumento  que  no  dudaremos  en  calificar  casi  como  el  más  impor" 
tante  de  la  primitiva  arquitectura  cristiana  en  España. 

„Si  como  refieren  los  cronistas,  esta  iglesia  fué  levantada  por  el  abad  Alfon- 
so, que  huyendo  de  Córdoba  vino  á  ponerse  bajo  la  protección  del  Monarca 
leonés,  en  ese  caso  nos  hallaríamos  con  el  único  monumento  de  la  arquitectura 
muzárabe  de  los  primeros  años  del  siglo  X;  y  si,  como  es  probable,  este  templo 
es  el  mismo  que  desde  antiquísima  época,  tal  vez  desde  la  dominación  visigoda, 
existía  en  aquel  punto,  en  ese  caso  tendríamos  un  segundo  ejemplar  compañero 
de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Baños  y  perteneciente  á  la  arquitectura  hispano 
cristiana  anterior  á  la  invasión  mahometana;  y,  en  efecto,  á  poco  que  se  exa- 
minen y  comparen  ambos  monumentos  se  nota  su  completa  analogía,  y  hace 
sospechar  si  lo  que  el  abad  Alfonso  y  los  monjes  con  él  llegados  de  Córdoba 
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reedificaron  fué  el  monasterio  eu  el  cual  estaba  la  lápida  conmemorativa  que 
copia  Risco  y  que  ha  desaparecido  al  demolerse  aquél,  ó  si  además  pudo  añadir 
el  pórtico  que  precede  al  templo  por  el  lado  Sur,  y  que  aunque  dentro  del 
mismo  estilo,  perteneciendo  al  mismo  arte  que  la  iglesia,  presenta  alguna 
mayor  delicadeza  en  el  trazado  de  sus  característicos  arcos  de  herradura.  Este 
templo  forma  parte  del  escasísimo  número  de  monumentos  cristianos  españo- 
les anteriores  á  la  introducción  en  España  de  la  arquitectura  romanice-fran- 
cesa, que  mató  el  arte  que  había  ya  tomado  carácter  nacional  y  que  desde  la 
época  visigoda  se  había  conservado  entre  nosotros  sin  interrupción  hasta  fines 
del  siglo  XI,  y  de  que  son  inestimables  jnyas  Sania  María  de  Naranco,  San 
Salvador  de  Val  de  Dios,  San  Miguel  de  Lino,  San  Salvador  de  Pricsca  y 
Santa  Cristina  de  Lena  en  Asturias,  la  iglesia  de  Leveña  en  Santander,  San 
Pedro  de  Nave  y  San  Miguel  de  Escalada  en  León  y  Castilla,  todos  ellos 
pobres,  pero  interesantísimos  recuerdos  de  aquel  arte  que  produjo  las  magní- 
ficas basílicas  con  que  se  enorgullecían  las  ciudades  de  Córdoba,  Mórida  y 
Toledo,  y  de  que  son  claro  y  precioso  testimonio  los  numerosos  fragmentos 
que  de  ellas  se  conservan  en  estas  tres  ciudades;  monumentos  que  sirven  ade- 
más de  enlace  con  la  arquitectura  hispanomahometana  de  la  época  del  Califa- 
to, como  claramente  se  observa  al  comparar  con  ellos  la  mezquita  de  Córdoba, 
la  pequeña  ventana  ó  babuchero  de  la  de  Tarragona,  y  sobre  todo,  los  frag- 
mentos del  destruido  palacio  de  Medina  Azhara. 

„Ya  co.nprenderí  V.  S,  la  necesidad  de  conservar  intacto  y  con  toda  ori 
ginalidad  tan  importantísimo  monumento,  así  como  todos  los  citados  anterior- 
mente, pues  su  demolición  y  reconstrucción  les  quitaría  por  completo  su  auten- 
ticidad, y  por  lo  tanto,  su  valor  histórico-arqueológico.  En  monumentos  de 
otra  índole  puede  haber  mayor  lenidad,  como  acontece  con  los  que  pertene- 
ciendo A  épocas  de  la  historia  del  arte  perfectamente  conocidas,  y  de  las  que 
existen  por  todas  partes  numerosos  ejemplos,  sin  dejar  de  tener  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  histórico,  el  carácter  distintivo  suyo  es  más  bien  en  ej 
concepto  de  monumento  artístico,  y  en  éstos  puede  admitirse  algo  más  las  res 
tauraciones,  dentro  de  ciertos  limites. „ 

Después  de  enumerar  alijunos  particulares  puramente  relativos  á  detalles 
del  proyecto  de  obras,  termina  este  informe  del  modo  siguiente: 

"En'resumen:  esta  Junta  opina  que  en  la  parte  más  antigua  ó  primitiva  de 
este  monumento  no  debe  hacerse  obra  ninguna  de  restauración  ni  de  recons 
trucción,  sino  todas  aquellas  quesean  necesarias  para  preservarlo  de  la  ruina, 
conservándolo  en  toda  su  autenticidad,  aunque  estas  obras  fueran  más  costo- 
sas que  su  reconstrucción.  „ 

En  cumplimiento  de  mi  deber  y  aceptando  plenamente  semejante  criterio, 
que  era  también  el  mío,  me  propuse  rigurosamente  no  acometer  otros  trabajos 
que  los  que  eran  en  absoluto  necesarios  para  evitar  la  alarmante  ruina,  mani- 
festada principalmente  en  el  muro  lateral  Sur,  en  el  hastial  del  Poniente  y  en 
la  unión  de  la  torre  con  el  ábside  de  la  Epístola.  Los  desórdenes  pioducidos  en 
tales  elementos  de  sustentación,  se  traducían  en  alarmantes  desintegraciones 
de  armaduras  y  cubiertas,  que  fué  menester  demoler  en  gran  parte,  sin  daño 
alguno  por  supuesto,  de  los  primitivos  [elementos,  ni  aun  siquiera  del  alfarje 
que  cubre  la  nave  alta,  pues  aunque  de  época  muy  posterior  (siglo  XV  proba 
blemente),  es  de  sumo  interés  artístico  y  ciertamente  irreemplazable  al  pre 
senté,  puesto  que  del  primitivo  no  queda  resto  alguno,  ni  más  indicio  de  su 
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existencia  que  el  marcado  (con  toda  precisión)  por  los  restos  y  líneas  de  su 
situación  en  todas  las  facbadas. 

Descargadas  éstas  y  comprobados  sus  desplomes,  estimé  indispensable  con- 
tenerlos por  medio  de  contrafuertes  adosados  á  ellas  que  impidieran  su  derrum 
bamiento  y  reemplazaran  con  su  fortaleza  la  que  las  viejas  paredes  hablan 
perdido,  logrando  así,  no  sin  serias  dificultades,  tener  nuevos  y  fuertes  puntos 
de  apoyo  para  reconstruir  las  cubiertas.  El  doble  efecto  de  semejantes  adicio- 
nes, se  logró  afortunadamente  sin  perturbar  para  nada  las  viejas  fábricas,  que 
con  el  amparo  de  estos  estribos  permanecen  y  espero  permanezcan  en  pie  por 
mucho  tiempo,  ya  que  una  vez  tranquilo,  por  lo  que  con  su  consolidación  gene 
ral  se  relacionaba,  puede  ir  parcialmente  recalzando  sus  fundaciones,  reforzan- 
do sus  paramentos  en  los  puntes  más  descompuestos,  y  consiguiendo,  en  suma, 
que  desapareciera  hasta  el  aspecto  ruinoso  que  las  numerosas  quiebras  y  abul- 
tamientos  irregulares  denunciaban. 

Las  fototipias  que  acompañan  á  este  escrito,  hechas  después  de  terminada 
la  obra,  demuestran  que  esta  operación  de  refuerzo  indispensable,  en  nada  ha 
alterado  el  aspecto  del  templo;  nótese  en  especial  el  muro  Sur  que  á  través  del 
pórtico  se  distingue  en  su  parte  baja  reforzado  por  varios  contrafuertes.  Dos 
de  éstos  apean  el  hastial  de  l'onicnte  y  en  cuanto  al  comprometido  ábside  de  la 
Epístola  y  su  bóveda  inmediata  del  crucero,  con  sólo  la  desaparición  de  todos 
los  enormes  paredones  levantados  allí  para  instalar  la  monstruosa  escalera  de 
la  torre,  quedó  evitado  lodo  peligro,  limitándose  la  operación  á  reponer  conta- 
dos sillares  que  para  los  enlaces  de  lo  demolido  se  habían  quitado  en  época 
relativamente  reciente. 

Por  fortuna,  todos  los  demás  elementos  de  sustentación,  columnas,  pilares, 
arcadas,  y  por  supuesto  mures  de  los  otros  dos  ábsides,  estaban  en  perfecto 
estado,  á  pesar  de  la  delicadeza  de  muchos  de  ellos  y  de  sus  pobres  materiales. 
Dibíase  indudablemente  esta  afortunada  circunstancia,  á  la  absoluta  fortaleza 
del  muro  foral  del  Norte,  cuya  masa  no  pudo  arrastrar  el  iniciado  desplome  del 
templo  hacia  el  lado  opuesto,  pero  él  mismo,  sin  una  pronta  y  enérgica  pre- 
vención, no  hubiera  tardado  en  sucumbir^  cegada  como  estaba  la  profunda 
zanja  que  le  aisla  ahora,  como  lo  fué  en  lo  antiguo,  de  los  terrenos  limítrofes 
mucho  más  elevados  que  la  planta  del  templo.  El  restablecimiento  de  aquella 
zanja  de  aislamiento  y  desagüe,  fué,  pues,  otra  obra  acometida  sin  dilación 
y  realizada  con  la  fortuna  de  encontrar,  como  ^-a  he  mencionado  antes,  la  anti- 
gua canal  ó  badén  que  para  fin  tan  útil  se  había  construido,  quizá  cuando  el 
monumento  mismo. 

La  reposición  de  cubiertas  y  la  limpieza  general  del  interior,  así  como  algu 
nis  obras  complementarias  en  el  pavimento,  cubierta  provisional  del  panteón 
y  torre,  que  despojada  de  ruinosos  añadidos  y  reforzada  convenientemente  en 
sus  estribos,  puede  esperar  en  mejores  condiciones  su  reparación  completa, 
son  todas  las  obras  que  dentro  del  modesto  presupuesto  de  que  se  disponía  se 
hicieron  y  con  las  cuales  se  ha  salvado  de  una  probable  destrucción  este  inte- 
resante monumento, 

Juan  Bautista  LAzaro, 

Arquitecto. 
fCohtiHuard.) 
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SAN  FÉLIX  DE  JÁTIVA 


Y  LAS  IGLESIAS  VALLNCIANAS  DEL  SIGLO  XIII 


SAN  SALVADOR  DE  SAGUNTO 


Cuando  el  Kcy  D.  Jaime  conquistó  A 
Sagunto,  siguiendo  !a  costumbre,  fué 
consagrada  la  mezquita  mayor,  destrui- 
da A  mediados  del  siglo  XIV  para  levan- 
tar sobre  ella  el  hermoso  templo  actual, 
de  arquitectura  gótica,  que  como  casi 
todos  los  de  este  país,  trocó  en  su  inte- 
rior las  primitivas  formas  ojivales  por 
las  del  greco-romano.  Fuera  del  antiguo 
recinto  se  creó  en  la  Edad  Media  un  ba- 
rrio, destruido  ó  abandonado  por  los  ára- 
bes antes  de  la  reconquista  de  la  ciudad. 
Encomendó  D.  Jaime  su  repoblación  al 
caballero  D.  Dionisio  de  San  Félix,  en  el 
año  de  1248,  y  en  poco  tiempo  adquirió 
gran  desarrollo,  merced  A  los  numerosos 
emigrantes  catalanes  y  aragoneses  que 
vinieron  A  habitarle  (1).  Entonces  debió 
ser  levantada  la  iglesia  del  Salvador,  y 
aunque  no  ha^-  datos  precisos  que  lo  afir- 
men, son  tan  idénticos  sus  caracteres  ar- 
quitectónicos A  los  de  otros  templos  cons- 
truidos en  este  país  cuya  fecha  es  cono- 
cida, que  no  puede  caber  duda  que  fué 
alzada  cuando  la  reedificación  del  arra- 
bal. Hay  quien  retrocede  su  erección  al 
siglo  Xn,  al  ver  que  sus  elementos  com- 
ponentes aparecen  en  los  monumentos  de 
aquella  centuria,  lo  que  es  cierto,  pero  es 
preciso  recordar  que  los  árabes  eran  dut  - 
ños  entonces  de  la  ciudad  y  no  consenti- 
rían que  los  muzárabes,  si  los  había,  le- 
vantaran una  iglesia  cristiana. 

Es  muy  difícil  precisar  la  forma  de  la 
primitiva  planta,  porque  durante  la  cons- 
trucción se  hicieron  modificaciones  im- 


(1)    Véase  la  interesante  Historia  de  Sagnif 
lo,  de  D.  Antonio  Chabret. 


portantes,  que  se  acusan  principalmente 
en  U  fachada,  que  tenía  una  anchura  de 
8,60  metros  y  ampliada  después, en  cuyos 
muros  se  perciben  perfectamente  las  es- 
quinas de  la  antigua  fábrica,  enlazada 
con  la  aumentada  posteriormente.  Se  ob- 
serva mucha  desigualdad  en  el  tamaño  y 
estructura  de  las  piedras  de  esta  facha- 
da, viéndose  en  su  mitad  inferior  emplea 
do  un  pequeño  y  tosco  sillarejo  encamado 
en  hiladas  torcidas  y  de  escasa  altura, 
marcado  el  despiezo  con  gruesa  capa  de 
cal  que  recuerda  el  opus  incerttim  de  los 
romanos,  mientras  que  en  la  parte  supe- 
rior son  de  escuadría,  de  mayor  peralte, 
finas  las  juntas,  lo  que  hace  suponer  que 
la  obra  se  hizo  en  distintos  períodos,  y  de 
ahí  su  falta  de  unidad.  El  Sr.  Chabret 
emite  la  idea  de  que  hubiera  podido  ser 
levantada  esta  portada  bajo  el  plan  de 
una  iglesia  de  pequeñas  proporciones, 
que  más  tarde  se  variaran  las  trazas, 
viéndose  obligados  A  aumentar  la  facha- 
da para  acomodarla  á  mayores  dimensio- 
nes. No  parece  desacertada  esta  hipóte- 
sis, en  cuyo  caso  la  nave,  dada  su  angos- 
tura, estaría  cubierta  de  bóveda,  pero  es 
más  probable  que  el  templo  haya  tenido 
desde  el  principio  de  su  construcción  la 
planta  actual,  siendo  solamente  más  es- 
trecho el  primer  compartimiento  de  la 
nave,  comprendido  entre  el  muro  de  la 
imafronte  y  el  arco  toral,  espacio  ocupa- 
do por  el  coro,  semejante  al  vestíbulo  que 
precede  á  la  nave.  Esta  misma  traza  tie- 
ne la  iglesia  de  la  Sangre,  de  Liria,  con- 
temporánea de  la  saguntina,  pertene- 
ciente á  igual  estilo  arquitectónico. 
La  pobreza  artística  de  esta  fachada 
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no  puede  ser  mayor.  Las  jambas  de  la 
puerta  son  de  un  sillarcjo  tan  tosco  como 
el  del  muro,  coronadas  de  una  menuda 
imposta,  sobre  la  que  carga  un  robusto 
arco  de  medio  punto,  formado  de  largas 
y  desnudas  dovelas,  <1  cuya  curvatura  ex- 
terior se  adapta  una  pequeña  moldura. 
Campea  sobre  la  clave  del  arco  un  meda- 
llón, en  el  que  aparece  tallado  en  bajo 
relieve  el  Bautismo  de  Jesús  por  San 
Juan,  viéndose  A  los  lados  de  esta  escul 
tura  dos  mérsulas,  que  debieron  sostener 
la  armadura  del  tejadillo  que  protegía  el 
ingreso. déla  intemperie.  El  muro  de  esta 
fachada  termina  en  piñón,  acusando  las 
dos  aguas  de  la  cubrición,  y  en  su  exten- 
sa y  desnuda  superficie  se  ve  una  estre- 
cha )•  alargada  ventana,  cerrada  de  un 
arco  apuntado  que  presta  luz  á  la  nave. 
A  los  dos  extremos  de  la  fachada  resalta, 
á  la  izquierda,  mirando  á  la  portada,  un 
saliente  contrafuerte  colocado  en  posición 
oblicua  para  resistir  el  empuje  de  la  bó- 
veda de  crucería,  y  en  el  opuesto  lado  se 
levanta  la  cuadrada  torre,  robusta,  ma 
ciza,  como  la  de  una  fortaleza;  y  de  for- 
taleza sirvió  en  1364,  en  tiempo  de  D.  Pe- 
dro IV,  cuando  dueños  los  castellanos  de 
Murviedro  hostilizaron  desde  su  adarve 
á  los  guerreros  aragoneses  que  sitiaban 
la  ciudad ,  por  lo  cual  dicho  Monarca 
mandó  arrasar  la  iglesia  y  la  torre,  que 
afortunadamente  no  se  llegó  á  efectuar. 
Afecta  la  planta  de  este  templo  un  pa- 
ralelógramo,  formando  una  sola  nave  de 
unos  22  metros  de  largo  por  11,70  de  an- 
cho, cortada  perpendicularmente  por  tres 
grandes  arcos  apuntados,  sostenidos  los 
dos  primeros  por  ligeras  pilastras  apenas 
resaltadas  de  los  muros  de  cerramiento  y 
el  otro  más  bajo  y  estrecho,  sentado  so- 
bre robustos  muros,  que  da  acceso  al 
santuario  Aunque  el  aspecto  de  esta 
nave  es  muy  semejante  á  la  de  San  Félix 
de  Játiva,  su  construcción  es  diferente. 
En  aquélla  los  contrafuertes  están  en  el 
interior,  siguiendo  el  sistema  empleado 
por  romanos  y  bizantinos  de  contrarres- 
tar el  empuje  de  la  bóveda  dentro  del 


edificio,  mientras  que  aquí  los  contra- 
rrestos se  acusan  al  exterior,  procedi- 
miento que  dominaba  entonces  en  las 
construcciones  ojivales  del  Norte  de 
Francia  El  ábside  es  más  estrecho  y 
menos  alto  que  la  nave,  de  planta  exa- 
gonal,  más  largos  los  dos  lados  paralelos 
al  eje  del  edificio.  En  los  ángulos  entran 
tes  se  albergan  columnitas  que  arrancan 
del  suelo,  con  sus  basas  y  fustes  de  sec- 
ción curva  coronadas  de  sencillos  capite- 
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les  en  que  se  apoyan  los  arcos  oblicuos 
de  la  bóveda  de  crucería,  formada  de 
siete  baquetones.  Entre  la  clave  del  arco 
triunfal  y  la  cumbre  del  tejado  hay  un 
espacio  grande  de  muro,  de  forma  trian- 
gular, en  el  cual  está  perforado  un  ojo  de 
buey,  clase  de  vano  tan  prodigado  en  se- 
mejante sitio  en  las  iglesias  románicas 
de  la  Provenza,  el  Rosellón  y  Cataluña, 
que  hay  quien  cree  que  su  uso  obedecía 
á  prescripciones  litúrgicas.  La  cubrición 
no  puede  ser  más  sencilla.  Es  de  dos  ver- 
tientes, que  se  manifiestan  interiormente 
y  sólo  hay  un  pequeño  espacio  horizontal 
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bajo  la  cumbre  del  tejado.  La  armadura 
estA  formada  de  cinco  tercias  en  cada 
lado,  apoyadas  en  los  grandes  arcos,  y 
sobre  ellas  cargan  los  cabrios  y  los  table- 
ros ensamblados  que  sirven  de  lecho  A  las 
tejas.  La  techumbre,  por  su  estructura 
poco  complicada  y  su  modesta  construc- 
ción, no  hace  recordar  ciertamente  los 


pilastras  de  los  arcos  torales  y  al  nivel 
de  las  impostas  se  ven  sendas  ménsulas, 
de  donde  p;irten  los  nervios  de  una  cu- 
brición ojival,  teniendo  algunas  una  lon- 
gitud de  dos  ó  tres  metros;  la  dovela  es 
rectangular,  destacándose  un  robusto 
baquetón,  forma  imperante  en  las  bóve- 
das de  la  época  de  transición,  que  en 
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fastuosos  artesonados  que  se  alzaban  en 
tonces  en  los  edificios  mudejares,  pero  no 
deja  de  prestarle  belleza  la  pintura  que  le 
cubre,  formando  combinaciones  de  líneas 
y  de  colores  apagados  y  obscurecidos  por 
el  tiempo. 

Difícil  es  averiguar  si  la  nave  tuvo, 
cuando  se  construyó,  la  techumbre  de 
madera  que  hoy  vemos  ó  si  fué  cerrada 
de  bóveda  de  crucería.  Adosadas  á  las 


este  país  duró  hasta  principios  del  si- 
glo XI\\  Xo  creemos  que  en  la  mente 
del  arquitecto  que  trazó  esta  iglesia  cu- 
piese la  idea  de  cubrirla  de  bóveda,  por- 
que así  como  sostuvo  los  arcos  diagona- 
les del  ábside  con  soportes  que  arrancan 
del  suelo,  hubiera  hecho  lo  mismo  en  la 
nave,  albergando  columnitas  en  los  án- 
gulos entrantes  que  forman  las  pilastras 
y  e!  muro  de  cerramiento.  Vese  con  íre- 
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cuencia  en  los  templos  romr^nicos  una 
sola  columna  ó  pilastra  para  recibir  el 
arco  doble,  sobre  el  que  descansa  la  bó 
veda  de  medio  cañón,  pero  sea  que  ésta 
amenazara  rrina  ó  se  viniera  al  suelo 
por  falta  de  contrarresto  á  su  presión,  ó 
porque  el  edificio  no  estuviera  cubierto 
cuando  aparecieron  las  de  crucería  en  el 
periodo  de  transición,  no  hubo  m:ís  re- 
medio que  adosar  ménsulas  á  ambos  la- 
dos de  los  capiteles  de  las  columnas  para 
sostener  los  arcos  diagonales,  cuj-o  ejem- 
plo nos  ofrece  la  notable  iglesia  del  mo 
nasterio  de  Santas  Creus  en  Cataluña. 
Los  profesores  y  alumnos  de  la  Institu- 
ción Librede  Enseñanzavisitaron  el  tem- 
plo del  Salvador,  )'  en  el  diario  del  via- 
je{l)se  consigna  que  la  actual  techumbre 
de  madera  pertenece,  al  parecer,  á  la 
décimaquinta  centuria,  A  cuyo  dictamen 
se  adhiere  el  Sr.  Chabret,  manifestando 
que  la  bóveda  de  crucería  no  llegó  á  ter- 
minarse, porque  en  aquel  tiempo  se  re- 
edificaba la  iglesia  mayor,  obra  muy 
costosa,  y  se  redujo  la  de  este  templo 
por  economía  en  el  siglo  XV,  en  que  su- 
pone se  hizo  la  cubrición  de  madera. 
Los  caracteres  arquitectónicos  revelan 
que  fué  levantada  A  raíz  de  la  Recon- 
quista, como  las  de  Játiva  y  Liria,  no 
siendo  probable  que  estuviera  paralizri- 
da  tanto  tiempo  su  construcción,  y  así 
se  deduce  del  narrado  suceso  de  la  de- 
fensa que  desde  su  torre  hicieron  los  cas- 
tellanos en  1364,  en  cuj-a  fecha  el  tem- 
plo estaría  abierto  al  culto.  He  aquí,  se- 
gún nuestro  débil  entender,  la  marcha 
de  la  construcción.  El  edificio,  como  di- 
cen claramente  los  soportes  que  susten- 


tan los  arcos  torales,  fué  hecho  para  re- 
cibir la  cubi-iciún  de  madera.  Más  ade- 
lante quisieron  cerrarle  de  bóveda  de 
crucería,  ya  para  preservarle  del  fuego 
ó  para  darle  mayor  belleza,  pero  fué  sus- 
pendida su  ejecución  acaso  por  economía 
ó  ante  el  temor  de  que  los  contrafuertes, 
aunque  robustos,  no  tuvieran  resistencia 
bastante  para  sufrir  la  presión  de  una 
bóveda  de  12  metros  de  ancho,  dimen- 
sión enorme,  que  sólo  alcanzan  los  gran- 
des templos  ojivales. 

Las  alteraciones  del  primitivo  trazado 
se  manifiestan  también  en  la  diversidad 
de  los  materiales  empleados  en  su  cons- 
trucción. Los  muros  laterales  están  cu- 
biertos interior  y  exteriormente  de  grue- 
sa capa  de  cal,  que  oculta  la  fábrica  de 
hormigón,  estructura  usada  por  los  ára- 
bes en  sus  edificios.  El  ábside  y  todos  los 
contrafuertes  son  de  un  sillarejo  peque- 
ño y  bien  labrado  que  recuerda  el  re- 
ticulado  de  los  muros  del  teatro  romano, 
mientras  que  la  fachada,  como  hemos 
visto,  es  de  una  sillería  tosca,  sentada 
en  hiladas  desiguales.  La  cornisa  gene- 
ral que  corona  el  edificio  no  puede  ser 
más  pobre  y  mezquina.  Se  compone  de 
tres  filas  de  ladrillos,  colocados  los  del 
medio  con  un  ángulo  visible,  formando 
dientes  de  sierra,  cuyo  perfil  es  exacta- 
mente igual  al  de  la  iglesia  setabense,  lo 
que  prueba  que  ambas  son  de  una  mis- 
ma época.  La  capilla  mayor  no  tiene  te- 
jado aparente  y  termina,  al  parecer,  en 
una  terraza,  con  el  fin  de  no  tapar  con 
la  armadura  de  la  cubrición  el  ojo  de 
buey  que  alumbra  la  nave. 


lGLESL-\  DE  LA  SANGRE  DE  LIRIA 


En  la  prehistórica  Edeta,  en  la  roma-  gioso  del  siglo  XIII,  que  conserva  afor- 
na  Lauro,  capital  de  la  región  edetana,  tunadamente  .sus  primitivas  formas.  Re- 
y  en  la  moderna  Liria,  existe  la  iglesia  conquistada  la  ciudad  en  1252  por  el  Rey 
de  la  Sangre,  curioso  monumento  reli-  D.  Jaime,  se  levantó  este  templo,  acaso 
en  el  lugar  que  ocupó  la  mezquita  árabe, 

(1)    Boletín  de  la  Institución,  núm.  180.  quc  sirvió  de  parroquial  hasta  el  año  de 
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1642  en  que  fué  consagrado  el  actual,  de 
barroca  aiquitectura  greco-romana,  pan- 
teón de  ios  Duques  de  Liria,  Bcrwick  y 
Alba  Ocupa  la  iglesia  de  la  Sangre  po- 
sición elevada  y  dominante  sobre  la  ciu- 
dad, en  cuyo  sitio  ó  en  sus  inmediaciones 
se  alzaba  en  tiempo  de  los  romanos  un 
ninfeo,  según  dice  la  siguiente  inscrip- 
ción que  está  en  la  casa  rectoral; 

TEMPLVM  NINPHARVM 

Q  .  SERTOR  .  EVPORISTVS 

SERTORIANVS     ET    SERTOR    . 

FESTA  .  VXOR  .  A   .  SOI.O. 

ITA     .     \'TI     .     ESCVLPTVMEST    . 

I\  IION'OREM  EDETANOR 

ET   PATRON'ORVM   SVORVM  . 

S  .   P      FECERVNT. 

Sabemos,  pues,  que  en  la  antigua  Edc- 
ta  se  construyó  un  templo  dedicado  á  las 
ninfas,  levantado  desde  los  cimientos  A 
expensas  de  Quinto  Sertorio  Euporisto 
Sertoriano  y  de  su  esposa  Sertoria  Fcs- 
ta  para  que  con  él  se  honrasen  los  edeta- 
nos.  También  existe  en  la  fachada  de 
esta  iglesia  una  inscripción  sepucral  ro- 
mana que  dice  así: 

O  .    CAECILI 

Q  .  F  .  GAL 

POTITO 

OVINTILIAE  .    PATROME" 

Nos  dicen  antiguos  documentos  que  en 
el  aflo  de  1273,  poco  tiempo  dcspiJés  de 
ganada  la  ciudad,  ya  se  celebraba  el  cul- 
to cristiano  en  la  iglesia  de  la  Sangre  íl). 
La  planta  afecta  un  paralelógramo,  divi- 
dido por  cinco  arcos,  que  forman  seis 
compartimientos,  más  estrecho  el  del  in- 


(1)  "En  su  primitiva  fundación  estuvo  servi- 
da por  Vicarios  perpetuos  ó  Rectores  de  nom- 
hramicnio  Real  hasta  que  fué  adjudicada  y  ce- 
dida al  Prior  y  monjes  de  la  Cartuja  de  Porta- 
celi  por  el  Ohispo  de  Valencia  Fr.  D.  Andrés 
Alhalat  y  su  Cabildo,  segiin  escritura  otorgada 
en  13  de  Marzo  de  1273,  cuya  colacic5n  ordinaria 
aprobó  el  Papa  Gregorio  X  y  confirmó  Ca- 
lixto UI  en  1457,  constando  entonces  el  Cabildo 
de  un  Vicario  perpetuo  y  de  16  Beneficiados  „— 
Diccionario  de  Madoz. 


grcso,  que  viene  A  ser  el  vestíbulo,  en  Vi 
que  está  el  coro  alto,  y  el  de  la  capill.i 
mayor  de  igual  anchura,  para  darle  cier 
to  aspecto  de  ábside  y  distinguirle  de  los 
demás.  Los  arcos  se  apoyan  en  contra- 
fuertes colocados  dentro  del  edificio,  y  á 


una  distancia  de  4  42  metros  3^  como  su 
largura  es  grande,  3,62  metros,  los  am- 
plios espacios  que  dejan  entre  sí  sirven 
de  capillas  con  los  altares  adosados  A  los 
muros  laterales,  cual  sucede  en  la  iglesia 
setabense.  La  nave  tiene  una  anchura  de 
12,40  metros;  su  longitud,  de  la  imafron- 
te al  testero,  sm  grueso  de  muros,  31  me- 
tros, y  la  altura  desde  el  nivel  del  suelo 
al  vírtice  de  la  cubrición  es  de  12  me- 
tros. Como  se  ve,  las  dimensiones  de  est'j 
templo  son  grandes,  mayores  aún  que 
las  de  sus  hermanas  las  iglesias  de  Játi 
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va  y  Sagunto.  Los  arcos  y  contrafuertes 
que  los  sostienen  son  rectangulares,  sin 
molduras,  de  doble  fila  de  dovelas,  y 
como  sus  arranques  est;\n  muy  bajos,  á 
2,40  metros  del  suelo,  el  enorme  vano 
recuerda  por  la  severidad  y  desnudez  los 
délos  puentes  de  la  Edad  Media.  Tam- 
bién se  hicieron  alteraciones  en  la  planta 
durante  su  construcción  Los  contrafuer- 
tes eran  al  principio  más  cortos,  pero  te- 
miendo que  no  fueran  bastante  resisten- 
tes para  sufrir  la  presión  de  los  arcos,  ó 
acaso  con  la  idea  de  cubrir  la  nave  de 
bóveda  de  crucería  se  les  dió  maj^or  lon- 
gitud, como  se  ve  perfectamente  en  el 
muro  paralelo    Á   la   fachada   que   con- 


de mejor  labra  en  las  pilastras  y  arque- 
rías de  la  nave. 

El  primitivo  ingreso  era  mezquino, 
como  casi  todos  los  de  las  iglesias  de  esta 
época,  y  le  formaba  un  arco  de  grandes 
dovelas,  sostenido  por  jambas  de  peque- 
ños sillares.  En  el  siglo  XIV.,  fué  susti- 
tuido por  el  que  hoy  se  ve,  de  estilo  oji- 
val, que  contrasta  por  su  espléndida  or- 
namentación con  la  pobreza  de  la  facha 
da  de  tapia,  que  no  tiene  siquiera  una  hi- 
lada de  piedra  que  le  sirva  de  zócalo. 
Aunque  la  arquitectura  gótica  impera  «n 
esta  portada,  las  archivoltas  son  de  me- 
dio punto;  tan  arraigada  estaba  esta  for- 
ma de  arcos  en  los  monumentos  donde  se 


trarresta  el  primer  arco,  donde  se  perci- 
ben las  aristas  verticales  de  los  sillares 
de  la  esquina,  que  no  se  enlaza  con  los  de 
la  parte  posteriormente  ampliada,  lo  que 
sucede  igualmente  en  las  paredes  latera- 
les, sobre  todo  en  la  del  lado  del  Evan 
gelio,  que  fué  construida  en  tres  trozos, 
cuyas  juntas  se  manifiestan  claramente 
en  la  cara  exterior.  Esto  da  á  entender 
que  al  principio  se  dió  á  la  nave  menores 
dimensiones,  que  fueron  aumentando  á 
medida  que  se  desarrollaba  la  construc- 
ción. Los  materiales  que  entran  en  este 
edificio  son  pobres.  Compónense  los  mu- 
ros de  un  fuerte  hormigón  de  arena  grue- 
sa y  cal,  empleándose  e!  sillarcjo  en  los 
ángulos  exteriores,  y  sólo  aparece  la  pie- 
dra de  talla  de  mayores  proporciones  )' 


hizo  sentir  la  influencia  provenzal,  que 
coexiste  con  el  apuntado  durante  el  largo 
período  en  que  dominó  el  arte  ojival.  So- 
bre pequeños  dados  perfilados  de  moldu- 
ras descansan  las  columnas,  dos  en  cada 
lado  con  sus  basas  de  finos  toros,  los  ci- 
lindricos fustes  coronados  de  capiteles, 
envuelto  el  tambor  en  hojas  de  plantas 
exóticas,  mu3'  movidas  y  finamente  eje- 
cutadas. Forman  las  archivoltas,  baque- 
tones separados  por  escocias  y  filetes  y 
campean  sobre  la  imposta  del  extradós 
graciosas  frondas  de  delicada  talla.  Man- 
tiénese  esta  portada  en  buen  estado  de 
conservaciónsinqueen  tantos  siglos  haya 
sufrido  la  acción  destructora  del  hombre 
y  de  los  años  y  se  diría  que  está  acabada 
de  hacer  si  la  piedra  no  tuviera  el  color 
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de  la  hoja  seca  y  la  patina  que  el  tiempo 
da  á  los  monumentos  de  otras  edades. 
Existe  un  injíreso  en  el  muro  lateral  de 
la  derecha  muy  modesto,  con  un  sencillo 
arco  de  medio  punto,  desnudo  de  orna- 
tos, que  da  una  idea  de  cómo  era  el  pri- 
mitivo de  la  fachada  principal. 

Al  entrar  en  el  templo  sorprende  la 
amplia  nave  con  sus  cinco  arcos,  las  doce 
capillas  que  forman  los  contrafuertes,  dé- 
bilmente alumbradas  por  pequeños  ojos 
de  buey  ocultos  pur  los  altares,  la  te- 
chumbre de  madera  pintada,  ennegreci- 
da por  los  siglos  y  la  desnudez  de  los  mu- 
ros, lodo  lo  cual  da  á  este  edificio  un  ca 
rácter  triste  y  sombrío  que  no  deja  de 
causar  cierta  impresi(3n  estética.  Como 
la  mayor  parte  de  los  templos  valencia 
nos  de  aquella  época,  apenas  terminada 
su  construcción  se  ejecutaron  obras  inte- 
riores que  alteraron  sus  primitivas  for- 
mas, con  el  fin  de  limitar  por  el  frente 
1  )i  espacios  comprendidos  entre  los  con- 
trafuertes convertidos  en  capillas,  ha- 
ciendo grandes  ingresos  de  arcos,  según 
se  ve  en  las  iglesias  románicas  y  ojivales 
para  separar  la  nave  central  de  las  late- 
rales. Cerríironse  dos  del  lado  de  la  Epís- 
tola, y  cuatro  del  opuesto,  y  sobre   la 
puerta  que  perfora  el  muro  exterior  de 
una  de  estas  capillas  se  alzó  un  espacioso 
pulpito,  tenido  en  gran  venerr.ción,  por- 
que en  él  predicaron  San  Vicente  Ferrer 
y  San  Luis  Beltrán.  Forman  estos  ingre- 
sos glandes  arcos  apuntados  de  dovelas 
rectangulares  sostenidos  por  columnitas 
adosadas  á  las  pilastras  y  sobre  ellos  car- 
gan muros  coronados  de  impostas  que  no 
llegan  á.  tocar  con  la  vertiente  del  tejado 
y  en  los  cuales  campean  escudos  de  ar- 
rr.as.  Diríase  que  estas  arquerías  están 


construidas  al  mismo  tiempo  que  la  igle- 
sia, tal  es  la  unidad  de  estilo  que  hay  en- 
tre ellas,  pero  se  conoce  que  son  poste- 
riores porque  e!  sillarejo  de  que  se  com- 
ponen no  enlaza  con  la  fábrica  primitiva, 
formada  de  sillares  de  mayor  cuerpo  y 
de  distinta  calidad.   Las  capillas  están 
elevadas  dos  pies  sobre  el  nivel  de  la 
nave  }•  las  cubren  bóvedas  de  crucería 
sostenidas  por  columnitas  albergadas  en 
los   ángulos,   y    las  nervaduras  son  de 
abultados  bocelones  con  sendos  florones 
en  las  claves  A  los  pies  de  la  iglesia  está 
el  coro  que  no  llama  la  atención  por  ser 
una  mezquina  obra  de  madera.  A  un  lado 
de  la  fachada  principal  se   levanta  la  to 
rre,  de  planta  cuadrada,  cuyos  muros  de 
sillarejo  no  tienen  líneas  arquitectónicas, 
ni  el  más  pequeño  ornato  que  atraiga  las 
miradas,  ni   más  vanos  que  los  de  las 
campanas,  cerrados  de  arcos  de  medio 
punto,  coronada  su  cima  de  un  adarve 
como  los  alminares  de  las  mezquitas  y  las 
torres  militares  de  la  Edad  Media. 

Otra  iglesia  muy  notable,  hermana  de 
la  que  acabamos  de  describir  y  que  ha 
llegado  á  nuestros  días  sin  sensibles  alte- 
raciones, es  la  de  San  Mateo,  en  el  Maes- 
trazgo, de  la  que  dice  el  Sr.  Llórente 
que  tiene  tres  grandes  arcos  apunta- 
dos contrarrestados  por  fonisimos  es- 
tribos, de  negruzca  sillería,  que  sostie- 
nen la  techumbre  de  madera,  abriéndose 
entre  los  contrafuertes  largas  ventanas 
ojivales,  anunciando  la  arquitectura  del 
interior,  y  perforado  el  ábside  de  un  ro- 
setón gótico.  Algo  separado  de  la  iglesia 
yérguese  la  torre  octogonal,  gruesa  y 
mocha,  y  junto  á  ella  está  la  única  puer- 
to lateral  del  templo,  de  arco  apuntado 
y  sencilla  decoración  (1). 


C.AR.^CTER  .ARTÍSTICO  DE  ESTOS  MONU.UENTOS  Y  SUS  TRANSFORMACIONES 


Si  no  se  hubieran  levantado  en  este  ocupáramos  de  ellas,  dada  la  pobreza  de 

país  más  iglesias  de  idénticos  caracteres  su  construcción  y  la  carencia  casi  com- 

arquitectónicos  que  las  que  hemos  des-  ,,,    r-Z^s,^     i   i     j    . 

/                         T               T  (1)    £s/)atia.—  Pa/eMC^«,  tomo  primero,  págl- 

crito,  no  merecerían  ciertamente  que  nos  na  286, 
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pleta  de  ornamentación,  pero  tienen  im- 
portancia suma,  porque  sus  formas  se  ven 
reproducidas  en  la  mayor  parte  de  los 
templos  del  siglo  XIII,  como  puede  apre- 
ciarse en  los  que  se  conservan  todavía, 
aunque  modificados  por  restauraciones 
posteriores.  Sólo  en  J.ltiva  existen  otros 
dos,  los  de  San  l'edro  y  Santa  Tecla,  que 
si  se  ios  despojara  del  moderno  ropaje, 
aparecerían  las  desnudas  arquerías  de 
San  Félix  ;  en  la    vecina  Alcira  el  de 
Santa  María,  tan  cambiada,  que  apenas 
puede  apreciarsesu  primitiva  estructura, 
y  para  no  citar  una  larga  lista  de  estas 
iglesias  diremos  que  no  ha}-  localidad  im- 
portante de  este  país  que  no  cuente  al- 
guna. La  disposición  de  estos  templos, 
como  hemos  visto,  no  puede  ser  más 
sencilla.  La  planta  es  rectangular,  sin 
pórticos  interiores,   ni  ábsides  poligona- 
les, ni  cuerpos  sobrepuestos  ni  resaltes 
en  sus  muros,  con  un  tejado  de  dos  aguas 
terminado  en  piñón  por  la  imafronte  y  el 
testero,  de  modo  que  mirado  el  edificio 
por  el  exterior  no  parece  religioso,  sino 
civil,  y  de  los  más  modestos,  como  un 
taller  ó  un  almacén.  El  tipo  de  esta  clase 
de  templos  no  aparece  espontáneamente 
en  la  región  valenciana,  fué  importado 
de  otros  países.   Por  lo  mismo  que  su 
estructura  es  tan  elemental  y  sencilla  y 
de  una  construcción  fácil  y  económica 
ya  desde  los  primeros  tiempos  del  cris 
tianismo  se  alzaron  templos  obedeciendo 
á  este  tipo,  como  el  de  Rueia,  en  la  Siria 
Central,  en  donde  para  sostener  la  te- 
chumbre alternan  los  arcos  torales  con 
las  vigas  ó  tirantes  de  madera.  Según 
VioUet  leDuc,  se  ve  reproducida  esta 
forma  en  las  iglesias  normandas  del  si- 
glo XI,  y  el  arqueólogo  Sr.  Lampérez  ha 
encontrado  enGalicia  muchos  ejemplares 
dé  los  períodos  románico  y  ojival.  Pero 
donde  son  más  numerosos  ios  templos  de 
este  género  es  en  el  Languedoc  y  en  la 
Provenza.  Sabido  es  que  en  estos  países 
se  conservaron  durante  la  Edad  Media 
la-i  tradiciones  del  arte  clásico,  y  aunque 
)a  urquilectura  ojival  penetró  allí,  como 


en  todas  partes,  los  monumentos  religio- 
sos tenían  generalmente  la  estructura 
romana,  con  los  grandes  contrafuertes 
interiores  que  recuerdan  la  Basílica  de 
Constantino  y  las  salas  de  las  Termas, 
reproducidas  en  las  Catedrales  de  Alby 
y  de  Tolosa,  levantadas  á  raíz  de  las 
guerras  religiosas  que  agitaron  el  Me- 
diodía de  la  Francia  en  el  siglo  XIII  A 
la  intervención  de  los  aragoneses  en  esas 
contiendas  debióse  que  se  hiciera  .rentir 
con  más  fuerza  la  influencia  que  en  cosas 
de  arte  ejercieron  en  todos  tiempos  aque- 
llas provincias  sobre  Cataluña,  como  lo 
dicen  las  numerosas  iglesias  de  este  tipo, 
reproducido  aquí  con  más  frecuencia  que 
en  el  otro  lado  de  los  Pirineos.  Vense 
también  en  el  Rosellón  templos  de  una 
sola  nave,  con  techumbre  de  madera;  y 
de  ellos  se  hace  panegirista  el  arqueólo 
M.  Brutaix,  diciendo  "que  de  la  adapta- 
ción de  este  sistema  de  cubrición  con  las 
naves  flanqueadas  de  capillas,  resulta 
un  tipo  bien  característico  que  pertenece 
al  arte  rosellonés,  ó  más  bien  catalán, 
porque  se  encuentran  numerosos  ejem- 
plos en  ese  país.  En  la  maj-or  parte  de 
los  edificios  de  este  tipo  la  techumbre  de 
madera  ha  sido  sustituida  por  bóvedas 
mal  dibujadas  y  poco  sólidas.  Este  tipo 
hace  honor  al  arte  del  país  y  tiene  la 
ventaja  de  ser  de  fácil  ejecución  y  con- 
servación, produciendo  un  excelente  efec- 
to. La  sucesión  de  las  arquerías  recuer- 
da las  bóvedas;  la  perspectiva  es  más 
grandiosa  y  el  aspecto  más  robusto  que 
el  de  un  simple  techo  de  madera,  más 
elegante  sobre  todo  que  los  tirantes  de 
las  vigas  que  interrumpen  la  nave.  Ade- 
más, la  pintura  visible  de  los  cabrios  y 
tablas  sobre  que  reposa  el  tejado  da  al 
edificio  un  color  y  una  riqueza  de  tonos 
muy  agradable  á  la  vista.  Es  un  gran 
arte  el  de  decorar  un  monumento  con  la 
ayuda  de  solos  los  elementos  de  cons- 
trucción, y  es  una  herejía  el  sustituir 
una  ornamentación  tan  bien  entendida 
por  rnas  bóvedas  frías.  Así  están  las 
iglesias  de  San  Jaime  y  Santo  Domingo 
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de  Perpiñán,  las  cuales  tienen  hoy  cubri- 
ciones de  madera,  pero  aún  se  ven  seña- 
les de  los  arranques  de  los  arcos  de  la 
crucería,,  (1).  No  participamos  del  opti- 
mismo del  arqueólogo  francés    En  los 
templos  románicos  y  ojivales  est.ln  bien 
equilibradas  la  fuerza  de  las  presiones 
de  las  bóvedas  y  la  resistencia  de  los 
contrafuertes,  lo  que  no  sucede  en  esta 
clase  de  iglesias,  cu)  os  enormes  arcos 
torales,   estribados  por  robustos  muros 
interiores,  pueden  soportar,  no  un  ligero 
techo  de  madera,  sino  una  maciza  cubri- 
ción abovedada  Como  sus  arranques  es- 
tán cerca  del  suelo  y  son  bajos  con  rela- 
ción A  la  anchura,   desnudo  el  dovelaje 
de  ornatos  y  molduras,  más  bien  que  ar- 
cos de  iglesia  parecen  de  un  puente  de  la 
Edad  Media,  acusando  de  una  manera 
brutal  su  oficio  de  cimbra  para  sostener 
la  cubrición.  El  vuelo  excesivo  de  estos 
arcoí   y  los  muros  que  separan  las  capi- 
llas ocultan  mucha  parte  de  la  vista  del 
techo  policromo,  sobre  todo  cuando  se  le 
mira  desde  el  ingreso.  Más  diáfana  sería 
la  nave  y  haría  mejor  efecto  una  cubri- 
ción atirantada,  como  las  de  las  iglesias 
de  Córdoba  y  Sevilla,  de  la  misma  épo- 
ca, con  sus  hermosos  alfarjes  de  arqui- 
tectura mudejar.  Existen,  sin  embargo, 
algunos  templos  catalanes  de  este  tipo, 
construidos  en  el  siglo  XIV,  que  no  de- 
jan de  ser  bellos,  cual  la  Capilla  Real  de 
Santa  Águeda  de  Barcelona,  cuya  nave 
es  estrecha  y  elevada,  lo  que  ha  permi- 
tido subir  á  mayor  altura  los  arranques 
de  los  arcos,  decorados  de  finas  moldu- 
ras, formando  con  e!  envigado  techo  un 
conjunto  armónico,  aunque  mejor  haría 
una  cubrición  de  bóveda  ojival  como  la 
del  ábside  (2). 


(1)  El  arte  religioso  en  el  Rosellón. 

(2)  He  aquí  lo  qae  dice  de  estas  iglesias  el 
sabio  arqueólogo  catalán  Sr.  Gudiol  y  Cunill 
en  su  excelente  libro  Xotions  de  Arqueología 
Catalana:  "En  Cataluña  y  en  los  países  de  civili- 
zación catalana  se  emplearon  las  cubriciones  de 
madera,  poco  diferentes  de  las  de  lasBasilicas 
latinas  Resaltaban  délas  paredes  que  limitftban 


La  conquista  del  Reino  de  Valencia  se 
llevó  A  cabo  en  poco  tiempo  Los  cristia- 
nos establecidos  en   las  poblaciones  ára- 
bes necesitaban  templos   para  cumplir 
sus    fines    religiosos,  y  al  alzarlos    se 
prescindió  de  darles  carácter  artístico, 
no  atendiendo  más  que  á  cerrar  una  su- 
perficie, no  grande,  de  muros  de  pobres 
materiales  y  cubrirle  de  una  techumbre 
de  madera  para  preservarle  de  la  intem- 
perie. Cuando  se  reconquistaba  una  po- 
blación   musulmana,    se  convertían    las 
mezquitas  en   iglesias,   pero  aquéllas  no 
ofrecían  buenas  condiciones  para  la  ce- 
lebración del  culto,  y  sólo  fueron  consa- 
gradas las  más  grandes,  como  la  mayor 
de  Valencia,  destruida   poco  después  de 
ganada  la  ciudad.  Sentían  los  cristianos 
repugnancia  á  í\dorar  al  verdadero  Dios 
en  las  aljamas,  que,  aunque  purificadas, 
les  recordaba  la  odiada  religión  de  los 
vencidos  en  las  largas  naves  separadas 
por  columnas,  en  los  dorados  alfarjes  y 
artesonados  y  en  las  inscripciones  corá- 
nicas que  cubrían  sus  muros.  Sobre  las 
derruidas  mezquitas   se  levantaron  las 
iglesias,  que  por  la  premura  del  tiempo 
y  la  escasez  de  recursos  no  podían  ser 
decoradas  con  los  fastuosos  ornatos  del 
estilo  ojival,  de  transición  dominante  en- 
tonces en  Cataluña,  y  se  adopt.'j  el  tipo, 
que  tan  perfectamente  interpretado  ve- 
mos en  la  de  San  Félix  de  Játiva.  En  la 
conquista  y  repoblación  del    Reino   de 
Valencia,  los  guerreros  y  colonizadores 
catalanes  eran  más  numerosos  que  los 
aragoneses,  y  naturalmente,  impusieron 
al  país  su  lengua,  sus  costumbres  y  su 
arquitectura.   Como  en  Cataluña  no  se 


las  naves  unós  arcos  torales;  cúbrense  los  espa- 
cios intermedios  por  cabrios  que  se  apoyan  en 
pequefias  ménsulas  sobre  los  arcos,  y  encima 
descansaba  la  cubrición  de  dos  aguas,  decorada 
de  pintura  polícroma.  .Son  ie  este  sistema  la 
Capilla  Real  de  S:inta  Águeda  de  Barcelona,  la 
iglesia  de  la  Merced  de  Vich,  y  se  ve  también 
en  edificios  civiles,  como  el  Hospital  de  Vich 
(siglo  XIVJ,  y  lo»  dormitorios  de  novicios  de 
Pobif  t  y  Santas  Creus  „— Pág.  350. 
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había  hecho  sentir  la  dominación  musul- 
mana y  las  influencias  artísticas  no  ve- 
nían del  Mediodía  de  España,  sino  de 
allende  el  Pirineo,  no  se  ven  en  sus  mo- 
nunicnloíi  huellas  del  arte  Árabe,  3-  lo 
mismo  sucede  en  los  que  se  levantaron 
en  los  países  conquistados  por  D.  Jaime 
al  Sur  del  Ebro  (1).  Ha}'  otra  causa  que 
ha  contribuido  A  que  el  mudejarismo  no 
echara  raíces  en  este  país.  La  carencia 
de  restos  de  construcciones  árabes  en 
Valencia  revela  que  no  ha  sido  una  ciu- 
dad monumental,  y  lo  confirma  el  silen- 
cio de  los  historiadores  musulmanes,  que 
no  citan  alcázares  j-  aljamas  como  los  de 
Andalucía,  y  lo  mismo  los  cronistas  cris- 
ttanos  de  la  Reconquista  y  del  Renaci- 
miento. Los  Barones  catalanes  tuvieron 
que  morar  forzosamente  en  las  viviendas 
de  los  vencidos,  y  al  reedificarlas  es  muy 
extraño  que  no  encomendaran  su  cons- 
trucción á  alarifes  moros,  como  hicieron 
los  normandos  en  Sicilia  y  los  castellanos 
en  Toledo  y  Andalucía.  El  palacio  \a- 
lenciano  de  la  Edad  Media  es  una  repro 
ducción  del  catalán,  trío,  severo,  con  los 
patios  desprovistos  de  columnas  y  arque- 
rías; con  las  escaleras  descubiertas,  sin 
que  cubran  sus  estancias  los  dorados  te- 
chos del  sabio  moro  en  Jaspes  sustenta- 
dos. Muestran  sus  fachadas  siempre  los 
mismos  caracteres  arquitectónicos,  con 
los  ingresos  cerrados  generalmente  de 
arcos  de  medio  punto,  con  las  dovelas  de 
desmesurada  largura,  no  circuidas  de 
molduras  que  las  separen  del  muro,  y  las 


(1)  El  citado  arqueólogro  Sr.  Gudiol  y  Cunill 
dice  que  en  el  periodo  ojival  se  ven  en  algunos 
edificios  de  Cataluña  detalles  d_>  influencia  ára- 
be, imitados  ó  ejecutados  por  artistas  moriscos 
empleados  en  obras  cristianas.  Estas  influen- 
cias se  hicieron  sentir  más  tarde  hacia  Lérida 
hasta  principios  del  siglo  XV'I,  como  se  ve  en 
una  ventana  de  la  iglesia  del  castillo  de  Farfa- 
na  y  antes  en  las  claves  de  la  Catedral  de  Ta- 
rragona (Fág.  354.)  El  dibujo  que  publica  este 
autor  de  una  rosa  circular,  formada  de  triángu- 
los equiláteros,  que  en  sus  intersecciones  produ- 
cen otros  más  pequeños,  que  albergan  trifolias, 
no  es  árabe,  como  supone,  sino  ojival,  muy  usa- 
do en  los  siglos  XIV  y  XV. 


ventanas  disididas  por  uno  ó  dos  parte- 
luces cilindricos  que  sostienen  los  arqui- 
tos  abiertos  en  una  gran  losa  de  piedra, 
desnuda  de  ornatos,  limitada  al  exterior 
por  una  imposta  rectangular,  cu3'a  for 
ma  de  vano  persiste  hasta  el  siglo  XVL 
como  puede  verse,  aunque  desprovisto 
de  columnas,  en  el  palacio  de  la  Diputa- 
ción de  Valencia,  coronado  de  un  guar- 
dapolvo del  Renacimiento.  No  hay  que 
decir  que  si  el  arte  árabe  no  aparece  en 
las  construcciones  civiles,  tampoco  se 
muestra  en  las  religiosas,  y  ya  hemos 
visto  que  las  techumbres  de  madera  no 
recuerdan,  por  su  forma  y  estructura  }• 
la  ornamentación  polícroma  que  las  de 
cora,  los  alfarjes  mudejares  con  las  múl- 
tiples combinaciones  de  líneas  geomé- 
tricas. 

Las  iglesias  construidas  en  este  país 
en  el  siglo  XIV  tienen  caracteres  arqui- 
tectónicos más  definidos,  son  de  mayores 
dimensiones  y  el  arte  ojival  se  manifiesta 
francamente  en  las  portadas,  en  las  bó- 
vedas y  en  los  ábsides.  Altérase  un  tanto 
la  disposición  de  la  planta.  Ya  no  apare- 
cen los  contrafuertes  dentro  del  templo, 
acúsanse  al  exterior  y  descansan  sobre 
los  muros  que  separan  las  capillas,  las 
cuales,  como  son  más  bajas  que  la  nave, 
tienen  una  cubrición  independiente,  lo 
que  da  al  edificio  ma^-or  esbeltez.  El  tes- 
tero rectangular  desaparece  y  es  susti- 
tuido por  el  ábside  poligonal,  general- 
mente de  cinco  lados.  No  se  emplea  la 
techumbre  de  madera  pintada,  sino  la 
bóveda  de  crucería.  Continúan  haciendo 
las  iglesias  de  una  sola  nave,  pero  cuan- 
do se  las  quería  dar  una  anchura  mayor 
de  13  metros,  era  casi  imposible  contra- 
rrestar la  enorme  presión  de  las  bóvedas, 
y  hubo  necesidad  de  hacerlas  de  tres, 
como  la  mayor  de  Valencia,  la  de  Santa 
Catalina,  déla  misma  ciudad,  la  del  mo  - 
nasterio  del  Puig  y  la  parroquial  de  Sa- 
gunto.  La  nave  central  del  templo  ojival 
francés  del  siglo  XIII  tiene  una  gran 
elevación,  próximamente  tres  veces  su 
anchura,  pudiendo  desarrollarse  con  am- 
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plitud  sobre  los  arcos  que  dan  paso  á  las 
laterales,  ánditos  y  triforios  y  grandes 
ventanales,  que  tanta  belleza  prestan  al 
monumento  con  sus  vidrieras  pintadas. 
No  sucede  esto  en  las  iglesias  valencia 
ñas,  cuya  altura  viene  A  ser  igual  d  su 
anchura,  así  es  que  entre  los  ingresos  de 
las  capillas  y  la  bóved.i  apenas  hay  espa- 
cio para  abrir  ios  mezquinos  vanos,  que 
prestan  escasa  luz  :\  la  única  nave.  Olí  a 
particularidad  ofrecen  estos  templos,  de- 
bid.i  A  exigencias  de  la  construcción.  La 
longitud  de  una  bóveda  gótica  francesa 
suele  ser  de  dos  veces  su  anchura,  pero 
en  éstas  llega  A  tres,  con  el  fin  de  acu- 
mular mayor  resistencia  A  las  presiones, 
de  modo  que  los  contrafuertes  están  muy 
juntos,  y  por  consiguiente,  los  triángulos 
esféricos  ocupan  poco  espacio,  que  lo 
llena  la  crucería  con  sus  abultadas  ner- 
vaduras. No  tienen  estas  iglesias  la  for- 
ma piramidal,  ascendente,  que  caracte- 
riza los  monumentos  ojivales.  Las  facha- 
das carecen  de  piñones,  las  torres  de  fle- 
chas, los  contrafuertes  de  pináculos  y 
los  desnudos  muros  están  terminados  por 
líneas  horizontales,  como  las  construccio- 
nes greco-romanas.  El  tipo  del  templo 
valenciano  de  las  dos  últimas  centurias 
de  la  Edad  Media  procede  de  Cataluña, 
en  donde  la  arquitectura  gótica  no  brilló 
con  todo  su  esplendor,  debido,  como  he- 
mos dicho,  A  influencias  artísticas  veni- 
das del  Languedoc  y  la  Provenza,  así  es 
que  no  se  ven  aquí  reproducidas  las  cons 
truccioncs  religiosas  del  Norte  de  Fran- 
cia, tan  bellamente  interpretadas  en  Cas- 
tilla en  las  magnificas  Catedrales  de 
León,  Burgos  y  Toledo. 

En  el  transcurso  del  siplo  XV'l  la  ar- 
quitectura del  Renacimiento  fué  apode- 
rándose poco  á  poco  de  las  construccio- 
nes de  este  país,  y  no  logró  dominar  en 
absoluto  hasta  el  último  tercio  de  aquella 
centuria.  Persisten,  sin  embargo,  la  for- 
ma y  la  estructura  del  templo  ojival, 
pues  si  bien  se  han  levantado  en  el  largo 
período  en  que  imperó  el  greco  romano 
iglesias  con  crucero  y  cúpula,  siguió  em- 


pleándose la  nave  única  flanqueada  de 
capillas  bajas  con  los  contrafuertes  al 
exterior,  cubierta  de  bóveda  rebajada, 
perforada  de  lunetos  en  vez  de  ventanas 
y  con  el  ábside  poligonal  ó  semicircular. 
Parece  natural  que  sólo  se  usara  la  ar- 
quitectura clásica  en  los  templos  de  nue 
va  construcción,  dejando  en  su  prístino 
estado  las  de  la  época  anterior,  como  su 
cedió  en  Castilla,  que  conservan  inalte- 
rables sus  primitivas  formas,  empleándo- 
se la  nueva  arquitectura  únicamente  en 
las  ampl^iacioncs  que  se  hicieron  poste- 
riormente al  monumento,  en  capillas,  cú- 
pulas, altares  y  sepulcros,  pero  aquí  se 
e.xageró  tanto  la  predilección  por  el  cla- 
sicismo, que  se  quiso  borrar  del  interior 
del  templo  las  líneas  ojivales,  y  de  tal 
modo  lo  consiguieron  que  apenas  se  pe  r- 
ciben,  verdad  es  que  el  monumento  se 
prestaba  grandemente  á  semejante  trans- 
formación, porque  su  estructura  no  era 
gótica,  sino  romana.  Fueron  las  primeras 
víctimas  de  la  manía  restauradora,  las 
iglesias  del  siglo  XIII,  cuyos  pobres  y 
desnudos  muros  se  rejuvenecieron,  cu- 
briéndose de  una  espléndida  exornación. 
Se  adosaron  á  los  frentes  de  los  contra- 
fuertes interiores  sendas  pilastras  estria- 
das con  capiteles  corintios  ó  compuestos, 
que  sostienen  el  cornisamento,  y  entre 
ellas  se  voltearon  arcos  de  medio  punto 
que  decoran  los  ingresos  de  las  capillas, 
separándolas  de  la  nave  Sobre  el  enta- 
blamento descansa  un  estrecho  ático,  y  de 
él  arranca  la  bóveda  rebajada  ó  elíptica 
que  oculta  la  vieja  armadura  de  madc  ra. 
Podemos  citar  como  el  más  importante 
de  estos  templos  restaurados,  el  de  San- 
ta María  de  Alcira,  de  la  misma  época  y 
arquitectura  que  el  de  San  Félix  de  Já- 
tiva. 

De  igual  manera  fueron  decoradas  las 
Iglesias  de  los  siglos  XIV  y  XV,  pero  las 
bóvedas  de  crucería  de  que  estaban  cu- 
biertas, con  sus  arcos  apuntados  y  abul- 
tadas nervaduras  no  se  prestaban  fácil- 
mente á  la  transformación  y  hubo  que 
dejarlas  á  la  vista,  aunque  alguna  vez 
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desaparecen  las  salientes  molduras  ojiva- 
les, sustituyéndolas  con  platabandas  para 
dar  A  la  bóveda  el  aspecto  de  la  de  arista 
romana.  La  nave  restaurada  perdió  el 
carácter  religioso  y  monumental  para 
convertirse  en  una  gran  sala,  espléndida- 
mente ornamentada  de  estucos  pintados 
y  dorados,  de  claros  tonos  que  contras- 
tan jon  el  color  sombrío  que  antes  le 
prestaba  la  severa  piedra  de  talla.  La 
vestidura  arquitectónica  de  las  iglesias 
de  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del 
siguiente  es  maciza,  pesada,  de  un  deca- 
dente barroquismo,  pero  suntuosa,  mag 
nífica,  cuyo  ejemplo  nos  ofrecen  las  de 
San  Martín,  Santa  Catalma  y  San  Juan 
del  Mercado  de  la  capital;  y  la  de  la  se 
gunda  mitad  del  XVIII,  en  que  la  Aca- 
demia de  San  Carlos  introdujo  las  bue- 
nas m.lximas  del  greco  romano,  se  dis- 
tingue por  la  corrección  de  las  líneas  y 
la  sobridad  de  ornatos,  aunque  á  veces 
cae  en  la  frialdad  y  monotonía,  como  en 
la  Catedral  de  \^alencia,  el  más  notable 
de  los  monumentos  ojivales  de  este  país, 
envuelto  en  clásico  ropaje.  La  vieja  ar- 
quitectura gótica,  si  bien  fué  desterrada 
de  las  naves,  todavía  acusa  su  presencia 
en  el  exterior  del  templo,  en  los  ingresos 
de  arcos  apuntados,  en  las  rosas,  en  las 
ventanas  y  en  la  estructura  de  la  cons- 
trucción. Las  fachadas  de  las  iglesias  del 
siglo  XVII  no  terminan,  como  todas  las 
de  su  época,  en  un  frontón  que  marca  las 
dos  vertientes  del  tejado,  sino  que  las  co- 
ronan cornisas  que  suben  formando  on- 


dulaciones caprichosas,  ajenas  A  todo  es- 
tilo arquitectónico,  debido  al  mal  gusto 
reinante  y  que  parecen  imitadas  de  los 
templos  que  entonces  se  alzaban  en  nues- 
tras colonias  americanas,  con  quienes 
tienen  alguna  semejanza.  Tales  anacro 
nismos  fueron  desapareciendo  en  la  si- 
guier\te  centuria,  merced  A  la  saludable 
influencia  que  en  materia  de  arte  tuvo 
aquí  el  célebre  arquitecto  P.  Tosca,  y 
más  tarde  con  el  advenimiento  del  neo- 
clasicismo, de  que  se  hizo  intérprete  la 
citada  Academia  que,  como  la  de  San 
Fernando  de  Madrid,  ejercía  una  verda- 
dera dictadura  artística.  Tampoco  se 
preservaron  las  torres  del  furor  de  las 
restauraciones,  aunque  con  mejor  resul- 
tado. Sobre  los  desnudos  muros  de  piedra 
se  levantó  un  cuerpo  de  ladrillo  revestido 
de  cal,  con  un  gran  vano  de  medio  punto 
en  cada  frente  y  jiilastras  pareadas  en 
los  ángulos,  que  sostienen  el  cornisamen- 
to. Alzóse  encima  un  elevado  chapitel  de 
fábrica,  dividido  en  zonas,  que  sube  en 
degradación,  exornado  de  arquitos,  ar- 
botantes y  otros  adornos  que  le  prestan 
belleza  y  le  dan  un  carácter  particular, 
que  los  distingue  de  los  de  otros  países. 
Hacen  hermoso  efecto  estas  torres  cuan- 
do se  las  contempla  á  distancia,  irguién- 
dose  sobre  las  cúpulas  de  esmaltadas  te- 
jas, de  reflejos  metálicos,  iluminadas  por 
brillante  luz,  teniendo  por  fondo  un  cielo 
purísimo)'  la  espléndida  vegetación  de  la 
huerta  valenciana. 

Fortunato  de  Selgas. 


^^ 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


( s  i;  G  u  .\  D  A  serie) 

(Continuación.) 


„Ilcn  es  conJicion  que  s,i  en  el  d¡s 
curso  de  la  dicha  obra  al  dicho  señor 
Obispo  y  señores  diputados  pareciere 
que  conviene  hacer  alpo  mas  ó  menos 
de  lo  contenido  en  las  dichas  condi- 
ciones se  haya  de  hacer,  siendo  tapias 
de  albañeria  conforme  al  dicho  prc 
ció  y  medida,  y  se  declara  que  no  se 
pueda  hacer  novedad  ninguna  sin  que 
proceda  la  dicha  licencia  en  lo  que  es- 
cediere ser  por  riesgo  y  cuenta  del  di- 
cho Juan  Ochoa  sin  que  por  la  dicha 
masia  se  le  haya  de  pagar  ningún  in- 
terese. 

„Iten  es  condición  que  el  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  comenzar  a  hacer  la  dicha 
obra  desde  luego  que  se  le  dieren  ma- 


que se  han  de  dar  para  hacer  la  dicha 
obra,  se  han  de  dar  puestos  en  la  di- 
cha iglesia  junto  á  la  obra,  donde  pu 
dieren  entrar  bestias  e  carretas. „ 

Tiene  esta  escritura  la  particular  i 
d;id  de  llevar  al   margen  dibujos  que, 
aunque  no  tienen  importancia,  los  co 
piames,  pues  sin  ellos  estaría  el  doru 
mentó  incompleto.  Hemos  hallado  los 
contratos  de  tejas,  ladrillos,  cal,  yeso, 
hierros,   maderas,   etc.,   etc.,   que  no 
anotamos  aquí   porque  no  lo  creemoi 
lugar   op  irtuno,    guardándolos   para 
cuando  eicribamo.s  sobre  la  Catedral, 
advirtiéndose  que  en   todas  ellas   se 
exige  que  sean  los  materiales  á  con- 
tento de  Juan  de  Ochoa,  maestro  ma- 


teriales para  ello  y  la  ha  de  proseguir      yor  de  Córdoba,  y  de  Hernán   Ruiz, 
desta  manera,  que  dentro  de  cinco  me-      maestro  mayor  de  la  iglesia. 


ses  que  corran  desde  el  día  que  co- 
menzare la  dicha  obra  la  de  hecha  y 
acabada  conforme  a  las  dichas  condi- 
ciones y  en  toda  perfección  a  vista, 
contento  y  parecer  del  maestro  ó  maes- 
tros de  albañeria  y  cantería  que  fue 
ren  nombrados  por  su  señoría  y  por 
los  dichos  señores  diputados,  y  si  vis- 
ta no  estubierc  bien  hecha  y  acabada 


Cuando  se  hizo  esta  obra  estaba  ya 
cerrada  la  capilla  mayor,  cuyas  bóve 
das  difieren  bastante  en  gusto  y  estilo 
de  las  otras.  Las  condiciones  copia 
das  son  solo  para  la  cubierta  del  coro, 
y  más  tarde,  en  9  de  Febrero  de  1599 
(libro  LIV,  sin  foliar),  se  contrató  por 
el  mismo  Ochoa  el  cerramiento  del 
crucero  con   un   cimborrio  de  forma 


en  la  dicha   perfección  y  conforme  a      elíptica,  ccn  linterna,  en  2.500  duca 


las  dichas  condiciones,  a  costa  del  di 
cho  Juan  Ochca,  la  volverá  a  hacer  y 
poner  en  la  forma  por  la  orden  que 
fuere  declarada  por  las  personas  que 
vieren  la  dicha  obra,  de  mas  de  pagar 
y  pagará  a  la  parte  de  la  dicha  obra  y 
fábrica  todos  los  daños,  menoscabos  y 
otros  intereses  que  se  siguieren  y  re- 
crecieren por  no  hacer  la  dicha  obra 


dos  de  manos  y  un  jornal  de  seis  rea 
les  como  en   la  anterior   A  esta  con 
trata  no  asistió  ya  Diego  de  Praves. 
Veamos  la  forma  en  que  la  obra  se 
debía  realizar: 

"Las  condiciones  con   que  se  ha  de 
cerrar  el  cimborio  de  la  obra  nueva 
de  la  santa   iglesia  de  Córdoba  con 
forme  á  dos  diseños  fechos  para  ello 


I 


or  la  forma  y  orien  que  está  obligado      por  Juan  Ochoa  m.aestro  mayor  de  las 
se  declara  en  las  dichas  condiciones,      obras  de  Córdoba  que  el  uno  contiene 
„lten  se  declara  que  los  materiales     la  traza  de  la  pichina  con  todos  sus 
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ornamentos  y  la  cuarta  parte  de  la 
bóveda  oval  y  cornijamento  y  el  otro 
contiene  la  traza  de  la  lanterna  por  de 
dentro  y  por  de  fuera. 

„Todas  estas  obras  las  ha  de  labrar 
en  esta  manera;  ]as  pechinas  de  ladri- 
llo sentadas  en  cal  y  arena  de  dos  la- 
drillos de  grueso  y  en  los  principios 
ha  de  rozar  los  trasdoses  de  los  cua- 
tro arcos  torales  un  ladrillo  de  entra- 
da y  las  pechinas  se  han  de  labrar  a 
modo  de  vuelta  de  horno  con  los  le- 
chos con  las  tiranteces  que  piden  los 
baybeles  y  no  por  abáneos  guardando 
en  los  lechos  las  celchas  estendidas 
sigfun  buena  traza  y  lo  demás  ha  de  ir 
a  nivel  macizando  todos  los  ángulos  y 
por  esta  orden  ha  de  cerrar  estas  di- 
chas pechinas  hasta  lo  mas  alto  de  los 
trasdoses  de  los  arcos  torales,  en  el 
cual  luf^ar  ha  de  quedar  muy  á  nivel 
y  ha  de  dejar  la  forma  oval  muy  per- 
fecta sin  ensanchar  ni  acortar  el  sitio 
del  cimborio  como  parece  en  la  tra/a 
que  está  hecha  detras  de  la  montea  y 
la  postrera  hilada  ha  de  ser  labrada 
de  cantería  muy  bien  labrada  confor- 
me a  la  traza  de  la  dicha  pechina  los 
lechos  y  juntas  han  de  ir  muy  bien 
labrados  con  la  orden  de  la  traza  y  la 
parte  de  fuera  ha  de  ir  labrada  á  pi- 
cón porque  hazga  mejor  el  yeso  en 
ella,  y  en  todas  estas  pechinas  han  de 
quedar  embevidos  los  clavos  que  fue- 
ren menester  para  los  relievos  de  ye- 
seria  porque  quedando  asentados 
cuando  se  fuere  labrando  quedaran 
con  grandísima  fortaleza. 

„Y  es  condición  estando  labradas 
las  dichas  cuatro  pechinas  el  maestro 
ha  de  labrar  el  cornixamento  de  todo 
este  dicho  cimborio  de  alquitrave  friso 
y  cornisa  con  todo  el  ornamento  que 
lleva  el  dicho  dibujo  sin  faltar  cosa  al- 
guna de  buena  cantería  limpios  y  bien 
labrada  y  los  mutuos  compartidos  por 
la  orden  del  diseño  y  los  festones  la- 
brados en  toda  perfección  las  frutas  y 
follajes  dellos. 


„Y  es  condición  que  estando  labra- 
do el  cornixamento  el  maestro  ha  de 
levantar  la  bóveda  oval  cerno  parece 
en  la  traza  comenzando  con  cuatro  la- 
drillos de  grueso  y  acabando  con  la- 
drillo y  medio  de  bolsura  toda  esta 
bóveda  ha  de  ir  labrada  de  ladiillo 
sentado  en  cal  y  arena  guardando  los 
baybeles  en  lechos  y  juntas  y  todo  el 
ladrillo  ha  de  ir  por  las  juntas  cortado 
con  el  baybel  de  cadt  hi'ada  y  esta  di 
cha  bóveda  se  ha  de  levantar  seis  ter- 
cias de  pie  derecho  primero  que  em- 
piece la  bóveda  y  en  ella  se  han  de 
elexir  las  ocho  ventanas  por  la  orden 
que  parece  en  la  traza  cerradas  en 
punto  redondo  y  con  lunetas  capialza- 
das por  la  parte  de  dentro  y  esta  dicha 
bóveda  ha  de  llevar  dos  hiladas  de 
piedra  a  donde  acaba  la  bóveda  y  co 
mienza  la  lanterna  que  ha  de  tener  por 
la  parte  menor  ocho  tercias  y  por  la 
mayor  diez  tercias. 

„Esta  lanterna  ha  de  ser  proporcio- 
nada con  la  primera  linia  que  forma 
la  oval  y  por  el  trasdós  ha  de  quedar 
a  nivel  y  por  la  parte  de  abajo  y  en 
este  lugar  se  han  de  sentar  las  dos  hi- 
ladas de  piedra  porque  sin  ellas  no  se 
podrá  hacer  con  la  perfección  dicha, 
porque  de  ladrillo  quedarían  sin  for- 
taleza y  no  se  podria  cargar  encima 
la  lanterna;  estas  dos  hiladas  han  de 
ir  labradas  por  la  orden  dicha  en  las 
pechinas. 

„Y  estando  cerrada  la  bóveda  por 
la  orden  dicha  se  ha  de  labrar  la  lan- 
terna de  cantería  por  la  orden  de  la 
traza  por  de  dentro  y  por  de  fuera, 
muy  bien  labrada  y  sentada  hasta  el 
cornixamento  con  todo  el  ornato  del 
dibujo  y  la  bóveda  sigunda  ha  de  ser 
de  ladrillo  y  ornada  de  yeso  por  de- 
bajo y  el  cuerpo  sigundo  con  el  remate 
ha  de  ser  de  cantería  muy  bien  labra- 
do como  todo  lo  demás  y  ha  de  sentar 
en  el  remate  el  herpon  y  cruz  que  se 
le  diere. 

„Y  estando  acabada  toda  la  dicha 
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obra  de  tosco  y  cerradas  las  bóvedas 
y  ventanas  si  se  hobiere  de  cubrir  de 
teja,  dándolas,  en  toda  la  cubierta  de 
madera  la  ha  de  tejar  con  la  teja  que 
le  fuere  dada,  sentadas  sobre  cal  y 
arena  de  manera  que  por  ninguna 
parte  se  pueda  llover  y  la  bóveda  de 
la  lanterna  se  ha  de  cubrir  de  plomo  y 
la  parte  que  fuere  menester  al  pie  de 
la  lanterna  hasta  que  el  agua  que  ca- 
yere sobre  la  lanterna  caiga  sobre  el 
tejado,  toda  la  costa  deste  plomo  ha  de 
ser  a  costa  de  la  iglesia  y  a  costa  del 
maestro  solo  ha  de  ser  lo  que  es  fabri- 
ca de  albañiiia,  cantería  y  yesería  y 
todo  el  ornamento  dellas. 

„Y  estando  acabado  de  tejar  por  la 
orden  dicha  el  maestro  ha  de  labrar 
las  cuatro  pechinas  y  bóvedas  y  ven- 
tanas con  el  ornamento  que  parece  en 
el  dibujo  ansi  las  figuras,  escudos, 
molduras,  foyajes,  compartimentos, 
con  todo  su  ornamento  y  mas  lo  que 
conviniere  y  pareciere  que  converná 


hacerse  para  mas  hermosura  y  forta- 
leza y  si  conviniere  para  la  dicha  ma- 
yor hermosura  y  fortaleza  afladir  o 
quitar  alguna  parte  o  partas  convi- 
nicntcs  para  ti  bien  de  la  dicha  obra 
y  su  perpetuidad  el  maestro  la  ha  de 
hacer  con  solo  la  voluntad  de  su  seño- 
ría del  obispo  mi  señor  y  los  señores 
diputados  no  mudando  en  las  materias 
de  que  se  ha  dicho  que  se  ha  de  hacer 
la  obra  y  si  alguna  cosa  hiciere  sin  la 
perfección  dicha,  ha  de  estar  a  volun- 
tad de  su  señoría,  y  de  los  dichos  se 
ñores  mandalla  desbaratar  y  tornar  a 
hacer  hasta  que  esté  muy  perfecta, 
haciéndose  esta  á  vista  y  mandato  an 
tes  que  se  quiten  los  andamios  y  todo 
este  ornamento  ha  de  estar  bien  labra 
do  asi  lo  que  es  figuras  como  todo  lo 
demás  que  nadie  le  pueda  poner  falta 
notable  porque  si  la  tubierc  lo  ha  de 
desbaratar  y  tornar  a  hacer  á  su  costa 
como  está  dicho.  ■ 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuard.) 
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ESPAÑA    EN    EL   EXTRANJERO 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

DOS    HSTUDIOS    ARQUEOLÓGICOS    DE    D.    E.    ROULÍN 


Nuestro  sabio  amigo   el  arqueólogo 
francés  D.  E.  Roulín  acaba  de  publi 
car  dos  trabajos  de  investigación  muy 
notables  acerca  de  objetos  de  arte  es 
pañol. 

Ha  insertado  el  primero  Le  Rcvue 
de  l'Art  Aiicten  et  Moderne  con  el  epí- 
grafe de  Le  rctable  de  San  Miguel  in 
Excelsis,  Navarre^  que  es  un  erudito 
análisis  de  tan  precioso  objeto. 

Rechaza  desde  luego  D.  E,  Roulín 
la  opinión  de  D.  Pedro  Madrazo  que  le 
incluyó  entre  los  productos  de  V'erdún 
ó  de  Colonia  en  la  undécima  centuria, 
y  dice  que  le  ha  servido  de  punto  de 
partida  para  el  dcscub»"imíento  una  fo* 


tografía  que  le  enviamos  hace  tiempo. 
Estimulado  por  algunas  particularida 
des  que  observó  en  e.ia  fué  á  Huarle 
Araquil,  al  llegar  á  E?pafia;  subió  á  la 
sierra  deAralar;  permaneció  tres  días 
en  la  iglesia  que  guarda  el  ímportaiitc 
retablo  y  pudo  examinar  así  detenida- 
mente en  el  humilde  santuario  la  "gran 
obra  con  figuras  hieráticas  sobre  la 
cual  se  unen  los  esmaltes  al  oro  y  la 
pedrería  constituyendo  un  conjunto 
deslumbrador  „ 

El  autor  describe  la  joya  arqueólo 
gica  y  añade  á  continuación:  "El  pe- 
queño monumento  del  monte  Aralar 
nos  ha  hecho  pensar  muchas  veces 
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en  el  frontal  del  Museo  de  Burgos.  „ 
Se  parecen  ambos  en  que  los  perso 
najes  esmaltados  sin  relieve,  le  presen- 
tan on  cambio  en  las  cabezas,  aproxi- 
mándolos entre  sí  también  la  disposi- 
ción de  manos  y  pies. 

Se  diferencian  en  que  el  retablo  na 
varro  presenta  en   las  ropas  colores 
metálicos  yuxtapuestos,  sin  filete  me- 
tálico intermedio,  cosa  que  no  se  ob- 
serva en  el  frontal  castellano. 

Analiza  detenidamente  todos  los 
elementos  del  esmalte,  significación 
de  algunas  figuras,  factura,  ormenta- 
ción,  etc.y  funda  sobre  razones  sóli- 
das su  opinión  de  ser  aquél  una  obra 
de  Limoges  y  de  la  primera  mitad  del 

siglo  xrii. 

Ilustran  su  trabajo  dos  láminas:  una 
donde  se  ve  el  objeto  completo:  otra 
con  el  primero  de  los  tres  Magos  que 
ocupan  la  parle  izquierda  de  la  zona 
inferior  componiendo  con  la  Virgen  y 
el  santo  Niño  que  se  ven  en  el  centro  la 
escena  de  la  Adoración.  Para  obtener 
'  las  fotografías  con  que  se  han  hecho 
estos  grabados  tuvo  que  dar  á  sus  pla- 
cas exposiciones  de  dos  horas  y  dos 
¡toras  y  media. 

Estas  dificultades  justifican  que  no 
haya  publicado  más  detalles,  pero  es 
lástima  que  no  prefiíicra  reproducir 
las  dos  supuestas  figuras  de  D.  San- 
cho y  D."  Muñía,  proporcionando  á  los 
investigadores  medios  eficaces  de  for- 
mular juicio  exacto  acerca  de  su  signi- 
ficación. 

Puesta  en  el  siglo  XIII  esta  precio- 
sa obra,  ha  de  admitirse  que  gran  par- 
te de  la  indumentaria  de  sus  persona- 
jes, sus  tipos,  la  representación  de  ca- 
bellos y  barbas,  el  partido  de  paños  y 
otros  elementos  llevan  el  sello  de  un 
gran  arcaísmo,  y  que  el  dibujo  en  las 
artes  del  metal  y  del  fuego  andaba 


muy  retrasado  respecto  de  la  altura  á 
que  había  llegado  en  la  misma  Fran- 
cia para  las  esculturas  de  piedra. 

El  articulo  es,  en  conjunto,  de  ex- 
cepcional interés,  digno  de  la  justa 
fama  del  sabio  escritor  que  le  firma,  y 
muy  á  propósito  para  estimular  una 
nueva  serie  de  investig.Hciones  en  este 
profundo  movimiento  de  renovación 
que  está  experimentando  la  arqueolo- 
gía en  nuestros  días 

El  segundo  estudio  del  mismo  autor, 
hacia  el  cual  llamamos  también  la 
atención  de  nuestros  lectores  ,  lleva  el 
título  de  Mobüicr  litiirgique  d'Espag- 
ne;  ha  empezado  á  publicarse  en  la 
página  19  del  primer  cuaderno  del  co- 
rriente ailo  de  la  Revue  de  I' Art  Chré 
tieii;  promete  ser  tan  extenso  como  la 
índole  del  asunto  lo  exige,  y  del  fin 
que  con  él  se  persigue  d:nclara  cuenta 
los  primeros  párrafos 

M.  Roulín  se  propuso  hace  ya  mu- 
chos ailob  describir,  fotografiar  y  pu 
blicar  las  piezas  trabajadas  por  los 
obreros  de  Limoges  que  subsistieran  á 
nuestro  lado  de  los  Pirineos  y  las  que 
los  españoles  ejecutaron  en  gran  mi- 
mero  por  si  mismos,  sobre  todo  des. 
pues  de  comenzado  el  siglo  XIV. 

Lleno  de  fe  en  su  empresa  el  sabio 
arqueólogo,  vino  á  nuestro  país  en  la 
primavera  de  1901,  y  cargado  con 
una  pesada  máquina  y  gran  repuesto 
de  placas,  anduvo  por  montes  y  es 
condidas  aldeas  reproduciendo  los  ob- 
jetos de  su  devoción  artística,  proce- 
dentes de  piadosos  regalos. 

En  el  primer  artículo  examina  ya  el 
crucifijo  del  Museo  de  Vich,  la  cruz 
esmaltada  de  Valladolid,  la  Virgen- 
relicario  de  Sasillos  y  alguna  joya 
más:  cuando  termine  la  serie  de  sus 
importantes  artículos,  haremos  un 
análisis  bibliográfico  de  todos  ellos. 

E.  S.  F. 
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SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


FIESTA  DE  CONMEMORACIÓN 


Cumpliendo  la  costumbre  anual,  y 
con  arreglo  al  programa  publicado  en 
los  números  anteriores  del  Boletín,  el 
domingo  15  del  pasado  Marzo  se  re- 
unieron en  la  estación  del  Mediodía 
los  socios  que  en  fraternal  banquete 
se  disponían  á  festejar  el  XI  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  esta  Sociedad. 

Asistieron  la  señora  de  Cabello  La- 
oiedra,  señorita  de  Foronda  y  los  se- 
ñores D.  Enrique  Serrano  Fatigati, 
Herrera,  Foronda,  Del  Amo,  IbAñez 
Marín,  Fulero,  Marv.^i,  Martín  Arriie, 
González  Arnao,  Rolandi,  Pérez  Lina- 
res, Guiimain,TaUavull,  Merimée,  Cá 
novas  del  Castillo,  Marqués  de  Villa- 
sante,  Bellver,  Mendizábal,  T;ínago, 
Lossada,  Villegas,  Ballesteros,  Cabe- 
llo, Arizcun,  Paredes,  Cabrerizo,  Cala 
travcño,  Lampérez,  Arizcun  (D.  Ale- 
jandro). García  Cabrera,  Alonso  Ló- 
pez,Sentenach,  Calella,  Cárcoba,León 
y  Ortiz,  Bautista  Líízaro,  González 
Cutre,  Kindelán,  Traumann,  Calella 
(D.  R.  F.),  Lázaro,  Ortiz  Cañavate, 
Cremades,  Olavarría,  Llanos,  Rodrí- 
guez Luque,  Ballesteros  (D.  M  ),  Ro- 
tondo,  Vilella,  Aldana,  Barón,  Pareja, 
y  Ciria. 

Además  se  adhirieron  á  la  fiesta  los 
Sres.  Miláns  del  Bosch  y  Jara,  y  en- 
viaron entusiastas  telegramas  salu- 
dando á  la  Sociedad  los  Sres.  Conde 
de  Cediüo,  Concellón  y  Romero. 

Que  el  viaje  fué  entretenido,  no  hay 
para  qué  decirlo.  Reinaba  en  todos  lus 
coches  que  los  expedicionarios  ocupa- 
ban la  más  sana  alegría,  la  más  culta 
animación.  Al  pasar  por  Pinto  se  evo- 
có el  recuerdo  de  la  Princesa  de  Eboli, 
la  gentil  dama  cuyo  defecto  físico  sacó 
á  plaza  tan  delicadamente  el  poeta, 
diciendo: 

Un  párpado  levantado 
mostraba  negra  pup.U 


con  cuyo  fuego  aniquila 
cuanto  una  vjz  ha  mirado. 

Y  el  otro  cubre  caldo, 
como  venda  bienhechora, 
la  pupila  matadora 
que,  cerrada,  se  ha  dormido. 

En  Valdcmoro  se  incorporó  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  se  había 
adelantado  á  la  expedición  saliendo 
de  Madrid  en  el  primer  tren  de  la  ma- 
ñana para  visitar  una  casa  que  tiene 
en  dicho  pueblo.  Va  en  Sesefla  empezó 
á  imponerse  el  paisaje  á  la  atención  de 
los  viajeros.  A  la  una  y  media,  poco 
más  ó  menos,  llegaba  el  tren  á  Aran- 
juez,  y  allí  era  recibido  por  el  Sr.  He- 
rrera y  algunos  otros  socios  que  ha- 
bían imitado  la  conducta  del  Sr.  Cá 
novas,  aunque  sin  el  motivo  aducido 
por  éste. 

Lo  avanzado  de  la  hora  hizo  que 
desde  luego  se  pensase  en  almorzar, 
y  en  las  mesas  del  amplio  salón  de  la 
fonda  de  la  estación  se  sentaron  los 
expedicionarios,  á  los  que  fueren  re- 
partidos en  aquel  momento  unos  ele- 
gantes Memis,  obsequio  que  les  hacía 
la  casa  Hauser  y  Menet.  La  lista  de 
los  platos  que  componían  el  almuerzo 
iba  al  pie  de  una  magnifica  fototipia 
que  representa  la  fuente  de  la  Isla. 

Con  el  apetito  proporcionado  al  via- 
je y  á  la  hora  en  que  empezó  á  servir- 
se el  almuerzo,  se  consumieron  los 
platos  abundantes,  se  bebieron  el  Val- 
depeñas y  el  Jerez,  y  llegó  el  momento 
de  descorcharse  el  Champagne,  y  por 
lo  tanto,  el  de  los  brindis. 

Inició  éstos  el  Sr.  Ciria  y  Vinent,  á 
quien  nunca  elogiarán  bastante  sus 
consocios  por  el  afán  y  celo  con  que 
dirige  y  organiza  las  expediciones  que 
se  le  encomiendan.  Su  discurso,  elo- 
cuentemente dicho,  revelaba  el  entu- 
siasmo que  siente  por  la  Sociedad. 
Después  de  consagrar  un  tributo  de 
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consideración  á  los  recuerdos  que  de 
nuestra  pasada  grandeza  evoca  el 
Real  Sitio,  dijo  que  hay  que  recuperar 
lo  perdido,  y  entre  los  grandes  ele 
mentos  para  llegar  á  la  ansiada  rege- 
neración contó  A  la  Sociedad  de  Ex- 
cursiones, cuyo  Boletín  es  un  monu- 
mento levaiitado  á  la  cultura  nacional 
de  todos  los  siglos. 

El  Sr.  Herrera  habló  después  para 
brindar  por  la  Sociedad,  por  el  Presi- 
dente y  por  las  dos  damas  que  presi- 
dian la  mesa.  Y  para  agradecer  sus 
frases  galantes,  el  Sr.  Cabello  tomó  la 
palabra,  brindando  también  por  la  So 
ciedad. 

El  Sr.  León  y  Ortiz  pronunció  luego 
un  poético  discurso,  en  que  comparó 
la  Sociedad  celebrandj  su  fiesta  anual 
en  Aranjuez,  cuando  aún  los  árboles 
están  sin  hojas,  las  ramas  sin  flores  y 
los  campos  sin  verdura,  con  la  natu- 
raleza, que  duerme  aún  el  sueño  in 
vernal.  Vendrá  la  primavera  y  todas 
aquellas  riquezas  brotarán  de  la  tierra 
besadas  por  el  sol.  Lo  mismo  la  So- 
ciedad que  trabaja  rendirá  pronto  sus 
espléndidos  frutos,  porque  la  semilla 
es  buena,  como  la  tierra  fecunda. 

Alguien  había  hablado  por  allí  de 
Carlos  V,  como  medio  el  más  seguro 
de  hacer  que  el  Sr.  Foronda  pidiera 
la  palabra,  y  el  erudito  escritor  se 
levantó  en  efecto  á  justificar  una  vez 
más  su  admiración  á  aquel  glorio 
so  Emperador,  "el  hombre  más  gran- 
de de  su  tiempo,  que  fué  á  la  vez  el  pri- 
mer excursionista^ — dijo. — "Y  si  no, 
respondedme  si  alguno  de  vosotros, 
por  mucho  que  haya  viajado,  ha  visi  - 
tado  más  tierras  que  Carlos  V,  que 
allí  donde  iba  llevaba  el  sentimiento 
del  arte  y  la  gloriosa  bandera  de  la 
Patria „.  Y  aludiendo  á  la  Sociedad 
Militar  de  Excursiones,  dignamente 
representada  allí  por  su  Presidente,  el 
Sr.  Ibáfiez  Marín,  brindó  también  por 
el  Ejército,  encarnación  más  pura  del 
país,  "porque  donde  está  el  Ejército 


— dijo — está  la  bandera,  y  donde  está 
la  bandera,  están  la  fe,  la  abnegación 
}'  el  sacrificio^. 

Con  el  brío  y  la  fogosidad  que  en 
él  son  peculiares,  y  á  la  vez  con  la 
elocuencia  que  da  la  convicción ,  el 
Sr.  Ibáfiez  Marín  pronunció  un  dis 
curso  en  el  que  después  de  agradecer 
las  frases  benévolas  que  se  le  habían 
dirigido,  manifestó  su  fe  en  los  desti- 
nos gloriosos  de  la  nación,  y  lamen 
tando  que  á  la  generación  presente  le 
haya  correspondido  la  amargura  de 
los  desastres,  apeló  á  la  juventud  para 
que  se  pusiera  desde  luego  á  la  obra 
restauradora  del  país. 

A  responder  á  este  impetuoso  Ha 
mamiento,  como  representante  de  la 
juventud,  de  la  generación  que  viene, 
se  levantó  el  Sr.  Serrano,  que  se  re- 
vi ló  como  orador  de  altos  vuelos  en 
este  su  primer  discurso,  logrando  en 
tusiasmar  á  todos  sus  oyentes,  que  fre- 
néticamente le  aplaudieron.  La  juven 
lud,  que  el  Sr.  Serrano  representa, 
está  dispuesta  á  responder  á  lo  que  de 
ella  esperan  los  que  hoy  se  declaran 
impotentes  para  obra  de  tanto  empe- 
ño, y  para  realizarla  tienen  la  fe,  la 
laboriosidad,  el  entusiasmo.  Recono- 
cen las  grandezas  pasadas,  trabajarán 
por  reconstituirlas,  pero  al  llegar  aquí 
apuntó  un  propósito,  que  prueba  la 
existencia  de  ideas  propias,  de  juicios 
ya  formados,  que  son  como  una  recti- 
ficación razonada  á  las  generaciones 
anteriores;  lo  que  hagan  será  por  Es- 
paña y  para  España;  nada  de  llevar  á 
la  ajena  casa  la  actividad,  la  energía, 
los  esfuerzos  que  reclama  la  propia. 
Y  nosotros  que  oíamos  en  silencio  y 
atentamente  las  palabras  que  acudían 
á  los  labios  del  Sr.  Serrano  envueltas 
en  galas  de  oratoria  fácil  y  elocuente, 
creíamos  leer  en  ellas  algo  así  como 
la  condenación  que  la  Historia  hará  de 
nuestros  extravíos  y  locuras. 

Cuando  el  ruido  de  los  aplausos  que 
provocó  el  discurso  del  joven  Serrano 
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se  apagó,  y  después  de  brindar  por 
la  Sociedad  el  Sr.  Sentenach,  se  levan- 
tó A  resumir  los  brindis  el  Presidente, 
Sr.  Serrano  Fatigati.  No  había  allí 
taquígrafos  que  escribieran  sus  pala- 
bras, ni  el  entusiasmo  que  en  todos 
produjeron  las  que  dijo  permitió  ü  la 
memoria  retenerlas  Su  discurso,  de 
tonos  Vibrantes,  dicho  con  la  emoción 
del  que  habla  con  el  alma  poniendo 
al  descubierto  no  sólo  lo  que  su  cere- 
bro piensa,  sino  lo  que  siente  su  co- 
razón, fué  un  canto  hermoso,  un  him- 
no A  la  Patria,  á  la  Sociedad  Espartóla 
de  Excursionistas  y  á  la  Militar  de 
Excursiones,  "que  no  es  hiia — dijo, — 
sino  hermana  de  la  nuestra„.  Hablaba 
el  fundador  de  la  Sociedad,  su  Presi- 
dente, y  por  sus  labios  hablaban  tam- 
bién el  docto  maestro,  el  enamorado 
del  arte,  el  devoto  abnegado  de  la  Pa- 
tria, y  cada  uno  de  estos  distintos 
oradores  aportaba  al  discurso  sus  co- 
nocimientos, sus  estudios,  el  fruto  de 
sus  largas  horas  de  vigilia,  de  su  tra- 
bajo incesante,  de  su  perseverante  es- 
fuerzo, sus  místicas  comunicaciones 
con  el  ideal,  sus  anhelos  de  reivindi- 
caciones nacionales,  sus  ansias  de  re- 
sucitar las  glorias  muertas,  su  amor 
de  artista,  su  confianza  de  patriota. 
Y  resultó  el  discurso  la  expresión  de 
todos  estos  sentimientos,  como  resulta 
un  ramo  la  armonía  de  todas  las  flo- 
res que  contribuyen  á  formarle.  En 
este  canto,  en  este  himno,  no  hay  que 
decir  que  estuvieron  dedicadas  á  la 
mujer  y  á  su  influencia  en  el  mundo 
las  estrofas  más  delicadas.  Y  tuvo 
también  frases  de  gratitud  al  Centro 


del  Ejército  y  Armada  por  haber  ofre- 
cido su  cátedra  á  la  Sociedad  de  Ex- 
cursiones, y  justos  elogios  á  los  distin- 
guidos excursionistas  que  la  han  ocu- 
pado tan  dignamente. 

Después  de  hablar  con  tanta  elo- 
cuencia el  Presidente,  nadie  se  hubie- 
ra atrevido  á  tomar  la  palabra.  Los 
expedicionarios  entraron  en  el  pueblo 
y  se  dividieron  en  grupos:  unos  fue- 
ron á  pasear  por  los  jardines,  otros  á 
ver  el  Palacio  y  la  Casa  del  Príncipe, 
juntáronse  luego  en  la  Isla,  y  desde 
allí,  á  la  hora  de  la  salida  del  tren,  re- 
gresaron á  la  estación.  Como  el  objeto 
de  la  excursión  no  era  la  visita  á 
Aranjuez,  sino  celebrar  la  fiesta  de  la 
Sociedad,  y  como,  por  otra  parte,  el 
Real  Sitio  es  harto  conocido  de  todos 
los  lectores  del  Boletín  ,  no  hay  para 
qué  alargar  esta  reseña  con  el  relato 
ue  las  maravillas  que  atesoran  aque- 
llos Palacios.  Sólo  debe  hacerse  men- 
ción de  lo  bien  servido  que  estuvo  el 
almuerzo  por  la  fonda  de  la  estación, 
á  cargo  de  su  propietario  D.José  Díaz, 
que  en  unión  del  personal  á  sus  órde- 
nes, se  esmeró  en  complacer  á  los  ex- 
cursionistas, y  dar  las  gracias  al  jefe 
de  estación,  que  con  gran  amabilidad 
les  ofreció  sus  servicios. 

A  las  siete  y  cinco  minutos  salía  el 
tren,  y  á  las  nueve  y  veinlicmco  lle- 
gaban los  expedicionarios  á  Madrid. 
El  mayor  elogio  del  viaje  está  hecho 
con  decir  que  á  todos  les  pareció  cor- 
to el  tiempo  invertido  en  él.  ¡Y  se  tra- 
taba de  dos  horas  y  veinte  minutos 
empleados  en  recorrer  49  kilómetros. 

¡Hasta  otro  año! 

Eugenio  de  Olavarría. 


IVOTIOIyVS 


LA    SEÑORA    DE    ITURBE 

La  digna  esposa  del  Sr.  Represen- 
tante de  Méjico,  tan  conocida  por  su 
espléndida  belleza  como  por  su  escep- 


cional  talento,  proyecta  editaren  Ale 
mania   un  Calendario  americano  que 
lleve  grabado  en  cada  una  de  sus  ho 
jas  un   monumento  español  poco  co 
nocido. 
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Este  hermoso  álbum  de  365  joyas 
artísticas  circulará  de  seguro  con  pro 
fusión  por  Europa  y  América  propa- 
gando el  nombre  de  España  en  la  for- 
ma más  atractiva  y  simpática. 

La  señora  de  liurbe  da  con  este  pen- 
samiento una  prueba  más  de  su  pre- 
claro ingenio  y  de  su  acendrado  pa- 
triotismo. 

D.   VICENTE  G.    DE  QUESADA 

Nuestro  querido  consocio  D.  Vi- 
cente G  de  Quesada,  que  fué  durante 
diez  años  Ministro  de  la  Argentina  en 
Madrid  y  ahora  representa  á  su  país 
en  Berlín,  ha  llegado  á  Buenos  Aires 
usando  de  licencia  y  ha  hecho  allí  di- 
ferentes declaraciones  que  publica  el 
Diario  de  Barcelona, áp\  cual  transcri 
bimos  los  siguientes  párrafos: 

"Se  mostró  ferviente  admirador  de 
S.  M.  el  Rey,  cuyas  dotes  morales 
é  intelectuales  puso  de  relieve,  refi- 
riéndome un  sin  fin  de  anécdotas  poco 
conocidas 

„ — Tengo  mucha  fe  en  la  vitalidad 
del  pueblo  español— agregaba, — y  no 
dudo  que  resurgirá  potente  de  las  cri 
sis  que   lo   han  trabajado.   Conservo 
de  S    M   la  Reina  respetuoso  y  gratí 
simo  recuerdo,   lo  propio  que  de  las 
industriosas  Barcelona  y  Bilbao,  dos 
ciudades  completamente  europeas,   y 
de  aquella  sin  par  Sociedad  de  Excur 
sionistas  de  Madrid,  á  la  que  como  so 
cío  activo  pertenecía.  Viajando  en  se 
gunda  clase,   y  como  uno  de  tantos 
individuos  deesa  benemérita  Sociedad 


recorrí  una  parte  de  España,  cami- 
nando siempre  de  sorpresa  en  sorpre- 
sa, pues  en  todas  partes  hallábamos 
mucho  que  ver  y  no  poco  que  admirar. 

^Traigo  manuscrita  una  obra  refe- 
rente á  España.  Se  titula  La  casa  del 
abuelo,  memorias  de  un  diplomático, 
y  en  ella  dejo  consignadas  mis  impre- 
siones referentes  á  tan  hermoso  país 
En  este  volumen  doy  noticias  de  varias 
colecciones  de  objetos  raros  y  curio 
sos,  pertenecientes  á  diversos  particu- 
lares. „ 

Conste  ante  todo  que  permanece  . 
vivo  entre  nosotros  el  recuerdo  de  las 
gratísimas  expediciones  hechas  con 
el  Sr.  Quesada  y  que  al  cariño  con 
que  distinguió  á  España  y  nos  distin- 
guió á  nosotros,  correspondemos  con 
otros  cariños  que  ni  el  tiempo  ni  la 
distancia  pueden  atenuar. 

Será  consolador  para  nuestros  com- 
pañeros ver  que  un  día  en  América, 
otro  en  Francia  ó  Inglaterra  y  hasta 
en  países  tan  alejados  como  Suecia  se 
comprende  bien  la  acción  decisiva  que 
ejerce  nuestra  Sociedad  en  la  extensión 
de  la  cultura  patria  y  en  el  enaltecí 
miento  del  nombre  español  más  allá 
de  las  fronteras. 

SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  BURGOS 

La  está  organizando  con  fines  aná- 
logos á  la  nuestra  el  ilustrado  capitán 
de  Infantería  D.  Esteban  Pérez  So- 
lerna. 

Reciban  él  y  sus  compañeros  nues- 
tro muy  cariñoso  saludo. 


Ss^EOOlOlX    Ol^IOI^t. 


El  día  7  del  corriente  se  realizará  la  anunciada  excursión  á  Murcia,  Ori- 
huela,  Elche  y  Alicante. 

Se  recomienda  de  nuevo  á  los  señores  socios  que  se  inscriban  con  la  mayor 
anticipación  posible,  porque  en  Murcia  no  responden  del  hospedaje  si  do  se 
les  avisa  con  bastante  tiempo. 
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r^OTOTIF*IA.S 


PLANTA    DEL   CASTILLO   DE    ALMODÓVAR    DEL    RÍO 
TORRES    DEL    RECINTO    DEL    MISMO    CASTILLO   (lAMINA    DOBLE) 

Se  estudian  en  la  memoria  del  Sr.  D.  Adolfo  Fernández  Casanova. 

BLSTO   PERTENECIENTE    A    LA    COLECCIÓN   DEL   SEÑOR    CONDE   VIUDO   DE   VALENCIA 

DE    DON   JUAN 

Se  hablará  de  esta  obra  al  publicar  un  resumen  de  las  colecciones  artísticas  de 
Madrid 

SEPULCRO  ENCONTRADO  EN  EL  CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  VIEJA  DE  SALAMANCA 

Sus  líneas  y  las  representaciones  de  sus  capiteles  declaran  el  arte  que  dominó  en 
España  en  el  curso  de  la  duodécima  centuria. 

A  la  izquierda  se  ve  la  lucha  del  hombre  con  el  monstruo,  de  tan  antigua  tradición, 
en  forma  an:'iIoga  A  la  representada  en  otros  muchos  monumentos;  es  digna  de  dete- 
nido examen  la  indumentaria  del  combatiente. 

A  la  derecha  se  ven  figuras  sentadas  en  dos  grupos. 

Irán  en  otra  lámina  los  detalles  de  estos  capiteles. 

El  arquitecto  y  académico  D.  Enrique  Repullcs  nos  ha  prometido  para  el  Bole- 
tín un  estudio  acerca  de  los  importantes  descubrimientos. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


PROYECTO  DE  RESTAURACIÓN 


MEN^ORIA     DESCRIPTIVA 

t  N  n  IC  E 

I.    Emplazamiento Condiciones  topográficas  del  terreno 

¡I."    Falsa-hraga. 
2."    Recintos  intermedio  y  principal. 
3."    Comunicación  de  recintos. 
4.°    Plaza  de  Armas. 
5  °    Torre  del  Homenaje 

III      Construcción )1"  Estructura  general  de  las  fábricas. 

(2."  Especificación  de  estructuras. 

1  1  °  Importancia  militar. 

T,7      1  ^       ■     ,  ,  1  -'.°  Ojeada  histórica. 

I\  .    Importancia  del  monumento '3-  Objetos  encontrados  en  las  excavaciones. 

I  4."  Análisis  arquitectónico 

I  5  °  Concepto  resultante. 

|1.°    Concepto  fundamental. 
V      c>.=.,t„,.,„„:.t_  '2.''    Criterio  restaurativo. 

V.     Restauración ,3-.    Enumeración  de  los  trabajos. 

/  4."    Plan  general  de  restauración. 
'  5.°    Conclusión. 
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EMPLAZAMIENTO 

Hállase  situado  el  castillo  de  Almodóvar  en  la  cúspide  de  una  escarpada 
roca  porfídico  feldespática,  con  cristales  cuarzosos,  engastados  en  su  masa, 
que  constituye  un  alto  cerro,  limitado:  al  Este,  por  la  línea  férrea;  al  Sur,  por 
una  de  las  más  deliciosas  vegas  que  el  Guadalquivir  baña;  al  Oeste,  por  el 
arroyo  Cañaveral,  que  forma  el  talweg  entre  dicho  monte  y  el  inmediato 
de  San  Cristóbal,  y  al  Norte  con  el  mismo  río,  apareciendo  sobre  esta  última 
vertiente  el  pueblo  á  que  la  fortaleza  pertenece. 

La  meseta  del  cerro  ofrece,  sobre  los  puntos  circundantes,  las  siguientes 
alturas: 

Ciento  cincuenta  y  cinco  metros  sobre  la  línea  férrea,  entre  los  kilóme  - 
tros  23  y  24,  en  una  distancia  horizontal  de  220  metros. 

Ochenta  metros  sobre  la  parte  más  elevada  del  pueblo,  en  una  distancia 
horizontal  de  200  metros. 

Setenta  metros  sobre  el  arroyo  Cañaveral,  en  una  longitud  horizontal  de 
300  metros. 

Y  50  metros  sobre  la  cúspide  del  montículo  más  próximo,  llamado  de  San 
Cristóbal,  del  que  dista  630  metros. 

Esta  superioridad  de  la  cumbre  del  cerro  sobre  el  terreno  circundante  se 
acentúa  más  aún  por  el  declivio  de  sus  pendientes ,  tan  ásperas  y  escabrosas 
en  la  parte  superior,  que  especialmente  en  la  región  Sudeste,  constituyen  un 
verdadero  precipicio,  cuya  base  se  halla  cortada  por  el  caudaloso  Betis. 

Tales  son  las  condiciones  topográficas  del  terreno  en  que  se  eleva  la  forta- 
leza almodovariense,  cuyo  estudio  técnico  expongo  á  continuación. 


II 

DISPOSICIÓN 

El  castillo  de  Almodóvar  ocupa,  según  el  título  de  propiedad,  una  superfi- 
cie de  5.376  metros  cuadrados,  pero  después  de  completada  su  falsa-braga, 
sólo  en  parte  construida,  resulta,  con  inclusión  de  los  escarpes,  un  área  total 
de  emplazamiento  de  5.627  metros  91  decímetros  cuadrados. 

Esta  fortaleza,  como  todas  las  españolas  pertenecientes  al  período  feudal, 
consta  en  su  esencia,  de  una  plaza  limitada  por  un  recinto  poligonal  suma- 
mente irregular,  en  armonía  con  las  sinuosidades  del  terreno.  Este  recinto,  en 
parte  sencillo  y  en  otras  doble  y  hasta  triple,  se  halla  además  protegido  en  los 
frentes  Nordeste  y  Noroeste  por  fuertes  y  numerosos  torreones  de  muy  varia- 
das formas  y  dimensiones,  apareciendo  en  cambio  desprovisto  de  ellos  el  lien- 
zo Sudeste  y  parte  del  Sudoeste,  que  son  también  los  que  contienen  una  sola 
muralla. 

Separada  del  recinto  principal  y  sobre  una  gran  berma  que  frente  á  la  cor- 
tina Sudeste  corta  la  escarpa  del  terreno,  se  eleva  la  gran  Torre  del  Homenaje. 

Analicemos,  pues,  ante  todo  el  organismo  de  estas  diversas  fábricas. 
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1 ." — Falsabraga. 

De  las  defensas  bajas  que  constituyen  la  llamada  falsa-braga  sólo  ha  subsisti- 
do: en  la  región  Norte,  la  parte  hecha  de  manipostería,  frente  á  la  Torre  Cua 
drada,  y  en  los  costados  Oeste  y  Sur  la  de  sillarcjo,  hasta  dar  vuelta  á  la  Torre 
de  la  Miga,  donde  se  mterrumpc  bruscamente,  apareciendo  cerca  de  su  punto 
extremo  un  portillo  de  salida  al  campo,  señalado  con  la  letra  R  en  la  planta 
general  (lámina  i.'),  quedando  con  tan  oportuno  emplazamiento  mejor  res- 
guardado que  si  perforase  el  frente. 

La  circunstancia  de  resultar  este  sitio  algo  menos  inaccesible  que  los  res- 
tantes del  recinto,  prueba  que  debió  cumplir  fines  muy  importantes:  primero, 
por  ser  éste  el  punto  de  todo  el  perímetro  adonde  podían  aproximarse  más  los 
vehículos  de  transporte,  pues  en  el  resto  del  recinto  era  de  todo  punto  imposi- 
ble, indica  que  esta  comunicación  se  destinaba,  como  en  otros  castillos  impor- 
tantes, á  dar  entrada  á  lus  grandes  aprovisionamientos  de  boca  y  guerra,  que 
exigía  una  guarnición  numerosa,  cual  debió  contener  la  fortaleza  que  nos  ocu- 
pa, á  juzgar  por  su  gran  extensión,  con  lo  cual  se  evitaba  el  tener  que  abrir  la 
puerta  principal  en  tiempo  de  guerra,  á  fin  de  prevenir  la  exposición  á  un 
golpe  de  mano.  La  gran  elevación  de  esta  poterna  sobre  el  fuerte  escarpe  que, 
aun  en  este  punto,  ofrece  el  terreno,  impondría  seguramente  la  necesidad  de 
acercar  los  bastimentos  sobre  planos  inclinados  hasta  el  pie  del  portillo  y  lle- 
varlos en  seguida  A  la  altura  de  éste  por  medio  de  polcas.  Segundo,  este  hueco 
debió  servir  también  para  las  salidas  que  solían  efectuar  las  guarniciones  de 
las  plazas  sitiadas,  á  fin  de  hostilizar  al  sitiador,  retirándose  seguidamente  á 
la  fortaleza  por  medio  de  escalas. 

De  la  restante  falsa  braga  sólo  se  encontró  en  el  frente  Nordeste  un  cimien- 
to en  línea  quebrada,  que  acometía  al  machón  contiguo  al  reducto  M.  Esta  fun 
dación  de  desigual  y  reducido  espesor,  y  malísimamente  construida,  demues- 
tra que,  caso  de  haber  recibido  una  cerca  superior,  tuvo  ésta  que  ser  muy 
ligera  y  de  carácter  meramente  provisional. 

Por  el  frente  Sudoeste,  y  acometiendo  al  trozo  de  falsa-braga  en  que  se 
halla  situada  la  poterna,  se  descubrió  también  la  fundación  de  otra  fábrica, 
marcada  en  el  plano  con  el  núm.  17,  la  que,  á  más  de  servir  de  muro  de  con- 
tención, debió  continuar  las  defensas  bajas  hasta  intextar  en  el  lienzo  6  del 
muro  principal,  donde  quedó  interrumpida.  Este  cimiento  contrasta  notable- 
mente por  su  deficiente  espesor  y  deplorable  construcción  con  la  excelente  fal- 
sa-braga antes  citada. 

El  resto  del  recinto  nunca  debió  tener  falsa  braga,  ni  era  ésta  necesaria, 
dada  la  escabrosidad  del  terreno. 

El  camino  militar  que  media  entre  la  falsa  braga  y  el  recinto  interior,  ofre- 
ce varias  latitudes,  siendo  la  mínima  de  3,50  metros. 

No  quedan  restos  visibles  de  haber  existido  fosos,  ni  los  demandaban  tam- 
poco las  excelentes  condiciones  defensivas  que  ofrece  el  terreno.  Sin  embargo, 
Madoz,  en  su  Diccionario  geográfico,  escrito  hace  más  de  treinta  años,  asegura 
que  todavía  existían  en  su  tiempo  en  la  parte  oriental. 
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2."  —  Recintos  intermedio  y  principal. 

A).  —  Cortinas. 

La  meseta  que  forma  el  piso  de  la  gran  plaza  de  armas  de  esta  fortaleza, 
aparece  bastante  elevada  sobre  las  vertientes  exteriores  del  cerro  en  que  radi 
ca,  salvando  esta  diferencia  de  nivel  con  fuertes  muros  de  contención  que  re- 
cibieron un  día  las  cortinas  que,  á  partir  del  escarpe  Nordeste  y  del  suelo  de  la 
plaza,  correspondieron  á  los  recintos  intermedio  y  principal,  y  que  desgracia, 
damente  han  desaparecido  en  gran  parte. 

Estas  diversas  cortinas  debieron  ser  en  general  erigidas  en  la  disposición  y 
emplazamiento  que  presentan  actualmente. 

Sin  embargo,  la  señalada  con  el  núm.  7  en  la  planta  general,  ofrece  en  su 
fundación  un  gran  ensanche,  marcado  con' la  letra  Q,  que  parece  haber  sido 
destinado  á  sustentar  el  reducto  saliente,  en  que  car^^a  en  parte  la  torre  actual 
de  La  Miga,  edificada  evidentemente  sobre  otra  más  antigua  y  cuyas  plantas 
no  se  corresponden. 

En  la  parte  subsistente  de  murallas  altas,  no  aparecían  restos  visibles  de 
ingreso  cuando  efectué  el  primer  reconocimiento,  y  únicamente  en  la  contigüi- 
dad de  la  Torre  Cuadrada  encontré  en  el  lienzo  interior  del  muro  un  arranque 
de  arco  que  represento  en  la  lámina  2.^,  y  que  llamó  mi  atención,  pero  que  desde 
luego  vi  que  no  pudo  servir  para  ingreso  principal,  tanto  por  no  perforar  la 
totalidad  de  la  muralla,  cuanto  por  su  escasa  luz  y  la  gran  altura  á  que  se 
halla  sobre  el  exterior. 

B). — Torreones. 

Las  robustas  torres  destinadas  á  proteger  las  murallas,  aparecen  represen 
tadas  en  conjunto  en  la  planta  general  (lámina  1.*),  y  en  plantas  parciales,  alza- 
dos y  secciones  en  la  lámina  2  *,  á  fin  de  dar  completa  idea  de  su  disposición, 
formas  y  estructura  y,  á  más  de  ir  marcadas  en  este  último  plano  con  letras 
correspondientes  á  las  de  la  planta  general,  van  también  designadas  por  los 
nombres  con  que  son  conocidas  en  la  localidad. 

Echase  de  ver  á  primera  vista  que  tanlo  la  destacada  Torre  Mayor  ó  del 
Homenaje,  como  los  torreones  de  toda  la  región  Oeste  enclavados  en  el  recinto 
principal,  aparecen  prismáticos  en  toda  su  altura,  á  excepción  del  llamado 
Torre  Redonda,  que  es  cih'ndrico,  de  sección  en  arco  de  herradura  en  su  parte 
superior.  De  estos  torreones,  que  forman  parte  del  cuerpo  de  la  plaza,  el  deno- 
minado La  Escuela,  y  designado  por  la  letra  G  en  la  planta,  es  de  un  solo 
cuerpo  sobre  el  piso  de  la  plaza;  los  otros  tres,  marcados  con  las  letras  E,  H,  I, 
se  elevan  sobre  dicho  suelo  dos  cuerpos:  el  primero,  que  correspondía  con 
cortas  diferencias  á  la  altura  de  los  lienzos  de  muralla,  según  los  escasos  tro- 
zos y  vestigios  que  de  ellos  subsisten,  y'el  segundo,  que  se  elevaba  sobre  el 
camino  de  ronda  retallado  por  el  frente  interior  que  mira  á  la  plaza,  en  el  que 
se  abre  la  única  puerta  de  comunicación  que  ofrecen  dichas  torres  con  el 
camino. 

Todos  estos  torreones  son  macizos  hasta  el  piso  de  la  piara  de  armas  y 
vaciados  en  el  resto  de  su  altura  por  salas  superpuestas  incomunicadas  entre 
si,  excepto  el  torreón  de  La  Miga,  cuyo  macizado  se  eleva  al  nivel  del  camino 
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de  ronda.  Las  escaleras  de  estas  torres  arrancan,  no  de  la  plaza,  sino  del  cami- 
no de  ronda,  y  dan  acceso  á  las  azoteas  de  corcnamicnto. 

De  los  otros  dos  torreones  stmian  uinados  correspondientes  al  frente  Nor- 
deste, sólo  el  K  ofrece  dos  cuerpos,  hall.\ndose  los  basamentos  de  éste  y  del  J 
perforados  en  sentido  paralelo  á  la  línea  del  recinto  por  galerías  embovedadas. 

Del  almenado  parapeto  que  debió  extenderse,  en  otro  tiempo,  á  lo  largo  de 
torreones  y  cortinas,  sólo  se  conservan  muy  exiguos  restos  en  la  Torre  Redon- 
da; en  la  Cuadrada  y  en  la  plataforma  de  la  cortina  núm  1  inmediata  á  la  Torre 
Mayor.  En  estos  sitios  los  mcrlones  son  prismáticos,  con  piramidión  y  ya  maci- 
zos ó  perforados  con  aspilleras. 

Las  Torres  Redonda,  Cuadrada  y  La  Escuela,  sólo  están  iluminadas  por 
pequeñas  aspilleras.  La  de  La  Miga,  contiene  en  uno  de  los  frentes  de  costado 
y  en  el  interior  grandes  huecos  abiertos  á  la  altura  del  suelo,  que  debieron  tam- 
bién estar  antiguamente  macizados  con  delgados  muros  de  sillarejo,  perforados 
por  aspilleras. 

Aparecen,  por  fin,  en  las  Torres  Cuadrada  y  La  Miga,  vi.sibles  restos  de 
modillones  pétreos  volados,  que  intextaban  en  la  coronación  de  fachadas. 

CJ.— Atalayas. 

Importante  papel  desempeñaban  en  las  plazas  fuertes  de  la  Edad  Media 
estos  puestos  de  acecho,  á  fin  de  prevenirse  contra  las  algaras  y  sorpresas  tan 
frecuentes  en  aquellos  tiempos. 

En  el  castillo  almodovariense  la  torrecilla  F.  no  sólo  por  su  emplazamien- 
to y  elevación  sobre  las  murallas,  sino  hasta  por  el  técnico  y  castizo  nombre 
de  Escucha,  conservado  por  la  tradición,  denota  bien  á  las  claras  que  era  el 
punto  destinado  á  vigilar  de  noche  todo  el  campo  del  Nordeste,  inmediato  á  la 
plaza. 

Igual  destino  tuvo  seguramente,  respecto  al  campo  Sudeste  la  torrecilla  D, 
aun  cuando  no  se  conserve  el  nombre  que  caracterizaba  su  militar  función. 

Respecto  al  campo  Sudeste,  dtbió  servir  para  tal  objeto  la  Torre  del  Home- 
naje, y  por  fin,  en  el  Noroeste  las  torres  M  é  I. 

Pero  merecen  también  nuestra  atención  los  huecos  de  luces  del  cuerpo  prin- 
cipal del  torreón  del  Moro,  representado  en  la  lámina  2.*,  y  de  que  todavía 
subsiste  uno  de  los  machones  y  un  trozo  de  muro  que  cargaba  sobre  el  estrados 
del  derruido  arco.  En  mi  sentir,  esta  torre  debió  destinarse,  no  sólo  á  la  defen- 
sa, sino  también  á  puesto  de  guardia,  á  fin  de  vigilar  el  paso  situado  entre  los 
recintos  alto  é  intermedio,  supliendo  así  la  falta  de  cuerpo  de  guardia  que  se 
advierte  en  esta  última  muralla. 

3," —  Comunicación  de  recintos. 

j4J.— Servicio  principal. 

No  habiendo  encontrado  en  un  principio  vestigio  alguno  de  entrada  princi- 
pal, procuré  en  su  defecto,  descubrir  indicios  ó  señales  que  me  permitieran  de- 
terminar la  vía  de  comunicación  de  recintos,  á  fin  de  fijar  con  la  mayor  exac- 
titud posible,  tan  importantísimo  dato  fundamental. 

A  primera  vista  se  comprendía  que  la  entrada  principal  debió  estar  forzó- 


102  boletín 

sámente,  bien  por  la  región  Sudoeste  en  las  inmediaciones  de  la  Torre  de  la 
Miga  ó  bien  por  la  Noroeste  que  mira  al  pueblo ;  pues  las  grandes  alturas  que 
ofrecen  las  macizas  moles  del  recinto  principal  en  los  otros  dos  frentes  acusan 
la  imposibilidad  de  haber  existido  en  ellas  ingreso  alguno.  En  la  primer  ver- 
tiente, ó  sea  en  la  Sudoeste  sólo  aparece,  en  el  recinto  bajo,  la  poterna  R,  j'a 
indicada,  pero  el  carácter  secundario  de  este  ingreso  y  el  hallarse  situado  á 
7,60  metros  bajo  la  plaza  de  armas,  en  una  distancia  horizontal  de  sólo  12 
metros,  hacen  comprender  bien  pronto  que  tampoco  pudo  hallarse  en  este  frente 
la  entrada  principal  del  castillo.  Esta  debió  encontrarse,  por  lo  tanto,  en  la 
vertiente  Nordeste  del  pueblo;  y  así  me  indujo  á  pensarlo  desde  luego,  el  notar 
que  este  frente,  á  más  del  recinto  principal  }■  del  de  falsa-braga  no  concluido, 
contiene  otro  recinto  intermedio,  es  decir,  que  posee  tres  h'neas  defensivas,  lo 
que  no  se  verifica  en  el  resto  del  perímetro,  que  sólo  cuenta  una  ó  á  lo  más  dos. 

En  este  frente,  pues,  en  que  se  han  acumulado  las  defensas,  debía  hallarse 
la  entrada  principal,  punto  débil  de  toda  fortaleza.  Efectivamente,  á  primera 
vista  se  nota  que  los  torreones  del  Moro  y  Revolcadero,  están  perforados  en  su 
región  inferior  por  galerías  embovedadas  que,  á  la  altura  del  camino  interme- 
dio, establecen  un  paso  por  cima  del  camino  militar  de  falsabraga  y  bajo  la 
plaza  de  armas,  y  que  debió  ser,  por  lo  tanto,  el  medio  de  comunicación  entre 
ambos. 

A  este  paso  debía,  por  lo  tanto,  concretar  mis  estudios,  y  efectivamente, 
verificadas  las  excavaciones  necesarias  en  el  recinto  intermedio,  me  pusieron 
de  manifiesto  el  hueco  N.  abierto  en  el  trozo  de  muro  conservado  bajo  los 
escombros,  habiendo  encontrado  asimismo  el  umbral  de  mármol  de  este  hueco 
á  una  profundidad  de  1,75  metros. 

En  corroboración  de  tan  interesante  dato,  encontré  en  la  galería  inferior 
de  comunicación  del  torreón  del  Moro,  la  mocheta,  la  quicialera  y  el  piso  pri 
mitivo  de  la  puerta  de  paso  y  por  fin  en  el  punto  P  de  la  pianta,  en  que  el 
arranque  de  arco  que  aparece  en  la  contigua  esquina  de  la  Torre  del  Moro  acusa 
desde  luego,  la  existencia  de  un  hueco  antiguo.,  comprobóse  después  de  indu- 
bitable modo,  que  éste  era  de  paso,  con  el  hallazgo  del  umbral  enterrado  á 
1,50  metros  de  profundidad. 

La  comunicación  del  campo  de  liza  de  la  región  Nordeste  con  la  plaza  de 
armas,  quedaba,  pues  determinada  de  indiscutible  modo  por  el  eje  31—32 — 33 
— 34 — P  de  las  rampas  correspondientes. 

La  galería  de  paso  á  través  de  la  Torre  del  Revolcadero  manifiesta  ostensi- 
blemente que  debió  existir  también  comunicación  directa  entre  la  puerta  N.  y 
el  costado  Oeste  de  la  plaza  de  armas. 

Por  fin,  en  el  ángulo  Norte  del  recinto  principal  existe  una  galería  subte- 
rránea  entre  las  Torres  Cuadrada  y  Redonda,  cuya  planta  aparece  señalada  de 
puntos  en  la  planta  general  y  que  pudo  acaso  servir  para  establecer  otra  co- 
municación secundaria  con  la  plaza  de  armas. 

5^.— Servicio  de  aprovisionamiento! 

Menos  afortunado  en  las  exploraciones  verificadas  en  la  región  Sudoeste 
que  en  las  del  Nordeste,  no  he  logrado  encontrar  ningiín  dato  auténtico,  res- 
pecto al  medio  de  comunicación  entre  la  poterna  R  y  la  plaza  de  armas,  debido 
sin  duda  á  la  ruina  total  de  esta  parte  de  la  fortaleza. 
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4.*  —  Plaaa  de  armas. 

A). —  Comunicaciones  con  las  defensas  altas. 

La  plaza  de  armas  sólo  conserva  parte  del  forjado  de  las  antiguas  escaleras 
destinadas  A  dar  acceso  á  las  fábricas  inferiores;  una  en  el  lienzo  2  de  la  mu- 
ralla que  comunica  el  camino  de  ronda  Sur  con  la  plataforma  oriental  contigua 
&  la  Torre  del  Homenaje  y  otra  en  el  9  para  subir  directamente  á  la  Escucha. 

5;.— Aljibes. 

En  un  castillo  situado  en  la  cumbre  de  tan  elevado  cerro  como  el  almodo- 
variense  y  en  que  faltan  en  absoluto  los  manantiales,  eran  de  todo  punto  in- 
dispensables los  aljibes  que  suministrasen  suficiente  caudal  de  aguas  potables 
para  poder  resistir  un  largo  sitio. 

En  los  primeros  reconocimientos  efectuados  en  1898  encontré  á  la  inme- 
diación del  Revolcadero  un  subterráneo  embovedado,  cuya  planta,  sombreada 
de  cuadrícula,  en  la  lámina  1.*,  ofrece  una  superficie  de  23  metros  36  decíme  • 
tros  cuadrados  y  cuyo  volumen  total  es  de  112  metros  749  decímetros  cúbicos. 
Por  entonces  dudé  si  había  sido  silc  ó  cisterna,  á  causa  de  encontrar  su  enla- 
drillado suelo  formando  una  superficie  horizontal,  disposición  que  no  es  cier- 
tamente la  más  adecuada  á  este  último  destino.  Mas  las  exploraciones  de  todo 
el  subsuelo  de  la  plaza  de  armas  efectuadas  en  el  año  actual,  me  pusieron  de 
manifiesto  parte  del  solado  de  la  superficie  colectora  de  este  depósito,  y  los 
correspondientes  conductos  de  alimentación  y  de  desagüe  del  agua  sobrante 
para  prevenir  las  épocas  de  grandes  lluvias.  En  vista  de  estos  descubrimien- 
tos no  resultaba  ya  dudoso  que  se  trataba  de  una  cisterna. 

No  era,  sin  embargo,  posible  creer  que  tan  vasta  fortaleza  contara  un  sólo 
aljibe  de  tan  reducidas  dimensiones,  por  lo  cual  proseguí  con  afán,  durante 
el  año  actual,  las  excavaciones  de  dicha  plaza  y  logré  por  fin  encontrar  otro 
aljibe  en  la  plazoleta  contigua  á  la  plataforma  de  paso  á  la  Torre  del  Home- 
naje y  que  se  presenta  en  proyección  horizontal,  también  sombreada  en  la  re- 
petida lámina  1.* 

Este  último  aljibe  se  eleva  sobre  una  planta  convenientemente  dispuesta 
de  28  metros  81  decímetros  cuadrados  y  ofrece  una  capacidad  interior  de  176 
metros  746  decímetros  cúbicos. 

Resulta,  pues,  que  los  dos  aljibes  reúnen  un  espacio  total  de  289  metros 
495  decímetros  cúbicos,  cuentan  con  los  indispensables  respiraderos  y  tienen 
la  ventaja  de  ser  subterráneos,  con  lo  que  se  mantiene  el  agua  á  una  tempera 
tura  constante. 

C). — Edificaciones  derruidas. 

Las  substrucciones  descubiertas  durante  el  año  actual  en  toda  el  área  de  la 
plaza  de  armas  y  que  se  representan  de  líneas  de  puntos  en  la  planta  general, 
denotan  que  han  existido  dentro  de  su  recinto  multitud  de  edificios  destinados 
al  alojamiento  de  las  tropas,  almacenes,  cuadras  y  probablemente  también  á 
capilla. 

Estos  edificios,  hechos,  en  su  mayor  parte,  de  ligera  construcción,  habrán 
seguramente  variado  con  las  épocas,  subordinándolas  á  las  necesidades  de  cada 
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una  de  ellas,  á  fin  de  atender  á  su  principal  objetivo,  que  era  el  de  la  defensa, 
lo  cual  explica  el  considerable  número  de  substrucciones  encontradas. 

Los  cimientos  entre  las  Torres  del  Moro  y  Revolcadero  prueban  asimismo 
las  variaciones  que,  en  el  transcurso  de  los  tiempos,  ha  sufrido  esta  parte  del 
monumento. 

5." — Torre  del  Homenaje. 

La  gran  Torre  del  Homenaje,  separada  del  recinto  y  conocida  en  el  pueblo 
con  el  nombre  de  Torre  Mayor,  aunque  se  halla  erigida  sobre  una  berma  del 
del  cerro,  10  metros  más  baja  que  el  piso  de  la  plaza,  domina,  sin  embargo, 
las  restantes  construcciones,  por  efecto  de  su  gran  elevación,  comunicando 
con  el  recinto  principal  por  medio  de  un  viaducto  de  piedra  en  cañón  seguido 
y  constituyendo  la  fábrica  más  importante  de  toda  la  fortaleza,  según  puede 
verse  en  las  láminas  3.*  y  6.* 

Se  halla  dividida  en  tres  cuerpos  vaciados,  de  los  cuales  el  segundo  supera 
ya  la  altura  de  la  plaza  y  el  último  tiene  su  suelo  á  la  altura  del  camino  de 
ronda,  con  el  que  comunica  directamente  por  el  viaducto  ya  citado,  que  da 
paso  al  vestíbulo  de  ingreso  del  salón  principal.  El  piso  más  bajo,  que  pudo 
ser  destinado  bien  á  mazmorra  ó  á  almacén  de  provisiones,  no  comunica  con 
el  intermedio  más  que  por  un  hueco  abierto  en  la  clave  de  la  bóveda. 

La  comunicación  entre  los  dos  pisos  siguientes,  así  como  la  del  superior 
con  la  azotea,  se  verifica  por  escaleras  de  piedra  independientes,  de  tiros  rec- 
tos, embebidos  en  el  muro  que  mira  á  la  plaza,  y  de  las  cuales  la  inferior  des- 
emboca en  el  salón  principal,  y  la  de  subida  á  la  azotea  tiene  su  embarque  en 
el  vestíbulo  de  ingreso  á  dicho  salón. 

Las  plantas  inferiores  de  la  torre  sólo  están  perforadas  por  pequeñas 
aspilleras. 

La  superior  contiene  la  puerta  de  ingreso  y  las  aspilleras  de  la  escalera  en 
la  fachada  en  que  intexta  el  viaducto  de  comunicación  con  el  recinto  y  en  los 
otros  tres  frentes  ofrece  grandes  huecos,  abiertos  en  su  parte  inferior,  bajo  los 
cuales  y  también  en  la  coronación  de  los  ángulos  de  fachada,  se  destacan  vola- 
dos modillones  ó  canes  que  intextan  en  el  muro. 

En  los  frentes  exteriores  de  los  huecos  de  la  sala  aparecen  todavía  vesti- 
gios manifiestos  de  los  matacanes  pétreos  cubiertos,  que  sobre  dichos  canes 
insistían  y  por  cuyas  aspilleras,  así  como  por  la  pequeña  y  morisca  ventana 
abierta  bajo  el  arranque  de  bóveda,  en  el  frente  opuesto  al  de  entrada,  pene- 
traría una  tibia  y  melancólica  luz,  que,  con  los  demás  elementos  moriscos  de 
su  arquitectura,  contribuirían  á  imprimir  á  esta  severa  estancia  á  pesar  de  su 
uniforme  entonación,  el  iantástico  aspecto  de  las  tarbeas  agarenas. 


III 

CONSTRUCCIÓN 
1." — Estructura  general  de  lus  fábricas. 

La  construcción  es  por  lo  general  de  fábricas  mixtas  de  sillería  y  mani- 
postería. 

Las  más  antiguas  se  hallan  refrentadas  con  sillería  de  gran  aparejo  en  que 
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alternan,  sin  ley  alguna,  hiladas  de  sillares  colocados,  según  los  bancos  de 
cantera,  con  otras  en  que  se  han  sentado  á  contralecho,  mientras  que  los  mu- 
ros de  época  posterior  están  siempre  rcfrcntados  de  sillarejo,  dispuesto  segiSn 
su  natural  posición  geognóstica.  La  parte  superior  de  algunos  muros  es  de 
hormigón  y  aun  de  tapial, 

2.° — Especificación  de  estructuras. 

j4^. -Murallas. 

Sistemas  constructivos. — Consideradas  en  conjunto  las  diversas  murallas 
que  constituyen  los  tres  recintos,  llama  desde  luego  la  atención  la  diversidad 
de  espesores  y  estructuras  que  ofrecen;  pues  mientras  se  encuentran  unas  de 
sólida  y  esmerada  construcción  en  toda  su  altura,  se  han  arruinado  otras, 
tanto  por  las  devastaciones  de  que  han  sido  teatro  en  los  últimos  tiempos, 
cuanto  por  su  mala  construcción  y  detestables  fundaciones.  Esto  prueba  que 
no  corresponden  á  un  plan  general  y  único,  sino  que  resultan  del  agregado  de 
fábricas  distintas  y  ejecutadas  en  diversidad  de  épocas. 

Analicemos  en  particular  cada  una  de  ellas: 

a).  Falsa  braga. — Debió  ser  en  un  principio  de  muy  pobre  y  deleznable 
construcción,  pues  en  los  frentes  Nordeste  y  Sudoeste  sólo  se  han  descubierto  li- 
geras fundaciones  sentadas,  ya  sobre  terreno  movedizo,  ya  sobre  accidentada 
y  no  escalonada  roca,  lo  que  ocasionó  la  ruina  de  los  muros  que  sobre  ellas 
insistían. 

Después  se  construyó  la  región  Oeste  de  tan  importante  antemural  con  ex- 
celente fábrica  revestida  de  sillarejo  y  taludada  en  su  cuerpo  inferior,  que  es  la 
que  se  conserva,  á  excepción  del  almenado  y  que  va  marcada  en  la  planta  con 
los  números  18  al  22.  Se  ejecutó,  por  último,  de  mampostei  ía,  y  más  ligera- 
mente, la  parte  señalada  con  los  números  23  y  24,  que  también  ha  subsistido. 

b).  Recinto  intermedio. — Resta  parte  de  los  basamentos  irregular  y  tos- 
camente ejecutados,  en  que  predomina  el  material  de  grandes  dimensiones,  ex- 
cepto el  lienzo  correspondiente  á  la  puerta  de  ingreso,  que  se  reconstruyó  más 
tarde  de  sillarejo. 

c).  Recinto  principal. — Es  pétreo  en  su  mayor  parte;  ofrece  las  más  va- 
riadas estructuras,  ya  de  fábricas  mixtas  de  sillería  ó  sillarejo  macizadas  de 
mampostería,  ya  de  obras  homogéneas  de  hormigón,  y  hasta  algunas  de  tapial. 

d).  Escaleras. — De  las  dos  escaleras  que  de  la  plaza  de  armas  conducían 
á  las  murallas  se  conservan  las  escalonadas  fábricas  de  la  núm.  9  y  del  segun- 
do tramo  de  la  núm.  2  de  la  planta  general,  que  constituyen  el  forjado  de  las 
mismas,  habiendo  desaparecido  los  peldaños  que  las  coronaban. 

Bj.— Torreones. 

a).  Torreones  del  recinto  principal. — La  mayor  parte  de  sus  fábricas  es- 
tán revestidas  de  sillarejo  y  sólo  algunos  de  los  revestidos  corresponden  al 
gran  aparejo  y  con  parte  de  los  sillares  puestos  de  canto,  cual  se  ve  en  el  fren- 
te Nordeste  del  conjunto  del  monumento  (lámina  6.*). 

Los  arcos  de  penetración  en  los  muros  son  de  variadas  formas  y  trasdosa- 
dos  de  igual  espesor. 
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Estos  diversos  torreones,  por  lo  general  de  planta  interior  cuadrada  ó  rec- 
tangular, excepto  una  que  es  ochavada,  se  cubren  con  bóvedas  vahidas  ó  en 
rincón  de  claustro  y  están  construidas  de  ladrillo,  menos  el  cuerpo  superior . 
de  la  llamada  Torre  Cuadrada,   cuya  ochavada  bóveda  es  de  sillarejo,  sobre 
trompas. 

Todos  los  embovedamientos  son  de  estructura  unida  y  de  aparejo  ordinario, 
excepto  las  bóvedas  de  las  escaleras  correspondientes  á  las  Torres  La  Miga  y 
El  Moro,  que  son  de  arista  y  despiezadas  por  anillos  yuxtapuestos. 

La  mayor  parte  de  estos  torreones  se  conservan  en  pie,  aunque  con  gran 
des  desperfectos,  habiéndose  arruinado  también  algunas  de  las  bóvedas  y  fal- 
tando asimismo  los  arcos  de  parte  de  los  huecos. 

b).  Torre  del  Homenaje.  — Esta  formidable  y  destacada  torre  es  de  planta 
rectangular  y  ofrece  una  esmerada  construcción  revestida  de  sillarejo  interior 
y  extcriormente  Las  bóvedas  de  los  cuerpos  inferiores  son  vahidas  de  ladrillo 
y  de  estructura  homogénea  y  la  superior,  articulada  y  de  gran  peralte,  consti- 
tuye una  hermosa  fábrica  de  nervios  en  rincón  de  claustro. 

Esta  torre  es  la  que  se  conserva  en  mejor  estado,  habiendo  desaparecido 
solamente  los  arcos  de  los  huecos  de  luces,  las  obras  complementarias  de  se- 
guridad y  defensa  y  gran  parte  de  los  peldaños  de  sus  escaleras  interiores. 

c).  Viaducto. — El  que  comunica  la  Torre  del  Homenaje  con  el  recinto 
principal  es  de  bóveda  cilindrica  de  sillería  y  se  halla  en  malísimo  estado. 

Adolfo  Fernandez  Casanova. 

(Continjará.) 

LA  IMAGEN  DE  SANTA  MARÍA  LA  REAL  DE  HIRACHE 


NOTAS  DE   UN   VIAJE 


Cuando  en  el  pasado  Carnaval  to 
maba  el  tren  que  había  de  conducirme 
á  Navarra,  no  creía  que  aquel  viaje 
diese  materia  para  ninguna  delecta- 
ción artística.  Un  asunto  profesional, 
y  de  los  más  vulgares,  llevábame  á 
Dicastillo,  pueblo  situado  en  la  falda 
de  Montejurra ,  célebre  en  la  historia 
de  nuestras  civiles  discordias.  Pero 
como  en  los  viajes  surge  lo  imprevisto 
por  ley  natural,  encontréme  en  aquel 
pueblo  con  algo  tan  inesperado  como 
curioso  y  poco  conocido,  fuera  de  Na 
varra  al  menos.  Trátase  de  una  notabi 
lísima  imagen  de  la  Virgen,  de  la  que 
voy  á  dar  una  sucinta  noticia,  sin  nin- 
gún carácter  de  monografía  arqueoló- 
gica, para  la  cual  me  falta  en  absolu- 
to competencia,  por  cuanto  se  sale  del 
cuadro  de  mis  habituales  estudios. 


Dicastillo  parece  haber  sido  siem- 
pre una  sucursal  del  célebre  monaste 
rio  de  Hirache,  que  en  la  falda  septen- 
trional del  Montejurra  asienta  sus  per- 
didas glorias  y  sus  viejas  piedras.  Tes- 
tigo de  esa  dependencia  es  una  senci- 
llísima, pero  muy  bella  iglesia  que  en 
las  afueras  del  pueblo  muestra  sus  for- 
mas gótico  primarias,  y  que  la  tradi- 
ción (y  no  sé  si  algún  documento)  se- 
ñalan como  perteneciente  á  una  hijue- 
la monástica  de  Hirache.  Y  este  am- 
biente de  relaciones  debía  flotar  en  la 
atmósfera  de  Dicastillo,  por  cuanto  en 
la  época  de  la  expulsión  de  los  monjes 
lleváronse  sus  habitantes  á  la  iglesia 
altares,  imágenes  y  no  sé  si  algo  más. 
Uno  de  aquéllos,  muy  aceptable  obra 
del  siglo  XVI,  luce  hoy  en  la  capilla 
mayor  del  pueblo;  y  en  una  hornacina 
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del  cuerpo  bajo  ,  oculta  por  blanca 
cortina,  guárdase  la  célebre  imagen 
de  Nuestra  Señora  la  Real  de  Hirache, 
heredada  por  Dicastillo  al  par  que  el 
retablo  donde  se  ostenta. 

Cuenta  la  historia  que  allá  por  el 
año  908,  el  Rey  D.  Sancho  Garcés, 
tratando  de  tomar  A  los  moros  la  for- 
taleza de  Montjardín,  prosternóse  en 
oración  ante  la  imagen  de  Nuestra  Se 
ñora  de  Hirache,  consiguiendo,  por  el 
favor  de  la  Madre  de  Dios,  hacerse 
dueño  del  codiciado  castillo.  Y  es  tradi- 
ción, hasta  hoy  sostenida,  que  la  ima- 
gen que  se  venera  en  Dicastillo  es  la 
misma  que  oyó  la  plegaria  de  Sancho 
Garcés.  Expresión  de  esta  creencia  es 
una  nota  anónima  del  siglo  XVIII,  que 
debo  obrar  en  el  Archivo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  según  cita 
de  D.  Pedro  de  Madrazo  (1),  y  que 
dice  así: 

"Lo  que  en  ella  (en  la  iglesia  de  Hi- 
rache) se  conserva  más  digno  de  aten- 
ción, es  la  antiquísima  imagen  de  Ma- 
ría santísima,  cuya  advocación  tiene 
el  monasterio:  está  forrada  toda  de 
una  chapa  de  plata,  sentada  con  su 
Hijo  santísimo  sobre  las  rodillas:  éste 
tiene  un  cartel  en  la  mano,  que  dice 
en  letras  góticas:  Puer  natus  est  no- 
bis,  vetiite  adoremus.  Ego  sum  alpha 
et  omega,  primus  et  itovissimns  Do- 
mt'MHs.  Ante  esta  sagrada  imagen  es 
fama  hizo  oración  aquel  Rey  D.  San- 
cho... que  conquistó  el  castillo  de 
Monjardin.„ 

Esta  nota  es  interesantísima  por 
cuanto  establece  la  identidad  entre  la 
imagen  que  en  el  siglo  XVIII  se  vene- 
raba en  Hirache  y  la  que  hoy  vemos 
en  Dicastillo.  Pero  lo  extraño  es  que 
el  sabio  arqueólogo  citado,  tan  buen 
conocedor  de  las  cosas  navarras,  y 
que  se  hizo  acompañar  por  peritísi- 
mds  personas  en  sus  viajes  por  la  re 
gión,   diese  por   perdida  la   sagrada 


efigie,  puesto  que  escribe  en  la  obra 
citada,  y  en  su  pág.  147:  "Pero  ¿qué 
se  hicieron  esta  urna  (la  de  San  Vere- 
niundo)  y  la  imagen  de  plata  de  nues- 
tra Señora?  Respondan  los  dcsamorti- 
zadores.„  Para  bien  del  arte,  e.xiste  la 
famosa  efigie  de  la  Virgen  de  Hirache. 
aunque  no  sea  la  misma  ante  la  cual 
rs  Jama  hi30  oración  aquel  Rey  don 
Sancho. 

Efectivamente,  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  la  Real  de  Hirache  parece 
ser  una  obra  de  fines  del  siglo  XII  ó  pr  i  • 
mer  tercio  del  XIII  (1).  Es  de  madera, 
de  un  metro  de  altura,  y  está  cubierta 
de  chapa  de  plata,  exceptuando  las 
caras  y  manos  de  la  Virgen  y  el  Niño, 
que  están  pintadas  (2).  La  Madre  de 
Dios  aparece  sentada,  sosteniendo  á 
su  Hijo  con  el  brazo  izquierdo  y  con 
una  manzana  en  la  mano  derecha.  Cu- 
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(1)    Navarra  y  Logroño,  tomo  III,  pág.  136. 


(1)    Las  coronas  y  nimbo  son  del  siglo  XVIII. 

(2:  Cuentan  en  Dicastillo  que  un  seílor  abad,  ante- 
rior al  actual,  permitió,  por  ignorancia,  que  unos  in- 
dustriales se  'levasen  la  plata  de  las  caras  y  manos, 
porque  estaban  negras,  á  cambio  del  rosicler  que 
hoy  las  afea. 


v» 


boletín 


bre  la  figura  de  la  Virgen  una  túnica 
y  un  manto  de  mangas  perdidas,  com 
pilcados  pliegues,  y  ornamentada  fim- 
bria, cayendo  éste  sobre  la  frente  á 
modo  de  toca.  Los  pies,  presentados 
de  frente,  están  cubiertos  por  puntia- 
gudo calzado.  El  Niño  lleva  también 
túnica  de  ancha  manga,  y  sobre  su  pe 
cho  cae  una  estola  de  0,04  metros  de 
ancha,  donde  (y  no  en  un  cartel  tenido 
en  la  mano,  como  dice  la  nota  citada), 
grabada  en  plata  y  nielada,  hay  la  ins- 
cripción adjunta  de  la  plana  anterior. 


Imagen  de  Santa  María  la  Real  de  Hirache. 

La  fotografía  adjunta  (que  debo  á  la 
amabilidad  del  ilustrado  Sr.  D.  Lau- 
reano Landa,  de  Dicastillo),  releva  de 
más  amplia  y  detallada  descripción  de 
la  imagen  de  Hirache  (1). 

Pero  el  más  sencillo  examen  hace 
comprender  que  se  traía  de  una  obra 


cuya  ancianidad  no  puede  remontarse, 
como  se  ha  pretendido,  á  los  bárbaros 
comienzos  del  siglo  X.  La  apostura  de 
la  Virgen  y  el  Niño,  la  minuciosidad  y 
geometrismo  del  plegado,  la  forma  y 
posición  paralela  de  pies  y  piernas,  e 
carácter  de  la  letra  de  la  inscripción, 
todos  estos  detalles  colocan  esta  figura 
dentro  del  período  románico  muy  avan 
zado;   y  el  ornato   de  la  fimbria  del 
manto,  compuesto  de  una  seriede  rom 
bos,  dentro  de  los  cuales  parece  indi 
carse  una   combinación   de  círculos, 
con  cierto  sabor  gótico,  hace  avanzar 
algo  todavía,  en  mi  humilde  é  indocta 
opinión,  la  época  de  su  factura,   tra- 
yéndola  á  los  días  inmediatamente  an- 
teriores á  la  escuela  Alfoiisf,  dcsarro 
liada  en  nuestro  suelo  en  la  sec;unda 
mitad  del  siglo  de  San  Fernando. 

Fecundo  en  resultados  sería  un  estu 
dio  comparativo  de  la  Virgen  de  Hira  ■ 
che  con  otras  españolas  de  la  misma 
época  artística,  entre  las  que  recuer- 
do, la  de  Ujué  (Navarra),  la  de  la  Vega 
(Salamanca),  la  del  Clauíro  de  León 
(en  piedra)  y  la  de  Uñate  en  Muruzá 
bal  (Navarra)  (1).  Son  las  dos  prime- 
ras, por  su  arcaísmo,  primeros  eslabo- 
nes de  una  cadena,  en  la  que  el  último 
es  acaso,  por  su  finura,  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  la  Real  de  Hirache. 

Digna  es  ésta  de  un  estudio  deteni- 
do que  no  pueden  encerrar  estas  líneas, 
cuyo  objeto  no  es  otro  que  llamar  la 
atención  de  los  inteligentes  sobre  la 
existencia  de  tan  curiosa  obra  de  arte, 
casi  ignorada  ú  obscurecida. 

Vicente  Lampérez  y  Romea. 


(1)    Se  ha  publicado  una  fotografía  de  ella  en  La 
Avalancha  (Pamplona,  8  de  Septiembre  de  l'OO. 


(1)  Otra  fotografía  y  un»  sucintisima  nota  se  publi- 
caron en  La  Avalancha,  Revista  de  Pamplona,  núme- 
ro del  ^  de  Septiembre  de  1899. 
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(segunda  serie) 

(Continuación.) 


„Y  con  estas  condiciones  ha  de  dar 
esta  obra  bien  y  perfectamente  acaba 
da  á  vista  de  maestros  que  dello  sepan 
y  al  maestro  le  han  de  dar  todos  los 
materiales  al  pie  de  la  obra,  así  de 
piedra,  ladrillo,  cal  y  arena  y  yeso  y 
clavazones  y  madera  y  todo  genero  de 
materiales  y  maromas  para  subir  las 
piedras,  solo  el  maestro  ha  de  poner  á 
su  costa  herramientas  y  sogas  y  es- 
puertas La  medida  de  esta  obra  del 
coruixamiento  arriba  ha  de  tener  cin- 
cuenta tercias  de  altura  en  esta  mane- 
ra, seis  tercias  que  sube  de  pie  dere- 
cho, diez  y  nueve  tercias  de  vuelta  de 
bóveda,  tercia  y  media  de  grueso  de 
bóveda,  veinte  y  tres  tercias  y  media 
de  altura  de  lanterna  y  remate. 

„Y  demás  de  todo  lo  susodicho  ha 
de  ser  obligado  el  maestro  á  disponer 
los  lugares  por  donde  han  de  bajar  las 
aguas  á  las  canales  del  tejado  bajo,  la- 
brando la  fabrica  que  para  ello  fuere 
menester  de  buena  albañiria,  asentan- 
do los  atanores  de  barro  por  donde  se 
han  de  guiar  las  dichas  aguas. 

„Y  con  las  dichas  condiciones  en  lo 
que  toca  á  la  obra  que  el  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  hacer  ha  de  ser  de  mas 
de  ser  obra  perfecta  y  bien  labrada, 
firme  y  segura  conforme  á  buena  can- 
tería y  albañiria  como  conviene  para 
perpetuidad  de  la  obra  y  lo  que  falta- 
re para  la  dicha  firmeza  y  perpetuidad, 
por  culpa  y  mala  obra  del  dicho  Juan 
Ochoa  maestro  que  la  labrare  de  vol- 
ver á  hacer  y  enmendar  lo  que  hubie- 
re menester  enmienda  y  reedificar  lo 
que  se  cayere  á  costa  del  dicho  Juan 
Ochoa  ó  maestro  que  se  encargare  de 
esta  obra. — El  Obispo  de  Córdoba. — 
El  Dr.  D.  Alonso  de  Miranda. — El 


Dr.  Josef  Aldrete. — Lie.  Damián  de 
Vareas. — Juan  Ochoa.,, 

Ochoa  contrató  la  obra  de  yesería  ó 
sea  el  ornamento  de  ambas  bóvedas 
con  Francisco  Gutiérrez  Garrido,  ve- 
cino de  Aniequera,  en  19  de  Septiem- 
bre de  1600.  Véanse  las  condiciones 
en  el  artículo  de  éste  entre  los  escul- 
tores. 

El  Cabildo  catedral,  y  en  su  nombre 
el  licenciado  Bernabé  García,  limosne- 
n)  del  ("jbispo,  le  pagó  Á  Ochoa  por  la 
obra  en  31  de  Agosto  de  1600,  un  cuen- 
to 512  728  maravedises.  (Libro  LVII, 
folio  1.149.) 

Aparece  Ochoa  viviendo  siempre  en 
la  collación  de  Omnium  Sanclorum  y 
no  sabemos  si  las  casas  de  su  morada 
serían  unas  de  la  parroqnia  de  Santa 
Marina,  cuyo  arrendamiento  prorro 
gó,  en  1."  de  Mayo  de  1598,  por  con- 
trato con  el  presbítero,  capellán  perpe 
tuo  de  dicha  iglesia,  licenciado  Jeróni 
mo  de  Rehoyó.  Pagaba  por  ellos  5.600 
maravedises,    y   labores   y  las  tenia 
arrendadas  desde  25  de  Marzo  de  1558. 
(Libro  LII,  sin  loliar.) 

En  este  aíío  de  1598,  murió  un  her 
mano  del  padre  de  Díaz  de  Rivas,  Ua 
mado  Alonso  Díaz,  y  en  el  inventario 
que  se  hizo  á  su  muerte  (libro  Lli), 
aparece  Ochoa  debiéndole  52  reales, 
según  los  asientos  del  libro  que  lleva- 
ba este  mercader. 

En  Julio  de  1599,  dio  Ochoa  las  con 
dicioncs  para  labrar  las  dos  fuentes 
pequeñas  del  patio  de  los  naranjos,  en 
la  Catedral  que  construyó  Martín  Ruiz 
Ordóñez,  y  cuyo  documento  inserta- 
remos en  el  artículo  de  éste,  y  en  17 
de  Noviembre  de  1601  (libro  LX,  fo- 
lio 1.504),  dictó  también  las  condicio- 
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nes  para  hacer  los  boquerones  de  las 
dos  sepulturas  del  presbiterio  de  la  Ca- 
tedral, para  entierro  do  Obispos,  que 
contrataron  Pedro  de  Portillo  y  su  hijo 
Miguel  de  Portillo,  sacadores  de  pie- 
dra, vecinos  de  Santa  Marina. 

En  10  de  Enero  de  1604,  contrató 
con  el  Obispo  D.  Pablo  do  Laguna  y 
en  su  nombre  con  el  Dr.  Alonso  de 
•  Buitrago  y  con  Bernardo  de  Alderete, 
canónigos,  diputados  para  ello;  acabar 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  San- 
taella,  conforme  á  traza,  modelo  y 
condiciones  hechas  por  él,  empezando 
la  obra  en  15  del  mismo  mes  y  conti- 
nuándola sin  interrupción  hasta  que  se 
acabase,  por  2  000  ducados,  llevando  á 
la  obra  tres  maestros,  10  peones,  y  la 
demás  genteque  fuere  necesaria  y  dán- 
dole los  materiales.  (Libro  LXIII,  sin 
foliar  )  En  el  contrato  se  insertan  las 
siguientes: 

"Condiciones  con  que  se  ha  de  la- 
brar y  cerrar  la  capilla  de  la  iglesia 
de  Santaella  por  una  traza  y  dibujo 
hecha  por  Juan  Ochoa  maestro  mayor 
de  las  obras  de  Córdoba,  son  las  si 
guientes. 

„Es  condición  quel  maestro  que  se 
obligare  de  acabar  y  fenecer  esta  di- 
cha obra  conforme  á  la  traza  y  dibujo 
arriba  dicha,  ha  de  ser  obligado  pri- 
meramente de  hacer  un  andamio  dende 
el  suelo  con  nueve  estantes  enjertos 
que  alcancen  hasta  el  movimiento  des- 
ta  bóveda  los  cuales  han  de  ir  encade- 
nados y  trabados  con  hileras  de  made- 
ra en  todos  los  lugares  que  hubiere  en- 
jertos, arriostrando  en  las  paredes  de 
manera  que  tengan  firmeza  para  po 
der  hacer  una  cámara  quel  maestro  ha 
de  ser  obligado  a  hacer  entablada  en 
el  fin  de  la  comiza  que  circunda  las 
pechinas  y  ha  de  ser  movimiento  para 
dicha  bóveda  y  estando  entablada  esta 
dicha  cámara,  el  maestro  ha  de  ser  obli- 
gado á  montear  una  bóveda  de  medio 
punto  en  vuelta  de  horno  labrada  de 
ladrillo  sentado  en  cal  y  arena,  arteso- 


nada  con  artesones  proporcionados 
como  pareciere  en  el  dicho  dibujo,  de- 
jando primeramente  elegidas  cuatro 
ventanas  como  pareciere  en  la  traza 
con  sus  lunetas  de  calpialzado,  e  la 
grandeza  de  las  dichas  ventanas  ha  de 
ser  en  alto  y  ancho  por  la  medida  que 
tiene  el  dicho  dibujo  conforme  al  pitipi 
dibujado  y  numerado  en  la  dicha  traza, 
grueso  de  paredes,  grueso  de  calzo  y 
medida  de  todo  lo  demás  ha  de  ser  por 
la  orden  del  pitipi  con  que  en  los  mo 
vientos  de  paredes  como  en  las  partes 
menores  e  en  todo  se  ha  de  guardar  la 
dicha  orden. 

„Iten  es  condición  que  toda  esta  di 
cha  obra  ha  de  ir  muy  bien  labrada  de 
ladrillo  sentado  en  cal  y  arena,  con  el 
punto  y  baibel  que  pide  la  dicha  traza 
asi  en  el  sentar  del  labrillo  como  en 
las  camas,  que  ha  de  ir  todo  abaibela- 
do  conforme  lo  requiere  esta  dicha  tra 
za  de  mas  de  lo  cual,  el  maestro  ha  de 
ser  obligado  á  labrar  los  artesones  que 
parecen  en  el  dibujo  con  tres  dedos  de 
relieve  y  el  anchor  de  fajas  disminui- 
das como  parece  en  la  traza  guardan- 
do en  todo  la  orden  que  requieren  se- 
mejantes fabricas. 

„Y  es  condición  que  antes  que  se 
comience  esta  dicha  fabrica  ha  de  la 
brar  primero  y  ante  todas  cosas  cua- 
renta y  dos  o  cuarenta  y  tres  varas  de 
comiza  de  cantería  que  faltan  por  la- 
brar y  sentar  en  la  dicha  fabrica  por 
la  parte  de  fuera,  las  cuales  ha  de  la- 
brar y  asentar  por  la  orden  y  según  y 
como  están  la  demás  comiza  que  está 
asentada  en  la  dicha  fabrica. 

„Y  es  condición  que  por  la  parte  de 
fuera  desta  dicha  capilla  se  ha  de  co- 
menzar a  labrar  encuadrado  o  en  ocha- 
vo como  mejor  pareciere  hasta  el  altu- 
ra de  las  ventanas  y  dende  alli  arriba 
ha  de  volver  en  redondo  guardando  la 
vuelta  de  horno  como  parece  en  la  tra 
za  y  estando  cerrada  esta  dicha  bóve- 
da, dándole  el  maestro  asentada  la 
madera  del  armadura  con  que  se  ha  de 
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cubrir  esta  dicha  obra,  el  maestro  la 
ha  de  tejar  do  buena  teja  sentada  sobre 
buena  mezcla  a  cal  y  arena  que  vuele 
un  tercio  de  teja  de  sobre  la  comiza 
que  parece  en  la  dicha  traza  y  asi  mis- 
mo el  maestro  ha  de  labrar  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillo  para  encalado  y  por 
esta  orden  ha  de  acabar  y  fenecer  esta 
dicha  obra  dejándola  encalada  por  la 
parte  de  dentro  y  por  de  fuera  de  cal 
y  arena  y  arista  de  dos  manos  muy 
bien  encalada  que  queden  con  mucha 
perfección,  los  artesones  y  fajas  y  todo 
lo  demás,  á  vista  y  parecer  del  maes- 
tro mayor  que  pusieren  los  señores 
deán  y  cabildo  o  el  señor  obispo  para 
que  vean  si  está  hecha  conforme  á  es- 
tas condiciones  y  traza  y  dibujo. 

„Y  es  condición  que  le  han  de  dar 
al  maestro  todos  los  materiales  de  pie- 
dra, cal  y  ladrillo  y  arena  y  madera  y 
clavazón,  estribos  y  los  demás  peltre- 
chos  de  so^asy  maromas  y  todo  lo  de 
mas  porque  el  maestro  no  ha  de  poner 
á  su  costa  sino  las  manos  y  ansi  mis 
mo  le  han  de  dar  el  agua  al  pie  de  la 
obra  con  todo  lo  demás,  el  maestro  solo 
ha  de  poner  las  manos  y  herramientas 
porque  todo  se  le  ha  de  dar  como  di- 
cho es  y  el  dinero  se  le  ha  de  dar  por 
la  orden  que  se  concertare  por  los  di 
chos  señores  y  ha  de  dar  fianzas. = 
Juan  Ochoa.y, 

Al  margen,  de  letra  de  Ochoa,  se 
lee: 

"Y  en  el  tejado  ha  de  echar  sobre 
las  tejas  su  cintas  que  traben  todo  el 
tejado  de  suerte  que  los  vientos  que 
allí  corren  muy  recios  no  las  puedan 
volar  sino  que  con  estas  fajas  ó  cintas 
se  tome  de  alto  a  bajo  y  a  la  redonda 
hechas  de  cal  i  arena  y  ladrillo. — Juan 
Ochoa.  j, 

El  mismo  día  se  extendió  nueva  es- 
critura obligándose  Ochoa  á  hacer  la 
obra  y  los  canónigos  Buitrago  y  Al- 
derete  á  pagársela. 

Este  mismo  año  debía  dirigir  las 
obras  de  unas  casas  propias  de  Juan 


Sánchez  Martínez,  puesto  que  la  por- 
tada de  cantería  que  se  comprometió 
á  hacer  Domingo  García  había  de  que- 
dar á  contento  de  Juan  Ochoa.  Véale 
García. 

En  13  de  Marzo  de  1606  (lib  LXVII, 
fol.  191)  dio  poder  á  su  cuñado  Ro- 
drigo Alonso  Clavijo,  guadamecilero, 
para  vender  unos  censos  que  la  mujer 
de  Ochoa,  María  Clavijo,  había  here- 
dado de  Rodrigo  Alonso  Clavijo,  y 
óste  á  su  vez  de  Alonso  Ruiz  Navarro 
y  l'edro  de  Cáceres. 

Poco  después,  en  Julio  del  mismo 
año,  murió  en  Arcos  Hernán  Ruiz, 
que  se  hallaba  allí  proyectando  un 
puente,  y  para  continuar  la  obra 
llamó  el  Consejo  de  Arcos  á  Ochoa. 
El  propio  llegó  el  día  16  y  Ochoa  su- 
puso inmediatamente  en  camino,  sin 
que  sepamos  si  volvió  á  Córdoba  ó 
se  murió  también  en  Arcos,  datos  que 
tal  vez  averigüemos  algún  día  si  pro- 
seguimos estas  investigaciones.  Res 
pecto  á  esto,  véase  el  artículo  de  Fer 
nán  Ruiz. 

Ordóñes  (Juan). — En  la  Historia  de 
Córdoba,  del  Dr.  D.  Andrés  de  Mora 
les  y  Padilla,  manuscritos  de  la  Biblio 
teca  Municipal,  en  cuatro  tomos  en 
folio,  al  tomo  II,  lib.  VII,  cap.  IX,  ti- 
tulado "De  un  santo  Religiosso  lego 
desta  Ca.í»„  (convento  de  San  Pablo), 
se  lee  lo  siguiente: 

"Fr.  Juan  Ordoñez  natural  desta 
Ciudad  de  Cor.*  hijo  de  padres  hon- 
rrados,  fué  en  el  siglo  antes  q.  tomase 
el  abito  M.°  de  cantería  desde  bien 
mozo  sé  ocupaba  en  obras  de  caridad 
en  compañía  de  un  beintiquatro  desta 
Ziudad  llamado  P.°  de  Vigne... 

„...  las  vísperas  de  fiestas...  gastaba 
algunos  ratos  de  la  noche  en  la  ygle- 
sia  tañendo  un  arco  con  una  cuerda  de 
vihuela  dando  en  la  cuerda  con  un  pa- 
lito con  un  cascabel  atado  en  él  ha- 
ciendo cierta  música  y  consonancia 
ynstrumento  que  para  su  deboción 
abia  el  inventado  y  á  este  son  cantaba 
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algunas  coplas  que  el  componía...  las 
cuales  coplas,  aunque  en  genero  de 
poesia  no  eran  mu)'  perfectas,  pero 
declaraban  bastantemente  la  gran  de- 
bocion  y  los  altos  pensamientos  que  de 
aquellos  misterios  tenía  el  que  cantaba. 

„...  todas  las  veces  que  subia  las 
escaleras  del  Convento  para  llevar  al- 
gunos recuados  siendo  portero  se  in- 
caba  de  rodillas  por  los  escalones... 

„...  siendo  portero  los  mas  de  los 
años  que  estubo  en  la  orden  tenia 
grande  cuidado  de  recoger  las  sobras 
del  refitorio  y  enfermería  para  repar- 
•tir  entre  los  pobres.  Comenzó  á  dar  de 
comer  en  este  monasterio  á  treinta  es- 
tudiantes pobres...  desde  entonces  se 
guarda  en  esta  casa  esta  santa  eos 
tiimbre  de  dar  de  comer  todos  dias  de 
beinte  á  treinta  estudiantes  pobres. 

„...  beinticinco  años  que  vivió  reli- 
gioso. El  año  de  1583  por  el  mes  do 
marzo  acabó  su  santa  vida  y  por  ser 
tiempo  de  gran  peste  que  hubo  en  esta 
Ciudad  de  la  cual  murió  lo  enterraron 
muy  presto... „ 

A  juzgar  por  el  apellido  y  la  fecha 
debió  ser  hermano  de  Hernán  Ruiz. 

Ortuño  (Juan  de).— Arquitecto,  ve 
ciño  de  Granada,  residente  en  Córdo- 
ba en  21  de  Agosto  de  1595,  en  que 
contrató  con  el  canónigo  Hernando 
Mohedano  de  Saavedra  la  hechura  de 
"un  retablo  de  madera  de  pino  para  la 
capilla  queldicho  Hernando  Mohedano 
posee  en  la  catedral  desta  ciudad  que 
Antonio  Mohedano  de  Saavedra  su 
hermano  canónigo  que  fue  en  la  dicha 
santa  Iglesia  compró  de  la  obra  y  fa- 
brica de  la  dicha  iglesia  que  solia  ser 
capilla  de  sagrario... „  Es  la  llamada 
de  la  Cena  por  el  gran  cuadro  de  Pa- 
blo de  Céspedes,  que  Dcupa  el  centro 
del  retablo.  Este  es  ya  de  decadencia, 
tanto  que  más  que  retablo  parece  una 
inmensa  cornucopia.  Las  condiciones 
para  la  obra  fueron  las  siguientes  (li 
bro  XLVIII,  fol.  1.327,  vuelto,  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz): 


"Primeramente  quel  dicho  retablo 
ha  de  ser  de  madera  de  pino  buena 
bien  sazonada  la  cual  madera  el  maes- 
tro ha  de  comprar  cual  convenga  por 
cuenta  y  costa  del  dicho  canónigo. 

„Iten  que  el  dicho  retablo  ha  de  ser 
conforme  á  la  dicha  traza  que  para 
ello  está  hecha  que  firmada  del  dicho 
canónigo  hernando  Mohedano  de  Saa- 
vedra y  del  dicho  Juan  de  Ortuño  y 
del  escribano  de  yuso  escrito  queda  en 
poder  del  dicho  Juan  de  Ortuño  la 
cual  hará  de  buena  arquitatura  obe- 
deciendo la  muestra  haciendo  el  en- 
sanblaje  por  la  orden  que  se  suele  y 
acostumbra  hacer  que  sea  fuerte. 

„Iten  quel  recuadramento  ha  de  ser 
adornado  de  agallón  bien  labrados 
sigun  e  por  la  orden  quel  dicho  Her- 
nando Mohedano  de  Saavedra  lo  pidie- 
re y  quisiere. 

„Iten  quel  banquillo  de  abajo  de  re- 
cuadro ha  de  llegar  hasta  el  altar  por 
la  forma  questá  en  el  dibujo  sigun  y 
por  la  forma  que  pareciere  al  dicho 
Hernando  Mohedano  enriquecello  co- 
mo no  se  acreciente  obra  notable;  en 
lo  demás  del  ornato  lo  hará  conforme 
á  la  dicha  traza  y  modelo. 

„Iten  que  toda  la  dicha  obra  la  sen  - 
tara  después  de  acabada  en  la  dicha 
capilla  en  la  parte  y  lugar  donde  ha 
de  quedar  el  dicho  retablo  fortificán- 
dolo con  mechinales  atornillándolo  en 
los  mismos  mechinales  como  mas  con- 
viniere e  de  manera  questé  fuerte 
dándole  persona  que  le  ayude  a  asen 
tallo  y  dándole  los  demás  recaudos 
que  para  sentar  el  dicho  retablo  fuere 
menester. 

„Iien  que  la  talla  ha  de  ser  confor- 
me á  la  traza  enriqueciéndola  sigun  lo 
pidiere  la  obra  y  el  escudo  conforme  á 
la  dicha  tra.-'a  bien  labrado  de  buena 
talla  en  el  espacio  de  lo  aobado  y  el 
dicho  escudo  ha  de  ser  á  pintura,  la 
cual  pintura  no  es  por  cuenta  y  cargo 
del  dicho  maestro,  porque  el  dicho  ca- 
nónigo lo  ha  de  hacer  pintar  á  su  costa. 
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„Iten  que  los  tableros  del  banquillo 
y  el  piso  de  la  cornixa  y  las  flores  del 
frontispicio  todo  ha  de  ser  de  talla,  si 
guicndo  la  traza,  el  cual  dicho  retablo 
conforme  A  la  traza  y  condiciones  el 
dicho  maestro  se  obligó  de  lo  comen- 
zar desde  lueg^o  y  proseguirlo  hasta 
acabarlo  y  lo  dará  fecho  e  acabado 
dentro  de  seis  meses  que  corren  desde 
hoy  dia.  . 

„...  este  ha  de  dar  por  las  manos  in- 
dustria y  trabajo  ciento  y  doce  duca- 
dos con  esta  declaración  que  acabado 
de  hacer  y  sentar  el  dicho  retablo  se 
aprecie  por  dos  maestros  que  entien- 
dan de  arquitatura  nombrados  por  cada 
parte  el  suyo  y  si  la  tasación  que  hi- 
cieren no  llegare  A  los  dichos  ciento  y 
doce  ducados  se  entienda  este  concier- 
to ser  en  la  cantidad  de  la  tal  tasación 
}'  tanto  menos  aya  de  pagar  y  pague 
el  dicho  Flernando  Mohedano  de  Saa- 
vedra  y  si  el  aprecio  escediere  de  los 
dichos  ciento  y  doce  ducados  no  hade 
satisfacer  ni  pagar  mas  el  dicho  canó- 
nigo... 

„...  e  para  cumplillo  el  dicho  Juan 
de  Ortuño  de  su  obligación  dio  con- 
sigo por  su  fiador  e  principal  pagador 
á  Francisco  de  Molina,  cantero,  veci- 
no de  Córdoba  en  la  collación  de  San- 
ta María... „  La  firma  de  Ortuño  la  pu 
blicamos  bajo  el  núm.  9  en  la  siguien- 
te Wmina. 

Praves  (Diego  de).  —  Maestro  ma- 
yor de  cantería  de  la  ciudad  de  Valla- 
dolid.  Se  hallaba  en  Córdoba  en  21  de 
Febrero  de  159S  y  asiste  como  testigo 
á  la  escritura,  copiada  en  el  articulo 
de  Juan  Ochoa,  para  cerrar  el  coro 
de  la  Catedral. 

Riaño  (Juan  de). — Maestro  mayor 
de  cantería  de  las  iglesias  de  Guadix 
y  Baza,  vecino  de  Guadix  en  1572.  De 
este  célebre  artista,  muy  conocido  por 
sus  notables  obras,  hemos  encontrado 
los  nuevos  datos  siguientes: 

En  18  de  Agosto  de  1574,  ante  Fran- 
cisco de  Riaza,  escribano  de  Córdoba 


(libro  XXV,  sin  foliar),  dio  poder  á 
"Pedro  de  Matenciosu  primo,  natural 
de  Matcncio  que  es  en  las  montañas, 
que  tiene  por  señas  pequeño  de  cuerpo 
y  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  dere- 
cha una  señal  de  herida  de  dentro  y 
rampino  de  ambos  lados  de  la  barba 
que  será  mostrador  desta  carta  espe- 
cialmente para  que  por  mi  e  en  mi 
nombre  pueda  demandar  recibir  e  co- 
brar en  juicio  c  fuera  del  de  Hernán 
Blanco  vecino  del  lugar  de  Matencio 
que  es  en  el  valle  de  Resga,  doscientos 
e  veinte  e  un  ducados  que  le  debia  por 
un  conocimiento.. .„ 

Es  muy  probable  que  Riaño  fuese 
también  natural  de  Matencio. 

En  5  de  Mayo  de  1572  cedió  á  Fer- 
nando de  Zavala,  maestro  de  cantería, 
vecino  de  Antequera,  una  obra  que 
había  tomado  á  su  cargo  en  Córdoba 
y  de  la  cual  nos  da  cuenta  en  la  misma 
escritura  (libro  V,  fol.  367  de  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz)  en  los  siguien- 
tes términos: 

"En  el  dicho  Juan  de  Riaño  fue  re- 
matada de  ultimo  remate  la  pieza  y 
obra  de  la  azuda  de  los  molinos  de 
Martos  con  cierto  prometido  en  precio 
de  catorce  mil  ducados  y  se  obligó  el 
dicho  Fernando  de  Zavala  de  acabarlo 
de  facer  la  dicha  pieza  por  la  orden 
precio  y  remate  traza  y  condiciones 
que  de  ello  hizo  el  dicho  Juan  de  Ria- 
ño el  cual  dio  la  mitad  de  la  dicha  obra 
al  dicho  Fernando  de  Zavala  por  es 
critura  publica  que  de  ello  otorgaron 
en  la  ciudad  de  Antcquera  ante  Alonso 
Gómez  escribano  publico,  después  de 
lo  cual  el  dicho  Juan  de  Riaño  le  dio 
el  dicho  remate  y  cedió  de  toda  la  di- 
cha pieza  conforme  á  la  traza  y  con- 
diciones en  el  dicho  Fernando  de  Za- 
vala el  cual  se  obligó  del  hacer  por  el 
precio  de  catorce  mil  ducados  y  por 
la  orden  que  el  dicho  Juan  de  Riaño 
era  obligado  dello  pasó  escritura  ante 
escribano  publico  en  la  cual  dicha  es- 
critura el  dicho  Fernando  de  Zavala 
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se  obliofó  Á  dar  fianzas  que  baria  la 
dicha  obra  y  dio  por  fiador  á  Alonso 
Gómez  Adalid  vecino  de  Antequera 
suegro   del   dicho   Fernando   de   Za 
vala...„ 

La  escritura,  que  cstA  al  folio  369, 
ó  sea  A  continuación  de  ésta,  es  el 
finiquito  de  cuentas  entre  Zavala  y 
Kiaño. 

La  presencia  de  Riafio  en  Córdoba 
en  este  tiempo  nos  induce  á  pensar  si 
serán  obra  suya  los  dos  rctablitos  de 
mármol,  bellísimos  de  las  capillas  del 
trasaltar  de  la  ('atedral,  que  hasta 
ahora  no  se  sabe  quién  las  hizo,  pero 
que  son  muy  superiores  en  finura  y 
belleza  á  todo  lo  que  de  este  período 
hay  en  Córdoba. 

La  firma  de  este  célebre  artista  es 
la  que  lleva  el  niim.  14  en  las  lámi- 
nas. 

loables  (Fernando  de).—  Cantero, 
vecino  de  Córdoba  y  habitante  en  Bu- 
jalance  en  1556. 

Véase  Torres  (Juan  de),  cantero. 
Ruí's    (Fernán). — Los    documentos 
recientemente  encontrados  de  los  tres 
arquitectos  de  este  nombre  nos  obli- 
gan á  rectificar  algunos  de  los  datos  de 
nuestro  Dicciotiario  de  artistas  cordo- 
beses y  del  artículo  Fertián  Ruis,  ar- 
quitecto, en  la  primera  serie  de  Artis- 
tas exhumados  en  este  Boletín.  En 
primer  lugar,   el  más  antiguo  de  los 
Fernán  Ruiz  el  que  vino  de  Burgos  á 
dirigir  la  obra  de  la  capilla  mayor  de 
'  la  Catedral  de  Córdoba,   no  murió  en 
1547,  como  hemos  dicho  anteriormen- 
te, sino  entre  1556  y  1558. 

Pruébase  esto  porque  en  27  de  Ma 
yo  del  año  1556,  ante  Juan  de  Slava 
(tomo  XXV,  fol.  1  244),  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor,  hijo  de  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor,  vecino  en  la  collación 
de  San  Juan,  arrendó  de  D.*  Beatriz 
de  Valenzuela,  religiosa,  y  de  Cristó- 
bal de  Montemayor,  en  su  nombre, 
unas  casas  en  la  calle  del  barrio  de 
Castellanos,   collación  de  San  Juan, 


por  un  aflo,  en  9.000  maravedises  y 
dos  pares  de  gallinas.  Al  citar  el  nom- 
bre del  padre  lo  da  por  vivo,  y  si  hu- 
biera fallecido  diría  difunto,   como  lo 
dicen  todas  las  escrituras  en  que  ocu- 
rre este  caso.  En  otra  escritura  de  23 
de  Mayo  de   1558,    otorgada  ante  el 
mismo  esciibano,  en  el  monasterio  de 
San  Pablo  (tomo  XXX,  fol.  895),  Bar- 
tolomé Ruiz  de  Aranda,  hijo  de  Juan 
Ruiz  de  Aranda,   vecino   de  la  parro- 
quia de  Santa  Mónica,  con   consentí 
miento  de  Catalina  Ximénez,   mujer 
que   fué   de  Hernán    Ruiz,     cantero, 
maestro  mayor,   difunto,  vecina  en  la 
collación  de  San  Juan,  traspasa  al  con- 
vento una  heredad  de  casas  y  olivares 
de  la  propiedad  de  la  citada  viuda.  Es 
evidente  que  el  fallecimiento  fué  entre 
estas  dos  fechas. 

La  firma  de  Ruiz  el  Viejo  lleva  arri- 
ba una  M  y  abajo  otra,  como  se  verá 
en  el  facsímil  que  publicamos  bajo  el 
número  8  en  las  láminas,  á  diferencia 
de  la  del  hijo,  que  lleva  las  iniciales 
M.  M.  D.  C,  según  el  facsímil  publi 
cado  en  este  Boletín.  Las  iniciales  de 
el  Viejo  quieren  decir  maestro  mayor, 
y  las  del  hijo  maestro  mayor  de  cante- 
ría, y  no  de  Córdoba,  como  suponía- 
mos antes,  pues  después  de  dejar  de 
ser  maestro  de  la  ciudad,  siguió  usan- 
do ese  distintivo,  que  corresponde  al 
título  con  que  encabeza  las  escrituras. 

De  el  Viejo  hemos  encontrado  los  da- 
tos siguientes.  En  1538  rehallaba  en  Ma- 
drid probablemente  ocupado  en  asun  - 
tos  del  Cabildo  eclesiástico  de  Córdo 
ba,  toda  vez  que  en  Junio  Luis  Páez 
de  Castillejo  le  dio  poder  para  parecer 
ante  el  Rey  y  su  consejo  á  pedir  le  li- 
braran 30,000  maravedises  de  un^juro 
de  por  vida  que  disfrutaba  y  no  le  ha- 
bían pagado.  (Tomo  VII,  nota  2.^  de 
Felipe  de  Riaza.) 

A  20  de  Junio  de  1545,  Ruiz  y  su 
mujer,  Catalina  Ximénez,  vendieron 
4.000  maravedises  de  censo  al  quitar, 
sobre  unas  casas  que  poseían  en  la  co- 
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Ilación  de  San  Pedro,  al  convento  de  la 
Merced.  Las  casas  lindaban  con  otras 
del  mismo  cantero  (Libro  IV  de  Juan 
de  Slava,  fol.  733  vuelto.) 

En  1548  poseía  y  vivía  unas  casas 
en  la  collación  de  San  Juan,  según  una 
escritura  de  arrendamiento  de  otras  de 
las  monjas  de  Jesús  María  que  linda- 
ban con  las  de  Ruiz.  Estaban  en  el 
barrio  de  Castellanos.  (Tomo  VII,  fo- 
lio 224  vuelto  de  Juan  de  Slava.) 

Esto  es  cuanto  sabemos  nuevo  del 
arquitecto  burgalés,  primer  construc- 
tor del  crucero  de  la  Catedral.  Veamos 
ahora  lo  que  corresponde  al  hijo. 

En  nuestro  Diccionario  le  dimos  por 
cordobés  y  ahora  resulla  que  no  debía 
serlo  y  que  probablemente  nacería  en 
Burgos.  En  13  de  Enero  de  1560  pare- 
ció ante  los  alarifes  Hernán  Ruiz,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  éstos,  á  pe- 
sar del  nombre,  y  Garci  Ruiz  y  el  es- 
cribano Pedro  de  Slava  (tomo  XXXVI, 
folio  24,  al  lin  del  tomo  en  donde  hay 
nueva  numeración  de  hojas),  y  dijo 
que  por  cuanto  habrá  veinticinco  años, 
poco  más  ó  menos,  que  fué  examinado 
en  el  oficio  de  albaíiil,  por  provisión 
Real  que  se  dio  á  la  dicha  ciudad  para 
el  examen,  y  se  le  dio  su  carta  de  exa- 
men, la  cual  se  le  ha  perdido  y  no  la 
ha  podido  hallar,  pidió  que  se  le  diese 
otra  para  usar  sin  impedimento  alguno 
el  dicho  oficio.  Los  examinadores  se  la 
dieron. 

Es  dato  seguro  que  Fernán  Ruiz  el 
Viejo  vino  á  Córdoba  á  la  construcción 
del  crucero  en  1520.  El  hijo  pidió  el 
examen  de  albaflil  enl560,diciendoque 
se  había  examinado  veinticinco  años 
antes,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  1535. 
Suponiendo  que  en  esta  fecha  tuviese 
veinte  años,  resulta  la  desunacimien 
to  en  1515,  esto  es,  cinco  antes  de  que 
su  padre  se  trasladase  de  Burgos  á 
Córdoba,  por  consiguiente  no  pudo  ser 
cordobés. 

En  17  de  Septiembre  de  1545  se  en- 
contraba en  Córdoba  y  fué  fiador  de  la 


compra  de  un  macho  que  hizo  un  tal 
Juan  García  de  Almoguera  á  un  Lo- 
renzo Martínez,  zapatero.  En  la  escri 
tura  dice  que  era  hijo  de  Hernán  Ruiz, 
cantero,  maestro  mayor,  y  que  vivía 
ea  la  collación  de  Santa  María.  (Li- 
bro  IV,  fol.  220  vuelto,  de  Juan  de 
Slava). 

En  1556  no  sólo  estaba  casado,  sino 
que  tenía  ya  una  hija  mayor,  según  se 
ve  por  el  testamento  dol  cantero  Juan 
de  Torres,  hecho  ante  Diego  Ruiz  de 
Torres,  en  12  de  Julio,  quien  dejó  por 
heredera  á  Luisa  Díaz,  mujer  de  Ruiz, 
y  deja  mandas  á  Luisa  Ordóñez,   hija 
de  Ruiz.  (Libro  I,  sin  folios).  Véase  el 
artículo  de  Torres  (Juan  de)  donde  ex 
tractaremos  el  testamento.  Esta  Luisa 
Ordóñez  nos  ha  confundido  bastante 
en  nuestras  investigaciones  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  Fernán  Ruiz  una 
hermana  del  mismo  nombre  y  apelli- 
do. Debió  morir,  soltera  y  antes  que 
su  padre,  pues  no  aparece  en  la  recla- 
mación de  la  herencia.  No  cabe  duda 
ya  de  que  la  mujer  de  Ruiz  se  llamaba 
Luisa  Díaz  y  la  del  padre  Catalina  Ji- 
ménez. De  Luisa  Díaz  hemos  encon- 
trado una  escritura  de  1."  de  Marzo 
de  1558  en  que  por  sí  y  á  nombre  de  la 
citada  hija  y  consentimiento  de  su  ma- 
rido aceptó   el  arrendamiento  hecho 
por  D."  Luisa  de  Ángulo  de  una  here- 
dad en  el  pago  de  Hoja  Maimoro,  á  fa- 
vor de  la  Luisa   Ordóñez,  por   14.500 
maravedises  cada  año  y  el  tiempo  de 
por  vida.  (Libro  X,  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz,  fol.   156  vuelto).  No 
sabemos  qué  dificultades  ocurrirían  en 
este  contrato,  que  se  repite  en  19  de 
Junio  de   1559,  no  ya  á  nombre  de  la 
hija  sino  de  la  madre  y  con  su  poder, 
por  Francisco  de  Molina,   aparejador 
de  obras  de  cantería  de  la  iglesia  ma- 
yor, porque  Luisa  Díaz  era  vecina  de 
de  Sevilla  y  antes  lo  solía  ser  de  Cór- 
doba. Esto  prueba  que  Ruiz  aún  esta- 
ba en  Sevilla  en  este  tiempo  ocupado 
en  las  obras  del  Hospital  de  la  Sangre 
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y  de  la  Capilla  Real  y  torre  de  la  Ca- 
tedral conocida  por  la  Giralda  y  que  se 
había  llevado  allí  su  familia.  Sin  em 
bargo,  á  25  de  Noviembre  de  este  año 
se  hallaba  en  Córdoba  y  se  llama  ve- 
cino de  ella  al  dar  poder  á  Juan  üe 
Jaén,  vecino  de  Córdoba,  para  que  en 
su  nombre  y  de  Francisco  Molina, 
cantero,  cobrase  de  Sebastián  de  Pe 
ñarredonda,  cantero,  vecino  de  Córdo- 
ba y  de  sus  bienes  20  ducados  que  les 
debía  por  obligación  á  plazo  pasado. 
(Libro  III  de  Diego  Ruiz  de  Torres.) 

Desde  esta  fecha  hasta  1572  no  en- 
contramos cosa  que  no  esta  ya  dicha 
en  este  Boletín  y  á  partir  de  este  año 
hay  muchos  datos  nuevos,  unos  artis 
ticos  y  otros  puramente  particulares, 
pero  que  todos  deben  consignarse  por- 
que contribuyen  á  formar  la  biografía 
de  este  gran  arquitecto.  Les  puramen- 
te particulares  los  daremos  aquí  segui- 
dos y  después  hablaremos  de  los  que 
se  refieren  á  obras. 

14  de  Julio  de  1572, — Siendo  vecino 
en  San  Pedro,  arrienda  de  Francisco 
de  Zúñiga,  unas  casas  en  el  Arquillo 
de  iMalburguete,  por  un  año,  en  18  du- 
cados y  dos  pares  de  gallinas  vivas. 
(Libro  V,  folio  561,  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz) 

29  de  Julio  de  1581.— Apellidándo- 
se maestro  mayor  de  Córdoba  y  su 
Obispado  y  siendo  vecino  en  la  colla- 
ción de  Santa  María,  da  poder  á  Die- 
go de  Valencia,  hijo  del  rejero  Fer- 
nando de  Valencia,  para  cobrar  de 
Diego  Fernández  de  Sepúlveda  1.000 
reales  de  la  renta  corrida  de  un  censo 
sobre  los  bienes  de  éste,  y  especial- 
mente sobre  una  heredad  al  pago  del 
Rosal  (Libro  XVll,  fol.  42  vuelto, 
de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

17  de  Febrero  de  1595.  —  Arrenda- 
miento de  unas  casas  piopias  del  Ca- 
bildo Catedral,  en  la  collación  de  San 
Juan,  lindantes  con  casas  de  Antonio 
de  las  Infantas  y  otras  de  los  herede 
ros  de  D,  Alonso  de  Saldelomar,  des- 


de San  Juan,  de  Junio  de  1593,  por 
teda  la  vida  del  arrendatario,  y  des- 
pués por  la  del  hijo  ó  hija  ú  otra  per- 
sona que  señalare  en  el  testamento, 
en  9.000  maiavedises  de  renta  anual, 
y  gallinas,  sin  decir  cuántas.  Dio  por 
fiadores  á  Hernando  Ruiz  Ordóñez, 
su  hijo,  y  Martín  Ruiz  Ordóñez,  su 
heimano,  maestros  de  cantería.  (Li- 
bro XLVII,  fol.  315,  de  Rodríguez  de 
la  Cruz.) 

14  de  Enero  de  1599.  —  Arrenda 
miento  de  casas  del  Cabildo  Catedral, 
donde  solía  vivir  el  racionero  Juan 
Ordóñez,  por  tres  años,  á  9.000  mara- 
vedises. Los  comisionados  de  Hacien- 
da que  firmaron  la  escritura  fueron 
Bernardo  de  Alderete  y  Luis  Carrillo^ 
racioneros,  (Libro  LIV,  de  Rodríguez 
de  la  Cruz.) 

18  de  Noviembre  de  1599, —  Arren- 
damiento de  casas  propias  de  Ruiz  & 
Juan  de  Salinas,  notario  de  la  Audien- 
cia obispal,  por  tres  años,  en  9  000 
maravedises.  Las  casas  son  las  mismas 
que  él  había  tomado  de  por  vida  del 
Cabildo  Catedral,  y  estaban  en  la  pía 
zuela  de  la  calle  de  Tollebneros.  (Li 
bro  LV  de  Rodríguez  de  la  Cruz. ) 

26  de  Octubre  de  1600.  — Arrienda 
otras  casas  en  la  calle  de  Torrezne- 
ros, lindantes  con  el  mesón  de  Valli- 
nas, que  eran  del  Cabildo  eclesiástico, 
por  su  vida  y  de  su  nieta,  Luisa  Ordó- 
ñez, hija  de  Fernando  Ruií  Ordóñez, 
su  hijo,  y  de  María  de  Peñalver,  por 
6.500  maravedises  anuales.  Aqui  sale 
una  tercera  Luisa  Ordóñez,  que  tenía 
diez  años  de  edad  en  esta  fecha .  ( Li- 
bro LVII,  fol.  1.450,  vuelto,  de  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

10  de  Marzo  de  1604. — Poder  á 
Juan  Francisco  y  Alonso  Fernández, 
corredores,  y  á  Diego  de  Espino,  to 
dos  vecinos  de  Córdoba,  para  comprar 
mercaderías  de  paños,  sedas  y  otras 
cosas  hasta  24.500  maravedises.  (Li- 
bro LXIII  de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 
En  estas  escrituras  ya  se  nota  en  la 
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firma  lo  temblón  de  la  mano  á  causa  de 
su  edad  muy  avanzada. 

31  de  Marzo  de  1604. — Ciscos  Her- 
nández, maestro  de  hacer  (sic),  vecino 
á  la  Ajerquía,  arrien ;!a  unas  casas  jun- 
to al  Hospital  de  la  Candelaria,  pro- 
pias de  Fernán  Ruiz,  en  la  calleja  ba- 
rrera, por  un  año,  en  20  ducados  (El 
mismo  libro  sin  folios.) 

13  de  Marzo  de  1603  — Da  libertad, 
para  después  de  la  muerte  del  otor 
gante,  á  Felipa,  su  esclava  mulata, 
nacida  en  Córdoba,  de  cinco  años  de 
edad,  hija  de  Sebastiana,  también  su 
esclava,  y  le  da  carta  de  ahorría  y  li 
bertad.  (Libro  LXII  de  Rodríguez  de 
la  Cruz.) 

20  de  Septiembre  de  1605.— Da  po- 
der al  licenciado  Hernán  Sánchez,  cié 
rigo  presbítero,  para  cobrar  de  Pedro 
de  Estrada,  mayordomo  que  fué  del 
Marqués  del  Carpió,  73  reales  del 
arrendamiento  de  las  casas  frente  á  la 
Candelaria,  y  de  Francisco  de  Rueda, 
oropelero,  cuatro  ducados  de  arrenda 
miento  de  otra  casa  en  la  misma  calle. 
Era  en  este  tiempo  Ruiz  vecino  en  la 
collación  de  San  Pedro.  La  firma  es 
sumamente  borrosa.  (Libro  LXVI  de 
Rodríguez  de  la  Cruz  ) 

Algunas  de  estas  escrituras  y  otras 

iContinuará) 


que  mencionaremos  después,  sirven 
para  comprnbar  que  Ruiz  no  sólo  no 
murió  en  1583,  sino  que  vivió  hasta 
1606,  según  diremos  más  tarde,  pues 
como  los  documentos  están  firmados, 
no  cabe  duda  de  que  son  suyos  y  no 
de  otro.  Veamos  ahora  los  datos  ar- 
tísticos. 

En  31  de  Marzo  de  15^8,  habiendo 
tomado  Fernán  Ruiz,  cantero,  maes- 
tro mayor  de  las  obras  de  Córdoba, 
vecino  en  la  collación  de  Santo  Do- 
mingo, y  su  hijo  Hernán  Ruiz  Ordó- 
ñez,  de  veintidós  años  de  edad,  casado 
vecino  de  Aguilar,  la  obra  de  cantería 
de  un  puente  sobre  el  Guadajoz,  en 
término  de  Baena,  y  habiendo  ofreci- 
do fianzas,  dieron  por  sus  fiadores  á 
Fernando  de  Torres,  maestro  albañil 
y  á  Jerónimo  Ordóñez,  maestro  de 
cantería,  vecinos  de  Córdoba.  (Li- 
bro XXX  fol.  718  de  Rodríguez  de  la 
Cruz  ) 

En  2\  de  Abril  de  1591,  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  XL  fo- 
lio 939)  dio  poder  á  su  hermano  Mar- 
tín Ruiz  Ordóñez  para  la  tasación  de 
la  iglesia  de  Villanueva  del  Marqués 
(hoy  Villanueva  del  Duque),  y  en  la 
escritura  hay  la  siguiente  noticia  de  la 
obra. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 


BIBI-IOGRAriA 


Hemos  recibido: 

1.°  El  últinto  Almirante  de  Castilla. 
D.Juan  Tomás  Enriqíiee  de  Cabrera, por 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  que  en  la 
primera  }•  rápida  lectura  nos  produce  ya 
la  impresión  de  una  obra  magistral,  ver- 
dadero prodigio  de  erudición  y  análisis, 
digno  de  la  fama  tan  legítima  de  su  autor. 

2.*  Tapices  de  la  corona  de  España, 
publicada  por  Huuser  y  Mcnct,  que  se 


compone  de  ciento  treinta  y  cinco  lámi- 
nas primorosamente  tiradas  á  doble  es- 
tampación y  dignas  de  competir  con  los 
mejores  trabajos  de  su  género  que  honran 
á  los  países  más  adelantados  de  Europa. 
3."  Discursos  de  Medallas  y  Anti- 
güedades que  compuso  el  muy  ilustre 
Sr.  D.  Martin  de  Gurrea y  Aragón,  Du- 
que de  Villahermosa,  Conde  de  Ribagor- 
sa,  sacados  ahora  á  lu3  por  la  excelen- 
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tlsima  Sra  D.'  María  del  Carmen  Ara- 
gón Aslor,  actual  Duquesa  del  mismo 
titulo,  con  una  noticia  de  la  vida  y  es- 
critos del  autor,  por  D.  José  Ramón  M('- 
¡ida,  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, bibliotecario  de  la  casa  de  I  'illa- 
hermosa,  libro  editado,  con  esplendidez, 
buen  gusto  y  esmero  que  acreditan  á  la 
vez  á  la  noble  é  inteligentísima  dama 
que  así  rinde  culto  al  saber  y  al  sabio  ar- 
queólogo que  le  ha  ordenado  y  escrito  el 
prólogo. 

4."  Una  memoria  acerca  de  San  C'e- 
brián  de  Mazóte,  y  alguna  más,  de  nues- 
tro consocio  el  erudito  arquitecto  de  Va 
lladolid  D.  Juan  Agapito  Revilla  que  une 
la  cultura  excepcional  á  una  actividad 
incansable,  cualidades  que  se  revelan  en 
todas  sus  obras. 

5  "  La  interesante  memoria  del  ex  i 
mió  arqueólogo  C.  Enlart.  De  Vinfliien- 
ce  germanique  dans  les  premier s  nionu 
ments  gotiqnes  dii  Nord  de  la  France, 
tirada  á  parte  de  las  Mélanges  de  Paul 
Fabre  y  un  extrato  de  la  Revue  de  l'Art 
chrétien  con  su  bello  artículo  Deus  tetes 
de  pleureurs  du  XV'  siécle  au  Musée  de 
Douai. 

6."  El  cuaderno  lleno  de  datos  curio- 
sos é  ilustrado  con  excelentes  grabados 
Ein  Altchristliches  Relief  atis  der  Blii- 
tezeit  rómischer  Elfenbeinschnitserei 
von  Arthur  Haselof  del  que  ya  hemos 
hablado  por  incidencia  en  estas  columnas. 

7.°  A  fourteenth  century  englisii  bí- 
bUcal  versión  by  A.   C   Panes   Associa- 


te  of  neivnham  college,  Cambridge  que 
es  un  estudio  minucioso  en  que  puede 
apreciarse  lo  que  eran  los  de  este  género 
en  la  Edad  Media. 

8."     Die  Nicderdeutsche  Apokalypse 
von  Hjalmar  psilandcr  tesis  de  doctora 
do  prcsi,ntad.i  en  Upsala  para  el  conoci- 
miento de  hi  poesía  de  otros  tiempos. 

9  o  Otro  folleto  también  de  Upsala 
Bidrag  till  Svcrgcs  Mcdeltidsliistoria 
tillegnade  C  G.  MalmstriUn. 

10.  David  von  Krafjt  af  August 
Hahr  en  que  se  estudia  al  personaje  y  sus 
obras.  Va  acompañado  el  libro  de  los  gra- 
bados: Carlos  XI  y  su  familia;  Carlos  XII 
[1697];  Carlos  XII  [1701];  la  figura  infan- 
til y  bella  de  Carlos  Federico  Ulrica 
Eleonora;  Carlos  XII  [1707J,  figura  de 
cuerpo  entero;  el  busto  del  mismo;  el 
Conde  Gabriel  Bjelkc;  el  General  Carlos 
Gustavo  Hiird;  Carlos  XII  [1717J; 

1 1 .  Nordiska  Museets  Utstiillning  af 
Vd/da  Tapeter  [1902],  por  el  Dr.  John 
Bottiger,  con  dos  láminas  que  represen- 
tari  otros  tantos  tapices  muy  bellos  y  el 
catálogo  de  los  poseídos  por  el  Museo. 

También  hemos  recibido  muy  retrasa 
do,  el  inventario  de  un  jovellani.:.ta,  por 
el  docto  escritor  D.   Julio  Somoza  de 
Montsoríu,  obra  seria  é  importante  pre 
miada  por  la  Biblioteca  Nacional  é  impre 
sa  á  expensas  del  Estado. 

En  los  números  siguientes  se  publica- 
rán juicios  críticos  de  muchos  de  los  li- 
bros que  acabamos  de  citar. 


-^X3     V"^ 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


EXCURSIÓN   A    ALBACETE,   MURCIA,    ORIHUELA,    ELCHE,    SANTA   POLA,    ALICANTE, 

ALMANSA   Y   ZANCARA 


Objetos  artísticos  y  progresos  agríco- 
las han  sido  estudiados  á  la  vez  en  el  in 
teresante  viaje  emprendido  en  represen  - 
tación  de  la  Sociedad,  por  el  Dr.  Del  Amo 
y  el  que  redacta  estas  notas. 


En  Albacete  visitamos  el  edificio  que 
se  destina  á  Casas  Consistoriales,  la  pa 
rroquia,  los  Casinos,  las  fábricas  de  na- 
vajas y  la  posesión  de  Los  Llanos,  sien- 
do allí  nuestra  providencia  el  ilustradisi- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 
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mo  profesor  St.  Peres  de  la  Osa  y  su 
excelente  amigo  el  docto  arquitecto  mu- 
nicipal Sr.  MayUnc:  Villeiia,  que  no  nos 
abandonaron  un  momento,  allanaron  los 
obstáculos  nada  fáciles  de  vencer  con 
que  habíamos  tropezado  para  trasladar 
nos  A  la  antigua  posesión  de  D.  José  Sala- 
manca, y  nos  hicieron  agradabilísima  la 
estancia  en  aquella  capital. 

Murcia  nos  brindaba  las  hermosas  es- 
culturas de  Salciilo,  y  para  ellas  fué  la 
primer  visita  en  cuanto  dejamos  los  equi- 
pajes en  la  fonda.  Las  guardadas  en  Je- 
sús, la  que  luce  en  los  Jerónimos,  y  Nues- 
tra Señora  de  la  Leche  de  la  Catedral, 
sostienen  en  diversos  grados  la  justa  fa- 
ma de  su  autor;  la  Virgen  con  las  .ánimas 
del  cercano  pueblo  de  Beniaján,  no  hon- 
ra mucho  al  célebre  maestro.  La  admi- 
rable campiña  vista  desde  la  Fuensanta 
y  desde  las  torres  de  los  edificios  situa- 
dos al  e.xtremo  opuesto,  produce  siempre 
vivísima  emoción  y  deja  indeciso  al  via- 
jero acerca  de  cuál  de  estos  dos  panora 
mas  debe  merecer  su  preferencia. 

Orihiiela  estaba  perfumada  por  el 
azahar  y  vestida  de  flores  en  la  alameda 
y  glorieta  que  une  la  estación  al  pueblo. 
Con  el  encanto  de  los  lugares  armonizan 
las  figuras  de  aquellas  mujeres  que  po- 
drían ser  vestidas  con  un  traje  de  corte 
y  trasladadas  á  un  aristocrático  salón, 
con  aplauso  de  las  personas  más  almiba- 
radas y  exigentes.  D  Ángel  Bueno,  me- 
recedor de  su  nombre  3'  su  apellido:  el 
amabilísimo  agrónomo  D.  Enrique  Tor- 
mo; el  Sr  Mompeán,  párroco  de  Santia- 
go, y  otras  personas  pusieron  ante  nos- 
otros las  alhajas  artísticas  guardadas  con 
mayor  cuidado,  nos  sirvieron  de  guía 
para  contemplar  todos  los  monumentos, 
nos  pasearon  por  medio  de  los  espléndi- 
dos jardines  y  llevaron  á  tal  altura  su  es- 
píritu hospitalario,  que  no  sabemos  en 
qué  términos  podríamos  darles  gracias 
para  que  la  forma  fuera  digna  de  su  be- 
nevolencia. 

De  los  naranjales  de  la  linda  población 
cruzada  por  el  Segura,  nos  trasladamos 


los  excursionistas  á  los  palmerales  de  El- 
che, ricos  durante  el  mes  de  Abril  en  sa- 
brosísimos frutos  y  oriental  poesía.  Hay 
que  verlos  á  la  luz  de  la  luna,  en  una  no- 
che de  primavera,  llenos  de  la  alegría  que 
pone  en  ellos  la  fiesta  de  Pascua  y  ani- 
mados por  las  voces  frescas  de  las  jóve 
nes  que  ríen,  cantan  y  aman,  para  darse 
cuenta  de  su  sin  par  belleza. 

El  magnífico  busto  greco-fenicio  en- 
contrado en  campos  cercanos  á  sus  vi- 
viendas y  trasladado  en  mal  hora  á  París, 
dice  cuan  privilegiados  eran  ya  en  épocas 
remotísimas  el  arte  y  la  raza;  los  morado- 
res de  nuestro  tiempo  se  hacen  admirar  y 
querer  de  cuantos  los  tratan.  El  notable 
abogado  Sr.  Tarín;  los  propietarios  de 
la  encantadora  quinta  en  que  estuvieron 
Flammarión  y  el  Director  del  Observato- 
rio de  San  Fernando  por  los  días  del  eclip- 
se; el  señor  juez  de  instrucción,  el  erudito 
escritor  D.  Pedro  Ibarra,  el  coleccionista 
que  guarda  sus  tesoros  en  la  clásica  Ca- 
lahorra, el  contador  de  fondos  municipa- 
les y  su  bellísima  esposa,  el  dueño  de  la 
fonda  La  Confiama,  Bernad  Valero,  y 
su  amable  familia;  labradores,  obreros  y 
cuantas  gentes  se  pusieron  en  contacto 
con  nosotros  dejaron  en  alma  y  memoria 
una  indeleble  impresión  de  gratitud  y  de 
dulzura.  Fuimos  áSanta  Pola  y  escribimos 
un  recuerdo  sobre  la  puerta  de  la  casa  en 
que  veranea  nuestro  sabio  y  bondadosísi- 
mo consocio  D.  Adolfo  Herrera  á  cuya 
recomendación  eficaz  debemos  la  mayor 
parte  de  las  atenciones  que  se  nos  dis- 
pensaron. Allí,  frente  al  mar  y  la  isla  de 
Tíibarca  que  se  dibuja  entre  brumas  con 
sus  murallas  y  sus  techos,  madura  las 
investigaciones  acerca  de  las  medallas  y 
de  otros  puntos  científicos  que  le  han  he- 
cho ingresar  por  derecho  propio  en  la 
Academia  de  la  Historia. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  expre- 
sar también  nuestro  reconocimiento  á 
otro  compañero,  el  Sr.  D.  José  del  Porti- 
llo, cuyo  gran  interés  y  buen  deseo  nos 
proporcionó  excelentes  cartas  de  presen- 
tación para  diversas  localidades. 
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Alicante  .adonde  pasamos  luego,  posee 
una  linda  Virgencita  en  una  pila  de  la 
parroquia  de  Santa  María,  y  unas  curio- 
sas puertas  talladas,  con  el  diluvio  uni 
versal  y  otros  asuntos  bíblicos,  en  el 
claustro  de  la  iglesia  de  San  Nicolás. 
Las  aguas  de  que  ahora  se  surte  y  la  or- 
ganización de  los  tranvías,  que  son  bara- 
tísimos, ha  mejorado  mucho  la  vida  en 
la  ciudad. 

Al  mansa  tiene  m,1s  arte  que  la  pobla- 
ción precitada.  Su  parroquia  es  una  fá- 
brica del  último  período  ojival,  manifes- 
tado en  las  bóvedas  de  algunas  capillas, 
modificada  en  el  siglo  XVII  por  cons- 
trucciones que  trascienden  A  influencia 
italiana.  La  casa  del  Conde  de  Cifad, 
muy  barroca,  ostenta  detalles  curiosos 
en  su  fachada.  El  castillo,  construido  en 
diversas  épocas,  ha  padecido  más  de  la 
impiedad  de  las  gentes  que  de  la  acción 
de  los  elementos.  Ha  desaparecido  el 
león  sobre  una  columna  levantada  para 
conmemorar  la  célebre  batalla  que  se 
dio  en  los  campos  próximos 

Záncara,   último  punto  en   que  des 


cansamos,  consuela  de  estos  olvidos  de 
la  historia  con  los  brillantes  triunfos  del 
trabajo  moderno.  Su  propietario  y  nues- 
tro consocio  D.  Francisco  Bellver  ha 
elevado  en  aquellos  viñedos  un  monu- 
mento á  la  inteligencia ,  á  la  tenacidad  y 
al  progreso,  con  gloria  para  su  nombre 
y  provecho  para  su  hacienda. 

El  viaje  ha  resultado  delicioso;  pero 
ante  los  objetos  más  bellos  ó  los  paisajes 
más  espléndidos  notábamos  con  tristeza 
la  ausencia  de  los  Sres.  Arnao,  Cañaba- 
te,  Ciria,  Guílmain,  Herrera,  Jara,  el 
Marqués  de  Villasante  y  otros  agradabi- 
lísimos consocios  nuestros  que  se  propo- 
nían acompañarnos  y  no  pudieron  hacer- 
lo por  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad. 

Al  terminar  la  expedición  dirigimos 
desde  aquí  un  cariñoso  saludo  al  exmi- 
nistro de  la  Argentina  en  Madrid,  D.  Vi- 
cente Quesada,  que  recorrió  con  nosotros 
Ai  agón  durante  la  primavera  del  año 
anterior  y  hoy  redacta  en  Buenos  Aires 
sus  recuerdos  de  España. 

Enrique  Serr.^no  Fatig.\ti. 
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MES  DE  MAYO.-DOMINGO  24 


EXCURSIÓN    POR    MADRID 


Lugar  de  reunión:  el  Ateneo  (calle  del  Prado);  hora,  10"  m. 

Al  terminar  el  almuer;;o  darán  cuenta  el  Sr.  Presidente  y  el  Dr.  D.  Gregorio  del 
Amo  del  viaje  realizado  á  Albacete,  Murcia,  Orihuela,  Elche,  Santa  Pola,  Alicante, 
Almansa  }'  Záncara. 

D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent  está  encargado  de  organizar  la  reunión. 

Cuota  del  almuerzo:  cinco  pesetas  con  café  y  gratificación. 


Director  del  BoletIn:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hattser  y  Menet,  Ballesta,  30. 


Bol.  ok  i. a  Soc.  Esp.  uk  Excursión ks 


ToMu  XI. 


RODELA  DE  ACERO  REPUJADA  Y  GRABADA.-SIGLO  XVI. 

COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  DE  VALENCIA  DE  D.  JUAN 
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DETALLES   DEL   CASTILLO    DE    ALMODÓVAR    DEL    RÍO    (DOS   LAMINAS) 

\'éase  el  trabajo  del  Sr.  Casanova. 

CAPITELES   DE   LOS    SEIHLCKOS    ENCONTRADOS   EN    EL   CLAISIRO    Dli    LA    CATliDK'AI. 

VIEJA   DE  SALAMANCA 

Se  ha  hecho  esta  h'tmina  por  encargo  del  E.xcmo.  Sr.  D.  Enrique   Repullos  y 
para  el  trabajo  promrtiJo 

RODELA    DE    LA    COLECCIÓN    DEL   SR      CONDE    DE    VALENCIA    DE    DON    JUAN 

Para  el  estudio  de  las  colecciones  de  Madrid. 

JAECES   DE    CABALLO    DE   LA    MISMA 

Publicaremos  en  el  próximo  número  su  estudio  por  el  Sr.  Florit  y  dos  lámi- 
nas más. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


IV 

IMPORTANCIA  DEL  MONUMENTO 

Para  poder  juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  valor  é  interés  de 
toda  fábrica  arquitectónica  debemos  considerar: 

1."  El  valor  intrínseco  de  la  obra,  que  se  circunscribe  en  este  caso  á  su 
importancia  militar. 

2."     Sucesos  históricos  que  el  monumento  simboliza. 

3.°     Análisis  arquitectónico  de  las  fábricas. 


1.° — Importancia  militar. 

E.Kaminemos  ante  todo  la  función  que  esta  fábrica  estuvo  llamada  á  des 
empeñar  en  la  época  de  su  erección  para  ver  hasta  qué  punto  logró  satisfacer 
las  condiciones  inherentes  á  su  peculiar  destino. 
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El  carácter  y  objeto  de  esta  fortaleza,  tanto  en  el  periodo  agareno  como 
después  de  la  Reconquista,  debió  ser  el  de  un  fuerte  punto,  ya  de  resistencia 
para  defender  el  territorio  contra  las  irrupciones  exteriores,  ó  bien  de  apoyo 
á  las  expediciones  militares  dirigidas  contra  el  enemigo,  amparando  á  la  vez 
el  pueblo  contiguo,  que  á  su  sombra  se  cobijaba. 

En  tal  concepto  veamos  los  medios  defensivos  con  que  contaba  y  el  grado 
de  resistencia  que  éstos  ofrecían. 

^j.— Elementos  defensivos. 

Las  condiciones  militares  que  una  fortaleza  de  este  género  debía  reunir 
hasta  el  momento  en  que  el  empleo  de  la  artillería  cambió  por  completo  la  faz 
de  la  estrategia,  podían  reducirse  á  las  siguientes: 

1."  Que  el  sitio  elegido  dominase  perfectamente  el  campo  circundante  para 
que,  á  más  de  ofrecer  naturales  condiciones  defensivas,  pudiera  la  guarnición 
vigilar  y  hostilizar  vigorosamente  todo  enemigo  que  intentara  sitiar  la  plaza. 

2."'  Que  las  diversas  fábricas  que  constituían  una  fortaleza  estuvieran  per- 
fectamente relacionadas  entre  sí. 

3.*  Que  la  extensión  fuese  la  menos  posible,  á  fin  de  que  una  guarnición 
relativamente  escasa,  pudiera  oponer  enérgica  resistencia  en  todo  el  recinto 
Esta  condición  se  supeditaba,  sin  embargo,  á  la  jerarquía  del  señor  del  cas 
tillo  y  á  las  huestes  que  en  tal  concepto  debía  sostener,  á  ñn  de  que  éstas  pu 
dieran  contar,  no  sólo  con  los  debidos  alojamientos,  sino  también  con  almace 
nes  bastante  desahogados  para  los  aprovechamientos  de  boca  y  guerra  que 
pudiera  exigir  un  largo  sitio. 

4.^  Que  el  sitiador  que  se  aproximase  á  la  plaza  tuviera  que  sufrir  forzó 
sámente  el  efecto  de  los  tiros  cruzados. 

S."*  Que  las  fábricas  se  hallasen  de  tal  suerte  dispuestas,  que  fueran  capaces 
de  resistir,  con  el  menor  quebranto  posible,  los  medios  de  expugnación  de  que 
pudiera  disponer  el  sitiador  y  que  se  reducían,  antes  del  regular  empleo  de 
las  lombardas,  al  asalto  por  la  escala  ó  por  la  brecha,  practicada  mediante  el 
juego  de  las  máquinas  tormentarias,  que  entonces  empleaban  para  batir  las 
murallas,  ó  bien  atacar  éstas  por  su  pie  con  la  zapa  ó  con  la  mina. 
Veamos  cómo  podían  satisfacerse  estas  condiciones: 

Desde  luego  era  preciso  elegir  un  sitio  tal  que  no  sólo  fuese  más  elevado 
que  el  campo  circundante,  dentro  del  débil  alcance  de  los  medios  agresivos 
entonces  conocidos,  sino  que  estuviese  en  condiciones  de  poder  vigilar  y  hosti- 
lizar vigorosamente  todo  enemigo  que  intentara  acercarse  á  la  plaza,  á  cuyo 
fin  debía  ser  dicho  campo  lo  más  despejado  posible. 

Para  poder  producir  en  todo  el  perímetro  el  efecto  de  los  tiros  cruzados, 
se  hacía  indispensable  que  las  líneas  defensivas  estuviesen  flanqueadas  por 
reductos  salientes  colocados  á  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta. 

Concíbese  también  la  necesidad  de  que  las  fábricas  que  componían  la  for- 
taleza estuviesen  dispuestas  de  modo  que,  formando  un  todo  único,  fueran,  sin 
embargo,  suceptibles  de  aislarse  fácilmente,  cuando  resultase  necesario,  á  fin 
de  que  la  pérdida  de  una  parte  de  ellas  no  arrastrara  consigo  la  de  las  res- 
tantes y  pudiera  prolongarse  la  resistencia  al  mayor  tiempo  posible.  De  aquí 
resultaba  la  necesidad  de  constituir  una  serie  de  escalonadas  defensas,  dispues 
tas  en  orden  ascendente,  del  exterior  al  interior,  de  tal  suerte,  que  el  sitiado 
dominase  siempre  los  puntos  sucesivos  que  fuera  ocupando  el  enemigo. 
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La  satisfacción  de  esta  condición  defensiva  dependía  evidentemente  de  las 
condiciones  topográficas  de  implantación.  Si  la  fortaleza  radicaba  en  un  terreno 
igualmente  accesible  por  lo  Ja  su  superficie,  claro  es  que  cada  una  de  las  líneas 
defensivas  debía  envolver  la  siguiente  que  la  dominase,  eligiendo  el  punto 
más  elevado,  ya  en  el  centro  ó  ya  en  un  costado,  para  construir  un  postrer  y 
más  poderoso  refugio  á  que  pudiera  acogerse  todavía  la  guarnición  una  vez 
perdidos  los  recintos. 

Si  por  el  contrario  era  el  terreno  inaccesible  por  un  lado  y  más  ó  menos 
accesible  por  el  opuesto,  entonces  parecía  natural  que  las  diversas  líneas  defen- 
sivas, en  lugar  de  hallarse  dispuestas  en  orden  completamente  envolvente,  se 
escalonaran,  más  bien,  en  serie  ascendente,  según  la  vertiente  menos  áspera, 
á  fin  de  que  el  núm'.ro  de  líneas  defensivas  de  cada  frente  estuviera  en  armo- 
nía con  sus  naturales  condiciones  de  resistencia,  supliendo  así,  con  las  obras 
de  fábrica,  la  desigualdad  de  las  condiciones  topográficas  del  sitio. 

De  esta  suerte,  cuando  la  guarnición  se  viera  en  la  necesidad  de  abandonar 
su  postrer  y  culminante  reducto,  todavía  la  quedaba  la  esperanza  de  hallar 
más  fácilmente  un  medio  de  salvación  personal,  bien  por  una  oculta  salida  al 
campo  ó  bien  cayendo  impetuosamente  sobre  el  Ejército  sitiador  á  fin  de  abrirse 
paso  á  través  de  sus  filas. 

Desde  luej,^o  se  desprende  de  los  datos  topográficos  y  de  altimetría  insertos 
al  principio  de  este  trabajo,  las  excelentes  condiciones  defensivas  del  cerro  de 
Almodóvar,  puesto  que  á  más  de  dominar  perfectamente  todo  el  campo  circun- 
dante, es  de  muy  ásperas  vertientes. 

Veamos  si  la  disposición  general  de  las  fábricas  se  halla  en  armonía,  desde 
el  punto  de  vista  militar,  con  las  condiciones  topográficas  del  terreno  en  que 
radica. 

Recintos. — La  región  Nordeste,  que  mira  al  pueblo,  estaba  defendida  por 
triples  murallas,  tanto  por  ser  la  parte  más  accesible  cuanto  por  hallarí^e  en 
ella  el  ingreso  principal,  que  es,  como  ya  he  indicado,  un  punto  débil  en  toda 
fortificación.  Se  conservaban  murallas  dobles,  es  decir,  se  hallaba  todavía  el 
reciato  principal  robustecido  por  la  falsa  braga  en  teda  la  región  occidental, 
cuyas  laderas  son  más  escarpadas  que  las  anteriores  y  quedaba,  por  fin,  una 
sola  línta  defensiva  en  la  parte  oriental,  cuyas  abruptas  y  muy  escarpadas 
pendientes  la  hacen  completamente  inexpugnable  y  que,  á  mayor  abundamicn 
to,  quedaba  también  protegida  por  la  aislada  y  poderosa  Torre  del  Homenaje, 
que,  cual  centinela  avanzado,  constituye  una  verdadera  Torre  Albarrana,  que 
domina  la  fértil  y  dilatada  vega  que  por  Levante  y  Mediodía  se  extiende  á 
sus  pies  y  desde  cuyo  punto  se  ofrece,  por  lo  tanto,  á  la  vista  del  espectador, 
una  de  las  más  encantadoras  y  poéticas  campiñas  que  el  caudaloso  Betis  pre- 
senta por  doquier. 

Torreones. — Considerando  en  conjunto  los  torreones  que  guarnecen  el  re- 
cinto principal,  sorprende,  desde  luego,  su  desigual  repartición  por  el  períme- 
tro, lo  cual  induce  á  primera  vista  á  suponer  dos  tipos  distintos  de  fortifica- 
ción: uno  adoptado  en  los  dos  frentes  Noroeste  y  Nordeste,  en  que,  siguiendo 
las  tradiciones  romanas  y  visigodas,  protegen  el  recinto  variadas  torres  des- 
tacadas al  exterior,  de  forma  más  generalmente  cuadrada  ó  rectangular,  y  el 
otro,  correspondiente  á  los  frentes  Sudeste  y  Sudoeste,  en  que,  según  el  siste- 
ma rhiniano,  aparecen  las  murallas  desprovistas  de  torres  flanqueantes.  Sin 
embargo,  examinando  atentamente  la  planta  general  y  teniendo  en  cuenta  laa 
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condiciones  topográficas  del  terreno,  se  ve  que  el  martillo  saliente  1 — 1  del 
recinto  principal  queda  perfectamente  protegido  por  la  Torre  del  Homenaje  y 
por  las  condiciones  especiales  del  terreno  y  serian,  por  lo  tanto,  inútiles  otros 
torreones  en  los  ángulos  de  esta  cortina  en  parte  del  frente  Sudoette,  que, 
por  su  desmesurada  elevación  y  el  muy  escarpado  corte  de  la  roca,  es  de  todo 
punto  inaccesible. 

Las  cortinas  4  y  5,  á  más  de  su  gran  altura,  quedan  protegidas  por  el  re- 
ducto saliente  D,  y  si  bien  en  el  encuentro  de  cortinas  5  y  6  no  parece  que 
haya  existido  un  verdadero  reducto,  hace  en  realidad  oficio  de  tal  la  vuelta  en 
escuadra  de  la  cortina  núm.  6. 

Por  último,  la  zona  comprendida  entre  el  muro  alto  6  y  la  Torre  de  la  Miga 
estaba,  cuando  menos,  protegida  por  los  recintos  corridos  7  y  17  y  el  interme- 
dio 29,  de  modo  que  aunque  estos  lienzos  no  hubieran  contado  con  ningún 
torreón  intermedio,  siempre  resultarían  cruzados  los  tiros  dirigidos  desde  el 
ángulo  6,  desde  el  lienzo  18  y  desde  la  citada  torre  Este. 

Resulta,  pues,  que,  á  más  de  las  abruptas  escarpas  del  cerro,  estaba  el  re- 
cinto perfectamente  defendido  y  cruzados  los  tiros  en  toda  la  parte  del  perí- 
metro en  que  pudiera  ser  presumible  un  ataque. 

Esta  primer  impresión  satisfactoria  se  corrobora  más  aún,  al  observar  que 
la  gran  berma  ó  escalonado  que  por  los  frentes  Este  y  Oeste  ofrecen  las  vertien- 
tes del  terreno,  muy  por  bajo  de  la  meseta  superior,  es  causa  de  que  las  mura- 
llas resulten  muy  elevadas,  pues  tienen  las  contiguas  á  ia  Torre  del  Homenaje 
una  altura  sobre  la  plaza  de  armas  de  4,30  metros,  y  en  los  otros  tres  frentes 
una  altitud  que  varía  de  cuatro  á  seis  metros,  lo  cual  unido  á  la  gran  elevación 
de  esta  plaza  sobre  el  camino  militar  que  circunda  el  recinto  principal,  dan  á  las 
murallas  un  dominio  sobre  el  campo  circundante  de  14,50  metros  por  el  lado 
de  la  Torre  Mayor,  y  13,20  sobre  el  paseo  de  falsa  braga  por  el  costado  de  la 
Escuela,  á  lo  que  hay  que  agregar  la  altura  de  este  muro  bajo,  que  pasa  de 
siete  metros. 

Resulta,  pues,  que  el  castillo  de  Almodóvar  reúne  las  siguientes  condiciones: 

1  *  Un  emplazamiento  defensivo  inmejorable  con  relación  á  la  época  á  que 
pertenece. 

2."  Un  recinto,  ya  sencillo,  doble  ó  triple,  según  las  necesidades  de  cada 
frente,  dominando  siempre  el  interior  al  exterior,  y  contando  el  último  con  ele 
vadas  murallas  dominadas  á  su  vez  en  los  frentes  menos  escabrosos  por  nume- 
rosos y  robustos  torreones  que,  á  más  de  cruzar  sus  tiros,  aumentando  asi 
grandemente  las  condiciones  defensivas  de  la  fortaleza,  podían  convertirse  en 
pequeñas  ciudadelas,  con  los  apetecibles  medios  ofensivos  y  defensivos,  hallán- 
dose también  algunos  de  ellos  divididos  en  varias  plantas  con  espaciosos  loca- 
les para  alojar  los  destacamentos  que  las  guarnecían,  y  las  provisiones  y  per- 
trechos de  guerra  que  pudiera  necesitar  en  un  sitio. 

3.''  La  Torre  del  Homenaje,  que  constituye  una  ciudadela  final,  á  que 
pudieran  todavía  acogerse  los  restos  de  la  guarnición,  una  vez  perdido  el 
recinto  superior. 

4.^^  Dos  aljibes  subterráneos  embovedados,  destinados  á  contener  gran 
repuesto  de  agua  potable,  tan  necesaria  como  las  vituallas. 

5.*  Una  extensa  plaza  de  armas  en  que  existieron  locales  para  acuartela- 
miento de  la  guarnición  y  de  las  huestes  que  en  casos  extraordinarios  se  aloja- 
sen  en  la  fortaleza. 
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B).  -  Resistencia  poliorcética." 

Estudiados  los  elementos  dclensivos  que  ofrece  el  castillo  de  Aimodóvar, 
veamos  hasta  qué  punto  se  hallan  éstos  en  armonía  con  los  medios  de  expug- 
nación propios  de  la  época  á  que  corresponde  el  monumento,  para  poder  dedu. 
cir  su  importancia  miliar. 

Claro  es  que  los  principios  tácticos  no  han  podido  variar  en  su  esencia, 
hasta  que  la  aplicación  corriente  de  la  pólvora  á  la  balística  cambió  por  com 
pleto  los  medios  de  ataque  A  una  foitaleza,  y  que  anteriormente  á  esta  época 
podían  reducirse  á  los  siguientes  : 

1."     Asalto  inmediato  A  las  murallas  por  medio  de  la  escalada. 

2°  Empleo  de  torres  móviles  ó  bastidas,  de  mayor  altura  que  el  lecinto, 
para  que,  una  vez  aproximadas  á  los  lienzos  de  muralla,  permitieran  (\  las 
columnas  saltar  sobre  sus  adarves. 

3."  La  brecha  practicada  en  las  cortinas  con  ingenios  destinados  al  ataque 
de  sus  frentes. 

4°  El  derrumbamiento  completo  de  un  trozo  de  muralla  ó  de  un  torreón, 
batiéndolos  por  su  pie  con  la  zapa,  ó  dejándolos  completamente  colgados  con 
la  mina. 

Veamos  de  qué  género  de  ataque  era  susceptible  la  fortaleza  almodo- 
vai  iense. 

1."  Escalada. — Compréndese,  desde  luego  que,  dada  la  gran  elevación  de 
la  plaza  de  armas  sobre  el  campo  militar  circundante,  era  forzoso  desechar  la 
es>.-alada,  siempre  que  el  servicio  de  la  guarnición  estuviera  en  las  debidas 
condiciones,  para  que  no  hubiese  lugar  á  sorpresa  ó  traición. 

2."  Bastilla.  —  Suponiendo,  pues,  la  plaza  bien  provista  y  guarnecida, 
resultaba  indispensable  establecer  un  sitio  en  regla  que,  á  causa  de  los  abrup- 
tos escarpes  del  terreno  y  de  la  gran  extensión  de  su  base,  exigía  un  numero- 
so cuerpo  de  tropas  que  establí  ciera  las  debidas  líneas  de  circunvalación  y 
contravalación,  á  fin  de  poder  cortar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con  ej 
exterior,  }•  que  el  ejército  sitiador,  asi  extendido  en  tan  larga  linea,  pudiera 
rechazar,  tanto  las  imprevistas  salidas  del  sitiado,  como  los  ataques  de  los 
cuerpos  de  tropas  que  intentaran  socorrer  el  castillo. 

Una  vez  establecido  el  cerco,  no  podía  pensar  el  sitiador  en  atacar  la  plaza 
por  toda  la  región  Sudoeste,  á  causa  de  las  despeñadas  y  escabrosas  pendien- 
tes que  olrece  el  terreno,  y  por  hallarse  á  más  tan  robustecidas  las  defensas, 
así  por  muy  altas  y  en  general  gruesas  murallas,  y  la  poderosa  Torre  del 
Homenaje,  como  por  el  caudaloso  rio  que  corre  á  sus  pies,  á  tan  inmensa 
profundidad.  En  cuanto  á  las  escasas  murallas  que  cuenta  la  fortaleza  de  más 
reducido  espesor,  se  suplirían  seguramente  con  andamios  volados  en  tiempo  de 
guerra,  á  lin  de  hacer  más  eficaz  la  defensa. 

No  hubiera  sido  menos  infructuosa  la  embestida  por  el  costado  Noroeste, 
pues  aunque  las  pendientes  no  son  tan  precipitadas,  resultan  todavía  muy 
fuertes  y  escabrosas,  y  además  la  multiplicidad  de  torreones  en  todo  este  iren- 
le  y  la  altura  de  12,20  metros  que  ofrece  la  muralla  sobre  la  falsa-braga,  uni- 
do á  la  que  ésta  tiene  sobre  el  campo  circundante,  alejaban  por  completo  toda 
esperanza  de  éxito  en  un  ataque  á  este  doble  y  formidable  recinto. 

No  era,  pues,  dable  pensar  en  una  embestida  á  la  plaza,  más  que  por  el 
lienzo  17  de  falsabraga,  en  la  región  Sudoeste  ó  por  ¡el  frente  Nordeste,  que 
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mira  al  pueblo  y  en  ambos  casos,  de  no  batir  las  murallas,  tenía  el  sitiador  que 
servirse  de  la  bastida  para  intentar  con  su  auxilio  el  asalto  á  las  cortinas.  Mas 
no  era  dable  erigir  aquélla  fuera  del  alcance  de  los  dardos  y  proyectiles  de  la 
plaza,  pues  dadas  las  fuertes  y  quebradas  vertientes  del  pedregoso  cerro,  era 
imposible  hacer  avanzar  esta  torre  hacia  la  fortaleza. 

Resultaba,  por  lo  tanto,  indispensable  construir  á  las  inmediaciones  de  las 
murallas  una  bastida  de  la  desmesurada  altura  necesaria  para  dominarlas, 
operación  muy  atrevida  y  difícil  de  llevar  á  cabo,  bajo  la  doble  lluvia  de  pro- 
yectiles; unos  de  poca  depresión  enviados  desde  la  falsa- braga  y  otros  descen- 
dentes, lanzados  desde  los  adarves  de  murallas  inferiores  y  plataformas  de  to- 
rreones. De  lo  contrario,  tenía  el  sitiador  que  apagar  previamente  estos  fuegos, 
y  destruir  los  cadalsos  de  coronación  del  adarve  valiéndose  al  efecto  délas 
catapultas,  lo  que  verificaba  naturalmente  en  condiciones  muy  desventajosas 
respecto  al  sitiado,  que  podía  emplear  análogos  medios  defensivos,  tanto  desde 
la  falsa-braga,  como  de  las  elevadas  azoteas  de  los  torreones. 

Pero  supongamos  que  el  sitiador  lograra  erigir  su  torre,  y  que  bajo  la  ho- 
rrible lluvia  de  dardos  y  proyectiles  lanzados  desde  la  platalorma  de  los  to- 
rreones inmediatos  consiguiera  aproximarla  á  la  falsa-braga. 

Si  el  ataque  se  había  verificado  por  ia  remetida  y  baja  muralla  17,  tenía  el 
sitiador  que  ganar  primero  ésta  bajo  la  miiltiple  acción  de  los  luegos  cruzados 
dirigidos  desde  los  lienzos  6,  17  y  18  y  después,  ó  bien  tomar  á  viva  fuerza  el 
lienzo  alto  29,  bajo  la  acción  de  los  dos  torreones  contiguos,  ó  bien  salvar  la 
vertiginosa  pendiente  que  media  hasta  el  lienzo  7  y  tomar  éste  bajo  la  mortífe- 
ra acción  ejercida  desde  la  coloración  de  esta  muralla  y  de  las  otras  defen- 
sas contiguas. 

Supongamos  ahora  que  el  ataque  se  hubiera  verificado  por  la  región  cen- 
tral del  Irenie  Nordeste,  que  mira  al  pueblo,  por  no  ser  allí  tan  fuertes  las  pen- 
dientes y  admitamos  que  el  sitiador  lograse,  no  sólo  ganar  esta  parte  provisio- 
nal de  falsa  braga,  sino  también  igualar  el  terreno,  y  hacer  que  su  débil  torre 
de  madera,  a  pesar  de  hallarse  vigorosamente  hostilizada  por  los  torreones  de 
piedra  más  inmediatos,  se  acercase  sin  graves  quebianios  á  la  muralla  del  se- 
gundo recinto,  y  más  aun:  que  echado  el  puente,  la  columna  de  ataque  que  su- 
biese por  la  bastida  consiguiera  lanzarse  sobre  el  adarve  del  lienzo  13  entre  los 
torreones  K  y  J,  y  bajar  ai  lado  opuesto.  En  este  critico  momento  se  encon- 
traba dicha  columna  completamente  aislada  en  el  estiecho  camino  intermedio 
y  bajo  la  triple  acción  de  los  proyectiles  lanzados  desde  la  muralla  alta  ntime- 
ro  27  y  de  ios  dos  indicados  torreones  y  en  tal  bituación  tenia  que  tomar  á  viva 
lueiza  la  pueita  í\  que  comunica  con  la  región  levantina  de  la  plaza  de  ai  mas, 
lo  que  resultaba  muy  difícil,  ó  bien  fui  zar  la  puerta  üel  torreón  J,  atravesar 
su  galería  y  tomar  el  cerramiento  posterior  para  poder  penetral'  en  la  región 
occidental  de  dicha  plaza,  lo  que  eia  todavía  más  costoso. 

Si  para  evitar  lau  múltiples  ataques  intentaba  el  sitiador  expugnar  directa- 
mente ei  lienzo  iü  del  alto  recinto,  en  cuyo  pie  no  es  el  terreno  tan  Iragoso  y 
despeñadizo,  como  á  lo  largo  de  toda  linea  quebrada  1,2,  3,  4,  5,  ¿cómo  po- 
dría, bin  embargo,  bajo  la  terrible  acción  de  innumerables  proyectiles  erigir 
su  bastida,  capaz  de  dominar  una  de  las  más  tuertes  murallas,  y  que  no  bajaría 
seguramente  üe  i7  metros  de  altura,  antes  del  derrumbamiento? 

Hay,   pues,  que  desechar  en  absoluto  la  hipótesis  de  tal  género  de  ataque. 

Pero,  aun  admitiendo  que  á  costa  de  grandes  pérdidas  lograse  el  sitiador, 
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por  cualquiera  de  los  medios  anteriores,  g-anar  una  de  las  entradas  A  la  plaza,  se 
encontraba  con  nuevas  dificultades  para  dominar  los  adarves  altos,  pues  las 
dos  únicas  escaleras  que  con  ellos  comunican  estaban  colocadas,  de  propósito, 
en  los  puntos  distantes  2  y  J,  y  poderosamente  defendidas  por  las  torres  inme- 
diatas. 

Los  asaltantes  nada  conseguían  con  forzar  una  de  las  puertas  de  las  salas 
bajas  de  los  torreones,  porque  no  es  dable  subir  desde  éstas  á  las  piezas  supe- 
riores, á  las  que  sólo  se  puede  penetrar  por  los  muy  estrechos  pasos  que  co 
munican  entre  si  los  adarves  de  cortinas  y  que  son,  por  lo  tanto,  difíciles  de  ga- 
nar bajo  la  temible  acción  de  los  proyectiles  lanzados  desde  las  plataformas  de 
dichos  torreones  y  del  vigoroso  ataque  directo  de  los  soldados  que  los  guarne- 
cían y  que  salían  por  las  poternas. 

Por  lo  tanto,  después  de  hacerse  el  enemigo  dueño  de  la  plaza  de  armas, 
tenía  que  sitiar  separadamente  cada  uno  de  los  torreones,  que  con  su  guarni- 
ción respectiva,  se  convertían  en  otros  tantos  fuertes  independientes,  y  por  fin, 
tomados  éstos,  todavia  le  restaba  apoderarse  de  la  Torre  Mayor,  que  por  su 
posición,  el  gran  predominio  que  tiene  sobre  el  resto  de  la  fortaleza  y  su  ro- 
busta construcción,  exigía  por  sí  sola  un  vigoroso  asedio. 

3°  Brecha. — Si  para  acelerar  un  tanto  las  costosas  y  difíciles  operaciones 
que  acabo  de  enumerar,  ó  por  no  haber  obtenido  con  ellas  el  apetecido  éxito, 
se  decidía  el  sitiador  á  batir  en  brecha  las  murallas,  podía  emplear  el  ariete, 
que  tan  poderosos  efectos  producía,  pero  el  armado  y  empleo  de  esta  máquina 
y  de  la  arietaria  que  lo  protegía  tenía  que  efectuarse  naturalmente  en  tan  des- 
ventajosas condiciones,  como  el  de  la  bastida  y  aun  abierta  la  brecha,  había 
necesidad  de  emplear  la  escalada  para  lograr  ascender  hasta  el  piso  de  la  plaza 
de  armas,  desde  el  banqueo  circundante  que  forma  el  camino  de  liza  y  que  se 
encuentra  mucho  m<1s  bajo. 

4.°  DerrumbamieMÍo  de  murallas. — El  empleo  de  la  zapa  para  batir  el  pie 
de  las  murallas  ofrecía  análogas  dificultades,  por  muy  fuertes  que  se  hicieran 
los  manteletes  protectores,  y  por  fin,  la  mina  era  todavía  más  difícil  y  costosa, 
por  tenerse  que  abrir  á  través  de  la  durísima  roca  porfídica  que  forma  el  cerco 
y  no  ser  todavía  conocida  '.a  admirable  aplicación  de  la  pólvora  á  la?  minas 
para  hacer  volar  las  murallas. 

Pero  es  claro  que  aunque  por  cualquiera  de  estos  medios  lograra  el  sitia- 
dor apoderarse  del  interior  de  la  plaza  tenía  que  emprender  después  el  formal 
ataque  de  cada  uno  de  los  fuertes  que  guarnecían  su  recinto,  como  en  el  caso 
de  la  embestida  por  escalada  ó  por  bastida. 

5.°  Puerta  de  entrada. — Supongamos,  por  liltimo,  que  el  sitiador,  después 
de  ganar  la  falsa-braga  por  su  frente  Nordeste,  lograba  también  forzar  la 
puerta  principal,  situada  en  el  recinto  intermedio,  puesto  que  no  contaba  en  sí 
misma  con  grandes  medios  defensivos.  Pero  en  cambio,  una  vez  ganada  esta 
puerta,  al  entrar  el  sitiador  en  el  paso  entre  el  alto  recinto  y  el  intermedio, 
se  encontraba  poderosa  y  simultáneamente  hostigado  desde  las  cortinas  14 
y  28,  desde  el  reducto  L,  desde  el  pie  O  del  torreón  K,  que  domina  grande 
mente  la  entrada  á  causa  de  la  fuerte  pendiente  del  paso  intermedio,  y  por  fin, 
desde  el  adarve  de  esta  última  torre  y  si  á  pesar  de  verse  completamente  envuel- 
to en  tan  estrecho  y  difícil  paso  lograba  forzar  también  la  puerta  del  torreón  K 
y  el  paso  establecido  á  través  de  esta  torre,  bajo  la  acción  ejercida  desde  el 
boquete  practicado  en  su  bóveda,  todavía  se  encontraba  con  dificultades  anájo 
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gas  á  las  antes  enunciadas  para  el  sitiador  que  hubiese  logrado  ganar  directa 
mente  la  cortina  13  de  dicho  recinto. 

Vemos,  pues,  en  conclusión,  que  los  medio  defensivos  con  que  contaba  la 
plaza,  eran  muy  superiores,  no  sólo  á  los  de  expugnación  de  que  disponía  la 
poliorcética  y  tormentaria  de  la  Edad  Media,  sino  que  también  estaban  preve- 
nidos, hasta  donde  era  humanamente  posible,  contra  los  audaces  golpes  de 
mano,  tan  frecuentes  en  aquella  época  y  que,  por  lo  tanto,  podía  esta  fortaleza 
considerarse  inexpugnable  hasta  que  la  artillería  de  la  Edad  Moderna  produjo 
tan  radical  transformación  en  el  arte  de  la  guerra. 

2.°  —  Ojeada  histórica. 

Para  allegar  todos  los  posibles  antecedentes  históricos  acerca  del  impor- 
tante castillo  almodovariense,  á  más  de  los  datos  suministrados  por  el  archivo 
de  la  casa  del  Sr.  Conde,  he  recurrido,  no  sólo  á  las  Bibliotecas  y  Archivos  ma- 
drileños, en  los  que  han  sido  objeto  de  mis  investigaciones  las  Bibliotecas  Na- 
cional, de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de  Filosofía  y  Letras,  de  Arquitectu- 
ra, de  Ingenieros  militares  y  el  Depósito  de  planos  de  este  distinguido  Cuerpo, 
sino  también  á  las  Bibliotecas  Hispalenses  de  la  Universidad  y  Colombina,  en- 
contrando el  más  eficaz  auxilio  de  parte  de  los  dignos  jefes  de  estos  Centros, 
habiendo  por  fin  tenido  también  la  bondad  de  efectuar  una  búsqueda  en  el  Ar- 
chivo general  de  Simancas  su  antiguo  y  erudito  jefe,  D.  Claudio  Pérez  y  Gre- 
dilla,  y  otra  en  el  municipal  de  Córdoba  el  docto  arqueólogo  D.  Rafael  Ramí 
rez  de  Arellano. 

Los  datos  que  he  podido  reunir,  no  tan  explícitos  cual  yo  deseaba,  pueden 
sintetizarse  en  los  siguientes: 

.íí;.— Edad  Antigua. 

Algunos  eruditos  remontan  el  origen  de  Almodóvar  del  Río,  ó  sea  de  la  an 
ligua  Cárbula,  á  la  Era  fenicia,  suponiendo  que  proviene  de  dos  voces  semíti- 
cas: la  primera  Car,  que  significa  Ciudad,  muy  frecuente  en  los  nombres  de 
ciudades  elevadas  por  ac^uellos  pobladores,  tanto  en  la  Palestina  como  en  África 
y  España;  la  segunda  Baal,  que  era  el  nombre  del  dios  de  los  fenicios  y  tomada 
genéricamente  de  todo  el  que  mandaba  ó  dominaba.  Así,  pues,  Ccírbula  ó  Cár- 
dala debió  ser  equivalente  á  Ciudad  del  Señor.  Parece  comprobar  esta  hipóte- 
tesis  la  variante  de  la  terminación  en  bula  ó  bula,  que  ofrecen  algunas  mone- 
das antiguamente  encontradas  (1). 

Pero  aun  cuando  Almodóvar  no  alcanzase  tan  remoto  origen ,  resulta  hoy 
ya  fuera  de  duda  que  existió  por  lo  menos  en  la  Era  romana. 

Efectivamente  Plinio  establece  la  antigua  Cárbula  cerca  del  Décuma,  al 
lado  de  la  Campiña,  que  algunos  han  supuesto  corresponde  á  Guadalcazar  y 
otros  á  Posadas. 

Sin  embargo,  en  1795  el  docto  presbítero  cordobés  D.  Francisco  Camacho, 
envió  á  la  Academia  de  la  Historia  un  luminoso  informe  manuscrito  fijando  la 
antigua  Cárbula  en  Almodóvar  del  Río  (2),  cuyo  castillo,  que  dice  se  halla  al 
pie  de  Sierra  Morena,  denota  haber  sido  una  de  las  fortalezas  más  notables  de  la 
Bética,  constituyendo,  por  su  ele vaaa  altura,  li  mejor  atalaya  del  país;  puesto 

(1)  Antonio  Delicado,  Niit^vu  Mctodo  de  dasifícación  de  las  mott  das  autónomas  de  Espaila,  t.  I,  pág.  £*1 

(2)  Academia  de  la  Historia,  Discursos  académicos  E,  pAg.  181. 
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que  registra  mAs  de  veinte  leguas  por  Oriente,  poniente  y  mediodía,  siguiendo 
asi  sus  fundadores  la  antigua  costumbre  de  buscar  las  defensas  en  las  eleva- 
ciones. 

Para  justificar  su  opinión,  á  m.ls  de  hacer  notar  que  se  han  encontrado  en 
la  localidad  innumerables  medallas,  sepulcros  y  monumentos  romanos,  lo  que 
denota,  A  su  entender,  que  debió  existir  allí  una  población  importante,  da 
cuenta  también  del  hallazgo  de  un  trozo  de  columna  dedicado  al  Emperador 
César  Flavio  Vcspasiano  Augusto  por  los  paganos  del  pago  Carbulense,  y  ade- 
más considera  que  el  examen  de  las  monedas  y  la  etimología  misma  de  la  pa- 
labra Cilrbula,  sinónima  de  pueblo  escabroso  y  pedregoso,  confirma  su  tesis. 

No  sólo  participan  también  de  esta  creencia  el  ilustre  escritor  Almakka- 
ry  (1)  y  el  insigne  epigrafista  Hübner  (2),  sino  que  la  multitud  de  ánforas,  '.m- 
gUentarios,  monedas,  urnas  cinerarias,  una  lápida  romana,  otras  dos  visigo- 
das, varios  objetos  y  fragmentos  importantes,  que  aparecen  con  frecuencia,  y 
por  último  un  mosaico  interesante  por  su  gran  tamaflo,  y  por  su  factura  y  or- 
namentación conocidamente  visigodas,  que  se  ha  encontrado  poco  ha  (3),  vie 
nen  á  justificar  plenamente  que  en  el  actual  sitio  de  Almodóvar  debió  existir, 
tanto  en  la  época  romana,  como  en  la  visigoda,  una  importante  población,  que 
no  pudo  ser  otra  que  Almodóvar  del  Río  que,  sin  duda  se  erigió  desde  luego 
al  amparo  de  la  fortaleza  situada  ya  por  entonces  en  la  cumbre  de  tan  esca- 
broso cerro. 

Bj— nominación  sarracena. 

Destruida  la  nacionalidad  hispano  visigoda  á  consecuencia  de  la  desastrosa 
rota  del  Guadalcte  y  tras  una  nueva  victoria  obtenida  en  Ecija  por  las  huestes 
sarracenas,  se  apoderaron  éstas  por  sorpresa  de  Córdoba  y  otras  importantes 
plazas  andaluzas,  con  lo  que  pudieron  dominar  fácilmente  su  territorio  (4), 
pues  faltos  los  cristianos  de  jefes  y  organización  defensiva,  y  comprendiendo 
que  era  inútil  prolongar  la  resistencia,  se  sometieron  al  vencedor  mediante 
tratados  ventajosos  que  les  aseguraban  al  menos  la  posesión  de  sus  bienes  y 
el  ejercicio  de  su  religión. 

Durante  la  dominación  sarracena,  la  antigua  Cárbula,  ó  sea  Almodóvar, 
Al  mudawar  ó  Almudawar,  era  uno  de  los  pueblos  que  formaban  parte  de  la 
jurisdicción  cordobesa  (5),  y  su  histórico  castillo  fué  teatro  de  los  siguientes 
sucesos: 

En  el  año  758  el  rebelde  Jusuf  se  apoderó  de  él  por  sorpresa,  pero  habién- 
dole puesto  cerco  Abdelmelic,  se  rindió  nuevamente  en  breves  días  á  las  armas 
Reales  (6). 

En  el  aflo  1091,  una  vez  rendida  Córdoba  á  los  almorávides,  se  posesiona- 
ron éstos  sin  resistencia  de  Baeza,  Ubeda,  Castro,  Alvelad  y  Almudowar  (7). 

En  1146  Abu  Zacaria  Yahye,  con  auxilio  de  los  cristianos,  cercó  á   Córdo- 
ba, y  cansados  sus  habitantes  de  la  tiránica  dominación  almoravide,  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  á  los  almohades,  los  que  se  posesionaron  seguidamen 
te,  sin  resistencia,  de  los  restantes  pueblos  de  su  jurisdicción. 

(1)  Almakkary,  Tlie  hislory  of  the  iiiohaniiiiedan  dymmasties  in  SpHiii,  tomo  I,  pág.  4.'*5. 

(2)  Emilius  Hühncr,  Inscriptiotus  liispaiiiae  laliiiae,  páR.  321. 

(3)  Boletín  de  la  Acaileittia  de  la  Historia,  Octubre  1887,  pApr  347. 

(4)  Dozy    Histoire  des  musulnians  d'Espagm  ,  tomo  I,  pág.  35, 

(5)  Alinakkary,  tomo  I.  p.'ig.  42. 

(6)  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  pág.  86. 

(7)  ídem  id.,  pág.  397. 
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Durante  este  tiempo,  se  C(  nsidcraba  tan  fuerte  la  plaza  de  Almodóvar,  que 
según  Ramírez  de  las  Casas  Deza,  se  llamaba  Hisn  Modwar  (Castillo  seguro), 
y  efectivamente,  el  destronado  valí  de  Bacza,  Aben  Mohamed,  considerándolo 
inexpugnable,  trató  de  refugiarse  en  su  recinto  para  ponerse  en  salvo,  pero 
alcanzado  por  los  suj-os  antes  de  llegar  al  pie  de  la  fortaleza,  pereció  inmedia 
tamente  A  sus  manos  (1). 

Q.  —  Período  de  la  reconquista. 

Una  de  las  pruebas  históricas  más  fehacientes  de  la  importancia  militar  del 
castillo  de  Almodóvar  es  que  habiendo  sido  reconquistada  en  1236  la  impor- 
tante ciudad  de  Córdoba  por  Fernando  III  no  logró  este  santo  Rey  ocupar  el 
inmediato  castillo  de  Almodóvar^  sino  cuatro  años  más  tarde,  y  aun  entonces 
por  capitulación,  siendo  cedido  al  Señorío  y  vasallaje  de  Córdoba  en  1243  (2). 

Los  Beni  Merines,  en  su  primera  invasión  por  Andalucía,  verificada  en  1275, 
llegaren  al  pie  de  los  muros  de  Almodóvar,  pero  sin  lograr  dominarlo  (3). 

El  Rey  D   Pedro,  llamado  por  unos  el  Cruel  y  por  otros  el  Justiciero,  con 
sideraba  tan  seguro  este  castillo  que,   á  más  de  encerrar  en  su  recinto  á 
D.*  Juana  de  Lara,  mujer  de  su  hermano  D.  Tello  (4),  guardaba  en  él  parte  de 
sus  tesoros  (5). 

En  la  Crónica  de  este  Monarca,  impresa  en  Pamplona  en  1591,  se  estima 
también  como  fuerte  el  castillo  de  Almodóvar. 

Mas  tarde,  por  orden  de  Enrique  III  fué  encerrado  y  murió  en  esta  fortale- 
za D.  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  hijo  natural  de  Enrique  Til  y  D.'  Leonor 
Ponce  de  León  (6). 

En  20  de  Octubre  de  1424  nombró  el  Rey  D.  Juan  II  Alcaide  del  castillo  y 
fortaleza  de  Almodóvar  á  D.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba. 

En  cédula  del  mismo  Monarca,  fechada  en  Tordesillas  á  5  de  Mayo  de  1454, 
se  manda  guardar  el  término  del  castillo  (7). 

Durante  las  revueltas  de  Córdoba,  en  tiempo  de  Enrique  IV,  el  Conde  de 
Cabra,  partidario  de  su  hermano  D.  Alfonso,  se  posesionó  del  castillo. 

El  inmortal  Gonzalo  de  Córdoba,  oficial  de  cuchillo  de  los  Reyes  Católicos 
y  de  su  Consejo  y  Veinticuatro  de  Córdoba,  renunció  en  favor  de  su  hijo  Diego 
la  Alcaidía  de  Ainíodóvar  con  todas  sus  tenencias,  maravedís  y  portazgos,  cuya 
renuncia  fué  confirmada  por  dichos  Monarcas  en  cédula  de  9  de  Noviembre 
de  1478(8). 

En  1513  fué  entregada  esta  fortaleza  al  Comendador  D.  Alonso  Esquivel 
por  el  Conde  de  Palma,  de  orden  de  la  Reina  D.*  Juana,  por  no  haber  pagado 
la  ciudad  de  Córdoba  los  1.500  ducados  que  debía  á  la  Orden  de  Calatrava  por 
compra  de  la  jurisdicción  de  Fuente  Ovejuna,  y  una  vez  satisfecha  esta  deuda 
fué  restituida  la  fortaleza  á  dicha  ciudad  (9). 

Adolfo  FernAndbz  Casanova. 

(Conlitmard.) 

(1)  Yodob  .Asiul,  La  indispensable  guia  de  Contaba  y  su  provinct»,  1S7Ó.  p.lg.  ?0 

(2)  Archivo  municipal  de  Córdoba. 

(3)  Guichül,  Historia  general  de  Ar.dalucla,  tomo  IV,  p.tg.  156. 
(4;  Crónica  di!  Rey  D.  l'edro,  por  Porr¡ules.  p.1jr  TO. 

(5)    Colección  de  las  Crónicas  y  Mcntorius  de  los  Reyes  de  Cabtilla,  por  D   Pedro  López  de  Ayala,  tomo  I, 
Rey  D.  fedro,  pág.  56  L 
(6;    Yodob  Asiul,  pág.  30. 
(7;    Archivo  municipal  de  Córdoba. 

(8)  Archivo  de  la  casa. 

(9)  Archivo  municipal  de  Córdoba.— Yodob.  Asiul. 
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NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA   ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


II 

SANTA    MARÍA    DE    CAMUKK 


A  10  kilómetros  de  la  Coruña,  en  me- 
dio de  un  delicioso  país,  se  levanla  la  in- 
teresantísima iglesia  de  Santa  María  de 
Cambre,  parroquia  hoy  3-  antes  templo 
de  un  monasterio  de  Benedictinos.  La 
antigüedad  de  la  casa  llega  á  los  comien- 
zos de  la  centuria  X,  en  cuyo  año  de  932 
aparece  dependiente  del  monasterio  de 
Antealtares  de  Santiago.  Siglos  después 
estaba  sujeta  A  San  Martín  Pinario,  en 
el  cual  se  había  refundido  el  antes  citado, 
siendo  importante  dejar  sentada  esta 
constante  dependencia  de  casas  monásti- 
cas de  Santiago  (1). 

De  la  fundación  Benedictina  de  Cam- 
bre no  queda  hoy  más  que  la  iglesia,  pero 
no  la  primitiva,  sino  una  levantada  vero- 
símilmente en  el  siglo  XIII.  La  iglesia  de 
Santa  María  de  Cambre  es  muy  conoci- 
da en  Galicia  y  repetidamente  encomia- 
da y  descrita  (2).  Pero  es  la  primera  vez 
que  se  publican,  si  no  estoy  equivocado, 
los  planos  necesarios  para  el  estudio  téc- 
nico, que  es-muy  importante,  porque  de 
este  unido,  con  los  datos  históricos,  pue 
den  deducirse  consecuencias  interesantí 
simas  para  el  proceso  de  la  arquitectura 
regional. 

Con  razón  se  ha  calificado  la  iglesia  de 
Cambre  de  Catedral  pequeña,  pues  re- 


(1)  En  el  Archivo  general  de  Galicia  se  con- 
servan porción  de  documentos  de  cesiones,  ven- 
tas, etc.,  etc.,  referentes  al  monasterio  de  Cam- 
bre. N'o  se  citan  aquí,  por  no  ser  pertinentes  al 
objeto  de  esta  "Nota,,. 

(2)  Se  han  ocupado  de  ella,  entre  otros:  Ye- 
pes  (Crónica  general  de  San  Benito),  Segado 
Campoanior  (La  Ilustración  Gallega  y  Astu- 
riana, Julio  1881),  L.  de  Vicuña  (La  Voz  de 
Galicia,  Mayo  1895),  Portfolio  gallego,  núme- 
ro VI,  que  publica  una  vista  exterior  de  Cam- 
bre, con  docta  ngta  explicatlvAí 


Al  Sr.  D.  Andrds  Martiner.  Salaz.ir, 
eruditísimo  jefe  del  Archivo  fícncral 
de  Galicia,  A  quien  dcbj  la  mayoiia 
de  loa  datos  documentales  de  esta 
"Nota,. 

Une,  en  reducidas  dimensiones,  toda  la 
disposición  de  un  templo  episcopal  de  la 
Edad  Media.  Tiene  planta  de  Cruz  latina 
(como  se  ve  en  el  dibujo  adjunto),  tres 
naves,  otra  de  crucero,  giróla  y  capillas 
absidales.Seis  pilares  de  planta  cuadrada 
con  columnas  adosadas  y  cuatro  cruci- 
foimcs  más  fuertes  en  el  crucero  son  los 
apoyos,  los  de  la  giróla  son  columnas  mo- 
nocilíndricas.  Esta  giróla  es  de  tramos 
trapezoidales,  de  alternadas  dimensiones, 
correspondiendo  lascapillasá  los  mayores 
y  ventanas  á  los  menores,  siendo  de  notar 
la  curiosa  solución  de  estos  lados,  angu- 
lares en  planta  y  chaflanados  en  la  parte 
de  arranque  de  las  bóvedas.  Las  capillas 
del  ábside  son  de  planta  ultrasemicircu- 
lar  y  están  ampliamente  caladas  con  cin- 
co ventanas  cada  una.  Es  notabilísima  la 
proporción  armónica  de  esta  planta,  so- 
bre todo  en  la  giróla,  que  puede  ponerse 
como  modelo  de  trazado. 

La  estructura  es  de  dos  tipos.  En  los 
brazos  mayor  y  del  crucero  arcos  longi- 
tudinales y  transversales,  todos  de  medio 
punto,  insisten  sobre  los  pilares,  y  en 
aquellos  cargan  las  cubiertas  de  madera 
aparente,  distribuidas  en  dos  faldones, 
sin  que  se  marquen  por  diferencias  de  al- 
tura las  tres  naves  (1).  El  crucero  y  la 


(1)    Esta  estructura  de  arcos  y  armaduras  de 
madera,  con  mayores  ó  menores  variantes,  es 
muy  general  en  Galicia  (iglesias  Franciscanas 
y  Dominicas  de  Lugo,  Orense,  Betanzos ,  etc  ; 
iglesias  de  Santiago  de  la  Coruña  y  deBetanzos, 
de  Santa  María  y  de  San  Martín  de  Noya,  etc.). 
Por  análogas  necesidades  locales,  y  no  por  afi- 
nidades artisiicas,  se  empleó  la  misma  cstructu 
ra  en  las  iglesias  catalanas  y  valencianas  de  los 
siglos  XUI,  XIV  y  XV  (Capilla  Real  de  Barce- 
lona, etc.,  etc  ,  San  Félix  de  Játiva,  etc.,  etC, 
E  n  toda  a  cUcts  el  ábsida  está  KbovedaJo, 
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(Cl  ch<  del  Sr.  PcAu<l»  ) 


capilla  mayor  con  su  giróla  están  above- 
dados. En  aquél  hay  una  bóveda  baida, 
que  acaso  es  obra  moderna  (1);  pero  aun- 
que así  sea,  la  mayor  fortaleza  de  los 
cuatro  pilares  torales  denuncia  el  propó- 
sito ad  ovo  de  cubrir  aquella  parte  con 
bóveda.  La  capilla  mayor  y  la  giróla  es- 
tán cubiertas  con  cañón  de  meaio  punto 
y  bóveda  poligonal  aquélla,  y  con  seg- 
mentos de  cañón  sobre  arcos  fajones,  sm 
molduras,  ésta.  Las  capillas  absidales 
tienen  bóvedas  de  crucería  sobre  robus- 
tos nervios,  cuyas  molduras  son  un  fuerte 
toro  y  dos  golas.  Los  capiteles  son  de 
hojas  del  tipo  suiUiagiiés,  sin  que  falte 
alguno  historiado.  En  los  pilares  de  la 
nave  central  se  acusa  el  doble  arranque 
de  los  arcos  por  una  faja  moldada  á  la 
altura  de  los  arcos  bajos  y  un  capitel  sin 
ornatos  en  los  altos. 

El  exterior  de  la  iglesia  de  Cambre 
acusa  su  estructura  interior.  En  la  fa- 
chada principal  dos  sólidos  contrafuertes 
marcan  la  triple  división  de  las  naves;  en 
las  lateras,  sencillos  estribos  indican  los 
arcos;  en  la  giróla  se  acusan  francamen- 
te las  capillas.  Las  ventanas  son  todas 
del  tipo  románico,  con  archivoltas  lobu- 
ladas l2)  y  ajedrezadas,  siendo  idéntica  la 


(1)  No  me  atrevo  á  afirmar  ó  negar  este 
supuesto,  pues  no  me  fué  posible  examinarla 
con  detenimiento. 

(2)  Algún  escritor  ha  pretendido  ver  en  es- 
tos lobulados  reminiscencias  moriscas.  Son  sen- 
cillamente eUmentos  de  ornato  inuj-  comunes 


ornamentación  de  la  rosa  de  la  fachada 
principal.  La  puerta  es  también  de  dispo- 
sición románica,  con  triple  arco  y  tím- 
pano esculpido  con  la  representación  del 
Cordero  nimbado  sostenido  por  dos  ;'m 
geles. 

Considerada  en  conjunto,  la  iglesia  de 
Cambre  es  un  hermosísimo  ejemplar  de 
arquitectura  románica  regional ,  apun- 
tando la  gótica  en  las  capillas  del  ábside. 
Mas  estos  caracteres,  vagos  en  todas 
partes  para  fijar  la  fecha  de  los  monu- 
mentos, lo  son  mucho  más  en  Galicia, 
donde  el  estilo  románico  perdura  hasta  el 
siglo  XV  (1).  Si  buscásemos  algún  dato 
más  seguro  en  el  mismo  monumento,  ve- 
ríamos un  viejo  y  bárbaro  capitel  aban- 
donado junto  á  la  capilla  mayor,  en  el  que 
se  lee:  ERA  MCCXXXIi,  y  dos  inicia- 
les, una  F  y  una  E.  Mas  todas  las  cir- 
cunstancias de  este  resto  parecen  indicar 
que  la  fecha  de  1194  se  refiere  á  algún 
acto,  acaso  la  dedicación,  de  la  antigua 
iglesia  (2),  pero  nada  concreto  sabemos 
de  la  actual.  Veamos  si  en  esta  ocasión, 


en  la  transición  románico-ojival  de  Francia  y 
España. 

(1)  Bien  conocido  es  el  arcaísmo  gallego,  que 
produce  claustros  románicos,  como  el  de  San 
Francisco  de  Lugo  en  el  siglo  XV;  portadas, 
como  la  de  Santa  María  del  Azoque  de  Betan- 
zos,  de  igual  estilo;  pilares,  como  los  de  Santa 
Maria  de  Ponievedru,  de  composición  románica 
y  lactura  del  siglo  XVI,  y  tantos  otros  ejemplos. 

(L')  De  otra  inscripción  truncada  que  hay  en 
un  sillar  nada  puede  deducirse. 
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como  en  tantas  otras,  el  monumento  su- 
ple al  documento. 

La  arquitectura  gallega  propia  del  pe- 
ríodo al  cual  pertenece  la  iglesia  de  Cam- 
bre,  sufre  tiránicamente  la  influencia  de 
la  Catedral  de  Santiago.  Nada  m;is  natu- 
ral que  e!  monasterio  en  cuestión,  sujeto 
á  los  compostelanos  de  Antealtares  y  de 
San  Martín,  responda  también  á  aquel 
influjo  más  ó  menos  debilitado.  Y  así  es, 
en  efecto,  sobre  todo  en  la  giróla.  Co 
lumnas  monocilíndricas  en  la  capilla  ma- 
yor, cinco  capillas  absidales  de  planta 
semicircular ,  ventanas  intermedias,  todos 
estos  elementos  son  comunes  á  la  gran 
iglesia  de  Santiago  y  á  la  pequeña  de 
Cambre  (1).  Les  son  comunes,  igualmen- 
te, la  ornamentación  de  los  capiteles. 
Pero  las  bóvedas  de  las  capillas  absida- 
les de  Santiago  son  de  horno  y  las  de 
Cambre  de  crucería;  luego  la  influencia 
corresponde  á  los  tiempos  en  que  el  maes- 
tro Mateo  había  levantado  el  pórtico  de 
la  Gloria,  donde  empleó  ya  las  bóvedas 
nervadas;  es  decir,  al  primer  tercio  del 
siglo  XIII 

El  nombre  del  insigne  Mateo  trae  por 
la  mano  A  tratar  de  quién  puao  ser  el 
maestro  de  la  iglesia  de  Cambre.  El 
Sr.  López  Ferreiro,  en  su  obra  El  pór- 
tico de  la  Gloria,  apunta  la  idea  de  que 
Mateo  pudo  ser  el  tracista,  fundándose 
en  una  escritura  de  1189,  otorgada  en  el 
Burgo  de  Faro,  cerca  de  Cambre,  en  la 
que  figura  Mateo  como  testigo.  Pero  el 
monumento  da  un  dato  más  concreto.  En 
el  salmer  del  arco  de  la  derecha,  en  la 
nave  mayor,  inmediato  al  crucero,  hay 
esta  inscripción  en  letra  monacal:  Micael 
Petri  me  fecit.  Además,  en  una  columna 
de  la  capilla  mayor  se  lee  también  el 
nombre  de  Micael  (Miguel),  seguida  de 
otra  palabra  que  los  epigrafistas  tradu- 
cen por  Miles  (caballero).  Y  como  no  se 
sabe  que  los  arquitectos  de  la  época  al- 


canzasen tan  alta  categoría ,  surge  la 
presunción  de  que  el  Miguel  Petri  fuese 
un  caballero  donante  de  la  obra,  pero  no 
el  maestro.  ¿Serán  de  éste  las  iniciales 
P.  P. ,  grabadas  una  sobre  otra  en  alguna 
columna  del  muro  del  Sur?  ¿Significan 
Petrus  Petri? 

La  sola  enunciación  de  este  nombre 
gloriosísimo  en  la  Arquitectura  española 
arrastra  á  mayores  investigaciones.  Es 
base  de  ellas  una  escritura  de  la  Era  1295 
(año  1257),  por  la  que  Fernando  Domín- 
guez y  un  hermano  suyo  venden  á  Petrus 
Petri ^  clérigo,  y  á  su  hermano  Michaeli 
Petri,  ciertos  bienes  en  Riguela  (Ayun- 
tamiento de  Friol,  Lugo).  El  figurar 
juntos  en  este  documento  los  dos  nombres 
grabados  en  las  piedras  de  Cambre,  es 
hecho  que  merece  atención  (1)  ¿Son  és- 
tos, efectivamente,  los  dos  hermanos, 
donante  uno  y  autor  otro,  de  la  iglesia? 
¿Y  es  este  Petrus  Petri,  cléiigo,  el  céle- 
bre maestro  de  la  Catedral  de  Toledo? 

La  inscripción  sepulcral  del  insigne  ar- 
quitecto da  su  muerte  en  1291  (2),  de 
modo  que  nada  impide  que  Petrus  Petri 
estuviese  en  Galicia  en  1257.  Algo  des- 
orienta que  el  epitafio  toledano  no  añade 
al  nombre  de  Petrus  Petri  el  calificativo 
de  clérigo.  Pero  en  estas  dudas,  la  com- 
paración del  monumento  de  Cambre  y 
del  de  Toledo  pueden  darnos  alguna  luz. 
Tengamos  en  cuenta,  ante  lodo,  la  dife- 
rencia de  categoría  de  ambos  para  no 
pretender  identidades;  pero  esto  senta- 
do, reconozcamos  ciertas  analogías  en  la 
manera  de  disponer  la  giróla  por  espacios 
alternativamente  mayores  y  menores,  en 
el  emplazamiento  en  aquéllos  de  las  capi- 
llas absidales,  en  la  forma  y  sistema  de 
bóvedas  de  éstas.  Acaso  son  ilusiones, 
pero  diríase  que  la  giróla  de  Cambre 
contiene  latentes  las  soluciones  de  la  de 
Toledo. 


(1)  Se  conserva  en  Galicia  otra  pequeña  igle- 
sia con  giróla  y  capillas,  la  de  San  Lorenzo  de 
Carboeiro.  Cierto  es  que  esa  disposición  es  fre- 
cuente en  el  último  tercio  del  siglo  XII ,  pero  pa- 
rece lógici  buscar  la  inspiración  de  los  monu- 
mentos gallegos  que  la  presentan  en  otro  del 
país,  7  m^  dado  el  regionalismo  del  arte  ga> 
U«go. 


(Ij  Sólo  como  observación,  sobro  la  que  nt> 
me  atrevo  á  fundar  ninguna  hipótesis,  apunto 
la  siguiente:  de  las  doj  P  grabadas  en  el  pilar 
de  Cambre,  la  segunda  rem.ita  por  abajo  con  una 
Cruz.  ¿No  será  esto  un  modo  simbólico  ó  abre- 
viado de  expresar  que  el  maestro  de  la  igloaia 
era  clérigo? 

(2j  Véase  "El  trazado  de  la  Catedral  de  To- 
ledo y  &u  arquitecto  Pedro  Pérez,,.  Jievisla  4e 
MdhiVQS,  BibÜQtfcasy  MuseQS,  }g99. 
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Ante  el  atrevimiento  de  la  suposición, 
no  debe  fundarse  si^brc  ella  una  teoría 
que  un  nuevo  dato  ó  un  examen  m.1s 
perspicaz  puede  echar  por  tierra.  Pero 
valga  por  lu  que  valga,  merece  apuntar- 
se, pues,  como  he  dicho  en  otra  ocasión, 
de  los  desaciertos  de  unos  nacen  los  acier- 
tos de  otros.  Ella  es  la  siguiente:  creóse 
la  gran  Basílica  de  Santiago;  adicionóla 
el  maestro  Mateo  con  el  pórtico  de  la 
Gloria,  donde  levanta  una  de  las  prime- 
ras bóvedas  de  crucería  de  la  región;  un 
maestro  gallego,  Petrus  Fetri,  influí  o 
por  ellas  (y  acaso  discípulo  de  Mateo) 
construye  la  iglesia  de  Cambre  y  no  mu 


cho  más  tarde,  dando  mmenso  desarrollo 
Á  la  misma  idea,  la  giróla  de  Toledo. 
Comprobada  esta  teoría,  el  españolismo 
de  Petrus  Petri,  tan  puesto  en  duda,  se 
afirmaría,  y  la  Catedral  primada  se  con- 
firma como  espaftolfsima  adaptación  del 
estilo  gótico  francés.  Suposiciones  son  no 
m.1s,  pero  sirven  para  llamar  la  atención 
sobre  la  iglesia  de  Cambre,  que  lleva  en 
sí,  sobre  su  belleza  intrínseca,  los  datos 
do  un  problema  cuya  solución  sería  del 
mavor  interés  para  nuestra  historia  ar- 
tística 

Vicente  Lampépez  y  Romea, 

Arquitecto. 
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Habla  Ruiz  y  dice  "que  yo  tomé  A 
mi  cargo  e  por  escriptura  de  hacer 
la  capilla  mayor  que  de  presente  se 
hace  y  esta  haciendo  en  la  iglesia  de 
Villanueva  del  Marqués  que  es  en  e^te 
obispado  la  qual  se  me  dio  á  cargo  e 
por  orden  del  consejo  de  la  dicha  villa 
e  fabrica  de  la  dicha  iglesia  con  cier- 
tos maravedís  de  la  traza  y  condicio 
nes  y  por  precio  de  mili  ducados  como 
se  declara  en  la  escriptura  que  sobre 
ello  se  otorgó  por  ante  Pedro  Suarez 
que  fue  escribano  publico  de  Córdoba 
y  en  execucion  del  dicho  contrato  se 
comenzó  á  hacer  la  dicha  capilla  con 
cierto  acrecentamiento  y  mejorías  por 
orden  de  la  parte  de  la  dicha  fabrica 
y  consejo  y  en  pro  y  utilidad  de  la  di- 
cha capilla  y  estando  para  fenecer  y 
acabar  la  dicha  capilla  tratándose  de 
las  dichas  mejoras  y  acrecentamiento 
me  convivo  con  el  dicho  consejo  y 
parte  de  la  dicha  fabrica  que  la  dicha 
capilla  se  acabe  y  fenezca  conforme  al 
parecer  último  por  mi  dado  que  está 
en  poder  del  obrero  de  la  dicha  fabri- 


ca y  que  para  que  se  haga  sobre  los 
dineros  que  están  recibidos  se  le  va- 
yan dando  los  que  fueren  menester 
hasta  que  la  dicha  capilla  se  acabe  de 
todo  punto  y  estando  acabada  se  tase 
toda  la  dicha  capilla  ansí  mejoras 
como  memorias  por  los  oficiales  que 
se  nombraren  por  las  partes  y  tercero 
en  caso  de  discordia.... 

En  esta  escritura  se  apellida  sólo 
maestro  mayor  de  la  iglesia  Catedral 
y  del  Obispado,  y  por  lo  tanto  no  lo 
era  ya  de  la  ciudad. 

En  7  de  Marzo  de  1593  Lucas  Nava- 
rro, ensamblador,  vecino  de  Granada, 
contrató  la  restauración  del  coro  y  su 
adaptación  al  nuevo  local,  con  condi- 
ciones hechas  por  Hernán  Ruiz.  por 
las  que  se  modificaba  grandemente  la 
obra  antigua,  simplificándole  de  orna- 
mentación. Las  condiciones  pueden 
verse  en  el  artículo  de  Navarro  entre 
los  entalladores,  donde  los  hemos  co- 
piado. 

Otra  especie  que  necesita  rectifica- 
ción es  la  dada  por  Ugalde,  á  Ct&x\ 
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Bermúdez  y  reproducida  por  nosotros, 
de  que  la  torre  de  la  Catedral  la  hizo 
elhijo  de  este  arquitecto,siendo  así  que 
fué  ideada  por  el  padre,  como  vamos 
á  ver.  Este  error  nació  sin  duda  de  que 
la  torre  es  de  decadencia,  casi  de  mal 
gusto,  lo  cual  se  explica  por  la  deca- 
dencia intelectual  del  arquitecto,  dada 
su'  edad  En  primer  término  Ruiz  si- 
guió el  movimiento  arquitectónico  de 
su  siglo,  labrando  primero  á  lo  píate 
resco,  confundiéndose  casi  con  Berru 
guete,  á  quien  se  ha  atribuido  el  reta 
blo  de  la  capilla  de  San  Nicolás,  que 
Ruiz  trazó  en  1552,  como  se  puede  ver 
en  el  artículo  del  pintor  Francisco  de 
Castillejo;  después  se  adopta  la  forma 
de  Herrera,  y  á  esto  responde  la  puer 
ta  del  Puente,  hermoso  monumento 
de  1571,  y  siguiendo  la  evolución  con 
la  decadencia  del  Renacimiento,  llega 
á  hacer  la  torre,  que  ya  puede  llamar- 
se mala  y  que,  de  no  saberse  á  cien- 
cia cierta,  nadie  podría  asegurar  que 
era  suya. 

El  viernes  26  de  Marzo  de  1593,  el 
Cabildo  Catedral,  Sede  vacante,  acor- 
dó lo  siguiente: 

"Este  día  los  señores  canónigos  tn 
sacri's  juntos  y  congregados  capitu- 
larmente  en  su  cabildo  llamado  de  ante 
día  y  habiendo  visto  unos  modelos 
para  lo  infrascrito  y  habiendo  visto 
unos  modelos  y  traza  que  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor,  por  orden  del  cabildo 
hizo  y  trujo  cerca  del  repaso  y  adorno 
de  la  torre  desta  iglesia  y  habiéndose 
visto  y  tratado  y  conferido  todo  ello, 
acordaron  y  mandaron  que  se  guarde 
y  siga  de  los  tres  que  se  trajeron  el 
que  tiene  de  alto  hasta  el  suelo  pisade 
ro  ciento  y  veinte  pies  y  desde  el  sue- 
lo pisadero  hasta  lo  ultimo  de  la  can 
teria  sesenta  pies,  el  cual  se  firmará 
por  el  presidente  y  secretario  del  ca 
bildo  poniendo  este  auto  á  las  espaldas 
del,  siguiendo  la  traza  de  la  dicha  to- 
rre  y  no  otra  ninguna  ni  escediendo 
della  y  por  cuanto  el  maestro  mayor 


aseguró  al  cabildo  que  en  ella  no  se 
gastarían  mas  de  cinco  mil  ducados, 
quedando  en  toda  perfección,  manda- 
ron que  para  que  se  acabe  se  libre  y 
desde  luego  mandaron  librar  todo  el 
dinero  que  estubiere  en  poder  de  Alón 
so  Suarez  déla  resulta  del  dinero  que 
ha  tenido  y  tiene  como  deposiiíirio  de 
las  fabricas  y  asi  mismo  lo  que  tubie 
re  y  estubierfe  en  el  arca  de  la  conta- 
duría que  se  cobró  en  Sevilla  por  las 
dichas  fabricas  del  pan  que  S.  M.  les 
había  tomado  en  los  años  pasados,  y  si 
de  este  dicho  dinero  se  tomó  alguna 
cantidad  para  el  empréstito  que  se  hizo 
á  S.  M.,  se  cobre  y  vuelva  al  arca  y  de 
allí  se  dé  para  este  efecto  y  asi  mismo 
se  hagan  diligencias  para  cobrar  lo 
que  se  debiere  á  las  dichas  fabricas  de 
resto  del  dicho  pan  de  mas  de  lo  co- 
brado para  que  también  se  dé  para  el 
dicho  efecto,  para  lo  cual  desde  luego 
queda  librado  y  destas  dichas  partidas 
no  se  disponga  ni  de  ninguna  parte 
dellas  para  otro  efecto,  sino  para  lo 
susodicho.  —  Alonso  Peres  de  Valen- 
suela.^ 

"Otro  si  doy  fe  que  los  dichos  seño- 
res canónigos,  cabildo  mandaron  que 
los  maravedises  contenidos  en  el  dicho 
auto  se  den  y  entreguen  á  Jerónimo 
de  la  Vega,  receptor  de  la  fabrica  por 
la  misma  orden  que  se  le  mandaron 
entregar  los  mil  e  quinientos  ducados 
que  están  librados  para  el  dicho  efec- 
to.— Alonso  Peres  de  Valen3uela.„ 

Este  documento  se  inserta  en  una 
escritura  de  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  (libro  XLIII,  fol.  715),  de  17  de 
Abril  de  1593,  por  la  que  el  Cabildo, 
Sede  vacante,  reunido  "cabe  el  aquila 
que  tiene  dicho  coro„,  tomó  cuentas  á 
Alonso  Suárez  y  á  Jerónimo  de  la 
Vega,  en  las  que  este  último  dio  como 
descargo  los  1.500  ducados  librados 
en  26  de  Marzo  y  pagados  á  Ruiz  para 
la  obra  de  la  torre.  La  escritura  está 
firmada  por  Ruiz  y  en  vista  de  la  firma 
no  cabe  duda  de  que  fué  él  y  no  su  hijo 
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el  que  cargó  sobre  la  torre  árabe  los 
cuerpos  que  ahora  tiene.  La  parte  de 
abajo  se  sabe  que  la  hizo  Juan  Anto- 
nio riidalpo  muchos  años  después  para 
preservar  la  torre  de  la  ruina,  porque 
el  cuerpo  ¡írabe  no  podía  con  tanto 
peso  y  hubo  necesidad  de  hacerlo  como 
refuerzo  1a  caja  de  piedra  en  que  cst;í 
metida. 

En  19  de  Maj-o  de  1594,  contrató 
Pedro  García  Ferrm,  maestro  de  can 
tería ,  vecino  de  Montoro .  hacer  alean 
tarillas  y  dos  pilas  y  entrada  en  un 
batán  en  el  Guadalquivir  en  término 
de  Montoro,  que  poseía  D.  Francisco 
de  Murillo,  Maestrescuela  de  la  Cate- 
dral y  cuya  obra  había  de  hacerse  bajo 
la  dirección  de  Fernán  Ruiz  que  firma 
la  escritura.  (Libro  XLV,  fol.  1.263, 
de  Rodrísfucz  de  la  Cruz.) 

Dos  años  después,  á  10  de  Abril 
de  1596,  vemos  á  Ruiz  dando  la  traza 
y  condiciones  para  la  construcción  de 
unas  casas  en  la  collación  de  Santa 
María,  de  la  propiedad  del  Sr.  Pedro 
Ximénez  de  Ahumada,  segfún  escritu 
ra  por  la  que  los  alhañiles  Hernando 
de  Torres  y  Pedro  de  la  Cruz  se  com- 
prometieron á  hacerla.  flJhrri  XLIX, 
folio  634  vuelto,  de  Rodrícruej:  de  la 
Cruz.)  La  portada  había  de  ser  do  can- 
tería, igfual  á  la  construida  en  la  pía 
zuela  de  la  Trinidad,  en  las  casas  de 
Pedro  Fernández  de  Valenzuela. 

En  17  de  Julio  de  1599  fué  fiador  de 
su  hermano  Martín  Ruiz  Ordóñcz  para 
la  construcción  de  dos  de  las  fuentes 
del  patio  de  losNaranjosde  laCatedral. 
Las  condiciones  de  esta  obra  pueden 
verse  en  el  artículo  de  Martín  Ruiz, 
donde  las  copiaremos,  y  el  mismo  día 
(libro  LV  de  Rodríguez  de  la  Cruz', 
contrató  Fernán  Ruiz  con  el  canónigo 
y  obrero  de  la  Catedral  Dr.  Diego  Ló- 
pez de  Fromesta,  á  nombre  del  Obispo 
Reinoso  ,  el  encañamiento  y  recogi- 
miento del  agua  desde  el  arca  del  re- 
partimiento, que  estaba  en  el  claustro 
junto  á  la  puerta  del  Perdón,  en  la  pa- 


red de  la  muralla,  en  la  grada  redon- 
da, hasta  los  tres  huertos  del  patio 
donde  se  habían  de  poner  las  fuentes. 
La  obra  se  daría  acabada  en  treinta 
días  y  le  pagaría  al  maestro  por  cada 
vara  de  encañado  cuatro  reales,  po- 
niendo los  materiales. 

Et  Consejo  de  la  ciudad  de  Arcos  de 
la  Frontera,  acordó  hacer  un  ouente 
sobre  el  río  Guadalcte  y  para  ello  lla- 
mó á  Hernán  Ruiz.  No  había  llegado 
aún  á  4  de  Junio  de  1606,  en  que  el 
Ayuntamiento  acordó  "se  regale  y  apo- 
sente al  obrero  mayor  de  la  ciudad  de 
Córdoba  que  viene  á  esta  ciudad  para 
trazar  la  obra  de  la  dicha  puente;  y  se 
somete  al  dicho  Cristóbal  de  Gamara„ 
(Andino),  que  era  regidor. 

Estaba  ya  en  Arcos  el  12  de  Junio, 
en  cuya  acta  se  consigna  que  Ruiz  ha- 
bía dicho  "que  para  sacar  el  pilar  de 
fundamento  firme,  se  necesita  y  han  de 
gastar  en  el  edificio,  obra  y  fábrica 
della,  por  lo  menos  tres  mil  ducados,,, 
y  en  el  mismo  Cabildo  se  acuerda  que 
la  obra  es  urgentísima  y  una  de  las 
razones  que  para  ello  se  aducen  es  que 
Ruiz  era  "muy  viejo  y  enfermo^  y  que 
si  se  moría  se  quedaría  la  obra  por 
hacer.  El  puente  se  quedó  sin  hacer, 
volviéndose  á  proyectar  en  1620  y  em- 
pezándose en  1650. 

En  Arcos  le  cogió  la  muerte,  falle- 
ciendo repentinamente  en  un  día  de 
Julio  de  1606,  probablemente  el  8,  á 
juzgar  por  los  datos  que  vamos  á  pre 
sentar.  La  noticia  del  fallecimiento  nos 
la  da  una  escritura  de  25  de  Julio  (li- 
bro LXVn,  fo!.  668,  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz),  de  la  que  aparece 
que  en  este  día,  "antePedro  Velázqucz, 
alcalde  ordinario  de  los  hijodalgos  por 
el  corregidor  D.  Alonso  de  Balda  y 
Cárdenas,  pareció  Martín  Ruiz  Ordo-  * 
ñez,  cantero  bcedor  de  las  obras  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  y 
vecino  della,  como  hermano  legítimo 
de  Hernán  Ruiz,  cantero  mayor  que 
fué  de  las  obras  de  la  dicha  Santa  Igle- 
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sia  de  Córdoba  y  de  las  dem:ís  deste 
Obispado  y  dijo  que  el  dicho  Hernán 
Ruiz,  su  hermano,  falleció  y  pasódesta 
presente  vida,  en  la  ciudad  de  Arcos, 
que  es  en  el  Arzobispado  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  donde  había  ido  desde  esta 
ciudad  á  dar  orden  de  cierta  puente 
que  se  está  haciendo  por  orden  del 
consejo  justicia  yregimientodeladicha 
ciudad  de  Arcos  en  la  cual  dicha  ciu 
dad  de  Arcos,  el  dicho  Hernán  Ruiz, 
su  hermano,  repentinamente,  sin  hacer 
test  amento,  falleció  desta  presente  vida, 
y  en  esta  ciudad  en  las  casas  donde 
vivía  y  residía  que  son  en  la  collación 
de  San  Pedro,  en  la  calle  que  atravie 
sa  de  Barrionuevo  de  los  Fundidores  á 
la  cárcel,  en  ellas  dejó  &  Sebastiana 
negra  su  esclava,  con  los  bienes  raíces 
que  tenía  e  dejó,  conviene  se  haga  in- 
ventario para  sus  herederos  y  perso- 
nas que  los  hubieren  de  haber,  pidió  al 
dicho  alcalde  mande  dar  licencia  para 
que  se  haga  el  dicho  inventario.,. „ 

Acto  seguido  el  Alcalde  mandó  abrir 
información  sobre  la  muerte  de  Fer- 
nán Ruiz,  oyendo  testigos.  Presentóse 
Franciscode  Aponte  de  Morales,  quien 
dijo  que  Ruiz  "falleció  y  pasó  desta 
presente  vida  en  la  ciudad  de  Arcos 
el  domingo  pasado  hizo  quince  días  y 
lo  sabe  porque  puede  haber  nueve  dias 
que  vino  propio  despachado  por  la  di- 
cha ciudad  de  Arcos  á  Juan  de  C  choa 
maestro  cantero,  avisando  déla  mutr- 
te  del  dicho  Hernán  Rui?;  y  que  fuese 
á  tomar  a  su  cargo  la  obra  de  una 
puente  que  la  dicha  ciudad  estaba  ha 
ciendo,  y  desde  á  dos  o  tres  dias  vino 
á  esta  ciudad  Roxas  cantero  vecino 
desta  ciudad,  que  fue  en  servicio  y 
compañía  del  dicho  Hernán  Ruiz  y 
certificó  ser  muerto... „ 

El  25  de  Julio,  fecha  de  esta  decía 
ración,  fué  martes,  y,  por  lo  tanto,  el 
domingo  anterior  se  contaron  veinti- 
trés días  del  mes.   Si  el  domingo  hizo 
quince   días  del  fallecimiento,    como 


dijo  este  testigo,   la  muerte  ocurrió  el 
sábado  8(1). 

En  seguida  se  oyó  otro  testigo  y 
luego,  con  la  licencia  del  Alcalde,  se 
empezó  el  inventario,  del  que  resulta 
que  poseía  las  casas  de  su  morada, 
que  eran  en  la  calle  dicha,  que  ahora 
se  llama  calleja  de  Mota,  y^dos  pares 
de  casas  en  la  calleja  Barrera,  frente 
al  Hospital  de  la  Candelaria,  en  la  co 
Ilación  del  Ajerquía.  Además,  que  me- 
rezcan citarse,  se  encuentran  los  si 
güientes  bienes  muebles: 

"Un  cuadro  de  la  Magdalena,  en 
tabla. 

pOtro  de  Santa  Elena,  en  tabla. 

„Una  figura  de  Cristo,   de  madera. 

„Lo  demás  es  poco  y  pobre. 

„Líbros. — Un  libro  de  arquititura  de 
León  batista  Alberti  en  toscano  de  hoja 
de  papel  grande  con  una  cubierta  de 
pergamino. 

„Un  libro  de  la  coronica  despaña 
muy  viejo  y  muchas  hojas  rotas. 

„Un  libro  en  latín  que  tiene  por  tí- 
tulo Albertus  Dufresne  con  cubierta 
de  tablas,  es  libro  de  arquitetura. 

„Otro  libro  de  arquitetura  que  tiene 
por  título  Marco  Lucio  bitrubio  con 
cubierta  de  pergamino. 

„Otro  libro  grande  de  arquitetura 

(1)  Deseando  completar  los  datos  referentes  á 
Hernán  Ruiz,  escrihimos  á  nuestro  .amigo  el  distin- 
guido escritor  y  diligente  historiador  de  Arcos, 
D.  Miguel  Manchefto  y  Olivares,  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  rogándole  nos  en- 
viase la  partida  de  defunción,  que  suponíamos  se  ha- 
llaría en  los  libros  parroquiales  de  Arcos.  El  señor 
Manchefto,  con  diligencia  suma  y  con  el  interés  que 
pone  en  todo  lo  que  sea  investigación  histórica,  trató 
de  ayudarnos,  revisando  los  libros  parroquiales  y  los 
de  protocolos  y  Archivo  municipal,  no  sólo  en  busca 
de  la  p.Trtida,  sino  de  otros  datos  que  pudiera  haber 
allí  referentes  al  insigne  arquitecto.  Desgraciada- 
mente, los  libros  parroquiales  no  principian  kasta 
16.37  en  San  Pedro  y  167.5en  Santa  María.  Del  examen 
de  los  otros  Archivos  resultan  los  datos  que  quedan 
consignados  de  las  actas  capitulares,  y  adem.ls  que 
Juan  Ochoa  se  futí  á  Arcos  sin  permiso  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  puesto  que  en  sesión  de  25  de  Julio  acor- 
dó el  Ayuntamiento  de  Arcos  "se  escriba  al  Duque 
mi  señor,  suplicándole  se  sirva  de  escribir  al  corre- 
gidor de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  a  la  Santa  Iglesia 
dclla,  para  que  den  licencia  á  Juan  de  Ochoa  Maestro 
mayor,  para  que  venga  á  esta  obra  de  la  puente„. 
Damos  las  gracias  al  Sr.  Mancheño  por  sus  atencio- 
nes y  datos. 
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que  tiene  por  título  Dilucio  bitrubio 
guarnecido  en  tablas. 

„Otro  libro  de  arquitetura  que  tiene 
por  título  Albertí  Durerí  con  cubierta 
de  pergamino. 

„Otro  libro  en  latín. 

„Otro  libro  en  romance  que  tiene 
por  título  libro  de  la  Montería  con  cu- 
bierta de  pergamino. 

„Mds  bienes.  —  Sebastiana  esclava 
negra  atesada  cautiva  de  edad  de  vein- 
te y  siete  á  veinte  y  ocho  Jiños  con  una 
crianza  su  hijo  de  edad  de  un  año  que 
dice  Juan. 

„Un  escritorio  de  palo  de  Indias  con 
la  cubierta  de  pino  dorado  questá  en 
poder  de  Pedro  Sánchez  presbítero 
vecino  desta  ciudad. 

y^Bienes  que  llevó  á  Arcos  el  difun- 
to.— Un  cubierto  de  cama. 

„Dos  almohadas  de  lienzo  y  dos  de 
guadamecí. 

„Unos  manteles. 

„Dos  camisas  de  Rúan. 

„Dos  tocadores  de  lienzo, 

„Dos  lenzuelos. 

„Dos  cuellos  de  lienzo  con  puños. 

„Una  ropilla  y  herreruelo  de  paño 
negro. 

„Unos  calzones  de  terciopelo. 

„Dos  pares  de  medias  de  estambre. 

„Unas  botas  de  cordobán. 

„Una  daga. 

„Un  sombrero  de  fieltro. 

„Unos  guantes. 

„Unas  cajas  con  su  tintero,  unas  ti- 
jeras y  un  cuchillo. 

„Una  ropilla  con  mangas  de  rajuela 
de  color  de  peña. 

„Unos  calzones  de  lo  mismo. 

„Dos  paños  de  lii  nzo  y  dos  llaves  de 
cofres.  „ 

Se  nombró  depositario  de  todo  á 
Martín  Ruiz  Ordóflez. 

El  mismo  día  25  de  Julio  (el  mismo 
libro,  fol.  673)  pareció  ante  el  Alcal- 
de María  de  Peñalver,  viuda  de  Her- 
nán Ruiz,  ^/ il/050,  cantero ,  difunto, 
vecina  de  Aguilar,  como  madre  legíti- 


ma  de  Hernando,  de  nueve  á  diez  años, 
y  de  D."  Luisa  Ordóflez,  de  dieciséis  á 
diecisiete  años,  nietos  de  Hernán  Ruiz, 
pidiendo  que  se  les  nombrara  tutor,  y 
el  Alcalde  nombró  á  Martín  Ruiz  Or- 
dóñcz,  y  en  27  del  mismo,  éste  aceptó 
el  cargo  y  dio  por  fiador  á  Francisco  de 
Molina,  cantero,  hijo  de  Francisco  de 
Molina,  cantero,  difunto,  y  á  renglón 
seguido,  por  nueva  escritura,  aumentó 
la  fianza,  dando  á  Jerónimo  de  Due- 
ñas de  Sopuerta ,  maestro  de  hacer 
campanas,  hijo  de  Luis  de  Dueñas,  del 
mismo  oficio,  difunto.  (El  mismo  libro, 
folio  676.) 

Dos  días  después  Ordóñez  dio  poder 
á  los  fiadores  para  cobrar  lo  que  se  de- 
biera á  los  menores  por  las  herencias 
de  su  padre  y  su  abuelo  (fol.  678),  y 
á  31  de  Julio  (fol.  680  vuelto),  el  mismo 
tutor  aceptó  la  herencia  á  beneficio  de 
inventario,  en  nombre  de  los  menores, 
pues  "quedaron  por  sus  únicos  herede- 
ros los  dichos  hernando  y  doña  Luisa 
sus  nietos  hijos  legítimos  del  dicho 
Hernán  Ruiz  el  mozo  hijo  del  dieho 
Hernán  Ruiz  el  viejo...„ 

Por  los  datos  que  anteceden  quedan 
totalmente  destruidas  las  pocas  noti- 
cias que  habíamos  dado  en  nuestro 
Diccionario  del  tercer  Fernán  Ruiz, 
pues  no  fué  maestro  mayor  de  la  Ca- 
tedral, ni  constructor  de  la  torre, 
siendo  ambas  cosas  lamentable  equi- 
vocación, confundiéndolo  con  su  pa- 
dre, pero  ya  sabemos  algo  de  él,  y  es 
que  nació  en  1566,  casó  con  María  Pe- 
ñalver, antes  de  los  veintidós  años,  y 
se  avecindó  en  Aguilar;  corrió  á  su 
cargo,  en  unión  con  su  padre,  la  obra 
del  puente  de  Bacna,  sobre  el  Guada- 
joz  en  1588;  tuvo  dos  hijos,  p-ernando, 
nacido  en  1597,  y  D,"  Luisa  Ordóñez, 
nacida  en  1590,  y  murió  en  Aguilar., 
probablemente  poco  antes  que  su  pa- 
dre, puesto  que  á  la  muerte  de  éste, 
en  1506,  los  bienes  del  hijo  andaban 
aún  en  testamentaría.  Los  justificantes 
de  estos  datos  son  repartidos  en  el  pre- 
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senté  artículo,  y  es  innecesario  repe- 
tirlos aquí.  Es  probable  que  este  Ruiz 
construyese  la  bellísima  portada  pla- 
teresca de  la  parroquia  de  Aguilar,  y 
en  ese  caso,  debe  considerarse  como 
buen  arquitecto.  Su  firma  es  la  que 
lleva  el  núm.  16  en  las  láminas. 

Rui3  (Juan).  —  Cantero,  hijo  de 
Gonzalo  Rodríguez,  cantero,  y  de  Ma- 
ría Ruiz ,  difuntos  en  7  de  Junio 
de  1545,  en  que  Juan  otorgó  testamen- 
to ante  Juan  de  Slava.  (Tomo  IV,  fo- 
lio 780.)  En  este  documento  encontra- 
mos esto  curioso: 

"Mando  un  sayo  mió,  raído,  á  Juan 
Ruiz,  albañil,  vecino  de  San  Pedro,  á 
la  plazuela  de  Talavera,  y  más  le  den 
un  camisón  de  los  míos  y  mis  zapatos, 
porque  le  debía  dos  reales  y  cinco  ma- 
ravedís. 

„Mando  que  se  pague  á  Juan  Gar- 
cía, clérigo  de  la  iglesia  de  Montoro, 
cinco  reales  que  le  debo  que  me  dio 
para  comprar  un  libro. 


„Mando  á  Juan  Vázquez  ,  joyero, 
dieciocho  reales  que  le  debo  de  un  poco 
de  lienzo  que  de  él  se  tomó. 

„Mando  que  cumplido  el  año  de  ser- 
vicio, Isabel,  mi  criada,  que  me  sirve, 
cuando  se  le  den  los  dineros  que  se  le 
quedaron  debiendo  de  los  dieciocho 
reales  que  gana  por  año,  y  que  al  cabo 
del  año  le  den  unas  falditas  do  paño 
catorceno,  e  una  camisa  demás  de  la 
que  le  han  dado.„ 

Era  casado  con  Beatriz  Fernández 
Ortiz,  é  hijos  de  ésta  y  suyos  fueron 
los  herederos  Gonzalo  Fernández,  á 
quien  mejora  en  tercio  y  remanente 
del  quinto,  y  Francisco  Ortiz,  c;  iado 
del  Marqués  de  Gomares. 

La  portada  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Montoro,  aunque  ojival, 
es  obra  de  la  primera  mitad  del  si 
glo  XVI,  y  acaso  fuese  éste  el  cons- 
tructor ó  uno  de  los  que  trabajaron  en 
ella. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continjará.) 


SIBI-IOGRAPIA 


El  i'iltiiilo  Aliinraitte  de  Castilla  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabreya,  Duque  de  Medina  de  Rio. 
seco,  Conde  de  Módica,  Osona,  Cabrera  y  Melgar,  Señor  de  las  villas  de  Castroverde,  Agui- 
lar, Rueda  y  Mansilla,  etc.,  ■por  D.Cesáreo  Fernández  Duro,  Secretario  perpetuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  —Madrid,  ostabicciraiento  tipográfico  de  la  viuda  é  hijos  de  SI.  Tello  — 
220  pág.  4."  mayor. 

En  el  número  anterior  adelantamos  en  el  examen  crítico  de  las  biografías  del 
dos  líneas  la  tavorabilísima  impresión  personaje,  analizando  sucesivamente  la 
que  nos  había  producido  esta  obra,  des-      instrucción  que  él  mismo  escribió,  los  de- 


pués  de  una  rápida  lectura,  y  hoy  pode- 
mos confirmarla  como  resultado  de  un 
estudio  más  detenido. 

Se  dedica  en  ella  el  primer  capítulo  á 
la  exposición  de  los  precedentes  históri- 
cos, examinando  el  carácter  de  la  digni- 
dad que  ostentaba  el  personaje  biografia- 


fectos  graves  de  la  redactada  por  el 
P.  Alvaro  Cienfuegos,  el  libelo  de  autor 
desconocido  y  la  novela  de  la  Duquesa 
de  Ábranles. 

Desarróllanse  en  los  demás  las  vicisi- 
tudes de  la  existencia  de  D.  Juan  Tomás 
Enríquez   de   Cabrera ,   apreciadas  con 


doy  las  prerrogativas  adquiridas  con  ella  sereno  é  imparcial  criterio,  desde  la  for- 

por  sus.antecesores  desde  que  el  Rey  En  ma  de  su  educación  hasta  los  hechos  re- 

rique  III  la  confirió  á  D.  Alonso  Enrí-  lacionados  con  lances  de  honor  y  acciden- 

quez,  hasta  el  siglo  XVII.  tes  que  mejor  le  retratan. 

Ocúpase  el   nu!or   en  el  segundo  en  En  la  imposibilidad  de  hacer  en  el  pe- 


dE  LA  SOCIEDAD  ESPAÍÍOLA  DE  EXCURSIONES 


141 


qüeño  espacio  de  que  disponemos  un  aná- 
lisis completo  de  este  hermoso  tr;ibajo, 
diremos  sólo  que  hay  en  su  fondo  una 
encantadora  pintura,  adicionada  entre  lí 
ncas,  de  los  hechos  ó  influencias  que  de- 
terminan en  todo  tiempo  la  decadencia 
nipida  de  las  más  orgullosas  estirpes  y 
el  paso  desde  una  representación  real  á 
la  puramente  decorativa  que  hoy  os- 
tentan. 

M;\s  sincero  que  otros,  retrata  bien 
Enríquez  lo  que  eran  los  Ministros  del 
Consejo  de  Estado,  Grandes  de  España 
que  no  hablan  abierto  un  libro,  por  lo 
que  se  ve  que  ciertos  males  son  entre 
nosotros  de  antigua  tradición,  y  al  decir 
esto  traducía  el  sentimiento  y  la  opinión 
generales  expresados  en  una  comedia  sa- 
tírica por  los  versos: 


Leves  de  cascos,  graves  de  sombrtros, 
son  los  qur  llaman  r.randcs  en  España 
y  en  todo  <l  miinJo  grandes.-,  majaderos, 

que  cita  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en 
una  nota  de  la  pág.  16.  Bien  puede  afir- 
marse que  también  en  eso  hemos  mejo- 
rado en  el  curso  de  los  tiempos  presentes. 
El  libro  termina  con  el  Inventario  y 
tdSdctóii  de  bienes  del  Ahnirante  dcCas- 
tilla,  lista  útilísima  para  conocer  el  rela- 
tivo aprecio  en  que  se  tenían  entonces 
los  diversos  objetos.  Merece  citarse,  en  • 
tre  cien,  el  dato  curioso  de  que  en  tanto 
que  se  concede  su  justo  valor  de  .3.<X)0 
reales  á  un  marco  dorado,  se  justiprecia 
sólo  en  3;?  un  retrato  de  mujer  de  mano 
de  Vandiqíie. 


TAPICES   DE   LA   CORONA    DE   ESPAÑA 

Texto  del  Sr  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  y  135  fototipias  en  doble  estampación 
de  la  Casa  Ilauser  y  Monet,  de  Madrid. 


Decíamos  en  nuestro  número  anterior 
que  estos  álbums  honran  á  los  talleres  de 
donde  han  salido,  y  hoy  debemos  añadir 
que  son  una  prueba  fehaciente  de  la  al 
tura  á  que  han  llegado  las  industrias  ar- 
tísticas en  España. 

Nada  desentona  en  la  admirable  obra: 
buen  gusto  en  la  elección  de  los  objetos 
reproducidos;  texto  erudito  y  magistral, 
de  quien  reúne  fama  á  méritos  reales;  lá- 
minas espléndidas  hechas  con  amo»  y  en- 
tusiasmo de  artistas;  primor  mmucioso 
para  presentar  en  forma  adecuada  los 
menores  detalles. 

En  los  dos  volúmenes  de  que  consta  la 
publicación  figuran  los  siguientes  ta- 
pices: 

El  A'aci miento  de  Jesús  (un  paño).  La 
Misa  de  San  Gregorio^  el  Grande  (un 
paño).  Historia  de  la  Virgen  María 
cuatro  paños).  Episodios  déla  Historia 
de  la  Virgen  María  (dos  paños).  Asun- 
tos de  la  historia  de  David  y  Bel  sabe 
(cuatro  paños).  Dos  episodios  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo  (dos  paños).  Morali- 


dades (cuatro  paños).  San  Jerónimo  (un 
paño).   Dosel  del  Emperador  Carlos   V 
(tres  paños).   La  Pasión  del  Salvador 
(cuatro  paños).  Los  honores  (nueve  pa- 
ños). Fundación  de  Roma  (seis  paños). 
Los  actos  de  los  Apóstoles  (nueve  pa- 
ños). La  conquista  de  Tunes  (diez  pa 
ños).  La  Cena  pascual  (un  paño).  La  ve- 
nida del  Espíritu  5í/«/o  (un  paño).  La 
adoración  de  los  Reyes  Magos  (un  paño). 
Vertumnio y  Pomona  (seis  paños).  His- 
toria de  Abraluin  (siete  paños).  El  Apo 
calipsis  de  San  Juan  (ocho  paños).  His 
loria  de  Escipión  el  Africano  (siete  pa- 
ños). Los  siete  pecados  capitales  (seis 
paños,  procedentes  de  D  "  María  de  Hun 
gría  y  cuatro  procedentes  del  Conde  de 
Egmont).  Monos  ó  grotescos  (seis  paños). 
Las  tentaciones  de  San  Antonio,  4bad 
(cuatro   paños).    Historia  de  Ciro,   tí 
Grande  (diez  paños).  Historia  de  Diana 
ó  Artemisa  (siete  paños).  Tapicería  del 
dormitorio  del  Rey  D.   Carlos  .///(dos 
paños). 
La  variedad  de  íiguras  y  cornposicio- 
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nes  que  suman  entre  todos;  el  dibujo  co- 
rrectísimo de  muchos;  el  misticismo  que 
respiran  algunos  en  contraste  con  el  mar- 
cado acento  clásico  de  otros;  la  vida  que 
ha)'  en  los  grupos;  las  expresiones  que 
dieron  á  los  rostros  los  pintores,  no  dis- 
minuidas en  los  tejidos  y  fielmente  acu- 
sadas en  las  fototipias;  el  ser  productos 
de  genialidades  muy  conocidas  3^  los  re- 
cuerdos enlazados  ;'i  las  fábricas  de  donde 
proceden,  los  dan  un  excepcional  interés 


y  hacen  del  libro  un  instrumento  de  pri  • 
mer  orden  para  el  arqueólogo  investiga- 
dor y  para  el  artista  de  exquisito  gusto. 

A  la  vista  de  aquellas  hojas  tan  her- 
mosas y  tan  simpáticas,  pierde  su  lucidez 
el  espíritu  del  crítico  y  se  despiertan  sólo 
los  entusiasmos  del  admirador. 

En  los  números  siguientes  publicare 
mos  las  notas  biográficas  que  no  han  po 
dido  publicarse  en  este. 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


DE   mRAFLORES   A    CERCEDILLA 


Atraídos  por  lospanoramasqueel  Gua- 
darrama atesora  en  su  mayor  número,  de 
un  lado;  por  las  bellezas  que  aún  guarda 
la  vieja  Cartuja  de  Nuestra  Señora  del 
Paular,  de  otro;  y  finalmente,  codiciosos 
de  ver  las  Cabezas  de  Hierro  y  Pénala 
ra,  la  Najarra  y  la  Degollada  cubiertas 
de  abundante  nieve,  nuestros  consocios 
losSres.  Aldama,  Argamasilla,del  Amo, 
Jara  y  el  que  escriborrea  estos  renglo- 
nes, salieron  el  día  15  de  !\Ia3'0,  detenién- 
dose unos  momentos  en  Colmenar,  para 
admirar  la  iglesia  parroquial  y  sus  her- 
mosas portadas. 

De  Miraflores,  por  el  puerto  de  la  Mar- 
cuera  ,  bajaron  al  Valle  del  Lozoya. 
Como  el  tiempo  era  espléndido,  el  cuadro 
que  se  ofreció  á  la  vista,  luego  de  ganar 
la  divisoria,  fué  grandioso.  Marco:  las  al- 
turas de  las  dos  Cabezas,  del  Reventón  y 
de  Peñalara,  brillando  con  vivos  destellos 
arrancados  por  el  sol  que  transponía. 
Fondo;  los  inmensos  pinares  de  Cabeza 
Mediana,  del  Sexmo  y  de  Río  Grande, 
matizados  en  sus  líneas  superiores  por  el 
Piorno  y  las  Sabinas,  cubriendo  allá  en  la 
hondura  los  templetes  del  monasterio  so- 
bre cuyas  agujas  revoloteaba  tranquila 
la  banda  de  trashumantes  cigüeñas  .. 

En  el  Paular  admiraron  los  restos  que 


aún  quedan  de  su  antigua  opulencia,  fi- 
jándose en  primer  término  en  la  preciosí- 
sima verja  y  en  el  retablo  del  altar  ma- 
yor; en  el  romántico  cementerio,  en  las 
galerías  y  celdas  por  donde  aún  parecen 
vagar  las  sombras  de  aquellos  monjes-se 
ñores  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  rodeados 
de  nimbo  místico  y  arrobador. 

Como  devotísimos  del  arte  y  de  la  tra- 
dición, echaron  de  ver  el  abandono  en 
que  el  Estado  tiene  tan  soberbio  monu  - 
mentó,  enhiesto  aún,  á  pesar  del  salvajis 
mo  de  los  hombres,  cien  veces  más  brutal 
que  la  devastadora  acción  del  tiempo,  aun 
en  climas  tan  crudos  como  aquél.  Tanto 
es  el  abandono,  que  entre  otras  cosas,  si 
el  Gobierno  no  acude  al  reparo  de  la  te- 
chumbre de  la  Iglesia,  en  el  próximo  in- 
vierno vendrá  la  ruina  total  de  ella  por  el 
boquete  del  alero  Norte  del  tejado,  el 
cual  cerca  de  la  torre  tiene  de  tres  á  cua 
tro  metros  de  diámetro,  entrando  por  tal 
brecha  agua  y  nieve  en  cantidad,  que 
gravitan  sobr»  el  techo  del  templo  y  le 
hacen  ir  desmoronándose.  Los  excursio- 
nistas contemplaban  tales  lacerias  y  re- 
cordando al  poeta,  decían: 

|Cómo  se  viene  la  muerte 
tan  callandol 
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Sazonando  el  pensamiento  con  pullas 
y  zumbas  tales,  que  |mal  arto  para  los 
maldicientes  amadores  de  la  España  mo- 
numental! 

En  Rascafrla  fueron  atendidos  por  su 
consocio  el  p.lrroco  D.  Eduardo  Ortiz. 

Luego  de  admirar  las  m.lrgencs  del 
Lozoya  y  las  dependencias  todas  del  an- 
tiguo convento  de  Cartujos,  prosiguieron 
su  marcha  por  el  Palero  A  la  Sillada  de 
Mala  Barba. 

En  el  Arroyo  de  la  Laguna  admiraron 
el  Lozoya,  precipitílndose  en  torrente  por 
peñascales  y  canchas;  m.ls  arriba,  ya  con 
nieve  en  el  camino,  dominaron  todo  el  la- 
berinto de  ¡as  Guarramas  y  la  Hoya  del 
Toril,  trep.mdo  al  puerto  de  los  Cotos, 
desde  donde  otro  soberbio  cspect.lculo  se 
ofreció  á  sus  ojos:  los  Siete  Picos  y  el 
Montón  de  Trigo,  nevados  con  espesa 
costra,  y  el  gran  pinar  de  \'alsain,  uno 
de  los  mejor  atendidos  de  Europa,  de  so- 


berbios ejemplares,  de  abundosas  pimpo- 
lladas, de  riqueza  extraordinaria  en  fin. 

Cerca  del  puerto  de  Navacerrada,  al 
que  subieron  desde  el  Vado  de  las  Tres 
Cruces  por  las  Corralizas,  un  ventisque- 
ro obligó  A  los  compafleroíj  A  pedir  agi- 
lidad A  sus  músculos  y  agudeza  A  su  in- 
genio al  ver  proyectarse  y  hundirse  á 
miis  de  uno  en  la  mullida  nieve,  con  de- 
trimento tal  vez  de  la  corrección,  pero 
con  provecho  ciertamente  del  espíritu  y 
del  cuerpo 

\'a  por  la  carretera  del  Real  Sitio,  los 
expedicionarios  bajaron  á  Cercedilla,  go- 
zosos de  su  viaje  y  decididos  á  repetir  la 
suerte,  provistos  de  máquinas  mejores  y 
de  m.ls  abundante  tiempo  para  recoger 
algo  de  lo  mucho  espléndido,  majestuoso 
y  sorprendente  que  guardan  en  su  seno 
aquellos  riscos  de  la  Carpetana. — José 
Ibáñes  Marín. 


VISITA    A    ALCALÁ 


Una  Comisión  de  la  Sociedad  com- 
puesta de  nuestro  Presidente  y  de  los 
Sres.  Herrera,  Arizcun,  Quintero,  Del- 
gado y  Martínez  Aguado  pasó  el  domin 
go  17  de  Mayo  á  la  próxima  ciudad  de 
Alcalá  de  Henares  para  felicitar  al  dele- 
gado en  aquel  punto  D.  I-ucas  del  Cam- 
po por  su  triunfo  en  las  elecciones  de  di- 
putados ;'i  Cortes. 

Los  citados  señores  visitaron  una  vez 


más  los  monumentos  de  la  población, 
presenciaron  la  tradicional  y  brillante 
fiesta  de  las  Sagradas  Formas  y  fueron 
obsequiados  con  un  espléndido  banquete 
en  el  restaurant  de  la  plaza  de  Cer- 
vantes. 

En  su  nombre  felicitamos  de  nuevo  y 
damos  las  gracias  al  obsequiante  que 
tanto  cariño  ha  mostrado  siempre  á  la 
Corporación. 


EXCURSIÓN   A  TORO,    ZAMORA,    SALAMANCA  Y   PLASENCIA 

La  han  realizado  bajo  la  dirección  de  — La  descripción  de  la  visita  que  hicie- 

D.  Joaquín  de  Ciria  3-  Vment  los  señores  ron  nuestros  amigos  al  espléndido  Museo 

D.  Manuel  Aníbal  Alvarcz,  el  Sr.  Guil-  de  Artillería  se  insertará  en  nuestras  co- 

mam  y  el  Marqués  de  X'iliasante.  lumnas  tan  luego  como  nos  remita  sus 

El  primero  de  los  señores  citados  nos  cuartillas  el  socio  encargado  de  redac- 

ha  prometido  una  «detenida  reseña  para  tarlas. 
nuestro  Boletín. 
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ACTO    ACÁ  DÉMICO 


Fué  solemnísimo  el  celebrado  en  la 
Real  AcadcDiia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  iXat  tírales  para  dar  posesión  de 
su  plaza  de  número  al  reputado  investi- 
gador I).  Jo-^ó  Rodrigues  Mourelo,  que 
es  compañero  n.uestro  desde  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones. 

En  su  notable  discurso  se  desarrolla  el 
tema:  'Estudio  de  la  educación  científica 
que  deben  tener  los  españoles  para  cum- 
plir los  más  elevados  fines  del  progreso 
en  los  órdenes  material,  moral  y  social, 
realizando  con  ello  las  aspiraciones  hu- 


manas, por  las  que  tanto  se  ha  trabajado 
en  los  tiempos  modernos.,, 

Ya  que  lo  reducido  de  nuestro  BoletIn 
nos  impida  hacer  un  detenido  análisis, 
digno  del  mérito  de  la  obra,  consignare- 
mos, al  menos,  que  el  aplauso  unánime  y 
entusiasta  de  las  legítimas  celebridades  y 
del  numeroso  público  que  escuchó  su  lectu- 
ra demuestra  que  el  ropaje  fué  tan  brillan- 
te como  correspondía  al  hermoso  fondo. 

En  la  contestación  de  D.  José  Echega- 
ray  se  reflejaba  el  alma  del  pensador 
profundo  )'  la  fantasía  del  poeta  inspira- 
do, sieiido  inútil  añadir  nada  más. 


NEGRO  l_0  G  i  A 


El  5  de  Abril  falleció  en  Madrid  el  que 
fué  nuestro  entusiasta  consocio  y  sabio 
profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Co- 
mercio D.  Salvador  García  Mediavilla. 

Lo  mismo  en  la  primera  excursión  en 
que  nos  acompañó,  que  en  el  viaje  A 
Jaén,  Granada  y  Córdoba,  que  fué  el  úl- 
timo que  hizo  con  nosotros,  lució  siempre 


su  gran  cultura,  su  carácter  agradabilí- 
simo, su  gracejo  para  narrar  lo  que  en 
sus  labios  adquiría  singular  relieve,  y  su 
compañerismo  y  eterna  benevolencia  que 
le  adquiría  el  cariño  de  cuantos  le  tra- 
taban 

Su  muerte  ha  sido  una  irreparable  per 
dida  para  todos. 


SECCIÓtM      OFICIAI- 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  JUNIO 


(1) 


La  Sociedad  realizará  una  excursión  á  Frómista,  Camón,  Astudillo,  Santollo, 
Villasirga  y  León,  saliendo  de  Madrid  el  5  á  las  siete  de  la  noche. 

Los  excursionistas  se  dirigirán  á  Frómista  y  desde  allí  se  irá  en  coches  á  los  pue- 
blos citados. 

A  ser  posible,  se  visitará  Támara. 

El  regreso  será  el  10  para  llegar  el  11  á  Madrid  por  la  mañana. 

La  cuota  se  fija,  condicionaUnente  en  150  pesetas,  no  pudiéndose  precisar  por 
ignorarse  lo  que  cuestan  los  coches. 

Las  adhesiones  hasta  el  4  por  la  noche  á  D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón, 
núm.  2,  segundo. 

(1)  Esta  interesante  excursión  ha  sido  organizada  por  los  Sns.  D.  Joaquín  de  Ciria  y  D.  Ma- 
nuel Aníbal  Alvarez  con  arreglo  al  perfecto  derecho  que  tienen  todos  los  señores  excursionistas 
de  anunciarlas  en  la  forma,  modo  y  fecha  que  mejor  les  convenga;  pero  la  iJirección  del  Boi-btí.s- 
no  responde  de  que  pueda  llegar  á  conocimiento  ni  de  la  tercera  parte  de  los^ocios  de  Madrid,  que 
son  cerca  de  cuatrocientos,  en  el  pequeño  espacio  de  tiempo, que  se  deja  entre  los  días  1.°  en  que 
sale  nuestro  número  y  el  4  que  se  tija  paralas  adhesiones,  no  disponiendo  como  no  dispone  más 
que  de  un  solo  dependiente  para  repartir  y  cobrar. 

Director  del  BoletIn:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Srcs.  Bauser  y  Uenet,  Ballesta,  30. 
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I^OTOTir»IAS 


TAULAS    POLÍCROMAS    DE    "'LA    ROLDANA „    (DOS   LÁMINAS) 

Pertenecen  A  la  colección  de  nuestro  consocio  el  Sr.  Duque  de  O'Serclaes  y  se 
estudian  en  el  artículo  del  Sr.  Quintero. 

l'LATOS   DE   LA    COLECCIÓN    DEL    SK.    CONDE    VIUDO    DE    VALENCIA    DE   DON   JUAN 

\'(5ase  el  estudio  del  Sr.  Sentenach. 

CASTILLO    DE    ALMODÓVAR    (LAMINAS    V   Y    Vi) 

CorrcsponJen  Á  la  Memoria  de  D.  Adolfo  Casanova. 

EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  A  VARIOS  PUEBLOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  FALENCIA 

A   VOELA    PLU.MA 


Prólogo. — A  las  seis  y  media  de  la  tar- 
de del  5  de  Junio  nos  reunimos  en  la  Es- 
tación del  Norte  ios  Sres.  Anibal  Al- 
varez,  Del  Amo,  Ciria  y  el  que  esto 
escribe  para  emprender  el  anunciado  via- 
je ;'i  Frómista,  \'illasirga^  Carrión,  As- 
tudillo,  Santoyo  y  Támara.  El  Sr  Aní 
bal  Alvarez  queda  investido  de  las  pre- 
rrogativas de  director  de  la  expedición, 
y  á  mí  me  asignan  el  cargo  de  cronista. 
Se  hacen  preparativos  para  pasar  la  no- 
che lo  mejor  posible,  y  según  costumbre 
inveterada  (y  justificada)  de  todo  buen 
español,  se  echan  pestes  de  la  empresa 
ferroviaria,  que  pone  un  solo  tren  para 
servir  tres  líneas. 

Día  6 .     A  la  cómoda  hora  de  las  cua- 
tro y-iüedia  de  la  madrugada,  nos  apea- 


mos en  Frómista.  La  mañana  está  como 
de  Enero,  pero  el  día  promete  (y  no  lo 
cumple,  como  luego  se  verá)  ser  esplén- 
dido. La  fonda  de  Frómista  nos  produce 
excelente  efecto  El  Sr.  Ciria  se  siente 
Brillat  Savarín,  y  da  órdenes  culinarias 
para  el  porvenir.  Nuestra  primera  visita 
se  dedica  al  Canal  de  Castilla,  que  sugie- 
re al  inteligentísimo  Dr.  Del  Amo  acer- 
tadas reflexiones  agrícolas.  Luego  en- 
tramos en  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde 
hay  que  admirar  un  hermosísimo  retablo 
de  tablas  pintadas  en  estilo  flamenco- 
castellano.  Cuando  el  sol  alumbra  con 
toda  su  fuerza  las  bellas  líneas  arquitec- 
tónicas, nos  dirigimos  á  la  magnífica 
iglesia  de  San  Martín,  uno  de  los  ejem- 
plares más  completos  y  típicos  del  arte 
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románico  en  España.  La  fundación  de 
la  viuda  de  Sancho  el  Mayor  luce  sus 
proporciones,  el  trazado  de  sus  ábsides, 
su  curiosa  cúpula,  sus  notables  capiteles. 
Nuestra  admiración  se  comparte  entre 
tan  bello  monumento  y  su  acertada  res- 
tauración, dirigida  por  el  Sr.  Alvarez,  á 
quien  se  prodigan  las  merecidas  alaban- 
zas. Recíbese  la  visita  de  los  Sres.  Al- 
calde, cura  y  médico,  y  se  completa  la 
mañana  viendo  el  Hospital  de  Santiago, 
la  sinagoga-  y  la  escuela  Aquéllos  no  son 
más  que  un  recuerdo;  ésta  una  esperanza. 

A  las  once  se  almuerza  en  la  agrada  ■ 
bilisima  compañía  de  D.  Francisco  Si- 
món y  Nieto  (médico,  literato,  arqueólo- 
go é  industrial,  todo  junto  y  todo  por 
modo  notable),  que  ha  venido  de  Falen- 
cia para  saludarnos  Con  tan  entendido 
cicerone  tomamos  el  coche  que  nos  ha  de 
llevar  á  Villasirga  y  Carrión.  En  el  ca- 
mino nos  detenemos  en  una  abandonada 
capilla  al  borde  del  cantina  francés,  se- 
guido por  los  peregrinos  de  Santiago. 
No  sin  emoción  se  ve  aquella  senda  por 
donde  desfiló  en  la  Edad  Media  casi  toda 
la  cristiandad. 

Villasirga  tiene  una  famosa  iglesia  de 
Templarios,  que  es  interesantísimo  ejem- 
plar de  arquitectura  de  transión  romá- 
nico-ojival Por  los  restos  de  sus  defen- 
sas se  adivina  que  fué  iglesia  fortificada. 
El  pórtico  sería  suficiente  para  e.xigir  la 
visita  de  los  arqueólogos.  Y  ¿qué  decir 
de  los  celebérrimos  sepulcros  del  Infante 
D.  Felipe  y  de  su  segunda  consorte 
D.*  Leonor  Ruiz  de  Castro?  Ante  ellos 
nos  cuentan  tristes  historias  de  profana- 
ciones y  saqueos,  de  los  que  se  salvó  el 
manto  del  Infante,  gala  hoy  de  nuestro 
Museo  Arqueológico.  No  nos  separamos 
de  aquellos  monumentos  sin  recordar  á 
los  Srcs  Serrano  Fatigati  y  Poleró,  que 
con  tanta  competencia  los  han  estudiado. 
Los  excursionistas  tomamos  apuntes  y 
sacamos  fotografías  que  se  publicarán 
(si  salen  bien,  cosa  ¡ay!  de  que  todo  afi- 
cionado debe  desconfiar).  A  seguida  in- 
terrumpimos la  siesta  del  bondadoso  pá- 


rroco para  que  nos  enseñe  la  custodia, 
bella  obra  de  argentería  gótico  alemana. 

Al  tomar  de  nuevo  el  coche,  notamos 
que  amaga  tormenta:  pero  no  se  conten- 
ta con  amagar,  pues  poco  después  el 
viento  barre  la  carretera  y  los  campos, 
produciendo  en  los  altos  y  verdes  trigos 
similitudes  de  mar  embravecido;  el  agua 
cae  á  torrentes  y  el  granizo  redobla  so- 
bre la  vaca  del  coche  Bajo  deshecha 
tempestad  entramos  en  Carrión,  cuyos 
habitantes  se  asoman  á  las  puertas  al  ver 
pasar  en  desenfrenado  galope  aquel  ve- 
hículo envuelto  en  torbellinos  de  viento 
y  agua.  Paramos  ante  la  fonda,  pero 
¿quién  es  el  valiente  que  sale  del  coche? 
Por  fin  calma  la  tormenta  y  echamos  pie 
á  tierra  (ó  d  agua,  pues  las  calles  se  han 
convertido  en  ríos),  y  entramos  en  la 
fonda,  donde  el  Dr.  Del  Amo  tiene  oca- 
sión de  prestar  sus  benéficos  auxilios  á 
dos  enfermos  de  la  vista  Apuntemos 
este  haber  en  la  cuenta  de  los  provechos 
que  producen  las  excursiones  de  nuestra 
Sociedad. 

Ya  eii  la  calle   admiramos  la  fachada 
de  Santiago,  donde  lucen  soberbias  obras 
de  escultura  románica  en  friso  3'  porta- 
da, y  al  otro  lado  del  río  (que  se  cruza 
por  curioso  puente  en  cuesta)  el  celebé- 
rrimo monasterio  de  San  Zoilo,  rival  un 
día  de  Sahagún.  Hoy  es  Colegio  de  Je- 
suítas, y  el  portero  (¡juraría  que  era  el 
mismísimo  que  me  enseñó  Veruela,  Oña, 
Deusto,  etc.,  etc.,  pues  de  tal  modo  tie 
nen  patrón  estos  servidores  de  la  Compa 
ñíal)  nos  conduce  al  claustro,  maravillo 
sa  obra  de  típico  Renacimiento  español, 
donde  el  segundo  Juan  de  Badajoz  dejó 
el  título  de  su  celebridad. 

Una  visita  general  á  la  población  y 
otra  ligera  á  la  estropeada  iglesia  romá- 
nica de  Santa  María,  y  al  coche,  el  cual 
á  las  ocho  y  media  de  la  noche  nos  deja 
de  nuevo  en  Frómista.  Cenamos  y  [á 
dormir! 

Dia  7 .  Toque  de  diana  á  las  siete.  Al 
coche  de  nuevo,  camino  de  Astudillo. 
Por  él  se  habla  de  D.*  María  de  Padilla 
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y  de  su  aniifio  D  Pedro  1.  Todos  nos  de- 
claramos partidarios  suyos,  votando  por 
su  rehabilitación  de  hombre  justo  y 
enérgico.  A  las  nueve  llegamos  A  la  pla- 
za de  Astudillo;  es  domingo  y  el  aspecto 
del  pueblo  es  animadísimo.  Nuestra  lle- 
gada causa  sensación.  Astudillo  tiene 
carácter,  y  eso  ya  es  mucho;  pero  ade- 
más tiene  restos  de  fortificaciones,  varias 
iglesias  con  retablos  góticos  y  del  Re- 
nacimiento interesantes,  una  maravillosa 
custodia  gótica,  de  plata  sobredorada  (de 
la  cual  se  sacan  fotografías,  merced  á  la 
amabilidad  del  señor  cura),  y  descollan- 
do sobre  todo  esto,  por  su  importancia 
histórica,  el  palacio  de  la  Padilla  y  el 
convento  de  Santa  Clara,  por  ella  funda- 
do. Aquél  conserva  varias  tarbeas  mude- 
jares, bajo  cuyos  bellos  techos  la  imagi- 
nación vislumbra  escenas  de  amor  y 
conspiraciones  contra  la  Reina  D."  Blan- 
ca. Pero  el  capellán  de  las  monjas,  habi- 
tante hoy  de  aquella  maltrecha  morada, 
declara  que  preferiría  (y  hace  bien)  vivir 
en  una  nueva  y  cómoda  casa  que  en  tan 
históricos  y  desmantelados  lugares. 

La  iglesia  de  Santa  Clara  es  obra  mu- 
dejar, con  techo  de  alfarje  suntuosamen- 
te pintado.  También  allí  se  respira  mu- 
cha leyenda,  pero  no  menos  pobreza.  Nos 
dicen  que  las  monjas  guardan  un  artísti- 
co cofre  y  solicitamos  verlo,  mas  nos 
contestan  que  nos  lo  enseñarán  s/  vamos 
á  comprarlo.  Aviso  á  los  chamarileros. 
Emprendemos  la  vuelta  á  Frómista,  y 
en  el  camino  paramo?  en  Santoy»  para 
visitar  la  iglesia.  ¡Quién  pensara  que  en 
tan  modesto  pueblo  había  tan  espléndido 
monumento!  Los  pies  son  románicos  y  la 
cabeza  gótica;  aquéllos  humildes,  pero 
ésta  verdaderamente  grandiosa  é  impo- 
nente, con  su  enorme  presbiterio, queocu- 
pa  la  latitud  de  las  tres  naves,  formando 
una  anchurosa  capilla,  con  bóveda  de 
crucería  estrellada.  El  fondo  lo  cubre  so 
berbio  retablo  atribuido  á  Juan  de  Juni; 
aunque  no  lo  sea,  puede  sostener  la  com- 
petencia con  los  más  famosos  de  Castilla. 
A  la  una  de  la  tarde  dábamos  buena 


cuenta  de  un  casi  suculento  almuerzo  en 
la  fonda  de  Frómista.  Y  á  las  dos  al  co 
che  otra  vez.  La  tarde  está  amenazado 
ra.  ¿Nos  dejará  llegar  á  Támara?  Porque 
hay  que  desviarse  de  la  carretera  y  to 
mar  un  llamado  camino,  el  cual  se  re- 
siente de  la  tormenta  de  ayer.  Pero  gra 
cias  á  la  pericia  del  cochero,  salvamos 
con  felicidad  el  peligro  de  quedar  atas- 
cados. Támara  fué  pueblo  importante  en 
la  historia  de  Castilla  y  León.  Allá  en  lo 
alto  aparece  una  iglesia  románica  de 
Templarios;  más  abajo,  la  importante 
parroquia  de  San  Hipólito,  cuyo  fundo 
está  unido  á  la  devoción  de  Alfonso  XI 
por  el  santo.  Imponente  es  el  aspecto  ex- 
tenor;  soberbia  la  fábrica  ojival  de  sus 
tres  naves  y  más  delicada  la  del  coro,  de 
estilo  gótico  decadente.  Hay  también 
que  admirar  el  pintoresco  órgano,  la  es- 
belta escalera  del  coro,  la  lindísima  puer- 
ta de  éste  y  la  hermosa  pila  bautismal. 
El  señor  cura  da  de  mano  á  sus  devocio- 
nes domingueras  para  mostrarnos  ternos 
y  paños  del  siglo  XVI,  que  constituirían 
el  orgullo  de  una  Catedral,  y  nos  cuenta 
que  un  forastero  le  ofreció  3.000  pesetas 
por  todos.  Afortunadamente  no  surtió 
efecto  su  espléndida  (?)  proposición. 
Guarda  también  la  iglesia  una  custodia, 
de  análogo  tipo  que  las  de  Villasirga  y 
Astudillo. 

Con  pena  abandonamos  el  histórico 
pueblo  de  Támara,  emprendiendo  el  re 
greso.  El  coche  nos  deja  en  la  estación 
de  Pina.  Allí  termina  la  e.Kcursión,  sepa- 
rándonos los  que  juntos  pasamos  dos 
aprovechados  días  en  admiración  cons- 
tante y  en  agradabilísimas  pláticas.  El 
Sr.  .Del  Amo  marcha  á  Santander,  Al- 
varez  y  Ciria  harán  noche  en  Falencia,  y 
yo  seguiré  mi  viaje  á  Burgos,  donde  me 
llaman  mis  ocupaciones.  Ya  en  el  tren, 
entre  el  fragor  de  nueva  tormenta,  voy 
pensando  en  que  todo  lo  visto  merece 
una  crónica  detenida  é  ilustrada.  Acaso 
la  acometa  en  otra  ocasión;  en  esta  sólo 
doy  fe  de  las  impresiones  recibidas  en 
tan  ameno  viaje.  —  V.  Lampékez. 
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En  los  tiempos  de  más  esplendor 
para  la  pintura  española;  en  aquella 
época  en  que  la  famosa  escuela  se  vi 
llana  marcha  á  la  cabeza  del  progreso 
artístico,  presidida  por  los  inmortales 
Velázquez  y  Murillo,  la  escultura  no 
podía  quedar  rezagada,  y  así  es  en 
efecto,  pues  las  numerosas  obras  de 
Martínez  Montañés  y  de  su  discípulo 
el  racionero  granadino  Alonso  Cano, 
la  elevan  á  gran  altura,  si  bien  sus 
producciones  no  tienen  la  variedad  de 
asuntos  que  hay  en  las  de  aquéllos, 
dominando  aquí  los  religiosos,  pero 
éstos  tan  bien  sentidos  y  estudiados, 
que  determinan  un  carácter  especial 
en  la  escuela  escultórica  sevillana. 

Viven  estos  escultores  en  un  siglo 
en  que  impera  el  realismo,  y  en  las  efi- 
gies que  tallaron  se  ve  unagran  verdad 
y  estudio  del  natural,  sin  que  por  eso 
pierda  nada  la  idealidad  cristiana,  tan 
bien  sentida  por  ellos.  Buen  ejemplo 
de  esto  es  el  San  Francisco,  de  Cano,  y 
el  Jesús  del  Gran  Poder,  de  Montañés. 

Otro  carácter  distintivo  de  la  escul 
tura  en  este  período  es  la  policromía, 
ya  se  ejecutase  sobre  barro,  bien  fuera 
sobre  madera,  efectuándose  el  pintado 
y  estofado,  unas  veces  por  el  mismo 
artista  y  otras  por  los  pintores  que  en 
más  de  una  ocasión  recabaron  para  sí 
el  derecho  de  hacer  este  trabajo. 

Otros  imagineros  de  reconocida  fama 
siguieron  la  escuela  de  estos  dos  maes- 
tros, y  tales  fueron  Pedro  Roldan, 
autor  del  famoso  Cristo  en  marfil,  que 
se  guarda  en  San  Isidro  del  Campo, 
con  el  cual  bastaría  únicamente  para 
dar  eterna  fama  á  su  nombre,  si  sólo 
esta  obra  hubiera  producido.  Es  nota- 
ble también  Juan  Gómez,  de  quien  el 
mayor   elogio   que  puede  hacerse  es 


decir  que  alguna  imagen  tallada  por 
él,  como  el  Jesús  del  Puerto  de  Santa 
María,  se  ha  creído  de  Montañés.  Son 
célebres  asimismo  Solís,  Gaspar  de 
Ribas  y  algunos  más,  que  contamina- 
dos é  influidos  ya  por  los  caprichos  y 
genialidades  del  italiano  Borromino, 
inician  la  decadencia  en  nuestra  Pa- 
tria hacia  mediados  del  siglo  XVIÍ, 
decadencia  que  impera  y  llega  á  su 
apogeo  en  el  XVIII, 

En  estas  circunstancias  para  el  arte, 
el  año  1656  nace  en  Sevilla  la  esculto- 
ra  Luisa  Roldan,  conocida  por  la  Rol- 
dana, que  de  ilustre  y  cristiana  fami- 
lia por  su  madre  (D.*  Teresa  de  Me- 
dina y  Villavirencio),  sabe  sostener  y 
continuar  la  gloria  y  fama  que  al  ape- 
llido Roldan  diera  su  padre. 

Refiere  Cean  Bermúdez,  á  propósito 
de  nuestra  escultora,  que  ella  era  la 
encargada  del  taller  y  la  que  hacia  el 
ajuste  de  los  trabajos,  llegando  en  al- 
guna ocasión  á  corregir  obras  de  su 
padre,  como  sucedió  con  un  San  Fer- 
nando de  gran  tamaño,  que  habiendo 
resultado  rígido  y  poco  expresivo,  supo 
imprimirle,  por  medio  de  unos  cortes 
hábilmente  dados,  la  gracia  y  movi- 
miento que  le  faltaba. 

Se  distinguió  principalmente /«iPo/- 
dana  por  las  figuritas  en  barro,  que 
ejecutaba  con  suma  gracia  y  fine;:a, 
sin  que  por  eso  dejara  de  producir 
obras  de  gran  empeño,  como  el  famo- 
so Jesús  Nazareno,  que  hizo  por  en- 
cargo de  Carlos  II,  la  efigie  de  San 
Miguel  de  El  Escorial,  la  Dolorpsa,  la 
Magdalena  de  Cádiz,  el  Cristo  de  la 
Yedra  y  otras  varias  obras  que  están 
en  poder  de  particulares,  cual  sucede 
con  las  dos  tallas  objeto  del  presente 
artículo,  y  que  paso  á  describir,  pero 
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no  sin  decir  antes  que  fué  D.*  Luisa 
escultora  de  cámara  del  Key  Carlos  il 
y  falleció  en  Madrid  el  1704,  á  los  cin- 
cuenta años  de  edad  (1). 

Las  dos  tallas  de  la  Jioldatta  que 
reproducimos  en  fototipia  son  hoy 
propiedad  del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes 
y  forman  parte  del  retablo  que  en  la 
capilla  de  su  casa,  en  Sevilla,  posee 
nuestro  distinguido  consocio. 

Represéntase  en  una  la  Aniíncia 
ción.  La  Virgen,  tallada  en  alto  relie- 
ve, está  colocada  de  perfil,  arrodilla- 
da y  en  actitud  de  leer  en  el  libro  que 
en  un  atril  tiene  delante.  El  ángel  que 
anuncia  está  igualmente  de  perfil:  si- 
tuado frente  á  María,  señala  al  cielo, 
representado  por  varios  angelitos  en- 
tre nubes  y  el  Espíritu  Santo  espar- 
ciendo su  luz  sobre  la  cabeza  de  la 
Madre  del  Salvador.  En  el  centro  de 
la  composición,  significando  la  pure- 
za, hay  sobre  una  balaustrada  un  ja- 
rrón con  un  ramo  de  azucenas  y  de- 
trás de  la  figura  de  María  un  dosel, 
como  símbolo  de  que  será  Reina  del 
ciclo. 

La  entonación  policroma  que  cubre 
la  talla  es  suave  y  muy  armónica, 
siendo  el  conjunto  de  la  obra  de  una 
gran  sencilíez,  tanto  en  composición 
como  en  factura,  dominando  el  espí- 
ritu religioso  y  la  delicadeza  propia 
de  una  mujer  artista.  En  los  detalles 
no  hay  ese  naturalismo  característico 
de  Roldan  y  aun  déla  misma  Luisa  en 
otras  de  sus  obras,  viéndose  ya  la  in- 
fluencia del  barroquismo,  sin  duda 
por  ser  esta  obra  una  de  las  últimas  ó 
quizá  la  última  de  tan  distinguida  ar- 


fl)  Ccan  Bermúdez  cit.i  como  obras  de  esta  artista 
además  de  las  citadas,  las  siguientes:  un  Niilo.  cd  la 
iglesia  de  Santo  Tomas  de  Sevilla;  el  ángel  y  los  me- 
daloncs  del  paso  de  l,i  Oración  del  Huerto,  en  Monte- 
ión;  La  Fe,  San  Migticl,  San  Agustín  y  Santo  Tomás, 
en  el  Tal-ernáculo  de  la  parroquia  de  San  Bernardo; 
un  Xifto  Jcsüs,  en  la  iglesia  de  San  Agustín. 

En  Madrid,  en  el  guardajoy..s  de  Palacio,  un  grupo 
en  barro  de  Santa  Ana  y  la  Virgen.  En  Recoletos,  una 
cabeza  de  San  Felipe  Ncri  y  una  Virgen  del  Carmen, 
y  en  la  Cartuja  del  Paular,  dos  Nacimientos. 


tista,  puesto  que  en  el  lado  izquierdo 
aparece  firmada  en  1704  y  en  dicho 
año  murió  la  Roldana. 

ROLDAN 

Vemos  en  la  otra  tabla  representado 
el  Nacimiento  de  Jesús,  pero  no  en  la 
forma  corriente,  adorado  por  los  pas- 
tores y  Reyes  Magos,  sino  que  aquí  es 
objeto  de  la  adoración  de  un  grupo  de 
ángeles,  á  los  cuales  presenta  la  Vir- 
gen á  su  Hijo  sostenido  en  sus  brazos. 
A  un  lado,  como  en  éxtasis,  ajeno  á  lo 
que  sucede,  está  en  pie  la  figura  que 
representa  á  San  José,  que  tiene  de 
una  mano  el  ronzal  del  asno  y  con  la 
otra  parece  que  detiene  á  la  vaca, cuya 
cabeza  se  destaca  entre  el  grupo.  En 
lo  alto,  entre  nubes,  coro  de  angeli- 
tos, uno  de  los  cuales  sostiene  una 
cinta  con  el  Gloria  in  excelsis  inscri- 
to en  ella.  En  el  fondo,  dentro  de  una 
arcada,  un  ángel  anuncia  á  los  pasto- 
res la  venida  del  Hijo  de  Dios. 

Esta  obra  es  idéntica  en  factura  á 
la  otra,  adoleciendo  de  losm.ismosde 
fcctos,   siendo   notable  en  ella  la  ino- 
cencia y   misticismo   que    refleja    en 
toda  su  composición. 

Las  dos  están  talladas  igualmente 
sobre  tablas  de  cedro  de  unos  setenta 
y  cinco  centímetros  de  altura,  y  tanto 
la  madera  ccmo  los  colores  que  la  cu 
bren  se  han  conservado  en  perfecto 
estado. 

No  son  estas  dos  obras,  ni  con  mu 
cho,  las  mejores  de  nuestra  escultora, 
pero  sobre  ser  poco  conocidas,  tienen 
el  mérito  de  cerrar  con  ellas  la  buena 
época  de  la  escuela  sevillana,  puesto 
que,  á  partir  de  la  Roldana,  domina 
ya  un  decidido  barroquismo,  en  medio 
del  cual  sólo  un  nombre  descuella  en- 
tre los  escultores  hispalenses:  Pedro 
Duque  Cornejo,  discípulo  de  Roldan  y 
autor  de  la  sillería  de  coro  de  la  Cate- 
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dral  de  Córdoba,  muriendo  con  él  la 
escultura  sevillana,  agobiada  por  el 
mal  gusto,  y  asi  sigue  hasta  el  si- 


glo XIX,  en  que  el  malogrado  Susillo 
intenta  hacerla  renacer,  muriendo  sin 
conseguirlo. 

P.  Quintero. 
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Estos  hermosos  ejemplares  del  arte 
cerámico,  tan  despreciados  cuando  los 
productos  de  las  pastas  de  porcelana 
invadieron  el  mundo,  gracias  á  su  pulcro 
aspecto,  han  vuelto  á  obtener  el  aprecio 
que  disfrutaron  en  su  origen,  principal- 
mente entre  los  aficionados  al  estudio  del 
arte  en  sus  más  originales  manifesta  ■ 
ciones. 

Los  Museos  y  coleccionistas  se  dispu- 
tan hoy  á  gran  precio  estos  ya  raros 
ejemplares,  en  los  que  tanto  hay  que  con- 
siderar, no  sólo  por  su  técnica,  que  para 
su  tiempo  representa  el  más  alto  grado 
del  progreso  industrial  y  estético  obte 
nido,  sino  por  sus  motivos  de  ornamen- 
tación, tan  originales  como  embiemáti 
eos,  en  sus  representaciones  y  en  su  he- 
ráldica. 

Porque  tan  hermosas  piezas,  que  en 
los  días  de  su  fabricación  debieron  tener 
por  principal  objeto  servir  para  regalos 
entre  altísimas  personalidades  ó  Corpo- 
raciones, presentan  por  lo  general  un 
carácter  heráldico  tan  patente,  que  los 
adornan  casi  siempre  blasones  y  atribu- 
tos de  localidad,  ó  de  la  persona  á  quie- 
nes se  dedicaban,  llegaban  á  ser  en  algu- 
nos casos  hasta  de  los  Rej-es  ó  indivi- 
duos de  regia  estirpe. 

Objeto  de  especiales  estudios  ha  sido 
esta  interesante  cerámica  por  parte  de 
arqueólogos  distinguidos;  pero  aún  falta, 
en  verdad,  un  estudio  metódico  y  verda  - 
deramente  científico  que  nos  diga  la  últi- 
ma palabra  sobre  esta  interesante  indus- 
tria, desarrollada  principalmente  en  el 
siglo  XV  en  varias  localidades  costane- 
ras del  Mediterráneo,  especialmente  en 


Sicilia,  Baleares,  Valencia,  Murcia  y 
Málaga,  centros  principales  de  su  pro- 
ducción. Últimamente  parece  ya  estable- 
cida su  relación  con  la  cerámica  persa 
del  siglo  XIII  y  XIV,  de  donde  induda  - 
blemente  proviene,  siendo  hoy  objeto  de 
especial  interés  con  motivo  de  la  Expo- 
sición de  las  Artes  musulmanas,  que  al 
presente  se  celebra,  en  el  Museo  de  las 
Artes  decorativas  en  París 

Es  indudable  que  la  heráldica  de  estos 
platos  obtiene  muy  especial  interés  para 
la  determinación  de  su  procedencia  ú 
objeto,  pues  la  que  ostentan  fué  repre- 
sentada con  bastante  rigor,  en  una  época 
en  que  los  emblemas  de  los  escudos  te- 
nían un  valor  documental  del  que  más 
adelante  no  gozaron.  A  esto  se  ha  debido, 
por  ejemplo,  que  algún  eminente  arqueó- 
logo creyera  sicilianos  muchos  de  los 
platos  que  llevan  el  águila,  ó  las  barras 
de  Aragón  y  las  águilas  alternando,  al 
estilo  de  las  monedas  sicilianas  de  su 
tiempo,  ó  que  se  hayan  tenido  por  de 
Teruel,  donde  también  se  fabricaron,  los 
que  presentan  un  toro  con  una  estrella 
encima,  en  su  escudo.  Pero  todo  esto 
necesita  más  detenido  estudio  y  confir- 
mación documental  y  arqueológica. 

¿Hubo  fábricas  en  Ñapóles?  Así  pue- 
diera  creerse  por  la  heráldica  de  algunos 
platos.  El  precioso  de  la  colección  del 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
que  reproducimos  en  la  lámina,  es  el  más 
acabado  modelo  que  puede  ofrecerse  de 
la  cerámica  napolitana  del  siglo  XV 
al  XVI,  si  es  que  existió,  á  no  ser  pro- 
producto  siciliano. 

Su  blasón  y  emblemas  así  lo  demues- 
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tran,  siendo  de  los  que  más  luz  pueden 
arrojar  sobre  la  época  y  localidad  de  su 
fabricación. 

Ostenta  en  el  centro  el  escudo  propio 
de  los  Reyes  de  Ñapólos,  tal  como  se  ve 
en  sus  monedas,  desde  Alfonso  \'  y  Fer- 
nando I  hasta  alguna  vez  el  Rey  Cató- 
lico, por  lo  que  no  puede  ser  de  fabrica- 
ción anterior  al  14;i5. 

A  primera  vista  parece  que  los  emble- 
mas que  exornan  tan  precioso  ejemplar 
corresponden  A  los  heráldicos  de  los 
Reyes  Católicos,  como  señores  de  las 
dos  Sicilías.  pues  vese  en  el  fondo  el  es- 
cudo de  los  de  Ñapóles,  apareciendo  en 
el  ala  repetidamente  la  Y  propia  de  la 
Reina  Católica,  }■  los  haces  de  flechas  }• 
nudos  del  yugo,  emblemas  de  los  regios 
esposos.  I'cro  examinándolo  más  deteni- 
damente, bien  pronto  empiezan  las  du- 
das, para  concluir  por  considerar  esta  in- 
terpretación como  inaceptable. 

A  cuatro  Reyes  de  Ñapóles  pudiera 
corresponder  la  heráldica  de  este  intere- 
sante plato ,  todos  comprendidos  entre 
H.TvS  y  1,504,  siendo  esto  motivo  de  mayor 
discusión,  ¡-"ernando  I  (1458-1494)  casó  en 
primeras  nupcias  con  Isabel,  hija  de 
Tristán  de  Clermónt,  en  1434,  y  después 
con  Juana,  hija  de  D.  Juan  II  de  Ara- 
gón, en  147(i;  Alfonso  II  (1494)  casó  con 
Ipolita,  hija  de  Francisco  Sforza,  de  Mi- 
lán; Fernando  II  (1495-1496),  con  su  tía 
Juana;  Federico  III,  en  segundas  nup- 
cias, lo  fuó  con  Isabel  ó  Eleonora,  hija  de 
Pedro  de  Bau.x,  Duque  de  Andría;  to 
dos  estos  casaron,  pues,  con  Princesas 
cuya  inicial  era  la  Y  ó  J,  pudiendo  in- 
cluirse entre  ellos  al  Rey  Católico,  que 
lo  fué  de  Ñapóles  en  l,ó03,  marido,  como 
todos  sabemos,  de  Isabel  de  Castilla. 
Pero  á  éste  no  parece  pertenecer  el  pla- 
to, al  examinarlo  más  detenidamente  y 
observar  que  el  escudo  de  las  monedas 
del  Re}'  Católico,  como  tal  de  Ñapóles, 
difiere  bastante  de  las  de  sus  antecesores 
en  aquel  Trono,  y  que  los  haces  que  .se 
ven  en  cada  uno  de  los  casetones  del 
plato  no  parecen  ser  de  flechas,  sino  más 


bien  gavillas  de  trigo,  asi  como  los  lazos 
no  van  unidos  al  yugo. 

No  he  podido  encontrar  hasta  ahora 
los  emblemas  de  Tristán  de  Clermónt  ni 
el  del  Duque  de  Andría,  pero  quizá  co- 
rresponda mejor  á  ellos  los  de  este  plato 
que  á  Juana  de  Aragón  ó  á  Ipolita  de 
Milán,  de  las  cuales,  por  la  primera  lleva- 
ría las  barras,  y  por  la  segunda  ostenta- 
ría más  bien  la  pifla  propia  de  los  Sforzas. 

Como  se  ve,  el  plato  es  de  un  interés 
e.xcepcional,  pudiéndose  presentar  como 
ejemplar  característico  de  las  fábricas 
sicilianas,  á  mi  parecer,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV.  Su  estado  de  cor. 
servación  es  admirable  y  el  reflejo  tan 
puro,  que  parece  recién  salido  de  la  fá- 
brica. No  presenta  más  colores  que  el 
blanco  del  fondo  y  todo  el  dibujo  en  oro. 

El  otro  plato  presenta  caracteres  com- 
pletamente distintos  y  tan  singulares,  que 
acaso  sea  único  en  su  especie:  más  rico 
en  su  policromia,  pues  une  el  más  vivo 
azul  al  oro,  presenta  además  una  valen- 
tía y  originalidad  en  el  dibujo,  que  hace 
presumir  la  inspiración  de  algún  gran 
artista  dedicando  su  talento  á  este  espe- 
cial objeto. 

La  combinación  de  los  cuatro  peces, 
lenguados  ó  besugos,  que  se  entrelazan 
y  forman  geométrica  compenetración, 
quizá  corresponda  á  la  estética  del  arte 
cisoria  de  su  tiempo,  pero  están  ejecuta- 
dos con  tal  estilo  ornamental,  que  hacen 
de  este  plato  el  ejemplar  más  original 
entre  los  de  su  especie. 

Es  muy  difícil  determinar  por  esto  mis- 
mo el  lugar  de  su  fabricación;  por  su  as 
pecto  total,  riqueza  de  tonos  y  colores 
empleados,  parece  corresponder  al  gru  ■ 
po  de  los  que  hoy  se  tienen  como  proce- 
dentes de  Málaga,  pero  la  propia  repre- 
sentación de  seres  zoológicos  y  la  caren- 
cia de  elementos  orientales  en  él,  lo  ale- 
jan del  grupo  malagueño.  Sea  lo  que 
fuera,  su  misma  rareza  le  concede  excep- 
cional importancia.  La  colección  de  pla- 
tos hispano  moriscos  del  Sr.  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  unida  á  la  espe- 
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cialísima  del   Sr.  D.  Guillermo  Osma,  dustrialesde  la  Edad  Aledia,  puesque  en 

forman  hoy  el  m,1s  rico  arsenal  que  pue-  España  se  fabricaron  sus  más  estimados 

de  ofrecerse  para  el  estudio  de  esta  im-  ejemplares, 

portantísima  rama  de  nuestras  artes  in-  N.  Sentenach. 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


(Continuación.) 


Bj.— Edad  Moderna. 


A  pesar  de  que  la  reconquista  de  Granada  vino  á  reconstituir  la  nacionali- 
dad hispano-cristiana,  con  lo  cual  perdieron  su  importancia  militar  las  plazas 
fuertes  del  interior  de  la  Península  y  de  que  al  mismo  tiempo  el  desarrolló  de 
la  artillería  cambió  tan  radicalmente  la  faz  de  la  guerra,  la  fortaleza  almodo- 
variense  conservó,  sin  embargo,  por  largo  tiempo  su  nombradla.  , 

En  28  de  Febrero  de  1629  vendió  el  Rey  Felipe  IV  á  D.  Francisco  del  Co 
rral  y  Guzraán,  descendiente  de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  la  jurisdicción, 
señorío  y  vasallaje  de  la  Alcaidía  perpetua  del  castillo  y  fortaleza  de  la  villa,  y 
en  1632  las  alcabalas  de  la  misma  (1). 

D.  Gabriel  de  Valdivia  y  D.*  María  del  Corral  de  Saavedra  y  Torreblanca 
compraron  en  24  de  Junio  de  1729  la  escribanía  de  Almodóvar. 

Por  fin,  D."'  María  Josefa  Valdivia  y  Corral,  que  poseía  la  Alcaidía  del  cas- 
tillo, mandó  hacer  en  Almodóvar  una  información  judicial  para  justificar  que 
el  derrumbamiento  de  la  muralla  de  la  fortaleza  fué  casual  y  debido  á  las 
grandes  lluvias  del  invierno  de  1784.  Esta  información  parece  que  tuvo  por 
objeto  probar  al  Rey  que  no  tenía  culpa  alguna  en  la  destrucción  de  las  mura- 
llas (2),  lo  cual  justifica  que  todavía  se  concedía  por  entonces  importancia 
militar  á  esta  histórica  fortaleza 

E). — Resumen  histórico-militar. 

Los  anales  históricos  que  acabo  de  resumí  i*  justifican  plenamente,  en  armo- 
nía con  las  deducciones  que  he  obtenido  del  estudio  técnico  de  esta  fortaleza, 
que  debió  ya  existir,  por  lo  menos,  en  la  Era  romana  y  que  durante  la  Edad 
Media  se  consideraba  inexpugnable  desde  los  primeros  tiempos  de  la  domina 
ción  sarracena,  pues  justificando  el  alto  renombre  de  que  gozaba,  no  consta  que 
haya  sido  nunca  tomada  á  viva  fuerza,  sino  solamente  por  sorpresa  y  capitula 
ción,  y  aun  esto  último  verificándose  solamente  en  las  épocas  extraordinarias 
en  que,  sojuzgado  el  territorio  por  nuevos  conquistadores,  se  hacía  de  todo 
punto  imposible  prolongar  largo  tiempo  la  resistencia. 

Por  fin,  el  testimonio  más  fehaciente  del  alto  valor  militar  de  esta  fortaleza 
es  que  baya  logrado  conservar  su  importancia  ha.sta  fines  de  la  XVIII  centuria, 
á  pesar  de  la  gran  revolución  que  ya  se  había  operado  anteriormente  en  el  arte 
de  la  fortificación  moderna. 

(1)  Archivo  municipal  de  Córdoba. 

(2)  Archivo  de  la  casa. 
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3." — Objetos  encontrados  en  las  excavaciones. 

Af.—  Descripción. 

Para  mejor  garantía  en  la  clasificación  arqueológica  de  los  objetos  encon- 
trados recientemente  en  las  excavaciones,  he  consultado  con  los  doctos  aca- 
démicos de  la  de  San  Fernando,  D  Enrique  Serrano  Fatigati  y  D.  José  Ramón 
Mélida,  y  con  el  no  menos  competente  de  la  de  la  Historia  D.  Adolfo  Herrera, 
y  de  acuerdo  con  sus  autorizadas  opiniones,  paso  A  efectuar  la  descripción  de 
los  mismos. 

Época  prerromana. — 1.'  Un  toro.  Este  género  de  escultura,  cuj'O  núcleo 
principal  parece  haber  radicado  en  la  comarca  avilense  y  que  se  extendió  por 
toda  la  región  Sur  de  España,  prueba  que  pudo  también  existir  en  Almodóvar 
alguna  colonia  en  rela'^ión  con  los  fenicios. 

2."  Un  caballo.  Esta  representación,  no  tan  frecuente  como  la  del  toro, 
también  se  encuentra  en  las  tribus  indígenas  consagradas  á  la  garadería. 

Época  romana. — 1.°  Un  accesorio  de  broche  de  cinturón;  se  suelen  encon- 
trar semejantes  de  la  dominación  romana  y  algunos  de  la  visigoda. 

2.°  Una  moneda  de  cobre  muy  semejante  á  las  diseñadas  en  los  números 
1  y  2,  lámina  VII,  tomo  pri.ticro  de  Monedas  autónomas  de  España,  por  Del- 
gado, quien  opina  que  la  cabeza  representada  en  los  anversos  es  de  Apolo,  cual 
en  otras  muchas  de  la  serie  consular  romana,  y  en  cuyos  anversos  aparece  la 
lira  como  instrumento  distintivo  de  dicha  deidad,  cual  se  ve  en  las  de  Salpesa 
y  de  Obulco  y  se  observa  en  otras  del  Asia  Menor  y  de  la  Grecia 

En  la  encontrada  recientemente  en  Almodóvar  sólo  aparece  inteligible  la 
terminación  BVLA,  por  haberse  borrado  por  completo  el  radical  CAR. 

Estos  ejemplares  ofrecen  la  particularidad  de  represen'.ar  el  primer  instru- 
mento músico  empleado  en  Numismática. 

3."     Otra  moneda  de  Adriano  también  de  cobre. 

Edad  Media. — 1.°  Un  clavo,  cuya  cabeza  es  de  idéntica  forma  á  las  de  los 
que  guarnecen  los  haces  interiores  de  la  Puerta  del  Perdón  en  la  Catedral  de 
Sevilla. 

2.°  Un  pretal  de  caballo.  Placa  con  esmalte  de  carácter  o:  iental,  así  en  la 
arquitectura  como  en  el  bicho  y  en  las  hojas.  La  arquitectura  recuerda  Códice 
de  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio.  Debajo  una  leona.  Corresponde  al  siglo  Xlll 
ó  al  XIV. 

3."     Placa  de  piedra.  Dudosa.  Tal  vez  también  pretal. 

4.°  Azulejo.  Hermoso  ejemplar  de  tracería  de  carácter  sarraceno  del 
siglo  XIV. 

5.°    Candil  de  barro  vidriado;  tal  vez  del  siglo  XIV  ó  XV,  estilo  mudejar. 

6."  Trozo  de  ¿asa?  de  vidrio  con  cinta  esmaltada  azul,  al  parecer  de  fabrica- 
ción catalana  ó  de  imitación  veneciana  en  Cataluña.  Lo  que  llamaban  vidrios 
de  Barcelona. 

7.°     Chapa  de  cerradura  del  siglo  XVII. 

8,°  Una  moneda  de  plata  de  tipo  muy  semejante  á  la  representada  en  la 
figura  13,  lámina  8  de  la  clásica  obra  de  R.  Heiss,  y  corresponde  por  lo  tanto 
al  reinado  de  Enrique  II.  Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  la  figura  de  esta 
obra  no  tiene  la  granada  bajo  las  garras  del  león,  como  se  ve  en  la  moneda 
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recién  encontrada  en  el  castillo  almodovariense,  lo  que  da  á  ésta  una  gran  sin- 
gularidad y  requiere  detenido  estudio. 

9."     Otra  moneda  de  cobre  de  Enrique  IV,  que  corresponde  en  todos  sus  de 
talles  á  la  representada  en  la  figura  30  de  la  lámina  15  de  la  mencionada  obra 
de  Heiss, 

B). — Significación  arqueológica. 

Los  objetos  y  monedas  encontrados  por  mis  operarios  y  que  acabo  de  enu- 
merar, aunque  escasos  en  número,  son  sin  embargo  muy  estimables,  tanto  por 
el  valor  arqueológico  de  alguno  de  ellos,  como  porque  confirman  los  datos  y 
deducciones  de  los  exploradores  y  eruditos  que  he  citado  en  el  anterior  estudio 
histórico  de  la  fortaleza,  y  por  lo  tanto  justifican  plenamente: 

1.°     Que  la  situación  de  la  antigua  Cárbula  corresponde  próximamente  á  la 
que  actualmente  ocupa  el  pueblo  de  Almodóvar. 

2°     Que  en  los  tiempos  prerromanos  quedan  evidenciadas  las  influencias 
fenicias  y  que  en  la  época  romana  debió  ya  ser  importante  la  autónoma  pobla 
ción  almodovariense  erigida  al  amparo  de  su  fortaleza;  y 

3."     Que  resultan  muy  marcadas  y  persistentes  durante  la  Edad  Media  las 
influencias  orientales  y  muslímicas. 

4.° — Análisis  arquitectónico. 

Estudiado  militarmente  el  edificio  y  los  sucesos  que  en  él  tuvieron  lugar, 
réstame  examinar  el  valor  que  cada  una  de  las  fábricas,  considerada  en  sí 
misma,  puede  individualmente  ofrecer  y  que  depende  naturalmente  de  la  anti  - 
güedad  que  alcanza  en  la  historia  del  arte  y  del  mérito  que  ofrece  con  rela- 
ción á  la  escuela  artística  á  que  corresponde. 

Careciendo  de  documentos  auténticos  capaces  de  fijar  con  precisión  la 
época  en  que  se  han  erigido  las  diversas  fábricas  del  edificio,  tenemos  que  re  - 
currir  para  su  investigación  á  los  caracteres  arquitectónicos.  Mas  si  en  toda 
obra  de  carácter  puramente  militar  y  que  suele,  por  lo  tanto,  aparecer  á  nues- 
tra vista  robusta  y  desprovista  de  ornatos,  es  tan  difícil  precisar,  por  regla 
general,  el  período  de  construcción,  esta  dificultad  acrece  extraordinariamen- 
te cuando,  como  se  verifica  en  la  fortaleza  almodovariense,  existen  construc- 
ciones notoriamente  pertenecientes  á  diversas  épocas  y  acusan  la  reunión  de 
múltiples  defensas  que,  alcanzando  en  su  origen  gran  antigüedad,  han  experi- 
mentado después  una  serie  de  reformas,  ampliaciones  y  reparos  no  bien  defi- 
nidos y  que,  á  mayor  abundamiento,  han  sido  mutilados  y  en  gran  parte  des- 
truidos. 

Veamos,  sin  embargo,  hasta  qué  punto  la  estructura  y  caracteres  defensivos 
y  estéticos  de  las  diversas  fábricas,  nos  dan  alguna  idea  de  su  antigüedad  reía 
tiva,  en  las  escalas  cronológicas  de  la  fortificación  y  del  arte, 

A). — Estudio  militar  constructivo. 

Echase  de  ver,  á  primera  vista,  que  las  torres  del  recinto,  macizadas  unas 
hasta  el  piso  interior  de  la  plaza  y  otras  bastas  el  camino  alto  de  ronda,  dan 
idea,  sobre  todo  estas  últimas,  de  su  gran  antigüedad  y  acusen  la  época  en  que 
las  defensas  de  las  plazas,  siendo  esencialmente  pasiva,  se  confiaba  principal- 
mente á  la  macicez  de  las  fábricas,  y  por  consiguiente,  no  hay  duda  en  que  al- 
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canzaban,  cuando  menos,  los  primeros  sigflos  de  la  Edad  Media,  en  que,  perdi 
dos  en  gran  parte  los  conocimientos  tormentarios  de  los  romanos,  el  arte  de  la 
poliorcética  se  había,  por  decirlo  así,  refugiado  en  Oriente,  y  por  lo  tanto,  las 
grandes  y  sólidas  masas  de  fábrica  constituían  todavía,  con  mayor  razón,  que 
en  los  tiempos  romanos,  la  mejor  defensa  de  las  plazas. 

En  testimonio  de  esta  alirm  ición,  podemos  citar  las  torres  macizas  del  recin- 
to de  Avila,  que  corresponden  indubitadamente  A  fines  del  siglo  XI  y  que  cons- 
tituyen el  sistema  defensivo  m,1s  completo  y  mejor  conservado  de  la  Edad  Media 
que  hoy  poseemos,  así  como  también  algunas  torres  llenas  del  antiguo  recinto 
de  Toledo  y  otras  muchns. 

Este  sistema  prevaleció  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XUI,  en  que,  ha 
biéndose  experimentado  repetidamente  los  efectos  de  reducir  las  defensas  A  las 
coronaciones  del  recinto,  pues  quedaban  los  basamentos  de  todas  las  fábricas  A 
merced  de  los  minadores  enemigos,  empezaron  los  arquitectos  militares  á  va 
ciar  las  torres  á  nivel  del  suelo  de  los  fosos  y  por  lo  tanto  el  sistema  construc 
tivo  que  analizamos  tiene  en  tal  concepto  que  ser  anterior  á  la  reconquista 
y  corresponde  cuando  menos  á  la  dominación  agarena. 

La  gran  aproximación  de  los  torreones  es  otro  testimonio  de  su  antigüedad; 
pues,  así  en  el  periodo  romano,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 
se  consideraba  tanto  mayor  la  fortaleza  de  un  castillo,  cuanto  más  aproxima- 
dos aparecían  sus  torreones,  y  en  tal  concepto  supera  este  recinto  al  aviles, 
cuyas  torres  aparecen  más  distanciadas. 

Respeto  á  las  formas  de  ¡os  torreones,  si  bien  se  empleaban  ya  en  la  Era 
romana,  tanto  los  prismáticorectangulares,  como  los  semicilíndricos,  sin  em 
bargo,  parece  que  prevaleció  en  España  el  uso  de  los  primeros  en  los  comien- 
zos del  feudalismo,  no  reapareciendo  las  torres  cilindricas  hasta  el  siglo  XI,  en 
cuyas  postrimerías  se  erigen  en  sistema  en  el  importantísimo  recinto  de  Avila. 

Las  antiguas  murallas  de  la  fortaleza  almodovariense  conservan  por  lo  ge- 
neral sus  camisas  de  paramentos  verticales,  que  era  el  procedimiento  más  ge- 
neralmente seguido  en  los  templos  romanos  y  en  los  primeros  siglos  feudales, 
á  fin  de  hacer  más  difícil  la  escalada,  y  en  cambio  la  parte  ejecutada  de  falsa 
braga  ofrece  basamentos  taludados  al  exterior,  sistema  que  no  se  generalizó 
hasta  bien  entrado  el  siglo  Xlll,  y  cuyo  fin  era  que  el  rebote  de  los  proyecti 
les  dejados  caer  de  los  matacanes  alcanzase  mayor  radio  de  acción  sobre  los 
sitiadores. 

Del  recinto  Nordeste  de  falsa  braga  la  parte  situada  frente  á  la  Torre  Cua 
drada,  aunque  de  deficiente  espesor  y  hecha  de  mampostería,  ofrece  la  notable 
circunstancia  de  estar  dispuesta  á  la  manera  de  los  baluartes  modernos,  que 
como  los  de  Niebla  y  Guadalajara  atestiguan  la  primacía  de  nuestra  Patria  en 
tan  interesante  innovación,  erróneamente  atribuida  á  Vauban  en  la  Edad 
Moderna. 

Los  caminos  de  ronda  délas  cortinas  están  en  comunicación  directa  entre 
sí,  mediante  estrechos  pasos  de  comunicación,  situados  tras  los  torreones,  sis 
tema  que,  permitiendo  á  la  guarnición  repartida  sobre  el  recinto,  acudir  con 
presteza  á  los  puntos  amenazados  por  el  enemigo,  no  obligaba  á  los  defensores 
á  subir  y  bajar  á  través  de  cada  torre  y  cuya  reforma,  que  implica  ya  un  rela- 
tivo adelanto,  está  tan  bien  prevista  en  el  castillo  de  que  se  trata,  que  dejando 
muy  estrechos  los  pasos  de  comunicación,  fácilmente  se  impedia  utilizarlos  al 
sitiador  que  lograse  ganar  un  adarve  de  cortina. 
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Hallándose  la  mayor  parte  de  los  torreones  completamente  desmantelados 
en  su  coronación,  nos  priva  de  uno  de  los  caracteres  más  distintivos  de  los 
sistemas  de  defensa.  Sin  embargo,  los  modillones  salientes  de  piedra  que  apa- 
recen en  la  cúspide  de  algunos  torreones  del  recinto,  indican  ser,  cuando  me- 
nos, de  fines  del  siglo  XII,  no  pudiendo  deducir  por  estos  solos  vestigios,  si 
sobre  ellos  se  elevaban  todavía  cadalsos  de  carpintería,  ó  los  matacanes  de 
piedra  cubiertos,  cuya  introducción  en  el  arte  militar  se  remonta  á  fines  de  la- 
siguiente  centuria. 

Pero  en  la  Torre  del  homenaje  en  que,  á  más  de  los  modillones  de  corona 
ción  correspondientes  á  los  centros  y  ángulos  de  cada  frente,  se  conservan 
también  los  de  los  huecos  del  salón  principal,  si  bien  han  desaparecido  los  ma- 
tacanes pétreos  que  sobre  ellos  insistían,  subsisten,  sin  embargo,  marcados 
vestigios  de  su  acometimiento  al  muro,  los  que  no  podían,  por  lo  tanto,  remon  - 
tarse  más  allá  del  siglo  XIV. 

Por  último,  el  aspillerado  de  algunas  almenas  demuestra  una  construcción 
relativamente  avanzada  en  el  arte  militar  de  la  Edad  Media. 

iJj.— Examen  estético  constructivo. 

La  variedad  de  estructuras  que  ofrecen  las  lábricas  de  esta  fortaleza,  acu- 
sa la  diversidad  de  épocas  en  que  han  sido  erigidas. 

Fijemos  desde  luego  nuestra  atención  en  los  muros  de  cantería  de  gran 
aparejo  de  la  región  oriental,  y  veamos  si  es  posible  determinar  el  arte  á  que 
pertenecen. 

Sabido  es  que  los  romanos,  como  muy  hábiles  y  experimentados  construc- 
tores, usaban  en  cada  país  los  materiales  y  sistemas  constructivos  más  ade- 
cuados á  las  respectivas  condiciones  locales,  y  por  esta  razón,  el  renombrado 
arquitecto  Vitrubio  no  impone  en  su  imperecedera  obra  sistema  alguno  deter- 
minado. Y  así  vemos  que  en  nuestra  España,  mientras  las  murallas,  en  parte 
romanas,  de  Tarragona  y  las  de  Coria,  por  ejemplo,  están  construidas  con 
enormes  sillares,  las  de  Sevilla,  Marchena  y  otros  puntos  son  en  cambio  de 
hormigón. 

Este  razonado  empleo  de  los  materiales  debió  continuarse  por  los  visigodos, 
que  imitaron  las  prácticas  romanas,  y  así  lo  atestigua,  por  ejemplo,  el  recinto 
visigodo  de  Toledo,  construido  por  Wamba  con  los  sillares  procedentes  de 
construcciones  más  antiguas. 

Como  durante  la  Edad  Media  predominó,  por  lo  general,  la  construcción 
de  pequeño  aparejo  parece  natural  presumir  más  antiguas  las  fábricas  de  si- 
llería y  las  de  mampostería  de  grandes  dimensiones,  lo  que  atestigua  el  gran 
exceso  de  vetustez  de  estas  fábricas,  con  relación  á  las  de  sillarcjo  de  los  torreo- 
nes por  lo  cual  me  inclino  á  considerar  aquéllas  como  pertenecientes  á  la 
Era  romana,  y  las  de  sillarejo  á  la  Edad  Media.  Es  de  notar  en  ellas  que  en  los 
frentes  Nordeste  y  Sudoeste  se  ven  algunos  sillares  colocados  de  canto  á  contra- 
lecho,  lo  que  también  se  encuentra  en  algunos  puntos  del  recinto  de  Avila,  y 
cuyo  sistema  de  aparejo  parece  remontarse  al  antiguo  imperio  asirio. 

La  construcción  de  argamasa  compuesta  de  cal,  tierra  y  casquijo,  for- 
mando tapiales,  que  también  encontramos  en  la  parte  Sudoeste  del  castillo  de 
Almodóvar,  no  nos  da  por  sí  sola  idea  precisa  de  su  antigüedad,  pues  sus  orí- 
genes son  tan  remotos,  que  se  elevan,  cuando  menos,  á  los  tiempos  cartagine- 
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ses,  según  se  comprueba  en  la  descripción  que  Plinio  hace  de  los  párteles  for- 
máceos,  habiendo  continuado  sin  interrupción  este  sistema  constructivo  en 
nuestra  España,  no  sólo  en  la  época  visigoda,  puesto  que  de  61  hace  mención 
el  insigne  autor  de  las  Etimologías,  sino  también  en  el  periodo  sarraceno,  en 
que  ha  sido  tan  frecuéntemele  empleado.  Sin  embargo,  al  aparecer  solamen- 
te este  sistema  constructivo  coronando  parte  de  la  muralla  de  la  región  Sud- 
oeste, y  su  actual  estado,  me  inducen  A  considerarlo  poco  antiguo. 

Pasemos  ahora  á  los  elementos  de  alado. 

i^on  en  general  de  estructura  unida,  estando  formados  los  de  los  torreones 
del  recinto  por  bóvedas  vahídas  de  ladrillo,  excepto  el  cuerpo  superior  de  la 
Torre  Cuadrada,  cuyo  enbovedamiento  construido  de  sillarejo,  es  en  rincón  de 
claustro,  de  témpanos  independientes  y  de  planta  ochavada  sobre  trompas. 

Las  penetraciones  en  muros  están  cubiertas  por  arcos  independientes,  tras- 
dosados  de  igual  espesor,  lo  que  desde  luego  acusa  su  antigüedad,  siendo  ya, 
de  medio  punto,  apuntados,  de  herradura  y  tiimido-apuntados.  Las  subidas  á 
las  torres  se  cubren  con  escalonadas  bovedillas  vahídas  y  por  arista. 

En  la  Torre  del  Homenaje  cubren  las  salas  de  los  cuerpos  inferiores  bóvedas 
vahídas  de  ladrillo,  también  de  estructura  unida  y  se  iluminan  con  pequeños 
huecos  aspillerados.  El  cuerpo  superior  se  cierra  con  una  elevada  bóveda 
cupuliforme,  en  rincón  de  claustro,  de  planta  octogonal  reforzada  por  aristo- 
nes y  que  descansa  sobre  elegantes  trompas  de  arco  túmido-apuntado,  desti- 
nados ;\  pasar  de  la  cuadrada  planta  inferior  á  la  ochavada  superior. 

Los  huecos  de  paso  á  los  derruidos  matacanes  destinados  á  resguardar  la 
torre  de  los  aproches  enemigos,  son  de  arco  apuntado  sobre  arranques  volados 
y  de  arco  circular  de  herradura  el  pequeño  hueco  de  luces  del  frente  Sudeste. 

Descritos  los  elementos  de  atado  de  estas  diversas  fábricas,  réstame  fijar 
su  carácter  artístico. 

Desde  luego  la  desunión  y  corte  á  inglete  de  los  témpanos  que  forman  la 
bóveda  cupuliforme  en  rincón  de  claustro  de  la  Torre  Cuadrada  corresponde 
de  lleno  al  arte  bizantino  de  que  nos  ofrecen  elocuentes  testimonios  los  encuen 
tros  en  ángulos  entrantes  de  los  cañones  de  los  teatros  de  Nicea,  Hierápolis, 
Djerach  y  la  bóveda  en  rincón  de  claustro  de  Mousmich. 

Los  diversos  embovedamientos  cupuliformes  que  cubren  las  salas  de  los 
torreones,  acusan  un  carácter  marcadamente  sarraceno,  cuyo  foco  se  encuen- 
tra en  Bizancio  y  en  la  Siria.  Efectivamente,  tanto  las  bóvedas  vahídas  de 
ladrillo,  como  en  las  bóvedas  en  rincón  de  claustro,  de  que  encontramos  nume- 
rosos ejemplos  en  las  construcciones  sarracenas  del  Andálus,  provienen  indu- 
dablemente de  Bizancio,  donde  de  igual  modo  que  en  Persia,  han  pasado  insen- 
siblemente de  la  bóveda  por  arista  á  la  en  rincón  de  claustro  y  á  la  cúpula, 

Pero  este  genuino  sello  oriental  se  patentiza  más  aún  en  las  bovedillas  por 
arista  despiezadas  por  anillos  yustapuestos,  que  aparecen  en  las  subidas  á  las 
azoteas  y  que  dan  uno  de  los  más  típicos  sistemas  constructivos  adoptados  por 
los  bizantinos. 

No  es  ciertamente  extraño  el  empleo  de  estos  singulares  sistemas  de  aparejo 
que  se  encuentra  en  algunas  construcciones  de  la  Edad  Media,  así  en  el  Mediodía 
como  en  el  centro  de  la  península;  pues  conocidas  son  las  continuas  relaciones 
científicas,  comerciales  y  políticas  que  los  Monarcas  hispano-agarenos  mante 
nian  con  el  África,  Egipto,  Bizancio,  Siria,  Irac  y  Persia,  y  que  justifican  tan 
especiales  corrientes  artísticas. 
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Examinemos  ahora  el  origen  de  las  trompas  existentes  en  dos  de  las  torres: 
el  empleo  de  la  cúpula  para  cubrir  espacios  de  planta  cuadrada  aparece  tanto 
en  las  fábricas  cristianas  como  en  las  sarracenas.  Pero  aun  teniendo  este  im- 
portante elemento  de  atado  en  el  mismo  origen  en  ambos  artes,  toma  después 
muy  distintos  derroteros. 

El  arte  románico  se  circunscribe  generalmente  á  la  bóveda  por  arista,  ya 
ordinaria,  ya  bombeada,  que  es  la  que  constituye  el  germen  de  las  bóvedas  de 
crucería,  y  sólo  aplica  las  cúpulas,  generalmente  de  sillarejo,  á  los  puntos  cul 
minantes  de  los  templos,  cuales  son  los  cruceros,  y  entonces  emplea  dos  va- 
riantes fundadas  en  la  diversidad  de  medios  destinados  á  pasar  del  cuadrado 
de  la  planta  al  círculo  ó  al  polígono  de  arranque  de  la  bóveda.  Es  uno  de  estos 
tipos  la  cúpula  sobre  pechinas  que,  iniciada  en  Siria,  se  forma  en  Bizancio, 
florece  en  Venecia  y  después  se  desarrolla  en  el  Ducado  de  Aquitania  y  en 
nuestra  España  en  Burgos,  Salamanca,  Zamora  y  Toro,  donde  ofrece  caracte- 
res singulares  que  le  distancian  notablemente  del  ultrapirenaico. 

Es  el  otro  la  bóveda  sobre  trompas,  oriunda  de  la  Persia,  que  más  tarde  se 
desarrolla  en  Auvernia  y  en  varias  regiones  de  la  península  ibérica. 

El  arte  sarraceno,  para  resolver  el  mismo  problema  de  erigir  el  domo  sobre 
un  espacio  de  planta  cuadrada,  ó  bien  se  vale  de  una  red  de  arcos  entrecruza 
dos,  con  la  que  obtiene  embovedamientos  tan  bellos  como  los  del  Cristo  de  la 
Luz  en  Toledo,  el  de  una  casa  del  Patio  de  Banderas  en  Sevilla,  y  otros,  solu- 
ción que  no  tiene  similar  en  el  arte  hispano-románico,  ó  bien  emplea  las  trom- 
pas. Pero  las  formas  y  estructura  de  este  elemento  arquitectónico  difieren  gran- 
demente en  los  dos  artes,  cristiano  y  mahometano. 

En  el  primero  son  esencialmente  constructivas,  es  decir,  constituyen  un 
elemento  volado  de  sostenimiento  y  se  resuelven  ya  por  medio  de  arcos  de 
descarga,  ó  por  bóvedas  cónicas  ó  esféricas,  generalmente  de  piedra. 

En  cambio  el  arte  hispano  sarraceno  ó  emplea  los  arcos  de  ladrillo  para, 
formar  la  red  de  arquerías,  ó  sostiene  la  cúpula  por  medio  de  trompas.  En  tal 
caso  pueden  éstas:  primero,  ser  puramente  decorativas  y  colgadas  del  almi- 
zate  con  listones  de  madera,  como  se  verifica  en  el  santuario  de  la  gran  mez- 
quita cordobesa  y  en  las  estalactitas  de  la  Alhambra,  pues  sabido  es  que  tan 
peregrinas  y  fastuosas  decoraciones  son  simplemente  sobrepuestas;  segundo, 
ser  constructivas  y  ejecutadas  de  ladrillo,  y  en  tal  caso,  aunque  afectan  tam- 
bién variadas  formas,  no  constituyen  en  su  esencia,  todas  las  que  yo  he  visto, 
mas  que  una  semibóveda  por  arista,  cortada  por  uno  de  sus  arcos  diagonales, 
y  el  otro  diagonal,  del  que  resta  sólo  la  mitad,  ya  se  deja  liso,  ya  se  le  agrega 
una  especie  de  estrecho  nervio  saliente  en  bisel,  á  fin  de  producir  mayores 
contrastes  de  claro  obscuro,  por  la  contraposición  de  ángulos  enfantes  y  sa- 
lientes. De  ambas  variantes  nos  ofrecen  interesantes  ejemplos  algunas  anti- 
guas mezquitas,  como  la  actual  Iglesia  Mayor  de  Lebrija  y  otras  de  Sevilla,  y 
de  donde  fueron  transportadas  por  el  arte  mudejar  á  la  Torre  del  Homenaje  dil 
interesante  castillo  de  Medina  del  Campo. 

Resulta,  pues:  1.°  Que  las  bóvedas  cupuliformes  de  ladrillo  de  los  torreones 
tan  empleadas  en  el  arte  sarraceno  en  todas  sus  variedades,  no  sólo  en  Espa- 
ña, si  que  también  en  la  Persia,  Turquestán  y  Mesopotamia,  tienen  una  filia- 
ción marcadamente  agarena. 

2.°    Que  la  bóveda  ochavada  en  rincón  de  claustro  de  la  Torre-Escuela  y  la 
superior  de  la  Torre  Cuadrada,  construidas  de  sillarejo,  la  primera  sencilla, 
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de  base  poligonal,  y  la  segunda  de  planta  ochavada,  erigida  sobre  trompas, 
difieren  completamente  de  las  restantes  del  recinto,  tanto  por  sus  formas  y 
estructura  cuanto  por  el  material  en  ellas  empleado,  inclinándome  á  conside- 
rar, especialmente  la  última,  como  perteneciente  al  arte  cristiano.  Efectiva- 
mente, en  las  bóvedas  conocidamente  mauritanas  de  la  península,  predomina 
esencialmente  el  empleo  del  ladrillo,  tual  puede  verse  en  las  de  la  Giralda  y  en 
algunas  antiguas  mezquitas  hispalenses,  así  como  en  los  recintos  de  Alcalá  de 
Guadaira  y  de  Niebla,  en  las  notables  bóvedas  de  la  Iglesia  Mayor  de  Lebrija 
y  otras,  siguiendo  a^í  las  tradiciones  musulmanas,  pues  tanto  en  El  Cairo  como 
en  la  Persia,  el  Turquestán  y  la  Mesopotamia,  los  embovedamientos  son,  en 
general,  de  tierra  cocida  y  ladrillo,  y  sólo  en  Siria  y  Turquía  se  encuentran 
bóvedas  de  sillería,  cuando  las  luces  no  son  muy  grandes. 

3.°     Que  la  cúpula  de  nervios  construida  de  sillarejo,  por  hiladas  horizonta- 
les seguidas,  que  cubre  el  salón  principal  de  la  Torre  del  Homenaje,  y  que  en 
su  esencia  ofrece  tan  marcadas  analogías  con  la  superior  de  la  Cuadrada 
aunque  recuerda  algo  en  su  forma  geiieral  la  de  la  Torre  del  Gallo  salmanti 
na,  ni  es  doble,  ni  acostillada,  ni  cuenta  con  linterna  ni  con  formeros  de  ven 
tanajes  como  esta  última.  Su  estructura  parece  inspirada  más  bien  en  los  caño 
nes  acodillados  de  sillería,   de  Nicca,  Hierápolis  y  Djerach,  en  que  los  tém 
panos  en  ángulo  entrante  ofrecen  también  solución  de  continuidad,   pero  la 
bóveda  almodovariense  es  ya  cupuliforme  y  reforzada  por  aristones,   cuya 
sección  cordiforme,  acompañada  de  baquetones  tóricos,  patentiza  su  filiación 
ojival,  por  más  que  no  pueda  considerarse  como  verdadera  bóveda  de  cruce- 
ría. Pudiera  creerse,  á  primera  vista,   que  contradicen  este  aserto  los  arcos 
de  herradura  y  túmidoapuntados  que,   en  unión  de  los  sencillos  apuntados, 
cubren  sus  huecos.  Pero  si  la  fusión  de  los  dos  artes,  cristiano  y  sarraceno,  ha 
producido  por  doquier  en  nuestra  península  las  bellísimas  construcciones  lla- 
madas mudejares,  y  llevadas  á  cabo  en  las  últimas  centurias  de  la  Edad  Media, 
ya  por  los  artistas  cristianos  ó  por  los  agarenos,  sometidos  á  su  imperio,  con 
mayor  razón  había  de  dejarse  sentir  la  influencia  sarracena  en  las  tierras  del 
Andálus,  en  los  períodos  subsiguientes  á  la  reconquista. 

Por  último,  los  frentes  exteriores  de  esta  torre,  completamente  lisos,  no 
muestran  más  ornato  que  los  baquetones  zigzageados  que  orlan  las  cabezas  de 
los  modillones  de  matacanes,  que  coronan  las  fábricas  y  que  han  sido  emplea- 
dos principalmente  así  en  el  arte  románico  como  en  el  anglo  sajón,  no  siendo 
de  extrañar  la  adopción  de  estos  elementos  ornamentales  en  las  fábricas  de  que 
se  trata,  pues  sabido  es  que  el  arte  románico  subsiste  en  varias  comarcas  de  Es- 
paña, en  pleno  período  ojival,  siendo  la  región  andaluza  una  de  las  principales. 

Adolfo  Fernández  Casanova, 

Continuará.) 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


(SKGUNDA   SERIF.) 
(Continuación.) 


Ruts  Ordeñes  (Martín). — Hijo  de 
Fernán  Ruiz,  el  Víe/o,  y  hermano  del 
segundo  de  esie  nombre,  en  cuyo  ar- 
tículo antes  inserto,  se  hallan  bastan 
tes  noticias  de  Martín,  que  allí  puede 
ver  el  lector.  Fué  Veedor  de  las  obras 
de  la  Catedral  de  Córdoba,  era  vecino 
en  la  collación  de  Santa  Marina 
en  1591. 

En  7  de  Enero  de  1591  contrató  con 
el  canónigo  y  obrero  mayor  de  la  Ca- 
tedral Pedro  Fernández  de  Valenzue- 
la,  hacer  por  300  ducados  de  manos 
un  alhorf  para  trigo  en  la  atarazana 
de  la  Catedral  que  estaba  junto  al  co- 
rral de  los  ahogados,  esto  es,  en  lo 
que  ahora  es  el  paseo  del  Triunfo.  (Li- 
bro XXXIX,  fol.  63  vuelto,  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

En  16  de  Febrero  de  1598  aparece 
viviendo  en  la  collación  de  San  An- 
drés, y  arrendó  de  Diego  Vallejo,  clé- 
rigo, y  de  Catalina  Rodríguez,  unas 
casas  en  el  chorrillo  de  Santa  Isabel 
(hoy  Isabel  Losa),  por  un  año, en  11  du- 
cados. (Libro  LII,  fol.  94,  del  mismo.) 

Un  año  después  había  cambiado  de 
domicilio,  viviendo  en  la  collación  de 
Santa  María,  según  expresa  en  la  es- 
critura de  17  de  Julio  de  1599,  en  que 
contrató  con  el  Dr.  Diego  López  de 
Fromesta,  canónigo  y  obrero,  hacer 
en  la  Catedral  las  fuentes  "en  los  dos 
guertos  de  los  tres  que  están  en  la  di- 
cha iglesia;  en  los  dos  colaterales,  al 
de  en  medio  encada  uno...„  dándolas 
acabadas  en  todo  el  mes  de  Septiem- 
bre, y  pagándole  por  ellas  200  duca- 
dos de  manos  y  materiales.  Dio  por 
fiador  á  su  hermano  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor.  Martín  Ruiz  era  ya  en 


este  tiempo  aparejador  de  la  Catedral. 
(Libro  LV  de   Rodríguez  de  la  Cruz.) 

"Las  condiciones  con  que  se  han  de 
hacer  las  dos  fuentes  de  los  dos  cuar- 
teles últimos  de  los  naranjos  desta 
santa  iglesia  son  las  siguientes. 

^Conforme  á  la  traza  que  está  hecha 
que  tiene  el  señor  doctor  Kromesta  en 
su  poder  se  han  de  hacer  las  dichas 
dos  fuentes  de  piedra  negra  del  arroyo 
de  las  peñas  ó  de  Linares  o  de  donde 
mejor  hallare  media  legua  de  Córdoba, 
la  medida  destas  dos  fuentes  es  la  si 
guíente. =Tres  varas  de  gueco  cada 
estanque  de  las  dichas  fuentes,  han  de 
ser  su  forma  circular  conforme  á  el 
dibujo,  el  estanco  ha  de  tener  tres 
cuartas  de  alto  desde  la  superficie  de 
la  tierra  arriba,  ha  de  tener  este  dicho 
estanco  una  sesma  de  grueso  labrado 
las  tirantezes  que  piden  su  punto,  el 
pedrestal  ha  de  tener  media  vara  de 
grueso  y  dos  varas  de  alto  y  mas  el 
relieve,  la  moldura  y  cabezas  de  leo- 
nes que  las  bocas  dellos  han  de  estar 
a  vara  y  media  de  alto  que  es  lo  que 
puede  subir  el  agua,  bola  y  remate 
han  de  tener  la  medida  del  grueso  y 
altura  que  parece  en  la  proporción  de 
la  traza,  toda  esta  obra  ha  de  ser  muy 
bien  labrada  y  de  piedra  sana  negra 
como  dicho  es,  esperonada  y  bruñida 
por  de  dentro  y  por  defuera  sin  que 
parezca  golpe  de  la  herramienta. 

„Asimismo  ha  de  sentar  todas  estas 
dichas  dos  fuentes  dándole  el  funda- 
mento sacado  y  encañada  el  agua,  ha 
de  trapanar  el  pedrestal  de  en  medio 
y  las  bocas  de  los  leones  y  los  aguje- 
ros que  fueren  menester  para  los  rie 
gos  en  el  estanco  o  estancos  y  las  ca- 
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bezas  de  los  Icones  bien  labradas  y 
asperonadas  y  brufiidas  con  cuatro 
dedos  de  r<.lievo.„ 

Las  condiciones  están  firmadas  por 
M  irtfn  Riiiz  Onlóñez  y  Juan  Ochoa. 

\ln   1601   desempeñaba   en   la  Cate 
dral  más  de  un  carpió,  según  se  ve  en 
un   poder  que  otorgó  A  19  de  Noviem- 
bre (libro  l.X,  fol.  1.50f)  del  mismo)  á 


favor  del  licenciado  Gonzalo  Fernán 
ác7.  de  Córdoba,  Beneficiado  de  la  pa 
rroquia  de  Santa  María,   para  cobrar 
del  rece  ptor  de  la  fábrica  de  la  Catedral 
9. son  maravedises  á  cuenta  dd  salarin 
"que  yo  gano  como  veedor  y  apareja 
dor  y  administrador  de  los  caflos  de 
la  dicha  santa  iglesia.. .„ 

Rafafi.  Ramírfz  de  Arfii.ano 

(Continjari.í 


NOTAS  SOBRH  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DF  LA   ARQUITECTURA  CRISTL^N^  ESPAÑOLA 


III 

LA    CAPILLA    BAVTISMAL    EN    LA    IGLESIA    PE    SAN    MIGUEL    EN    CÓRDOBA 


La  arquitectura  cristiana  en  Andalu- 
cía, posterior  .1  la  Reconquista,  presenta 
un  fenómeno  que  si  no  exclusivo  de  la 
región,  es  muy  digno  de  apuntarse.  Con- 
siste en  la  superposición  de  dos  estilos: 
uno  importado,  que  se  transforma  rápi- 
damente y  muere  para  dejar  paso  al 
otro,  que  es  el  encarnado  con  el  país  por 
la  tradición.  Eicmplo  de  ello  nos  ofrecen 
las  iglesias  de  Sevilla;  Santa  Ana,  fecha- 
da como  obra  de  .Alfonso  el  Sabio  (12.^2- 
12S4),  y  consagrada  en  1280,  es  por  su 
disposición,  por  su  estructura  y  por  sus 
detalles  (1)  esencialmente  gótica  (con  re- 
sabios románicos),  como  obra  importada, 
pero  las  demás  iglesias  sevillanas,  San 
Salvador,  San  Juan,  Santa  Marina,  San 
Esteban,  Santiago,  Santa  Catalina.  San 
Julián,  San  Ildefonso,  San  Marcos,  etc., 
(acaso  con  la  sola  excepción  de  Santa 
Inés),  son  de  este  estilo  característico  gó- 
tico-andaluz, en  el  cual  se  mezclan  ele- 
mentos románicos,  góticos  y  mahometa- 
nos en  proporciones  muy  diversas.  Es  el 
arte  popular  propio  del  suelo  andaluz, 
siendo  Sevilla  y  Córdoba  donde  se  ven 


(1)  .Se  eiclii}-en  de  éstos  las  puertas,  obra  de 
mudejares,  pero  evidentemente  agregados  que 
no  tienen  relación  con  los  verdaderos  elementos 
componentes  de  la  iglesia. 


los  más  curiosos  ejemplares  (1)  Nom- 
bradas quedan  las  principales  iglesias 
sevillanas;  en  Córdoba  lo  son  San  Nico- 
lás, San  Miguel ,  .San  Pedro,  San  Loren- 
zo y  Santa  Marina. 

hoz  caracteres  comunes  á  este  tipo 
góMco  andaluz  son:  planta  rectangular 
de  tres  naves,  sin  crucero;  uno  ó  tres  áb 
sides;  grandes  arcos  separando  las  na- 
ves, cubiertas  de  madera  aparentes,  con 
tirantes,  lazos  y  pinas;  ábsides  aboved.i 
dos,  con  bóvedas  de  crucería;  ornamenta 
ción  de  éstas  y  de  las  puertas,  compuesta 
de  flores  cuatrifolias  ó  puntas  de  diaman 
te,  dientes  de  sierra  y  otros  elementos 
románicos ;  puertas  de  sencillos  arcos 
baquetonadosy  tejaroz  sostenido  por  mén  ■ 
sulas,  al  modo  románico.  Algunas  dife- 
rencias separan,  dentro  de  este  tipo  ge- 
neral, las  iglesias  sevillanas  de  las  cor- 
dobesas; las  primeras  tienen  un  solo  áb- 
side y  las  segundas  tres;  en  éstas  los  la- 
terales son  planos  al  exterior  y  poligo- 
nales al  interior,  3'  como  estilo  general 
parecen  más  romanizadas  ó  más  arcai- 
cas que  las  de  Sevilla. 

Estas  iglesias  andaluzas  pertenecen, 


d)    T.imbién  son  notables  algunos  del  Con- 
dado de  Niebla. 
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cronológicamente,  á  los  tiempos  de  Al- 
fonso XI  y  Pedro  1 ,  3'  este  caso  de  para- 
lización del  estilo  gótico,  si  es  general  en 
la  marcha  del  estilo  en  toda  España  du- 
rante el  siglo  XIV,  se  acentúa  más  en  la 
arquitectura  de  esta  región.  Entendidos 
arqueólogos  suponen  que  estos  monu- 
mentos (principalmente  los  sevillanos), 
que   fueron  mezquitas,   se  restauraron 


San  Miguel  de  Córdoba. — Puerta  lateral. 

en  el  estilo  gótico-francés,  que  llevaban 
los  conquistadores,  siendo  reconstruidas 
más  tarde  en  el  mudejar:  no  faltando 
quien  opina,  por  el  contrario,  que  sirvie- 
ron de  iglesia  tal  como  estaban  de  mez- 
quitas, siendo  restauradas  en  el  sigloXIV 
en  el  estilo  mixto  gótico-mahometano. 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,  conviene  sen- 
tar estas  observaciones,  que  no'  se  ex- 
tienden más  por  no  ser  el  objeto  de  la 
presente  "Nota^  el  estudio  de  esta  arqui- 


tectura ,  pues  se  concreta  á  señalar  la 
importancia  de  una  capilla  cordobesa. 

Es  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel 
notable  por  más  de  un  concepto.  No  tie- 
ne historia,  ó  si  la  tiene  permanece  igno- 
rada (1),  pero  puede  deducirse  que  per- 
tenecen al  siglo  XIV.  Aunque  muy  des- 
figurada por  el  interior,  ofrece  los  carac- 
teres genéricos  de  la  serie,  ya  anotados. 
Más  completa  por  el  exterior  (2)  muestra 
claramente  la  disposici'';n  interior  de  tri- 
ple nave,  por  un  cuerpo  principal  y  dos 
laterales,  acentuada  por  una  gran  rosa 
central  y  dos  menores.  La  puerta,  empo 
trada  entre  recios  contrafuertes  que  acu- 
san los  arcos  interiores,  es  ejemplar  tipi 
co  del  estilo  cordobés;  arco  abocinado  y 
apuntado  de  sencillos  baquetones,  insis- 
tiendo sobre  columnas  acodilladas;  archi- 
volta  exterior  y  tejaroz  sobre  canes.  Este 
elemento  y  las  flores  cuatrifolias  de  la 
archivolta  pertenecen  al  estilo  románico, 
mientras  que  el  apuntamiento  del  arco  y 
sus  baquetones  acusan  el  gótico.  El  ma- 
hometano se  muestra  en  la  rosa  central, 
cuyas  radiales  columnillas  sostienen  ar- 
cos de  ojiva  túmida.  Y  todavía  se  acusa 
más  esta  influencia  en  la  puerta  lateral, 
cuyo  arco  de  herradura,  la  subdivisión 
de  dovelas  y  sus  ornatos,  demuestran  una 
inspiración  directa  de  la  mezquita  c()r- 
dobesa. 

Pero  si  queremos  estudiar  una  mayor 
mezcla  de  estilos,  veamos  la  capilla  del 
Baptisterio.  No  fué  éste  su  destino  pri- 
mitivo: levantáronla  piadosos  fundadores 
para  su  enterramiento,  por  lo  que  de- 
muestran los  arcos  sepulcrales  que  hay 
en  el  interior.  Por  su  estructura,  perte- 
nece al  tipo  de  capilla  de  planta  cuadra- 
da, convertida  luego  en  octógona!,  cu- 
bierta por  bóveda  de  crucería  cupulifor 
me.  Ese  cambio  de  planta  se  hace  en  las 


(1)  El  ilustre  Madrazo  supone  que  parte  de 
las  fábricas  actuales  son  las  de  la  iglesia  mu- 
zárabe. 

(2;  Puede  verse  una  fotografía  de  esta  facha- 
da en  el  tomo  de  Córdoba  en  la  obra  España  y 
sus  monumentos. 
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capillas  cristianas  por  pequeñas  cruce- 
rías, por  trompas  cónicas  ó  por  arcos  en 
retirada,  y  la  bóveda  ó  es  de  crucería 
cristiana  (con  clave)  ó  de  la  mahometana 
(sin  clave).  Pero  la  numerosa  serie  de 


capción  de  Toledo,  se  enriquece  con  la 
de  San  Miguel,  de  Córdoba. 

La  puerta  que  pone  en  comunicación 
esta  capilla  con  el  templo  es  de  ojiva  tú- 
mida, ornamentada  con  dientes  de  sierra, 


San  Miguel  de  Córdoba.— Planta  y  sección. 


estas  capillas,  entre  las  que  pueden  citar-  mostrando  3'a  la  amalgama  románico- 
se  ejemplares  tan  interesantes  como  la  mahometana,  que  caracteriza  toda  la  cá- 
sala capitular  de  la  Catedral  de  Piasen-  pilla.  La  planta  de  ésta  es  casi  cuadrada; 
cia,  la  capilla  de  Talayera  en  la  de  Sala-  en  los  cuatro  ángulos,  sendas  columnas 
manca,  y  la  de  los  Franco,  en  La  Con-  suben  hasta  la  altura  en  la  cual  la  planta 
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se  cambia  en  octogonal.  El  cambio  no  se 
hace  por  trompas,  arcos  ni  pechinas, 
sino  por  trozos  de  cilindro  de  generatri- 
ces horizontales  y  directrices  de  arco  de 
herradura,  ligerisiniamente  apuntado. 
Este  arco  está  recuadrado  por  un  ai-mbd 
y  ornamentado  con  dientes  de  sierra  en 
unos  y  por  flores  cuatrifoiias  en  otros.  El 
citado  sistema  de  cambio  de  planta,  no 
empleado  por  los  constructores  cristia- 
nos, lo  fué  mucho  por  los  mahometanos, 
y  de  ello  nos  da  ejemplo  la  rauda  con- 
servada en  la  iglesia  de  San  Pablo,  de 


Esta   mezcla  de   elementos  coloca    la 
capilla  cordobesa  dentro  de  un  estilo  ro- 
m.-lnico-gótico-mudéjar;  pero  este  mude- 
jarismo  no  es  el  filigranado  propio  de  los 
artistas  que  D.   l'edro  I  y  D.  Enrique  II 
llevaron  de  Toledo  y  de  Granada  para 
decorar  el  Alcázar  sevillano  y  la  capilla 
de  San  Fernando  en  la  Catedral  cordobe- 
sa, sino  el  mudejarismo  niAs  arcaico  y 
severo,  mspirado  en  las  construcciones 
del  Califato.  Por  eso  la  capilla  de  que  me 
ocupo  debe  unirse  á  la  citada  de  Talave- 
ra,  al  crucero  de  San  Miguel  de  Almazán 
y  á  las  iglesias  de  ladri- 
'        lio  de  Castilla  la  Vieja 
para  el  estudio  de  esa 
manifestación   románi- 
co mudejar,    tan  poco 
analizada    todavía   por 
los  arqueólogos  españo- 
les, dedicados  por  ente- 
ro al  mudejarismo  esen- 
>  cialmente  mahometano 

de  los  alarifes  andalu- 
ces, ó  al  gótico-mudéjar 
de  las  yeserías  de  Alca- 
lá, Mejorada,  Toledo  y 
tantos  otros  lugares. 

No  creo  que  existen 
datos  históricospara  fe- 
char la  capilla  del  Bau  • 

*^      ,,        ,  ,       -    ,  ^       ,-,,,,,  lisrp.oen  San  Miguel,  de 

jban  .MigU'.l  de  LurJoba  -  Capilla  dt-l  bautismo:  iiuenor,  ° 

Córdoba,  ó  si  existen 
Córdoba.  Tenemos,  pues,  un  sistema  me  son  desconocidos.  La  iglesia  puede 
mahometano  aplicado  á  una  estructura  atribuirse,  por  comparación  con  las  de  - 
románico-gótica,  y  esta  mezcla  se  ve,  á  más  de  la  comarca,  á  los  tiempos  de  Al- 
más  del  arco  de  herradura  con  arrabá  y  fonso  XI,  y  como  el  examen  exterior  de 
dientes  de  sierra,  en  las  ventanas  simu-  la  capilla  manifiesta  haber  sido  agrega 
ladas  de  los  ángulos,  que  tienen  iguales  da,  y  no  parece  lógico  suponerla  anterior 
arcos  y  ornamentación  La  bóveda  es  de  á  la  iglesia  actual,  hay  que  asignarla  la 
crucería  cristiana  (es  decir,  con  clave);  misma  fecha  de  la  centuria  décimacuar- 
los  nervios  se  apoyan  sobre  columnas  ta,  De  ser  así  confirma  ese  arcaísmo  del 
colgantes,  cuyos  capiteles  pertenecen  al  estilo  andaluz  posterior  á  la  Reconquista; 
tipo  de  silueta  tronco  cónica,  c(n  hojas  y  arcaísmo  que  se  extiende  por  igual  al 
volutas  grabadas,  tan  común  en  la  ar-  elemento  cristiano  (semirrománico  en  el 
quitectura  cisterciense  (claustro  de  Po-  siglo  XIV)  que  al  mahometano  (del  Cali- 
blet,  etc.,  etc.),  de  cuyo  carácter  partici-  fato,  en  el  siglo  XIV). 
pan  los  cul  de-lampe,  de  preciosa  flora  Vicente  Lampépez  y  Romea, 
caiilizuda  (Huelgas  de  Burgos,  Gtc,  ctc)  Arquiíccio. 


■^^^ 
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VISITA      AL     MUSEO     DE     ARTILLEKIa      EL     DOMINGO     29     DE     MARZO 


Por  extravío  de  unas  cuartillas  rto  se 
ha  dado  cuenta  en  nuestro  Boletín  de 
esta  interésame  visita. 

Fué  el  encargado  de  dirigirla  nuestro 
beneméritoconsocioel  coronel  de  Ingenie- 
ros D  José  de  la  Fuente,  A  quien  tantas 
atenciones  debe  la  Sociedad  tspañola  de 
Excursiones,  y  tomaron  parte  en  ella  nu- 
merosos compañeros. 

La  Comisión  fué  recibida  con  la  galan- 
tería que  es  proverbial  en  el  Cuerpo  de 
Artillería  por  el  señor  coronel  Director 
del  .Museo  U.  .Manuel  .Martín  de  la  Puen- 
te, por  el  tan  sabio  cuanto  modesto  capi- 


tán del  Arma  y  arquitecto  que  ha  dirigi- 
do la  construcción  de  las  nuevas  salas 
de  estilo  nazarita  y  por  otros  señores  ofi- 
ciales. 

En  el  decorado  de  éstas  ha  trabajado 
con  acierto  el  escultor  y  tallista  Ü.  Ma 
nuel  Castaños  j  en  ellas  se  hallan  ya  ins- 
taladas las  armas  de  Boadil  y  del  famoso 
alcaide  de  Loja  Aliutur,  legadas  por  la 
Sra.  .Marquesa  viuda  de  Viana. 

Reciban  todos  los  señores  jefes  y  oficia- 
les de  aquel  Centro  con  nuestro  entusias- 
ta aplauso  por  las  obras  la  expresión  de 
nuestra  gratitud  por  sus  atenciones. 


EXCURSIÓN    .\    TORO,    ZAMORA,    SALAM  V.NCA    V    l'LA    ENCÍA 


Combinada  una  excursión  parti:ular, 
salimos  de  esta  corte  el  14  de  .Ma^-o  por 
la  noche,  los  Sres.  .Aníbal  .Alvarez,  .Mar- 
qués de  Villasante,  üiiilmain  y  el  que 
estas  líneas  escribe,  proponiéndonos  visi- 
tar Toro,  Zamora,  Salamanca  y  Plasen- 
cia,  sintiendo  de  todas  veras  que  la  época 
de  exámenes  nos  privase  de  la  compañía, 
siempre  grata,  de  nuestro  docto  Presi- 
dente, el  Sr.  Serrano  Fatigali. 

Muy  á  gusto  de  todos  (porque  todos  sa- 
ben lo  que  vale),  se  hizo  jefe  de  la  excur- 
sión al  Sr.  Aníbal  Alvarez,  y  dirigidos 
por  él  admiramos  las  maravillas  que  el 
Arte  y  la  Historia  fueron  atesorando  en 
aquella  región  donde  tantos  sucesos,  de 
índole  tan  diferente,  se  desarrollaron  en 
el  ir.inscurso  Je  los  siglos. 

A  Toro  llegamos,  y  desde  la  primera 
revuelta  que  hace  la  empinada  carrete- 
ra, el  panorama  no  puede  ser  más  es- 
pléndido, y  conforme  subíamos,  admirá- 
bamos mayor  extensión  de  terreno  que, 
fertilizado  por  el  Duero,  daba  á  toda  la 
comarca  un  aspecto  magnifico,  sobre 
todo  cuando  se  contemplaba  desde  la 
Colegiata  En  aquella  meseta  es  donde 
se  comprende  la  importancia  militar  que 
tuvo  Toro  tn  tiempos  pasados. 

Esta  ciud.id  es  muy  conocida,  y  figuró 
en  el  itinerario  romano.  Aníbal  la  ocupó 
después  de  largo  y  costoso  asedio   Dice 
se  que  fué  corte  de  los  Monarcas  godos 
aduciendo  como  prueba  el  estar  Chin 
dasvinto  enterrado  en  San  Román,  á  nue 
ve  kilómetros  de  esta  población    Lo  que 
está  fuera  de  toda  duda  es  que  su  ma- 
yor apogeo  lo  tuvo  en  la  época  de  la  Re- 
conquista. 

Toro  cayó  en  poder  de  los  musulma- 
nes, y  aunque  la  recuperaron  los  cristia- 
nos, volvió  á  la  dominación  árabe,  hasta 


que  en  bS.'^  Alfonso  el  .I/</i,'«o  la  recon- 
quistó definitivamente,  y  de  ahí  arranca 
su  crecimiento. 

En  Toro  se  reunieron  Cortes  varias 
veces ,  siendo  importantes  ias  de  los 
años  1369  y  1371,  por  las  cuestiones  que 
en  ellas  se  trataron,  y  las  más  notables 
fueron  las  que  convocadas  en  1,505,  poco 
después  de  muerta  Isabel  la  Católica, 
proclamaron  y  juraron  Reyes  á  D."  Jua- 
na y  D.  Felipe. 

Entre  los  edificios  notables  se  encuen  - 
tra  la  Colegiata,  de  admirable  pureza. 
Su  estilo  románico  es  perfecto  y  su  con- 
junto no  puede  ser  más  bello.  El  Sr.  Cua- 
drado, al  hablar  de  ella,  dice:  "Sobre  los 
ábsides  laterales  descuella  notablemente 
el  principal,  con  su  lisa  arquería  abajo, 
sus  ricas  ventanas  más  arriba  y  la  lobu- 
lada cornisa  que  lo  ciñe  á  la  altura  del 
almenado  capitel  de  sus  columnas;  á  los 
lados  se  extienden,  á  manera  de  dos  alas, 
los  brazos  del  crucero,  mostrando  al  ex- 
tremo una  claraboya  circular.  Sobre 
ellos  y  sobre  el  ábside  asienta  majestuo- 
samente el  cimborrio,  abriendo  alrededor 
aquellas  dos  hileras  de  ventanas  guarne- 
cidas de  puntas  de  encaje  y  sostenidas 
por  grupos  de  columnas  en  medio  de 
aquellas  cuatro  torrecillas  que,  trepadas 
por  largas  aspilleras,  en  forma  de  cala- 
das estrías^  y  salpicadas  en  su  parte  su 
perior  de  estrellados  rosetoncitos,  pare 
cen  de  sutil  filigrana;  rotonda  más  es- 
pléndida, más  elegante  y  mejor  conser- 
vada que  la  de  Zamora. „ 

El  soberbio  pórtico  que  á  los  pies  tuvo, 
conforme  indica  una  puerta  exterior  bi- 
zantino-gótica, asegura  la  tradición  ha- 
ber pertenecido  á  un  Hospital. 

La  puerta  lateral  es  notable  j'  muy 
buenas  aigi;nus  estatuas. 
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La  Casa  Consistorial,  la  Torre  del  Re- 
loj y  algún  otro  edificio  son  buenos  tam- 
bién, abundando  las  rejas  y  ventanas  muy 
curiosas. 

El  salón  de  las  célebres  Leyes  tiene 
un  artcsonado  valiosísimo  de  primorosa 
labor. 

Por  llegar  antes  á  Zamora,  tomamos 
un  coche  que  nos  llevó  por  entre  la  exu- 
berante vegetación  que  cubre  el  camino 
en  toda  la  orilla  del  Duero. 

No  podemos  ocuparnos  de  Zamora  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  re- 
quiere, porque  no  disponemos  de  tiempo 
ni  de  espacio,  y  únicamente  diremos  que 
en  el  siglo  )X  fué  el  límite  de  la  Monar- 
quía de  Asturias  y  desde  esta  época  em- 
pezó su  engrandecimiento. 

El  célebre  dia  de  Zamora,  que  llenó 
de  espanto  á  los  árabes  y  dió  el  9  de  Ju- 
lio del  901  el  señalado  triunfo  á  los  cris- 
tianos, fué  la  más  gloriosa  epopeya  que 
recuerda  la  historia  de  esta  ciudad. 

El  asesinato  del  Rey  D.  Sancho  por 
Vellido,  si  bien  atrajo  sobre  Zamora  el 
baldón  de  felonía  que  Diego  Ordóñez  le  ^ 
hizo  saber,  dió  lugar  á  que  el  generoso  » 
Arias  Gonzalo  sacrificase,  con  heroísmo^ 
que   probaba  su   lealtad,  á  tres  de  sus» 
hijos. 

La  Catedral  de  Zamora  es  una  obra 
que  llama  la  atención.  Su  construcción 
románica  de  transición  data  del  siglo  XII 
y  según  los  inteligentes  el  triunfo  mayor 
del  arquitecto  que  llevó  á  cabo  su  cons- 
trucción es  el  gentil  cimborrio  levantado 
en  medio  del  crucero,  sobre  arcos  torales 
ojivos  como  los  demás.  El  Sr.  Cuadrado 
dice:  "Mucha  es  la  gracia  de  su  torneada 
circunferencia,  la  esplendidez  de  sus  16 
ventanas  y  la  elegancia  con  que  los  arcos 
arrancan  de  los  labrados  capiteles  de 
otras  tantas  columnas  á  reunirse  en  la 
clave  central.,, 

La  parte  que  hay  gótica  en  este  tem- 
plo es  la  capilla  mayor,  del  siglo  XV  ó 
principios  del  XVI 

El  coro  es  también  notabilísimo  y  la 
talla  de  sus  esculturas,  de  una  labor  que 
revela  el  genio  del  artista.  El  retablo,  de 
mármol  blanco,  es  también  muy  precioso. 

El  puente  que  tiene  sobre  el  Duero  es 
bueno  y  consta  de  16  arcos  ojivos  y  en- 
cima de  los  estribos  otros  tantos  huecos 
de  medio  punto,  á  fin  de  aligerar  su  mole. 
Su  almenaje  ha  desaparecido. 

Aunque  hay  en  Zamora  muchas  cosas 
más  que  ver  y  mucho  de  que  hablar,  con 
pena  la  abandonamos  y  tomamos  el  tren 
para  la  Roma  chica  de  otro  tiempo,  para 
fa  célebre  Salamanca,  que  por  su  cultura 
tan  alto  supo  poner  el  nombre  español. 
Ella  ostenta  los  títulos  de  muy  noble  y 
muy  leal  y  debió  añadírsele  el  de  muy 
culta, 


Acompañados  del  abogado  D.  Avelino 
García  Sanz  empezamos  en  Salamanca 
visitando  la  Casa  de  la  Salina,  hoy  Dipu- 
tación provmcial,  fundada  por  D.  Alfon- 
so Fonseca.  El  edificio  es  una  buena 
obra;  su  fachada,  y  en  el  interior  su  pa- 
tio, que  es  originalísinio,  y  sus  artesona- 
dos  (un  tanto  recargados  de  colores  al 
restaurarlos)  son  magníficos,  demostran- 
do la  esplendidez  y  el  gusto  con  que  se 
hizo  este  palapio.  Después  de  ver  la  es- 
tatua de  Colón  en  la  plaza  de  su  nombre 
y  un  torreón  de  los  antiguos  que  allí 
hay,  nos  dirigimos  al  convento  de  Santo 
Domingo.  No  nos  meteremos  á  discutir 
si,  como  se  asegura,  fué  el  mismo  santo 
quien  fundó  este  grandioso  templo  y  con- 
templemos su  maravillosa  fachada,  llena 
de  detalles,  á  cuál  más  bellos. 

Según  los  datos  que  tenemos  á  la  vista 
se  emplearon  ochenta  años  en  la  cons- 
trucción de  este  templo  y  algunos  más  en 
su  ornamentación,  dirigiendo  las  obras 
los  maestros  Álava,  Gil  Hontañón,  Chu- 
rriguei  a.  Rivera,  Salcedo  y  Gutiérrez. 

La  portada  es  de  estilo  plateresco  y  de 
una  hermosura,  que  mientras  más  se  ve, 
más  gusta  y  más  se  admira.  El  interior 
es  majestuoso  y  aquella  nave  en  forma 
de  Cruz  latina  hace  creer  que  estamos 
en  una  grandiosa  Catedral. 

El  coro  está  sobre  bóveda  casi  plana  y 
su  sillería,  que  carece  de  esculturas,  fué 
labrada  en  1651  por  Balbás.  En  este  coro 
hay  un  fresco  muy  bueno  en  el  muro  del 
fondo. 

El  claustro  es  magnífico  y  la  escalera 
que  arranca  de  la  sacristía  es  ancha  y 
atrevida,  y  se  hizo  bajo  la  dirección  de 
Fr.  Domingo  Soto. 

De  Santo  Domingo  nosdirigimos  al  Co- 
legio de  Calatrava,  que  fundaron  los  ca- 
balleros de  esta  Orden  militar  y  que  fué 
reformado  en  el  siglo  XVIII.  Su  estilo  es 
greco-romano.  Hoy  es  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores,  unido  á  la  Universidad 
Pontificia. 

En  la  mañana  del  domingo  17  empe- 
zamos nuestras  visitas  por  la  Casa  de 
D."  María,  la  Brava,  continuándola  su- 
cesivamente por  la  Casa  de  las  Muertes 
y  varios  conventos,  donde  admiramos  se- 
pulcros de  mérito  extraordinario  é  ins- 
cripciones notabilísimas,  dirigiéndonos  al 
Colegio  de  Nobles  Irlandeses,  fundación 
del  Fonseca  á  quien  tanto  debe  Sala- 
manca. 

Los  planos  de  este  suntuoso  edificio  los 
trazó  Pedro  Ibarra,  á  quien  ayudó  Gil 
Hontañón,  hijo  del  que  trazó  la  Catedral 
nueva.  Mas  de  cincuenta  años  duraron 
las  obras.  Su  fachada  es  hermosa,  termi- 
nando la  portada  con  un  artístico  relieve 
del  Apóstol  Santiago  á  caballo  matando 
moros. 
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El  patio,  que  hizo  Berruguete,  es  so- 
berbio por  todos  estilos. 

La  iglesia,  gótica,  es  de  buen  gu-to  y 
se  atribuye  A  Berruguete  también. 

Desde  este  edificio  fuimos  visitando 
todo  cuanto  A  nuestro  paso  encontr.'iba 
mos  que  lo  mereciera,  fijándonos  en  el  Pa- 
lacio de  Monterrey,  que  tanto  llama  la 
atención  y  tan  descrito  estA  por  quien 
sabe  hacerlo. 

La  iglesia  de  Agustinas,  que  está  en 
frente,  tiene  magnífica  fachada  y  debe  su 
fundacióB  al  séptimo  Conde  de  Monte- 
rrey. 

El  templo  es  suntuoso,  su  estilo  es 
greco-romano  del  más  puro.  .Su  coloSal 
media  naranja  y  sus  magníficas  pinturas 
( ilgunas  de  Rivera)  hacen  que  se  visite 
con  gusto  este  monumental  edificio. 

El  octavo  Conde  de  Monterrey  reedi- 
ficó A  sus  expensas  la  cúpula  que  destru- 
yó un  ravo  en  16.S0.  En  el  interior  de  ella 
se  lee:  "Victorio  Linares,  albafiil  y  pica 
pedrero,  comenzó  y  concluyó  la  obra 
en  16SI.  ¡Alabado  sea  Dios!„ 

Llaman  también  la  atención  en  este 
templo  las  dos  ventanas  gigantescas  del 
crucero  de  arcos  escarzados,  divididas 
por  elegantes  columnas. 

Las  puertas  son  primorosas  por  sus 
molduras  y  tallas. 

Los  retablos  del  altar  mayor  y  algunas 
capillas,  las  pinturas  y  las  esculturas  que 
adornan  este  templo— que  bien  podemos 
llamar  grandioso,  —demuestran  la  es- 
plendidez con  que  se  hizo  v  el  gusto  que 
presidió  en  su  ornamentación. 

La  célebre  Casa  de  las  Conchas,  con 
sus  raras  rejas,  sus  sólidos  muros  y  sus 
puertas  especiales,  la  hacen  semejarse  A 
una  fortaleza 

Créese  que  su  fundación  se  debe  A  Ro- 
drigo Arias  Maldonado. 

La  Clerecía,  que  está  enfrente,  debió 
su  fundación  á  D."  Margarita  de  Austria, 
esposa  de  Felipe  IIL 

La  primera  piedra  la  bendijo  el  Obispo 
D.  Francisco  Mendoza  en  12  de  Noviem- 
bre de  1617. 

Se  pensó  que  en  dicho  edificio  pudiesen 
vivir  conholgura  trescientos  mií^ioneros. 

El  área  de  este  espléndido  Seminario 
ocupa  L'O.OOO  metios  cuadrados,  y  las 
obras  duraron  ciento  treinta  años. 

El  arquitecto  que  las  empezó  fué  don 
Juan  Cíonzález  Mera,  pero  Churriguera 
impuso  su  estilo  cuando  lo  dirigió. 

Como  detalles  curiosos,  diremos  que 
costó  27  millones  de  reales;  tiene  527 
puertas  interiores  y  906  ventanas,  pe- 
sando sus  llaves  diecinueve  arrnhos  (1). 

El  templo  de  este  monumental  edificio 
es  de  estilo  corintio  romano;  su  cúpula 

(1)  Lo  hemos  visto  escrito  en  letras  de  molde. 


corresponde  á  su  fachada,  y  todo  ello 
hace  que  sea  verdaderamente  grandioso. 

La  l'niversidad,  que  nos  recuerda 
tiempos  pasados  que  deben  enorgullc- 
cernos,  es  harto  conocida  y  de  ella  nada 
diremos. 

La»;  dos  Catedrales  son   notabilísimas. 

La  llamada  vieja  d.ita  su  construcción 
del  ai'io  lino,  y  su  estilo  es  gótico-bizan- 
tino. En  esta  obra  se  lucieron  los  maes- 
tros Casandro  Romano,  .'Mbar  García  y 
Florín  Bentucrga. 

Tanto  la  han  alabado  propios  y  e.xtra  - 
ños,  que  no  faltó  quien  pretenda  ponerla 
á  la  cabeza  de  todas  las  Catedrales  góti- 
cas de  la  Península. 

Debió  su  fundación  al  Conde  D.  Ra- 
món de  Borgofla  y  á  su  esposa  D.*  Urra- 
ca, que  facilitaron  al  Obispo  D  Jerónimo, 
protegido  y  amigo  del  Cid,  todo  cuanto 
necesitó  en  los  comienzos  de  la  fábrica 

I,os  capiteles,  la  cúpula  y  ábsides  están 
hechos  con  primor  El  retablo,  que  es  de 
mediados  del  siglo  XV,  se  creyó  que  era 
obra  de  Czallego,  pero  se  ha  encontrado 
la  escritura,  que  demuestra  ser  su  autor 
Nicolás  Florentino,  pintor,  que  llevó 
7.'i.000  maravedises,  según  escritura  de 
15  de  Diciembre  de  144.5. 

Todo  el  retablo  se  compone  de  55  ta- 
blas, cubiertas  algunas  de  afiligranadas 
labores.  Las  centrales  se  distinguen  por 
su  extensión  y  mayor  esplendidez  en  el 
dihuio 

Son  varios  los  notables  sepulcros  que 
posee  y  muchas  las  inscripciones. 

Lo  que  no  cofnprendemos  es  el  porqué 
de  la  mutilación  lastimosa  que  sufrió  este 
magnífico  templo  para  hacer  otro.  El 
Chantre  de  la  Catedral,  Sr.  Vicente 
Rajo,  en  una  Guia  que  publicó  reciente- 
mente, dice:  "Perdió  (la  Catedral  vieja) 
la  fachada  del  poniente,  que  era  mucho 
más  espaciosa  que  es  en  la  actualidad. 
Ouedó  bajo  de  la  torre  nueva  la  capilla 
de  San  Clemente,  reducida  á  trastera. 
Desapareció  un  sepulcro  que  había  al 
lado  opuesto  en  el  vestíbulo  y  que  ahora 
ocupa  la  escalera  de  la  torre  y  casa  del 
campanero;  perdió  además  parte  de  la 
nave  que  la  une  con  la  Catedral  nueva  y 
el  crucero  del  lado  del  Evangelio  con  la 
capilla  de  San  Lorenzo,  que  era  del  ábsi- 
de del  mi^mo  lado  Más  tarde,  en  1680, 
perdií)  también,  con  motivo  de  las  obras 
que  se  hicieron  para  reparar  la  torre  de 
la  nueva  Catedral,  las  dos  torres,  la  lla- 
mada de  las  Campanas  v  la  Media,  que 
era  un  verdadero  castillo  que  habitaba 
un  alcaide  en  tiempo  de  paz  y  una  guar- 
nición en  tiempos  de  tumultos,  motines  y 
guerras,  (1). 


íl)    Todo  esto  demuestra  que  fué  una  de  las 
iglesias  fortiñcadas. 
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La  Catedral  nueva  debió  su  fundación 
A  pretexto  de  que   el  personal  de  ella 
llegó  A  ser  numeroso  y  era  necesario  am 
pilarla. 

Los  Reyes  Católicos  apoyaron  la  idea 
de  su  construcción,  y  comenzó  la  obra 
»que  duró  doscientos  afios)  el  arquitecto 
Gil  Hontai^ón. 

La  fachada  es  plateresca,  y  el  cariño 
con  que  se  hizo  la  obra  lograron  que  el 
conjunto  fuese,  como  se  propusieron  sus 
iniciadores,  un  templo  amplio  y  majes- 
tuoso, digno  de  la  culta  Salamanca. 

Dice  el  canónigo  Dr  D.  Juan  A  Vi- 
cente Bajo  en  su  interesantísima  (rula: 
"Las  m.is  delicadas  invenciones  del  gus- 
to plateresco  dejaron  sus  primores  en 
esta  fachada.  Aquí  es  donde  los  artistas 
agotaron  las  galas  de  su  ingenio.  Pudié- 
ramos decir  que  este  es  un  verdadero  re- 
tablo. En  él  se  hallan  abundancia  de  ar- 
cos, estatuas,  doseletes,  repisas,  afiligra- 
nadas labores,  delicados  encajes,  con  el 
más  exquisito  gusto  en  su  ordenación.,, 

Todo  esto  y  mucho  m<ls  que  pudiera 
decirse  del  exterior  del  edificio,  p-iede 
aplicarse  al  interior.  Las  naves,  sobre 
todo  la  central,  los  corredores,  la  cúpu 
la,  las  capillas  y  el  coro,  todo  corresponde 
á  la  grandeza  \'  hermosura  deeste  templo 
majestuoso,  en  el  que  se  hizo  gala  de  arte 
}•  se  derrochó  la  riqueza  y  el  buen  gusto. 

El  nuevo  pulpito,  de  nogal,  regalo  del 
actual  Obispo,  Rdo.  P.  Cámara,  es  de  ex- 
quisito gusto, 'y  fué  construido  en  Bilbao 

En  la  multitud  de  capillas  y  en  las  dos 
sacristías  hay  gran  número  de  cuadros 
de  extraordinario  méritoy  de  grandísimo 
valor. 

La  bendición  de  la  Catedral  se  llevó  á 
cabo  el  día  6  de  Agosto  de  1733  por  el 
Deán  D   José  de  la  Serna. 

En  Salamanca  han  dejado  algo  que  re 
cuerde  su  valer  todas  las  emmencias  que 
en  el  transcurso  de  los  siglos  han  flore- 
cido en  las  letras,  en  la  pintura,  en  las 
ciencias,  en  la  arquitectura,  en  las  ar 
mas  y  en  la  escultura.  En  Salamanca 
hay  mucho  bueno.  ¡Conservarlo  es  lo  que 
conviene! 

Demos  un  "¡adiós!,,  á  su  magnífica 
plaza  -Mayor  y  marchemos  á  tomar  la 
línea  de  Astorga  á  Plasencia  para  dar  un 
rápido  paseo  por  esta  pintoresca  ciudad 

El  camino  de  hierro  atraviesa  los  cam- 
pos en  que  se  dio  la  célebre  batalla  de 
Los  Arapiles,  y  pasando  por  Alba  de 
Tormes,  lleva  al  viajero  absorto  en  la 
contemplación  de  los  innumerables  pano- 
ramas que  lo  quebrado  del  terreno  ofrece 


á  su  vista.  La  llegada  á  Béjar,  que  se  ve 
primero  por  uno  de  sus  costados  y  que 
una  curva  del  camino  nos  presenta  por 
otro,  hace  un  efecto  precioso 

En  Plasencia  admiramos  la  Catedral 
vieja,  del  siglo  XII,  y  la  nueva,  de  fines 
del  -W'I,  ambas  bellísimas.  En  este  pun  - 
to,  como  en  .Salamanca,  mutilaron  la  vie- 
ja para  empezar  y  no  concluir  la  nueva. 

Las  cuatro  Catedrales  de  Toro,  Zamo- 
ra, -Salamanca  y  Plasencia  tienen  alguna 
semejanza,  y  sin  embargo,  se  observan 
en  ellas  muy  distintas  influencias,  que  ne 
cesitarían  un  detenido  estudio  para  esta- 
blecerlas. 

Cuando  después  de  haber  recorrido  en 
una  excursión  como  ésta  772  kilómetros 
en  cinco  días,  y  volvemos  á  nuestras  ca- 
sas con  el  recuerdo  de  tanto  monumento 
grandioso  en  donde  el  arte  y  la  historia 
atesoraron  las  maravillas  que  si  son  glo- 
ria y  orgullo  nuestro,  son  admiración  y 
envidia  de  extraños,  no  podemos  menos 
de  considerar  lo  que  valdrían  nuestros 
antepasados  y  cuáles  eran  sus  iniciativas 
y  sus  energías 

Cualquiera  de  los  monumentos  que  he- 
mos citado  costaron  respetables  cantida- 
des, y  en  la  construcción  de  algunos  de 
ellos  se  emplearon  más  de  dos  centu- 
rias. Si  á  eso  se  añade  que  cualquier 
obra  emprendida  entonces  luchaba  con 
la  falta  de  elementos  que  los  adelan- 
tos modernos  facilitan,  hemos  de  conve 
nir  en  que  carecemos  de  aquella  entereza 
)•  resolución  de  otros  tiempos. 

En  esta  época  de!  liii'idciido ,  no  pcn 
samos  más  que  en  el  presente,  y  una  obra 
cuya  construcción  durase  medio  siglo, 
eslov  seguro  de  que  no  hay  quien  la  em- 
prenda: queremos  que  todo  se  haga  con 
la  rapidez  de  la  electricidad,  con  la  velo 
cidad  de  esos  automóviles  que  compiten 
con  los  más  rápidos  expresos. 

Las  impaciencias  no  nos  llevarán  á 
ninguna  parte;  con  la  calma  podríamos 
llegar  á  regenerarnos. 

Debemos  tener  presente  que.  si  nues- 
tros antepasados  (que  tanto  alabamos  y 
que  con  sus  nombres  nos  envanecemos) 
hubiesen  pensado  de  igual  modo  que  nos- 
otros, no  aplaudiríamos  sus  talentos,  sus 
esfuerzos  y  sus  arranques,  de  que  tan  ga- 
llarda muestra  nos  dieron, cuando  con  sus 
glorias  nos  legaron  sus  enseñanzas,  que 
deben  servirnos  de  ejemplo  para  honrar  á 
esta  Patria, que  tan  ávida,  tan  necesitada 
está  de  hijos  buenos  que  por  ella  miren. 

Jo.AOUÍN  DE  ClRIA. 
15  Junio  1903. 
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Puerta  abierta  en  el  brazo  Sur  del  crucero. 

Detalles  de  la  puerta  del  crucero. 

Reja  del  Presbiterio. 

Retablo  de  Juan  de  Juni. 

Pulpito  gótico. 

Cuadro  arreglado  con  los  restos  de  un  tapiz. 


Existid  en  el  Burgo  de  Osma  una  Catedral,  construida  en  sus  últimas  por- 
ciones en  el  primer  tercio  del  siglo  XIII,  y  bajo  el  pontificado  del  Obispo  D.  Juan 
Domínguez  se  dio  principio  á  las  obras  de  renovación,  que  produjeron  los  ele- 
mentos más  antiguos  y  mejor  determinados  del  templo  actual. 

Un  estudio  completo  de  éste  ocuparía  muchas  páginas  si  había  de  hacerse 
de  un  modo  algo  concienzudo.  Unas  notas  breves  explicativas  de  las  fototipias 
que  hoy  publicamos  despertarán  al  menos  el  interés  por  el  monumento. 

Las  puertas  de  esta  iglesia  son  tres:  la  de  Moros,  la  de  la  Capiscolía,  ambas 
muy  pequeñas,  y  la  que  reproducimos  en  nuestras  dos  primeras  láminas,  que 
permite  el  ingreso  al  brazo  meridional  del  crucero. 

Fué  abierta  la  última  por  mandato  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  desde 
1478  á  1483,  según  consta  de  los  documentos  consultados  por  el  erudito  y 
malogrado  profesor  D.  Nicolás  Rabal,  que  así  lo  consigna  en  su  tomo  de  Soria; 
pero  las  líneas  de  la  efigie  de  Cristo  y  otras  que  la  adornan  dicen  que  el  tra- 
bajo de  su  escultura  no  debió  hacerse  hasta  pasados  algunos  años  y  no  en  breve 
espacio  de  tiempo. 

Compárese  el  desnudo  y  manto  del  Salvador  en  el  parteluz  con  los  plega 
dos  de  pafios  de  las  demAs  estatuas;  los  rostros  á  los  rostros;  el  modelado  y 
disposición  de  la  cabellera  en  las  distintas  cabezas,  y  todos  los  acostumbrados 
á  observar  directamente  y  á  no  recoger  sus  datos  en  recortes  de  otros  libros 
reconocerán  sin  dificultad  alguna  que  no  son  variadas  facturas  de  una  misma 
fecha . 

Hay  también  en  este  ingreso  otros  elementos  que  harmonizan  mal  entre  sí 
y  con  los  caracteres  del  período  en  que  se  supone  realizada  la  obra.  Las  colum- 
nitas  y  arquillos  trébolados  del  zócalo  tienen  un  acento  muy  arcaico  respecto 
de  los  demás  detalles  labrados  en  su  proximidad. 
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El  tímpano  de  la  puerta  se  quedó  sin  esculpir  y  destruye  gran  parte  del 
efecto  artístico  que  produce  el  conjunto  de  las  arquivoltas  con  imágenes,  los 
doseletes  y  las  pequeñas  ó  grandes  esculturas. 

En  el  dintel  está  representada  la  muerte  y  Asunción  de  la  Virgen  en  medio 
los  Apóstoles,  rígidos  unos,  movidos  otros  y  algo  simétricos  en  su  distribución 

El  Sr.  Rabal  cita  al  paso  lus  preciosas  verjas  de  hierro  que  cierran  el  pres 
biterio,  pero  no  recordamos  que  añada  dato  alguno  acerca  de  su  fecha  y  autor. 

Lo  que  él  no  dice  lo  declara  en  cambio  la  misma  obra.  Sobre  la  puerta  que 
permite  la  entada  al  Altar  Mayor  corre  una  faja  metálica  y  en  ella  se  lee:  t'so 
esta  obra  maestre  loan  Francés  maestre  mayor  etc.  El  segundo  cuerpo  del  bello 
objeto  se  halla  decorado  por  combinaciones  de  arcos,  viéndose  dentro  de  cada 
uno  de  los  tres  espacios  cerrados  el  escudo  de  las  cinco  estrellas  bajo  el  capelo  y 
en  medio  de  leones,  grifos  y  ángeles  tenantes.  El  nombre  del  artista  y  el  blasón 
del  donador  son  suficientes  para  resolver  el  problema  de  la  época  de  la  verja. 

Declaran  los  documentos,  como  ellos  pueden  declararlo,  que  el  retablo  del 
Burgo  de  Osma,  fué  ejecutado  por  el  famoso  Juan  de  Juni,  que  tantos  recuer- 
dos suyos  y  de  notable  mérito  dejó  en  Valladolid,  Segovia  y  otros  puntos.  Con- 
parándole  con  los  mejor  caracterizados  de  las  ciudades  citadas  se  aprecian  á 
primera  vista  semejanzas  y  diferencias  que  apuntamos  sólo  á  título  de  indicios, 
porque  el  asunto  requiere  más  detenido  estudio  si  se  han  de  deducir  conse- 
cuencias precisas. 

Hay  en  él  figuras  con  torsiones  tan  violentas  como  las  del  grupo  de  la  Pie- 
dad, guardado  en  la  Catedral  de  Segovia,  y  otras  de  aspecto  más  plácido,  más 
reposadas,  de  mejores  proyecciones.  Algún  recuadro  se  ha  compuesto  resul- 
tando muy  harmónico  el  perfil  general;  se  ven  también  tablas  en  que  la  com 
penetración  de  siluetas  de  los  personajes  produce  verdadera  fatiga  á  la  vista 
del  observador. 

Este  retablo  es  en  conjunto  una  talla  de  mérito  é  importante. 

El  pulpito  gótico  es  bello  y  alguna  de  sus  figuras  delicadas,  sin  ser  uno  de 
los  más  notables  dentro  de  su  género:  su  tornavoz  desentona  desagradable- 
mente con  las  cabecitas  de  rollizos  ángeles,  mejor  alimentadas  que  solían  estar 
las  figuras  anteriores  al  siglo  XVL 

La  última  fototipia  del  Burgo  de  Osma  que  hoy  publicamos  reproduce  uno 
de  los  cuadros  formados  allí  con  retazos  de  antiguos  tapices.  Debieron  ser 
éstos  bellísimos;  y  si  el  artista  se  alegra  de  que  se  hayan  salvado  al  menos 
algunos  retazos,  lamenta  en  cambio  la  destrucción  de  obras  tan  admirables  y 
que  tanto  debieron  enriquecer  el  tesoro  de  aquella  iglesia. 

La  Catedral  posee  aiemás  otros  cuadros  del  mismo  carácter  que  el  ante- 
rior, dos  pulpitos  de  hierro  con  cisnes  unidos  á  la  verja  del  presbiterio,  el  anti- 
guo sepulcro  da  San  Pedro  de  Osma,  publicado  hace  algún  tiempo  en  La  Ilus- 
tración Española  y  Americana,  la  moderna  capilla  de  este  santo  y  otras  cons- 
trucciones y  objetos  de  valor. 
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/."  Vista  exterior  del  claustro  de  los  caballeros. 

2.'^  Vista  interior  del  mismo. 

5."  Detalle  de  una  ventana. 

4."  Vista  general  del  antiguo  refectorio, 

J."  Pi'Upito  del  mismo  y  escalera  de  acceso. 

6."  Sillería  del  coro. 

Del  carácter  arquitectónico  del  monumento  se  ha  ocupado  en  estas  mismas 
columnas  el  arquitecto  y  consocio  nuestro  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea. 

Llaman  la  atención  las  grandes  semejanzas  existentes  entre  las  líneas  y  dis- 
tribución general  de  su  templo  y  las  líneas  del  de  las  Huelgas  de  Burgos. 
¿Se  respetaron  éstas  al  reconstruirle  en  tiempos  posteriores? 
¿Se  le  dio  la  forma  actual  con  yesones  y  jalbegos  sobre  los  sillarejos  de  la 
fábrica  primitiva? 

Algo  análogo  se  hizo  en  otro  miembro  de  la  fábrica ,  el  claustro  románico, 
cuyos  ventanales  aparecen  en  un  muro  paralelo  á  una  de  las  alas  del  claustro 
de  los  caballeros  debajo  de  los  materiales  puestos  para  formar  el  paredón. 

Las  galerías  del  segundo,  reproducidas  por  el  exterior  y  el  interior  en  dos 
de  nuestras  fototipias;  el  espléndido  refectorio  antiguo,  con  el  pulpito  del  lector 
y  la  escalera  que  á  él  conduce;  los  detalles  de  diversas  estancias  y  la  sillería  del 
coro,  de  la  que  da  idea  otra  lámina,  permiten  formar  juicio  aproximado  de  la 
magnificencia  de  los  restos  del  que  fué  rico  monasterio  y  espléndida  muestra 
de  la  labor  humana  en  la  Edad  Media. 

Guárdanse  en  el  templo  algunos  objetos  y  sepulcros  de  excepcional  interés 
mereciendo  citarse  en  primer  término: 

1."*  Los  restos  del  primer  abad  D,  Martín  de  Finojosa  encerrados  hoy  en 
una  urna  al  lado  de  la  Epístola  en  el  presbiterio. 

2.°  El  cuerpo  bien  conservado  de  aquel  Arzobispo  de  Toledo,  guerrero  y 
escritor,  que  asistió  á  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  se  llamó  en  el  mundo 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Conserva  su  pontifical,  la  corta  mitra  que  usaban 
los  Obispos  del  siglo  XIII  y  otras  prendas  de  sus  vestiduras. 

3."  El  sepulcro  de  piedra  con  el  relieve  del  Prelado  en  que  estuvo  éste  antes 
de  ser  irasladado  á  la  urna  colocada  en  el  presbiterio  enfrente  de  la  de 
D.  Martín. 

A.°  Una  virgen  pequeña,  de  comienzos  de  la  décimatercera  centuria,  de  las 
llamadas  arzoneras  que  pudo  ser  la  que  llevó  D.  Rodrigo  á  la  precitada  batalla 
de  las  Navas. 

5.°  Una  hermosa  verja  colocada  á  los  pies  de  la  nave  marcando  el  límite 
hasta  donde  podía  llegar  el  pueblo  para  presenciar  los  Oficios  divinos  y  las  cere- 
monias religiosas. 

Todo  esto  se  halla  hoy  bien  cuidado  por  el  celo  del  digno  párroco  actual  de 
Santa  María  de  Huerta  y  por  el  interés  vivísimo  que  manifestaron  siempre  en 
su  conservación  los  Marqueses  de  Cerralbo,  dueños  del  palacio  y  espléndida 
finca  que  se  extiende  frente  al  monasterio,  del  otro  lado  de  la  vía  férrea. 

£1  inteligente  magnate  ha  dedicado  largos  espacios  de  tiempo  á  investiga- 
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ciones  arqueológicas  en  aquel  histórico  recinto,  logrando  poner  al  descubierto 
los  ventanales  del  antiguo  claustro  cisterciense,  fijar  la  posición  de  la  sala  capi- 
tular, devolver  su  aspecto  al  artístico  refectorio  y  salvar  de  inminente  ruina  á 
muchos  muros  y  otros  elementos  arquitectónicos. 

Su  hijo  político  el  primer  Marqués  de  Villahuerta,  le  ayudó  en  estos  traba- 
jos é  hizo  amar  al  pueblo  las  ruinas  haciéndose  él  amar  por  la  inagotable  cari- 
dad, que  salvó  á  más  de  un  aldeano  del  hambre  y  las  enfermedades  en  años  de 
excepcional  escasez. 

En  la  antes  mencionada  nota  publicada  en  nuestro  Boletín,  por  D.  Vi- 
cente Lampérez  y  en  las  fototipias  que  hoy  acompañan  á  este  número  van  la 
breve  descripción  y  las  imágenes  recordatorias  de  la  fundación  de  Alfonso  VIII, 
que  fué  llamada  por  algunos  El  Escorial  de  Aragón,  con  tanta  falta  de  funda- 
mento en  las  analogías  como  buen  deseo  de  expresar  su  importancia. 

E.  S.  F. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


IV 


LA  IGLESIA  DE  TEMPLARIOS  DE  VILLALCÁZAR  DE  SIRGA  (pALENCIa) 


Famosa  es  en  la  historia  de  la  icono  - 
grafía  española  la  iglesia  del  pueblo  de 
Villalcázar  de  Sirga,  ó  Villasirga,  como 
más  comunmente  se  le  llama.  La  da  títu- 
los para  la  fama  el  cobijar  con  sus  bóve 
das  los  sepulcros  de  D.'  Leonor  Ruiz  de 
Castro  y  de  su  marido  el  Infante  D.  Fe  • 
Upe,  quinto  hijo  de  San  Fernando,  desti- 
nado á  ser  célibe,  teólogo,  abad  y  Arzo- 
bispo, y  que,  por  mudanzas  del  destino, 
acabó  siendo  dos  veces  casado,  guerrero, 
mal  hermano  y  amigo  de  infieles  Mas  no 
fuera  bastante  la  importancia  de  los  per- 
sonajes para  dársela  á  sus  sepulcros:  la 
tienen  por  ser  bellísimas  obras  de  escul- 
tura gótica,  y  contener  en  sus  netos  y 
en  sus  laudas  materia  sobrada  á  llenar 
las  páginas  de  un  libro  sobre  costumbres 
é  indumentaria  españolas  (1).  Mas  con 


estos  monumentos  sucedió  siempre  lo  que 
acontecería  al  bebedor  de  excelentísimo 
vino,  servido  en  tallado  Bohemia:  el  con- 
tenido haríale  olvidar  al  continente.  Los 
sepulcros  de  Villasirga  obscurecieron  la 
iglesia  que  los  guarda.  Y,  sin  embargo, 
es  digna  de  toda  atención,  por  su  belleza 
propia,  y  por  ser  tipo  poco  común  en  nues- 
tra arquitectura  medieval. 

La  iglesia  de  Villasirga  fué  encomien- 
da de  Templarios  (1),  y  pertenece  á  la 
transición  románico-ojival.  Es  obra  del  si- 


(Ij    Han  escrito  sobre  ellos  Carderera,  Qua- 


drado,  Amador  de  les  Rios,  Poleró,  Serrano  Fa- 
tigati  y  no  sé  si  alguno  más.  En  sus  escritos  y 
dibujos  puede  el  curioso  satisfacer  sus  deseos. 
(1)  Esta  Orden  tenia  24  baylias  ó  encomien- 
das en  Castilla,  entre  las  cuales  se  cita  la  de 
Santa  Maria  de  Villasirga  (Disertaciones  his- 
tóricas del  Orden  y  Caballería  de  los  Templa- 
rios,  por  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes, 
M.DCCXLVn,pág.  136.) 
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glo  XIII;  pero  como  la  época  precisa  de  su 
construcción  permanccedesconocida,  hay 
que  rastrear  por  los  senderos  que  puedan 
conducirnos  á  una  fecha  aproximada.  El 
Infante  D.  Felipe  murió  en  1274,  y  años 
después  (no  se  dice  cuántos),  su  esposa 
Sus  sepulcros,  por  el  realismo  de  las  es- 


terminada  la  iglesia.  El  estilo  no  es  bas- 
tante á  fijar  la  fecha  con  m:ís  precisión, 
porque  el  periodo  transitivo  románico- 
ojival  ocupa  en  España  un  lapso  de  tiem- 
po que  varía  con  la  localidad  y  con  la 
institución  que  levantó  cada  monumento. 
La  planta  de  la  iglesia  de  Villasírga  es 


IGLESIA  DE  VILL.VSIRGA 


Planta. 


cenas  funerarias  en  ellos  representadas, 
parecen  hechos  inmediatamente  después 
de  la  muerte  de  los  sepultados;  y  como 
están  en  los  pies  de  la  iglesia,  y  la  cons- 
trucción de  ésta  comenzaría  por  la  cabe- 
cera, según  práctica  de  la  época,  dedúce- 
se que  la  fecha  de  1274  ha  de  tomarse  co- 
mo limite,  algo  antes  del  cual  debió  estar 


poco  ó  nada  usada  en  nuestra  arquitec- 
tura. Presenta  en  conjunto  la  forma  de 
cruz  latina  con  tres  naves;  pero  la  del 
crucero  se  une  á  los  ábsides  por  dos  cora- 
partimientos  laterales  que  dan  una  espe 
cié  de  segundo  crucero,  de  menor  altura 
que  el  principal,  puesto  que  éste  tiene  la 
de  la  nave  mayor,  y  aquél  sólo  la  de  las 
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naves  bajas.  Los  extremos  de  la  nave  del 
crucero  los  ocupan  la  capilla  de  Santia- 
go á  la  derecha,  y  la  torre  (derruida  y 
reconstruida  toscamente),  produciendo 
una  planta  de  una  perfecta  simetría  y  de 
una  harmonía  verdaderamente  notable. 
Acaso  la  parte  baja  de  la  torre  estuvo 
diáfana  y  formando  un  compartimiento 
simétrico  con  la  capilla  de  Santiago;  pues 
aunque  las  agregaciones  posteriores  y  la 
bóveda  de  ésta  (de  crucería  estrellada) 
indican  una  reconstrucción  posterior,  se 


mado  Antón  Pérez  de  Carrión  y  contiene 
un  personaje  muerto  en  1305.  De  todo  lo 
cual  se  deduce  lo  que  interesaba  á  nues- 
tro objeto:  que  la  capilla  de  Santiago  en- 
tró en  el  plan  primitivo  de  la  iglesia,  y 
que  este  es  el  bellísimo  que  hoy  vemos. 
La  cabecera  es  también  curiosa.  Se 
compone  de  tres  ábsides  de  planta  rec- 
tangular, con  iguales  alturas  que  las  na- 
ves respectivas;  y  por  esto  y  por  no  tener 
arcos  triunfales,  parecen  unos  de  tantos 
compartimientos  de  aquélla.  De  aquí  sa- 


IGLESIA  DE  VILLASIRGA 


Pórtico 


ve  por  fuera  que  los  arcos  del  pórtico  y 
la  gran  rosa  lateral  son  contemporáneos 
de  la  iglesia  (1).  Se  comprueba  esto  tam- 
bién por  una  curiosa  observación  que 
hizo  Quadrado  (2)  respecto  á  un  sepulcro 
de  esta  capilla.  Vio  el  docto  historiador 
mallorquín  que  este  sepulcro  era  gemelo 
de  otro  que  se  conserva  en  Aguijar  de 
Campóo;  éste  es  obra  de  un  escultor  lia 

(1)  Pertenecía  esta  capilla  á  los  santiaguis- 
tas  de  San  Marcos  de  León. 

(2)  Recuerdos  y  bellezas   de  España.  Pa- 
tencia. 


cose  la  consecuencia  de  que  esta  cabece- 
ra estaba  incompleta,  habiéndose  cerra- 
do de  cualquier  modo.  No  autoriza  á 
creerlo  así  la  colocación  de  contrafuertes 
y  ventanas  abiertas  en  los  testeros,  todos 
de  la  época  de  la  iglesia  La  forma  de  esta 
harmónica  planta  con  el  doble  crucero  y 
los  ábsides  planos  es  verdaderamente  cu- 
riosa. Estos  pueden  responder  á  la  forma 
característica  de  las  iglesias  del  Císter, 
pues  sabido  es  que  fué  fueron  los  bernar- 
dos quienes  dieron  sus  Constituciones  á 
los  Templarios.   No  es,  por  otra  parte, 
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única- en  la  época  y  en  el  estilo,  pues  en 
Francia  pueden  citarse  varias  (aun  pres- 
cindiendo de  las  grandes  iglesias,  como  la 
Catedralde León), entre  ellas  las  de  Ryes, 
Nouaillé,  Jomes,  Puiseaux,  Cambronne, 
S.  Jumiex,  Vailly,  Ruryy  otras  (1);  pero 
en  España  y  en  la  época  gótica ,  no  es 
muy  usada  en  la  forma  que  se  ve  en  Vi  • 
llasirga,  pues  estas  cabeceras  planas,  ó 
son  con  un  ábside  central  más  saliente, 
como  las  de  las  iglesias  cistercienses  de 
Santas  Crens,  la  Oliva,  Rueda,  Huerta, 


posteriormente.  Lo  prueba  con  absoluta 
evidencia  el  que  no  existe  fachada,  y  en 
su  lugar  se  ven  los  arranques  de  otros 
tramos  de  la  nave,   tapiados  moderna 
mente. 

Para  concluir  con  las  disposiciones  de  la 
planta,  trataremos  del  pórtico  lateral. 
Dos  puertas  le  daban  comunicación  con 
la  iglesia;  y  si  observamos  la  constitu 
ción  de  los  apoyos,  veremos  que  este  pór- 
tico continuaba  en  los  dos  sentidos,  ó  sea 
en  el  de  la  nave  del  crucero,  y  en  el  de  la 


IGLESIA  DE  VI LLASIRGA 


Interior. 


etcétera,  etc.,  ó  lo  son  de  modestas  igle- 
sias rurales  de  una  nave,  como  la  de  Ga 
monal  (Burgos),  San  Juan  de  Acre  (Al- 
mazan)  y  muchas  más. 

Esta  planta,  tan  harmónica  por  el  cru- 
cero y  cabecera,  no  lo  es  tanto  por  los 
pies,  pues  el  brazo  mayor  es  cortísimo 
con  relación  á  la  magnitud  del  crucero. 
Pero  esta  desproporción  se  debe  á  que 
este  brazo  quedó  inconcluso  ó  se  mutiló 


(1)    Véanse  los  tomos  de  la  obra  Archives  de 
la  Commision  des  Monuments  Hisloriques, 


mayor.  En  aquél,  sin  ningún  género  de 
duda,  tenía  un  tramo  más  de  la  misma 
altura  que  el  actual  (que  es  la  de  la  nave 
del  crucero),  pues  allí  están  para  probar- 
lo los  capiteles  y  arranques  de  los  arcos 
formeros,  transversales  y  diagonales;  pe- 
ro en  el  sentido  de  la  nave  mayor,  sólode- 
bió  prolongarse  con  la  altura  de  la  nave 
baja,  y  no  de  la  alta,  como  se  cree  (1), 
pues  así  lo  atestigua  la  ventana  alta  que 


(1)    Lo  dice  Quadrado,  y  lo  afirman  las  gen. 
tes  del  país. 
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existe  en  el  pórtico  actual,  y  que  prueba 
que  aquella  altura  estaba  ya  libre  de 
cuerpos  agregados.  No  puede  compro- 
barse más  la  existencia  de  este  pórtico, 
porque  el  muro  lateral  de  la  nave  baja, 
donde  estarían  los  arranques  de  las  bóve- 
das de  este  pórtico,  está  rehecho  en  el  si- 
glo XVI  ó  el  XVII.  El  tal  pórtico  bajo 
formaría  una  especie  de  atrio  ó  narthexi 
como  los  de  las  iglesias  de  Segovia  (1);  y 
con  él  y  el  contiguo  altísimo,  el  efecfo 
exterior  de  esta  iglesia  debió  ser  soberbio. 

En  su  estructura  interior,  los  pilares 
son  de  planta  cruciforme,  con  dobles  co- 
lumnas adosadas  en  los  lados  y  otras  me- 
nores en  los  codillos.  Prueba  esta  compo- 
sición el  pensamiento  de  cubrir  las  naves 
con  bóveda  de  crucería,  es  decir,  que  la 
iglesia  de  Villasirga  es  un  ejemplar  de 
transición  románico-ojival  de  los  más 
perfectos,  ó  sea  de  aquellos  en  que  la  bó 
veda  de  crucería,  característica  del  es- 
tilo ojival,  se  une  á  los  pilares  románicos 
y  á  la  estructura  de  contrafuertes.  Los 
pilares  se  asientan  sobre  sólidas  banque- 
tas octogonales  al  modo  románico;  las 
basas  son  tóricas,  con  garfios,  los  capite- 
les de  volutas,  hojas  y  pomas,  con  abaco 
cuadrado;  los  arcos  transversales,  cua- 
drados en  su  anillo  exterior  y  con  un 
simple  baquetón  en  el  exterior;  las  bóve- 
das, de  crucería  de  sistema  francés,  y  la 
iglesia,  en  fin,  no  tienen  trifono,  sino  pe- 
queñas ventanas.  Todo  acusa  el  completo 
y  sencillo  estilo  de  transición,  hermano 
de  las  Catedrales  de  Tarragona,  iglesias 
de  Hirache,  de  San  Juan  de  Ortega  y 
tantas  otras. 

Nada  podemos  suponer  sobre  la  fachada 
principal  de  la  iglesia  de  Villasirga,  si  es 
que  se  llegó  á  construir,  y  algo  sólo  sobre 
el  aspecto  militar  del  conjunto,  por  un 
bello  cubo  en  voladizo  que  se  conserva  en 
el  lado  del  Norte,  y  que  prueba  que  fué 
iglesia  fortificada,  lo  cual  se  compagina 


bien  con  el  carácter  guerrero  de  la  Mi- 
licia del  Temple  Pero  aún  podemos  ad- 
mirar, en  el  imponente  pórtico  lateral, 
las  magníficas  portadas.  Dos  fueron  las 
puertas  allí  abiertas.  Son  ambas  aboci- 
nadas, con  columnas  acodilladasyfiguras 
de  ángeles  y  santos  en  las  archivoltas. 
Encima  de  la  puerta  principal  hay  dos 
arquerías,  en  cuyos  vanos  se  cobijan 
Cristo  y  sus  Apóstoles,  en  la  más  alta,  y 
la  Virgen,  con  diversos  santos,  en  la  más 
baja.  Estas  esculturas  son  del  caracterís- 
tico cincel  del  purismo  gótico,  parecién- 
donos  un  poco  atrevido  tenerlas  como 
obra  del  siglo  XV. 

La  iglesia  de  Villasirga  es,  en  suma, 
magnífico  ejemplar  de  su  especie,  nota- 
ble por  las  singulares  condiciones  de  la 
planta,  y  los  típicos  elementos  del  alzado. 
Grande  debió  ser  la  importancia  de  la  En- 
comienda de  Templarios  á  quien  estaba 
confiada,  cuando  tan  soberbio  monumen- 
to levantó.  Pero  sin  duda  esta  categoría 
de  encomienda  le  quitó  el  carácter  de 
capilla  privada,  donde  no  eran  admitidos 
los  extraños  á  la  Orden,  y  la  forma  poli- 
gonal imitada  de  la  del  Santo  Sepulcro, 
que  son  rasgos  genéricos  de  las  iglesi&s 
de  Templarios. 


V 


SANTA  MARÍA  DH  LA  MEJORADA 

Comenzaba  el  siglo  XIV.  En  la  villa 
de  Olmedo  (Valladolid)  vivía  una  mujer 
llamada  Maripérez.de  notaycasta  (como 
escribe  el  historiador  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo)  (1),  y  de  grandes  virtudes,  á 
quien  sus  padres  dejaron  mejorada  en  la 
tercera  parte  de  sus  bienes.  A  uno  de 
ellos  fuese  á  vivir;  y  siendo  muy  devota 
de  la  Virgen,  levantó  en  sus  tierras,  á  le- 
gua y  media  de  Olmedo,  una  ermita, 
constituyéndose  en  guarda  y  ermitaña  de 


(1)    .No  es  ocioso  recordar  que  un  pórtico  ro-  (1)    Historia  de  la  Ortlen  de  San  Jerónimo, 

dea  la  i^letia  de   Templarios  de  Eonate  (Na-      por  Fr   José  de  Sigiienza    ^Vladrid.  M  DC;  to- 
rarra).  mo  II,  pág.  f53. 
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la  imagen  de  la  Madre  de  Dios.  Sucedióla 
en  esta  devoción  otra  mujer,  llamada  Te- 
resa Pérez;  vino  m>1s  tarde  un  clérigo,  y 
luego  otro  _v  otros  y,  por  fin,  en  13'X),  se 
constituyó  una  Comunidad  de  la  Orden 
Tercera  de  San  Francisco  alrededor  de  la 
ermita  de  Santa  María  de  la  Mejorada. 
Seis  años  después  pasaba  el  convento  á 
la  Orden  de  San  Jerónimo,  representada 
por  monjes  de  la  Sisla. 

Pobremente  vivieron  los  Jerónimos  en 
o!  humilde  convento  durante  diez  años;  y 
no  bastando  sus  edificaciones  A  la  impor 
tancia  adquirida  por  la  Mejorada,  el  In- 
fante D.  Fernando,  hijo  de  D.  Juan  I,  y 
Señor  de  Medina  del  Campo  (1),  tomó  so- 
bre s(  la  empresa  de  edificar  iglesia, 
claustroy  dependencias,  todo,  para  aque- 
llos tiempos,  de  lo  bien  labrado,  según 
dice  el  P.  Sigüenza.  Comenzóse  la  obra 
hacia  el  año  140'). 

En  medio  de  dilatada  llanura  se  asien- 
ta lo  que  resta  de  la  casa  jerónima:  un 
grande  y  destartalado  caserón  y  algo  de 
los  cimientos  de  la  iglesia,  con  un  arco 
gótico,  y  junto  á  éste,  un  cuerpo  de  edi- 
ficio casi  cúbico,  pintado  de  amarillo  y 
sin  carácter  ninguno.  Por  la  situación  de 
éste,  contiguo  al  brazo  izquierdo  de  la 
iglesia,  adivínase  que  fué  una  de  sus  de 
pendencias;  y  penetrando  en  él,  se  ve 
que  para  capilla  }•  enterramiento  particu- 
lares se  hizo,  aunque  la  historia  no  diga 
por  quién  ni  para  quiénes.  Único  resto 
artístico  del  convento  de  la  Mejorada, 
es,  por  tal  motivo  y  por  su  belleza  in- 
trínseca, digno  de  ocupar  la  atención 
del  artista  y  del  arqueólogo. 

La  capilla  llamada  hoy  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Mejorada  es  un  ejemplar  de  ar- 
quitectura mudejar.  Extiéndese  ésta  por 
Castilla  la  Vieja  desde  los  tiempos  de  Al- 
fonso XI  y  Pedro  I,  3-  durante  su  siglo  y 
el  XV,  eá  la  inspiradora  de  casi  toda  la 
arquitectura  religiosa  popular,  y  de  la 


(1)  En  1412  fué  proclamado  Rej-  de  Aragón 
en  el  famoso  compromiso  de  Caspe.  Esta  cir- 
cunstancia impidió  fuese  enterrado  en  la  Me- 
jorada, como  se  proponía  al  edificar  la  iglesia. 


señorial  civil  Mas  con  relación  á  la  J>ri- 
mera,  hay  que  hacer  una  división,  no 
muy  bien  establecida  hasta  ahora,  y  que 
aquí  sólo  puede  apuntarse.  Cierto  es  que 
hay  en  Castilla  la  X'ieja  edificios  cristia- 
nos donde  se  ven  la  inspiracióny\amano 
del  moro  sometido;  pero  hay  otros,  acaso 
los  más,  donde  éste  no  puso  sino  la  mano 
y  alguna  simple  forma  ornamental  de  su 
arte  propio,  mientras  que  la  disposición, 
la  estructura  y  la  verdadera  decoración 
arquitectónica ,  siguen  siendo  esencial- 
mente cristianas.  Es  decir,  que  puede 
sostenerse  la  teoría  de  que  las  iglesias 
llamadas  mudejares  en  Castilla  la  Vieja, 
no  son  sino  edificios  de  estilo  románico, 
traducido  al  ladrillo  por  manos  de  mo- 
ros. Un  análisis  de  Nuestra  Señora  de 
la  Lugareja  de  Arévalo  y  de  San  Miguel 
de  Olmedo,  podría  probar  esta  atenúa 
(ion  del  mudejarismo;  pero  sería  alejar- 
nos del  objeto  de  esta  Nota. 

La  capilla  de  Santa  María  de  la  Mejo- 
rada pertenece  al  primer  grupo  citado:  es 
de  inspiración  y  de  mano  mahometanas. 
Acusan  su  origen,  su  disposición  (forma 
cúbica  cubierta  por  cúpula),  su  estructu- 
ra (paso  de  la  planta  cuadrada  á  la  circu- 
lar por  medio  de  complicados  segmentos 
de  bóveda),  y  su  ornamentación  (laceria 
de  ladrillo). 

Tiene  planta  cuadrada.  Sobre  ella  se 
elevan  los  muros,  aligerados  por  triple 
hornacina  en  tres  de  ellos,  y  por  una  sola 
en  el  testero.  Esta  la  ocupa  el  altar;  cua- 
tro de  aquéllas,  sepulcros.  El  paso  de  la 
planta  cuadrada  á  la  circular  donde  se 
asienta  la  cúpula,  se  hace  por  un  sistema 
complicadísimo.  Del  cuadrado  se  pasa  al 
octógono  por  cuatro  arcos  esquinados  y 
sendas  semibóvedas  por  arista,  y  del  oc- 
tógono al  polígono  de  dieciséis  lados,  por 
ocho  arcos  apeados  en  sus  medios  por  vo- 
ladizos angulares,  que  forman  como 
arranques  de  bóvedas  por  arista.  Esta  in- 
teresante disposición  exige  un  aparejo 
ingeniosísimo,  y  siendo  su  estudio  una  de 
las  mayores  curiosidades  que  puede  ofre- 
cernos la  capilla  de  la  Mejorada,  se  acom 
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paila  un  dibujo  con  el  detalle  suficiente,  pintura  que  la  cubren;  pero,  por  nuestra 
No  está  tomado  directamente  de  la  capi-  fortuna,  existe  en  la  torre  del  homenaje 
Ha  en  cuestión,  pues  lo  impide  la  cal  y      del  castillo  de  la  Mota,  en  Medina  del 
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Campo,  una  est.incia  cubierta  por  cúpula 
sobre  planta  cuadrada  (I),  cuya  Initf^i- 
ción  es  exactamente  igual  (y  sin  duda  de 
la  misma  mano)  que  la  de  Mejorada  El 
dibujo  adjunto  está  tomado  de  la  están  • 
cia  de  la  Mota;  en  él  puede  estudiarse  la 
maestría  alcanzada  por  los  mudejares  en 
esta  clase  de  obras  de  ladrillo  (2). 

La  capilla  de  la  Mejorada  se  cubro  con 
una  cúpula  de  ladrillo,  en  cuya  superfi- 


dibujos  adjuntos.  No  tiene  la  complica 
ción  que  los  de  las  capillas  de  la  Concep 
ción  en  Toledo,  ó  de  la  de  la  Piedad  en 
Santa  Marina  de  Sevilla,  pero  lleva  en  la 
misma  sencillez  y  claridad  la  base  de  su 
belleza. 

El  monumento  objeto  de  esta  Nota 
ata  y  enlaza  el  arte  mudejar  de  Castilla 
la  Vieja  con  el  de  Andalucía.  En  efecto; 
su  disposición  general,  el  sistema  de  tran 


CASTILLO  DE  LA  MOTA  (Medina  del  Campo). 


Aparejo  del  ángulo. 


cié  se  resalta  una  cintci  del  mibmo  mate- 
rial, formando  bellísimo  laso  de  dieciséis 
radios,  cuyo  trazado  puede  verse  en  los 


(1)  Estudiada  por  el  arquitecto  Sr.  Fernán- 
dez Casanova  en  el  informe  sobre  declaración 
de  monumento  nacional  de  dicho  castillo,  y  en 
la  conferencia  que  sobre  éste  dio  en  el  Círculo 
Militar  (Marzo,  1903). 

(2)  El  conocimiento  de  la  fecha  de  construc- 
ción de  laMota  (en  lapartecitadaj  serviría  para 
deducir  la  de  la  capilla  de  la  Mejorada.  Pero 
de  aquélla,  en  el  siglo  XV,  sólo  se  tienen  noti- 
cias vagas  sobre  obras  hechas  hacia  1440,  y 
otras  en  1479,  por  Alonso  Nieto,  obrero  mayor 
de  los  Reyes  Católicos.  (Boletín  déla  Sociedad 
Castellana  de  Excursiones,  Septiembre  de  1903; 
El  Castüle  de  la  Mota,  por  D.  Antonio  de  Ni- 
colás.) 


sición  de  plantas  y  el  lazo  de  la  cúpula. 
tienen  sus  hermanos  en  las  capillas  de  l,i 
Piedad  y  del  Sagrario,  de  Santa  Marina 
de  Sevilla;  en  la  de  la  Exaltación  de  San- 
ta Catalina^  en  la  misma  ciudad;  en  la 
escalera  del  alminar  de  San  Marcos 
(ídem);  en  la  Iglesia  Mayor  de  Lebrija  (1) 
y  en  algunas  más  de  Andalucía.  Y  en 
Castilla  la  Vieja  existen,  por  lo  menos, 
el  ejemplar  que  aquí  se  estudia  y  el  ya 
citado  de  Medina  del  Campo.  Constituye, 
pues,  un  tipo  predilecto  de  los  maestros 
mahometanos,  y  es  curioso  estudiar  en 


(1)  Véase  el  estudio  del  Sr.  Fernández  Casa- 
nova.  (BoletIn  de  la  Sociedad  EspaSola  db  Ei_ 
CU8SI0NBS,  1900.) 
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él  la  tendencia  privativa  del  arte  maho- 
metano .4  buscar  la  complicación  y  la 
subdivisión  constante  de  elementos  para 
resolver  los  problemas  que  el  espíritu 
simplificador  de  los  arquitectos  cristia- 
nos de  Occidente  reducía  A  superficies 
sencillas  (pechinas,  trompas  cónicas,  etc 
Completan  la  importancia  de  la  capilla 


donde  el  goticismo  se  sobrepone  al  maho- 
metismo. 

Quizá  la  cal  que  blanquea  estas  tum- 
bas cubre  los  datos  precisos  de  su  labra, 
y  con  ellos  los  de  erección  de  la  capilla. 
Debió  levantarse  ésta  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV,  pues  necesariamente 
hubo  de  ser  posterior  A  la  conclusión  de 


CAPILLA  DE  LA  MEJORADA 


Interior. 


de  la  Mejorada  los  sepulcros  contenidos 
en  sus  muros.  Uno  sólo  es  de  estilo  del 
Renacimiento  (de  poco  mérito)  Los  otros 
cuatro  son  góticos;  pero  lo  bastardo  de 
sus  detalles  y  la  pequenez  y  complicación 
de  éstos,  denotan  la  mano  de  artistas 
más  acostumbrados  á  tratar  el  atauri  - 
que  y  el  mocdrabe,  que  los  crochets  y 
las  crucerías.  Son,  sin  embargo,  estos 
sepulcros  obras  de  esa  yesería  mudejar. 


la  iglesia  (comenzada  hacia  1409).  Dando 
aquella  fecha  como  buena  aproximada- 
mente, y  sabido  que  la  torre  de  San  Mar- 
cos de  Sevilla  es  el  alminar  de  una  mez- 
quita almohade  (1),  y  que  la  Iglesia  Ma- 
yor de  Lebrija  es  del  siglo  XII  (2),  pre- 


(1)  Según  el  Sr.  D.  José  Gestóse.  (Guia  Ar- 
tística de  Sevilla,  1900.) 

(2)  Véase  el  citado  estudio  del  Sr,  Fernández 
Casanova. 
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senta  verdadero  interés  observar  la  per- 
sistencia de  un  sistema  constructivo,  sin 
variantes  ni  adulteraciones,  A  través  del 
tiempo  y  de  la  distancia  (3). 

VI 

SAN  MARTIN  de  NOYA 

Allá  en  la  costa  gallega  de  Finisterre, 
donde  el  río  Tambre  vierte  sus  aguas  en 
el  inmenso  Océano,   se  asienta  la  bellísi- 


medievales,  sus  curiosas  iglesias.  Es  la 
más  importante  de  éstas  la  de  San  Mar- 
tin, típico  ejemplar  de  una  arquitectura 
legional. 

Hay  en  Galicia,  como  en  otras  comar- 
cas, una  arquitectura  popular,  que  vol- 
viendo por  los  fueros  del  racionalismo 
local,  abandona  todos  los  procedimientos 
exóticos  y  construye  según  las  tradicio- 
nes y  los  materiales  del  país.  En  el  ga- 
llego, este  arte  popular  se  manifiesta  en 
dos  ramas:  las  iglesias  parroquiales  y  las 


SA.\  .M.VRTl.N  I'E  NOVA 


Exterior. 


ma  Noya.  Su  antigua  importancia,  como 
teudo  de  los  Arzobispos  de  Santiago,  la 
acreditan  sus  torres  blasonadas,  sus  casas 


(3)  La  capilla  de  la  Mejorada  sirve  hoj-  de 
iglesia  á  una  colonia  de  frailes  dominicos  de 
Santo  Tomás  de  Avila,  que  allí  tienen  una  casa 
de  labor  y  estancia  veraniega.  Hoy  está  bien 
conservada,  pero  todas  las  circunstancias  de 
emplazamiento,  posesión  y  destino  que  la  ro- 
dean, hacen  temer  por  su  vida  en  plazo  no  muy 
largo. 


conventuales.  Son  de  tipo  diferente,  pero 
convienen  en  un  elemento  pedido  por  las 
condiciones  del  país:  la  cubierta  de  ma- 
dera sobre  arcos  (1). 

El  procedimiento  de  cubrir  una  nave 
con  elementos  de  fácil  construcción  y 
sencillo  equilibrio,  es  antiguo.  Algunas 
iglesias  de  Siria  presentan  el  sistema  de 


(1)    Véase  lo  dicho  en  el  articulo  sobre  Santa 
María  de  Cambre. 
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arcos  paralelos,  iguales  lodos  (y  que  pue- 
den por  lo  trfnto  construirse  con  una  sola 
cimbra)  sobre  los  que  cargan  losas  for- 
mando la  techumbre.  Idéntico  sistema, 
cambiando  éstas  por  faldones  de  madera, 
es  etempleado  en  las  iglesias  del  Langue 
doc,  de  Cadaluña,  de  Valencia  y  de  Gali 
cia  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  (í).  No 


lo  el  Arzobispo  compostelano  D.  Lope  de 
Mendoza  hacia  1434,  según  reza  la  in-- 
cripción  del  dintel,  en  la  puerta  princi- 
pal, que  dice  así: 

Era  da  nac  d.mccccxxxiiii  (1) 

Quien  sin  estar  penetrado  del  arcaísmo 
peculiar  al  arte  gallego  vea  el  exterior 
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Ábside. 


hay  que  buscar  en  esta  coincidencia  afi- 
nidades artísticas:  es  la  razón  natural  la 
que  dicta  idénticas  soluciones  cuando 
idénticos  son  los  medios. 

La  iglesia  de  San  Martín  de  Noya  es 
un  bello  y  típico  monumento  Construyó 


(1)  Las  parroquiales  tienen  planta  rectangu- 
lar, coa  una  <5  tres  naves;  las  conventuales, 
planta  de  cruz  latina,  con  una  sola  nave. 


de  San  Martín,  no  dará  tan  avanzada  fe 
cha  al  monumento.  Forman  su  fachada 
principal  dos  altos  y  lisos  cubos  con  as 
pecto  de  fortaleza:  úñense  éstos,  forman 
do  un  camino  de  ronda,  con  dos  contra- 
fuertes, entre  los  cuales  se  emplazan  la 
portada  y  una  gran  rosa.  Aquélla,  si  es 
gótica  por  sus  proporciones  y  por  su  ar- 


(1)    Era  del  Nacimiento  del  Señor  1434. 
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co,  es  románica  por  su  disposición;  pero 
rpái  que  todo,  es  compcstclaua  por  su 
factura.  Los  zócalos  de  las  triples  colum- 
nas laterales  que  llevan  delante,  en  dos 
zonas,  las  estatuas  de  los  Apóstoles,  son 


cel,  é  impregnado  de  romarlismo.  iNo  se 
advierte  el  lapso  de  tres  siglos  que  media 
entre  la  obra  del  maestro  Mateo  y  la  deL 
anónimo  escultor  de  Noya! 
Las  fachadas  laterales  son  extremada- 
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monstruos  copiados  de  los  del  Pórtico  de 
la  Gloria.  Del  mismo  modelo  están  to 
madas  las  figuras  de  los  músicos  y  las  de 
los  ángeles  que  decoran  las  archivoltasy 
las  hojas  del  arco  más  e.xterior;  y  tienen 
también  igual  inspiración  los  arcos  de 
la  rosa  mencionada.  Todo  es  de  buen  cin- 


mentc  simples;  tan  sólo  los  contrafuertes 
y  dos  sencillas  puertas  rompen  sus  para-., 
mentos.  En  aquéllos  y  en  los  Cubos  de  la 
fachada  principal,  hay  unas  voladísimas 
ménsulas  destinadas  á  sostener  un  piso 
de  tribuna  para  presenciar  espectáculos 
ó  procesiones,  ó  techos  para  cobijar  íe- 
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rías  y  mercados.  El  único  ábside  indica 
ya  el  goticismo  de  la  fábrica.  Es  semi- 
dodecagonal,  con  altos  contrafuertes  y 
altísimas  y  estrechas  ventanas;  forma 
verdaderamente  típica  de  la  arquitectu- 
ra gótica  gallega.  Lo  corona  una  serie 
de  almenas,  que  con  los  cubos  de  la  fa 
chada  principal ,  completan  el  apresto 
militar,  muy  razonado  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  los  %'ecinos  de  la  Noya  se  re 
velaban  frecuentemente  contra  el  domi- 
nio de  los  Prelados  compostelanos. 


los  dos  últimos  tramos,  vuela  una  tribu- 
na. Un  piso  de  madera  carga  sobre  lar- 
gas ménsulas.  Constituyen  éstas  un  de- 
talle interesantísimo  por  su  ornamenta- 
ción. Se  componen  de  dos  piedras:  cada 
una  se  termina  por  un  arquillo  y  un  fuer- 
te caveto,  en  los  que  hay  cobijadas  una 
figura  de  hombre  mesándose  las  barbas 
(en  la  piedra  superior)  y  una  mujer  en  la 
actitud  de  las  orantes  de  las  Catacumbas 
(en  la  inferior).  La  labor  es  sumarísima, 
por  cuadraturas  de  escasísimo  modelado; 


IGLESIA  DE  NOYA 


Ménsula  del  coro. 


Penetrando  en  el  interior,  veremos 
una  sola  nave,  en  cuyo  fondo  se  abre  el 
único  ábside.  Cuatro  grandes  arcos  la 
subdividen  en  cinco  tramos.  Estos  arcos 
se  apoyan  en  pilares  baquetonados,  que 
por  su  gran  saliente  sobre  los  muros,  for- 
man contrafuertes  interiores  Sobre  los 
arcos  cargan  las  correas  y  pares  de  la 
armadura  de  madera  que  modernamente 
ha  sustituido  á  otra  antigua,  acaso  pin- 
tada y  labrada,  dada  la  liberalidad  con 
que  acudió  á  la  obra  el  Arzobispo  Men- 
doza. 

-Sobre  los  pies  de  esta  nave,  y  ocupando 


casi  recuerda  las  figuras  de  los  clípeos 
de  Naranco  y  de  Lena.  En  conjunto  y  en 
detalle,  las  ménsulas  de  Noya,  cuya  fe- 
cha de  ejecución  se  conoce,  son  un  dato 
de  importancia  para  el  estudio  de  la  es- 
cultura ornamental  gallega;  y  subrayo 
el  adjetivo,  porque  no  hay  que  olvidar 
que  estas  ménsulas  están  labradas  para 
verse  á  luz  difusa  y  constituir  un  auxiliar 
esencialmente  arquitectónico. 

La  iglesia  de  San  Martín  de  Naya  tie- 
ne un  detalle  que  suscita  un  problema.  A 
derecha  é  izquierda  de  la  embocadura 
del  ábside  hay  sendos  pilares  baquetona- 
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dos  adosados  á  los  muros,  y  sobre  ellos, 
los  arranques  de  unos  arcos.  Todo  esto 
parece  indicar  un  primer  pensamiento  de 
elevar  una  iglesia  de  tres  naves,  luego 
abandonado;  pero  de  ser  así,  las  naves 
laterales  hubiesen  sido  estrechfsimas. 
Hay,  sin  embargo,  que  sentar  la  proba- 
bilidad de  la  triple  nave,  que  no  consti- 
tuiría único  caso,  puesto  que  el  estudio 
de  Santiago  de  la  Coruña  prueba,  sin 
género  de  duda  (1),  que  la  iglesia  romá- 
nica, á  la  cual  pertenecen  los  ábsides, 
tuvo  tres  naves  antes  de  la  única  gótica 
actual.  Pero  en  Noya,  donde  no  existe 
esa  diferencia  de  estilos,  no  se  explica 
bien  el  cambio  ó  modificación  de  plan, 
por  ser  un  monumento  que  por  su  gran 
unidad  de  estilo,  indica  una  sola  direc- 
ción y  una  ejecución  rápida. 

Resumamos.  La  iglesia  de  San  Martín 
de  Noya  tiene  gran  importancia  como 
ejemplar  bellísimo  y  completo  de  un  tipo 
de  arquitectura  regional,  al  que,  con  más 
ó  menos  variantes,  pertenecen  Santiago 


de  la  Coruña,  Santa  María  de  Noya  y 
muchas  más  de  Galicia,  y  con  especiali- 
dad de  la  costa  de  Finisterre  (2).  Son  de 
notar  en  esta  arquitectura  la  colocación 
de  los  contrafuertes  en  el  interior  de  la 
nave,  con  lo  que  se  utiliza  mayor  espacio 
cubierto;  y  si  esta  colocación  es  parcial 
en  la  mayoría  de  los  casos  (puesto  que 
también  tienen  contrafuertes  exteriores) 
no  faltan  ejemplos,  como  el  de  Santa  Ma- 
ría de  Noya,  en  que  es  total,  según  un 
sistema  que  es  característico  de  la  arqui- 
tectura languedociana  y  catalana  de  los 
siglos  XIV  y  XV. 

Y  en  la  escultura  y  en  el  ornato,  San 
Martín  de  Noya  es  un  ejemplo  más  del 
arcaísmo  del  estilo  gallego  y  de  la  per- 
sistencia en  la  imitación  de  los  elementos 
de  la  Catedral  de  Santiago,  que  son  dos 
características  del  arte  gallego  en  toda  la 
Edad  Media. 

Vicente  Lampépez  y  Romea, 

Arquitecto. 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


(Continuación,) 


Q.— Síntesis  cronológica  de  las  fábricas. 

Las  disquisiciones  que  en  el  doble  concepto  militar  y  artístico,  acabo  de 
desarrollar,  suministran  de  consuno  las  siguientes  deducciones: 

1.*  La  fundación  del  castillo  almodo varíense  se  remonta,  por  lo  menos,  á 
la  Era  romana,  á  la  que  corresponde,  sin  duda,  parte  de  las  murallas. 

2.*  Las  civilizaciones  árabe  y  mauritana  han  dejado  también  inequívocas 
muestras  de  su  dominación  en  las  bóvedas  cupuliformes  de  ladrillo,  que  cu- 
bren algunas  salas  de  los  torreones  del  recinto. 

3.'  Si  bien  las  fábricas  mahometanas  de  este  castillo  acusan  en  general 
su  progenie  oriental,  este  carácter  se  patentiza  más  aún  en  algunas  de  las  es- 
calonadas bóvedas  de  ladrillo  que  cubren  las  escaleras  de  los  torreones. 


(1)  Por  las  señales  que  han  quedado  en  los 
muros  del  testero,  álos  lados  del  presbiterio. 

(2)  La  misma  estructura  de  cubierta  de  ma- 
dera sobre  arcos,  pero  con  tres  naves,  tienen 
Santiago  y  Santa  María  de  Betanzos,  Santa  Ma- 


ría de  Cambre,  etc.,  etc.,  y  con  una  nave  y  cruz 
latina  en  planta,  todas  las  iglesias  franciscanas 
de  Galicia  (Orense,  Lugo,  Pontevedra,  Ribada- 
via,  Betaozos,  etc.) 
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4.*    Son,  por  fin,  posteriores  á  la  reconquista  y  pertenecen  al  arte  oriental: 

a)  Las  camisas  fuertemente  escarpadas  de  fábrica  de  sillarejo  que  guar- 
necen los  paramentos  de  la  falsa  braga. 

b)  La  bóveda  en  rincón  de  claustro  de  sillarejo,  erigida  sobre  trompas  en 
la  Torre  Cuadrada. 

c)  El  último  cuerpo  de  la  Torre  del  Homenaje,  cuya  filiación  cristiana  se 
patentiza,  tanto  por  los  caracteres  arquitectónicos  del  salón  principal  que,  por 
su  grandiosidad  y  galanas  proporciones,  constituía  digna  morada  del  alto 
señor  que  la  poseía,  cuanto  por  el  escudo  heráldico  de  este  magnate  que  cam- 
pea sobre  la  puerta  y  que  de  hecho  es  coetáneo  de  la  fábrica  en  que  se  halla 
cincelado. 

Finalmente,  la  estructura  de  transición  del  románico  al  ojival,  que  acusan 
estas  fábricas,  parece  indicar  que  no  son  muy  posteriores  á  la  reconquista  y  en 
tal  caso  los  matacanes  pétreos  pudieron  muy  bien  sustituir  más  tarde  á  los  pri- 
mitivos de  carpintería. 

5.°  —  Concepto  resultante. 

Considerando  el  castillo  de  Almodóvar  desde  el  punto  de  vista  arqueológi- 
co, acabamos  de  ver  su  inestimable  valía,  puesto  que  por  su  inmejorable  posi- 
ción topográfica  supera  á  todas  las  fortalezas  andaluzas  de  su  época  y  por  sus 
poderosos  medios  defensivos,  no  sólo  aparece  á  nuestra  vista,  como  un  baluarte 
avanzado  de  la  poderosa  corte  de  los  Califas,  sino  que,  aun  después  de  la 
reconquista,  resulta  un  verdadero  prototipo  de  la  fortaleza  inexpugnable  de  la 
Edad  Media. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  á  más  de  remontarse  á  muy  alta  antigüe- 
dad, han  sido  sus  fábricas  mudos  testigos  de  las  múltiples  generaciones  y 
variadas  razas  y  dinastías  que  dominaron  tan  codiciada  tierra,  durante  la 
prolongada  serie  de  siglos  que  el  edificio  cuenta  de  existencia. 

En  el  concepto  estético,  si  bien  no  contiene  esta  fortaleza  fábricas  de  singu 
lar  valía,  como  es  natural,  dado  su  destino,  en  cambio  el  arqueólogo,  el  his- 
toriador y  el  artista  pueden  apreciar  en  sus  variadas  estructuras  recuerdos  de 
civilizaciones  pertenecientes  á  diferentes  edades  y  á  muy  distintas  regiones, 
constituyendo  su  conjunto  un  fecundo  museo  de  enseñanza,  digno  de  ser  res- 
petado. 

Destacándose  de  tan  preciadas  fábricas,  aparece  por  fin  la  esbelta  torre 
del  homenaje,  dominando  una  bellísima  y  dilatada  campiña,  y  cuyas  severas 
formas  y  elegantes  proporciones,  acusando  á  maravilla  el  signo  del  poder  y 
del  sentimiento  estético,  producen  tan  grata  impresión  en  el  ánimo  del  viajero 
que,  al  recordar  al  antiguo  Señor  de  tal  fortaleza,  no  verá  de  seguro  en  su 
mente  al  inquieto  y  turbulento  magnate  que,  abusando  de  su  poderío  y  alián- 
dose con  sus  naturales  enemigos,  esgrime  sus  armas  contra  la  propia  grey, 
sino  que  considerará  más  bien  esta  señorial  morada,  propia  del  pundonoroso 
caballero  que  se  bate  valerosamente  con  los  enemigos  de  su  fe  y  de  su  Patria  y 
realiza  las  más  caballerescas  empresas;  resultando  de  esta  suerte  que  hasta 
desde  el  punto  de  vista  moral,  son  dignas  de  singular  veneración  las  majestuo- 
sas fábricas  militares  de  Almodóvar. 
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V 

RESTAURACIÓN 

1  ° — Concepto  fundamental, 

Al  contemplar  semiarruinado  este  insigne  monumento ,  como  tantos  otros 
de  nuestra  Patria  querida,  el  alma  experimenta  un  vivísimo  sentimiento,  una 
especie  de  culto  interno  hacia  esas  vetustas  piedras  que  simbolizan  para  nos 
otros,  no  sólo  diversas  manifestaciones  del  arte,  sino  también  la  serie  de  gene- 
raciones que  realizaron  la  sublime  epopeya  de  la  Edad  Media,  que  tan  á  mara- 
villa refleja  el  legendario  tipo  de  la  raza  hispana. 

Experimentando  el  actual  poseedor  de  este  castillo,  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Torralva,  ese  sentimiento  propio  de  las  almas  nobles  y  delicadas,  desea  viva- 
mente conservar  tan  valiosos  restos,  trasunto  fiel  de  los  gloriosos  recuerdos  de 
sus  antepasados,  honrándome  con  el  estudio  y  dirección  de  las  obras  consa- 
gradas á  tan  plausible  fin. 

Al  cumplir  tan  delicada  misión,  mi  bello  ideal  como  artista  sería  res 
taurarlo  de  tal  suerte  que  recobrara  su  prístino  esplendor.  Pero,  á  más  de  las 
dificultades  técnicas  que  en  sí  encierra  el  problema  arqueológico,  por  hallarse 
gran  parte  de  las  fábricas  tan  mutiladas,  que  no  es  posible  precisar  las  formas 
que  primitivamente  pudieron  alcanzar,  sería  también  muy  costosa  la  total  res- 
tauración. 

Fundado  en  estas  razones,  pero  considerando  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Conde 
y  yo,  que  las  limitadas  obras  que  ahora  se  realicen  no  deben  empecer,  de 
modo  alguno,  lasque  con  mayor  desarrollo  quisieran  emprenderse  en  lo  veni 
dero,  juzgamos  que  conviene  formular  el  proyecto  de  restauración  del  monu- 
mento y  realizar  tan  sólo,  por  de  pronto,  dentro  del  plan  genera!,  las  obras 
meramente  necesarias  para  el  cerramiento  y  conservación  de  la  fortaleza. 

2° — Criterio  restaurativo. 

La  restauración  de  un  castillo  tan  extenso  y  perteneciente  á  varias  épocas, 
como  el  almodovariense,  impone  ante  todo  la  necesidad  de  determinar  el  cri- 
terio á  que  debe  someterse  la  reedificación. 

Al  emprender,  con  incansable  afán,  en  la  segunda  mitad  del  pa-ado  siglo, 
las  obras  de  conservación  de  las  glorias  arquitectónicas  que  nos  legaron  núes- 
tros  antepasados,  se  concibió  desde  luego  la  idea  de  restituir  los  monumentos 
á  su  estado  primitivo,  si  llegaron  á  terminarse  ó  bien  se  intentó  completarlos, 
cual  en  la  mente  del  restaurador  hubiesen  podido  brillar  si  se  hubieran  acaba 
do.  Ilusionados  por  entonces  varios  arquitectos  nacionales  y  extranjeros,  con 
el  fascinador  encanto  que,  desde  el  punto  de  vista  esencialmente  artístico,  ofrece 
un  monumento  homogéneo  en  época  y  estilo,  intentaron  obtener  la  imaginaria 
unidad  arquitectónica,  demoliendo  las  fábricas  que  discordaban  de  las  restan- 
tes, ó  revistiéndolas  ficticiamente  de  formas  harmónicas  con  el  estilo  predomi 
nante  en  el  edificio,  suprimiendo  así,  no  sólo  elementos  de  gran  valor  artístico, 
sino  rasgando  la  historia  de  cada  monumento,  escrita  de  modo  indeleble  en  sus 
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diversas  fábricas,  que  no  es  lícito  falsificar,  puesto  que  simbolizan  las  costum- 
bres, civilización  y  carácter  de  cada  una  de  las  g^eneraciones  que  las  han  eri- 
gido y  que  deben,  por  lo  tanto,  conservarse  íntegras,  como  trasunto  fiel  de  las 
pasadas  edades. 

Nuestra  docta  Academia  de  San  Fernando,  condenando  enérgicamente  los 
abusos  de  la  unificación,  ha  codificado  por  decirlo  así,  el  carácter  de  las  res- 
tauraciones, conservando  cuanto  sea  dable  las  fábricas  antiguas,  á  fin  de  no 
romper  su  autencidad,  y  cuando  no  sea  posible  la  permanencia  de  las  fábricas, 
por  su  inminente  estado  de  ruina,  restablecer,  al  menos  cada  una  de  ellas  con 
el  carácter  que  tenía  y  con  sus  especiales  sistemas  constructivos,  sus  despiezos 
y  su  peculiar  ornamentación. 

En  tan  racionales  y  lógicos  principios  he  procurado  basar  el  proyecto  de 
restauración  del  castillo  almodovariense,  conservando  hasta  donde  es  posible 
las  fábricas  existentes,  aun  las  de  las  partes  altas,  mediante  cuidadosos  recal- 
ces de  los  trozos  socavados,  reconstruyendo  las  ruinosas  ó  las  ya  hundidas 
sobre  las  mismas  trazas  y  con  el  especial  carácter  que  ofrecían  las  demolidas 
ó  los  vestigios  que  restan  de  las  que  han  desaparecido,  y  dejando  simplemente 
yustapuestas  y  sin  trabazón  alguna,  cual  antes  existían,  las  fábricas  pertene- 
cientes á  las  diversas  épocas. 

Por  fin  las  obras  que,  como  la  falsabraga,  sólo  se  realizaron  en  parte,  era 
forzoso  completarlas,  en  harmonía  con  las  condiciones  militares  á  que  en  su 
época  debieron  satisfacer. 

Mas  como  para  proyectar  con  las  debidas  garantías  de  acierto  el  proyecto 
de  restauración  era  preciso  efectuar  previamente  el  descombramiento  y  explo- 
ración de  todo  el  subsuelo,  lo  que  realicé  en  el  año  último  y  en  los  comienzos 
del  presente,  tuve  que  combinar  tan  peligrosos  trabajos  con  los  de  desmonte 
de  los  muros  ruinosos  y  con  los  de  cerramiento  del  edificio  y  de  consolidación 
y  recalce  de  todas  las  fj'ibricas  resentidas  que  me  ha  sido  dable  conservar,  á  fin 
de  no  exponer  la  vida  de  los  operarios  ni  arriesgar  indebidamente  las  cuantio- 
sas sumas  que  exige  la  realización  del  proyecto,  por  lo  cual  no  me  ha  sido  dable 
terminar  hasta  el  día  los  estudios  comenzados  en  1899,  reanudados  en  el  pasa- 
do año  y  que  expongo  á  continuación: 

3.° — Enumeración  de  los  trabajos. 

El  orden  que,  de  acuerdo  con  el  propietario  de  la  fortaleza,  he  adoptado  en 
la  marcha  de  los  trabajos,  es  el  siguiente: 

1.°  Construir  un  camino  del  pueblo  al  castillo,  á  fin  de  poder  transportar 
los  materiales  y  contar  después  con  un  medio  de  comunicación  de  que  antes  se 
carecía.  Para  trazar  esta  vía  exploré  previamente  con  afán,  todas  las  inmedia- 
ciones de  la  fortaleza,  y  no  encontré,  sin  embargo,  vestigio  alguno  del  camino 
ó  vereda  que  debió  existir  para  jinetes  y  peatones.  En  su  virtud  estudie,  en  pro- 
yecto separado,  un  trazado  completamente  nuevo,  al  que  procuré  por  lo  tanto, 
imprimir  los  caracteres  de  una  obra  contemporánea  ,  que  ya  he  logrado 
construir. 

2°  Cerrar  el  monumento  para  evitar  que  continúen  las  devastaciones  de 
que  ha  sido  objeto  hasta  el  día.  Para  conseguir  este  propósito,  he  empezado, 
desde  el  año  pasado,  á  completar  la  parte  superior  de  la  falsabraga,  constiu- 
jendo  los  trozos  de  muralla  que  faltan  en  la  región  del  Sudoeste  y  del  Nordeste 
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con  el  doble  objeto  de  hacerlos  servir  de  muros  de  cerramiento  del  edificio  y 
de  contención  de  los  terrenos  superiores,  á  fin  de  evitar  mayores  daflos. 

3.°  Recalzar  y  consolidar  las  fábricas  resentidas  que  aún  se  conservan  en 
pie;  lo  que  efectúo  actualmente  con  la  mayor  actividad  posible,  á  fin  de  evitar 
mayores  hundimientos. 

4.°  Reconstruir  las  fábricas  hundidas  y  completar  la  restauración  del  mo- 
numento. 

5.*  Finalmente:  erigir  una  capilla  y  un  alojamiento  para  el  seflor  del  Casti- 
llo, de  tal  suerte  dispuesto,  que  reuniendo  las  condiciones  de  distribución  pro- 
pias de  la  vida  moderna  para  poder  disfrutar  cómodamente  de  tan  ameno 
sitio,  no  desdiga,  sin  embargo,  por  sus  formas  generales  de  las  antiguas  cons- 
trucciones circundantes. 

Estas  últimas  edificaciones  á  que  debo  imprimir  los  caracteres  de  la  presen 
te  época,  A  fin  de  no  falsear  la  historia  del  monumento,  serán  objeto  de  pro- 
yectos separados,  limitando  el  presente  á  la  restauración  de  la  fortaleza. 

4." —  Plan  general  de  restauración. 

^^.—Falsa-braga. 

La  parte  intermedia  y  perfectamente  construida  de  falsa-braga,  corres- 
pondiente á  la  región  Oeste,  sólo  exige  coronar  nuevamente  las  fábricas  exis- 
tentes y  reconstruir  el  antiguo  almenado,  que  ha  desaparecido,  y  para  cuya 
reconstrucción  tenemos  elementos  suficientes  en  las  torres  Redonda  y  Cuadra- 
da y  en  la  plataforma  contigua  á  la  torre  Mayor. 

Respecto  á  las  fábricas  destruidas  de  la  falsabraga,  la  marcada  con  el 
núm  17  en  la  planta  general,  á  más  de  ser  muy  necesaria  desde  el  punto  de 
vista  arqueológico,  resulta  también  indispensable  en  el  concepto  constructivo, 
á  fin  de  dar  condiciones  de  estabilidad  y  vida  al  nuevo  lienzo  alto,  marcado 
con  el  núm.  7,  puesto  que  habiendo  encontrado  la  fundación  del  citado  muro 
bajo,  núm  17,  formado  con  piedras  sueltas,  tiradas  á  granel  sin  mezcla  ni 
trabazones  y  con  grandes  intersticios  entre  sus  elementos  constructivos,  resul 
ta  la  imperiosa  necesidad  de  sujetar  con  un  resistente  muro  de  contención  el 
terreno  que  constituye  la  escarpada  vertiente  de  esta  parte  del  cerro,  á  fin  de 
evitar  el  resbalamiento  de  las  tierras  y,  como  ineludible  consecuencia,  la  caída 
del  nuevo  muro  alto  núm.  7,  que  debe  formar  parte  del  recinto  principal. 

En  el  frente  opuesto  de  falsabraga,  ó  sea  el  Nordeste,  comprendido  entre 
el  núm.  25  y  el  aditamento  al  reducto  M,  los  vestigios  que  se  han  encontrado 
manifiestan  que  esta  parte  de  antemural,  hecha  ligeramente,  mal  sentada  sobre 
los  escarpes  naturales  de  la  roca  y  sin  plan  alguno,  no  ofreció  nunca  las  exce- 
lentes condiciones  resistentes  y  defensivas  que  el  trozo,  números  18  al  23,  cuya 
construcción  quedó  manifiestamente  interrumpida  por  causas  que  no  es  fácil 
averiguar. 

La  corapletación  del  recinto  bajo  es  no  sólo  interesante  desde  los  puntos 
de  vista  restaurativo  y  de  solidez,  sino  también  para  cerrar  más  fácilmente  el 
edificio  y  poner  éste  desde  luego  á  cubierto  de  nuevas  asechanzas  que  sigan 
contribuyendo  á  su  ruina. 

Para  la  erección  de  este  frente,  tomé  desde  un  principio  por  norma  el  res- 
petar la  traza  abaluartada  del  trozo  23  y  24,  hecho  de  mampostería,  y  que 
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enfrenta  con  la  Torre  Cuadrada,  por  constituir  tan  interesante  página  en  la 
historia  de  nuestro  arte  militar  medioeval,  dotándola  del  espesor  que  exigía  su 
doble  objeto  de  muro  de  contención  y  de  muralla  defensiva,  y  refrentándolo  de 
sillarejo  como  el  resto  ya  concluido. 

Emplasantiento  del  cuerpo  de  ingreso  — En  el  resto  de  la  muralla  Nordeste, 
debía,  pues,  establecer  el  cuerpo  principal  de  ingreso,  que  diese  paso  á  la  en- 
trada del  recinto  intermedio,  encontrada  en  el  punto  Norte.  Las  irregulares 
trazas  del  provisional  cimiento,  descnbierto  entre  dicho  baluarte  y  el  reducto 
M,  no  se  prestaban  en  modo  alguno  á  perforarlo  con  un  paso  en  condiciones 
adecuadas  á  su  destino,  y  no  pudtendo  tampoco  conocer  el  pensamiento  del 
maestro  que  construyó  la  excelente  parte  de  falsa  braga,  hecha  con  carácter 
definitivo,  juzgué  que  siguiendo  el  espíritu  de  otras  obras  militares  de  aque- 
lla época,  debía  disponer  el  cuerpo  de  ingreso  normalmente  á  los  lienzos  de 
muralla  superior  é  inferior,  entre  los  que  se  efectuara  el  paso. 

De  esta  manera  lograba  permitir  la  entrada  en  el  edificio  á  los  jinetes,  sim- 
bolizando así  el  recuerdo,  tanto  de  la  caballería  ligera  sarracena,  como  de  las 
Ordene?  militares  y  la  popular  cristiana,  organizada  de  un  modo  permanente 
por  Alfonso  XI,  todas  las  que  tan  importante  papel  jugaron  en  las  guerras 
hispano  musulmanas 

Forma  del  cuerpo  de  ingreso. — Una  vez  fijado  eí  emplazamiento  de  la  puer 
ta,  restaba  estudiar  la  disposición  más  conveniente  de  la  fábrica  en  que  debe 
practicarse,  ya  perforando  un  simple  muro  ó  bien  á  través  de  una  torre  defen- 
siva, que  son  las  dos  soluciones  que  primero  proyecté,  desechando  desde  luego 
la  idea  de  establecer  la  puerta  entre  dos  torres  defensivas,  por  no  encontrar 
indicio  alguno  de  tal  sistema  de  ingreso. 

Al  reanudar  en  el  año  actual  los  interrumpidos  trabajos  de  tan  interesante 
fortaleza,  he  fijado  mi  atención  en  que,  con  ninguna  de  las  dos  soluciones  que 
acabo  de  enumerar  y  que  tenían  por  base  el  acercarme  lo  posible  á  las  trazas 
de  las  fundaciones  encontradas,  quedaban  cruzados  los  fuegos,  lo  que  consti 
tuía  un  defecto  de  carácter  esencialmente  defensivo.  En  su  virtud,  y  teniendo 
en  cuenta  que  los  cimientos  encontrados,   por  sus  malas  condiciones,   sólo 
podían  considerarse  como  base  de  una  cerca  meramente  provisional  y  no 
como  verdadero  lienzo  de  muralla,  que  formase  parte  del  recinto  exterior,  tan 
bien  dispuesto  en  la  porción  concluida,   creí  deber  prescindir  de  tales  funda 
clones  y  procurar,  principalmente,  satisfacer  los  especiales  requisitos  que  por 
su  destino  requería  esta  obra,  cual  lo  hubieran  hecho  los  maestros  de  la  fábri 
ca  á  que  corresponde. 

Con  tal  propósito,  dando  á  la  puerta  exterior  de  entrada  la  disposición  qué 
ofrece  en  algunos  castillos  que  carecen  de  torre  de  ingreso,  cual  se  verifica  en 
la  puerta  del-de  Escalona,  provincia  de  Toledo,  y  en  la  del  Aude  del  francés 
de  Carcasona,  he  destacado  bastante,  del  lienzo  de  esta  muralla,  el  muro  trans 
versal  de  la  puerta  que  proyecto,  para  que,  en  unión  del  torreoncillo  de  gola 
abierta,  que  establezco  en  el  intermedio  de  la  cortina  y  el  baluarte  final  de  este 
frente,  permitan  el  suficiente  flanqueo,  con  lo  que  estimo  queda  satisfactoria- 
mente cumplida  la  importante  misión  que  corresponde  á  esta  obra  defensiva. 

El  dejar  abierta  la  gola  del  nuevo  torreoncilio  intermedio,  ofrece  la  venta- 
ja, desde  el  punto  de  vista  arqueológico  militar,  de  prestarse  mejor  al  incesan- 
te aprovisionamiento  de  proyectiles  de  todo  este  frente  de  defensas  bajas,  á  fin 
fie  peder  mantener  una  acción  más  constante  y  euérgica  contra  el  sitiador  en 
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el  momento  del  asalto.  Partiendo  de  estas  bases,  presento  en  la  lámina  1."  el 
trozo  de  muralla  baja  del  frente  Nordeste,  que  completa  la  falsa  braga. 

Puerta  principa  I  exterior. —  Itii  harmonía  con  la  disposición  adoptada  para 
el  muro,  presento  tambié-n  en  dicha  lAmina  l.^y  en  la  4.*,  el  proyecto  do 
puerta  que  en  él  debe  practicarse,  y  extiendo  además  el  matacán  que  corona 
el  frente  de  entrada,  cual  aparece  en  otros  importantes  castillos,  como  el  de 
Pcnferrada,  en  mal  hora  destruido,  el  de  Iknavente,  y  sobre  todos,  por  la  proxi- 
midad al  que  nos  ocupa,  el  de  carácter  morisco  del  Alcázar  de  Carmona. 

B)  —  Recintos  intermedio  y  principal. 

Frente  Nordeste. — El  recinto  intermedio  del  frente  que  mira  al  pueblo, 
representado  en  los  números  12  y  1.^  de  la  planta  freneral,  está  perfectamente 
determinado  en  su  traza  por  las  fundaciones  y  la  parte  de  muros  subsistentes, 
y  no  ofrece,  por  lo  tanto,  duda  alguna  su  reconstrucción. 

El  hueco  de  paso  correspondiente  á  este  recinto,  sólo  conserva  los  derramos 
de  los  machones  que  lo  limitan,  habiendo  desaparecido  las  mochetas  y  toda  la 
parte  superior.  Quedan,  pues,  comodatos  fehacientes:  el  emplazamiento,  la 
altura  del  umbral  y  la  luz  del  hueco  en  la  parte  correspondiente  al  capialzado, 
á  los  que  me  he  atenido  para  proyectar  la  puerta  de  paso,  representada  en  la 
hoja  4.*  de  los  planos,  y  puesto  que  en  dichos  machones  no  aparecen  las  ranu- 
ras correspondientes  al  juego  del  peine,  lo  cual  prueba  que  éste  no  ha  existido 
ni  era  tampoco  necesario,  á  causa  de  la  multiplicidad  de  defensas  sucesivas  ya 
enunciadas,  he  creído  no  debía  establecerlo,  á  fin  de  no  faltar  á  la  verdad  his- 
tórica y  sólo  perforo  la  bóveda  del  capialzado,  como  en  la  puerta  exterior.  El 
matacán  del  frente  anterior  lo  hago  de  planta  angular,  inspirándome  en  el 
ejemplar  subsistente  en  el  Alcázar  de  Sevilla,  porque  asi  queda  mejor  defendida 
la  puerta  de  los  asaltantes,  que,  habiendo  ganado  la  puerta  exterior,  llegasen  á 
la  última  alineación  de  la  vía  de  comunicación  de  ambas. 

El  recinto  principal  de  este  frente  se  halla  completamente  determinado  en 
los  lienzos  27  y  28,  en  los  que  no  ofrece,  por  lo  tanto,  duda  alguna  su  recons- 
trucción. 

Frente  Sudoeste.  —  En  las  exploraciones  efectuadas  en  1899,  sólo  encontré 
como  recinto  al  parecer  intermedio,  las  escalonadas  fundaciones  del  muro  29, 
sobre  cuya  contmuación  se  elevó  posteriormente  la  Torre  de  la  Miga,  y  la  de- " 
testable  fundación  del  muro  alto  7,  que  fué  la  causa  principal  de  su  ruina. 

Cj— Comunicación  de  recintos. 

Frente  Nordeste. — El  nuevo  camino  del  pueblo  al  castillo,  ya  construido, 
conduce  á  la  plataforma  contigua  á  la  Torre  del  Homenaje. 

V(a  principal  de  comunicaciones.  —  Una  rampa  directa  comunica  dicha 
plazoleta  con  la  puerta  exterior  de  ingreso.  Para  subir  desde  ésta  á  la  de  paso 
del  recinto  intermedio,  he  trazado  la  vía  zigzageada  que  represento  en  la  lá- 
mina 1.",  y  que  es  tan  característica  de  las  construcciones  hispano  sarracenas. 

Una  vez  llegados  á  la  puerta  Norte  del  segundo  recinto,  tenemos  ya  com 
pletamente  determinada,  según  se  ha  visto  anteriormente,  la  antigua  vía,  tam 
bien   zigzageada,   que   de  dicho  punto  conduce  al  patinillo  32  33,  y  desde  el 
cual  puede  irse  á  la  plaza  de  armas,  bien  por  el  paso  P,  ó  atravesando  el  R« 
Yoleadero.  ..iw^c. 
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El  primer  medio  de  comunicación  exige  la  reconstrucción  de  la  puerta  P, 
cuyo  antiguo  umbral  encontrado  no  deja  lugar  á  duda  alguna  respecto  á  la 
importante  función  militar  que  este  cerramiento  ha  desempeñado  en  su  época. 
Pasada  la  puerta  P,  sólo  he  encontrado  el  cimiento  del  muro  de  sostenimiento 
de  tierras  de  la  plaza  de  armas,  que  reconstruyo,  aumentando  su  espesor  en 
harmonía  con  su  destino,  á  fin  de  poder  restablecerla  cegada  rampa  de  subida 
desde  el  umbral  P,  mucho  más  baja. 

El  segunpo  medio  de  comunicación  con  la  plaza  no  es  dudoso  á  través  del 
Revolcadero,  y  pasado  éste,  he  encontrado  los  cimientos  de  los  muros  marca 
dos  de  puntos  en  la  hoja  primera,  que  deben  también  haber  servido  de  soste- 
nimiento, y  á  través  de  los  cuales  se  hallaría  probablemente  practicada,  antes 
del  derrumbamiento,  la  rampa  de  subida  al  costado  Oeste  de  la  plaza  de  armas 
y  que  es,  por  lo  tanto,  indispensable  restablecer. 

Servicio  secundario. — En  las  fortalezas  importantes,  compuestas  de  varios 
recintos,  solían  establecerse  algunas  poternas  secundarias,  tanto  para  facilitar 
la  comunicación  de  aquéllos,  á  fin  de  socorrer  con  mayor  rapidez  los  puntos 
atacados,  como  para  permitir  á  las  rondas  recorrer  las  lizas  y  descender  por 
fin  al  campo  sin  abrir  las  puertas  principales,  lo  que  constituía  uno  de  los 
principales  designios  de  los  trazados  defensivos  de  la  Edad  Media. 

El  subterráneo  semiarruinado  que  existe  entre  las  Torres  Cuadrada  y  Re- 
donda, tanto  por  su  emplazamiento  y  especiales  formas,  como  por  no  existir 
en  el  resto  de  las  cortinas  más  que  la  comunicación  secundaria  del  Sudoeste, 
parece  que  pudo  haber  sido  consagrado  á  dicho  fin,  y  en  tal  concepto  presento 
en  la  lámina  1.*  el  emplazamiento  de  dicho  reducto  de  comunicación,  y  en  la 
lámina  4."  el  proyecto  parcial  correspondiente,  representado  en  planta  y  sec- 
ción. Como  se  ve  en  este  trazado,  establezco  la  entrada  en  el  muro  de  costado 
del  reducto,  á  cinco  metros  de  'elevación  sobre  e)  camino  de  liza  inferior,  do- 
tándola de  puerta  y  de  rastrillo,  con  lo  cual  el  sitiador,  que  después  de  domi 
nar  la  falsa-braga,  lograse  ganar  esta  poterna,  se  vería  obligado  á  destruir 
primero  la  barrera  posterior ,  bajo  los  mortíferos  fuegos  que  los  defensores, 
sitiados  en  el  adarve  superior  lanzasen  por  la  boca  correspondiente,  y  después 
de  pasar  este  rastrillo,  tendría  que  recorrer  el  estrecho  corredor  siguiente 
hasta  llegar  bajo  la  boca  abierta  en  el  piso  de  la  plaza  de  armas,  y  á  la  que 
tendría  que  subir  por  escala  de  mano  y  forzar  el  rastrillo  horizontal  y  la  com- 
puerta férrea  superior,  bajo  la  acción  ofensiva  de  los  sitiados. 

La  comunicación  secundaria  y  rápida  de  esta  poterna  con  el  exterior,  para 
mantener  en  constante  alarma  al  enemigo  que  sitiare  el  frente  Nordeste  de  la 
plaza,  podría  efectuarse  fácilmente  descendiendo  primeramente  por  escala  de 
cuerda  desde  la  poterna  al  pie  del  reducto  y  bajando  después  de  igual  modo  del 
adarve  de  la  falsa  braga  al  campo  por  la  elevada  roca,  situada  frente  al  Revol- 
cadero, representada  en  el  frente  Nordeste  del  conjunto  del  monumento,  lámi 
na  6.*,  y  cuya  elevación  tampoco  excede  de  cinco  metros. 

Frente  Sudoeste. — Teniendo  en  cuenta  la  gran  altura  y  la  proximidad  á  que 
la  plaza  de  armas  se  encuentra  de  la  poterna  R,  y  que  el  lienzo,  marcado  con  el 
número  7  en  la  hoja  primera  de  los  planos,  nunca  debió  intextar  en  el  muro  Q, 
que  presenta  por  este  lado  un  paramento  continuo  y  sin  señal  de  adosamiento 
alguno  hasta  llegar  á  su  frente  exterior,  en  cuya  base  aparece  la  fundación  del 
muro  29,  que  corría  por  el  interior  de  la  Torre  de  la  Miga,  supuse,  en  los  pri- 
meros estudios  verificados  en  1899,  que  dicha  poterna  R,  tal  vez  comunicaría 
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con  la  piaza  de  arma  i,  faldeando  la  escarpada  vertiente,  situada  entre  los  mu- 
ros 7  y  17  por  una  zi^zageada,  vereda  que  diese  acceso  á  un  hueco  abierto  en 
el  cerramiento  intermedio. 

Felizmente,  en  los  nuevos  trabajos  de  exploración  llevados  á  cabo  durante 
el  último  aflo,  he  encontrado,  á  mayor  profundidad,  bajo  los  escombros  de  las 
ruinas,  los  cimientos  de  un  torreón,  nombrado  por  el  Sr.  Conde,  de  "la  Ceniza„. 
por  haberse  dc3cubi'?rto  el  primer  día  de  Cuaresma  y  que  aparece  representa- 
do en  planta  en  la  hoja  sexta  de  los  planos. 

Tal  descubrimiento  me  hizo  pensar  que  esta  torre,  tan  próxima  A  la  de  la 
Mipa,  se  ideó  con  el  exclusivo  objeto  de  multiplicar  las   defensas  de  la  región 
Sudoeste  en  harmonía  con  las  repetidas  que  ofrece  la  parte  Nordeste,  y  en  tal 
concepto  la  proyectó  tal  como  aparece  en  planta,  alzado  y  secciones  en  la  lá 
mina  5.*,  que  constituye  el  proyecto  parcial  completivo  de  la  región  Sudoeste. 

De  esta  suerte,  el  sitiador  que  lograse  forzar  esta  parte  de  falsa-braga, 
tenía  que  ascender  por  una  reducida  escalera  al  cuerpo  bajo  de  este  torreón, 
bajo  los  fuegos  lanzados  del  mismo  y  del  contiguo,  atravesar  dicho  paso  bajo 
la  acción  ejercida  A  través  de  la  boca  abierta  en  la  bóveda,  forzar  el  peine  y 
subir  después  al  cuerpo  superior  por  otra  escalera  que,  á  causa  de  la  estrechez 
del  sitio,  he  proyectado  con  peldaños  en  forma  de  cufia,  de  que  existen  varios 
ejemplos  en  las  obras  militares  de  la  Edad  Media  y  que  hacen  más  difícil  y  pe- 
ligrosa la  subida,  y  después  seguir  bajo  la  enérgica  acción  defensiva  de  los  si 
liados,  por  el  estrecho  corredor  que  en  planta  superior  atraviesa  el  enunciado 
torreón  para  poder  llegar  á  la  plaza  de  armas. 

Comunicaciones  generales  riel  recinto  superior. — Las  diversas  cortinas  que 
constituyen  las  murallas  altas,  á  más  de  comunicar  con  la  plaza  por  las  anti- 
guas escaleras  2  y  9,  de  que  sólo  subsiste  el  forjado  de  la  segunda  y  parte  del 
de  la  primera,  he  cuidado  de  disponerlas  de  modo  que  comuniquen  fácilmente 
entre  sí,  sea  por  las  azoteas  de  los  torreones  ó  por  los  pasos  establecidos  por 
detrás  de  éstos,  condición  muy  importante  para  la  defensa  de  la  fortaleza,  á 
fin  de  poder  acudir  con  mayor  rapidez  á  los  puntos  atacados  por  el  enemigo. 

D). — Torreones. 

Obras  de  fábrica. — Fácil  es  reparar  y  completar  los  torreones  subsistentes 
y  designados  en  las  láminas  1.'  y  2.*  con  las  letras  E,  H,  I,  K,  pues  se  conser- 
van sus  principales  estructuras,  así  como  elementos  bastantes  para  restaurar 
los  almenados  y  las  bóvedas  de  las  escaleras  E  y  K,  de  que  existe  un  tramo  en 
cada  una  de  ellas,  despiezado  por  anillos  á  la  manera  bizantina. 

El  torreón  F,  destinado  á  "escucha„  ó  vigia,  no  habiendo  indicio  alguno 
de  que  haya  sido  cubierto,  creo  procede  tan  sólo  reconstruir  su  coronación  en 
terraza  cercada  de  almenado  y  reponer  los  peldaños  de  la  escalera,  que  da 
acceso  á  dicha  coronación  desde  la  muralla  y  de  la  cual,  así  como  de  las  otras 
subidas,  sólo  subsiste  el  forjado. 

El  torreón  K,  que  parece  haberse  destinado  simultáneamente  á  elemento 
defensivo  y  á  garita  cubierta  y  que  todavía  conserva  parte  del  pabellón  para 
el  centinela,  es  fácil  completar  su  restauración.  Al  reconstruir  su  escalera 
debe  respetarse  la  bjca  ó  perforación  que  en  ella  existe,  para  satisfacer 
la  doble  función  de  elemento  ofensivo  contra  el  sitiador  que  pase  por  la  galería 
inferior  y  de  registro  y  vigilancia  constante  de  dicha  galería. 
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Respecto  á  los  torreones  G  y  J,  que  hoy  cuentan  con  un  solo  cuerpo  macizo 
sobre  la  plaza  de  armas,  creo  debemos  limitarnos  á  reparar  las  fábricas  que 
los  constituyen  y  coronarias  de  almenados,  y  que  lo  mismo  debemos  hacer  con 
los  reductos  avanzados  D  y  M. 

La  parte  que  se  conserva  del  muro  L  me  induce  á  creer  que  su  exclusivo 
destino  fué  establecer,  bien  una  simple  aspillera,  ó  ya  un  matacán,  á  fin  de  po- 
der hostilizar  más  enérgicamente  y  coger  entre  dos  fuegos  á  los  sitiadores  que 
intentaran  forzar  el  paso  31  32,  situado  entre  el  segundo  y  tercer  recinto. 

Análogamente,  el  arco  de  cuyo  arranque  existen  vestigios  en  la  esquina 
Sudoeste  de  la  Torre  Cuadrada,  debió  servir  de  descarga  á  un  hueco  practica- 
do en  el  muro  para  servicio  de  la  aspillera  abierta  en  su  frente  exterior. 

Por  último,  la  restauración  de  la  Torre  del  Homenaje,  de  cuyas  estructuras 
só'o  han  desaparecido  pequeños  detalles,  es  ciertamente  bien  fácil,  asi  como  la 
reparación  de  sus  almenados,  lámina  3.*.  De  matacanes  de  huecos,  si  bien  no 
queda,  como  ya  he  manifestado,  más  que  los  canes  inferiores,  ya  medio  des- 
truidos y  los  vestigios  de  haber  insistido  sobre  ellos  el  matacán  pétreo,  no  creo 
difícil  pro3-ectar  éste  inspirándome  en  los  hermosos  modelos  con  que  contamos, 
así  en  Toledo  como  en  Andalucía,  á  fin  de  darle  el  marcado  aspecto  moruno 
que  ofrece  el  salón  principal  de  tan  hermosa  fábrica. 

Pavimentos .^-La  importancia  que  en  todo  edificio  merecen  los  pavimentos, 
exige  una  detenida  investigación  de  los  que  debieron  tener  las  torres  de  la  for- 
taleza almodovariense.  Los  restos  que  de  ellos  existen  actualmente,  se  compo- 
nen de  argamasa  formada  de  mortero  de  cal  y  picadura,  no  conservándose  por 
lo  general  indicios  de  haber  existido  ninguna  clase  de  solerías.  Sólo  el  piso  de 
la  Torre  Cuadrada  conserva  señales  de  haber  sido  solado  con  ladrillos  ordina- 
rios puestos  al  cuadrado. 

La  deficencia  de  tales  restos  y  el  desconocimiento  de  la  antigüedad  que 
pueden  alcanzar,  así  como  la  multitud  de  épocas  á  que  se  remonta  la  cons- 
trucción del  edificio,  me  imponen,  de  consuno,  la  necesidad  de  dirigir  una  mi- 
rada retrospectiva  á  tan  interesantes  obras,  á  fin  de  esclarecer  cuanto  me  sea 
dable  tan  importante  cuestión. 

En  la  época  romana,  á  que  por  lo  menos  se  remonta  el  edificio,  les  suelos 
se  cubrían  ya  con  empedrados  y  enladrillados,  bien  con  argamasa  de  cal,  pie- 
dra y  teja  machacada,  ó  ya  con  mosaico,  según  su  destino,  la  clase  de  mate- 
riales disponibles  en  cada  localidad  y  la  importancia  de  las  fábricas  á  que  se 
aplicaban. 

Estas  tradiciones  se  conservaron  durante  la  Edad  Media,  dando  mayor  im- 
portancií»,  especialmente  en  el  arte  sarraceno  á  las  aplicaciones  del  barro  co- 
cido, empleando  bien  ladrillo  ordinario,  sentado  de  plano  ó  de  canto;  ya  com 
binando  este  material  con  los  azulejos;  bien  usando  solamente  estos  últimos 
para  formar  alicatados  de  diversos  dibujos  y  colores;  ya,  finalmente,  emplean- 
do los  enlosados  ordinarios  ó  marmóreos. 

Mas  si  bien  en  el  pueblo  de  Almodóvar  se  conservan  todavía  trozos  de 
pavimentos  formados  por  antiguos  mosaicos  romanos,  no  creo,  sin  embargo, 
que  se  aplicasen  éstos  ni  ningún  otro  pavimento  de  lujo  á  los  pisos  de  aquella 
fortaleza,  cuyas  fábricas,  robustas  y  completamente  lisas,  sólo  aparecen,  en 
general,  erigidas  para  satisfacer  la  primordial  necesidad  de  la  defensa.  Si, 
pues,  tales  obras  han  sido  erigidas  para  un  fin  esencialmente  utilitario,  no 
puede  admitirse  que  sus  torreones  hayan  estado  nunca  enriquecidos  con  lujo- 
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sos  pavimentos,  siendo  más  natural  suponer  que,  en  harmonía  con  los  vesti- 
gios actuales,  debieron  dichos  pisos  componerse  siempre,  ya  de  simple  hormi- 
gón hecho  con  picadura,  ó  bien   solados  de  ladrillo  ordinario,  que  son  los  sis 
lemas  de  solerías  que  considero  en  general  más  convenientes  para  la  restau- 
ración que  se  proyecta.  Únicamente  el  salón  principal  de  la  Torre  del  Home 
naje,  cuyas  esbeltas  y  elegantes  formas,  aunque  sobria  exornación,   se  hallan 
en  haimonía  con  la   importancia  de  esta  dependencia,   merece  ciertamente  un 
pavimento  más  rico,  ya  sea  de  costoso  alicatado,   bien  de  mosaico,  en  harmo 
nía  con  las  tradiciones  almodovarienses,  ó  ya,  finalmente,   de  losas  de  traza 
regular  y  bello  dibujo. 

£).— Cíirpjnteria  du  taller. 

Los  quiciales  de  piedra,  tanto  inferiores  como  superiores,  que  todavía  exis. 
ten  en  varios  restos  de  los  umbrales  de  los  huecos  de  ingreso  al  recinto  y  á  los 
torreones,  justifican  plenamente  que,  conforme  al  sistema  general  de  aquella 
época,  las  puertas  que  tuvo  antiguamente  la  fortaleza  eran  de  quicio. 

Respecto  :\  la  estructura  que  ofreció  en  la  Edad  Media  esta  rama  especial 
de  la  carpintería  española,  se  conservan,  por  fortuna,  interesantes  ejemplares, 
especialmente  mudejares,  que  nos  permiten  resolver  con  algunas  probabilida- 
des de  acierto  tan  importante  problema,  así  en  la  parte  decorativa  como  en  la 
constructiva,  que  es  ;'i  la  que  debemos  concretar  en  el  presente  caso  nuestra 
atención,  puesto  que  las  puertas  de  una  fortaleza  deben,  por  su  destino,  ser  de 
sencilla  construcción  y  de  resistencia  á  los  golpes  y  ataques  exteriores. 

En  tal  concepto  debemos  examinar  principalmente  las  puertas  de  fuertes 
armaduras,  como  son:  la  del  l'erdón,  de  las  Catedrales  de  Córdoba  y  Sevilla; 
las  de  algunas  casas  de  Toledo,  las  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional,  por  su  carácter  muslímico,  y  las  correspondientes  á  las  murallas  de 
Avila  por  su  destino  militar. 

Todas  ellas  son  de  dos  hojas  y  ofrecen  dos  estructuras  principales:  la  prt_ 
mera,  que  puede  verse  en  las  puertas  de  Córdoba  y  Sevilla  y  las  de  San  Vi. 
cente  y  del  Carmen  del  amurallado  recinto  abulense,  constan  en  su  esencia  de 
una  fuerte  armadura,  compue>ia  de  largueros  de  quicio  y  de  mano  cabios 
superior  é  inferior  y  peinazos  intermedios  ensamblados  con  los  largueros  á 
caja  y  espiga.  Este  armazón  ya  se  reviste  sólo  con  un  fuerte  tablero  de  tablo- 
nes y  ustapuestos  por  su  haz  exterior,  por  el  que  sólo  quedan  entonces  enra- 
sadas, como  se  verifica  en  la  Puerta  del  Carmen  de  la  Ciudad  de  los  Caballe- 
ros, en  la  Basílica  hispalense  y  en  ia  antigua  Mezquita  de  los  Califas,  ó  bien 
se  rellenan  además  los  huecos  de  la  armadura  por  el  haz  interior  con  tablones 
contrapeados  á  los  anteriores,  es  decir,  dispuestos  horizontalmente,  y  entonces 
las  dos  hojas  quedan  enrasadas  por  ambos  haces,  como  se  verifica  en  la  puerta 
de  San  Vicente  en  Avila. 

La  segunda  de  las  estructuras  citadas,  que  corresponde  á  las  puertas  del 
Rastro,  del  Mariscal,  del  Puente  y  del  Peso  de  la  Harina  en  Avila,  consiste  sola- 
mente en  gruesos  tableros  formados  con  cuartones  acoplados  por  el  canto  A 
simple  tope  y  sujetos  por  medio  de  barrotes  embebidos  en  los  tableros,  á  cuyo 
fin  se  han  practicado  en  los  espesores  de  éstos  los  oportunos  cajeados  corridos. 
Para  dar  mayor  resistencia  y  solidaridad  á  estos  conjuntos,  se  han  fortificado 
los  tableros  de  ambos  sistemas,  mediante  llantas  de  hierro  de  70  á  80  milirae. 
ros  de  ancho  por  10  á  15  de  espesor,  como  en  las  actuales  puertas  de  Avila,  ó 
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bien  se  han  forrado  exteriormente  con  chapas  metálicas.  Estas  láminas  ó  bien 
eran  de  carácter  puramente  defensivo  y  resistente  ó  bien  ornamental.  En  el 
primer  concepto  se  empleaban  á  veces  con  gran  éxito  en  las  puertas  de  mura, 
lias  y  castillos,  á  fin  de  preservar  del  peligro  de  incendio  á  mano  airada  y  de 
toda  suerte  de  ataques. 

En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  se  destinaban  á  edificios  monumenta- 
les, se  enriquecían  también  con  planchas  de  bronce  ó  cobre  exórnalas  en  rela- 
ción con  la  importancia  del  edificio  á  que  debían  servir  de  ingreso,  cual  se 
verifica  en  las  bellísimas  puertas  de  las  referidas  aljamas  andaluzas. 

Veamos,  pues,  cómo  debemos  aplicar  estos  datos  arqueológicos  á  las  puer . 
tas  del  castillo  almodovariense.  De  las  dos  estructuras  que  acabo  de  indicar  , 
resulta  que  en  la  de  cuarterones  sujetos  por  barrotes  embebidos,  es  difícil  con- 
seguir su  ajuste  preciso  al  hacer  penetrar  á  mazo  los  referidos  barrotes  á  tra- 
vés de  los  diversos  cuartones  que  forman  cada  hoja,  la  que  se  halla  así  muy 
expuesta  á  dislocaciones  y  alabeos,  mientras  que  la  de  armadura  revestida  de 
tablonaje,  á  más  de  la  sencillez  de  ejecución,  ofrece  también  la  ventaja  de 
mayor  resistencia  y  solidaridad  y  si  además  se  establece  un  revestido  interior 
contrapeado  con  el  del  haz  externo,  se  evita  el  peligro  de  que  las  puertas  hoci- 
quen. Esta  es,  pues,  la  estructura  que  creo  conveniente  adoptar  en  las  puertas 
del  castillo  almodovariense  y  claro  es  que  para  la  clavazón  que  se  emplee  debe- 
mos adoptar  como  tipo  de  cabezas  ti  ejemplar  encontrado  entre  las  ruinasi 
que  tan  similar  resulta  con  los  de  la  antigua  puerta  del  Perdón  de  la  aljama 
h  ispalense. 

Respecto  al  chapeado  de  hierro,  aunque  por  las  razones  enunciadas,  me 
inclino  á  creer  que  haya  sido  empleado  en  el  histórico  castillo  almodovariense, 
sin  embargo,  como  no  existe  dato  alguno  que  lo  compruebe,  no  considero  indis- 
pensable su  adopción  en  las  puertas  que  proyecto. 

La  cerrajería  de  estas  puertas  es  bien  sencilla,  pues,  la  de  colgar  se  reduce 
á  los  tejuelos  embebidos  en  las  fábricas  y  en  los  que  se  encajan  los  gorrones  de 
quiciales  y  la  cerrajería  de  seguridad  se  concreta  á  las  cerraduras  de  cerrojo, 
propias  de  aquella  época. 

Juzgo  que  seria  también  muy  acertado,  desde  el  punto  de  vista  histórico, 
imprimir  el  carácter  y  sello  artístico  propio  de  aquella  época  á  la  llave  con  que 
se  cierre  la  puerta  principal,  pues,  sabido  es  el  importante  papel  que  desempe- 
ñaban en  la  Edad  Media  las  llaves  de  castillos  y  ciudades  muradas,  corn)  sim 
bolo  de  posesión  y  guarda  de  los  mismos,  concretándose  por  tanto  el  acto  ofi- 
cial de  la  rendición  de  una  plaza  á  la  entrega  de  la  codiciada  llave  al  afortu- 
nado vencedor. 

iO-  — Aljibes. 

Reparación. — Para  colocar  los  aljibes  en  ventajosas  condiciones  de  servicio 
y  poder  así  economizar  el  costoso  aprovisionamiento  de  agua  para  las  obras, 
que  hoy  tiene  que  transportarse  en  caballerías  á  una  altura  de  150  metros  sobre 
su  punto  de  enraergencia,  sólo  es  necesario  efectuar  en  los  depósitos  ligeras 
reparaciones  y  solar  de  nuevo  las  superficies  colectoras,  cuyos  enladrillados  se 
hallan  destruidos  en  su  mayor  parte. 

Superficies  colectoras.  —  Aunque  estos  aljibes  no  deben  nunca  llenarse, 
tanto,  por  no  ser  conveniente  que  la  masa  de  agua  acumulada  exceda  de  cuatro 
metros  de  profundidad,  cuanto  por  la  necesidad  de  que  baya  siempre  una  buena 
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capa  de  aire  superior,  sin  embargo,  tomaremos  como  datos  los  cubos  totales 
de  ambos  depósitos,  pues,  las  superficies  colectoras  deben  ser  lo  más  extensas 
posible,  á  tin  de  compensar  las  épocas  de  larga  sequía  y  de  no  utilizar  las  pri- 
meras aguas  de  cada  estación,  las  que,  como  es  natural,  recogen  mayores  im- 
purezas. 

En  la  cuenca  cordobesa  podemos  contar  anualmente,  por  término  medio, 
con  una  capa  de  5U  centímetros  de  altura;  luego  necesitamos  por  lo  menos  una 
superficie  de  230  metros  cuadrados  para  el  primer  depósito  y  de  360  para  el 
segundo. 

En  el  aljibe  contiguo  al  Revolcadero  parece  haber  existido  un  patinillo 
rodeado  de  construcciones,  cuya  planta  baja  se  halla  más  elevada  que  el  resto 
de  la  fortaleza,  y,  por  lo  tanto,  sin  pensar  en  reconstruir  éstas,  se  puede  con 
su  superficie  y  con  la  de  la  azotea  del  Revolcadero,  obtener  un  área  colectora 
de  320  metros  cuadrados,  que  nos  permitirá  reunir  un  caudal  anual  de  160 
metros  cúbicos. 

Para  el  segundo  algibe  descubierto,  que  debió  estar  enclavado  en  un  patio 
extenso,  rodeado  también  de  edificaciones,  podemos,  incluyendo  el  área  de 
éstas,  disponer  des  de  luego  de  una  superficie  colectora  de  558  metros  cuadra- 
dos, la  que  podrá  ampliarse  más  aún  el  día  que  se  decida  la  construcción  que 
ha  de  hacerse  para  habitación  en  el  costado  Sudoeste  de  la  plaza. 

Filtración  del  agua. — Con  las  sencillas  obras  que  acabo  de  indicar,  queda 
satisfecha  la  necesidad  apremiante  de  dotar  de  nuevo  al  castillo  del  primer 
elemento  vital. 

Pero  el  agua  recogida,  aun  proviniendo  directamente  de  lluvia,  ha  de 
arrastrar  consigo  no  sólo  las  polvaredas  y  gérmenes  de  la  atmósfera,  sino  tam 
bien  las  substancias  solubles,  minerales  y  orgánicas  y  las  materias  insolubles 
que  encuentra  sobre  las  superficies  colectoras  que  tiene  que  recorrer  antes  de 
penetrar  en  las  cisternas,  causas  todas  que  tienden  á  impurificar  tan  preciado 
líquido  y  que  p  redisponen,  por  lo  tanto,  el  organismo  humano  á  mayor  recep- 
tividad de  gérmenes  patógenos,  resultando,  por  lo  tanto,  indispensable  la 
purificación  del  agua  obtenida  para  que  ofrezca  buenas  condiciones  de  pota- 
bilidad . 

Esta  precisión  ha  sido  reconocida  desde  muy  antiguo,  pues  no  sólo  se  en- 
cuentran vestigios  de  fi  Itros  en  varios  castillos  medioevales,  sino  que  hasta  en 
algunos  de  los  soberbios  a  cueductos  romanos  aparecen  ya  depósitos  de  sedi- 
mentación, designados,  según  V^itrubio,  con  el  nombre  de  Castella  limaría. 
Así,  pues,  aun  cuando  en  el  castillo  almodovaríense  no  se  encuentra  rastro 
alguno  de  obras  de  filtración,  considero  que  al  restaurar  la  fortaleza  no  debe 
prescindirse  de  satisfacer  una  necesidad  médica,  sentida  ya  por  nuestros  ante- 
pasados y  tan  preconizada  hoy  por  los  modernos  higienistas. 

Mas  constituyendo  la  obra  que  con  tal  objeto  se  realice,  no  una  reposición 
de  servicios  antiguamente  satisfechos,  sino  una  obra  completamente  nueva, 
considero  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  su  erección  los  progresos  alcan- 
zados hoy  en  tan  importante  materia,  así  como  las  particulares  condiciones 
del  sitio  en  que  ha  de  implantarse,  con  lo  cual,  á  la  vez  que  se  satisface,  hasta 
donde  sea  p)sible,  la  primordial  condición  de  salubridad,  se  caracteriza  tam- 
bién que  esta  obra,  erigida  en  los  albores  del  siglo  XX,  no  se  ha  destinado 
á  mejorar  en  lo  posible  los  antiguos  aljibes  del  edificio,  sino  que,  por  el 
contrario,  se  añade  una  nueva  página  á  la  interesante  historia  del  Monumento. 
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En  tal  concepto,  y  suministrándonos  hoy  la  química  y  la  bacteriología  lo9 
medios  necesarios  para  poder,  hasia  cierto  punto,  dosificar  las  materias  extra- 
ñas que  contienen  las  aguas,  se  ha  podido  comprobar  experimentalmente  que 
éstas  se  depuran  por  reposo  en  los  aljibes,  si  bien  incompletamente,  clarifi- 
cándose tanto  mejor,  cuanto  mAs  próximas  S'j  hallan  á  la  superficie  del  depÓH 
to,  y  que,  mientras  el  ázoe  libre  permanece  en  la  parte  superior  del  líquido,  en 
cambio  tanto  la  materia  orgánica,  como  el  amoniaco  y  el  ázoe  albuminoide, 
tienden  á  precipitarse  hacia  el  fondo. 

Careciendo  los  aljibes  del  castillo  almodovariense  de  desagüe  en  su  parte 
inferior,  lo  cual  se  comprende  perfectamente  por  ia  gran  dificultad  de  perforar 
la  durísima  roca  en  que  se  hallan  enclavados,  no  es  posible  desaguar  éstos  para 
limpiar  los  fondos,  sino  desde  la  parte  superior,  io  que  constituye  un  entorpe- 
cimiento, siendo  por  lo  tanto  conveniente  dilatar  todo  lo  posible  la  necesidad 
de  las  limpiezas,  cuidando  para  ello  de  que  las  aguas  lleguen  á  los  depósitos 
lo  más  limpias  y  depuradas  posible. 

Los  medios  que  la  ciencia  emplea  hoy  para  obtener  esta  depuración,  son: 
primero,  los  naturales;  segundo,  por  el  frío;  tercero,  por  el  calor;  cuarto,  por 
aparatos  especiales;  quinto,  por  filtración,  y  sexto,  químicos. 

Examinando  y  comparando  entre  sí  estos  diversos  procedimientos,  vemos 
que  de  los  primeros,  ó  sea  de  los  naturales,  no  es  fácil  aprovechar  la  luz  solar, 
ni  la  acción  del  subsuelo,  y  que  sólo  podemos  utilizar,  hasta  donde  sea  posi 
ble,  el  del  aire  y  el  del  reposo  que  iuüuye  tan  notablemente  en  la  depuración, 
ya  por  la  acción  de  la  gravedad,  en  cuanto  á  las  materias  en  suspensión,  ya 
por  causa  de  las  reacciones  químicas  que  se  producen  en  las  substancias  di 
sueltas. 

De  los  restantes  medios  de  depuración  indicados,  sólo  considero  práctico, 
para  el  fin  que  me  propongo,  la  filtración  á  través  de  un  depósito  de  guijo,  car- 
bón y  arena,  establecido  en  la  boca  de  cada  uno  de  los  aljibes,  y  por  el  que 
pasará  el  líquido  de  arriba  abajo,  haciendo  después  subir  á  éste  de  nuevo  antes 
de  penetrar  en  los  depósitos,  y  cubriendo  estos  filtros  con  losas  de  fácil  mane- 
jo, se  podrán  renovar  económicamente  las  capas  filtrantes,  siempre  que  sea 
necesario.  Conviene  además  colocar  en  las  bocas  de  entrada  á  los  filtros, 
rejillas  de  hierro,  que  detengan  las  gruesas  materias  que  las  aguas  arrastran. 

Es  cierto  que  á  pesar  de  estas  precauciones  la  depuración  no  será  completa^ 
pero  resulta  muy  aceptable,  puesto  que  en  primer  lugar  las  aguas  que  me  pro- 
pongo recoger  proceden  directamente  de  la  atmósfera  y  se  hallan  por  lo  tanto 
exentas  de  las  grandes  impurezas  que  contienen  las  que  corren  por  el  subsuelo 
de  lugares  habitados  por  el  hombre,  y  además  que  está  hoy  perfectamente  de- 
mostrado por  los  trabajos  de  VercyFrankland,  Piefke,  Fraenkel  y  Duclans 
que  con  estos  filtros  se  puede  detener  la  mayor  parte  de  las  materias  y  micro- 
bios que  contengan  las  aguas. 

Tenemos,  pues,  la  seguridad  de  obtener  filtros,  que  análogos  en  principio 
á  los  de  la  edad  media,  estarán  dotados  de  los  perfeccionamientos  más  piácti- 
eos  que  la  ciencia  reconoce  actualmente  y  que  simbolizan  por  lo  tanto  la  época 
en  que  se  erigen. 

5." — Conclusión. 

Fundado  en  las  consideraciones  aducidas  en  el  curso  de  este  trabajo,  he 
proyectado  j  presento  en  las  cinco  primeras  láminas  la  planta  general  y  la  re»» 
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tauración  parcial  de  cada  uno  de  los  elementos  constitutivos  del  ediñcio  y  en  la 
6.'  el  conjunto  del  frente  que  mira  al  pueblo,  en  el  que  he  introducido  algunas 
variaciones  de  detalle  respecto  :\  las  soluciones  que  aparecen  en  los  planos 
hechos  en  1899.  Esta  fachada  da  completa  idea  de  la  extensión  é  importancia 
que  alcanzó  en  su  época  este  monumento  y  justifica  por  lo  tanto  su  antiguo 
renombre. 

Mas  ¿sería  acertado  reconstruir  los  matacanes  de  los  tres  huecos  de  la  torre 
del  homenaje  cual  parece  debieron  existir  en  el  periodo  más  floreciente  Je  la 
fortaleza? 

Una  completa  restauración  arqueológica  así  lo  exigiría;  pero  no  creo  debe 
efectuarse  ésta  de  tan  riguroso  me  do,  cual  si  se  tratara  de  un  monumento  del 
Estado  en  que  las  exigencias  arqueológicas  se  oponen  abiertamente  á  los  cam- 
bios de  formas,  Á  fin  de  no  desvirtuar  su  canícter  y  autenticidad.  Mas  tratando 
se  de  un  monumento  privado  en  que  el  cambio  afecta  sólo  á  un  pequeño  detalle, 
y  cuando  á  mayor  abundamiento  ya  en  la  XVI  centuria,  para  hacer  más  habi- 
tables algunas  de  las  torres,  se  rasgaron,  como  es  sabido,  sus  altos  muros,  á  fin 
de  iluminar  las  salas  con  amplias  ventanas,  con  mayor  razón  creo  que  podre- 
mos tomarnos,  en  el  período  actual,  una  licencia  arqueológica  todavía  menos 
importante,  reconstruyendo  los  matacanes  cubiertos  del  frente  que  mira  al  pue 
blo  y  del  que  cae  sobre  la  línea  férrea,  y  colocando  sobre  los  antiguos  canes  del 
fíenle  posterior  un  balcón  ó  tribuna  inspirado  en  las  tribunas  y  balaustradas 
prcpias  de  la  época,  como  la  de  uno  de  los  torreones  de  la  derruida  fortaleza 
de  Bcnavente.  Esta  solución,  presentada  en  la  lámina  3.'^,  permitirá  al  señor 
del  castillo  y  demás  visitantes  disfrutar  del  bellísimo  panorama  que  á  sus  ojos 
se  presenta. 

Tal  es,  en  conjunto,  el  plan  general  de  obras  que  tengo  el  gusto  de  propo- 
ner al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Torralva  para  la  conservación  y  restauración  de 
su  hermoso  castillo  de  Almodóvar,  que  tan  venerandos  recuerdos  encierra,  no 
sólo  para  el  arqueólogo,  el  guerrero,  el  historiador  y  el  artista,  sino  también 
para  todo  el  que,  inspirado  en  el  santo  amor  á  la  Patria,  ve  á  través  de  las  ve- 
tustas masas  de  tan  histórica  fortaleza,  la  secular  y  épica  lucha  que  sim- 
bolizan. 

Madrid,  20  de  Marzo  de  1903. 

El  arquitecto, 

Adolfo  Fernandez  Casanova. 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO 

La  sagrada  imagen  de  Santa  María  que  se   inicia  en  dicha  época,  toda  la 

que  diera  antiguamente  su  nombre  á  riqueza  de  que  dispt  nian  aquellas  pri- 

la  grandiosa  Basílica;   fundada  por  el  vilegiadas  clases. 
Arzobispo  Ximénez  de  Rada;  aparece         Esta  arcaica  escultura, precioso  mo- 

oculta  desde  los  tiltimos  años  del  si-  délo  del  hieratismo  medioeval,  es  de 

glo   XVI,  bajo  costosísimos  ropajes,  suponer  sea  la  misma  que  ocupó  du- 

donde  Reyes,  Prelados  y  opulentos  de-  rante  muchos  años  un  lugar  preíeren- 

votos  acumularon,  con  el  mal  gusto  te  en  el  primitivo  retablo  de  la  capilla 
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muyur,  aules  de  hacerse  el  actual  y  la 
ampliación  de  dicha  capilla  en  tiempos 
del  gran  Cardenal  Cisneros.  La  ima- 
gen que  hasta  entonces,  y  aun  des- 
pués, se  llamó  del  Sagrario,  fué,  según 
consta  en  documento  existente  en  el 
archivo  de  la  Sala  Capitular  (1),  la  que 
hoy  se  guarda  en  el  tesoro  y  es  obra 
muy  parecida,  aunque  de  menores  di- 
mensiones. El  ma\'or  tamaño  de  esta 
que  conocemos  con  aquel  nombre,  la 
superior  riqueza  que  ostenta  su  ropa- 
je, y  más  que  todo  esto,  la  colocación 
en  el  nuevo  retablo  de  otra  á  imitación 
suya,  hicieron  sin  duda  que  pasara  al 
Sagrario,  tomando  con  tal  motivo  esa 
advocación. 

La  dureza  del  ropaje  y  la  rigidez  de 
esta  figura  contrastan  con  la  bellísima 
expresión  de  su  hermoso  y  correcto 
semblante.  La  pureza  de  sus  líneas,  el 
suave  modelado  de  aquella  cara,  llena 
de  mística  poesía,  hiciéronme  conce- 
bir la  sospecha  de  una  restauración 
antigua;  pero  examinada  esta  parte  de 
la  escultura  con  sumo  cuidado  y  es- 
crupulosa atención,  pude  persuadirme 
de  lo  equivocado  de  este  supuesto,  al 
ver  que  no  había  señal  alguna  de  tal 
obra,  pues  si  bien  existe  en  la  parte 
superior  del  cuello  una  pequeña  grieta 
ó  descostrado  de  la  pintura,  es  debido 
sin  duda  este  pequeño  desperfecto  á  la 
acción  del  tiempo  y  á  la  humedad  en 
el  ambiente  del  lugar  que  ocupa. 

Recubierta  la  talla  de  Jesús  en  igual 
forma  y  con  la  misma  riqueza  que  lo 
está  la  de  su  Madre,  en  las  vestiduras 
se  advierte  marcada  tendencia  al  ple- 


(1)  Inventarlo  de  las  reliquias  y  alhajas  del  Sagra- 
rio de  esta  santa  Primada  iglesia  hecho  por  el  emi. 
nentisimo  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Car- 
denal y  Arzobispo  de  ella,  en  la  visita  que  principió 
el  día  20  de  Junio  del  año  de  1790.  — Imágenes  de  plata. 
— Nüm  4.— "Otra  imagen  de  nuestra  Señora,  grande 
y  chapada  de  plata,  con  el  Niflo  en  los  biazos:  está 
■sentada  en  una  silla,  la  cual  estuvo  antes  en  un  ta. 
be  maculo  encinta  de  las  reliquias  del  Sagrario,  y 
ahora  está  en  la  alacena  de  la  Asia.,  Esta  alacena  es 
nna  de  la  sacristía  donde  estaba  depositada  la  escul- 
tura de  plata,  que  representa  á  esta  parte  del  mando 
y  que  hoy  se  encuentra  en  el  tesoro,  como  asimismo 
lo  eitá  la  imagen  de  la  Virgen. 


gado  libre  y  á  buscar  ei  medio  de  acu- 
sar las  formas,  adelanto  en  el  arte  que 
desdice  con  la  manera  de  estar  escul- 
pida la  cabeza  y  con  la  inocente  im- 
plicidad  de  su  semblante  inexpresivo. 
La  cabeza,  manos  y  pies  están  pinta- 
dos, y  esta  encarnación — lo  mismo  que 
en  la  otra  escultura — se  ve  cubierta 
por  gruesa  capa  de  humo  á  ella  adhe- 
rido, procedente  de  las  velas  que  lu- 
cen todo  el  día,  y  que  oculta  en  parte 
el  primitivo  color,  dando  lugar  á  que 
muchos  las  crean  de  un  moreno  muy 
acentuado.  Las  sandalias  de  oro,  lige- 
ramente cinceladas  y  repujadas,  que 
calzan  sus  desnudos  pies,  d'cen,  por 
su  dibujo,  la  época  en  que  fueron  cons- 
truidas, época  que  no  puede  remon- 
tarse más  allá  de  aquella  en  que  co 
menzaron  las  telas  á  cubrir  las  labo- 
res verdaderamente  bellas. 

El  piadoso  disfraz  que  encubre  aho 
ra  la  bellísima  y  severa  figura  de  la 
Virgen,  impide  admirar,  como  se  me 
rece,  la  interesante  efigie  cuya  co- 
pia— primera  que  de  ella  se  hace — 
acompaño  á  estos  ligeros  apuntes  des- 
criptivos. Reviste  su  cuerpo,  menos  la 
cara  y  el  cuello,  delgada  chapa  de  pla- 
ta que  sigue,  bien  adaptada  al  bulto, 
el  movimiento  de  la  talla;  y  la  Madre 
de  Dios,  mutilada  de  ambas  manos 
cuando  fué  engalanada,  aparece  sen- 
tada en  sencillo  sitial  de  curvo  y  bajo 
respaldo,  donde  no  se  ve  adorno  algu- 
no delator  del  estilo  de  su  labra.  Mide 
de  altura  total  un  metro  14  centíme- 
tros, y  el  divino  Infante,  de  tamaño  á 
ella  proporcionado,  debió  tener  su  co- 
locación sobre  las  faldas  y  sostenido 
por  una  escarpia,  también  chapada  de 
plata,  que  asoma  en  el  pecho  de  aqué- 
lla sobre  el  lazo  del  cinturón. 

Plegada  toca,  y  no  el  amículo  de  la 
mujer  visigoda,  cubre  la  cabeza,  des- 
cendiendo sobre  los  hombros  hasta  el 
sitio  en  que  ajustan  unos  brazos  posti- 
zos, de  que  fué  dotada  para  sustentar 
á  su  amado  Hijo;  jamás  debió  ostentar 
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el  símbolo  de  ¡a  realeza,  según  mues- 
tran las  superficies  del  tocado;  el  man- 
to, sujeto  por  rico  broche  de  filigrana 
de  oro  y  labor  de  vastagos  en  voluta, 
cuyo  valor  aumentan  cinco  grandes  pie- 
dras preciosas,  envuelve  el  busto  has- 
ta caer  sobre  el  costado  iKquierdo;  vis- 
te brial  de  doble  falda,  apenas  oprimi- 
do por  estrecho  cinlurón,  donde  A  la 
fíbula  le  sustituye  una  sencilla  lazada; 


tan  majestuosas,  se  conservan  afortu- 
nadamente, íntegros  los  módulos  de 
un  arte,  hijo  del  raro  consorcio  entre 
la  rudeza  de  un  pueblo  guerrero  y  la 
idealidad  sublime  de  una  sociedad 
cristiana. 

Descartando  en  el  estudio  y  anjíli- 
sis  de  estas  esculturas  la  tosquedad  6 
el  realismo  en  la  expresión,  por  de- 
pender estas  cualidades  mds  de  la  ha- 


su  calzado  acusa  muy  marcada  la  for- 
ma apuntada  y  todas  estas  prendas  se 
hallan  ennoblecidas  por  costosísimo 
galón  gcmado  de  igual  materia  y  di- 
bujo que  el  broche.  El  menudo  y  si- 
métrico plegado  de  las  telas,  lo  ejecu- 
ta el  artista  por  planos  en  bisel  y  las 
formas  las  obtiene  valiéndose  de  su- 
perficies planas  en  las  partes  corres- 
pondientes á  los  brazos  y  á  las  piernas. 
Ejemplares  curiosísimos  de  una  es- 
tatuaria tan  mística  y  expresiva,  obras 
procedentes  de  aquellos  modestos  é 
ignorados  imagineros  de  la  Edad  Me- 
dia, en  ellas,  tan  sencillas  y  á  la  vez 


bilidad  técnica  del  artista  que  del 
atraso  de  los  tiempos,  siempre  se  ha 
liarán  en  ellas  sobrados  detalles  revé 
ladores  de  la  época  de  su  labra.  Su 
estilo,  de  marcado  sabor  francés,  que 
tanto  recuerda  los  relieves  de  las  por- 
tadas de  Vccclay  y  Autín,  muestra, 
como  en  éstos  y  otros  del  claustro  de 
la  Catedral  de  León  (1),  la  menuden- 
cia y  simétrica  dirección  de  las  líneas 
en  el  ropaje.  Los  planos  en  bisel  con 


(l)  Estos  relieves  fueron  admirablemente  descri- 
tos y  estudiados  por  nuestro  Ilustre  Presidente,  se- 
ñor Serrano  Fatigati,  en  el  número  de  este  BoletI*. 
correspondiente  á  los  meses  de  Agosto-Octubre  del 
aflo  anterior. 
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que  se  acusa  el  plegado  de  las  telas  y 
ondulado  del  cabello,  que  apenas  aso- 
ma bajo  la  toca,  y  el  oriental  dibujo 
del  rico  galón  que  decora  tedas  las 
prendas  del  vestido  y  calzado,  mues- 
tras son  bien  patentes  de  influencias 
bizantinas,  dignasde  tenerseencucnta. 
El  valor  de  estos  detalles  gr;í fieos  y 
el  relativo  progreso  que  delatan,  tan- 
to el  bien  modelado  semblante  de  la 
Virgen  como  el  airoso  plegado  en  el 
vestido  del  Hijo,  me  dan  alientos  para 
señalar  como  tiempo  de  estas  labras 
los  comienzos  de  la  XIII  centuria,  tal 
vez  en  aquellos  años  del  Pontificado 
de  D.  Rodrigo,  que  precedieron  á  la 
fundación  de  la  Catedral  primada.  La 


Virgen  del  Sagrario  no  pudo  ser, 
como  demuestra  su  dibujo  y  la  des- 
cripción que  precede,  la  misma  ima- 
gen que  con  el  nombre  de  Santa  Ma- 
ría fué  adorada  en  la  Basílica  de  Re- 
caredo  antes  de  la  invasión  mahome- 
tana. La  tradición  y  los  vagos  é  in- 
completos datos  que  hasta  aquí  se 
hicieron  públicos  referentes  á  estas 
preciadas  joyas  de  nuestra  estatuaria, 
no  concuerdan  con  el  gusto  y  estilo 
de  su  talla  y  decorado,  tan  distante 
de  las  esculturas  del  Cerro  de  los  San- 
tos y  de  la  efigie  de  Santa  María  de 
Centellas,  admirablemente  descritas 
por  el  renombrado  arqueólogo  D.  José 
Amador  de  los  Ríos. 

Manuel  Simancas. 


AFtTISTAS    EX:HT:j]VlAr>OS 

(segunda  serie) 
(Continaaclún.) 


Su  intervención  en  el  abintestato  de 
Fernán  Ruiz  puede  verse  en  el  artícu- 
lo de  éste,  y  aquí  añadiremos  que, 
como  tutor  de  Luisa  Ordóñez,  nieta 
de  Fernán  Ruiz,  aceptó  en  21  de  No- 
viembre de  1606  el  arrendamiento  de 
casasen  la  calle  de  Torrezneros,  he 
cho  por  el  célebre  arquitecto  en  favor 
de  su  nieta,  de  que  dimos  cuenta  á  su 
tiempo.  (Libro  LXVIII  del  mismo.) 

Estaba  casado  en  1607  con  María 
del  Águila,  que  antes  fué  mujer  del 
pintor  Baltasar  del  Águila,  y  vivía 
con  ella  en  el  alcázar  viejo.  En  este  año 
falleció  en  Sevilla  Catalina  del  Águila, 
del  primer  matrimonio  de  la  esposa  de 
Ruiz,  y  como  no  tuviese  hijos,  fué  su 
heredera  María  del  Águila,  su  madre, 
quien  otorgó  poder  á  su  segundo  ma- 
rido en  10  de  Julio  (libro  LXIX  de  Ro- 
dríguez de  la  Cruz)  para  ir  á  Sevilla 
y  reclamar  del  viudo,  Juan  Enríquez, 
librero,  los  bienes  pertenecientes  á  la 
Catalina  difunta. 


Hasta  este  tiempo  estaban  abiertos 
los  arcos  de  los  albalates  ó  naves  de 
la  Catedral  que  los  ponían  en  comuni- 
cación con  el  patio  de  los  Naranjos,  y 
en  1607  el  cabildo  acordó  cerrar  cua- 
tro. En  1."  de  Octubre  contrató  la  obra 
Martín  Ruiz  con  el  Dr.  Fromesta  y  con 
Alonso  Serrano,  receptor  de  la  fábri- 
ca, comprometiéndose  á  hacerlo  en 
veinte  días  por  84  ducados,  á  contento 
del  obrero  y  de  Blas  de  Mesabel,  maes- 
tro mayor  de  la  dicha  iglesia.  (Li- 
bro LXX  de  Rodríguez  de  la  Cruz.)  La 
obra  consistía  en  cerrar  "cuatro  arcos 
de  la  dicha  santa  iglesia  que  son  los 
que  están  frente  del  crucero  y  altar 
mayor  de  la  dicha  iglesia  que  están  á 
la  parte  de  los  naranjos  consecutivos 
los  unos  de  los  otros  los  cuales  se  han 
de  cerrar  de  tabique  doblado  de  ladri 
lio  y  han  de  ir  los  dichos  cuatro  arcos 
tabicados  hasta  lo  alto  de  los  cimaccos 
y  de  allí  arriba  de  bastidores  de  lienzo 
de  coca  formando  tres  ventanas  á  la 
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forma  de  la  vuelta  del  arco  y  por  la 
parte  de  los  naranjos  han  de  ser  de 
tabique  de  ladrilloentero  y  por  la  par- 
te de  adentro  ha  de  ir  aforrados  de 
medios  ladrillos  y  mas  que  medios; 
ladrillos  y  medios  han  de  ser  nutvos 
y  de  forro,  han  de  ir  t-entados  dos 
partes  de  tres  de  yeso  y  una  de  tierra 
sin  encalado  por  ambas  partes... „ 

La  última  noticia  que  encontramos 
de  este  artista  es  que  en  12  de  Octu- 
bre de  1608  el  Obispo  D.  Diego  Mar- 
dones  le  encargó  de  hacer  una  traída 
de  aguas  de^de  la  Arrizafilla  hasta  las 
casas  obispales  (libro  LXXI  del  mismo 
escribano),  pero  tenemos  esperanzas 
de  encontrar  mAs  datos  si  reanudamos 
estas  investigaciones. 

Saucedo  (Rodrigo  de).  —  Maestro  de 
albaflilcría  y  cantería  y  alarife,  vecino 
en  la  collación  de  Santa  María.  Con- 
trató en  5  de  Marzo  de  1581  la  cons 
trucción  de  la  actual  iglesia  del  con- 
vento de  la  Encarnación,  costeada  por 
el  Veinticuatro  Martín  de  Medina  de 
Velasco  con  dinero  de  su  hermano, 
difunto,  Pedro  de  Medina  de  Velasco. 
(Libro  XVI,  fol.  240  vuelto,  de  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz. ) 

Torres  (Juan  de).— Cantero,  de  los 
que  trabajaron  en  el  crucero  de  la 
Catedral  de  Córdoba,  natural  de  Bal- 
des, Obispado  de  Sigüenza,  hijo  de 
Pedro  de  Torres.  Se  hospedaba  en 
casa  del  maestro  mayor  Fernán  Ruiz 
cuando  enfermó  y  testó  en  12  de  Julio 
de  1556,  ante  Diego  Ruiz  de  Torres 
(libro  I,  sin  foliar), y  los  testigos  Jorge 
Fernández,  portugués;  Pedro  López, 
portugués,  y  Bartolomé  López,  todos 
canteros. 

'Manda  que  le  entierren  en  la  Cate 
dral,  en  la  sepultura  que  señalaren 
sus  albaceas. 

Que  se  le  paguen  al  Visitador  Fer- 
nando Matencio,cariónigo  de  Córdoba, 
40  ducados  que  le  debía,  porque  se  los 
prestó. 

A  Fernando  de  Robles,  vecino  de 


Bujalance,   "una  capa  de  mi  traer„. 

A  Fernán  Ruiz,  el  A/oso,  esto  es,  el 
segundo  de  los  arquitectos  de  este 
nombre  y  apellido,  un  capote  negro  de 
paflo,  guarnecido  con  terciopelo,  y  dos 
pares  de  calzas  de  terciopelo,  "por  el 
amor  que  le  tengo„. 

A  Luisa  Ordóflez,  hija  de  Fernán 
Ruiz,  maestro  mayor,  esto  es  la  her- 
mana del  segundo,  "en  diversos  con- 
tados diez  ducados  y  mas  una  capa 
de  mi  traer  guarnecida  con  tres  galle- 
gas de  terciopelo,  todo  lo  cual  le  man- 
do á  la  dicha  Luisa  Ordoñez  por  el 
amor  que  le  tengo  e  servicios  que  me 
ha  fecho„. 

¿Sería  la  novia? 

"Digo  y  declaro  que  yo  e  Cristóbal 
guerra  cantero  habernos  tenido  por 
igual  cierta  obra  de  cantería  en  los 
molinos  de  Martos...  que  se  remata- 
ron... en  quinientos  mil  mrs...  de  los 
que  le  debían  aun  la  tercia  parte. „ 

Manda  á  Francisco  de  Molina,  can 
tero,  tres  ducados  "por  el  trabajo  que 
ha  tenido  en  mi  enfermedad.. 

Para  pagar  el  testamento  manda 
vender  un  caballo  bayo  que  estaba  en 
casa  de  Fernán  Ruiz. 

Nombra  albaceas  al  Rdo.  Sr.  Fer- 
nando Matcncio,  canónigo,  y  á  Fran- 
cisco de  Molina,  cantero,  y  reparte  la 
herencia,  la  mitad  para  Misas  y  la  otra 
mitad  para  Luisa  Díaz,  mujer  de  Fer- 
nán Ruiz,  "por  los  muchos  beneficios 
y  buenas  obras  que  me  ha  hecho  en  la 
enfermedad  que  he  tenido  y  en  la  que 
al  presente  tengo„. 

Se  sabe  también  que  anduvo  por 
Montoro  y  Bujalance,  y  que  en  ésta 
compró  un  tejar. 

Se  ignora  cuándo  ocurrió,   pero  si 
que  fué  de  esta  dolencia  y  que  ya  ha 
bía  fallecido  en  14  de  Noviembre,  en 
que  Fernando  de  Robles  entregó  á  su 
heredera  Lui'^a  Díaz  y  al  albacea  Fran 
cisco  de  Molina  los  bienes  que  del  di 
funto  quedaron  en  su  poder,  ó  sea:  16 
botones  dorados  de  plata,  unos  guan- 
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tes,  dos  libros  de  Sebastiano,  un  col- 
chón y  una  almohada,  un  montante,  un 
arca,  tres  basas  y  tres  capiteles.  (Li- 
bro citado  ) 

Zavala  (Fernando),  maestro  de  can- 
tería, vecino  de  Antequera.  Véase 
Riaño  (luán- de),  en  cuyo  artículo  ha- 
blamos de  las  obras  del  molino  de  Mar- 
tos,  que  Riaño  le  cedió. 

En  15  de  Mayo  de  1573  dio  poder  á 
Luis  de  Montalbán,  maestre  de  cante- 
ría, vecino  de  ('órdoba,  para  cobrar 
todo  lo  que  le  debieren,  y  en  escritura 
aparte,  al  mismo  y  á  Pedro  de  Baeza, 
andante  en  Corte,  para  presentar 
ante  el  Rey  y  el  Consejo  reclamacio 
nes  probablemente  referentes  á  la  obra 
del  molino,  (Libro  VI  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

PABLO    DE   CÉSPEDES 

Pintor,  escultor,  arquitecto, 
literato  insigne  y  ¿músico? 

La  biografía  de  este  celebérrimo 
artista  se  ha  escrito  en  España  por 
cuantos  se  han  ocupado  en  cosas  de 
arte,  y  hasta  se  le  ha  dedicado  un  li 
bro  por  D.  Francisco  Tubino,  premia- 
do por  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. Muchos  escritores  extranjeros 
han  hablado  también  de  él,  y  última- 
mente su  personalidad  literaria  y  ar- 
tística fué  objeto  del  discurso  de  re- 
cepción en  la  citada  Academia,  del 
sabio  escritor  D.  Marcelino  Menéndez 
Pelayo.  Cuando  un  investigador  pue- 
de añadir  algo  nuevo  á  la  biografía  de 
hombre  tan  eminente,  debe  sentirse 
orgulloso,  como  nosotros  nos  senti 
mos  ahora,  y  mucho  más  habiendo 
encontrado  en  los  documentos  que  in- 
sertaremos algo  nuevo  é  interesante 
que  añadir  al  carácter  de  artista  del 
racionero  de  la  Catedral  cordobesa. 

Pasa  como  verdad  indiscutible  que 
Céspedes  fué  hijo  de  Alonso  de  Cés- 
pedes, oriundo  de  Ocaña,  y  de  Olalla 
de  Arroyo,   natural  de  Alcolea   del 


Tajo,  y  que  nació  en  la  casa  del  racio- 
nero Francisco  de  Asponte,  tío  de  su 
madre.  Si  tuviéramos  á  la  vista  la  in- 
formación que  se  hizo  para  que  toma- 
se posesión  de  la  ración;  y  que  debe 
obrar  en  el  Archivo  de  la  Catedral, 
tal  afirmación  resultaría  probada  ó 
negada  en  absoluto;  pero  como  ese 
documento  no  lo  hemos  visto,  nos  ha 
venido  la  duda  de  si  la  madre  se  lla- 
maba realmente  Olalla  de  Arroyo  ó 
Francisca  de  Morales,  y  si  era  sobrina 
ó  prima  del  racionero  Aponte.  El  caso 
es  que  en  14  de  Abril  de  1547,  Fran- 
cisca de  Morales,  viuda  de  Alonso  de 
Céspedes,  vendió  á  Pedro  de  Jahen, 
escribano  público  de  Córdoba  1.500 
maravedises  de  censo  en  cada  un  año 
en  unas  casas  suyas,  en  la  collación 
de  Santa  María  en  que  hacía  su  mora- 
da y  que  había  recibido  por  donación 
del  Sr.  Francisco  de  Aponte,  racione- 
ro de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  su 
primo.  Las  casas  eran  frente  á  la  Ca- 
tedral. La  escritura  pasó  ante  el  escri 
baño  Juan  de  Slava  (libro  VI,  fol.  469),' 
y  está  firmada  por  Pablo  de  Céspedes, 
sin  que  se  le  mencione  para  nada  en 
el  documento,  y  por  Francisco  de 
Aponte,  racionero. 

En  vista  de  este  escrito  cabe  consi- 
derar ó  que  Francisca  de  Morales  era 
la  madre  de  Céspedes  ó  que  era  abue- 
la y  el  padre  y  el  abuelo  se  llamaban 
lo  mismo,  Alonso  de  Céspedes,  pero  en 
este  caso  el  parentesco  con  Aponte  no 
es  por  la  línea  materna,  sino  por  parte 
del  padre.  Mas  adelante  encontrare- 
mos otros  datos  que  prueban  que  los 
Aponte  de  Morales  estaban  emparen- 
tados también  con  otros  Céspedes  de 
Córdoba,  parientes  muy  cercanos  del 
celebrado  artista,  y  si  algún  día  logra 
mos  entrar  en  el  Archivo  Catedral, 
pondremos  en  claro  este  asunto  con  los 
datos  que  arroja  la  referida  informa- 
ción que  se  hizo  en  Ocafla  en  1577.  La 
ración  que  Céspedes  vino  á  disfrutar 
fué  la  del  Aponte, su  tío,  y  la  noticia  de 
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que  se  la  habían  dado  ó  legado,  le  co- 
gió  en  Roma ,  según  se  dice.  En  12  de 
Agosto  de  1577  estaba  ya  en  Córdoba 
y  ante  el  escribano  Miguel  Jerónimo, 
(libro  XVI,  fol.  867)  dio  poder  á  los  se 
ñores  Podro  Martínez  de  Arroyo,  ve- 
cino de  Alcolea  del  Tajo,  á  Luis  Alva 
rez,  regidor  de  Ocaña,  y  A  Alonso  de 
Céspedes,  Clérigo  presbítero,  vecino 
de  Ocaña  para  que  parecieran  ante  el 
Dr.  Diego  Muñoz,  canónigo  de  Córdo- 
ba, nombrado  por  el  Deán  y  el  Cabildo 
"para  hacer  la  probanza  que  se  ha  de 
hacer  en  las  dichas  villas  de  la  limpie- 
za de  mi  linaje  para  que  se  mq  de  po- 
sesión de  la  ración  y  sobre  ello  pre- 
senten los  pedimentos,  etc. ,  que  fue- 
ren menester„.  Este  documento  parece 
dar  fuerza  á  que  su  madre  se  llama- 
ba Olalla  de  Arroyo,  pues  el  Pedro 
Martínez  Arroyo  pudo  ser  hermano 
de  Olalla  y  era  vecino  de  Alcolea,  de 
donde  le  dice  que  la  madre  fué  na 
tural. 

Desde  luego  está  comprobado  que 
la  ascendencia  de  Céspedes  estuvo  en 
Alcolea  y  Ocaña,  puesto  que  allí  era 
donde  estaban  las  pruebas  de  la  lim 
pieza  de  su  linaje. 

Dos  datos  sin  gran  importancia  en- 
contramos después  de  esta  fecha  y  an- 
tes de  que  podamos  decir  algo  bueno. 
El  primero  es  que  en  20  de  Pebre 
ro  de  1581  (libro  XX,  fol.  162  de  Mi 
guel  Jerónimo),  Pedro  de  Céspedes,  ra 
cionero,  había  contraído  la  obligación 
de  pagar  al  platero  Hernán  Sánchez 
1.249  reales,  dándoles  fianza,  y  como 
no  le  bastase  la  fianza  dada,  la  refor- 
zó presentando  por  su  principal  paga- 
dor al  limo.  Sr.  Pablo  de  Céspedes.  La 
segunda  es  que  habiéndole  prestado  á 
Pablo  de  Céspedes  el  Obispo  de  Car- 
tagena de  Indias  D.  Juan  de  Siman- 
cas, por  Pascua  de  Navidad  de  1581, 
300  reales,  en  2  de  Junio  de  1582,  le 
dio  Céspedes  un  poder  para  cobrarlos 
de  los  maravedís,  pan,  trigo,  cebada  y 
otras  cosas  que  le  correspondiesen  por 


los  frutos  de  su  ración.  (Libro  XXIV, 
folio  8.{2,  de  Miguel  Jerónimo.) 

El  1."  de  Septiembre  de  1582,  ante- 
Al  jnso  Rodríguez  de  la  Cruz  (li- 
bro XIX,  fol.  261  vuelto)  ti  impresor 
de  libros  Juan  Bautista  (de  Escudero), 
vecino  en  la  collación  de  San  Pedro, 
otorgó  escritura  por  la  que  se  obligó 
al  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral  de 
Córdoba,  y  en  su  nombre  á  Ambrosio 
de  Morales,  coronista  del  Rey,  y  á  Pa 
blo  de  Céspedes,  racionero,  y  á  Luis 
de  la  Vega,  "á  imprimir  tres  mili  cuer- 
pos del  cuadernillo  de  los  Santos  Mar- 
tiles  de  Córdoba  conforme  al  original 
que  del  lo  hai  aprobado  por  su  Santi- 
dad e  confirmado  por  el  rey  nuestro 
Señor  para  que  la  dicha  iglesia  lo  ten 
ga  para  el  servicio  del  culto  divino, 
cada  plana  de  dos  colunas  del  tamaño 
e  de  la  ymprenta  e  letra  que  para  ello 
el  susodicho  ha  dado  que  está  firmado 
de  los  dichos  señores^  Morales,  Cés- 
pedes y  Vega. 

Este  parece  que  fué  el  autor  del  cua 
dernillo.  Las  condiciones  de  la  impre- 
sión fueron  las  siguientes: 

1."  De  cada  pliego  haga  ocho 
hojas. 

2.*  Cada  vez  que  tirase  1.500  ho- 
jas se  obligaba  á  lavar  y  limpiar  la 
forma  para  tirar  otras  1.500, 

3.*     Había  de  ir  de  colorado  y  ne 
gro  y  acabado  de  corregir  lo  colorado 
daría  otra  prueba  más  "para  descanso 
de  los  correctores^. 

4.*  Que  fuera  de  buena  tinta  y  ber- 
mellón, "que  se  haga  la  dicha  impre- 
sión limpia,  conforme  á  la  dicha  mues- 
tra sin  que  lleve  la  impresión  frailes 
ni  monjas  ni  pastel  ni  palomares  ni 
otra  cosa  que  haga  fea  la  impre 
sion„. 

5.*  Comenzarla  dentro  de  diezdías, 
sin  partir  mano  hasta  acabarlo. 

6*  Por  cada  pliego  se  le  pagarían 
cinco  blancas  por  herramienta,  tinta 
y  bermellón,  además  del  precio  conve- 
nido. "De  presente  se  le  pagaran  diez 
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ducados  y  lo  demás  por  semanas  cada 
sábado  acabado  pliego  e  medio  c  dan- 
dolo  se  le  darán  doce  ducados 

„E1  sábado  que  lo  diere  acabado 
menos  del  pliego  e  medio  se  le  pagará 
menos  al  respecto  y  acabada  la  obra 
se  haga  cuenta  de  lo  que  montare  con- 
tando los  pliegos  á  cinco  blancas  se 
le  pague  lo  que  le  restare  debiendo„. 

Están  las  condiciones  firmadas  por 
el  impresor  y  Luis  de  la  Vega 

Como  en  este  tiempo  había  en  el  Ca- 
bildo Catedral  varios  doctores,  y  entre 
ellos  escritores  y  predicadores  notabi- 
lísimos, el  hecho  de  haberle  encarga- 
do este  trabajo  á  Morales,  que  no  per- 
tenecía al  Cabildo,  y  á  Céspedes,  prue- 
ba que  en  Córdoba  y  en  la  Catedral  se 
tenia,  y  con  razón,  de  estos  hombres 
un  concepto  muy  superior  á  todos  los 
demás  escritores  cordobeses  que  ves- 
tían el  traje  sacerdotal. 

El  libro  XXX  del  protocolo  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz  empieza  con 
dos  escrituras  tan  sumamente  rotas, 
que  no  se  pueden  leer;  pero  por  lo 
poco  que  queda  sabemos  que  la  pri- 
mera, fechada  en  1.°  de  Enero  de  1588, 
es  la  toma  de  posesión  de  Céspedes  del 
cargo  de  Contador  del  Cabildo  ecle 
siástico  para  aquel  año,  y  la  segunda, 
de  igual  fecha,  es  el  compromiso  de 
éste  de  rendir  cuentas.  No  sabemos 
cuánto  tiempo  desempeñaría  tal  cargo. 

El  lector  que  advierta  los  saltos  que 
damos  en  estos  datos,  debe  tener  en 
cuenta  que  no  escribimos  la  biografia 
de  Céspedes  ni  consignamos  datos  ya 
conocidos  anteriormente,  sino  única- 
mente los  nuevos  que  hemos  recogido 
en  nuestras  investigaciones  en  el  ar- 
chivo de  protocolos  de  Córdoba.  Por 
eso  de  1588  saltamos  á  1593,  en  que, 
á  22  de  Diciembre,  dio  poder  á  Anto- 
nio de  Hoces,  vecino  de  Córdoba,  para 
que  le  cobrara  cuatro  caíces  y  seis 
fanegas  y  cinco  celemines  de  pan  ter- 
ciado, que  le  debía  pagar  Rodrigo  de 
Perea,  vecino  de  Torremilano,  de  los 


frutos  de  su  ración  que  aquel  año  le 
habían  señalado  en  dicho  pueblo.  (Li- 
bro XLIV,  fol.  2  428  vuelto,  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

Hablemos  algo  de  la  hacienda  de 
Céspedes.  Poseía  unas  casas  en  la  co- 
llación de  Santa  María,  probablemen- 
te aquellas  de  Francisca  de  Morales 
sobre  que  esta  señora  impuso  el  cen- 
so en  1547.  Céspedes  vivía  en  ellas 
en  1594,  puesto  que  en  el  documento 
que  vamos  á  citar  dice  "en  que  yo  de 
presente  hago  mi  morada„,  pero  era 
un  hombre  tan  sumamente  descuida- 
do en  todo  lo  que  no  fuese  arte  y  ler 
tras,  que  vivía  en  ellas  estando  inhabi- 
tables, y  más  que  ruinosas,  arruina- 
das. Su  sobrino  Pedro  de  Céspedes, 
también  racionero,  debió  proponerle 
que  las  obrase,  y  él  le  dejó  hacer  lo 
que  quisiese,  pero  sin  ocuparse  Pablo 
en  cosa  alguna,  Esto  es  lo  más  vero- 
símil que  puede  pensarse,  á  conse- 
cuencia de  una  escritura  de  17  de  Ju- 
nio de  1594,  por  la  cual  Pedro  de  Cés- 
pedes arrendó  la  casa  á  su  sobrino  en 
25.000  maravedises  anuales,  por  cua- 
tro años,  cuya  renta  se  había  de  gas- 
tar "en  labores  e  reparo  de  las  dichas 
casas  por  estar  como  las  dichas  casas 
de  presente  están  arruinadas  e  inabi- 
tables,  y  los  tengo  de  gastar  en  lo  que 
fuere  necesario,  para  que  en  la  dicha 
casa  se  habite,,.  Comparando  esta  es- 
critura con  el  inventario  de  los  mue- 
bles que  Céspedes  tenía  á  su  muerte, 
se  ve  que  sólo  se  preocupaba  de  sus 
trabajos  y  que  tenía  casa,  porque  no 
había  de  quedarse  á  dormir  en  medio 
del  arroyo. 

Es  casi  seguro  que  Pedro  de  Céspe- 
des derribaría  las  casas  de  su  tío,  y 
éste  tuvo  que  buscar  donde  vivir, 
arrendando  para  ello,  en  13  de  Junio 
de  1595,  otras  en  la  calle  de  los  Ju- 
díos, propias  de  D.  Francisco  de  Hi- 
ncstrosa.  Veinticuatro,  y  en  donde  vi- 
vía, al  tiempo  del  arrendamiento,  el 
licenciado  Pedro  de  Morales.  El  con- 
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trato  se  hizo  por  un  año  en  33  duca- 
dos. iLibro  XLVII,  folio  912 de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

No  se  sabe  hasta  ahora  dónde  vivi- 
ría después,  hasta  que  en  1.°  de  Fe- 
brero de  1602  (Libro  LIX,  fol.  127, 
de  Alonso  Rodrííjucz  de  la  Cruz),  el 
Deán  y  Cabildo  de  la  santa  iglesia, 
otorgaron  escritura,  por  la  que  daban 
en  arrendamiento  de  por  vida  á  "Pablo 
de  Céspedes,  racionero  en  esta  santa 
iglesia,  nuestro  hermano...  unas  ca- 
sas bienes  y  propias  de  nuestra  mesa 
capitular  en  esta  dicha  ciudad,  en  la 
collación  del  seflor  San  Juan,  cerca 
del  monasterio  de  monjas  de  Je.süs 
Crucificado,  en  la  calleja  que  dicen  de 
hieras  linde  con  casas  del  dicho  mo- 
nasterio de  Jesús  Crucificado,  y  otros 
linderos...  y  yo,  el  dicho  Pablo  de 
Céspedes...  las  arriendo  y  recibo  en 
arrendamiento  por  desde  oy  día  de  la 
fecha...  por  todos  los  días  de  la  vida 
de  mí  el  dicho  Pablo  de  Céspedes,  y 
después  de  mi  por  los  días  de  la  vida 
de  Diego  de  Guzmán,  que  tengo  en  mi 
casa,  que  de  presente  es  de  edad  de 
veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos... 
y  yo  me  obligo  de  dar  é  pagar  en  ren- 
ta por  las  dichas  casas  en  cada  año... 
tres  mili  mrs.  de  la  moneda  usual  y 
tres  pares  de  gallinas. ..„  Fueron  sus 
fiadores  en  este  contrato,  el  célebre 
predicador  magistral  de  Córdoba, 
Dr.  Alvaro  Pizaño  de  Palacios,  y  el 
celebérrimo  poeta  D.  Luis  de  Góngo- 
ra  y  Argote. 

A  pesar  de  haber  hecho  esta  adqui- 
sición, no  puede  realmente  asegurarse 
que  se  estableciera  en  esas  casas,  pues- 
to que  Ecis  años  después,  á  su  falleci- 
miento, servía  en  la  collación  de  San- 
ta María,  también  en  calleja  sin  salida, 
á  los  que.  parece  era  aficiorado.  La 
calle  de  Rieras  se  llama  hoy  Alta  de 
Jesús  Crucificado. 

En  la  Catedral  de  Córdoba  hubo  dos 
racioneros  llamados  Pedro  de  Céspe- 
des, el  Viejo  y  el  Aíoso,  ambos  parien- 


tes de  Pablo.  El  Viejo  fué  toda  su  vida 
un  calavera  empedernido,  así  es  que, 
aunque  rico  y  con  buenas  rentas  del 
beneficio  que  disfrutaba,  murió  carga- 
do de  deudas;  e'.  otro  era  hombre  se. 
rio  y  formal.  El  Céspedes  viejo  dejó 
por  heredero  á  Pablo  de  Céspedes,  á 
quien  le  salieron  tantos  acreedores  que 
se  quedó  sin  herencia  ó  casi  sin  ella,  y 
gracias  que  la  había  aceptado  á  bene- 
ficio de  inventario.  De  todo  esto  nos 
da  noticia  una  escritura  de  17  de  Ju- 
nio de  1597,  ante  Alonso  Rodríguez 
de  la  Cruz  (libro  LI,  fol.  12),  que  co- 
piaremos entera,  á  pesar  de  su  gran 
extensión,  porque  la  creemos  muy  in- 
teresante para  la  biografía  de  nuestro 
racionero  artista.  Dice  así: 

"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Pablo  de  Céspedes  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  Córdoba  e  veci- 
no della  como  único  heredero  que  soy 
de  Pedro  de  Céspedes  el  viejo  racione- 
ro que  fue  en  la  dicha  santa  iglesia 
nombrado  en  su  testamento  con  que 
murió,  la  cual  herencia  tengo  acepta- 
da y  si  es  necesario  de  nuevo  aceto  con 
beneficio  de  inventario  y  protestación 
del  derecho  y  no  obligándome  a  mas 
deudas  ni  cargas  de  lo  que  montare 
la  dicha  herencia,  conozco  y  otorgo  a 
Pedro  de  Céspedes  el  mozo  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  la  dicha  ciudad 
y  vecino  della  que  está  presente  y  digo 
que  es  ansi  que  viviendo  el  dicho  Pe 
dro  de  Céspedes  el  viejo,  de  pedimento 
de  la  parte  de  D.  Diego  Gutiérrez  de 
los  Ríos  veinte  e  cuatro  e  vecino  desta 
ciudad,  como  cesonario  del  consejo  de 
la  vill?.  de  Simancas  á  quien  se  adju 
dicaron  los  bienes  del  obispo  don  Juan 
de  Simancas,  se  pidió  ejecución  contra 
los  bienes  del  dicho  Pedro  de  Céspedes 
el  viejo  por  contia  de  sesenta  mil  mrs. 
de  lo  corrido  de  los  cuatrocientos  du 
cados  de  principal  de  censo  impuesto 
por  el  dicho  Pedro  de  Céspedes  el  vie- 
jo en  favor  del  dicho  Obispo  don  Juan 
de  Simancas  sobre  todos  los  bienes  del 
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dicho  Pedro  de  Céspedes  y  del  jurado 
l'rancisco  de  Aponte  de  Morales  espe- 
cialmente se  hizo  la  impusicion  del  di- 
cho censo  sobre  unas  casas  del  dicho 
Pedro  de  Céspedes  el  viejo  y  en  que 
solía  hacer  su  morada  en  esta  ciudad 
en  la  collación  de  Santa  Maria  linde 
con  casas  del  deán  e  cabildo  de  la  igle 
sia  de  Córdoba  y  casas  del  licenciado 
Andrés  de  Ribera  canónigo,  y  sobre 
otros  bienes  y  posesiones  del  dicho 
Francisco  de  Aponte,  con  facultad  de 
se  poder  redimir  y  quitar  por  la  suer  - 
te  principal  por  escritura  que  pasó 
ante  Miguel  Gerónimo  escribano  pu 
blico  que  fue  desta  ciudad  en  seis  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e 
setenta  e  siete  años  por  los  cuales  di- 
chos sesenta  mil  mrs.  de  los  corridos 
del  dicho  censo  se  hizo  ejecución  e  por 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Céspedes  en 
las  dichas  sus  casas  sobre  que  el  dicho 
censo  fue  impuesto,  y  la  parte  del  di 
cho  don  Diego  de  los  Ríos  puso  las 
dichas  casas  del  dicho  racionero  Pedro 
de  Céspedes  en  los  mrs.  de  la  dicha  en 
deuda  por  que  ejecutó  e  se  siguió  el 
dicho  pleito  ejecutivo  hasta  tanto  que 
el  Gobernador  deste  obispado  pronun- 
ció en  él  sentencia  de  remate  en  favor 
del  dicho  don  Diego  de  los  Ríos  contra 
el  dicho  Pedro  de  Céspedes,  la  cual  en 
él  mandó  ejecutar  con  la  fianza  de  la 
ley  de  Toledo  y  en  ejecución  della,  la 
parte  del  dicho  don  Diego  de  los  Rios 
tomó  y  aprehendió  la  posesión  de  las 
dichas  casas  y  amparo  dellas,  después 
de  lo  cual,  por  muerte  del  dicho  don 
Diego  de  los  Rios,  sucedió  en  el  dicho 
censo  principal  y  renta  del  la  capilla 
e  capellanes  del  espíritu  santo  conS' 
tructa  en  la  santa  iglesia  de  Córdoba, 
como  cesonarios  del  dicho  don  Diego 
de  los  Rios,  los  cuales  dichos  capella- 
nes pidieron  y  se  les  mandó  dar  y  dio 
amparo  de  posesión  de  las  dichas  ca 
sas,  que  habían  sido  ejecutadas  por 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Céspedes  el 
viejo  á  pedimento  del  dicho  don  Diego 


por  los  dichos  sesenta  mil  mrs.  de  los 
corridos  del  dicho  censo  hasta  seis  de 
mayo  del  año  de  mil  e  quinientos  e 
ochenta  y  cinco,  e  asi  mismo  se  pidió 
por  parte  de  la  dicha  capilla  y  capella 
nes  nueva  ejecución  contra  el  dicho 
Pedro  de  Céspedes  y  los  demás  con  él 
obligados,  por  otros  sesenta  y  cinco 
mil  doscientos  ochenta  y  cuatro  mrs. 
de  lo  corrido  del  dicho  censo  de  tiem 
po  de  seis  años  y  treinta  y  cinco  dias 
que  se  cumplieron  á  diez  de  junio  del 
año  de  noventa  y  uno,  la  cual  ejecu 
cion  se  mandó  hacer,  al  cual  pleito 
salió  y  se  opuso  como  tercero  Fernán 
Gutiérrez  de  Víllalon  por  ciento  e 
cincuenta  mil  mrs.  de  principal  de 
censo  impuesto  por  el  dicho  Pedro  de 
Céspedes  en  favor  de  Dionisio  de  As- 
torga  sobre  las  dichas  casas,  por  escri- 
tura ante  Gonzalo  Fernandez  escriba- 
no publico  que  fue  desta  ciudad  en 
veinte  y  ocho  de  abril  de  mil  e  quinien- 
tos e  sesenta  e  siete  años,  el  cual  censo 
perteneció  al  dicho  Fernán  Gutiérrez 
por  la  escritura  e  recaudo  presentados 
por  ól  en  el  dicho  pleito  y  mas  pidió 
ser  pagado  de  veinte  e  cuatro  mil  nue- 
vecíentos  setenta  e  ocho  mrs.  de  los 
corridos  del  dicho  censo  hasta  veinte 
e  ocho  de  abril  del  año  de  noventa  e 
cinco,  ansí  mismo  salió  y  se  opuso  por 
tercero  al  dicho  pleito  don  Rodrigo  de 
Quintanilla  c  doña  Maria  de  Loyola  su 
mujer  vecinos  de  la  villa  de  Lora  pi- 
dieron ser  preferidos  y  pagados  del 
valor  de  las  dichas  casas  de  cincuenta 
mil  mrs.  de  la  renta  del  dicho  censo  que 
ansi  posee  el  dicho  Fernán  Gutiérrez 
en  esta  escritura  referido,  que  ellos  le 
vendieron,  los  cuales  corridos  son  de 
veinte  e  ocho  de  abril  del  añode  ochen- 
ta e  seis  hasta  fin  de  diciembre  del  año 
noventa  e  dos,  ansi  misma  salió  por 
tercero  á  este  pleito  don  Antonio  de 
Hoces  y  sus  hermanos  hijos  y  herede- 
ros de  don  Antonio  de  Hoces  por  cua- 
tro cientos  ducados  de  principal  de 
censo  y  mas  setenta  y  un  mil  seteciep- 
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tos  e  nueve  mrs.  de  la  renta  corrida  de 
hasta  diez  y  siete  de  abril  de  noventa 
e  seis  aflos  por  escritura  de  impusicion 
hecha  y  otorgada  por  el  dicho  Pedro 
de  Céspedes  sobre  las  dichas  sus  casas 
en  favor  de  Andrés  Martínez  fustero 
por  escritura  que  pasó  ante  Luis  Nu- 
fiez  de  Toledo  escribano  publico  que 
fue  desta  ciudad,  en  diez  y  siete  de 
abril  de  mil  e  quinientos  e  sesenta  y 
siete  años,  que  á  los  dichos  herederos 
del  dicho  don  Antonio  de  Hoces  perte- 
necieron por  las  escrituras  y  recaudos 
presentados  en  el  dicho  proceso,  y  por 
los  dichos  acreedores,  coiimigfo,  se  ha 
seguido  el  dicho  pleito  como  tal  here- 
dero del  dicho  Pedro  de  Céspedes,  con 
beneficio  de  inventario  y  siendo  con- 
cluso en  definitiva,  su  merced  del  vi- 
cario general  deste  obispado  pronun- 
ció sentencia,  por  la  cual  en  efeto  hizo 
remate  de  las  dichas  casas  que  queda- 
ron del  dicho  Pedro  de  Céspedes,  eje- 
cutada en  el  dicho  pleito  por  las  dichas 
deudas  mandó  pagar  ;\losdichosacree- 
dores  á  cada  uno  por  la  antigüedad  dt 
su  contrato  los  principales  de  sus  cen- 
sos y  corridos  dellos  y  que  adelante  co 
rriesen  hasta  la  real  paga  y  de  las  eos 
tas  procesales,  la  cual  sentencia  se 
mandó  ejecutar  con  la  fianza  de  la  ley 
de  Toledo  y  la  venta  de  las  dichas  ca- 
sas andubo  en  almoneda  y  salieron 
ciertos  ponedores  y  la  persona  que 
mayor  postura  hizo  fue  el  dicho  racio- 
nero Pedro  de  Céspedes  el  mozo  que 
las  puso  en  mil  setecientos  diez  duca 
dos  de  que  se  han  de  descontar  ocho- 
cientos ducados  del  principal  de  los  di- 
chos censos  impuestos  sobre  las  dichas 
casas  la  renta  de  los  cuales,  conforme 
a  la  dicha  postura,  tomó  á  su  cargo  de 
pagar  en  el  inter  que  no  lo  redimiere 
Á  los  plazos  de  los  contratos  para  pa 
gar  los  cuatrocientos  diez  ducados  res- 
tantes á  la  persona  o  personas  á  quien 
se  hubiesen  de  entregar  de  contado  y 
con  otras  condiciones  y  declaraciones 
contenidas  en  la  dicha  propuesta  y  se 


asignó  lugar  y  termino  de  remate  y 
en  efeto  fueron  rematadas  las  dichas 
casas  en  el  dicho  Pedro  de  Céspedes 
el  mozo  en  el  precio  de  la  dicha  su 
postura,  el  cual  remate  fue  aprobado 
por  merced  del  dicho  vicario  general 
y  por  cuyo  mandado  el  dicho  Pedro  de 
Céspedes,  depositó  en  poder  del  bene- 
ficiado Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba los  dichos  cuatrocientos  y  diez  du- 
cados y  se  ofreció  de  hacer  reconoci- 
miento de  los  dichos  censos  en  canti- 
dad de  los  dichos  ochocientos  ducados 
y  pidió  se  otorgase  en  su  favor  por  mí 
el  dicho  Pablo  de  Céspedes,  como  tal 
heredero  del  dicho  Pedro  de  Céspedes, 
escritura  de  venta  de  las  dichas  casas 
y  el  dicho  vicario  general  asi  lo  prove  ■ 
yó  como  todo  mas  largamente  consta 
y  parece  del  dicho  proceso  y  autos  que 
se  ha  tratado  y  seguido  ante  el  dicho 
vicario  general  deste  obispado  y  en 
presencia  de  Gerónimo  de  Camargo 
notario  cumpliendo  de  mi  parte  lo  que 
soy  obligado  en  ejecución  de  lo  pro 
veido  y  mandado  por  el  dicho  vicario 
general,  por  esta  presente  carta,  como 
mejor  puedo  y  de  derecho  ha  lugar, 
conozco  e  otorgo  que  vendo  al  dicho 
Pedro  de  Céspedes  el  mozo  las  di- 
chas casas  que  fueron  del  dicho  Pedro 
de  Céspedes  el  viejo  en  esta  ciudad 
en  la  dicha  collación  de  Santa  Maria 
de  suso  declaradas  y  deslindadas  con 
cargo  de  los  dichos  ochocientos  duca 
dos  de  principal  de  censo  que  sobre 
ellas  tienen  en  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta mil  mrs.  de  principal  de  censo 
de  don  Antonio  de  Hoces  y  sus  her- 
manos y  con  cargo  de  otros  ciento 
cincuenta  mil  mrs,  de  principal  que 
sobre  las  dichas  casas  está  y  tiene  el 
dicho  Fernán  Gutiérrez  de  \'illalon, 
los  dichos  censos  por  la  escritura  de 
suso  referida,  los  cuales  dichos  censos 
se  pagan  respecto  de  catorce  mil  mrs. 
el  millar  y  se  pueden  redimir  por  el 
dicho  principal  y  no  emba'-gante  que 
sobre  las  dichas  casas  parezca  estar 
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impuesto  otro  algún  censo  obligadose 
hipotecadas  en  todo  o  en  parte  sola 
mente  se  las  vendo  con  cargo  de  los 
dichos  dos  censos  el  principal  dellos 
montan  los  dichos  ochocientos  duca- 
dos que  vales  trescientos  mil  mrs.  que 
es  parte  del  precio  de  la  postura  y  re- 
mate y  libres  de  otra  enagenacion  e 
cargo,  porque,  como  dicho  es,  no  em- 
bargante que  se  haya  impuesto  sobre 
ellos  otro  algún  censo  ó  estar  obliga- 
das á  otra  alguna  deuda  por  haberse- 
las  vendido  y  rematado  en  almoneda 
con  autoridad  de  la  justicia  en  el  dicho 
precio  de  mil  y  doscientos  y  die7  du- 
cados que  es  el  valor  de  los  dichos 
censos  con  los  cuatrocientos  y  diez 
ducados  que  depositó  ante  el  juez  ecle- 
siástico con  cuya  autoridad  se  vendie- 
ron e  remataron  las  dichas  casas  y  con 
citación  de  todos  los  demás  acreedores 
los  dichos  cuatrocientos  y  diez  duca- 
dos para  pagar  los  corridos  de  los  di- 
chos y  porque  dicho  es  los  dichos  cua- 
trocientos y  diez  ducados  están  consig- 
nados ante  el  dicho  vicario  general  y 
depositados  por  su  mandado  en  poder 
del  beneficiado  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  sobre  su  recivo,  si  es  necesa- 
rio renuncio  la  esencion  de  la  cosa  no 
vista  y  los  dos  a°l  en  razón  de  'a  paga 
e  prueba  por  la  cual  paga  y  por  razón 
de  la  obligación  quel  dicho  Pedro  de 
Céspedes  ha  de  hacer  á  la  paga  de  la 
renta  de  los  dichos  censos  y  sanea- 
miento de  los  dichos  principales  en 
cantidad  de  los  dichos  principales  de 
los  dichos  trescientos  mil  mrs.  desde 
hoy  día  de  la  fecha  desta  carta  para 
en  todo  tiempo,  me  desapodero  y  á 
mis  herederos  y  sucesores  de  todo  el 
poder  y  del  derecho  y  de  la  tenencia 
posesión  propiedad  acción  real  y  per- 
sonal que  hes  y  tengo  y  me  pertenece 
á  las  dichas  casas  desta  venta  dellas  y 
en  ellas  y  con  todas  sus  entradas  y 
salidas  pertenencias  derechos  usos 
costumbres  y  servidumbres  cuantas 
ha  e  haber  debe  y  les  pertenece  de 


fecho  y  de  derecho  en  todo  ello  apo- 
dero ai  dicho  Pedro  de  Céspedes  para 
que  sean  suyas  y  de  sus  herederos  y 
sucesores  y  como  tales  las  pueda  tener 
é  poseer,  dar  y  donar,  trocar  y  cam- 
biar, hacer  y  disponer  dellas  a  su  vo- 
luntad, como  cosa  suya  propia  habida 
y  comprada  por  sus  propios  dineros, 
justa  y  legítimamente,  doyle  poder 
cumplido  al  dicho  comprador  para 
que  por  su  autoridad  o  judicialmente 
pueda  cada  vez  que  quisiere  entrar  y 
tomar,  haber  y  ganar  la  posesión  y 
tenencia  de  las  dichas  casas,  valga  la 
dicha  posesión  como  si  yo  se  la  diese 
tomándole  por  la  mano  y  metiéndole 
dentro  dellas  y  saliendome  yo  ende 
fuera  y  en  el  inter  que  el  dicho  Pedro 
de  Céspedes  comprador  toma  e  aprcn 
de  la  dicha  posesión  me  constituyo  por 
su  inquilino  tenedor  y  poseedor  de  las 
dichas  casas  por  el  dicho  Pedro  de 
Céspedes  y  en  su  nombre  para  le  dar 
la  dicha  posesión  cada  que  por  su 
parte  me  fuere  pedida  y  á  mayor  vali- 
dación y  en  señal  de  posesión  y  de  la 
verdadera  adquisición  di  y  entregué  y 
el  dicho  Pedro  de  Céspedes  de  mi  re- 
cibió el  registro  desta  escritura  para 
que  por  la  dicha  tradición  pase  y  trans- 
fiera en  ella  dicha  posesión  del  cual 
entrego  y  recibo  del  dicho  registro, 
yo  el  escribano  doy  fee  porque  se  hizo 
en  mi  presencia  y  por  que  el  registro 
pido  y  consiento  yo  el  dicho  vendedor 
se  saque  un  traslado  que  signado  se 
entregue  al  dicho  Pedro  de  Ccspedes 
para  que  lo  tenga  por  titulo  principal 
dtsta  venta,  digo  y  confieso  yo  el  di- 
cho Pablo  de  Céspedes  que  el  precio 
justo  y  verdadero  valor  de  las  dichas 
casas  con  los  dichos  mil  y  doscientos 
e  diez  ducados  en  que  le  fueron  rema- 
tadas incluyendo  en  ellos  el  principal 
de  los  dichos  dos  censos  no  han  vali 
do  ni  valen  mas,  ni  se  ha  hallado 
quien  mas  por  ellas  dé,  no  embar- 
gante que  por  mandado  del  dicho  vi 
cario  general  han  andado  en  almo- 
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neda  ia  venta  de  las  dichas  casas  mu- 
chos días  y  si  pareciere  en  cualquier 
tiempo  haber  valido  o  valer  mas  y 
en  la  cantidad  más  dello  que  fuere, 
hago  gracia  dación  y  donación  al  di 
cho  comprador  bastante  de   derecho 
la  cual   me  obligo  de  haber  por  firme 
y  de  no  la  revocar  por  ninguno  de  los 
casos  que  las  leyes  y  derechos  ponen 
por  donde  las  semejan  les  donaciones 
son  deshechas  anuladas  y  revocadas 
porque  todas  en  general  y  cada  una 
de  ellas  en   especial   y  todo  dolo  y  en- 
gaño  mitad   del  justo   precio   tanto  y 
tantos  inorme    y    inormisima    lesión 
ley  del  ordenamiento  real  y  los  cua- 
tro años  que  la  dicha  ley  dispone  para 
pedir  se  rescinda  el  contrato  y  desha- 
ga el  agravio  de  aquello  en  que  se  re- 
cibió y  la  dicha  inorme  e  inormisima 
lision,  todo  lo  renuncio  e  aparto  de  mi 
favor  y  ayuda   y  la  ley  general  re- 
nunciación   de  leyes  non   vala   salvo 
en  lo  expresado  y  como  tal  heredero 
del  dicho  Pedro  de  Céspedes  el  viejo 
difunto,   con  el  beneficio  de  inventa- 
rio, asiguro  al  dicho  Pedro  de  Céspe- 
des compradoi  las  dichas  casas   pro- 
piedad y  posesión  dellas  de  quien  se 
las  demande,   embargue  o  contrarié, 
todo  o  parte  dello  y  de  le  salir  por  ac 
tor  en  su  amparo  y  defendimiento  y  de 
tomar  en  mi   por  el  la   voz  actoria  y 
defensa   de  todos  e  cualesquier  pleitos 
demandas  embargos  y   otras  pcrtur 
baciones   que  sobre  las  dichas  casas 
propiedad  e  posesión  dellas  les  fueren 
intentadas  y  dentro  de  quinto  dia  que 
me  fuere  notificado  y  que  en  cualquier 
manera  viniere  de  mi  noticia  y  de  los 
tratar  proseguir  y  fenecer  y  acabar  y 
de  le  quitar   sacar  y  reedrar  de  todo 
ello  a  paz  y  a  salvo   sin   embargo  ni 
contrario  alguno  en  tal  manera  que  el 
dicho  Pedro  de  Céspedes  comprador 
y  sus  sucesores  sean   pacificos  posee- 
dores de  las  dichas  casas,  si  ansi  no  lo 
hiciere  nin  compliere  o  no  pudiere  e 
contra  esta  escritura  todo  o  parte  de 


lo  en  esta  carta  contenido  fuere  o  vi- 
niere o  lo  revocare  reclamare  o  con- 
traviniere que  demás  de  ser  en  si  nin- 
guno lo  que  en  razón  dello  pidiere,  los 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Céspedes  el 
viejo  sean  obligados  y  yo  los   obligo 
como  su  heredero  con  beneficio  de  in- 
ventario,  de  dar    y    pagar  volver  y 
tornar  al  dicho  Pedro  de  Céspedes  el 
mozo  comprador  de  los  dichos  cuatro- 
cientos e  diez  ducados  que  tiene  paga 
dos  con  mas  lo  que  de  la  renta  de  los 
dichos  dos  censos  hobicre  pagado  e 
pagare  y  los   dichos  principales  ha- 
biéndolos redimido  e  pagado,  labores 
y  mejoramientos  que  en  las  dichas  ca- 
sas hobierc  hecho,  labrado  e  acrecen- 
tado y  demás  valor  que  el  tiempo  hu- 
biere causado  y  aunque  las  dichas  la- 
bores sean  voluntarias  y  no  forzosas, 
costas  y  otros  intereses  que  se  le  hu- 
bieren seguido  y  siguieren  todo  ello 
se  haya  e  cobre  de   los  dichos  bienes 
del  dicho  Pedro  de  Céspedes  el  viejo 
cuyo  heredero  yo  soy  y  con  el  dicho 
beneficio  de  inventario  y  del  poseedor 
dellos  en  via  ejecutiva  con  el  doblo  en 
lugar  de  interese  convencional  pagado 
o  no  que  esta  escritura  y  lo  en  ella 
contenido  consiga  fn  efeto  valga  y  sea 
firme  y  para  cumplillo  obligo  los  bie- 
nes que  quedaron   del  dicho  Pedro  de 
Céspedes  el   viejo  á  mi  pertenecien- 
tes con  el  dicho  beneficio  de  inventa- 
rio y  doy  poder  A  los  justicias  que  del 
caso  puedan  y   deban    conocer   para 
que  me  apremien  y  á  los  dichos  bie- 
nes de  la  dicha  herencia  á  su  ejecu- 
ción guarda  y  cumplimiento  como  si 
fuere  por  sentencia  de  juez  competen- 
te  aunque  della  por  las  partes  fuere 
consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada  y 
se   declara  que  el  saneamiento  paga  e 
cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta 
escritura  solamente  se  ha  de   pedir  e 
cobrar  de  los  bienes  que  quedaron  del 
dicho  Pedro  de  Céspedes  el  viejo  cuyo 
heredero  yo  soy  con  el  dicho  benefi- 
cio  de  inventorio  sin  que  yo  ni  los 
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otros  mis  bienes  quedemos  ni  seamos 
obligados  por  razón  dello  a  cosa  algu 
na,  e  yo  el  dicho  Pedro  de  Céspedes 
el  mozo  racionero  en  la  santa  iglesia 
de  Córdoba  que  he  sido  y  soy  presen 
te  esta  escritura,  acepto  y  recibo  en 
mi  favor,  y  compradas  las  dichas  ca- 
sas en  los  dichos  mil  e  doscientos  e 
diez  ducados,  precio  en  que  me  fueron 
rematadas,  en  los  cuales  dichos  mil  e 
doscientos  y  diez  ducados  se  incluyen 
los  principales  de  los  dichos  dos  cen- 
sor en  cantidad  ambos  de  los  dichos 
trescientos  mil  mrs.,  la  renta  de  los 
cuales  tengo  de  ser  obligado  de  pagar 
de  hoy  en  adelante  y  sanear  los  prin- 
cipales y  habiéndose  en  mi  favor  obli 
gado  los  acreedores  del  dicho  Pedro 
de  Céspedes  el  viejo  á  quien  se  han 
de  entregar  los  dichos  cuatrocientos  y 
diez  ducados  de  los  corridos  de  los  di- 
chos censos,  que  pareciendo  no  perte- 
necerle  todo  o  parte  dello  me  los  vol 
verán  como  depositarios  según  e  como 
está  provehido  por  el  dicho  vicario 
general  e  satisfaciendo  á  mi  postura 
me  obligo  de  hacer  un  reconocimien 
to  de  los  dichos  censos  en  favor  de  las 
personas  cuyos  son  y  á  quien  pertene- 
cen en  esta  escritura  declarados  ya 
que  lo  cumpla  yo  pueda  ser  apremia 
do  e  para  cumplillo  obligo  á  mi  e  a 
mis  bienes  y  doy  poder  á  las  justicias 
que  entendieren  del  caso  contra  mi 
puedan  y  deban  proceder  para  que 
procedan  á  su  ejeciicion  guarda  y 
complimiento  como  por  sentencia  de 
finitiva  de  juez  competente  que  ella 
por  las  partes  fuesen  consentida  y  pa- 
sada en  cosa  juzgada,  en  testimonio 
de  lo  cual  otorgamos  esta  carta  y  de 
ella  dos  en  un  tenor  para  cada  parte 
la  suya  que  es  fecha  e  otorgada  esta 
carta  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba 
á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Junio  de 
mil  e  quinientos  e  noventa  y  siete  años 
y  firmáronla  de  sus  nombres  los  otor- 
gantes que  yo  el  escribano  doy  fe  que 
conozco  sieudü  testigos  Diego  de  Ho- 


ces Antonio  López  y  Marcos  Ruiz  de 
Parraga  vecinos  de  Córdoba.  =  /*« 
blo  de  Céspedes.  =  Pedro  de  Céspedes, 
=Alonso  Podrigues  de  la  Crus,  escri- 
bano público.  „ 

En  26  del  mismo  mes  y  ante  el  mis- 
mo escribano  (fol.  67),  otorgó  Pedro 
de  Céspedes  la  escritura  prometida 
de  reconocimiento  de  los  censos. 

Véase  cómo  P¿iblo  de  Céspedes  he- 
redó una  casa,  la  vendió  en  1.210  du- 
cados, después  de  sostener  un  pleito, 
y  no  recibió  por  tal  concepto  ni  un 
solo  maravedí.  Los  demás  bienes  de 
la  herencia  ó  serían  muebles  ó  se  eva- 
porarían como  la  casa,  toda  vez  que 
no  aparecen  en  los  inventarios  hechos 
á  la  muerte  del  insigne  artista. 

En  Julio  de  1600  los  racioneros  de 
la  Catedral  nombraron  su  mayordo- 
mo para  coger  y  repartir  los  frutos 
de  sus  raciones  á  D.  Damián  de  Var- 
gas, y  éste,  por  escritura  de  18  de 
Junio  (el  mismo  escribano,  lib.  LVII, 
fol.  1.071),  dio  por  sus  fiadores  á  sus 
compañeros  Juan  Ordóñez  y  Pablo  de 
Céspedes. 

Pedro  de  Céspedes,  el  Moso,  otorgó 
testamento  ante  Alonso  Rodríguez  de 
la  Cruz  (lib.  LVIII,  fol.  617)  en  9  de 
Abril  de  1 .601 ,  y  en  él  se  dice:  "Es  mi 
voluntad  se  pague  á  Pablo  de  Cespe 
des  racionero  eu  la  santa  Iglesia  lo 
que  pareciere  por  recaudos  bastantes 
que  yo  le  debo.„  También  le  nombra 
albacea  en  unión  de  D.  Fadrique  Fer- 
nández de  Córdoba,  Deán;  Cristóbal 
de  Mesa  Cortés,  canónigo,  y  D.  Juan 
de  Córdoba,  sobrino  del  testador. 

A  pesar  de  ser  Céspedes  oriundo  de 
Ocarta,  estaba  emparentado  con  la 
primera  nobleza  de  Córdoba.  Pedro 
de  Céspedes  llama  sobrino  á  un  Cór- 
doba; tíos  de  Pablo  eran  los  Apontes 
de  Morales,  y  en  su  última  disposición 
llama  primos  á  Andrés  de  Godoy  y 
D."  Luisa  de  Godoy.  Además  se  ve 
por  los  documentos  anotados  que  las 
personas  de  su  más  íutímo  trato  eran 
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las  que  más  se  distinguían  por  su  sa- 
ber, tales  como  Ambrosio  de  Morales, 
Luis  de  la  Vega,  Góngora,  Pizaño  de 
Palacios  y  Bernardo  de  Alderete. 

La  última  enfermedad  de  Céspedes 
debió  ser  rápida,  y  cuando  se  llamó 
al  notario  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  para  hacer  las  disposiciones  tes- 
tamentarias, estaba  moribundo,  tanto 
que  no  jmdo  firmar  y  acaso  se  murió 
inmediatamente  y  con  seguridad  en  el 
mismo  día  26  de  Julio  de  1608.  El  in- 
teresante documento  que  dictó  enton- 
ces (lib.  LXXI,  sin  foliar),  dice  así: 

'^ Poder. — En  el  nombre  de  Dios 
amen,  sepan  cuantos  esta  carta  de 
poder  vieren  como  yo  Pablo  de  Cés- 
pedes racionero  en  la  santa  iglesia  de 
Córdoba,  vecino  della,  en  la  collación 
de  la  dicha  santa  Iglesia,  estando  en- 
fermo del  cuerpo  y  sano  de  la  volun 
tad,  en  mi  juicio  y  entendimiento  na 
tural  cual  Dios  nuestro  señor  ha  sido 
servido  de  me  dar,  creyendo  como 
creo  y  confieso  verdaderamente  en  la 
santa  fe  católica,  como  ñel  cristiano, 
conozco  y  otorgo  y  digo  que  yo  tengo 
comunicado  mi  testamento  con  el  se- 
ñor doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios 
canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Cór- 
doba y  vecino  della  al  cual  dicho  se- 
ñor doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios 
doy  e  otorgo  todo  mi  poder  cumplido 
de  derecho  bastante  para  que  pueda 
hacer,  ordenar  y  otorgar  mi  testa- 
mento y  última  voluntad  por  el  cual 
yo  mando  mi  anima  á  Dios  nuestro 
señor  que  la  ciió  y  redimió  por  su 
preciosa  sangre  y  quiero  que  mi  cuer- 
po sea  sepultado  en  la  santa  Iglesia 
de  Córdoba  en  la  sepultura  del  racio 
ñero  Pedro  de  Céspedes  mi  tio  y  nom- 
bro por  mi  heredero  en  el  remanente 
de  mis  bienes  á  mi  anima  para  que  el 
dicho  señor  doctor  Alvaro  Pizaño  de 
Palacios  ordene  la  memoria  de  misas, 
obra  pia  y  otras  distribuciones  por 
mi  anima,  según  y  como  con  su  mer- 
merced  lo   tengo  comunicado   y   asi 


mismo  nombro  por  mis  albaceas  del 
dicho  mi  testamento  al  dicho  seíior 
doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios  y  al 
señor  licenciado  Andrés  Fernandez  de 
Bonilla  racionerocn  la  dicha  santa  igle- 
sia, in  solidum  les  doy  poder  para  este 
testamento  quel  dicho  señor  doctor,  en 
virtud  destc  poder  hiciere  y  otorgare, 
lo  cumplan  y  ejecuten  y  el  dicho  señor 
doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios,  en 
el  dicho  mi  testamento,  que  en  virtud 
deste  hiciere  y  otorgare,  ponga  las 
mandas  pias  y  graciosas  y  misas  por 
mi  anima  y  otras  disposiciones  según 
y  como  con  su  merced  lo  tengo  comu- 
nicado ,  revocando  que  yo  revoco, 
otros  testamentos,  mandas  y  codici- 
liüs  que  pareciere  haber  fecho  y  otor- 
gado para  que  no  valgan  sino  el  tes- 
tamento quel  dicho  señor  doctor  Al- 
varo Pizaño  de  Palacios,  en  virtud 
deste  poder,  hiciere  y  otorgare,  y  me 
obligo  de  haber  por  firme  este  poder 
y  lo  que  en  virtud  del  se  hiciere,  so 
expresa  obligación  que  hago  de  mi  y 
de  mis  bienes  y  doy  poder  a  las  justi  - 
cias  para  la  ejecución  dello  como  por 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y 
quiero  que  el  dicho  señor  doctor  Al- 
varo Pizaño  de  Palacios,  con  inter- 
vención del  dicho  señor  licenciado 
Andrés  Fernandez  de  Bonilla,  desde 
luego  hagan  memorial  e  inventario  y 
pongan  cobro  á  mis  bienes  y  otro  si 
es  mi  voluntad  que  por  el  dicho  mi 
testamento,  el  dicho  señor  doctor  man- 
de que  yo  mando  á  Andrés  de  Godoy, 
mi  primo,  vecino  de  Córdoba,  dos- 
cientos ducados  y  á  Andrés  Ruiz,  que 
tengo  en  mi  casa,  cincuenta  ducados 
y  sus  vestidos  y  cama,  y  á  Juan  de 
Peñalosa,  asi  mismo  que  tengo  en  mi 
casa,  treinta  ducados  y  sus  vestidos  y 
cama,  y  a  doña  Luisa  de  Godoy,  mi 
prima,  treinta  ducados,  ques  fecha  y 
otorgada  esta  carta  en  Córdoba  en 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  jullio  de 
mil  y  seiscientos  y  ocho  años,  siendp 
presentes  por   testigos  Juan   Gómez 
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Delgado  y  Pedro  de  Arenal  en  servi- 
cio del  dicho  señor  doctor  y  Alonso  de 
Peñalosa  platero  y  Gonralo  Ruiz  ve- 
cinos e  moradores  en  Córdoba  y  por- 
que el  dicho  otorgante,  que  yo  el  pre- 
sente escribano  doy  fe  que  conozco, 
digo  que  no  puede  firmar  por  la  gra- 
vedad de  su  enfermedad,  firmaron  por 
el  los  dichos  testigos.  =  Juan  Gomes 
Delgado= Pedro  García  del  Arenal= 
Alonso  de  Pcñalosa=Gon3alo  Rui3= 
Alonso  Rodrigues  de  la  Crus  escriba 
no  publico  de  Córdoba.  „ 

De  las  personas  relacionadas  en  el 
fideicomiso  que  antecede,  la  única  co 
nocida,  aparte  de  los  albaceas,  es  Juan 
de  Peñalosa,  de  quien  se  sabe  que  fué 
discípulo  de  Céspedes,  y  como  fué  ca- 

[Conlinwtri .) 


nónigo  en  Astorga,  es  de  suponer  que 
descendía  de  buena  familia.  Sin  em- 
bargo^ dada  la  forma  en  que  está  re- 
dactada la  manda  que  se  le  hace,  pa- 
rece que  fuera  un  criado  distinguido, 
acaso  moso  aprendí s.  También  es 
probable  que  el  testigo  Alonso  de  Pe- 
ñalosa, platero,  fuese  el  padre  del  pin 
tor  Juan  de  Peñalosa.  El  Andrés  Ruiz 
pudo  ser  otro  discípulo  de  Céspedes, 
de  quien  no  haya  quedado  memoria. 
En  el  encabezamiento  del  inventario, 
como  después  se  verá,  se  dice  que  es  - 
tos  dos  "han  residido  en  las  dichas 
casas  en  servicio  del  dicho  Pablo  de 
Céspedes^,  cuya  frase  completa  la 
idea  expuesta  de  que  eran  criados  de 
más  ó  menos  categoría. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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Discursos  de  Medallas  y  Antigüedades  que  compuso  el  M.  I.  Sr.  D.  Martín  de  Garrea  y  Ara- 
gón, Duque  de  Villahermosa,  Conde  de  Ribagorza,  sacados  ahora  á  luz  por  la  excelentísima 
Sra.  D.'"'  María  del  Carmen  Aragón  Azlor,  actual  Duquesa  del  mismo  título,  con  una  noticia  de  la 
vida  y  escritos  del  autor,  por  D.  José  Ramón  Mélida,  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  bi- 
bliotecario de  la  casa  de  Villahermosa  (1). 


D.  Martín  de  Gurrea  y  Aragón,  here 
dero  de  las  valiosas  dotes  que  distinguie- 
ron á  sus  antepasados,  aparece  en  la  his 
toria  obscurecido  por  la  figura  de  su  mu- 
jer, D.*  Luisa  de  Borja,  cuya  piedad  hubo 
de  ser  cantada  por  numerosos  escritores 
preferentemente  á  cualidad  alguna  de  las 
que  su  esposo  atesoraba  (2).  Injusto  es  tal 
exclusivismo;  intrépido  guerrero  D.  Mar 
tín,  para  no  desmentir  el  tradicional  es- 
fuerzo de  los  varones  de  su  familia,  unió 


(1)  En  el  número  de  Mayo  pusimos  una  lista 
de  obras  recibidas,  que  anunciamos  serian  estu- 
diadas más  detenidamente  por  su  orden  En 
aquella  lista  figuraba  la  que  lleva  por  título  el 
encabezamiento  de  este  aniculo  y  de  la  que, 
cumpliendo  lo  anunciado,  hacemos  hoy  más  ex- 
tensa consideración. 

(2)  No  es  extraño  que  escritores  ganosos  de 
cantar  virtudes  se  fijaran  poco  en  D.  Martin, 
que  mucho  más  joven  que  su  esposa,  no  mostra- 
ba en  los  devaneos  de  su  primera  edad  el  carac- 


al valor  una  decidida  afición  por  las  bellas 
artes  y  los  estudios  arqueológicos,  que 
hoy  hace  recordar  su  nombre  con  gusto 
por  los  amantes  de  dichas  disciplinas, 
reividicando  así  el  justo  lugar  que  entre 
los  de  su  estirpe  le  corresponde. 

Digno  sucesor  de  su  abuelo  D.  Juan, 
de  las  mismas  aficiones,  adquiridas  sin 
duda  durante  sus  largas  permanencias  en 
Italia,  fueron  aumentadas  en  D.  Martín 
por  la  educación  recibida  de  su  tío  el  Car 


ter  sentado  del  último  tercio  de  su  vida.  En  este 
mismo  Boletín  han  sido  consignadas  algunas 
anécdotas  del  citado  personaje,  como  la  curiosa 
de  la  dama  que,  disfrazada  de  paje,  se  llevó  á  su 
casa  de  vuelta  de  Inglaterra,  narrada  con  natu- 
ral gracia  en  un  curioso  artículo  por  nuestro  que- 
rido consocio  y  distinguido  académico  D.  Adolfo 
Herrera.  Medalla  de  D.  Martin  de  Gurrea  y 
Aragón  —HoL^ti^  dk  i.a  Sociedad  Esp.>Ñoi-a  dh 
Ex-uRsioNESj  t.  X,  pág.  3. 
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denal  D  Pedro  Sarmiento,  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela,  que  le  enseñó 
las  lenguas  latina,  francesa  í  italiana,  y 
debió  cultivar  acertadamente  las  dotes  de 
humanista  que  descubriera  en  su  sobrino. 

Poco  tiempo  estuvo  al  lado  de  su  tío, 
pero  no  por  ello  abandonó  la  senda  em- 
prendida, y  de  su  perseverancia  en  ella 
nos  da  idea  el  haber  tenido  posteriormen- 
te por  donantes  de  objetos  para  su  colee" 
ciún  de  Pedrola  A  muchospersonajes  de  la 
Corte  y  al  mismo  Príncipe  (después  Feli- 
pe II),  de  quien  fué  paje. 

En  la  adolescencia  formó  el  núcleo  prin- 
cipal de  su  colección  y  en  sus  últimos  años 
se  ocupó  en  describirla,  marcando  así  sus 
trabajos  artísticos  los  extremos  de  su  vi  - 
da,  cual  si  quisiera  en  la  última  etapa 
abandonar  el  ajetreo  de  las  armas  y  olvi 
dar  sus  amarguras,  reverdeciendo  aque- 
llas ocupaciones  que  marcharon  unidas  á 
los  ensueños  }•  alegrías  de  la  niñez. 

El  libro  consta  de  dos  partes:  una  dedi- 
cada A  las  monedas  y  medallas,  en  la  cual 
sigue  el  plan  del  estudio  de  Guillaume 
Choul  (Discotirs  sur  la  religión  des  aii 
ciens  romains)  en  su  traducción  italiana 
de  Gabriel  Simeón,  según  el  mismo  don 
Martín  afirma  en  el  comienzo  de  la  se- 
gunda parte;  )•  dicha  segunda  parte,  don- 
de trata  de  otras  varias  antigüedades  de 
las  que  componían  su  pequeño  museo. 

Era  éste,  por  lo  que  se  ¡luede  colegir 
de  los  Discursos ,  si  no  muy  extenso 
bastante  escogido.  El  monetario  compo 
níase  de  piezas  griegas  de  la  Grecia  pro 
pia  y  de  la  Magna  Grecia;  de  piezas  la 
tinas,  en  su  mayoría  imperiales;  de  pie 
zas  autónomas  españolas  de  Ampurias 
Gerona,  Tarragona,  Teruel,  Zaragoza 
Huesca  y  Calatayud.   Monedas  góticas 
tenía  sólo  dos:  una  de  Recesvinto  y  otra 
de  Leovigildo.  La  escultura  se  hallaba 
representada  por   marmoles  y  bronces 
clásicos  de  Italia  y  de  España,  un  vaso 
de  sacrificios  y  una  piedra  grabada. 

Su  trabajo  está  hecho  con  galanura  de 
estilo  y  profundidad  en  las  descripciones; 
se  preocupa  ante  todo  de  la  cronología; 


admite  con  reserva  de  buen  crítico  los 
datos  recogidos,  quizá,  como  dice  el  se- 
ñor Molida,  por  la  existencia  de  numero- 
sos falsarios,  que  ya  por  entonces  pre- 
lendían  engañar  d  los  coleccionistas,  y 
lejos  de  ccí^irse  en  forma  monótona  á 
presentar  los  objetos,  intercala  múltiples 
consideraciones  sobre  los  triunfos  de  los 
romanos,  templos,  sacerdotes,  coronas  y 
símbolos  de  los  antiguos,  hasta  el  punto 
de  que  si  es  verdad,  como  conjetura  el 
biógrafo,  que  su  obra  nació  cual  serie  de 
papeletas  críticas. que  en  vez  de  ir  suel- 
tas fueron  escritas  en  un  mismo  cuader- 
no, las  consideraciones  á  que  nos  referi- 
mos le  dan  un  especial  realce.  Es,  en 
suma,  de  infinito  interés  para  las  investi- 
gaciones históricas  en  general  y  espe- 
cialmente para  la  historia  de  la  Arqueo 
logia  y  de  la  Numismática,  y  ciertas  ob- 
servaciones que  de  pasada  hace  en  algu- 
nos lugares,  en  el  dedicado  á  "Pan,  dios 
de  los  pastores„,  por  ejemplo,  sobre  la 
aparición  del  demonio,  revelan  un  espí 
ritu  no  adocenado  ni  partícipe  de  las 
preocupaciones  de  su  época. 

Los  Discursos  van  precedidos  de  una 
interesante  y  bien  escrita  biografía  de 
D.  Martín,  debida  á  la  pluma  de  nuestro 
erudito  consocio  D.  José  Ramón  Mélida, 
al  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  por 
sus  acertadas  afirmaciones,  en  el  curso 
de  este  artículo;  constituyen  una  merití- 
sima  labor  reconstructiva  de  la  por  des- 
gracia deshecha  colección  de  Pedrola,  y 
están  hermosamente  editados  é  ilustra 
dos  con  excelentes  fototipias  de  las  me- 
dallas y  retratos  de  antepasados  de  la 
casa,  como  no  podía  ser  menos,  dado  el 
gusto  exquisito  de  la  noble  dama  que  en 
ello  ha  puesto  su  empeño.  Plácemes  me- 
rece la  Duquesa  de  Villahermosa  por 
haber  querido  agregar  á  los  muchos  títu 
los  que  engrandecen  su  aristocrática  es- 
tirpe, el  presente,  demostrando  que  fue- 
ron sus  antepasados  dignos  de  encomio, 
no  sólo  por  el  diestro  manejo  de  las  ar- 
mas, sino  por  el  acertado  cultivo  de  las 
letras.  —  Alfredo  Serra.no  y  Jover. 
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GotlSnska  Kyrkor.—i  Ord  och  Bild.— Utgifna  af  Gotliinningcns  Redaktion.— Serien  V.— Visby, 

Gotlanningens  tryckeri,  1902. 


Contiene  la  descripción  de  doce  igle- 
sias con  líneas  medioevales  puras  en 
mías,  y  algo  m.is  bastardeadas  en  otras, 
conservadas  en  las  localidades  de  Gan- 
then,  StenktDvla,  E^helhem,  Aid  re, 
Martebo,  Vesterhefde ,  Lttmmelunda, 
Haiígvar,  Ekcby,  Fleringc,  Bjorke  y 
Miisterby.  A  cada  nota  de  estudio  acom- 
pafla  una  lámina  que  permite  formar 
una  idea  del  aspecto  general  y  exterior 
de  los  templos. 

Es  muy  interesante  la  de  Ardre  ron 
torre  piramidal,  puerta  de  arquivoltas 
ojivales  y  arco  interior  lobulado,  gable- 
tes, ventanales  con  parteluz  y  rosetón, 
nave  elevada  y  presbiterio  más  bajo  que 
se  acusan  al  exterior.  Dominan  en  ella 
las  construcciones  del  siglo  XIII,  unidas 
á  trozos  de  diferentes  épocas.  Se  halla 
próxima  á  Ostergarn. 

Con  ingreso  semejante  al  anterior, 
pero  más  rico  al  parecer,  torre  prismá- 
tica terminada  por  agudo  chapitel,  bellos 
capiteles  con  la  historia  de  Cristo  y  otros 
cien  elementos  dignos  de  estudio;  figura 


en  el  libro,  á  continuación  de  la  anterior, 
la  iglesia  de  Martebo,  localidad  cercana 
á  Lummelunda. 

Sepárase  bastante  del  aspecto  de  sus 
compañeras,  el  templo  de  Vesterhejde 
por  las  líneas  y  ventanales  de  su  torre  y 
las  tres  separaciones  bien  marcadas  de 
nave,  presbiterio  con  coro  y  ábside. 

Ostentando  un  sello  común,  que  las 
caracteriza  como  monumentos  de  un  mis- 
mo país  }'  de  igual  escuela,  presentan  di- 
ferencias que  exigen  un  estudio  especial 
para  cada  una 

Las  láminas  están  bien  hechas,  sin  po- 
derse calificar  de  espléndidas,  y  los  auto- 
res han  tenido  el  buen  gusto  de  ir  to- 
mando los  edificios  desde  puntos  de  vista 
distintos,  proporcionando  con  ello  los 
elementos  para  una  reconstrucrión  com- 
pleta de  la  imagen  exterior. 

Las  notas  descriptivas  son  sobrias,  cla- 
ras, precisas,  y  demuestran  gran  compe- 
tencia y  espíritu  científico  en  su  anónimo 
autor 


LA     SOCIEDAD    DE     EXCURSIONES     EN    NOVIEMBRE 

La  Sociedad  realizará  una  á  Segovia  y  Santa  María  de  Nieva,  los  días  31 
de  Octubre  y  1.°  y  2  de  Noviembre. 

Salida  de  Madrid  para  Segovia:  el  31  de  Octubre,  á  las  siete  de  la  tarde. 

Salida  de  Segovia:  el  1.°  de  Noviembre,  á  las  diez  de  la  noche. 

Salida  de  Santa  María  de  Nieva:  el  2,  para  llegar  á  Madrid  á  las  siete  de 
la  tarde. 

Cuota:  50  pesetas,  con  billetes  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase  y  todos  los 
gastos  incluidos. 

Adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón  2,  segundo,  hasta  el  30 
por  la  ncche. 

Se  ruega  la  puntual  asistencia  á  la  estación. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
A*aini«tradoreB:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 
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FOTOTIF'IAS 


CUADRO  FORMADO  CON  RESTOS  DE  UN  TAPIZ  EN  LA  CATEDRAL  DEL  BURGO  DH  OSMA 

Representa  la  Resurrección  de  Jesucristo  y  es  muy  notable  en  él  la  indumentaria 
de  los  guardianes  del  Santo  Sepulcro. 

Es  análogo  en  su  dibujo  y  trabajo  al  publicado  en  el  número  anterior. 

Contrastan  muchísimo  con  el  carácter  de  la  composición  las  líneas  del  marco 
barroco  en  que  se  le  ha  colocado. 

CUADROS    DE    ANTOLÍNEZ    (DOS    LAMINAS) 

Véase  el  trabajo  del  Sr.  Quintero. 

JAECES  DE  CABALLO  DE  LA  COLECCIÓN   DEL  SR.    CONDE  DE  VALENCIA   DE   DON   JUAN 

Se  los  estudiará  en  el  trabajo  del  Sr.  Florit. 


—-ntttüOKn, 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


Excursión  á  Robledo  de  Chávela. 


Entiendo  que  las  cosas  que  por  una 
idea  se  hacen  pertenecen  de  derecho 
más  á  la  idea  que  á  quien  las  lleva  á  efec- 
to; y  así,  el  excursionista  que  guiado  por 
el  espíritu  de  tal  ejecuta  cualquier  acto, 
que  tenga  relación  con  los  fines  de  nues- 
tra Sociedad,  no  debe  excusarse  de  dar 
cuenta  de  ello,  y  más  cuando  puede  aña- 
dir así  un  dato,  una  observación  á  las 
que  constituyen  el  ya  riquísimo  caudal, 
que  entre  todos  vamos  atesorando. 

Habiendo,  pues,  realizado  una  excur 
sión,  cuyos  resultados  superaron  en  tan- 
to á  mis  esperanzas,  culpable  fuera  si  no 
la  comunicara  á  mis  consocios,  aunque 


ninguno  de  ellos  me  acompañase;  pero 
dondequiera  que  vaya  un  excursionista 
allí  va  una  parte  de  nuestra  fraternal 
soci'ídad,  aunque  el  individuo  sea  tan  hu- 
milde como  el  que  esto  escribe. 

No  es  tan  cómodo  el  llegar  al  pueblo 
de  Robledo  de  Chávela,  último  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  por  la  línea  del  Norte, 
y  con  estación  en  ella. 

El  día  que  allá  marché  era  de  los  fuer- 
tes del  estío,  y  aunque  desde  El  Escorial, 
punto  de  partida,  á  la  estación  de  Roble- 
do, apenas  se  tarde  un  cuarto  de  hora,  al 
llegar  á  ella  adviértese  que  el  pueblo  está 
cerca  de  una  legua  de  su  apeadero. 
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Era  mediodía,  y  el  sol  caía  de  plano; 
sin  embargo,  A  cerca  de  mil  metros  de 
altura  la  temperatura  parecía  ser  tole- 
rable, pero  al  rato  de  marchar  por  la 
carretera,  conforme  por  ella  descendía, 
notaba  como  si  me  aproximara  á  la  zona 
tórrida. 

Después  de  varias  vueltas  y  revueltas, 
al  fin  divisé  el  pueblo  allá  bajo,  desta- 
cándose sobre  sus  humildes  casas  la  gran 
mole  de  la  iglesia  y  su  alta  y  bien  perfi- 
lada torre. 

Indudablemente  el  templo  delataba  por 


No  está  demás  recordar  algunas  veces 
el  cuento  del  estudiante,  con  que  comien- 
za el  Gil  Blas,  y  siguiendo  su  moraleja, 
bien  valía  la  pena  recorrer  algunos  kiló- 
metros á  pie,  aunque  bajo  un  sol  de  jus- 
ticia, para  gozar,  siquiera  fuera  en  algu- 
nos pequeños  residuos,  del  arte  de  tan 
interesante  maestro. 

Llegado  al  pueblo,  dudé  si  estaba  de- 
sierto ó  en  él  habitaba  ánima  viviente, 
pues  ni  fielato  de  consumos  afea  su  en- 
trada; el  llanto  de  algún  niño  y  las  im- 
precaciones de  algún  nmletero,  desde  el 


^ 
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su  exterior  que  había  de  ser  amplio,  sun- 
tuoso y  digno  sin  duda  de  la  jo)'a  artís- 
tica que  }'o  buscaba,  aunque  me  habían 
dicho  que  nada  existía  de  ella.  Deseaba 
convencerme,  sin  embargo,  de  si  había 
desaparecido  por  completo  el  retablo  tan 
famoso  de  aquella  iglesia,  de  mano  de 
Antonio  del  Rincón,  el  más  insigne  de  los 
pintores  de  los  Reyes  Católicos. 

Las  referencias  que  tenía  eran  muy 
contradictorias,  y  esto  me  estimulaba, 
pues  muy  caracterizadas  personas  me 
habían  negado  la  e.^istencia  de  las  pintu- 
ras, si  bien  diciendo  que  el  retablo  aún 
subsistía. 

Cosa  extraña:  existir  el  retablo  sin  las 
tablas. ..¿Qué  habrían  puesto  en  su  lugar? 


interior  de  unas  casas,  me  indicaron  que 
sin  duda  se  dedicaban  todos  los  vecinos 
al  descanso  de  la  siesta;  solamente  los 
canes  y  los  cerdos  andaban  por  las  ca- 
lles, y  el  primer  viviente  con  quien  topa- 
ba era  una  chica,  que  traía  un  cántaro  de 
la  fuente: 

—  Niña — la  dije,  — el  señor  cura,  ¿adón 
de  vive? 

— En  esa  casa — me  respondió,  — pero 
ahora  estará  durmiendo  la  siesta;  hasta 
las  tres  no  podrá  Ud.  verlo. 

Próxima  había  otra  casa,  con  un  letre- 
ro que  la  anunciaba  como  POSADA. 

— Pues  donde  fueres  haz  lo  que  vieres 
— dije  entre  mí,  decidido  á  descansar  tam- 
bién durmiendo.  Empujé  la  puerta,  que 
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estaba  entornada,  y  encontréme  3n  un 
reducido  portal,  en  que  ninguna  de  sus 
lincas  seguía  la  dirección  normal;  tan 
bajo  de  techo,  que  no  para  recibir  hom- 
bres parecía  construido,  y  tan  ahumado, 
que  bien  pudiera  competir  con  el  fogón 
más  ennegrecido. 

No  era  más  espaciosa  ni  blanca  la  es- 
tancia en  que  me  introdujo  la  posadera, 
donde  sobre  un  fementido  lecho  y  á  50 
grados,  lo  menos,  de  temperatura,  pasé 
las  tres  horas  más  pesadas  que  recuerdo, 
sin  otro  consuelo  que  el  de  contemplar 
la  grandiosa  mole  de  la  iglesia,  que  en- 
frente se  elevaba,  y  pensar  lo  bien  que 
se  estaría  dentro  á  aquellas  horas;  de 
ella  saqué  entonces  este  apunte  desde  el 
balaUi  de  mi  cuarto. 

¿V  si  luego  resultaba  que  no  había  tal 
retablo?  ¡Lucido  viaje! 

Pero  no  fué  éste  en  balde:  el  retablo 
e.xistía  y  existe;  á  las  tres  en  punto  reci- 
bíame el  cura  amablemente;  expúsele 
mi  pretensión,  que  halló  justificada;  le- 
yóme un  p;irrafo  del  Boletín  Eclesiásti- 
co del  Obispado  de  Madri  1 ,  en  el  que  se 
describe  la  iglesia  y  se  dice  ser  de  An- 
tonio del  Rincón  las  pinturas  del  retablo, 
y  con  estos  antecedentes  marchamos  á  la 
iglesia. 

La  construcción  de  ésta  es  más  sólida 
y  grandiosa  por  su  tamaño  que  bella  por 
sus  líneas,  aunque  por  muchos  detalles 
delata  al  punto  su  construcción  del  tiem- 
po de  les  Reyes  Católicos.  Formada  por 
una  sola  gran  nave  elevóse  en  su  ábside, 
hasta  gran  altura,  el  retablo  con  que  le 
enriqueció  la  munificencia  de  sus  funda- 
dores. 

Al  fin  mi  curiosidad  se  satisfacía;  al 
fin  estaba  delante  de  aquella  obra  de 
arte  tan  deseada;  al  fin  podía  hacerme 
cargo  exacto  de  su  estado. 

Este  era  verdaderamente  lamentable, 
no  tanto  por  losestragos  del  tiempo,  cuan- 
to principalmentepor  la  manodel  hombre, 
nnil  veces  más  destructora  que  aquéllos. 

El  retablo,  en  sus  partes  principales, 
subsiste:  grande,  riquísimo  en  detalles, 


en  forma  de  los  llamados  de  batea,  pero 
con  muchos  compartimientos,  y  éstos 
ocupados  en  su  mayor  parte  por  las  ta- 
blas primitivas,  aunque  ninguna  en  su 
prístino  estado. 

Las  pinturas  de  Rincón  allí  están,  pero 
ocultas  casi  por  completo  al  goce  de  sus 
contempladores;  un  restaurador  infame 
del  siglo  XVII,  se  entretuvo  en  reto- 
carlas, y  las  puso  como  nuevas;  todos 
los  fondos  dorados,  para  él  tan  inverosí- 
miles, los  sustituyó  con  obscuros  celajes; 
muchas  figuras  las  vistió  de  nuevo;  otras 
las  cambió  de  atributos,  pero  las  cabezas 
y  manos  las  respetó  en  su  mayor  parte. 

Las  tablas  de  los  compartimientos  más 
bajos  debían  estar  más  deterioradas;  és 
tas  estimó  lo  más  oportuno,  sin  duda, 
destruirlas  y  colocar  en  su  lugar  santos 
y  angelotes,  debidos  á  su  pincel  peregri- 
no. No  sé  si  la  restauración  satisfaría  al 
que  mandó  ejecutarla,  pero  el  restaura- 
dor, sin  duda,  debió  quedar  muy  satisfe- 
cho de  su  crimen. 

Algo,  sin  embargo,  nos  dejó  por  don- 
de pudiéramos  rastrear  el  mérito  del 
gran  pintor  de  D."  Isabel  I ,  y  por  lo  que 
queda  más  intacto,  bien  se  puede  uno 
exceder  en  su  elogio. 

Tiene  el  retablo  á  ambos  lados  de  los 
compartimientos  centrales  unas  fajas 
verticales  que  los  separan  de  los  restan- 
tes, y  estas  fajas  están  ocupadas  por 
varios  ángeles  superpuestos,  cinco  á  cada 
lado,  que  tañen  distintos  instrumentos; 
estos  ángeles  son  otras  tantas  maravi- 
llas; por  su  estilo  recuerdan  á  los  de 
Memling,  pero  ejecutados  por  un  pincel 
netamente  español;  son  más  vigorosos, 
más  valientes  y  con  un  color  que  en  nada 
cede  á  los  mejores  ejemplares  venecia- 
nos; ese  caliente  color  de  los  primitivos 
castellanos,  que  no  decae  en  Gallegos  ni 
Berruguete,  y  que  toma  nuevos  bríos  en 
Navarrete,  el  Mudo,  con  razón  llamado 
el  Ticiano  español. 

Hasta  37  debieron  ser  las  tablas,  la 
mayor  parte  con  asuntos  de  la  vida  de 
la  Virgen,  cobijadas  por  calados  dosele- 
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tes,  viéndose  adem.ls  en  su  gran  artesón, 
los  blasones  y  emblemas  de  los  Reyes 
Católicos. 

El  buen  párroco  se  lamentaba  del  de- 
terioro de  su  retablo.  Un  día,  diciendo 
Misa,  estuvo  A  punto  de  ser  víctima  de 
un  tablón  desprendido  de  su  ma^or  altu- 
ra. Pedile  un  paño,  y  mojado  en  agua, 
tuve  ocasión  de  admirar  los  rostros  de 
algunos  santos  de  la  pradcllo. 

La  restauración  de  tan  hermosa  joya 
sería  relativamente  fácil;  la  desaparición 
de  los  repintes  no  ofrecen  hoy  gran  difi 
cuitad,  encargando  el  trabajo  A  mano 
hábil,  y  gran  meritorio  sería  de  las  artes 
españolas  el  que  la  tomara  con  empeño. 

Declárese  monumento  nacional,  que 
bien  lo  merece,  y  así  podríamos  abrigar 
la  esperanza  de  que  algún  día  se  hiciera 
debidamente  por  cuenta  del  Estado. 

Otras  obras  de  arte  muy  apreciables 
encierra  la  iglesia,  donaciones  algunas 
de  conpiscuos  personajes;  hay  un  Ecce 
Homo  en  tabla,  del  siglo  XVI,  de  muy 
delicado  empaste,  y  entre  los  retablos, 
algunos  de  muy  fina  talla. 

Dada  por  concluida  mi  misión,  volví 
á  la  posada,  donde  pude  observar  otra 


particularidad  del  pueblo,  que  >  a  había 
notado  en  otras  casas;  todas  ellas  tienen 
las  cocinas  con  gran  fogón  ,  dispuesto 
para  quemar  la  leña;  este  es  el  único 
combustible;  pero  los  morrillos  del  ho- 
gar, y  los  calderos,  tapaderas  y  dem;ís 
cacharros  que  cuelgan  de  las  espeteras, 
son  de  hierro,  solidísimos,  muy  brillan- 
tes, de  tan  artísticas  formas,  que  llaman 
la  atención;  con  lineas  que  se  perpetúan 
en  ellos,  como  si  hubieran  sido  hechos  en 
tiempos  de  la  construcción  de  la  iglesia; 
sin  duda  algunos  tienen  tal  fecha. 

El  sol  había  caído;  y  así,  teniendo  en 
cuenta  que  tendría  que  subir  todo  lo  que 
por  la  mañana  había  bajado,  me  dispuse 
á  volver  á  la  estación  antes  de  que  fuera 
de  noche,  llegando  á  ella  convencido  del 
buen  estado  de  mis  pulmones,  sometidos 
á  tan  dura  prueba. 

Aquella  noche  dormí  en  Avila,  adon- 
de había  de  encontrar  algunos  de  nues- 
tros queridos  consocios,  á  los  que  comu 
niqué  el  resultado  de  mi  visita  al  pueblo 
de  Robledo,  que  tan  interesante  joya  ar- 
tística guarda,  aunque  oculta  á  los  ojos 
de  los  que  tanto  gozarían  viéndola  en  su 
primitivo  estado. 

N.  Sentenach. 


ANTOLÍNEZ,  PINTOR  SEVILLANO 


Son  los  comienzos  de  la  decimosépti- 
ma centuria,  época  gloriosa  para  la  pin- 
tura española  en  general,  y  en  especial 
para  la  sevillana.  Entre  aquella  pléyade 
de  artistas  que  con  su  genio  é  inspiración 
sin  igual,  dieron  nombre  y  fama  al  siglo 
de  oro  de  nuestra  pintura:  entre  aquel 
grupo  de  insignes  maestros  que  comien- 
za con  Castillo,  Pacheco,  Murillo  y  Ve- 
lázquez,  termmando  á  la  par  del  siglo  con 
Claudio  Coello,  brilla  también  á  gran  al- 
tura y  puede  colocarse  entre  los  prime- 
ros el  nombre  de  un  ilustre  sevillano, 
muy  poco  conocido  entre  la  generalidad 


de  los  aficionados  é  injustamente  olvida- 
do por  críticos  y  escritores. 

Seguramente  el  nombre  de  Antolínez 
no  es  nuevo  para  muchos  de  nuestros  lec- 
tores, pero  lo  que  acaso  ignoren,  es  que 
al  mismo  tiempo  existieron  dos  artistas 
con  este  apellido.  Uno  fué  discípulo  y 
amigo  de  Murillo,  otro,  discípulo  de  Fran 
cisco  Rici,  pintor  de  Cámara;  uno  pinta 
cuadros  buenos  que  pueden  ponerse  al 
lado  de  las  obras  maestras  (1),  el  otro 

(1)  El  único  que  hay  en  nuestro  Museo  Nacio- 
nal, está  colocado  junto  á  la  Concepción  de  Mu- 
rillo en  la  Sala  grande. 
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ejecuta  solamente  pinturas  medianas  y 
sin  la  menor  semejanza  con  los  de  su  ho- 
mónimo y  pariente.  Ahora  bien.  ;cii.1l  es 
el  bueno  y  cu.11  es  el  malo?  .. 

Palomino  y  CeanBermúde:?  no  son  mii\- 
claros  en  este  punto,  ni  ti  primero  muv 
de  fiar.  Paúl  Leford,  Viardot,  yillamil, 
Madrazo  y  demás  escritores  contempo- 
ráneos, no  hacen  sino  copiar  lo  que  aqué- 
llos dijeron,  sin  meterse  en  más  averigua- 
ciones. 

No  nos  queda,  pues,  otro  recurso  para 
conseguir  nuestros  fines  que  exponer  los 
pocos  datos  existentes  respecto  A  uno  y 
otro  y  examinando  las  principales  obras, 
así  como  por  el  hilo  suele  sacarse  el  ovi- 
llo, conociendo  cu.1l  fué  el  maestro  que 
influj-ó  en  ellas,  podremos  deducir  la  ma- 
no que  las  ejecutó. 

Pocos  cuadros  quedan  juzgados  como 
los  de  Antolínez,  y  entre  los  que  hemos 
podido  estudiar,  son  de  lo  mejor,  los  dos 
que  hoy  reproducimos  en  fototipia  y  aconi- 
pafian  A  estas  líneas.  Es  uno  de  ellos  muv 
conocido  por  estar  en  el  Museo  del  Prado, 
en  la  sala  principal;  pertenece  el  otro  A 
una  colección  particular,  v  puede  juzgar- 
se como  complemento  del  anterior.  Sería, 
por  tanto,  muy  digno  de  elogio  el  que 
ambas  pinturas  figuraran  unidas,  ganan- 
do mucho  con  ello  nuestros  jóvenes  artis- 
tas, y  aumentando  la  riqueza  de  nuestra 
primera  Pinacoteca,  con  una  importante 
obra,  tanto  por  su  buena  factura  como 
por  lo  escaso  de  la  firma. 

Alguien  pudiera  decir  que  siendo  un 
pintor  tan  excelente  nuestro  .Antolínez,  es 
extraño  queden  de  él  tan  pocas  obras; 
mas  si  consideramos  las  muchas  pinturas 
que  perecieron  en  el  incendio  del  Palacio 
Real,  la  costumbre  de  algunos  maestros 
de  consentir  A  sus  mejores  discí¡iulos  el 
firmar  con  su  nombre  ciertos  cuadros  y 
la  poca  escrupulosidad  con  que  se  hacían 
los  inventarios,  se  explica  muy  bien  esa 
carencia,  y  ai'in  m.ás  cuando  veamos  que 
de  todas  las  estudiadas  en  una  tan  sólo 
se  ve  la  firma  del  autor,  las  otras,  ó  bien 
no  la  tienen,  como  sucede  en  las  cuatro 


que  están  en  Alcalá  de  Henares,  6  si  se 
ve  algo  es  incomprensible,  como  los  sig 
nos  que  aparecen  en  el  cuadro  del  Museo 
del  Prado.  » 

Son  los  que  hoy  reproducimos,  hermo- 
sos lienzos  de  2,05  metros  de  alto  por 
1,63  de  ancho,  de  un  correcto  dibujo  y  de 
factura  y  entonación  muy  agr.-idable.  Re 
presentan  los  dos  á  Santa  María  Magda- 
lena, si  bien  en  distintos  momentos. 

Cuéntase  de  la  santa,  que  algunas  ve- 
ces, estando  en  oración,  sentíase  elevada 
sobre  nubes  por  un  coro  de  ángeles,  escu- 
chando en  lo  alto  una  música  de  celestial 
dulzura.  En  este  hecho  se  ha  inspirado  el 
artista  para  representarla  con  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  suelto  el  cabello 
y  en  actitud  de  ir  sentada  sobre  una  nube 
sostenida  por  ángeles.  La  levantada  y  ex- 
presiva cabeza,  parece  escuchar  las  me- 
lodiosas notas  qi;e  un  ángel  m.inccbo  pro 
duce  con  un  laúd,  al   mismo  tiempo  que 
recibe  la  inspiración  divina,  de  los  celes- 
tial ."s  rayos  dirigidos  sobre  su  frente.  En 
el  suelo  están  los  libros  (1)  en  que  leía. 
Los  ángeles  que  completan  la  composi- 
ción sostienen  la  caja  de  los  perfumes  de 
dicados  á  Cristo  y  símbolo  especial  de  la 
Magdalena,  las  disciplinas  emblema  de  la 
maceración  y  penitencia  y  las  rosas  sig 
no  de  las  dulzuras  y  recompensas  que  ha- 
bía de  alcanzar.  El  fondo  del  cuadro  es 
de  cielo,  azul  cobalto,  con  ráfagas  grises 
y  nubarrones  blancos  con  tonos  violetas. 
El  paisaje  es  árido,  con  horizonte  de  mar 
muy  iluminado,   formando  todo  un  con- 
junto tan  completo  y  bien  estudiado  que 
demuestra  no  solamente  un  buen  pintor, 
sino  también  una  persona  docta  é  ilustra- 
da (2V  Respecto  á  ejecución,  se  advierte 
que  de  todo  aquello  que  pudo  pintarse  con 
modelo,  es  más  sólido  y  estudiado,  adi- 
vinándose á  través  de  una  idealidad  y 


(1)  Libros  de  l.T  época  del  pintor,  puesto  que 
en  tiempo  de  la  s.^nta  no  existían. 

(2)  La  santa  hermana  de  Lázaro  y  Marta, 
cuando  se  dedicó  á  la  penitencia  vivió  retirada 
en  árida  y  abrupta  playa  de  las  costas  de  .Mar- 
sella. 
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expresión  bien  representada,  la  verdad 
de  un  pintor  realista. 

En  el  otro  cuadro  eslá  la  Magdalena 
sentada  sobre  una  roca,  el  pelo  suelto,  la' 
mano  derecha  sobre  el  pecho  y  la  izquier 
da  en  actitud  de  coger  las  disciplinas  que 
ha)-  sobre  unos  libros.  Tiene  las  mismas 
vestidurasque  en  el  anterior;  camisa blan 
ca,  estera  ceñida  al  cuerpo  y  paños  suel- 
tos sobre  las  piernas.  El  modelo  es  el 
mismo  en  los  dos  cuadros,  pero  en  éste  la 
cara  está  mejor  dibujada,  viéndose  m,ls 
el  estudio  del  natural.  E!  fondo  lo  forman 
rocas  altas,  por  un  lado  3'  cielo  obscuro 
en  puesta  de  sol  sobre  el  mar,  por  el 
otro.  En  lo  alto,  dos  ángeles  sostienen  la 
caja  de  perfumes.  Al  pie  de  la  santa  hay 
un  grupo  formado  por  dos  niños  alados, 
entretenidos  en  examinar  un  cr.ineo  hu- 
mano, tapándose  uno  de  ellos  la  nariz. 
Es  curioso  notar  que  el  niño  que  sostiene 
la  calavera,  parece  ser  un  retrato,  tanto 
por  el  carácter  individual,  como  por  la 
distinta  factura  que  lo  diferencia  de  los 
demás  (1). 

Como  factura,  este  cuadro  es  muy  se- 
mejante al  anterior,  más  sevillano  de  co- 
lor y  todo  parece  indicar  está  pintado 
antes  que  el  de  la  Magdalena  en  éxtasis. 

Debajo  de  los  libros  se  lee  la  firma 
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Otros  dos  cuadros  de  análogas  propor- 
ciones existen  en  el  convento  de  monjas 
de  la  Magdalena  de  Alcalá  de  Henares. 
Forman  el  frente  de  dos  altares  latera- 
les. Molduras  y  mesas  de  altar  son  de  la 
época  de  las  pinturas  y  no  se  observa  de- 
talle alguno  que  indique  han  sido  toca- 
dos desde  que  allí  se  colocaron  en  el  si 
glo  XVII,  por  lo  cual  no  es  extraño  ten- 
gan sobre  sí  una  capa  de  polvo  y  sucie- 
dad que  les  hace  desmerecer  no  poco,  á 


(1)    Tal  vez  fuera  la  hija  de  Antolíncz,  de  la 
cual  se  sabe  hizo  algunos  retratos. 


pesar  de  lo  que  eran  considerados  por 
algunos  como  obra  de  Murillo. 

Representa  el  de  la  derecha,  conforme 
miramos  á  la  capilla  mayor,  una  imagen 
de  la  Purísima  en  tamaño  natural  puesta 
de  pie  sobre  plateada  esfera,  debajo  hay 
un  grupo  de  azucenas.  Esta  figura  quizá 
peque  de  algo  rígida  y  tiene  la  pesadez 
propia  del  modelo,  careciendo  de  esa 
ligereza  y  vaporosidad  que  vemos  en  las 
de  Murillo.  Los  ángeles,  colocados  con 
simetría  alrededor  de  la  Virgen,  presen- 
tan en  sus  manos  los  atributos  de  la  In- 
maculada. En  este  cuadro  se  descubre 
más  al  discípulo  de  Murillo  é  indudable- 
mente es  anterior  á  los  ya  descritos.  De- 
bajo de  él  hay  otro  de  pequeñas  dimen- 
siones (0,30  por  0,45  metros),  que  forma 
la  pu-írta  del  Sagrario  y  representa  el 
"Buen  Pastor,,  conduciendo  sobre  los 
hombros  la  oveja  descarriada.  Está  pin- 
tado con  mucha  soltura,  tanto  la  figura 
como  el  paisaje,  y  á  no  saber  con  certeza 
que  fué  su  autor  Antolínez,  creeríamos 
era  obra  de  su  maestro. 

En  el  altar  de  la  izquierda,  en  un  todo 
semejante,  nos  presenta  el  artista  "La 
Anunciación„,  en  la  forma  corriente  en 
la  época  y  de  un  modo  análogo  á  como 
aparece  en  la  fototipia  que  publicamos  al 
tratar  de  la  sevillana  María  Luisa  Rol- 
dan. La  Virgen  está  arrodillada  ante  un 
reclinatorio  y  enfrente  el  ángel  anuncia- 
dor, también  de  rodillas.  En  la  parte  alta 
del  cuadro,  el  Niño  Dios  de  pie  sobre  un 
mundo  y  enfrente  el  Padre  Eterno,  el 
Espíritu  Santo  y  ángeles  niños.  Visto 
éste  y  el  del  mismo  asunto  que  pintó  Mu- 
rillo, no  cabe  dudar  son  obras  de  una 
misma  escuela  pictórica.  La  puerta  del 
Sagrario  fórmala  un  cuadrito  que  repre- 
senta el  "Buen  Pastor,,  conduciendo  un 
rebaño  en  vez  de  llevar  á  hombros,  como 
en  el  otro,  á  la  oveja  extraviada.  Ningu- 
no de  los  cuatro  tiene  firma. 

Examinando  con  detenimiento  las 
obras  de  Antolínez,  de  que  nos  hemos 
ocupado,  y  comparándolas  con  otras  de 
Murillo  de  asuntos  parecidos,  se  observa 
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una  gran  analogía,  tanto  en  el  modo  de 
componer  y  presentar  los  asuntos  como 
en  el  carácter  de  los  niftos  y  grupos  celes- 
tiales, si  bien  en  el  color  y  factura  mués- 
trase la  personalidad  del  pintor,  que  re- 
cuerda en  ocasiones  á  Ticiano  }•  Vel.lz- 
quez.  Pónganse  las  Magdalenas,  Anun- 
ciación y  Concepción  de  Antolíncz  al 
lado  de  cuadros  de  Murillo  como  "La 
Sagrada  Familia  del  Louvre,,',  "La  apa- 
rición de  la  Virgen  á  San  Bernardo„, 
"La  Anunciación^,  "Santa  Ana„  y  algu- 
nos otros,  y  se  vcr.in  grupos  de  ángeles, 
libros,  flores,  muebles  y  otros  detalles  de 
una  semejanza  tan  grande,  que  no  parece 
sino  que  unos  y  otros  fueron  pintados  en 
el  mismo  taller. 


*  * 


Veamos  ahora  lo  que  del  Francisco  y 
de  José  Antolinez  dicen  Palomino  (Ij  y 
Cean  Bermúdez. 

Según  el  primero,  D.  Francisco  Ochoa 
)•  Antolinez  fué  ahogado,  con  tal  afición 
á  la  pintura  y  tan  adicto  á  la  escuela  de 
Murillo,  que,  según  refiere  él  mismo,  en 
cierta  ocasión  tomó  como  de  aquel  maes- 
tro una  estampa  de  Antolinez  represen- 
tando á  la  Virgen  con  el  Niño  y  la  tasó 
en  100  pesos.  Cuenta  también  que  cuan- 
do se  quería  detener  "era  cosa  superior^ 
y  sus  cuadros  los  vendía  muy  bien  en 
Palacio,  porque  eran  excelentes.  Fué 
erudito,  de  buena  conversación  y  feliz 
memoria,  pero  extravagante  y  maniá- 
tico. Teniendo,  entre  otras,  la  manía  de 
decir  que  era  letrado  y  no  pintor  (2)  Hizo 
retratos  bastante  buenos,  entre  ellos  el 
de  su  hija. 

Cean  Bermúdez  dice  que  D.  Francisco 
Antolinez  de  Sarabia  nació  en  Sevilla, 
donde  estudió  leyes  y  fué  discípulo  de 
Murillo,  marchando  á  Madrid  en  1672, 
donde  vivió  con  su  tío  José  hasta  el  1676, 


en  que  falleció  éste.  Llegó  A  gran  altura 
en  el  colorido,  pasando  en  Madrid  mu- 
chas temporadas  pretendiendo  deslinos  y 
pintando  mientras  los  alcanzaba.  Cansa- 
do de  pretender,  regresó  ú  Sevilla,  donde 
pintó  varios  cuadros  de  la  Virgen  y  de  la 
Sagrada  Escritura.  Habiendo  enviudado, 
volvió  á  Madrid  con  la  pretensión  de  or- 
denarse de  sacerdote,  muriendo  en  17UU 
sin  haberlo  conseguido.  Fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  San  Millán  (1). 

En  una  lista  de  discípulos  de  Murillo 
figura  al  lado  de  Francisco  Meneses  Oso 
rio,  Juan  Simón  Gutiérrez,  Juan  Garzón 
Alonso  Escobar,  Fernando  Márquez 
Francisco  Pérez  Pineda,  José  López,  Es 
teban  Márquez,  Pedro  Núñez  de  Villavi 
cencio  y  Sebastián  Gómez  (el  Mulato). 

Entre  los  manuscritos  existentes  en  la 
Sociedad  Económica  Sevillana  hay  uno 
por  el  cual  vemos  nació  el  año  1()44  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  viviendo  en  la  colla- 
ción de  San  Isidro;  imitó  á  Murillo,  sien  - 
do  buen  pintor  de  historia  y  afamado  re- 
tratista. Murió  en  Madrid  á  los  cincuenta 
y  seis  años  de  edad,  el  1700,  y  fué  sepul- 
tado en  las  bóvedas  comunes  de  la  pa- 
rroquia de  San  Millán. 

D.  José  Antolinez  (2)  nació  en  Sevilla 
en  1639  y  vino  á  Madrid  muy  niño,  en- 
trando en  la  escuela  de  Francisco  Rizi, 
pintor  de  Cámara.  Era,  según  cuentan, 
de  genio  tan  mordaz,  que  hasta  de  su 
maestro  se  burlaba,  llamándole  "pintor 
de  paramentos„  porque  pintaba  las  deco- 
raciones para  el  teatro  de  Palacio.  Rizi, 
con  propósito  de  darle  una  lección,  lo 
llamó  para  que  le  ayudara,  y  puesto  á 
pintar,  lo  hizo  tan  mal,  que  hubo  de  bo- 
rrarlo, quedando  corrido  y  avergonzado. 


(1)  Palumino,  erróneamente,  les  supone  her- 
manos. 

(2)  A  pesar  de  lo  cual  lo  vemos  en  1666  figu- 
rar en  la  lista  de  profesores  de  la  Academia 
fundada  por  Murillo  en  1660, 


(1)  Esta  iglesia  fué  reducida  á  cenizas  en  el 
año  1720,  por  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  que 
no  hayamos  encontrado  la  partida  de  defunción. 
Únicamente  hemos  visto  una  de  un  D.  Fran- 
cisco de  Sarabia,  muerto  en  28  de  Julio  de  1762. 

(2)  Gestoso,  en  su  Diccionario,  cita  un  José 
Antolinez,  pintor,  que  murió  en  1646  en  la  calle 
de  Jnan  de  Bnrgos  y  que  quizá  fuera  el  padre  de 
éste, 
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Murió  joven  el  año  1676  (de  resultas  del 
disgusto  tomado  en  un  asalto  de  armas), 
siendo  enterrado  en  San  Luis. 


**• 


En  resumen,  y  deduciendo  consecuen- 
cias de  lodo  lo  expueblo,  podemos  afir- 
mar: primero,  que  los  dos  cuadros  de  la 
Magdalena  y  los  cuatro  de  Alcalá  de  He- 
nares son  obra  de  un  mismo  autor,  y  se- 
gundo, que  comparados  éstos  con  todos 
aquellos  que  pintó  MuriUo  después  de 
haber  visto  las  obras  de  Velázquez  y  Ti- 
ciano,  se  nota  una  tan  grande  semejanza, 
que  sólo  puede  existir  entre  obras  de  una 
misma  tendencia  pictórica. 

Así,  pues,  habiendo  sido  D.  Francisco 
Antolínez  discípulo  3-  amigo  de  Murillü, 
habiendo  hecho  viajes  á  la  corte  reco- 
mendado á  gentes  palaciegas  y  siendo, 
como  fué,  persona  sumamente  instruida, 
creemos  que  estas  pinturas  sean  suyas  y 
no  del  pendenciero  y  mordaz  discípulo  de 
Rizi,  que  no  supo  pintar  un  trozo  de  de- 
coración (1)  y  que  murió  á  los  treinta  y 
siete  años.  Claramente  en  ellas  vemos 
reflejada  la  influencia  de  Murilio,  la  de 
Velázquez  y  Ticiano,  el  caliente  color  de 
los  sevillanos,  el  mismo  tipo  del  modelo 
y  la  sólida  instrucción  del  artista.  No  en- 
contrando nada  de  particular  en  la  con- 
fusión que  ha  habido,  teniendo  en  cuenta 
el  empeño  que  siempre  puso  en  decir  que 
no  era  pintor,  el  llamarse  Ochoa  antes 
que  Antolínez  y  la  ligereza  con  que  lo 

(1)  No  es  lógico  que  la  persona  que  pinta  un 
cuadro  como  "La  Magdalena  en  éxtas¡s„  no  su- 
piera pintar  un  trozo  de  decoración. 


mismo  Palomino  que  Cean  tratan  algu- 
nos asuntos  Otro  dalo  en  pro  de  nuestra 
creencia  es  que  los  dos  cuadros  que  re- 
producimos y  que  no  citan  aquellos  seño- 
res proceden  directa  ó  indirectamente  d-; 
Palacio,  para  donde,  según  dijimos,  pin- 
taba nuestro  artista. 

Y  üoy  fin  á  estas  suposiciones  3'  noti- 
cias suplicando  á  cuantos  posean  algún 
dato  aclaratorio  acerca  de  la  personali- 
dad de  Antolínez,  pintor  sevillano  ,  se 
digne  publicarlo  ó  facilitárnoslo  y  al  mis- 
mo tiempo  rogamos  al  primer  ministro, 
que  siéndolo  de  Instrucción  pública,  lo 
sea  de  verdad  de  Bellas  Artes,  haga  en 
bien  de  éstas  que  el  Estado  adquiera  al- 
guno de  estos  cuadros  y  tendremos  así 
unas  nuevas  J03'as  en  nuestro  Musco  3"  un 
maestro  más,  conocido,  en  la  historia  de 
la  pintura  española. 

Pel.ayo  Quintero  Atauri. 

Nota.  Obras  atribuidas  á  los  Antolínez,  ade- 
más de  las  mencionadas: 

Las  de  la  capilla  mayor  de  la  parroquia  de 
Xavalcarncro,  los  cuadros  del  retablo  de  la 
Virgen  del  Pilar  en  San  Andrés  de  Madrid  (no 
existe  hoy  tal  retablo).  Uno  sobre  la  increduli- 
dad de  Santo  Tomás,  una  CoTcepción  de  2,07 
metros  alto  por  1,68  ancho;  otra  de  1,64  por  1,09 
en  trono,  coronada  por  el  Espíritu  .Santo.  Un 
paisaje  de  2,51  con  figura  pequeña  de  la  Magda- 
lena y  otro  semejante  con  San  Francisco  en  el 
momento  de  la  impresión  de  las  llagas.  Un  San 
Elias  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  Sevilla 
(desaoareció),  y  seis  cuadros  pequeños  muy  abo- 
cetados que  están  en  la  sala  española  del  Museo 
del  Prado  y  que  siendo  tan  distintos  del  otro 
que  figura  en  el  salón  grande,  no  sabemos  por 
qué  han  sido  catalogados  como  del  mismo 
autor. 


Excursiones  por  Toledo. 


(O 


Invitado  repetidas  veces  por  nuestro  ploración  arqueológica  en  Toledo,  á  que 
Presidente  3'  por  otros  cariñosos  ami-  diera  noticia  de  ellos  en  las  páginas  de 
gos,  conocedores  de  mis  trabajos  de  ex-      este,  por  tantos  conceptos  ilustrado  Bo- 


íl)   El  autor  de  estos  artículos,  nuestro  querido  coasocio  D.  Manuel  G.  Simancas,  es  un  investi 
gador  infatigable,  al  cual  se  deben  notables  descubrimientos  arqueológicos. 
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LETÍN,  siempre,  hasta  ahora,  rehuí  A  co 
meter  tan  ardua  y  difícil  tarea  El  temor 
á  emitir  juicios  que  forzosamente  se  han 
de  apartar  mucho  d«;  cuanto  hasta  aquí 
se  ha  dicho  respecto  ¡\  gran  número  de 
monumentos  toledanos  y  la  necesidad  de 
acopiar  datos  y  apuntes  suficientes  para 
sostener  esos  juicios  y  opiniones,  que 
quizA  susciten  discusión  ,  fueron  causa 
de  mi  retraimiento  y  del  silencio  guarda- 
do hasta  hoy.  Mas  convencido  de  que 
para  llegar  al  conocimiento  de  nuestra 
evolución  y  desenvolvimiento  artístico,  A 
través  de  las  pasadas  edades  y  de  las  vi- 
cisitudes de  nuestro  pueblo,  nada  mejor 
como  el  paciente  análisis,  el  detenido  es- 
tudio y  las  amplias  comparaciones  que  se 
hagan  entre  todos  los  elementos,  afortu 
nadamente  numerosos  y  de  diversos  gé- 
neros, vivos  aún,  á  pesar  de  la  indiferen- 
cia y  la  ignorancia;  convencido,  repito, 
de  que  si  la  historia  de  las  Bellas  Artes 
en  España  ha  de  avanzar  con  paso  firme 
y  seguro  hasta  alcanzar  el  grado  de  per- 
feccionamiento logrado  en  otros  países  y 
ha  de  conquistar  mayores  y  m.-ls  seguros 
elementos  de  información,  ser;\  acudien- 
do A  las  fuentes  de  la  verdad,  A  los  monu- 
mentos mismos,  donde  el  arte  nos  hable 
con  sincera  elocuencia,  es  por  lo  que  al 
fin  me  decido  A  emprender  labor  tan  pro- 
lija y  sembrada  de  obstáculos,  propuesto 
á  no  limitarle  A  recorrer  trillados  sende- 
ros diciendo  en  distinta  forma  lo  que  ya 
otros  hicieron  público,  ni  tampoco  A  re- 
troceder ante  el  temor  de  menudas  críti- 
cas. Hecho  mi  trabajo  después  de  prolijo 
examen,  emplearé  la  mayor  prudencia  a! 
consignar  una  opinión;  pero  firme  en  mi 
propósito  de  emitirla  libremente,  sin  tra- 
ba de  ningún  género,  jamás  abandonaré 
el  camino  que  me  he  trazado,  esto  es,  la 
rectificación  de  todo  aquello  que  lo  me- 
rezca respecto  á  lo  escrito  sobre  algunos 
monumentos  toledanos  y  á  suriiar  con  los 
conocidos  otros  de  e.'cistencia  ignorada 
que  la  fortuna  me  hizo  descubrir. 

No  es  Toledo,  cual  Atenas,  Roma  y 
otras  capitales,  ciudad  que  posee  muchos 


y  grandiosos  monumentos.  Entre  los  que 
aún  atesora  de  esa  categoría  sólo  puede 
citarse  el  suntuoso  templo  primado  y  el 
desfigurado  Alcázar,  que  cual  pétrea  co 
roña  parece  estar  simbolizando  su  perdi- 
da realeza.  Pero  si  la  Tolaitola  de  los 
árabes  no  cuenta  con  majestuosos  edifi 
cios  é  imponentes  ruinas  como  las  metró- 
polis de  Grecia  é  Italia,  ofrece,  áseme 
jándosc  á  ellas,  cuadro  amplio  y  rico  para 
estudiar  en  él  gran  parte  de  la  historia 
interna  de  nuestra  nacionalidad  en  el  or 
den  artístico,  si  se  utilizan  los  no  bien  e.\- 
plorados,  bellísimos  é  interesantes  restos 
que  aún  la  quedan  legados  por  otras  eda 
des  y  que  pueden  servir  hoy  para  abrir 
nuevos  horizontes  á  la  industria  artística 
en  España. 

Todo  aquel  que,  amante  de  nuestras  pa- 
sadas glorias,  haya  visitado  distintas  ve- 
ces la  ciudad  de  los  Concilios,  habrá,  se 
guramente  encontrado  en  cada  nueva  ex 
cursión  algo  que  no  vio  en  las  anteriores: 
y  esto  que  no  es  extraño  le  ocurra  al  que 
en  ella  permanece  pocos  días,  por  ser 
tantos  los  ejemplares  aquí  amontonados 
representantes  del  ideal  sublime  de  núes 
tros  antiguos  imagineros,  sucede  también 
al  que  viviendo  en  ella  dedícase,  cual  me 
dedico  yo  constantemente,  á  su  estudio  y 
exploración  artístico-arqucológica.  Incal 
culable  debió  ser  el  caudal  artístico  ate- 
sorado en  la  vetusta  ciudad  del  Tajo  an- 
tes de  entrar  en  ella  la  piqueta  de  los  bár- 
baros especuladores,  cuando,  á  pesar  de 
los  trastornos  y  mudanzas  de  sus  largos 
períodos  de  lucha,  todavía  pueden  servir 
sus  despojos  de  inapreciable  museo.  A 
Toledo  le  ocurre  lo  que  A  todos  los  cen- 
tros que  más  directamente  estuvieron  so- 
metidos al  Poder  Real,  donde  los  sobera- 
nos fundaron  por  sí  mismos  los  grandes 
templos  y  suntuosos  alcázares,  donde  los 
magnates  de  su  corte  hicieron  levantar, 
para  suseñoríal  vivienda, palaciosque  en- 
cerraban los  más  variados  y  ricos  ele- 
mentos decorativos.  A  estas  causas  se 
debe  atribuir  el  rico  y  abundante  legado 
artístico,  que  en  parte  me  propongo  es- 
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tudiar  para  sacar  á  luz  lo  desconocido  en 
él,  antes  que  la  ignorancia  y  el  desprecio 
hacia  lo  bello  acaben  lo  que  la  acción  de- 
moledora de  los  siglos  no  ha  podido  to- 
talmente conseguir  hasta  ahora. 

Dicho  ya  el  propósito  que  me  mueve  á 
publicar  estas  notas  de  mi  cartera  (que  al 
inventario  general  de  España,  propuesto 
por  la  Sociedad  de  Excursiones,  pueden 
ser  útiles),  procuraré  dar  noticia  de  mis 
modestos  trabajos  de  la  mejor  manera 
que  me  sea  posible,  dejando  para  otros 
más  doctos  que  yo  la  tarea  de  completar- 
los, darles  adecuada  forma  y  corregir  los 
errores  que  seguramente  han  de  conte- 
ner, pues  no  pretendo  en  modo  alguno 
decir  aquí  la  última  palabra  en  asuntos 
tan  difíciles  y  dados  á  equivocada  inter- 


pretación; pero  antes  de  dar  comienzo  á 
ellos,  séame  permitido  manifestar  que  al 
rectificar  mucho  de  lo  que  se  ha  escrito 
por  los  sabios  y  distinguidos  arqueólogos 
que  de  los  monumentos  de  Toledo  se  ocu- 
paron, no  perseguiré  la  pobre  y  ruin  idea 
de  molestar  á  los  vivos  ni  rebajar  el  nom- 
bre ilustrede  los  muertos,  pues  solamente, 
como  dejo  apuntado  en  otro  lugar,  deseo 
contribuir  con  mi  modesta  labor  al  escla- 
recimiento de  la  verdad  en  asuntos  A  los 
que,  afortunadamente,  se  presta  en  la  ac- 
tualidad todo  el  interés  y  atención  debida 
á  su  importancia,  habida  cuenta  de  lo  mu- 
cho que  valen  y  significan  en  la  historia 
de  nuestra  amada  patria  y  para  el  inicia- 
do engrandecimiento  de  sus  bellas  artes 
é  industrias  artísticas. 


DOS  VIGAS  INTERESANTES 


El  importante  friso  de  labrada  yesería 
que  tuve  la  dicha  de  hallar  en  el  salón  de 
tribunas  de  la  Sinagoga  de  Samuel  Leví, 
conrcida  con  el  cristiano  nombre  del 
Tránsito;  el  solado  de  finísimos  aliceres 
que  también  encontré,  cubierto  por  densa 
capa  de  tierra,  en  el  extremo  oriental  de 
la  nave  del  templo;  la  interesante  viga  de 
talla  mudejar,  que  al  tener  el  gusto  de 
mostrar  á  mi  querido  amigo  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  mereció  ser  descrita 
doctamente  por  el  infatigable  investiga- 
dor; el  delicado  mosaico  de  aliceres,  apa- 
recido en  las  ruinas  del  cercano  palacio, 
mal  llamado  de  Villena;  las  grandiosas  é 
inexploradas  construcciones  subterráneas 
de  este  abandonado  edificio;  el  robusto 
muro  decorado  con  arcadas  ciegas  de  re- 
saltada labor  en  ladrillo,  descubierto  en 
la  casa  frontera,  conocida  con  el  nombre 
de  la  Roca  Tarpeya;  tanta  y  tanta  rique- 
za artística  acumulada  en  aquel  reducido 
espacio,  y  la  consideración  de  que  el  pa- 
lacio del  célebre  Tesorero  de  D.  Pedro  I 
debió,  correspondiendo  á  la  magnificen- 


cia de  la  Sinagoga,  levantarse  grandioso 
y  opulento  en  los  terrenos  que  por  Orien- 
te y  Sur  la  ciñen  en  la  actualidad,  hicié" 
ronme  pensar  que  por  allí  debían  aún  que- 
dar muchas  riquezas  arqueológicas  por 
explorar. 

Pobres  y  miserables  casas  de  vecindad, 
albergue  de  honrados  y  modestos  obre- 
ros; solares  ocupados  en  otros  tiempos 
por  edificios  que  al  desaparecer  no  deja- 
ron tras  sí  el  menor  recuerdo,  ni  nadie  cita 
al  historiar  la  antigua  corte  de  Favio  Ro- 
dri^^o,  ocupan  aquellos  lugares,  desfigu- 
rando esta  parte  del  barrio  judío.  Por  el 
laberinto  que  forman  las  desiguales  y  pin- 
torescas construcciones  de  este  rincón  to- 
ledano, me  propuse  buscar,  ayudado  de 
mi  probada  fortuna,  otros  restos  del  te- 
soro artístico  abandonado  un  día  por  los 
perseguidos  hijos  del  pueblo  deicida. 

Hice  bien  al  confiar  en  mi  buena  estre- 
lla. Las  bóvedas  subterráneas  de  la  casa 
número  ^  de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios 
guardaban,  casi  cubiertas  de  añejo  polvo 
y  tupidos  velos  labrados  por  pacientes 
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arañas,  las  dos  vigas  de  caprichoso  dibu- 
jo que  motivan  este  escrito  y  cuyo  dibujo 
acompafto  (1). 

lie  visto,  estudiándolos  con  verdadero 
amor,  cuantos  restos  artísticos  encierra 
la  monumental  Toledo ,  y  esto  que  ha 
constituido  para  mí  el  mayor  de  los  pla- 
ceres durante  cinco  artos  ,  me  permite 
asegurar  que  no  existe  en  ella,  conocido 
hasta  el  dfa,  otro  ejemplar  igual,  ni  pare- 
cido á  los  de  estas  entalladuras,  cu\-a  des- 
cripción trataré  de  hacer  aquí. 

A  modo  de  superpuesto  trabajo  de 
marquetería,  cuyo  resalto, siempre  igual, 
no  excede  de  un  centímetro  sobre  el  plano 


— fantásticos  unos  y  otros  reales  — el  ar- 
tista empleó  los  cortes  en  bisel  que  tanto 
caracterizan  algunas  esculturas  de  los 
siglos  XI  y  XII. 

Veamos  ahora  la  hermosa  composición 
del  ignorado  y  genial  imaginero  escultor 
de  estos  maderos,  que  un  día  debieron 
exornar  suntuosísimo  salón,  y  hoy  se  ven 
olvidados,  formando  pobre  3'  ruin  te- 
chumbre en  obscuro  sótano. 

Imposible  se  hace  atribuir  ;l  escuela 
alguna  toledana  el  dibujo  de  esta  compli 
cada  y  arcaica  agrupación  de  rudos  re- 
lieves donde  no  aparecewesas  labores  ca- 
racterísticas de  entrelazos,  agedrezados, 


en  que  se  destaca,  ofrece,  cortadas  las  si- 
luetas de  las  figuras,  los  bordos  ligera- 
mente modelados  para  dulcificar  su  ex- 
presión; y  esta  sencilla  manera  de  tallar 
que,  como  es  sabido,  constituye  aquí  el 
constante  tipo  del  mudejarismo,  tuvo  en 
el  caso  presente,  cual  lo  tienen  muchos 
de  sus  semejantes,  pintados  los  fondos  de 
un  solo  color,  rojo  en  una  de  las  vigas  y 
verde  en  la  otra,  motivo  de  ornamenta- 
ción que  debió  realzar  notablemente  el 
dibujo  y  del  que  se  conserva  algún  vesti- 
gio. En  cuanto  al  modo  de  acusar  las  ex- 
tremidades, ojos,  plumajes  y  demás  par- 
tes del  cuerpo  en  estos  extraños  seres 

(1)  La  imposibilidad  de  hacer  la  fotografía 
de  estas  maderas  me  decidió  á  emplear  el  dibujo 
como  medio  de  reproducción.  Creo  habsrle  con- 
seg^uido  en  todos  su$  detalles, 


flora,  etc  ,  etc.,  que  se  repiten  con  lige- 
ras modificaciones  en  obras  de  este  esti- 
lo. Dentro  de  una  igual  tosquedad  destá- 
canse  en  ella  seres  de  cabeza  deprimida 
y  cuerpo  muy  alargado  junto  á  otros  más 
perfectos  y  para  los  que  el  artista  halló 
expresión  adecuada  merced  al  estudio  de 
la  naturaleza.  Fauna  real  y  engendros 
extraños,  monstruosa  cohorte,  hija  de 
exaltada  fantasía,  donde  se  mezclan,  qui- 
zá representando  los  conceptos  del  bien 
y  del  mal,  tantos  animales  de  repugnante 
y  pavorosa  forma,  unos  alados,  otros  os- 
tentando cuernos  y  crestas  maléficas,  y 
todos  con  sus  garras ,  pezuñas  y  colas  de 
exagerada  desproporción.  Seres,  en  fin, 
más  feos  y  raros  que  temibles,  y  cuya 
monstruosidad  corpórea  pudiera  ser  el 
reflejo  de  la  perversión  moral ;  así  comg 


228 


BOLETÍN 


aquellos  de  mayor  tamaño,  figura  más 
real  y  correcto  dibujo,  los  mordidos,  los 
atacados,  á  pesar  de  ser  los  más  fuertes, 
muestran  en  sus  proporcionados  miem- 
bros la  bondad  y  la  belleza.  El  hecho  de 
ser  la  figura  humana  (una  en  cada  viga) 
la  que  sufre  m.1s  directamente  los  ataques 
délas  feroces  bestias,  me  inducen  sos- 
pechar de  que  la  hipótesis  del  simbolismo 
no  carece  de  fundamento  y  que  bien  pu- 
dieran representar  ambas  composiciones 
la  eterna  lucha  entre  las  virtudes  y  .los 
pecados. 

Si  tenemos  presente  que  el  estilo  ojival 
en  los  comienzos  del  siglo  XIII,  modifica 


la  misma  centuria,  veo  al  cotejar  ambas 
producciones  artísticas  la  diferente  ma- 
nera de  estar  concebidas  y  tratadas,  á 
pesar  de  ofrecernos  los  mismos  ropajes 
é  igual  tendencia  al  simbolismo.  Estas  vi- 
gas conservan  en  su  composición  orna- 
mental todo  el  sabor  yrudeza  de  lasobras 
de  estilo  románico  y  el  carácter  peculiar 
á  la  influencia  mudejar  del  arte  toledano, 
mientrr.s  en  los  relieves  de  la  referida 
portada  se  observa  ma^'or  progreso  y 
más  delicadeza  en  los  detalles. 

Perfectamente  unidas ,  para  formar  la 
techumbre  ,  estas  maderas  de  que  me 
ocupo,  con  otras  lisas  de  iguales  dimen- 


más  la  estructura  de  los  edificios  que 
los  elementos  decorativos,  y  si  observa 
mos  la  carencia  absoluta  de  la  flora  orna- 
mental de  gusto  gótico  en  todos  sus  pe 
ríodos,  no  es  difícil  conjeturar  cuál  fué 
la  época  en  que  se  esculpieron  los  precio- 
sos ejemplares  que  motivan  este  escrito 
La  indumentaria  y  el  peinado,  en  la  figu 
ra  del  hombre,  señalan  también  aquella 
misma  época  como  fecha  de  su  labra; 
pues  teniendo,  como  tenemos,  en  el  portal 
de  la  Chapinería  de  nuestra  Catedral  (1), 
ejemplares  de  fauna  simbólica  y  excenas 
civiles  con  el  brial  de  los  últimos  años  de 


(I)    Esta  portada  será  motivo  de  un  estudio 
gráfico  y  descriptivo  en  próxima  excursión. 


siones  que  ocultan  sus  costados,  no  me 
ha  sido  posible  ver  si  éstos  están  también 
labrados  ó  no.  Sospecho  no  tendrán  labor 
alguna  y  que  éstas,  que  hoy  sirven  de  vi- 
gas, fueron  en  otro  tiempo  tableros  de  un 
friso  de  mayor  anchura,  como  demuestra 
la  mutilación  que  se  ve  en  la  parte  supe- 
rior del  dibujo,  dejándolos  reducidos  á 
unos  veinte  centímetros. 

Abandonados  estos  hermosos  ejempla 
res  del  arte  medioeval  español,  en  el  sóta- 
no de  una  casa  destinado  á  taller  y  cocina 
de  un  humilde  industrial ,  la  pérdida  de 
ellos  es  segura  si  prontamente  no  se  acu- 
de á  salvarlos  de  su  mminente  destruc- 
ción. En  un  museo  arqueológico  es  donde 
tienen  señalado  su  puesto. 
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LA  CAPA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V 


Entre  las  ropas  y  ornamentos  que  po- 
see la  capilla  mozárabe  de  Toledo  existe 
una  casulla  de  brocatel  blanco  con  finos 
bordados  de  sedas  en  colores,  cuyo  dibu)o 
parece  proceder  de  los  últimos  años  del 
siglo  XVII  ó  principios  del  siguiente.  El 
amable  capellán  que  un  día  me  mostraba 
esta  prenda,  hízome  fijar  la  mirada  en 
una  tira  de  lienzo  cosida  en  la  parte  inte- 
rior del  cuello,  donde,  escrita  con  tinta  y 
letra  cursiva,  no  muy  antigua,  se  lee  la 
siguiente  inscripción  :  "Esta  casulla  se 
hizo  de  la  capa  de  brocado  que  regaló  el 
Emperador  Carlos  V  A  esta  Capilla  Mu- 
zárabe éuando  asistió  á  la  Misa  solemne 
en  el  arto  de  1538  y  cuya  capa  sirvió  ocho 
años  antes  para  su  coronación  en  Bolo- 
nia.—  La  capilla  la  ha  usado  siempre 
cuando  SS.  MM.  han  asistido  á  esta  ca- 
pilla ;l  oír  Misa.„  (1). 

La  lectura  de  este  documento,  fijado 
allí  á  modo  de  auténtica,  me  obligó  á  mi 
rar  con  más  detenimiento  la  tela  aquella 
y  el  bordado  que  la  decora,  para  ver  si 
su  labra  acusaba  el  estilo  de  la  época  en 
que  se  decía  haber  servido  como  capa  en 
la  coronación  del  Emperador.  Del  nuevo 
examen  deduje  que  ,  aun  concediéndola 
mucha  antigüedad,  la  mencionada  tela  no 
podía  proceder  del  primer  tercio  de  la 
decimosexta  centuria.  Si  esto  era  así,  se- 


(1)  Confirmando  la  existencia  de  esta  histó- 
rica prenda,  dice  el  Racionero  D.  Juan  de  Cha- 
ves Arcayor,  en  el  tomo  primero  de  su  obra  iné- 
dita, que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Catedral: 
"Miércoles  de  Ceniza,  24  de  Febrero  de  1599,  el 
preste  usó  la  capa  rica  de  brocado,  con  que  se 
coronó  el  Emperador  „  Ese  día  usó  el  Preste 
esta  capa  negra  por  la  muerte  del  Arzobispo 
Loaisa  Girón. 


gún  atestiguaban  el  tejido  y  las  labores, 
¿cómo  explicarse  su  existencia  en  Bolo, 
nia  el  día  22  de  Febrero  del  arto  de  1530? 

La  seriedad  de  aquel  documento,  y  el 
mudo  elocuente  lenguaje  de  la  tela  no 
concordaban,  y  en  mis  dudas,  hasta  lle- 
gué á  consultar  con  personas  entendidas, 
desconfiando  de  las  apreciaciones  mías. 
Ningún  resultado  obtuve  por  este  medio. 
Todos  cuantos  vieron  la  casulla  afirma- 
ron que  la  tela  se  tejió  muchos  años  des- 
pués del  acontecimiento  histórico  citado 
por  el  manuscrito.  ¿Estuvo  este  documen- 
to, ú  otro  más  antiguo  que  dijera  lo  mis- 
mo, en  vestidura  ya  destruida?  ¿Se  colo- 
có éste  que  ahora  existe  para  recordar 
en  todo  tiempo  la  regia  donación?  La  cu- 
riosidad despertó  en  mí  el  deseo  de  des- 
pejar esta  incógnita  y  de  averiguar  cuan- 
to hubiera  de  verdad  en  asunto  tan  inte- 
resante. 

Armado  de  paciencia,  perseverante  en 
mi  propósito,  busqué,  inquirí  é  investigué 
hasta  encontrar  los  datos  necesarios  para 
aclarar  lo  que  se  ofrecía  difícil  de  solu  - 
cionar.  La  recompensa  á  mi  trabajo  la 
hallé  al  fin  en  el  archivo  de  la  sala  capi- 
tular, donde,  en  los  documentos  que  á 
continuación  transcribo  ,  se  explica  la 
equivocación  sufrida  por  aquel  que  un  día 
puso  en  la  casulla  el  escrito  que  motiva 
este  trabajo. 

Los  documentos  que  cito,  dicen  así: 

"Libro  de  visita  á  la  Capilla  Muzára 
be. — Inventario  nuevo  de  los  bienes  y 
plata  de  la  Capilla  Muzárabe  en  visita, 
año  1759. — Lo  que  dio  á  esta  capilla  el 
Emperador  viniendo  á  oir  Misa. — Una 
casulla  de  brocado  de  tres  altos  y  forra- 
da en  tafetán  morado  con  su  funda  de 
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fussa  blanca  con  un  riuete  de  carmesí  con 
dos  escudos  R.',  Como  se  ve  por  este 
asiento  en  el  libro  de  visita,  en  él  no  se 
menciona  capa  alguna,  y  la  casulla  rega- 
lada por  Carlos  I  tenía  dos  escudos  y  la 
que  subsiste  carece  de  blasones. 

El  otro  documento  aclara  todo  lo  ocu- 
rrido y  nos  dice  ad>3nde  fu(5  destinada  la 
capa  de  la  coronación.  "Inventario  de  las 
reliquias  y  alhajas  del  Sagrario  de  esta 
^anta  Primada  Iglesia,  hecho  por  el  emi- 
nentísimo Sr.  D  Francisco  Antonio  Lo- 
rcnzana,  Cardenal-Arzobispo  de  ella  en 
la  visita  que  principió  el  dia  20  de  Junio 
del  año  de  17%,  folio  215.— Ornamentos 
de  brocado,  terciopelo  y  paños  de  difun- 
tos—  Una  capa  riquísima  de  brocado 
raso,  con  la  cual  se  coronó  el  Emperador 
Carlos  V  en  Bolonia,  texidaenel  cuerpo 
de  ella  una  águila  imperial,  la  cual  es  de 
terciopelo  negro  con  la  cenefa  de  oro  ma- 
tizado con  seis  tabernáculos,  y  unas  co- 
lumnas, en  los  del  lado  derecho  están  la 
Anunciación,  Visitación  y  nacimiento  de 
nuestro  Señor,  y  en  el  izquierdo,  la  Pre- 
sentación en  el  Templo,  la  Adoración  de 
los  Reyes  y  la  Disputa  en  el  Templo;  en 
la  capilla,  la  Asunción  de  nuestra  Señora 
con  cuatro  ángeles,  y  debajo  de  los  pies 
la  luna  3^  un  serafín,  y  en  el  pectoral  Dios 
Padre:  la  cual  está  forrada  en  tafetán  do 
ble  carmesí,  bastante  maltratada,  y  se 
refiere  al  número  seis  del  inventorio  an- 
terior de  este  título.  „ 

El  inventario  de  visita  del  Cardenal 
Lorenzana  aclara,  pues,  perfectamente 
todo  lo  ocurrido  El  hijo  de  nuestra  des- 
graciada Reina  D."  Juana,  á  su  regreso 
de  Alemania,  regaló  á  la  Catedral  de  To- 
ledo la  capa  que  usó  el  día  de  su  corona- 
ción en  Bolonia;  pero  esta  donación  no 
fué  á  la  capilla  mozárabe,  fué  al  Cabildo, 
que  luego  la  utilizó  para  el  culto,  y  como 


se  ve  por  lo  transcrito,  aún  existía  con  tal 
destino,  aunque  bastante  maltratada,  en 
el  añodel790. 

En  un  inventario  de  1863,  que  he  con- 
sultado, ya  no  se  menciona  esta  histórica 
y  hermosa  prenda;  pero  la  circunstancia 
de  hallarse  á  fines  del  siglo  XVIII  en  tal 
estado  de  deterioro,  me  inclina  á  creer 
no  debió  desaparecer  cuando  las  vandá- 
licas expoliaciones  de  la  guerra  con  Na- 
poleón, ni  después  empleando  su  tela  é 
imaginerías  para  restauración  de  otros 
ornamentos. 

Ya  que  hoy  no  me  sea  posible  hacer 
constar,  como  fuera  mi  deseo,  la  existen- 
cia de  esta  capa  interesante,  sirvan  al 
menos  las  noticias  que  publico  para  des- 
truir el  error  cometido  con  el  documento 
de  la  casulla  guardada  en  la  capilla  mo- 
zárabe, y  al  mismo  tiempo  como  dato  cu- 
rioso y  útil  á  los  artistas  y  amantes  á  esta 
clase  de  investigaciones  (1). 


(1,  Escrito  este  artículo  y  después  de  remiti- 
do para  su  publicación  en  el  Boletín,  he  logra- 
do encontrar  en  las  oficinas  de  la  obra  y  fábrica 
de  esta  Catedral,  merced  A  la  cariñosa  amistad 
que  me  dispensa  el  canónigo  obrero,  D.Salva- 
dor V.ildepeñas,  todos  los  bordados  de  rica  ima- 
ginería que  enriquecían  la  capa  del  Emperador. 
El  inventario  de  1790,  donde  primeramente 
vi  citada  esta  prenda,  dice  que  ya  en  aquella 
época  se  encontraba  bastante  maltratada,  ra- 
zón por  la  que  sin  duda  en  tiempos  posteriores 
la  deshicieron  y  guardaron  los  bordados,  per- 
diéndose la  memoria  de  su  existencia  El  capillo 
y  las  dos  tiras  late'ales,  se  conservan  en  muy 
buen  estado  y  su  dibujo  corresponde  en  todas 
sus  partes  á  la  descripción  hecha  en  el  inven- 
tario. El  bordado  del  pectoral  está  casi  perdido, 
y  las  águilas  imperiales,  como  estaban  tejidas 
en  el  brocado,  habrán  seguido  la  misma  suerte 
que  la  tela,  servir  para  remiendos  de  otras.  Ges- 
tiono la  autorización  para  fotografiar  estos  bor- 
dados, y  tan  pronto  como  la  consigna  remitiré  su 
reproducción. 
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LA  CAMA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Entre  el  caudal  enorme  de  ornamentos 
valiosísimos  que  guarda  para  el  culto  la 
Catedral  de  Toledo,  entre  la  hermosa  co 
lección  de  brocados,  terciopelos,  encajes, 
bordados  3^  tapices  acumulada  allí  por  la 
piedad  de  nuestros  antepasados  probando 
la  fe  religiosa  del  pueblo  español  y  el  va 
1er  de  su  arte  y  de  sus  industrias  en  tiem- 
pos tan  florecientes,  causan  profunda  ad- 
miración, A  pesar  de  la  riqueza  que  los 
rodea,  los  cuatro  magníficos  ejemplares 
de  tapicería  bordada  llamados  del  Tanto 
Monta  por  el  mote  y  escudos  reales  de 
D."  Isabel  y  D.  Fernando.  Por  m.ls  que 
el  cuartel  de  Granada  que  ostentan  los 
blasones,  desmiente  la  extendida  versión 
de  que  estos  tapices  estuvieron  decoran- 
do la  tienda  Real  del  campo  de  Santa  Fe 
en  el  cerco  de  la  ciudad  nazarita;  la  ver- 
dad es  que  como  de  tal  procedencia  se  les 
ha  venido  creyendo  y  ningún  escritor  se 
ocupó  hasta  ahora  en  desmentirla. 

Veamos,  por  documentos  de  irrefuta- 
ble autenticidad,  cómo  eran  emple;idas 
estas  telas  en  vida  de  los  Reyes  Católicos. 

En  la  sección  destinada  A  enumerar  los 
doseles,  camas,  faldones  de  carros  y  an- 
das del  inventario  de  visita  en  1700.  se 
lee  lo  siguiente;  "Xúm.  1.  Una  cama  de 
brocado  de  tres  altos  carmesí  pelo  muy 
rico,  que  era  de  la  Sra.  Reyna  D."  Isabel, 
con  tres  paños,  y  el  cielo  con  tres  goteras 
grandes,  en  cada  paño  un  escudo  con  las 
armas  R.'  Hoy  se  compone  de  un  dosel 
de  brocado  de  siete  varas  y  media  de  lar- 
go, y  cinco  de  ancho,  imitando  lo  posible 
á  los  paños  que  quedan  referidos  con  sue 
goteras  dobles:  el  cielo  tiene  de  frente 
cinco  varas  y  tres  de  costado;  las  goteras 
componen  veintidós  varas  de  largo,  y  tres 
cuartas  de  ancho.  Todas  estas  piezas  es- 
tán bordadas  con  unas  estrellas  de  plata 
sobrepuestas  A  correspondencia,  sobre 
los  nudetes  que  unen  los  ramos  grandes. 
Los  paños  son  cuatro,  que  tienen  cinco 


varas  cada  uno  de  largo  y  m.ls  de  cuatro 
y  media  de  ancho;  enmedio  están  las  ar- 
mas de  los  Sres.  Reyes  Católicos  cotí  le- 
tra que  dice:  Tanto  monta,  bordado  de 
plata,  como  igualmente  lo  están  otros  ró- 
tulos iguales  de  letras  grandes  en  la  zene- 
fa,  y  unos  yugos  que  tienen  los  cuatro 
extremos;  tiene  además  tjes  caídas  para 
los  dhos.  paños,  dos  de  ellos  grandes,  de 
diez  varas  de  largo  cada  una,  y  dos  tf-r- 
cias  de  ancho,  con  dos  escudos  de  armas 
de  dhos.  Sres.  Reyes,  sin  letra;  y  la  otra 
de  cinco  varas  escasas  de  largo,  y  dos 
tercias  de  ancho,  y  un  escudo:  de  forma, 
que  hoy  .se  compone  dha.  Docel  de  quince 
piezas,  cercadas  todas  ellas  de  una  cade 
na  de  oro  texida  „ 

En  el  mismo  inventario  se  añade  en  la 
sección  de  zene  fas  sueltas.  "Núm .  2.  Otra 
cenefa  ó  caida  de  brocado  rico,  de  cuatro 
varas  de  largo,  y  casi  una  vara  de  ancho; 
con  más  dos  pedazos  cada  uno  de  á  vara, 
del  mismo  brocado,  todos  sin  dobles,  y 
parece  ser  restos  de  los  paños  ricos  que 
se  compraron  de  los  Sres.  Reyes  Católi- 
cos (1),  y  llaman  del  Tanto  monta;  tienen 
un  flecodeorode  media  cuarta  de  ancho. „ 

Por  último,  completando  estas  noticias, 
en  el  inventario  de  1863,  existente  como 
el  anterior  en  el  archivo  de  la  sala  capi  ■ 
tular,  se  amplían  estas  noticias  con  las 
dos  anotaciones  que  á  continuación  trans- 
cribo: 

"Un  docel  de  brocado  ó  estofa  de  oro 
con  goteras  y  aparejos  id  y  además  tie- 
ne cuatro  paños  de  lo  mismo  con  las  ar- 
mas de  los  Reyes  Católicos  que  llaman  la 
colgadura  de  tanto  monta  que  se  pone  en 
el  altar  mayor  para  la  octava  del  Corpus. 


(1)  Según  el  Sr.  Parro,  en  su  obra  Toledo  en 
la  mano,  "compró  esta  colgadura  (llamada  así 
por  su  destino  el  día  del  Corpus)  de  la  almoneda 
de  los  Reyes  Católicos,  por  mandado  del  Carde- 
nal Cisneros,  su  camarero  Alonso  Fernández  de 
Tendilla,  por  900.000  mrs.  en  el  año  de  1517„. 
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„Un  palio  de  brocado  compañero  de 
la  colgadura  del  tanto  monta  con  sus  go- 
teras de  borlas  de  oro  que  sirve  Jueves  y 
Viernes  Santo.,, 

Deshecha  la  cama  ,  verdaderamente 
regia,  de  los  grandes  Monarcas  que  en- 
grandecieron sus  pueblos  con  la  unidad 
de  la  patria;  destruido,  quién  sabe  cuán- 
do, el  rico  madeíamen  que  sostenía  estas 
telas  espléndidas;  perdida  la  memoria  de 
su  existencia,  parece  hoy  providencial  el 
hallazgo  de  estas  noticias  que  nos  devuel- 
ven el  dosel  de  aquel  tálamo,  donde  por 
vez  primera,  y  para  siempre,  se  estre 


charon  los  santos  lazos  que  formaron  la 
nacionalidad  española. 

A  reliquias  de  tal  valer  y  estimación 
tan  grande,  no  pudo  dársele  mejor  desti- 
no. Hasta  en  eso  acertó  el  gran  Cisneros 
compiándolas  para  su  iglesia.  Estas  ri- 
quísimas é  históricas  telas  están  donde 
deben  estar,  engalanando  nuestro  templo 
primado,  la  gran  basílica,  que  cuelga  á  la 
par  en  sus  robustos  y  artísticos  pilares, 
los  tapices  del  Tanto  Monta  y  los  trofeos 
conquistados  en  Lepanto  por  el  esfuerzo 
unido  de  todos  los  hijos  de  la  noble  Es- 
paña. 

Manuel  G.  Simancas 


-^=-«3     1>  -CZ 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


(segunda  serib) 
(ContinoacIOn.) 


¿Hizo  el  Dr.  Pizafio  el   testamento 
que  se  le  encargaba?  Creemos  que  no, 
ó  por  lo  menos  hasta  ahora  no  lo  he 
mos  hallado,   pero   es  indudable  que 
haría  fundación  á  nombre  de  Céspe 
des,  porque  hasta  hace  poco  se  ha  ve 
nido  cumpliendo  en  la  Catedral  ani 
versario  y  otras  memorias  de  Misas, 
y  de  ello  debe  haber  algún  documento, 
que  tenemos  la  esperanza  de  encon 
trar  cuando  reanudemos  estas  inves- 
tigaciones.   Testamento   no   creemos 
que  lo  hicise,  pues  el  notario  de  Piza- 
flo  era  Rodríguez  de  la  Cruz,  y  en  el 
tomo  LXXI,  que  es  el  de  este  año,  no 
está.  Además,  no  creemos  que  se  cum- 
plieran las  mandas  que  se  consignan 
en  el  poder  antes  de  hacer  el  testa- 
mento,  y  que  éste  se  redactase  más 
tarde,   y  las  mandas  .se  cumplieron, 
siéndolo  la  principal,  ó  sea  la  de  An- 
drés de  Godoy,  por  escritura  de  6  de 
Agosto  del  mismo  año,  la  cual  dice 

9s(: 


"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Andrés  de  Godoi  vecino  de 
la  ciudad  de  Córdoba  en  la  collación 
de  Santa  Maria,  conozco  y  otorgo  que 
he  recibido  y  cobrado  del  señor  doc- 
tor Alvaro  Pizaño  de  Palacios  canó- 
nigo en  la  santa  iglesia  de  Córdoba 
como  albacea  del  señor  Pablo  de  Cés- 
pedes, mi  primo,  racionero  que  fue  en 
la  dicha  santa  iglesia  difunto,  doscien- 
tos ducados  que  valen  setenta  y  cinco 
mil  mrs.  quel  dicho  señor  Pablo  de 
Céspedes  me  mandó  por  la  escritura 
de  poder  que  otorgó  al  dicho  señor 
canónigo  para  hacer  su  testamento 
debajo  del  cual  el  dicho  Pablo  de  Cés- 
pedes falleció  desta  presente  vida  de 
los  cuales  dichos  doscientos  ducados 
me  otorgo  por  entregado  a  mi  volun- 
tad...^ etc. 

Si  se  hubiera  otorgado  el  testamento 
se  diría  en  este  documento,  como  se 
dice  que  la  manda  fué  en  virtud  del 
poder  que  queda  copiado. 
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Se  ha  dicho  que  Céspedes  se  mandó 
enterrar  delante  de  la  capilla  de  San 
Pablo,  porque  ca|iilla,  retablo,  escul- 
turas y  pinturas  eran  obras  suyas,  y 
por  el  poder  se  ve  que  no  fué  así.  sino 
que  allí  estaba  la  sepultura  de  Pedro 
de  Céspedes,  el  Viejo,  y  que  como  pro- 
bahlcmcnte  sería  lo  único  que  le  h.':bía 
quedado  de  la  herencia,  quiso  api  ove- 
charla. 

Lo  verdaderamente  importante  que 
de  Céspedes  hemos  hallado  es  el  in- 
ventario, porque  por  él  se  adivina  un 
aspecto  del  carácter  de  este  gran  hom- 
bre y  además  porque  aparece  como 
pintor  y  como  escultor  desde  distintos 
puntos  de  vista  de  como  hasta  ahora  se 
le  ha  considerado. 

Vamos  á  copiarlo  todo  al  pie  de  la 
letra  y  con  todos  lor  defectos  de  la  es- 
critura y  de  redacción,  pues  aunque 
los  testamentarios  fueron  sabios,  no 
creemos  que  se  tomaran  la  molestia  de 
hacer  la  lista  disparatadísima  de  li- 
bros, obra  sin  duda  de  un  escribiente 
de  la  notaría  ó  de  los  criados  del  racio- 
nero dii'unto.  Llama  la  atención  la 
priesa  que  se  dieron  á  hacerlo,  pues 
aún  estaba  Céspedes  de  cuerpo  pre- 
sente cuando  se  empezó  esta  diligen- 
cia. He  aquí  el  documento: 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  veinte  y 
siete  dias  del  mes  de  jullio  de  mil  y 
seiscientos  y  ocho  años,  estando  en 
unas  casas  en  esta  ciudad  en  la  colla- 
ción de  Santa  Maria,  donde  al  tiempo 
que  vivia  solía  hacer  su  morada  el  se- 
ñor Pablo  de  Céspedes  racionero  que 
fue  en  la  santa  iglesia  catedral  desta 
ciudad  difunto,  los  señores  doctor  Al 
varo  Pizaño  de  Palacios  canónigo  y 
licenciado  Andrés  Fernandez  de  Ro 
nilla  racionero  ambos  de  la  dicha 
santa  iglesia,  dijeron  que  como  alba 
ceas  del  dicho  Pablo  de  Céspedes  nom- 
brados en  el  poder  que  otorgó  al  dicho 
señor  doctor  para  hacer  y  otorgar  su 
testamento  que  pasó  ayer  veinte  y  seis 
del  presente,  ante  mi  el  escribano,  y 


de  la  comisión  que  por  el  dicho  poder 
les  dio  para  inventariar  y  poner  cobro 
en  sus  bienes  para  la  distribución  de- 
llos,  son  venidos  a  las  dichas  casas 
para  el  dicho  efeto  de  inventariar  sus 
bienes  y  estando  presentes  Andrés 
Ruiz  y  Juan  de  Peñalosa  que  han  resi 
dido  en  las  dichas  casas  en  servicio 
del  dicho  Pablo  de  Céspedes  se  comen- 
zó el  dicho  inventario  en  la  forma  si- 
guiente: 

„Los  dichos  señores  albaceas  dije- 
ron que  el  dicho  Pablo  de  Céspedes 
falleció  desta  presente  vida  ayer  vein- 
te y  seis  del  presente  y  acudieron  lue- 
go á  su  escritorio  y  en  presencia  de 
los  dichos  Andrés  Ruiz  y  Juan  de  Pe- 
ñalosa y  de  los  señores  dotor  Bernar- 
do de  Alderete  canónigo  y  licenciado 
Damián  de  Vargas  racionero  y  de 
otras  muchas  personas  y  se  contó  el 
dinero  que  se  halló  en  su  escritorio  en 
cuatro  esportillas  de  palma  y  contado 
se  halló  cinco  mil  y  trescientos  y  se- 
senta y  seis  reales  en  reales  de  plata, 
los  cuales  el  dicho  señor  dotor  Alvaro 
Pizaño  entregó  en  guarda  al  dicho 
señor  dotor  canónigo  Alderete. 

„Asi  mismo  dijeron  se.  halló  en  el 
dicho  escritorio  una  cadena  de  oro  de 
doscientos  y  treinta  eslabones  que  asi 
mismo  entregó  en  guarda  al  dicho  se- 
ñor canónigo  Alderete. 

„Asi  mismo  dijeron  se  halló  en  el 
dicho  escritorio  una  jarra  de  plata 
grande  y  otra  jarra  de  plata  y  otra 
mas  pequeña  y  un  plato  de  plata  y 
seis  tríncheos  de  plata  y  un  bernegal 
de  plata  y  una  fuente  pequeña  de  plata 
y  seis  cucharas  de  plata  y  cuatro  tene- 
dores de  plata  y  una  oyeruela  pequeña 
de  plata  y  dos  surtijas  grandes  de  oro 
la  una  con  un  jacinto  y  la  otra  con  un 
granate,  todas  las  cuales  dichas  pie- 
zas, con  mas  dos  rosarios  el  uno  de 
ágata  y  el  otro  de  gueso  entregaron 
en  guarda  al  dicho  señor  canónigo  Al- 
derete. 

„Asi' mismo  dijeron  se  halló  en  el 
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dicho  escritorio  una  porcelana  de  la 
Cliina  engastada  on  plata  dorada  y 
otro  plato  de  la  China  y  una  caja  de 
tres  cuchillos  engastada  en  plata  que 
estas  piezas  el  dicho  señor  dotor  Pi- 
zaño  dijo  tiene  en  guarda. 

^lien  prosiguiendo  en   el  dicho  in- 
ventario «-e  manifiestan  por  mas  bienes 
del  dicho  Pablo  de  Céspedes  un  rosa 
rio  de  doce  cuentas  verdes. 

„Iten  dos  piedras  encarnadas  de 
yxada. 

„Iten  dos  cabos  de  sello  de  jaspe 
verde. 

„Un  cabo  de  cuchillo  de  lapis. 

„Un  cabo  de  piedra  cornerina. 

„Un  cabo  de  piedra  de  ágata. 

„Una  piedra  de  ágata. 

„Una  piedra  cornerina  y  amatista 
(si'c). 

„Un  pie  de  cruz  de  cristal  en  dos 
piezas. 

„Un  pedazo  grande  de  cristal. 

„Otros  seis  pedazos  de  cristal  chicos 
y  grandes. 

„Un  cubilete  de  piedra  de  jaspe. 

„Un  tintero  de  piedra  jaspe. 

„Uii  cuchillo  turguesco  con  cabo  de 
dos  piedras  con  vaina  de  plata  y  guar- 
nición de  seda. 

„Un  Cristo  de  metal  sin  cruz  en  una 
funda  de  cuero. 

„Una  figura  de  bronce. 

„Una  notomia  de  bronce. 

;,Una  cabeza  de  bronce. 

„Una  piedra  verde. 

„Dos  cajas  de  antojos  con  dos  pares 
de  antojos. 

„Cinco  bolas  de  jaspe  verdes  negras 
y  leonadas. 

„Otras  tres  piedras  de  jaspe. 

„Otra  piedra  de  jaspe. 

„Una  copa  de  vidrio  con  un  pie  de 
plata. 

„Tres  porcelanas  de  la  China. 

„Dos  piedras  de  jaspe  pardo. 

„Otia  piedra  de  jaspe  verde. 

„Unpedazode quinaquina  para  olor. 

„Una  piedra  larga  de  ijada. 


„Una  caja  con  dos  Cristos  de  cera. 

„Un  topacio  quel  dicho  Andrés  Ruiz 
dijo  es  de  los  herederos  de  Andrés 
Diaz  platero. 

„Un  coco  con  pedrezuelas 

„Dos  caracoles  en  el  uno  están  vein- 
te puntas  de  cristal. 

Otro  caracol. 

„Una  concha  grande  y  otra  pequeña 
ambas  con  medallas  en  que  hubo  cien- 
to y  sesenta  medallas  de  bronce  chicas 
y  grandes. 

„Dos  cajas  de  Indias  de  calabaza  y 
una  porcelana  de  calabaza  dorada. 

„Otras  dos  porcelanas  pequeñas  de 
lo  mismo. 

„Una  cajeta  de  piedra  de  dobeses. 

„Tres  pedazos  pequeños  de  cristal. 

„Un  cubilete  de  estaño. 

„Dos  cabos  de  cuchillos  de  leche. 

„Otra  cajuela  con  otras  veinte  pun- 
tas de  cristal. 

„Una  cuenta  de  ágata. 

„Diez  caracoles  pequeños. 

„Dos  piedras  de  jaspe. 

„Una  tortuga  de  vidrio. 

„Un  libro  rodete  de  cera. 

„llna  calabaza  pequeña. 

„Otra  calabaza  pequeña. 

„Un  ídolo  de  bronce. 

„Un  candado  con  llave. 

„Nueve  monedas  de  plata  pequeñas. 

„Una  caja  de  escritorio  sin  cajones 
sobre  una  mesa  de  pino. 

„Una  caja  pequeña  con  ocho  figuras 
de  cera. 

„Otra  caja  con  nuevefigurasdecera. 

„Nueve  cabos  de  vidrio  verde. 

„Otros  tres  cabos  de  dicho  vidrio. 

„Una  caja  pequeña  con  veinte  y  un 
granates  grandes  obados. 

„Un  pedazo  de  bermellón. 

„Un  papel  con  piedra  azul. 

„Una  medalla  de  plata. 

„Un  cuerno  de  unicornio. 

„Una  piedra  de  unicornio. 

„Tres  piedras  de  bruñir. 

„Un  cajón  de  madera  con  otro  ca- 
jón por  pie. 
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„Una  escribania  con  tres  compases 
tiseras  y  cuchillos  y  tintero. 

„Un  reloj  de  metal. 

„Un  cofrecillo  pequeño. 

^Once  cuentas  de  ámbar  amarillo. 

^Unas  cuentas  de  jaspe. 

„Un  reloj  de  vidrio  con  caja. 

„Una  ara. 

„Un  coco  pequeño. 

„Dos  cuadros  del  Basano. 

„Un  país. 

„Un  cuadro  de  nuestra  señora  cuan 
do  venía  de  Xito. 

„Un  cuadro  de  nuestra  señora  con 
un  niño  dormido 

„Un  cuadro  de  Elias. 

„Otro  cuadro  de  .Moisen. 

„Oiro  cuadro  de  nuestra  señora  del 
Populo. 

„Tres  piedras  negras  de  las  Indias. 

„Un  bufete  de  pino. 

„Unaltar  de  madera  de  blanco  yoro. 

„Una  bolsa  de  arzón  de  talilete. 

„Una  campanilla  de  bronce. 

„Una  ropa  cachera  negra. 

„Uaas  mangas  de  umayna. 

„Un  ferreruelo  de  lanilla  con   vuel 
tas  de  bayeta. 

„Un  ferreruelo  de  paño  raja. 

„Una  ropa  de  paño. 

„Una  loba  de  carisca. 

„Otro  ferreruelo  de  paño  negro. 

„Diez  y  seis  piedras  bezares  chicas 
y  grandes. 

flTres  cajas  de  chocolate. 

„Dos  laminas   de  bronce   con   dos 
figuras  por  acabar. 

„Un  arca  de  pino. 

^Una  bancaleja  de  pino  vieja. 

„Otra  bancaleja  pequeña. 

pUna  alquitara  sin  sarteneja. 

„Una  caja  de  anus  dei  de  nogal. 

„beis   cabezas  de   emperadores  de 
yeso. 

„Seis  cabezas  de  cera  chicas  y  gran 
des. 

„Una  piedra  grande  negra. 
„Un  reloj  de  nácar  quebrado. 

,Un  estante  de  madera, 


„Una  escobilla  de  limpiar  ropa. 

»Una  colcha  de  bofetan. 

„Dos  colchones  de  lienzo  con  lana. 

„ Dos  sabanas. 

„Dos  almohadas  y  un  azirico. 

„l)os  bancos  y  tres  tablas. 

„Un  sombrero. 

„Un  candadico  pequeño 

„ün  astrolabio  de  metal. 

„Olros  dos  csirumentos  de  astro- 
labio. 

„Una  colcha  de  cjtonia. 

„Ocho  sillas  viejas. 

„Dos  candiotas  pequeñas  la  una  con 
vino. 

„Cuatro  candelcros  de  estaño. 

„Un  pais  con  su  guarnición. 

„Otros  siete  paises  sin  guarnición. 

„Una  imagen  de  nuestra  señora 
con  guarnición. 

„Una  imagen  de  nuestra  señora 
con  un  niño  desnudo  y  el  mundo  en  la 
mano. 

^Un  retrato  de  hombre. 

^Un  cuadro  de  la  adoración  del 
guerto  en  tela  de  plata. 

„Dos  paises  pequeños  guarnecidos. 

„Otros  dos  paises  mas  grandes. 

„Una  mesa  de  castaño  con  pie  y  ca- 
dena. 

„Tres  alfanges. 

„Dos  cuadros  pequeños  de  San  Ge 
ronimo  y  Cristo  nuestro  señor. 

„Una  loba  y  un  manteo  de  tela  de 
flandes. 

„Una  arca  pequeña  con  colores. 

„Tres  compases. 

„Un  barril  de  cobre. 

„Un  candil  de  azófar. 

„Un  candil  de  estaño. 

„Dos  platos  grandes  de  la  China. 

„Un  tamiz  de  cedazo. 

„Dos  capas  de  coro  una  de  estameña 
de  fileyle  y  la  otra  de  burato. 

„Tres  sobre  pelliccs  de  lienzo. 

„Otra  sobre  pelliz  de  algodón. 

„Dos  pares  de  mangas  de  fileylc. 

„Tres  mazos  de  cañones  para  es- 
cribir. 
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„Un  cinto  turquesco. 

„Cinco  servicias  en  pieza. 

^Cuatro  servietas  cortadas. 

„Una  media  sotanilla. 

„Otra  servieta. 

„Dos  amitos. 

„Cinco  cuellos  de  clérigo. 

(Conlinujrá) 


„Un  clave, 

^Treinta  y  siete  velas  de  cera  pe- 
queñas. 

„Dos  vedrieras  de  vidrio  en  basti- 
dores. 

„Un  cajón  de  madera  con  pie. 

„Una  copia  del  albarano. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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El  claustro  tlcl  Monasterio  ¡le  San  Ptdro  de  las  Fuellas. — Mcmoriit  descriptiva,  por  D  Ubaldo 
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Comienza  el  autor  su  Memoria  por  el 
estudio  de  la  importancia  histórica  del 
Monasterio  de  ban  Pedro  de  las  Fuellas. 

Examina  en  este  capitulo  los  datos  que 
se  conservan  para  afirmar  su  fundación 
en  épocas  anteriores  al  año  de  985  en  que 
tomaron  á  Barcelona  las  tropas  de  Al- 
manzor  y  consigna  luego  su  reedificación 
por  el  Conde  Borrel  y  las  donaciones  que 
éste  le  hizo. 

Trata  luego  de  las  vicisitudes  por  que 
pasó  la  piadosa  casa,  de  su  segunda  con- 
sagración en  3  de  Enero  de  1147,  de  los 
auxilios  que  le  concedieron  para  la  obra 
del  claustro  en  1342,  y,  á  la  vista  del  in- 
teresante grabado  de  un  plano,  señala  las 
partes  vetustas  de  esta  obra  que  se  reve- 
la como  perteneciente  A  la  fundación  de 
religiosas  más  antigua  de  Cataluña  des- 
pués de  Santa  María  de  Ripoll,  unidas  á 
retoques  de  sucesivas  épocas. 

Al  final  de  esta  sección  de  su  trabajo 
enumera  los  sucesivos  deterioros  y  des- 
trucción final  del  monumento  en  los  sitios 
de  1697  y  1714,  por  los  acontecimientos 
de  1835  y  el  derribo  de  1873. 

Dedica  el  capitulo  siguiente  A  la  des- 
cripción del  claustro,  bcñalando  el  ca- 
rácter del  románico  en  las  cuatro  pro 
vincias  hermanas;  Provensa,  Rosellón, 
Languedoc  y  Calaluíia,  y  comparándole 
luego  con  los  siguientes  claustros  cata- 
lanes! 


"Del  siglo  A7.  San  Jaime  de  Que  • 
raups,  Manresa,  San  Feliu  de  Guixols, 
San  Cugat  del  Valles  (segiin  el  arquitec- 
to Doménech  del  siglo  XII),  Santa  María 
de  la  Pobla,  Santa  María  de  Llusá,  San 
l'edro  de  Galliganst,  San  Pedro  de  Cam- 
prodón. 

„Del  siglo  XII. — San  Benet  de  Bages, 
Vilabertrán,  Catedrales  de  la  Seo  de 
Urgel,  de  Gerona  (se  hace  referencia  á 
unConcilio  habido  en  su  claustro  en  11 17), 
Serrabona,  Santas  Creus,  San  Salvador 
de  Breda,  San  Ginés  de  las  Fonts,  San 
Miguel  de  Cuxá,  San  Martin  de  Canigó, 
Ripoll  empezado  en  1172,  Vallbona  de 
las  Monjas,  Bellpuig  de  las  Avellanas, 
Perelada. 

„Del  siglo  XIII.  Santa  María  de  Ar- 
les (en  el  Vellespir  terminado  A  primeros 
del  siglo  XIV),  Ripoll  (que  se  termina  A 
principios  del  siglo  XIV),  Catedral  de 
Elna  (reconstruido  en  1285  y  terminado 
en  1375),  Catedral  de  Tarragona  (en  1214 
se  cubren  las  bóvedas),  Santa  María  de 
Junqueras. 

„IJel  siglo  Z/K.  — l'edralbes  (1326), 
Catedral  de  Vich  (1325  A  1340),  Santas 
Creus  (1303  á  1341),  Convento  del  Car- 
men de  Perpiñán  (1333  á  1342),  Cate- 
dral de  Barcelona  (empezado  su  claustro 
en  1382),  Catedral  de  Lérida  (1346  A 1391), 
Santo  Domingo  de  Balaguer, 

„Del  siglo  X  K— San  Juan  de  las  Aba« 
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desas,  San  Esteban  de  Poblot  (recons- 
truido en  1413),  Montesión,  Vallbona  de 
las  Monjas  (14-J()),  sala  próxima  A  su  igle- 
sia, Santa  Ana  lU/H,,  Cartuja  de  Mon- 
talegre,  San  Daniel  de  Gerona,  Patio  de 
la  Audiencia  do  Barcelona  (,143(>,),  Palio 
del  Palacio  Real  de  Santas  Creus.„ 

Pasando  luego  á  la  descripción  propia- 
mente tal,  dice: 

"El  claustro  de  San  Pedro  es  un  ejem 
piar  en  el  que  existen  dos  ambittis  ó  áu- 
ditos,  de  épocas  y  de  estilos  bien  dife- 
rentes, pero  cu  los  que  i>e  marca  la  misma 
tradición;  para  que  sea  completo  su  es- 
tudio, conviene  que  cada  ándito  se  deta- 
lle por  separado,  comparándolo  con  el 
desarrollo  arquitectónico  historial  de  toda 
la  Edad  Media,  habido  en  los  claustros  de 
lasAbadias  y  Catedrales  catalanas,  desde 
la  muerte  de  Almanzor,  en  que,  según 
Lafuente,  nació  una  era  de  mejoramiento 
moral  y  material,  hasta  el  siglo  XV',  en 
cuyo  final,  por  dejar  de  ser  todo  indíge- 
na, se  disuelve  todo  lo  que  existia,  para 
dar  lugar  histórica  y  arquitectónicamen- 
te á  un  nuevo  estado  de  cosas. 

„Su  situación  respecto  de  la  iglesia  si- 
gue en  un  todo  la  condición  impuesta  de 
estar  en  parte  de  dos  de  sus  lados  conti 
guos  á  la  misma  por  la  parte  inferior  del 
lado  transversal  de  la  cruz;  asi  sucede  en 
San  Pablo  del  Campo,  Poblet  y  Santas 
Creus;  como  casos  especiales,  pueden  ci- 
tarse el  claustro  de  la  Catedral  antigua 
de  Lérida,  adosado  á  la  pared  frontera 
de  la  iglesia,  al  igual  que  el  del  Monaste- 
de  Junqueras  y  el  de  Santa  Ana  de  Bar- 
celona; el  de  la  Catedral  de  Tarragona 
está  en  la  parte  superior  del  brazo  trans- 
versal que  forma  el  crucero;  los  claus- 
tros de  San  Jaime  de  Queraups,  San 
Llorens  del  Munt  y  Santa  María  de  la- 
rrasa,  forman  una  sola  galería,  adosados 
á  un  lado  de  la  iglesia;  y  el  claustro  de 
berrabona  está  formado  por  dos  galenas 
adosadas  una  á  cada  lado  de  la  iglesia  y 
en  sentido  paralelo  á  su  eje  longitudinal. 
Está  situado  al  lado  de  la  iglesia  corres- 
pondiente al  Evangelio,  al  igual  que  los 


de  San  Pablo  del  Campo,  San  Benet  de 
Bages,  San  Cugat  del  Valles,  Poblet, 
Santa  María  de  Arles,  San  Juan  de  las 
Abadesas,  y  Catedrales  de  Gerona  y  de 
Tarragona;  estando  en  el  lado  opuesto  ó 
sea  al  lado  de  la  Epístola  de  la  iglesia, 
los  claustros  de  San  Martín  de  Canigó, 
San  Sebastián  deis  Gorch,  Santas  Creus, 
San  Llorens  del  Munt,  Kipoll,  San  Pedro 
de  Galligans,  Pedralbes,  Vallbona  de  las 
Monjas,  Montesión,  Montalegre,  y  de  las 
Catedrales  de  Barcelona,  Vich  y  Seo  de 
Urgel  Situado  al  septentrión  de  la  igle- 
sia al  igual  que  los  de  San  Cugat  del 
Valles,  San  Miguel  de  Cuxá  y  Catedral 
de  Elna;  estando  situado  al  mediodía,  los 
de  Santas  Creus,  Veruela,  las  Huelgas, 
San  Benet  de  Bages,  Santa  María  del 
Estany,  Kipoll,  Ballbona  de  las  Monjas, 
Moiiiesiún,  Catedrales  de  Barcelona  y  de 
Gerona  y  San  Pablj  del  Campo;  el  claus- 
tro de  l^edralbes  está  situado  á  poniente 
Ue  la  iglesia. 

„En  cuanio  á  orientación,  el  claustro  de 
San  Pedro  la  tiene  oblicua,  ó  sea  que  sus 
lados  no  coinciden  con  las  direcciones  de 
los  puntos  cardinales,  sino  formando  con 
ellas  un  ángulo  oblicuo,  algo  aproxima- 
do á  los  45  grados;  de  igual  manera  se 
encuentran  los  claustros  de  San  Pablo 
del  Campo,  San  Cugat  del  Valles,  San 
Benet  de  Bages,  Santa  María  del  Esta- 
ny.  Santas  Creus,  Poblet,  San  Pedro  de 
Galligans,  Kipoll,  Pedralbes,  Junqueras, 
Santa  Ana,  Montesión,  y  los  de  las  Ca- 
tedrales de  Elna,  Tarragona,  Vich  y 
Barcelona;  el  de  San  Salvador  de  Breda 
se  aproxima  más  á  confundirse,  la  direc 
ción  de  sus  galerías,  con  la  de  los  puntos 
cardinales;  el  trozo  hoy  existente  de  los 
claustros  de  la  antigua  canonicata  de 
Manresa  coincide  casi  con  la  dirección 
Norte-Sur.  El  claustro  de  la  Catedral  de 
Gerona  tiene  el  ala  contigua  á  la  iglesia, 
en  dirección  casi  Este-Oeste,  yá  causa  de 
la  irregularidad  de  sus  ángulos,  los  otros 
tres  lados  se  presentan  bastante  oblicuos 
con  respecto  á  la  dirección  de  los  puntos 
cardinales. 


938 


BOLETÍN 


„Tanto  la  orientación  como  la  situación 
del  claustro  respecto  de  la  iglesia  es 
completamente  opuesta  en  los  monaste- 
rios de  San  .Pedro  de  las  Fuellas  y  de 
San  Pablo  del  Campo,  los  dos  levantados 
en  Barcelona,  por  razón  de  las  condicio- 
nes climatológicas  y  de  relación  con  la 
comarca. 

^Respecto  A  forma,  afecta,  como  gene- 
ralmente sucede  en  todos  los  claustros, 
la  forma  cuadrilátera  más  ó  menos  apro- 
ximada á  la  rectangular,  que  en  algunos 
pocos  casos  es  cuadrada,  siendo  los  más 
irregulares  los  de  San  Martin  de  Canigó 
y  de  la  Catedral  de  Tarragona,  y  los  que 
afectan  la  forma  más  regular,  casi  la 
cuadrada,  Santa  Maria  del  Estany,  San- 
ta Ana,  San  Salvador  de  Breda  y  los  de 
Montalegre. 

„Las  dmiensiones  son  muy  variadas  en 
los  claustros  catalanes,  pues  teniendo  las 
galerías  del  claustro  de  San  Pedro  de  las 
Puellas  por  la  parte  de  la  luna  y  por  la 
parte  de  los  muros  que  las  cierran  res- 
pectivamente, en  la  galería-Noroeste 
17,90  y  11,30  metros,  en  el  Sudeste  19,30 
y  12,05  metros,  en  la  Sudoeste  18,30  y 
y  11,40  metros  y  en  la  Noroeste  19,20  y 
12  metros,  comparadas  con  las  de  los 
demás  claustros,  resulta  que,  medidas 
las  longitudes  de  las  galerías  por  la  luna 
en  los  claustros  cuadrados,  es  casi  igual 
al  promedio  de  las  longitudes  de  las  ga- 
lerías en  el  de  San  Salvador  de  Breda, 
que  son  de  una  longitud  aproximada  de 
12,35  metros,  es  maj'or  que  el  de  Santa 
María  del  Estany,  que  solamente  tienen 
unos  9,75  metros  de  longitud,  siendo  ma- 
yores que  el  de  San  Pedro,  los  de  Santa 
Ana  de  16,50  metros,  de  San  Cugat  del 
Valles  30  metros  y  Montalegre  47,60 
metros,  respectivamente,  de  longitud 
cada  uno  de  los  cuatro  lados.  Comparan- 
do los  claustros  rectangulares,  resulta 
que  la  longitud  de  sus  lados  son  casi  igua- 
les al  promedio  de  la  longitud  de  los  cua- 
tro lados  del  de  San  Pedro  de  las  Puellas, 
tal  sucede  con  el  de  San  Benet  de  Bages 
de  I2,b0  X  13,50  metros,  siendo  ma^or 


que  los  de  Galligans  y  de  San  Pablo  del 
Campo,  9,50  X  6,70  y  7  X  6,20  metros, 
respectivamente,  siendo  mucho  mayores 
los  de  las  Catedrales  de  Barcelona  y  de 
Lérida  y  el  de  Junqueras,  de  28,50  X  31, 
de  26  X  28,  de  32,2N  X  18,25,  resptcti- 
vamente,  siendo  de  26,10  X  17,80,  25,50 
X  13,60  y  de  28  X  33  las  longitudes  de 
los  lados  de  los  tres  que  existen  en  Po- 
blet,  y  de  39,40  X  34,40  y  de  38,40  X  26 
las  de  los  dos  que  existen  en  Santas 
Creus.  Los  de  forma  irregular  tienen 
también  las  longitudes  de  sus  lados  algo 
iguales  á  las  de  los  del  de  San  Pedro,  el 
de  San  Martín  de  Canigó  con  su  lado 
mayor  de  13,50  metros  de  longitud,  el  de 
Santa  María  de  Llussá  sus  galerías  va- 
rían entre  7,40  y  5,60;  el  de  Montesión  y 
el  de  la  Catedral  de  Gerona  son  mayo- 
res, pues  la  longitud  de  sus  lados  varía 
enti-e  24,70  y  15,20  y  entre  23  y  15,  res- 
pectivamente. 

„Tienen  un  solo  ámbito  ó  piso,  Santa 
María  de  Arles,  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, San  Salvador  de  Breda,  San  Benet 
de  Bages,  Catedrales  de  Gerona,  Barce- 
lona, Tarragona,  Lérida,  Elna  y  Seo  de 
Urgel,  San  Miguel  de  Cuxá,  Santa  María 
del  Estany,  San  Sebastián  deis  Gorchs, 
Santa  María  de  Llussá,  Montalegre,  San 
Liorens  del  Munt,  San  Pablo  del  Campo, 
Serrabona,  Santas  Creus  y  Vilabertrán, 
y  otros  en  los  que,  además  del  ándito  al 
nivel  de  la  iglesia,  tienen  otro  inferior, 
tal  sucede  en  San  Martín  de  Canigó  y 
Catedral  de  Vicb;  tienen  dos  ánditos  de 
distinta  época  arquitectónica,  al  igual 
que  el  de  San  Pedro  de  las  Puellas,  el  de 
San  Cugat  del  Valles,  y  de  casi  la  misma 
época  los  de  Santa  Ana,  Bañólas,  Galli- 
gans, Junqueras,  Montesión,  Pedralbes, 
RipoU,  notándose  en  el  de  Poblet  restos 
de  una  galería  superior,  de  época  más 
moderna  que  la  del  ándito  bajo. 

„Vistas,  pues,  las  condiciones  de  for- 
ma, situación,  emplazamiento  y  dimensio- 
nes de  todos  los  claustros  citados;  la  in- 
fluencia dogmática,  las  imposiciones  del 
clima,  la  accidcntación  del  terreno  en  el 
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que  se  levantaron  los  monasterios,  las 
disposiciones  arquitectúnicas  generales, 
hijas  del  sentimiento  religioso  y  las  parti- 
culares de  escuela,  así  como  la  influencia 
de  los  materiales  de  construcción,  nos  da 
r.1n  también  la  pauta  para  fijar  el  concep- 
to artístico  del  monumento  de  que  se 
trata. 

pTienen  cubiertas  de  cañón  seguido  de 
sección  semicircular  San  Bcnet  de  Ba- 
ges,  San  Pedro  de  Galligans,  la  galería 
Norte  de  la  Catedral  de  Gerona,  Perela- 
da  y  la  parte  baja  del  de  San  Cugat  del 
Vallós;  de  cuarto  de  círculo  los  claustros 
de  las  galerías  del  Este,  del  Sur  y  del 
Oeste  de  la  Catedral  de  Gerona,  San 
Llorrens  del  Munt.  la  parte  baja  del  de 
San  Pedro  de  las  Puellas,  la  galería 
orientada  al  Norte,  del  de  Serrabona  y  el 
de  \'ilabcrlr,1n;  siendo  de  crucería  los 
de  las  Catedrales  de  Barcelona.  Eina, 
Tarragona,  L<?rida  y  \'ich  y  de  los  mo- 
nasterios de  Vallbona  de  las  Monjas, 
Toblet,  Santas  Creus,  Montaiegre.  Las 
galerías  de  los  demás  claustros,  incluso 
el  pórtico  de  Queraups,  tienen  cubiertas 
de  madera,  así  como  los  ánditos  superio- 
res de  los  claustros  antes  citados  y  el  de 
San  Pedro;  los  dos  ánditos  de  los  claus- 
tros de  Ripoll,  Montesión,  Pedralbes, 
Junqueras,  Santa  Ana,  y  en  general,  los 
posteriores  al  siglo  XII,  también  tienen 
cubiertas  de  madera. 

„En  lo  que  respecta  á  la  distribución  de 
los  arcos  que  forman  las  galerías  de  los 
claustros,  el  de  San  Pedro  afecta  una 
forma  especial  única,  sólo  comparable  á 
la  del  de  San  Pablo  de  Roma,  consisten- 
te en  un  arco  central,  correspondiente  al 
centro  de  cada  uno  de  los  cuatro  lados, 
al  igual  que  la  galería  orientada  al  Este 
del  do  Gerona,  existiendo  á  cada  lado  un 
tramo  con  tres  arcuaciones,  que  se  asien- 
tan sobre  dos  columnas  gemelas  ó  pa- 
readas, no  teniendo  por  la  parte  de  la 
luna  contrafuerte  alguno  á  pesar  de  estar 
las  galerías  cubiertas  por  bóveda,  de 
sección  de  cuarto  de  círculo,  mientras 
que  en  la  luna  del  claustro  de  San  Pablo 


del  Campo,  que  tiene  su  cubierta  leftosa  y 
en  los  de  San  Cugat  del  Valles  y  .San 
Benet  de  Bages,  que  tienen  sus  (?alerlas 
cubiertas  por  bóveda  de  medio  cartón, 
existen  contrafuertes  ó  macizos  exterio- 
res y  los  compartimientos  por  ellos  for- 
mados están  subdiviüidos  por  cinco  y  tres 
arcuaciones.  respectivamente.  Los  espa- 
cios entre  pilares  de  los  claustros  de  Ba- 
ñólas y  de  las  Catedrales  de  EIna  y  Ta- 
rragona y  de  las  alas  románicas  de  Valí 
bona  de  las  Monjas,  tienen  tres  arcuacio- 
nes al  igual  que  los  lados  de  mayor  Ion  - 
gitud  del  de  San  Pedro  de  Galligans,  en 
el  que,  los  lados  menores  tienen  dos,  al 
igual  que  Vilabertrán  y  galería  románi 
ca  de  Poblet,  con  cuatro  el  claustro  de 
Bellpuig  de  las  Avellanas  y  galerías  Nor- 
te y  Este  de  la  Catedral  de  Gerona;  la 
galería  del  Oeste  tiene  cinco  y  seis  la  del 
Sur;  los  pilares  están  sustituidos  por  gru- 
pos de  cuatro  y  cinco  columnas  en  algu- 
nos claustros,  tal  sucede  en  San  Pedro 
de  Galligans  y  Vilabertrán.  Carecen  de 
pilares  intermedios,  siendo  por  tanto  con- 
tinuas, las  galerías  de  los  claustros  de 
Santa  María  de  Arles  en  el  Tech,  San 
Salvador  de  Breda.  San  Martín  de  Cani- 
gó,  San  Miguel  de  Cuxá,  Santa  María  del 
Estany,  Santa  María  de  Llussá,  San  Llo- 
rens  del  Munt,  Perelada,  Ripoll,  Que- 
raups, Serrabona,  Santo  Domingo  de  Ge- 
rona, Santa  Ana  de  Barcelona,  San  Juan 
de  las  Abadesas,  Junqueras,  Montesión, 
Pedralbes,  Seo  de  Urgel,  Priorato  del 
Tallat  y  casi  todos  los  patios  de  los  edifi- 
cios de  carácter  civil  ó  particular  de  los 
siglos  XIV  y  XV;  el  de  San  Esteban  de 
Poblet  tiene  pilares  en  vez  de  columnas. 
Todos  los  claustros,  incluso  el  de  San 
Puellas,  tienen  los  arcos  apoyados  en  co- 
lumnas dobles  ó  pareadas,  á  excepción  de 
los  de  San  Martín  de  Canigó,  San  Miguel 
de  Cuxá,  Santa  María  de  Llussá,  San 
Llorens  del  Munt,  en  los  que  los  arcos  se 
apoyan  en  una  sola  columna,  al  igual 
que  los  claustros  y  patios  de  edificios  ci  - 
viles  levantados  generalmente  en  los  si- 
glos XIV  y  XV,  tales  como:  Santa  Ana, 
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San  Juan  de  las  Abadesas,  Junqueras, 
Montesión,  Pedralbes,  Bañólas,  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona,  palacio  del 
Rey  D.  Martín  en  Santas  Creus,  casa 
Gralla  y  otros.  En  el  claustro  de  San 
Pedro  se  nota  la  ausencia  en  absoluto  de 
columnas  adosadas  á  los  pilares  límites 
de  los  compartimientos  para  sostener  los 
salmeres  de  los  arcos  laterales  extremos; 
sin  embargo,  la  disposición  de  las  impos- 
tas empotradas  en  los  pilares  y  la  distri- 
bución de  medidas,  acusan  bien  clara- 
mente la  posibilidad  de  su  existencia  en 
otras  épocas. 

„Los  at  eos  de  las  galerías  del  ándito  in- 
ferior del  claustro  de  San  Pedro,  tienen 
una  forma  semicircular,  al  igual  que  los 
de  la  mayoría  de  los  claustros,  que  cons- 
truidos con  anterioridad  al  siglo  XIV 
existen  en  ambas  vertientes  de  los  Piri- 
neos, desde  el  Tech  hasta  el  Llobregat, 
con  inclusión  del  de  San  Esteban  de  Po- 
blet;  siendo  rebajados  los  de  Pe^elada: 
San  Pablo  de  Barcelona  los  tiene  lobula- 
dos con  tres  y  cinco  lóbulos,  careciendo 
de  arcos  San  Martín  de  Canigó. 

„Es  el  arco,  en  el  claustro  de  San  Pe- 
dro, semicircular,  algo  peraltado,  pues 
teniendo  su  luz  ó  amplitud  en  el  arran- 
que de  0,95  metros,  la  flecha  es  de  0,56 
metros,  dando  un  peralte  de  0,085  me- 
tros. En  el  propio  claustro  de  San  Pedro 
los  arcos  son  profundos,  sin  molduras  ni 
arquivolta  alguna  como  los  de  los  claus 


tros  de  San  Benet  de  Bages,  Santa  Ma- 
ría de  Llussíi,  Viiabertrán,  Perelada, 
San  Pedro  de  Galligans,  Cuxá,  Breda, 
canonicata  de  Manresa,  Queraups,  Cam 
prodón  y  San  Llorens  del  Munt,  tenien- 
do escocias  ó  baquetones  en  las  aristas, 
Santa  María  del  Están}',  San  Pablo  del 
Campo,  San  Esteban,  y  galerías  romá- 
nicas de  Poblet^  arquivoltas  solamente  el 
claustro  de  las  Catedrales  de  Elna  y  Ge- 
rona 3'  arquivoltas  y  baguetones,  los  de 
Bellpuig  de  las  Avellanas,  Catedral  de 
Tarragona, Ripoll,  Seo  de  Urgel  y  otros.,. 

Continúa  analizando  con  gran  deteni- 
miento, competencia  y  erudición  el  ca- 
rácter de  las  diversas  partes  de  las  co- 
lumnas repartidas  hoy  entre  el  Museo 
provincial  de  Barcelona,  en  la  finca  del 
Sr.  Alegre,  de  Tarrasa,  en  el  Museo  del 
Sr.  Santacana,  de  Martorell,  y  la  casa 
del  Sr.  Albareda,  y  termina  deduciendo 
magistralmente  de  su  delicado  análisis 
la  expresión  y  concepto  artístico  del 
claustro  estudiado. 

Es  tan  substanciosa  esta  Memoria,  que 
para  dar  una  clara  idea  de  ella  sería  ne- 
cesario trasladarla  íntegra  á  nuestras 
columnas. 

El  Sr.  D.  Ubaldo  Iranzo  ha  prestado 
con  su  escrito  un  gran  servicio  á  la  his 
toria  del  trabajo  español  y  ha  compues 
to  un  excelente  modelo  de  investigacio 
nes  arqueológicas. 

E.  S.  F. 


SECCIÓN      OFICIAU 


MES   DE   NOVIEMBRE. -DOMINGO   29 

VISITA    A    LOS    MUSEOS   DE   MADRID 

Lugar  de  reunión:  el  Ateneo  (calle  del  Prado);  hora,  10''  de  la  mañana. 
No  es  necesaria  la  previa  inscripción. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Adminigtradores:  Sres.  Bauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 
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SEPULCROS   ENCONTRADOS   EN  EL   CLAUSTRO   DE    LA   CATEDRAL  VIEJA  DE  SALAMANCA 

(DOS  Láminas) 
Vcase  el  artículo  del  Sr.  Repullos. 

CRUCIFIJO   RO.M.\NICO   ESPAÑOL 

Se  le  estudia  en  el  trabajo  del  Sr.  Sentenach. 

JAECES  DE  CABALLO  DE  LA  CoLECCIÓ.V  DHL  SR.  CONDE  \'ILD0  DE  VALENCIA  DE  DON  JCAN 

Completan  el  cuadro  de  esta  bella  serie  de  objetos  con  los  presentados  en  las  dos 
láminas  anteriores. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


EL  CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  DE  SALAMANCA 

Y  sus  SEPULCROS 


El  patio  y  claustros  contiguos  á  la  pri- 
mitiva Catedral  de  Salamanca,  llamada 
Catedral  vieja,  tal  y  como  se  veían  hasta 
hace  pocos  meses  y  salvo  algunos  sepul- 
cros del  mismo  y  las  capillas  que  le  ro- 
dean, nada  ofrecían  de  particular  al  vi- 
sitante, sino  que  resultaban  nota  discor- 
dante al  lado  de  las  harmonías  de  ambas 
Catedrales  salmantinas. 

De  corte  moderno,  casi  falto  de  orna- 
mentación, con  bóvedas  fingidas  de  es 
tilo  greco-romano  y  divorciadas  por  com- 
pleto de  las  entradas  A  las  capillas  y  de 
los  sepulcros,  embadurnado  todo  con  feo 
revoque  amarillo,  presentaba  el  claustro 
tan  rum  aspecto  que  contrastaba  con  los 
edificios  que  acompaña,  haciendo  pensar 


en  el  que,  sin  duda  alguna,,  debió  existir 
anteriormente  edificado  en  la  época  de  la 
Catedral,  á  semejanza  de  los  que  aún 
admiramos  en  otras  Catedrales  y  Monas- 
terios, ostentando  el  estilo  románico  se- 
mejante al  del  edificio  contiguo.  Pues 
era  costumbre  tradicional  y  lógica  en 
aquellos  tiempos  de  fe,  la  de  que  á  todo 
templo  parroquial  acompañase  un  cam- 
posanto, costumbre  reguli^da  por  los 
cánones  desde  el  siglo  IV  en.ade|anle-. 

Según  el  señor  canónigo  de  la  Catedrjil 
salmantina,  el  erudito  D.  Román  Bravo, 
que  ha  escudriñado  los  archivos.  dp,,lá 
rnism.a,  para  ver  de  fijar  fechas  referen 
tes  á  la  construcción  de  la  Catedral  vieja 
y  su  claustro,  éste  debe  datar  de  niedi^- 
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dos  del  siglo  XII  y  la  primera  donación 
que  se  hizo  á  favor  de  sus  obras  (ad 
of>us  claustri  salmantícini)  está  consig- 
nada en  documento  fidedigno  fecha  de 
1178. 

El  recinto  ó  patio,  destinado  á  cemen- 
terio, debió  rodearse,  como  era  costum- 
bre, por  una  galería  que  indudablemen- 
te estaría  constituida  por  arcadas  sos- 
tenidas por  dobles  columnas  en  el  es- 
tilo de  la  época,  y,  en  la  parte  del  muro, 
contrafuertes  que  dejaban  entre  sí  espa- 
cios cubiertos  por  arcos.  Consta  también 
que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV  el 
Obispo  D.  Sancho  hermoseó  con  galanas 
techumbres  dos  de  las  galerías  del  claus- 
tro, pues  así  lo  asegura  González  Dávila, 
y  además  que  el  dicho  claustro  "es  de 
mediana  grandeza,  también  de  obracoM- 
posita,  cubierto  con  maderamiento  la- 
brado de  diversas  labores„. 

A  fines  del  siglo  XVIII,  en  1785,  se 
hizo  en  este  claustro  una  gran  obra  que 
indudablemente  fué  la  causa  de  su  com- 
pleta transformación. 

En  una  acta  capitular  hallada  por  el 
Sr.  Bravo  y  correspondiente  al  6  de  Junio 
de  1785,  se  dice  lo  siguiente: 

"El  señor  canónigo  Adán,  uno  de  los  co- 
misarios de  fábrica,  expuso  que,  con  mo- 
tivo de  la  obra  que  se  estaba  haciendo  en 
el  claustro  de  la  iglesia  vieja,  se  encon- 
traban algunos  arcos  dentro  de  la  pared, 
y  en  ellos  sepulcros  tan  antiguos,  que 
tnucbos  de  ellos  no  tenían  señal  alguna 
de  quiénes  pudieran  Ser,  y  de  que  no  ha- 
bía noticia  alguna,  en  cuya  atención,  y 
á  que  el  maestro  decía  era  indispensable 
quitarlos  para  la  seguridad  y  solidez  de 
k  obra  principalmente  y  después  para  la 
^ynéfria  y  hermosura  de  dicha  obra,  lo 
hacía  présente  al  Cabildo  para  que,  en 
terado  dé  ello,  lo  tuviese  á  bien  ó  deter- 
minase lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Y  oída  la  sobredicha  proposición,  se  trató 
y  confinó  largamente  acerca  de  ella, 
abundando  en  que  sobre  que  hubiere  ar- 
bitrio sería  razonable  y  correspondieftte 
«I  que  los  expresados  sepulcros  que  esta- 


ban dentro  de  la  pared  se  conservasen  en 
ella  para  memoria  de  la  antigüedad  de  la 
iglesia  y  sus  bienhechores,  macizándola 
y  solidándola  como  era  necesario  para  su 
seguridad,  y  en  otro  caso  acordó  el  Ca- 
bildo se  quitaren  y  pusiesen  en  el  suelo, 
pero  que  antes  se  hiciese  una  puntual 
descripción  del  estado  y  circunstancias 
en  que  se  hallaren  al  tiempo  de  hacer 
esta  obra,  poniendo  en  ella  las  notas  y 
señales  que  lo  acrediten,  y  dicha  descrip- 
ción y  notas  se  archiven  para  gobierno  y 
resguardo  del  Cabildo. „ 

Los  directores  de  la  obra  á  que  la 
transcrita  acta  hace  referencia  fueron 
los  arquitectos  Jerónimo  Quiñones  y  Ro- 
mán Calvo,  cuyo  pésimo  gusto  y  esca- 
sez de  recursos  constructivos  llevaron  al 
extremo  de  estropear  el  claustro  de  ma- 
nera tan  lastimosa. 

Por  más  que  el  Sr.  Bravo  quiera  dis- 
culpar y  justificar  el  acuerdo  del  Cabil- 
do, basándole  en  la  opinión  facultativa, 
debió  éste,  antes  de  tomar  acuerdo  tan 
grave,  consultar  la  de  otros  maestros. 
Bien  es  verdad  que  por  aquella  época 
teníanse  por  bárbaros  los  estilos  medio- 
evales y  no  se  tenía  escrúpulo  en  hacer 
desaparecer  sus  obras,  por  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  que  se  exagerase  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  la  solidez  del  edifi- 
cio, con  el  objeto  de  dar  al  claustro  el  ca- 
rácter greco-romano,  tan  en  moda  á  la 
sazón. 

La  descripción  á  que  dicha  acta  se  re- 
fiere no  ha  sido  hallada,  y  desde  luego  ha 
de  ser  interesante,  por  lo  cual  es  muy  de 
desear  conocerla. 

Como  del  documento  copiado  nadie  te 
nía  noticia,  el  descubrimiento  casual  de 
los  sepulcros  ha  revestido  los  caracteres 
de  nn  verdadero  hallazgo,  pues  no  era 
fácil  adivinar,  detrás  de  aquella  superfi- 
cie revocada,  la  existencia  de  detallestan 
bellos  y  curiosos,  nuevos  documentos 
para  la  historia  del  arte. 


Hoi..   i>K  i.A  Sdc.   Ksp.  t>e   RxiaiKsioNKs 
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La  del  hallazgo  es  muy  sencilla.  El 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  entu- 
siasta por  el  arte  3-  por  cuanto  se  rela- 
ciona con  lus  monumentos  de  su  Diócesis, 
dando  laudable  y  nunca  bastante  aplau- 
dida muestra  de  su  interís  por  los  mis- 
mos, dedicó  algunas  sumas  á  la  limpieza 
de  los  muros  y  pilares  de  la  Catedral 
vieja,  con  objeto  de  descubiir  la  piedra 
de  que  estA  construida  con  la  desapari- 
ción de  los  revoques  y  pinturas  que  la 
ocultan  y  afean.  Dispuso  qi;e  se  hiciera 
lo  mismo  en  los  muros  del  claustro,  y,  al 
comenzar  la  operación,  descubrióse  ca- 
sualmente un  capitel,  que  hizo  pensar  en 
la  existencia  de  un  compañero,  viendo 
luego  que  ambos  eran  coronación  de 
sendas  columnas,  las  cuales  sostenían  un 
arco,  constituyendo  hornacina  para  cobi- 
jar un  vaso  sepulcral  de  piedra  con  su 
tapa  correspondiente. 

Ya  en  este  camino,  el  resto  se  adivina. 
Siguióse  la  destrucción  de  los  guarneci- 
dos y  tabicados  de  piedra  y  ladrillo,  y 
fueron  apareciendo  una  serie  de  arcadas 
de  la  misma  forma  que  la  primera,  for- 
mando una  continuación  en  los  muros  de 
Oriente  y  Mediodía. 

De  estas  hornacinas  existían  algunas 
á  la  vista,  disimuladas  por  los  sepulcros 
ojivales  enellas  empotrados,  peroconser- 
vando  ios  rom.lnicos  capiteles;  las  otras 
fueron  rellenadas  con  fábricas  de  mam- 
postería,  sillería  y  ladrillo,  llegando  el 
vandalismo  de  los  que  tal  profanación  lle- 
varon á  cabo  hasta  á  picar  lo  que  les  es- 
torbaba para  dejar  un  paramento  liso  y 
formar  el  claustro  greco-romano. 

Los  arcos  descubiertos  son  dos  en  el 
lado  Norte,  ó  sea  el  contiguo  al  brazo 
del  crucero  de  la  Catedral,  tres  en  el 
lado  de  Oriente  y  cuatro  en  el  del  Sur. 


* 
»  » 


Comenzando  por  el  primero  de  dichos 
lados  ó  sea  el  contiguo  á  la  Catedral,  se 
ve  en  su  extremo  occidental  ungranarco, 
que  parece  corresponde  á  una  puerta  con 
archivoltas  moldada?,  .sobre  las  cuales 


se  recortan  unos  lóbulos  planos,  consti- 
tuyendo una  decoración  Ecncilla  y  ele- 
gante 

En  el  otro  extremo  se  ha  descubierto 
tambit^n  una  gran  hornacina  de  más  de 
un  metro  de  profundidad,  ornada  con 
molduras,  pero  sin  columnillas,  y  conte- 
niendo el  sepulcro  más  notable  é  intere- 
sante de  todos  los  descubiertos.  El  cita- 
do D  Román  Hravo  le  califica  de  "obra 
rara  y  peregrina,  sin  duda  única  en  su 
género  entre  las  conocidas  de  esta  capi- 
tal, )•  bastante  anterior,  por  cierto,  aun 
á  sus  similares  más  antiguos,  posteriores 
A  la  repoblación  de  Salamanca,  efectua- 
da en  el  siglo  XII. 

Consiste  el  sepulcro  ( 1)  en  un  gran  vaso 
decorado  en  sus  frentes  y  costados  con 
arcos  sobre  columnitas  en  relieve  que 
cobijan  escudos  sin  blasones,  sostenido 
por  tres  pares  de  pequeñas  columnas  con 
anchas  basas  y  capiteles  de  sencilla  tra- 
za y  cubierto  con  tapa  á  dos  vertientes. 
Esta  clase  de  sarcófagos,  que  se  ha- 
cían para  contener  realmente  los  cadá- 
veres y  en  los  cuales  no  se  representaba 
la  efigie  del  muerto,  como  más  tarde  se 
hizo,  no  suelen  encontrarse  después  del 
siglo  XII,  y  su  colocación  en  hornacinas 
practicadas  en  el  espesor  de  los  muros  ó 
entre  los  contrafuertes  de  los  templos 
como  éste  y  los  restantes  descubiertos, 
era  también  acostumbrada  entonces  y 
tenía  por  objeto  quitar  obstáculos  de  las 
iglesias. 

En  ellos  se  procuraba  dar  al  difunto 
decente  sepultura;  pero  no  se  hacía  su 
apoteosis,  y  en  muchas  ocasiones  ni  sí- 
quiera  se  ponían  inscripciones  indicado- 
ras del  nombre  y  calidad  de  aquél,  y  .si 
se  hacía,  era  en  términos  tan  concisos 
como  las  que  se  ven  en  este  mismo  claus- 
tro. Por  lo  general,  estas  tumbas  apa- 
rentes, no  pertenecían  sino  á  notabilida- 
des de  la  época  en  que  fueron  erigidas, 
y  por  tanto,  de  todos  conocidas. 
La  que  ahora  me  ocupa,  por  lo  pobre  v 


(i)    Véase  la  lánuioa  correspondiente. 
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tosco  dfi  su  ornamentación,  debe  datar  de 
fecha  remota,  contiene  restos  de  tres  ca- 
dáveres, y  In  líípida,  retirada  del  tabique 
que  cerraba  el  arco,  ni  por  su  fecha  ni 
por  su  lenguaje  puede  corresponder  al  se- 
pulcro. Por  último,  el  citado  D.  Román 
Bravo,  que  ha  hecho  activas  pesquisas 
para  averiguar  de  quién  sea  este  monu- 
mento, no  ha  hallado  dato  alguno. 

Continuando  ahora  la  inspección  del 
claustro  por  su  lado  oriental,  se  ve  en  el 
extremo  del  mismo,  próximo  á  la  Cate- 
dral., una  hornacina  que  ya  existía  il  la 
vista,  y  después  la  entrada  á  la  capilla 
de  Talavera,  cuyos  arcos  están  adorna- 
dos con  baquetonas  y  flores  y  los  capite- 
les que  los  sostienen  compuestos  con  ho- 
jas y  tallos  de  gran  finura  y  esbeltez,  y 
con  tal  trazado  que  parecen  obra  moder- 
nista. < 

Sigue  después  tin  sepulcro  ojival  den- 
tro de  una  hornacina  románica,  y  des- 
pués, entre  aquél  y  el  siguiente  que  es 
también  del  mismo  estilo,  se  ha  descu- 
bierto una  especie  de  ventana  de  peque- 
ñas dimensiones  asimismo  ojival,  forma- 
da por  dos  arcos  gemelos  trilobados,  sin 
apoyo  central,  sino  con  un  colgante  don- 
de parece  verse  la  cabeza  de  una  palo- 
ma (acaso  él  Espíritu  Santo),  con  co- 
lumnillas  en  sus  costados  sosteniendo  una 
rosa  angrelada  y  todo  encuadrado  en 
ancho  marco  ornado  con  flores  cuatri- 
folias.  No  puede  saberse  hoy  el  destino 
de  este  hueco,  tal  vez  fuera  un  relicario  6 
estuviera  destinado  á  guardar  vasos  sa- 
grados ó  los  santos  Óleos,  pues  parece 
haber  estado  provisto  de  una  reja.  De 
todos  modos,  por  su  forma  y  estilo  es 
posterior  á  la  Catedral  y  debe  datar  del 
siglo  XIV.   . 

Después  de  la  capilla  de  Santa  Bárba- 
ra, cuya  portada  ostenta  preciosos  capi- 
teles con,  hojas,  sigue  otro  de  los  sepul- 
cros nuevamente  descubiertos,  cuyos  ca- 
piteles ostentan  decorados  con  hojas  se- 
mejantes á  Jas  de  acanto  y.  uvas  el  de  la 
izquierda,  y  con  hojas  también  y  una  ca- 
beza grotesca  en  el  ángulo  el  de  la  dere- 


cha. El  intradós  del  arco  y  la  parte  su- 
perior del  muro  están  pintados  con  tonos 
grises  y  amarillos,  y  en  el  frente,  algo  á 
la  izquierda,  hay  un  rosetón  calado  de 
unos  setenta  y  cmco  centímetros  de  diá- 
metro, formado  por  seis  circuios  angre- 
lados  y  enlazados,  que  comunican  con  la 
capilla  y  que  acaso  estuvo  colocado  antes 
sobre  su  puerta.  El  sepulcro  está  consti- 
tuido por  un  vaso  de  granito  con  tapa  de 
pizarra. 

Sigue  otro  sepulcro  sencillo  y  sus  ca- 
piteles «stán  ornados  con  hojas  de  acan- 
to sobrepuestas  en  tres  órdenes  el  de  la 
izquierda,  y  con  hojas  y  bandas  perladas 
con  todo  el  gusto  del  arte  oriental,  el  de 
la  derecha,  siendo  este  capitel  uno  délos 
más  bellos  descubiertos  (1). 

Después  de  la  puerta  de  la  sala  capi- 
tular hay  otra  hornacina  semejante  á  las 
anteriores,  tapiada  hasta  ahora  con  muro 
de  cantería^  y  de  cu3'0s  capiteles  el  de  la 
izquierda  contiene  leopardos  ó  leones  (2) 
y  el  de  la  derecha  hojas  finas  como  las 
del  apio  (3). 

En  el  ángulo  que  este  lado  del  claustro 
forma  con  el  del  Sur,  existe  una  curiosa 
disposición  de  arcos,  construidos  sin  duda 
posteriormente,  bajo  el  primero  de  los 
cuales  se  ve  un  soberbio  escudo  esculpido 
en  relieve,  coronado  y  con  bandas  latera- 
les y  en  ellas  inscripciones  en  caracteres 
monacales  en  que  se  lee  Ave  María.  .,  y 
en  el  otro  arco  pinturas  notables  de  figu- 
ras religiosas,  pero  relativamente  mo- 
dernas que  parecen  de  gusto  italiano, 
conservándose  la  cabeza  y  parte  superior 
del  cuerpo  de  una  imagen  del  Salvador, 
un  santo  Pontífice,  grupos  de  ángeles, 
cruces  y  adornos.  Contiene  también  esta 
hornacina,  que  es  la  primera  del  lado 
Sur,  otra  urna  sepulcral  con  su  tapa  y 
dentro  restos  humanos. 

Pasada  la  capilla  llamada  del  Canto  se 


(1)  Es  el  segundo  de  la  láminíi  en  que  se  re- 
presentan seis  capiteles 

(2)  Es  el  último  de  la  misma  lámina. 

(3)  Véase  la  lámina  correspondiente  del  Se- 
pulcro en  el  lado  Este. 
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ha  descubictto  otro  sepulcro  (í)  cuyos  ca- 
piteles son  de  más  fina  factura,  represen- 
tando en  el  de  la  izquierda  dos  caballeros 
armados  con  cotas  de  malla,  cascos,  es- 
cudos y  espadas,  combatiendo  cuerpo  .1 
cuerpo  con  leones  y  todo  esculpido  sobre 
fondo  de  hojas  con  una  minuciosidad  v 
riqueza  de  detalles  que  asombra.  En  el 
otro  lado,  y  también  sobro  fondo  de  ho- 
jas, se  ven  dos  grupos  de  figuras  cuya 
significación  es,  hasta  ahora,  dudosa.  En 
el  costado  hav  dos  personajes  sentados 
sosteniendo  un  tablero  .1  modo  de  juego 
de  ajedrez;  y  en  el  frente  otros  dos  tam- 
bién sentados  y  uno  de  ellos  más  eleva- 
do, como  Rey  6  maestro  ('_'). 

En  las  dos  hornacinas  siguientes  tam- 
bién descubiertas,  y  como  todas  de  igual 
tamaflo  y  forma,  existen  otros  capiteles, 
también  historiados  con  figuras,  sobre 
fondo  de  hojas  muy  picadas,  en  actitudes 
diversas  y  con  extraños  accesorios  (3). 

La  tapa  del  vaso  sepulcral  de  la  pri- 
mera de  estas  dos  hornacinas  está  ador- 
nada con  escudos. 

Después  de  la  puerta  de  la  capilla  de 
Anaya  e.xisten  otros  dos  sepulcros  ojiva- 
les dentro  de  las  hornacinas  románicas, 
los  cuales  tienen  capiteles  simbólicos  de 
aves  fantásticas  con  cabezas  de  mujer, 
grifos  y  leopardos,  viéndose  en  el  segun- 
do á  Sansón  venciendo  al  león  y  un  grupo 
que  parece  representar  el  acto  de  ra- 
surar. 

Las  columniilas  que  flanquean  todos 
estos  sepulcros,  los  cuales,  como  queda 


dicho,  constituyen  una  serie  regular  de 
arcadas  rodeando  al  claustro  en  los  lados 
Oriente  y  Sur,  tienen  sus  basas  de  perfil 
ático,  a.sentadas  sobre  plintos  decorados 
con  arquitos  de  distintos  tipos 

Cuanto  á  saber  de  quiénes  son  los  ca- 
dáveres allí  sepultados,  no  es  fácil  tarea, 
pero  tampoco  imposible  Dos  lápidas  han 
aparecido  en  caracteres  monacales,  de  las 
cuales  la  primera,  situada  entre  las  dos 
últimas  hornacinas  descubiertas,  no  es 
fácil  copiarla  con  versales,  pues  hay  sig- 
nos dudosos,  pero  parece  decir  así: 

VIIII    KLS   OCTEBRE    OBIIT 

IV.STA  PETRI  COLINRRIEN 

VXOR  MGRI  DÑICl  DE 

INGENISS  ERA  MCC 

L 

La  otra,  de  forma  rectangular,  corres- 
pondiente á  la  última  hornacina  descu- 
bierta, es  como  sigue: 

E   MCCXV  O 
BIITIVSTVS 
CONCVANONI 
TVS 

No  es  fácil  asegurar  si  estas  lápidas  y 
las  demás  existentes  en  el  claustro  co 
rresponden  á  los  sepulcros  donde  so  ha- 
llan colocadas.  Las  obras  y  \icisitudes 
porque  ha  pasado  el  edificio  pudieron 
cambiarlas  de  sitio  y  haber  sido  coloca- 
das en  los  que  hoy  ocupan  sólo  para  con- 
servarlas. 

E.  M.  Repullés  V  Vargas. 


CRUCIFIJOS  ROMÁNICOS  ESPAÑOLES 


La  representación  del  Crucificado,  ha 
sufrido  distintas  modificaciones,  á  través 
de  los  siglos,  tomando  caracteres  espe- 

(1)  Véase  la  lámina  que  le  representa. 

(2)  Estos  dos  capiteles  son  el  primero  y  quin- 
to de  los  representados  en  la  lámina  correspon- 
diente 

(3)  Capiteles  tercero  y  cuarto  de  la  lámina. 


Cíales  en  algunos  de  ellos,  por  lo  que 
constituye  la  iconografíadel Crucifijo,  ca- 
pítulo especial  de  la  Arqueología  cris- 
tiana. 

Hubo  de  pasar  mucho  tiempo  para  que 
el  aparato  de  castigo  más  afrentoso,  cual 
era  la  Cruz  en  la  antigliedad,  se  convir- 
tiera en  signo  de  adoración  y  de  rcve- 
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rencia,  asf  que  los  primitivos  cristianos 
la  representaron  disimuladamente,  no  fi- 
gurando A  Cristo  en  ella  enclavado  hasta 
muy  entrados  los  tiempos,  y  cuando  ya 
tal  suplicio  habfa  hasta  caído  en  desuso. 

De  todos  es  hoy  conocido  un  célebre 
grafito  de  Roma,  en  el  que  aparece  en 
caricatura  la  escena  del  Calvario;  la  re- 
presentación del  Crucificado  en  las  Cata- 
cumbas, es  como  triunfante,  con  los  bra- 
zos extendidos,  vestido  y  sin  estar  encla- 
vado. Hasta  el  siglo  VI  no  se  cita  imagen 
alguna  de  Crucifijo  en  Occidente,  y  cstrt 
como  gran  curiosidad  de  su  tiempo,  en 
Narbona,  según  San  Gregorio  de  Touts, 
pintadn ,  no  esculpida,  y  en  España  la  mrts 
antigua  conocida  parece  ser  la  del  códi- 
ce de  San  Milh'm  de  la  Cogulla,  de  la 
Academia  de  la  Historia,  en  que  aparece 
Cristo  imberbe,  desnudo,  con  San  Juan 
y  María  ú  los  lados. 

Estas  particularidades  quizá  nos  den 
una  fecha  mis  reciente  para  el  códiceque 
la  generalmente  admitida,  pues  los  pri- 
mitivos Cristos  crucificados  no  se  repre- 
sentaron desnudos,  sino  completamente 
vestidos, con  la  túnica  llamada  coliibiiim, 
con  mangas  ó  sin  ellas,  como  ocurre  al 
célebre  Santo  volto  de  Luca,  y  A  algu 
nos  semejantes  entre  nosotros,  especial- 
mente en  Cataluña,  llamados  majestades, 
que  reproducen  este  tipo  francés  é  italia- 
no más  antiguo. 

Uno  muy  interesante  ,  de  Limoges, 
guarda  el  Museo  de  Vich,  con  colubiuní, 
ceñido  por  el  parazonium. 

Pero  con  esto  llegamos  ya  A  los  tiem- 
pos del  mayor  desarrollo  del  arte  romá- 
nico, que  había  de  fijar  el  tipo  del  Cruci- 
fijo, de  una  manera  bastante  realista  y 
conforme  con  la  verdad  histórica,  hasta 
un  punto,  que  después  sólo  ha  sufrido  li- 
ger;  s  modificaciones  en  su  iconografía, 
aunque  haya  alcanzado  grandísima  per- 
fección en  su  expresión  y  trabajo  artís- 
tico. 

Pero  el  Cristo  desnudo,  con  sólo  un 
largo  sudario  ceñido  por  el  parasoriiutn, 
enclavado  con  cuatro  clavos  en  la  Cruz, 


con  nimbo  y  supednueum,  nos  16  da  re- 
suelto el  arte  románico,  perteneciendo  á 
los  siglos  en  que  prevalece  aquellos  inte- 
resantísimos Crucifijos,  que  ilustran  tan- 
tos objetos  litúrgicos,  constituyendo  ellos 
por  sí,  especiales  objetos  de  adoración  y 
culto. 

Las  Cruces,  que  venían  desde  antes 
siendo  objetos  de  piedad,  bien  votivas, 
para  ser  suspendidas  generalmente,  ó 
bien  para  ser  colocadas  sobre  los  altares, 
adquieren  entonces  sus  mayores  aplica 
clones,  teniendo  especial  importancia  las 
procesionales,  todas  siempre  ya  con  la 
imagen  del  Crucificado,  de  casi  comple- 
to relieve. 

De  éstas  hizo  la  fábrica  de  Limoges 
una  verdadera  industria,  enviándonoslas 
en  gran  abundancia,  por  lo  que  tan  co- 
rrientes son  entre  nosotros  las  Cruces 
procesionales  esmaltadas  y  con  más  ó 
menos  riqueza  embellecidas.  ¿Son  algu- 
nas de  ellas  de  fabricación  española?  He 
aquí  una  respuesta  difícil  de  dar,  pero 
las  esmaltadas  van  resultando  general- 
mente de  Limoges. 

Pero  antes  habíamos  realizado  verda 
deras  maravillas  de  Crucifijos,  más  por  la 
belleza  extraordinaria  de  las  Cruces,  que 
por  las  proporciones  y  correcciones  de 
los  Cristos  crucificados;  pues  al  principio 
se  adoraba  más  al  símbolo  que  al  simu- 
lacro, y  buena  muestra  de  ello  son  los  de 
marfil  de  San  Isidoro  de  León;  de  ellos 
deb;mos  deplorar  siempre  la  pérdida  de 
la  Cruz  del  que  se  guarda  en  aquel  Museo, 
que  no  cedería  en  gusto  á  la  de  D.  Fer- 
nando 1  y  D.*  .Sancha,  la  joya,  sin  duda, 
más  preciosa  de  la  Edad  Media, que  guar- 
da nuestro  Museo  Arqueológico. 

Los  Cristos  de  León  son  verdadera  - 
mente  notables  por  sus  desproporciones 
y  anatomía;  poco  diestros  sus  autores  en 
el  estudio  del  desnudo  lo  interpretaron 
de  una  forma  realmente  extraña,  pues  ni 
se  pararon  á  contar  el  número  de  las 
costillas  del  hombre,  ni  calcularon  adon- 
de llegarían  los  rígidos  brazos  de  sus 
imágenes,  si  los  bajaran;  pero  con  estos 
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pueriles  defectos  realizaron,  sin  embar- 
go, el  tipo  iconístico  que  se  ppponian, 
pues  ajustándose  á  lo  que  en  su  tiempo  se 
había  fijado  ya  en  la  iconografía  france- 
sa é  italiana,  los  representaron  desnudos, 
con  largo  sudario  sujeto  por  el  paiaao- 
ttium,  correa  ó  cinturón,  con  cuatro  cla- 
vos (1),  apoyando  los  dos  pies  al  igual 
sobre  el  supcJaneum,  aunque  sin  nimbo 
ni  corona  regia  aún:  esto  había  de  ser  el 
complemento  de  la  imagen  del  Crucifi- 
cado en  aquel  estilo  artístico. 

Aunque  la  rigidez  de  sus  miembros  pu- 
diera suponer  en  ellos  un  esfuerzo  supre- 
mo de  la  vida,  la  postura  de  su  cabeza, 
siempre  caída,  nos  manifiesta  se  trataba 
de  manifestar  que  estaban  ya  muertos  ó 
por  lo  menos  rendidos  al  martirio,  por 
más  que  sus  ojos,  ó  no  supieion,  ó  no  se 
atrevieron  á  presentarlos  cerrados  Tales 
fueron  los  caracteres  de  los  Crucifijos 
debidos  al  arte  romAnico,  y,  por  lo  tanto, 
á  los  siglos  en  que  éste  tuvo  su  desarro- 
llo, sufriendo  má.^  tarde  modificaciones 
no  muy  esenciales,  pero  que  hicieron  va- 
riar su  aspecto,  por  lo  que  al  punto  pue- 
den ser  reconocidos  como  de  otra  época; 
el  arte  ojival  introdujo  en  ellos  la  modi- 
ficación importante  de  no  suspenderlos 
de  la  Cruz  más  que  con  tres  clavos,  dan- 
do con  esto  una  torcedura  especial  ;'i  las 
piernas  y  un  movimiento  total  á  las  figu- 
ras bastante  dislocado,  coronando  ade- 
más de  espinas  su  cabeza,  y  el  renaci- 
miento y  arte  realista  más  moderno  ele- 
vó, especialmente  entre  nosotros,  su  es- 


(1)  Los  santos  Padres  no  se  muestran  con- 
formes  acerca  del  número  de  clavos  con  que  fué 
Jesús  suspendido  de  la  Cruz,  pues  mientras  San 
Cipriano,  San  Gregorio  de  Tours  y  Benedic- 
to XIV  opinan  que  lo  fué  con  cuatro  clavos,  San 
Anselmo  cree  que  lo  fné  por  tres,  expresando 
tan  sólo  los  Evangelios  que  fué  enclavado,  sin 
determinar  el  número;  los  artistas  románicos 
se  ajustaron  todos  á  la  primera  opinión,  al  re- 
vés de  los  ojivales,  que  aceptaron  la  de  San  An- 
selmo. Los  artistas  del  Renacimiento,  y  siglo  de 
oro  de  nuestra  pintura,  han  representado  al  Cru- 
cificado indistintamente,  suspendido  de  la  Cruz 
.  4e  «inbas  maneras. 


tudio  anatómico,  y  principalmente  la  ex- 
presión de  sus  cabezas,  A  un  grado  ma- 
ravilloso. 

El  catálogo  de  nuestras  representa  - 
ciones  románicas  del  Crucificado,  en  es- 
cultura, correspondientes  A  los  siglos  XI, 
XII  y  parte  del  XIII,  seria  extensísimo; 
comenzando  por  los  de  León,  podríamos 
presentar  una  lista  muy  numerosa  de  los 
que  merecen  especial  aprecio,  sobresa- 
liendo entre  ellos  algunos  muy  notables 
con  otros  de  los  que  quedan  memoria 
especial,  como  el  célebre  donado  tam- 
bién á  San  Isidoro  de  León  por  la  Rema 
D.'  Urraca,  desaparecido  cuando  la  in- 
vasión francesa,  á  causa  de  la  riqueza  de 
su  materia  y  pedrería  (1). 

Muy  notable  es  también  el  de  la  igle- 
sia de  Fuentes  (Asturias),  por  ser  de  los 
primeros  coronados  con  diadema  Real,  á 
más  de  su  dibujo  y  bella  labor  de  or- 
febrería y  piedras  grabadas,  que  lo 
adornan. 

No  menos  curioso,  aunque  quizá  de 
procedencia  francesa,  es  el  llamado  de 
las  Batallas,  en  el  trascoro  de  la  Cate  - 
dral  de  Salamanca,  pintado  de  rojo  obs- 
curo, como  símbolo,  por  el  color,  de  la 
sangre  de  las  víctimas  expiatorias,  de- 
biéndose citar  en  la  misma  Catedral  el 
ñamado  del  Cid,  del  tipo  de  los  de  Limo- 
ges.  También  son  muy  característicos  el 
de  la  iglesia  de  Araandi,  en  el  Museo  de 
Oviedo,  y  el  del  díptico  de  marfil  y  plata, 
regalado  á  esta  iglesia  en  el  siglo  XII, 
por  el  Obispo  D.  Gonzalo. 

Pero  entre  estos  bellos  ejemplares  me- 
rece que  incluyamos  el  que  hoy  damos  á 
conocer  en  la  lámina  correspondiente , 
propiedad  del  presbítero  artista  señor 
D.  Féli.\.  Granda  Builla,  que  reúne  espe- 
cialísimos  caracteres  y  sobresaliente  mé- 
rito artístico. 

Ei  de  bronce,  Cruz  é  imagen,  de  su 
color  natural,  sin  dorados  ui  esmaltes, 


(1)  Puede  verse  su  descripción  «egrún  la  ha- 
cen Manzano  y  Risco  en  el  tomo  1  del  Mitseo 
Español  tie  Antíffüeéades,  ^á%. '¿Ü9, 
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pero  de  un  trabajo  tan  fino  y  acabado, 
que  lo  avaloran  especialmente  como  obra 
escultórica.  Mide  la  Cruz  30  centímetros 
en  su  mayor  dimensión  por  L'O  sus  bra- 
zos, contando  el  Cristo  17  para  sus  bra- 
zos abiertos  por  18  de  pies  á  cabeza;  el 
ondo  de  la  Cruz  está  constituido  por  una 
placa  plana,  completamente  lisa,  refor- 
zada en  todos  sus  bordes  por  dos  angos- 
tas tiras,  igualmente  labradas  por  el  an- 
verso y  reverso;  en  la  parte  inferior  se 
notan  restos  del  pernio  que  debió  servirle 
para  sujetarla  al  mango,  para  que  sir- 
viera de  Cruz  procesional. 

Aunque  la  Cruz,  por  su  disposición  y 
proporciones,  corresponde  al  tipo  de  la 
de  D.  Fernando,  con  todas  sus  líneas 
rectas,  es  mucho  más  sencilla,  pues  en 
este  ejemplar  se  quiso  desde  luego  dar 
más  importancia  á  la  imagen  que  á  su 
sustentáculo;  el  símbolo  de  la  Redención 
se  simplifica  aquí  para  que  la  imagen  del 
Crucificado  adquiera  mayor  reverencia. 

Bajo  este  aspecto,  es  quizá  la  imagen 
de  ese  género  más  acabada  que  conoce- 


mos, pues  el  n;odelado  de  su  cabeza  ad- 
quiere una  perfección  muy  superior  á  los 
de  León  y  otros  consignados,  ostentando 
además  la  figura  proporciones  más  clá- 
sicas en  todo  su  conjunto.  No  lleva  aún 
corona  ni  nimbo,  pero  el  pelo,  distribuido 
en  distintos  mechones  está  cincelado  con 
verdadero  esmero;  sus  brazos  son  com- 
pletamente horizontales;  la  indicación  de 
las  costillas  es  de  un  paralelismo  verda- 
deramente arcaico;  al  sudario,  que  le 
llega  hasta  las  rodillas,  ciñe  á  su  cintura 
un  triple  cordón  ó  payasonio,  apoyando 
los  pies  separados  sobre  el  supedáneo, 
pero  no  se  nota  en  ellos  la  presencia  de 
los  clavos,  quizá  por  desgaste. 

For  su  tipo  iconístico  tan  marcado,  á 
más  de  sus  caracteres  de  estilo,  merece 
muy  especial  mención  este  Crucifijo,  que 
por  estos  mismos  caracteres  creemos  ge- 
nuinamente  español.  Frocede,  según  opi- 
nión del  Sr.  Granda  Builla,  del  monaste- 
rio de  Arbós  (León),  lo  que  explica  su 
parentesco  con  los  de  San  Isidoro,  tan 
famosos. 

N.  Sentenach. 
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De  Allende  Pajares.  Paisajes  y  cuentos,  por  el  Conde  de  las  Navas.  1903. 


Es  la  nueva  obra  del  Conde  de  las  Na- 
vas una  recopilación  de  cuentos  y  entre- 
tenidas descripciones  de  lugares,  pro- 
ducto de  notas  tomadas  é  inspiraciones 
sugeridas  en  la  bella  tierra  asturiana, 
que  vaciadas  en  el  molde  de  una  imagi- 
nación de  poeta  y  expresadas  en  lengua- 
je altamente  castizo,  acreditarían  de  no- 
table escritor  al  que  las  firma,  si  no  fuese 
porque  la  cualidad  de  tal  está  ya  hace 
tiempo  justamente  atribuida  al  autor  de 
novelas  como  Chávala  y  colecciones 
como  La  docena  del  fraile,  meritísimos 
ejemplares  de  nuestra  literatura. 

En  Allende  Pajares,  desde  el  prólogo, 
dirigido  al  Sr.  Menéndez  Fidal,  salpicado 
de  chispazos  de  ingenio  y  bien  elegidas 
anécdotas,  hasta  la  amargura  del  cuento 
titulado  Quiebras  del  oficio;  desdi'  la 
historieta  de  color  subido  Pobre  porfia- 
do...^ hasta  el  final  de  Moras  de  earea, 


de  dulce  y  consolador  sentimentalismo, 
alternados  con  bien  escogidas  narracio- 
nes de  viaje,  como  Candas,  Gijón  y  otras, 
hay  una  tan  amena  diversidad  de  tintes, 
destructora  de  toda  monotonía,  que  el 
libro  se  coge  con  gusto  y  se  deja_murmu- 
rando  entre  dientes: 

— ¿Por  qué  tendrá  tan  pocas  páginas? 

Siempre  he  sido  partidario  de  la  ten- 
dencia purista  en  el  lenguaje,  á  que  tan 
aficionado  parece  el  Conde  en  el  j  e 
todas  sus  obras  y  acreditó  expresamente 
en  algunos  de  sus  artículos,  publicados 
en  La  Ilustración  Española  y  .Imeri- 
cana.  No  he  de  hacer,  por  tanto,  más 
detenida  consideración,  so  pena  de  en 
comiar,  si,  no  demasiado,  lo  bastante 
para  que  se  me  cre3'era  tocado  de  par- 
cialidad, su  labor  bajo  tal  respecto. 

En  la  obra  que  nos  ocupa  demuestra 
su  autor  los  hábiles  resortes  que  posee 
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para  causar  la  impresión  que  desea;  hace 
brotar  la  risa  al  lector  cuando  pinta  la 
tolerancia  del  cura  de  Lontrucñes  ante 
la  falta  de  cierta  penitente,  al  saber  que 
el  causante  de  aquélla  es  el  tenaz  inj;c- 
mero  inglés,  á  quien  se  vio  obligado,  por 
que  le  dejase  en  paz,  á  vender  su  nunca 
olvidada  cotorra;  arranca  hlgrimas, 
acompañadas  de  plácido  contento,  la  ter- 
nura de  ¿-"ajujo  ante  la  candorosa  proposi- 
ción del  rapasitco,  contra  el  cual  tan  cri- 
inin;des  instintos  le  guiaban,  en  vengan- 
za de  desengaños  amorosos,  y  se  presta 
á  profundas  meditaciones  la  terminación 
de  La  astilla  del  Cristo,  naturalmente 
deducidas  de  las  palabras  de  l'epina: 

— i\o  la  (isíiclla  de  la  barca,  ye  la  fe  la 
que  le  salva. 

Si  dejando  loscuentos  nos  fijamos  en  los 
paisajes, loaremostambién  su  acierto.  Mo 
destamente  afirma, al  hablar  de  San  Juan 
de  l'riorio,  que  no  sabe  "si  todo  queda 
dicho  3a  mejor  que  yo  pueda  contarlo „, 
demostrando  lo  contrario  la  pintura  de  la 
Iglesia  románica  que,  como  todas  las  que 
salen  de  su  mano,  revela  fuerza  percepti 
va  y  claridad  en  la  ejecución,  reproducto- 
ras en  vivas  formas  del  escenario  selegi- 
do.  A  la  vista  de  cuatro  estatuas  de  aquel 
templo,  que  se  hallan  adosadas  á  las  dos 
primeras  y  más  pequeñas  columnas  del 
dintel,  dice;  "A  muchos  parecerán  pue- 
riles estas  deducciones,  y  más  que  yo  me 
pasase  horas  enteras  estudiando  las  figu- 
ras llenas  de  verdín  para  formular  jui- 
cios.-—¿Qué  ganaríamos — dirán  — conque 
el  Evangelista  resulte  Rey  y  la  señora 
D."  Urraca  ó  D."  Sancha?  .. — ¿Qué  gana- 
mos—respondo yo — con  enterarnos  á 
menudo  de  los  cabildeos  políticos,  de  las 
meriendas  municipales  y  de  la  elección 
del  diputado  por  \'illatrita?  Cada  cual 
con  sus  gustos,  que  nuestras  chifladuras 
no  cuestan  un  céntimo  al  país.„  Hace 
bien  en  protestar  así  de  la  oposición  de 
ciertos  eruditos  modernistas  á  los  estu 
dios  arqueológicos,  pero  creo  débil  su 
protesta  en  una  materia  que,  si  no  le 
cuesta  dinero  al  país,  debiera  costarle, 
con  mayor  provecho  que  si  lo  invierte 
en  cabildeos,  meriendas  y  elecciones. 
Causa  estrañeza  que  partidarios  de  las 
ideas  democráticas  desprecien  la  Ar- 
queología, cuando  ella,  dando  á  conocer 
el  trabajo  desarrollado  en  las  construc- 
ciones antiguas  é  interpretando  las  re- 
presentaciones de  otras  clases  de  traba- 
jos en  sus  capiteles  y  profusas  labras, 
enseña  la  verdadera  historia  humana,  la 
de  todos  los  hombres  que  ejercitaron  ra- 
cionalmente su  actividad,  y  no  la  de  unos 
cuantos  privilegiados,  que  dejan  traslu- 
cir los  cronicones  de  pasadas  épocas.  En 
este  sentido  el  autor  de  Allende  Paja- 
reSy   al  hacer  mención  de  los  torreones 


del  castillo  de  Revillagigedo  de  Gijón, 
emplazados  en  las  pro.\imidades  del 
muelle,  e.xclama:  "Parecen  recordar. .1 
que  la  tradición,  la  poesía,  el  arte,  los 
recuerdos  y  las  glorias  del  pasado  no 
están  reñidos  con  el  verdadero  progreso; 
que  el  nido  de  la  andarina  (golondrina) 
puede  y  debe  ser  respetado  en  el  alero 
de  la  labrica.„  lüea  que  corroboran  mu 
chas  poblaciones  del  e.vtranjcro,  como  la 
fabril  ciudad  de  Kouen,  conservando  en 
sus  plazas  las  luenles  del  siglo  XV  y 
cargando  y  descargando  en  los  mue- 
lles los  vapores  de  gran  poile  que  por  el 
Sena  llegan  hasta  dicho  punto,  según  no 
ha  mucho  hacia  notar  persona  para  mí 
muy  allegada.  Lo  hecho  en  la  antigüe- 
dad debe  conservarse,  porque  es  la  base 
de  nuestra  edificación;  lo  realizado  por 
los  contemporáneos  vale  también,  por 
ser  término  de  la  obra  hace  tiempo  co- 
menzada; casa  sin  cmiientos  no  existe, 
casa  sin  tejado  no  sirve. 

He  ahí  la  base  de  mi  respeto  por  toda 
clase  de  trabajos  y  por  que  no  participo 
del  pensamiento  que  el  br.  López  V'alde- 
moro  esboza  en  su  artículo Narancocuan- 
do  pregunta  "Cerca  demilaños  tienen  es- 
tos monumentos...  ¿Lograran  tamaños 
triunfos  para  lo  porvenir  muchas  de  las 
conquistas  del  progreso  moderno  con  que 
nos  envanecemos?^  Ante  lo  cual  podría- 
mos preguntar  nosotros;  "Algunas;  sólo 
de  las  antiguas  fábricas  se  conservan... 
¿Ño  llegaran  por  lo  menos  á  los  tiempos 
venidero;  algunos  adelantos  nuestros?. 
Amar  lo  antiguo  y  propulsar  lo  nuevo 
son  componentes  indispensables  de  un 
todo:  la  marcha  de  la  sociedad;  mirar 
cvclusivamente  al  pasado  ó  al  porvenir 
son  meros  desequilibrios  humanos.  Pero 
si  esta  es  mi  opinión,  no  estoy  menos  con- 
vencido de  lo  innecesario  que  es  para  las 
instituciones  crearse  abolengo  si  nacie- 
ron en  los  presentes  tiempos,  por  eso  no 
censuro  en  los  gijonenses  que  sean  el  in- 
diano que  no  se  decidió  aun  á  construir 
el  palacio,  aunque  sí  que  su  exclusivis- 
mo les  lleve  al  punto  ue  no  realizar  un 
hermoso  ideal  del  Conde:  "La  luz  eléc- 
trica debe  iluminar  á  un  tiempo  la  fábri- 
ca y  la  biblioteca.  „  Todo  es  trabajo. 

Sin  pensarlo,  doy  con  esto  á  conocer 
algo  que  pudiera  haberse  resistido  á  pro- 
pósito deliberado;  y  es  que  el  libro  no 
está,  como  suele  decirse,  [escrito  á  humo 
de  paja:  entre  descripción  y  descripción, 
deslizándose  suavemente,  van  infinitas  y 
profundas  consideraciones,  de  algunas  de 
las  cuales  queda  hecho  cumplido  comen- 
tario. Y  ya  que  en  ello  estamos,  y  como 
punto  final,  no  quiero  dejar  de  consignar 
mijuicioacerca  de  alguna  de  aquéllas  que 
surge  á  cada  momento  en  las  páginas  de 
la  obra,  ;  i.j;j  ,-1,.,- 
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Asturiano,  si  no  de  nacimiento,  de  co- 
razón; entusiasmado  con  las  bellezas  de 
uaa  tierra  que  contrasta  por  lo  nebulosa 
con  el  ardiente  sol  de  la  región  en  que  el 
autor  naciera,  quiz.1  por  aquello  de  que 
nadie  está  contento  con  lo  que  Dios  le  da, 
sueña  con  verse  á  la  sombra  de  los  noga- 
les y  carbíiyos  (robles),  y  con  pisar  los 
verdes  prados  de  aquélla,  que  esotra  tie- 
rra, si  se  la  compara  con  la  yerma  de 
Castilla  Para  que  no  haya  lugar  A  du- 
das, en  su  primer  artículo  pinta  la  salida 
de  Madrid  por  la  línea  del  Norte  en  la 
forma  siguiente:  "Un  desierto  de  rastro- 
jeras, quince  ó  veinte  pegas  (urracas) 
abanicándose  con  la  cola,  una  noria,  un 
árbol  raquítico,  que  finge  dar  sombra  á 
la  escuálida  y  perezosa  caballería;  en  el 
horizonte,  el  Palacio  de  nuestros  Reyes  y 
la  Cárcel  Modelo;  por  la  polvorienta  ca- 
rretera, que  va  á  no  sé  dónde,  una  cua- 
drilla de  segadores  gallegos  ..  y  ¡adiós, 
Madrid!,,  Ño  comprendo  el  porqué  de 
forjar  en  su  imaginación  tal  cuadro  de  un 
camino  que  sale  por  La  Florida,  corta  á 
ésta  por  el  Puente  de  los  Franceses,  de- 
jando á  la  derecha  y  en  alto  la  Moncloa, 
y  se  interna  en  la  Casa  de  Campo,  para 
detenerse  poco  después  en  Pozuelo,  su 
primera  estación,  arreglada  colonia  ma- 
drileña, llena  de  pintorescas  casas  de  re- 
creo, )'  caminar  más  tarde  hacia  El  Plan- 
tío, dominando  á  la  izquierda  sus  espesos 
pinares,  sin  que  un  momento  se  hayan 
perdido  de  vista  á  la  derecha  las  frondo 
sidades  de  El  Pardo.  Son  tradicionales  los 
campos  de  pan  llevar  castellanos,  cual  lo 
son  las  improductivas  llanuras  de  la  Man- 
cha; pero  débese  tener  en  cuenta  que  la 
tradición  dice  lo  que  fué,  no  lo  que  es.  Al 
cruzar  este  año  por  primera  vez  de  día 
las  provincias  de  Albacete  y  Ciudad 
Real,  y  detenerme  en  algunos  de  sus 
puntos,  comprendía  que  no  conociera  hoy 
Cervantes  las  comarcas  que  admirable- 
mente describió,  como  no  concebía  3-0  la 
cantidad  de  huertas  que  circundan  á  Ma- 
drid hasta  que,  aguijoneado  mi  amor  lo- 
cal al  recorrer  extremas  regiones  de  Es- 
paña, he  querido  conocer  bien  mi  terruño. 

Que  son  odiosas  las  comparaciones 
dice  el  Sr.  López  Valdemoro  al  poner 
en  parangón  la  perla  de  Asturias  y  la 


ciudad  ovetense,  y  sin  embargo,  cuántas 
y  cuántas  comparaciones  se  encuentran 
ni  su  libro  altamente  despreciativas  para 
la  capital  de  E'^paña.  Olvídase  muchas 
\  cees  en  nuestra  península  que  la  ene- 
miga al  centro  no  da  robustez  á  los  ex- 
tremos, cosa  asaz  conocida  en  los  pue- 
blos antiguos,  y  que  Marco  Agripa  hubo 
de  hacer  ver  á  los  plebeyos  que  se  reti 
raron  al  monte  Aventino,  contándoles 
la  f:lbula  de  la  rebelión  de  los  brazos 
contra  el  estómago,  que  disfrutaba  en  la 
ociosidad  y  la  debilidad  que  á  los  insu 
bordinados  trajo  la  privación  de  alimen- 
tos, fondo  de  la  condena  impuesta  al  que 
según  ellos  permanecía  en  la  inacción. 
¿Ignoraremos  los  modernos  lo  que  se  sa 
bía  y  expresaba  de  tan  elocuente  modo 
centenares  de  años  antes  de  Jesucristo,  ú 
son  otros  los  móviles  de  los  apasiona- 
mientos regionales?  "Tales  diferencias, 
que  trascienden  á  todos  los  órdenes  de  la 
vida,  hacen  punto  menos  que  imposible  á 
propios  y  á  extraños  desentenderse  de 
ellas;  semejantes  estériles  luchas  entre 
hermanos,  constituyen,  á  no  dudar,  una 
remora  para  el  mavor  progreso...  Favo 
reciendo,  en  cambio, intereses,  quizá  poco 
nobles,  del  vecino.,,  Adviértase  que  estas 
afirmaciones,  que  vienen  pintiparadas 
para  nuestra  defensa,  constituyen  un  pá 
rrafo  del  artículo  Gijóii  en  que  el  Conde 
de  las  Navas  se  lamenta  con  brillante 
frase  de  las  luchas  existentes  entre  apa- 
gadovistas  y  muselistas  endicha  ciudad, 
y  me  parece  que  su  esencia  no  varía  por 
la  accidentalidad  del  diferente  lugar  de 
su  aplicación. 

De  los  paisajes  es,  á  mi  juicio,  supe- 
rior á  todos  La  Santina,  en  que  logra 
dar  originalidad  á  la  descripción  tantas 
veces  hecha  del  agreste  santuario  de  la 
Reconquista,  recordándoselo  al  viajero 
que  llegó  hasta  el  bello  rincón  de  Cova- 
donga,  avivando  la  curiosidad  y  exaltan- 
do la  imaginación  de  quien  no  ha  visita 
do  los  manantiales  del  río  Deva. 

Como  remate  á  estas  líneas  no  debo 
decir  más  que  he  pasado  un  buen  rato 
le3'endo  Allende  Pajares  y  que  no  pue- 
do desear  á  otros  lectores  mejor  ocupa- 
ción, habiendo  sido  para  mí  agradable. 
Alfredo  Serrano  y  Jover. 


-S>  o-  o- 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


EXCURSIÓN  A  SEGOVIA  Y   A  SANTA   MARÍA  DE  NIEVA 


El  primer  cuadro  pintoresco  de  la  ex- 
cursión, lo  formábamos  nosotros  mismos 
en  el  coche  del  ferrocarril,  cuando  el 


Sr.  Ciria,  cabeza  de  jornada,  empezó  á 
desenvolver  paquetes,  tendiendo  por  en- 
cima de  nosotros  papeles  y  servilletas, 
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panecillos  y  viandas,  con  el  alegre  des- 
orden de  una  jira  campestre,  embalada 
hacia  Segovia  en  busca  de  esparcimiento 
artístico  y  arqueológico.  A  la  escasa  luz 
naranjada  y  mal  repartida  del  departa- 
mento, sólo  faltaban  unos  cuantos  tur- 
bantes y  jaiques  para  confundirnos  con 
una  tribu  de  Abderram.ln;  las  cabezas  de 
Muñoz  Degrafn,  las  sendas  barbas  de 
los  amigos  Arbós  y  Dr.  Del  Amo,  como 
las  de  los  hermanos  Bosch,  eran  dignas 
de  pintarse  en  Tánger. 

Alabando  las  habilidades  de  la  cocine- 
ra del  Sr.  Ciria  y  celebrando  los  cl.isicos 
buñuelos  de  viento  que  nos  regalaron  el 
paladar,  llegamos  A  Segovia;  invadirnos 
e!  Hotel  Europeo,  y  mientras  convertían 
el  salón  de  bularen  dormitorio  con  cua- 
tro camas,  A  causa  de  no  encontrar  me- 
jor alojamiento,  nos  fuimos  de  paseo  para 
ver  á  la  luz  de  la  luna  las  calles  y  plazas 
de  la  población.  Los  nublados  se  conver- 
tían en  niebla  las  torres  y  la  cúpula  de 
la  Catedral  se  dibujaban  por  obscuro  en 
ella,  recordándonos  con  su  aparición  fan- 
tástica que  era  aquélla  la  noche  de  los 
muertos,  atravesamos  varias  calles  y  di 
mos  en  la  plaza  del  Alcázar;  asomados  al 
antepecho  que  da  al  río,  la  espesura  de 
los  árboles  se  abismaba  en  un  obscuro 
indescifrable  y  el  gallardo  castillo  de  la 
Edad  Media,  la  señorial  residencia  de 
nuestros  Re)'es  castellanos  se  alzaba  con 
sus  múltiples  torres,  ventanales  y  apun 
tadas  techumbres,  bañado  por  una  luz  te- 
nue y  plateada,  como  soñadora  aparición 
de  Edades  que  sucumbieron,  invitando  á 
nuestra  fantasía  á  las  más  peregrinas  su- 
gestiones. 

Volvimos  á  casa  y  un  buen  sueño  nos 
transportó,  como  por  encanto,  á  la  maña- 
na del  domingo.  Plan:  por  la  mañana, 
Catedral,  Alcázar  }•  San  Esteban;  por  la 
tarde,  San  Martín,  San  Millán,  Santa 
Cruz,  el  Parral  y  los  Templarios. 

Camino  de  la  Catedral  entramos  en  la 
iglesia  del  Corpus  Christi,  antigua  sina- 
goga, que  se  quemó  hace  tres  años  y  hoy 
está  reconstruida  por  iniciativa  indepen- 


diente de  las  religiosas,  con  bastante  ca- 
rácter. Visitamos  después  la  iglesia  de 
San  Miguel,  construida  en  la  época  de  la 
Catedral,  formada  de  una  sola  nave  gó- 
tica, en  donde  nos  anunciaban  un  trípti- 
co flamenco.  En  la  portada,  llamaron 
nuestra  atención  tres  estatuas  bizantinas 
allí  empotradas  y  que  son  sin  duda  de 
época  anterior  á  la  construcción  de  la 
iglesia;  el  tríptico  que  buscábamos,  no 
pareció,  á  no  ser  que  lo  confundieran  con 
unas  tablas  de  escuela  flamenca  que  ador- 
nan la  capilla  bautismal:  muchas  mujeres 
y  niños  arrodillados  entre  filas  de  robus- 
tos y  numerosos  cirios,  formaban  un  pin- 
toresco aspecto,  más  conmovedor  por  el 
canto  De  profniidis  y  el  tono  de  los  res- 
ponsos que  se  sucedían  y  mezclaban  sin 
interrupción. 

La  plaza,  en  parte  renovada  y  en  parte 
antigua,  conserva  alguna  fachada  del  si 
glo  XVI  muy  interesante;  la  silueta  del 
ábside  de  la  Catedral,  con  sus  pináculos 
y  agujas  rodeando  el  cimborrio  y  la  torre, 
forman  hermoso  fondo  á  uno  de  sus  lados. 
La  Catedral  es  gótica,  de  la  última 
época;  la  obra  del  Renacimiento  ha  inva- 
dido en  el  arte  la  pureza  ojival,  combi- 
nando unos  y  otros  elementos  constructi- 
vos y  ornamentales,  en  labor  que  agrada 
y  embelesa,  cuando,  como  en  este  edifi 
ció,  se  ven  harmónicamente  combinados. 
Antes  de  entrar  en  ella  visitamos  el 
patio  do  la  casa  de  ios  Marqueses  de 
Lozoya.  Es  una  obra  arquitectónica  de 
noble  y  señorial  carácter  español;  lleno 
de  robustez  y  energía  el  arte  del  si- 
glo XVI,  tiene  allí  un  magnífico  ejem- 
jílar. 

La  Catedral  por  dentro  parece  más  ele- 
vada que  mirada  al  exterior.  Sus  altas 
naves  guardan  la  mejor  proporción  y  en 
sus  bóvedas  se  tejen  las  lacerias  compli- 
cadas de  esta  época;  las  verjas  de  las 
capillas,  obra  de  nuestros  mejores  foija- 
dores,  se  suceden  á  los  lados  exteriores 
de  las  naves  laterales;  en  el  centro,  el 
coro,  pesada  cerrazón  de  piedra  y  már- 
moles, impide  contemplar  en  su  gran  am- 
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plitud  la  nave  central,  obligando  así  A 
mirar  por  el  crucero  la  clásica  disposi- 
ción de  su  cúpula  central. 

En  una  de  las  capillas  admiramos  el 
gran  retablo  de  Juan  de  Juni,  el  Descen- 
dimiento, obra  de  escultura  española  dra- 
mática y  vigorosa,  elocuente  expresión 
de  nuestro  temperamento,  tanto  más  ca- 
racterística cuanto  más  en  ella  analiza- 
mos aquellas  figuras  llenas  de  vida  y 
fuerza  de  expresión. 

Hay  en  esta  capilla  un  tríptico  flamen- 
co muy  hermoso. 

En  la  capilla  del  Sagrario  vimos  el 
Cristo  atribuido  á  Montañés ,  Alonso 
Cano  y  á  Torrijano;  sólo  podemos  decir 
que  es  una  escultura  admirable.  Más  es- 
belta que  las  obras  de  Montañés,  más 
italiana  que  las  de  Alonso  Cano,  y  me- 
nos seco  y  musculoso  que  el  San  Jeróni- 
mo que  conocemos  de  Torrijano,  es,  en 
suma,  una  escultura  de  la  mejor  época  y 
digna  de  un  artista  de  renombre.  Esta 
obra  de  arte  ha  sido  cedida  á  la  Cate- 
dral, con  noble  desprendimiento,  por  la 
Marquesa  de  Lozoya. 

Por  otra  capilla  lateral  entramos  en  el 
claustro  levantado  allí  en  1524  por  Juan 
de  Campero,  aprovechando  los  materia- 
les de  la  antigua  Catedral,  que  en  tiempo 
de  Juan  II  estaba  situada  delante  del  Al- 
cázar; el  arte  ojival  de  la  portada  que  da 
á  la  capilla  de  entrada,  y  las  ojivas  y 
adornos  de  los  altares  interiores,  delatan 
un  arte  más  puro  que  el  de  todo  lo  demás 
de  la  Catedral;  en  las  claves  está  el  es- 
cudo sencillo  de  Castilla  y  de  León,  la 
sobriedad  de  líneas  en  las  ojivas  de  las 
bóvedas  delatan  el  mismo  arte.  La  sala 
capitular  está  torrada  de  terciopelo  rojo 
antiguo.  ¡Qué  hermosura  de  tono!  Sobre 
61  hay  unos  cuadros  de  escaso  mérito  que 
distraen  la  seriedad  de  aquellos  paños:  el 
techo  es  un  espléndido  artcsonado,  pinta- 
do de  blanco  y  dorado,  pareciendo  como 
de  porcelana.  ¡Lástima  de  blanco!  La  Pu- 
rísima colocada  sobre  el  altar  es  una  bue- 
na talla  del  siglo  XVIII;  junto  al  ara  hay 
una  gran  lámina  de  ágata  pintada,  de  la 


misma  época.  Contigua  á  la  sala  capitu- 
lar está  la  capilla  de  Santa  Catalina,  con 
la  gran  carroza  de  plata,  hecha  en  Ma- 
drid hace  dos  años  por  José  Suárez,  des- 
tinada á  la  procesión  del  Corpus. 

La  fachada  principal  de  la  Catedral  no 
ofrece  gran  ostentación;  las  puertas  de 
arcos  lobulados,  recuadrados  por  estre- 
cha moldura,  dan  un  aspecto  de  sencillez 
extraordinaria;  más  aún.  visto  á  distancia 
desde  aquella  plaza  á  manera  de  atrio  en- 
losado, con  piedras  sepulcrales  antiguas, 
entre  las  cuales  el  musgo  verdea  como 
tirada  alfombra. 

Camino  del  Alcázar  nos  fijamos  en  el 
ábside  de  San  Andrés,  del  más  puro  ro 
mánico;  tres  ventanas  de  aren  sencillo 
y  columnas  en  los  ángulos  de  la  fábrica, 
que  nacen  del  suelo  y  tocan  con  el  capi- 
tel en  los  canecillos  y  salientes  de  la  te- 
chumbre. 

Llegamos  al  Alcázar  y  entramos  sin 
dificultad:  un  cabo  nos  condujo,  sirvién- 
donos de  cicerone  por  aquellas  salas  ates- 
tadas hoy  de  legajos,  que  son  los  que 
constituyen  el  archivo  militar  de  España, 
en  alguno  de  los  cuales  se  lee:  "Batallón 
tal,  Filipinas,  Cuba,,,  etc.,  etc. 

Entre  los  escasos  huecos  que  dejan  los 
estantes  se  ven  trozos  de  la  antigua  or- 
namentación ;  aquel  magnífico  edificio 
construido  por  Alfonso  VI  y  que  poseía 
todas  las  maravillas  de  la  suntuosidad 
oriental  y  cristiana  del  siglo  XIV,  fué 
destruido  en  1862  por  un  incendio  promo- 
vido, según  cuentan,  por  una  exhalación; 
el  caso  es  que  muy  escasamente  asoman 
algunos  trozos  calcinados  á  mostrarnos 
un  triste  ejemplo  de  lo  que  en  aquellos 
ámbitos  habría;  cueros  cordobeses,  azu- 
lejos metálicos,  tallas  prodigiosas,  estu- 
cos calados  como  encaje,  artesonados 
como  el  que  recuerdan,  nombrado  de  las 
pinas  de  oro,  ¿qué  no  habría  en  aquellos 
anchurosos  salones,  albergue  y  cuna  de 
nuestros  grandes  Monarcas?  Desde  aquel 
balcón  célebre  por  la  nodriza  infanticida, 
se  aprecia  el  talud  que  forman  los  escom- 
bros y  las  cenizas  del  incendio,  tapando 
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hoy  como  fértil  mantillo  las  pcflas  que 
llegaban  hasta  el  borde  del  río.  La  vista 
de  la  vega  3'  las  arboledas  que  rodean  la 
población,  y  ésta,  destacándose  sobre  la 
sierra  ,  es  admirable.  El  cicerone  nos 
conduce  A  otros  varios  salones  ,  todos 
atestados  de  legajos:  en  uno  m,1s  peque- 
ño, con  trozos  decorativos  ojivales,  nos 
dice  que  allí  Alfonso  c¡  Sabio,  habló  de 
que  la  tierra  piraba  alrededor  de!  sol,  dos 
siglos  antes  de  que  se  ocupara  de  ello  Ga- 
lileo.  Subiendo  después  ,1  la  torre  de  Don 
Juan  lí,  nos  enseña  di'mde  estuvo  presa 
D."  Juanc,  la  Loca,  y  donde  estuvo  de- 
tenido Quevedo,  y  luego  en  la  azotea  de 
la  torre  nos  hizo  .1  todos  los  presentes 
una  fotografía.  .  Vamos  que  el  cabo  era 
una  alhaja  digno  de  mayores  grados. 

La  subida  A  todo  lo  alto  es  penosa,  pero 
tender  la  vista  por  el  llano,  la  vega  y  Se- 
govia,  ver  sus  gallardas  torres  y  el  an- 
cho horizonte  de  la  sierra,  es  cosa  que  re- 
compensa la  fatiga  con  creces  y  aquel  día 
primaveral,  alegrado  por  un  sol  esplén- 
dido, convidaba  mAs  todavía  A  disfrutar 
del  panorama. 

Del  .\lcAzar  nos  fuimos  A  San  Esteban; 
la  hermosa  torre  de  cinco  pisos,  con  ven- 
tanas romAnicas,  estA  revestida  por  el 
andamio  que  sirve  ho)'  día  para  demoler- 
la: es  un  dolor  inevitable:  el  arquitecto 
municipal  que  nos  acompañaba  nos  dice 
que  al  quitar  las  piedras  se  deshacen 
como  ceniza;  pocas  son  las  que  quedan 
servibles  y  con  ellas  se  intenta  recons- 
truir después  un  conjunto  que  la  recuer- 
de. La  iglesia  no  tiene  interiormente  nada 
de  particular:  el  atrio,  cubierto  sobre  ar- 
cadas al  e.Tterior,  es  una  preciosidad. 

Pasando  por  delante  de  la  fachada 
del  Palacio  arzobispal,  nos  fuimos  A  des- 
cansar al  Hotel ,  hicimos  por  la  vida  y  A 
poco  salimos  para  elMuseo  Arqueológico; 
unas  cuantas  tallas  del  siglo  X\''n,  otros 
trozos  de  alabastros  con  figuras  del  si- 
glo XIV,  unos  grabados  de  Alberto  Du- 
rero  y  un  agua-fuerte  de  RembrAn  fEl 
Descendimiento),  y  pare  usted  de  contar. 

La  Iglesia  de  San  Martín  nos  detuvo 


un  buen  rato;  el  atrio,  de  columnas  pa- 
readas, que  da  A  la  calle  de  Juan  Bravo, 
A  manera  de  balcón  corrido,  es  de  un 
precioso  carActer  de  época;  interiormen- 
te las  tres  naves  guardan,  al  parecer, 
pinturas  y  tallas  del  siglo  XV,  relieves  y 
sarcófagos  de  la  misma  época;  en  la  por- 
tada principal  y  en  el  Ábside  exterior- 
mente  hay  cinco  estatuas  bizantinas  de 
arte  e.xquisito;  estas  figuras,  con  las  que 
vimos  en  San  Miguel,  debieron  quizA 
formar  un  todo  perteneciendo  A  otro  edi- 
ficio ó  sarcúfngr),  de  Edad  muv  anterior  A 
la  construcción  de  las  iglesias  adonde  hoy 
se  encuentran. 

Las  casas  de  los  Marqueses  de  Lozoya, 
de  los  Condes  de  Puñonrostro  y  la  llama- 
da de  Juan  Bravo,  forman  alrededor  de 
esta  preciosa  iglesia  uno  de  los  puntos 
mAs  simpáticos  y  pintorescos  de  Se- 
govia. 

AI  ir  hacia  el  Acueducto  vimos  otra 
casa  con  unas  ventanas  ojivales  caladas 
en  mArmol  negro,  de  elegante  tracería. 

El  Acueducto  no  tiene  nombre;  su 
grandiosidad  es  siempre  soberana,  obra 
de  la  mejor  época  del  imperio  romano,  de 
la  época  de  Augusto,  ha  desafiado  impa- 
sible las  inclemencias  de  los  siglos;  sus 
119  arcadas,  salvando  un  desnivel  de  30 
metros  entre  las  dos  colinas,  dan  un  as- 
pecto de  solemne  tranquilidad  que  sobre- 
coge y  maravilla;  lo  hemos  visto  muchas 
veces  y  aún  nos  parece  que  le  vemos  por 
primera  vez. 

Resistiéndonos  al  cansancio  llegamos 
A  San  MillAn,  es  una  iglesia  para  pasarse 
en  ella  varias  horas;  sus  capiteles,  histo 
nados  con  grandes  figuras,  tienen  un  in- 
terés extraordinario;  las  labores  de  sus 
puertas,  los  labrados  de  las  ventanas  y 
las  portadas  laterales,  son  todo  ello  para 
mirado  mAs  despacio  y  no  en  aquel  día 
en  que  la  campana  toca  A  muerto  y  la 
iglesia  estA  atestada  de  gente  y  de  cirios 
encendidos  y  el  cura  con  su  larga  capa, 
el  sacristAn  con  la  manga  desquiciada,  y 
el  monaguillo  columpiando  el  incensario, 
salen  al  exterior  en  procesión  enlri;  el 
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pueblo  que  reza,  llamando  A  nuestros 
ojos  al  cuadro  vivo,  con  preferencia  al 
arte  de  los  siglos  pasados. 

Por  fin  nos  acomodamos  en  un  ¡n>i- 
deán ,  feliz  idea  del  amigo  Arbós  que  to- 
dos aplaudimos,  apretados  como  quiera 
que  pudimos,  nos  dirigimos  al  Parral 
Atravesamos  de  nuevo  el  Acueducto  y 
entramos  en  un  camino  sombreado  por 
•llamos  elevadísimos,  dorados  por  los  pri- 
meros fríos  y  los  raj-os  del  sol.  Pasamos 
por  el  Hospicio,  antiguo  monasteiio  de 
Santa  Cruz,  nos  fijamos  en  ol  anagrama, 
los  j-ugos  }•  las  flechas  de  los  Re3-es  Ca- 
tólicos grabados  en  la  escocia  .1  manera 
de  friso;  record,1ndome  pasados  días  en 
que  buscaba  con  avidez  estos  detalles; 
hacia  su  gran  portada  echamos  una  mi- 
rada de  gratitud  y  satisfacción  artística 
y  seguimos  nuestra   marcha. 

Atravesamos  el  río,  pasando  por  la 
antigua  Casa  de  la  Moneda  y  subiendo  á 
pie  la  pendiente  de  un  camino  mal  cuida- 
do, llegamos  á  las  puertas  del  Parral; 
allí  estaba  el  guardián  tratando  de  poner 
en  juego  y  mecanismo  llave  y  cerradura, 
tan  enemistadas  entre  sí  que  ninguno  pu- 
dimos lograr  ponerlas  de  acuerdo^  aque- 
llo no  seabría,  y  mientrastodosprobaban 
A  forcejear,  mirábamos  los  adornos  de  fi- 
ligrana ojival  en  los  preciosos  restos  que 
decoran  la  puerta,  no  acabada  aún  en  la 
antigüedad  y  hoy  carcomida  y  ca=i  des- 
truida. El  dintel  ó  faja  labrada  de  las  so- 
brepuertas tiene  un  tema  de  granadas, 
ejecutado  con  suprema  gracia  ornamen- 
tal; los  paños  que  visten  las  figuras  en  los 
arranques  de  los  pináculos  sor  de  un  tipo 
anguloso  y  característico  del  arte  gótico 
más  puro. 

El  guardián  no  pudo,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  abrir  aquella  puerta;  entonces 
nos  hizo  ir  hacia  el  claustro,  atravesa- 
mos primero  uno  pequeño,  cuyos  arcos 
de  piedra,  libres  de  techumbre,  tienen 
todo  el  aspecto  de  una  verdadera  ruina; 
después  entramos  en  otro  mayor,  tam- 
bién hundida  la  techumbre  de  la  galería, 
estando  sus  arcadas  abiertas  al  aire  y  el 


sol,  dando  éste  sobre  uno  de  sus  ángulos, 
enrojeciendo  los  tonos  anaranjados  del  la 
driUo,  haciendo  en  conjunto  una  nota  ri 
sueña  de  brillante  colorido.  Conserva  este 
gran  patio  un  antepecho  de  tracería  gó- 
tica, bordeando  en  línea  recta  las  cuatro 
naves  del  claustro,  una  serie  de  emparra- 
dos se  entrerraman  en  él,  combinando 
sus  hojas  de  un  verdor  amarillento  y  ro- 
sácco  con  la  piedra  labrada,  carcomida 
por  los  siglos,  con  tan  artístico  abandono 
que  aquel  juego  de  líneas  y  colores  era 
digno  de  un  cuadro  sentido  de  esceno- 
grafía. 

Apalancando,  Dios  sabe  cómo,  pudi- 
mos entrar  en  la  iglesia.  Esta  la  forma 
una  nave  con  capillas  laterales  y  crucero 
sencillo;  la  iglesia  del  Parral  es  un  pre- 
cioso modelo  del  arte  gótico  de  la  mejor 
época,  construida  á  fmes  del  siglo  XV 
por  Juan  Gallego;  conserva  un  magnífico 
retablo  del  siglo  XVI  y  las  dos  tumbas 
délos  Marqueses  de  Villena,  una  A  cada 
lado  del  altar  mayor,  de  mármoles  y  ala- 
bastros estilo  plateresco,  están  labradas 
á  maravilla,  con  profusión  de  figuras, 
grotescas  y  superposición  de  órdenes  de 
columnas,  campeando  en  el  centro  las 
estatuas  orantes  de  los  nobles  castella- 
nos; ellos  son  mudos  testigos  de  aquella 
soledad  abrumadora,  de  monumento 
abandonado  Ya  en  el  templo  no  hay 
culto,  ni  se  oye  el  órgano  ni  se  escucha 
el  rezo  de  las  religiosas;  el  calor  de  la 
oración  ha  abandonado  aquel  recinto, 
labrado  por  la  fe,  la  grandeza  y  el  arte: 
el  campanario  ha  enmudecido  y  el  alma, 
ante  aquel  cuadro  de  desolación  se  siente 
acongojada.  Es  el  Parral  (á  pesar  de 
estar  declarado  monumento  nacional), 
uno  de  tantos  panteones  del  arte,  que 
lloran  solitarios  y  abandonados  las  desdi- 
chas de  la  Patria. 

La  iglesia  de  los  Templarios  dista  poco 
del  Parral;  su  planta  en  dodecágono  se 
desfigura  al  exterior  por  el  cuadrado  de 
la  torre,  los  tres  ábsides  hacia  Oriente  y 
una  capilla  anexa;  fué  construida  en  1208 
por  Ja  institución  de  los  Templarios,  to- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


255 


mando  como  modelo  el  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalcn;  los  11'  lados  de  la  planta  for- 
man un  círculo,  una  nave  en  anillo,  de- 
jando en  el  centro  un  cuerpo  de  edificio 
con  dos  pisos,  c!  inferior  octógono;  el 
superior  dodeciígono,  cerrado  por  una 
cúpula  sin  clave,  de  tendencia  mudejar  y 
arcos  ligeramente  apuntados,  es  asf  una 
construcción  del  siglo  XIll,  fusionando 
estilos  románicos  y  arábigos. 

De  regreso  á  Scgovia  vimos  la  iglesia 
de  San  Juan,  que  tiene  un  friso  y  una  por- 
tada muy  notabledc  artv románico  bizan- 
tino, decorados  de  esculturas  grotescas' 
historiados  con  profusión  de  detalles  y 
escenas  realistas.  La  torre,  la  doble  puer- 
ta, todo  es  interesante  para  el  estudio  de 
este  arte,  propio  de  la  ciudad  castellana 
que  visitamos.  También  San  Juan  está 
amenazado  de  desaparecer;  en  este  mes 
saldrá  á  subasta,  por  reparto  de  una  tes- 
tamentaría, y  según  me  dice  Zuluaga, 
está  puesto  bajo  el  tipo  de  5  000  pesetas; 
de  no  quedarse  el  Estado  ó  algún  artista 
con  él,  aquel  templo,  convertido  hoy  en 
cochera  de  alquiler,  será  mañana  un  es 
combrado  solar. 

Segovia  tiene  mucho  más  que  ver, 
pero  por  esta  excursión  y  para  un  día 
solo,  nos  damos  por  contentos  con  lo  que 
hemos  visto  y  nos  preparamos  para  salir 
por  la  mañana,  á  las  ocho,  en  un  coche 
para  Santa  María  de  Nieva,  la  cual  no 
conocemos  ninguno  de  los  que  formamos 
la  expedición. 

*  • 

La  salida  de  Segovia  á  aquellas  horas 
de  la  mañana,  atravesando  los  caminos 
que  bordean  el  río,  con  sus  altísimos  ála- 
mos, pasando  cerca  del  santuario  de  la 
Fuencisla,  dejando  así  cada  vez  niás  lejos 
la  esbelta  silueta  del  Alcázar,  que  puesto 
.sobre  aquella  peña  aislada  entre  las 
aguas  del  río  Eresma  y  el  arroyo  de  los 
Clamores,  parecía  alzar  sus  agudas  to- 
rres á  la  memoria  de  la  antigua  nobleza 
castellana. 

Cuando  llegamos  á  Santa  María  de 
Nieva  serían  las  once  de  la  mañana;  el 


Alcalde,  Sr.  González,  y  el  párroco,  se- 
ñor Santos,  nos  esperaban,  y  con  gran 
solicitud  nos  acompañaron  por  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Real  de  Nieva,  las 
capillas,  el  camarín  y  el  claustro,  puesto 
uue  allí  está  todo  cuanto  hay  que  ver  en 
la  población. 

Lo  más  interesante  de  la  iglesia  es  la 
portada,  por  la  serie  de  figuritas  que  se 
superponen  en  los  doseletes  que  recorren 
las  ojivas  concéntricas  que  rodean  el  tím- 
pano, del  que  apenas  quedan  varias  figu- 
ras; el  Pudre  Eterno  y  dos  ángeles  arri- 
ba, en  la  parte  de  abajo  varios  santos  co- 
locados .sobre  el  dintel,  del  cual  ha  desa- 
parecido la  piedra  central  del  revesti- 
miento, quedando  .sólo  de  él  á  un  lado  la 
boca  del  dragón  del  infierno  y  al  otro  las 
puertas  del  cielo;sinduda,estepórtico  re- 
presentaba, como  la  mayoría  de  los  pórti- 
cos historiados  de  los  siglos  XIII  y  XIV, 
escenas  del  Juicio  final  y  de  la  glona, 
pero  en  éste,  como  en  ningún  otro,  encon- 
tramos la  Pasión  de  Jesús,  descrita  desde 
la  oración  del  Huerto  y  la  Cena  hasta  la 
Resurrección  y  la  llegada  de  las  tres  Ma- 
rías al  sepulcro,  colocando  las  múltiples 
escenas  del  drama  religioso,  en  una  banda 
ó  friso  de  numerosas  estatuitas  en  alto 
relieve,  extendidas  á  uno  y  otro  lado  de 
la  puerta,  á  manera  de  continuado  capi- 
tel, que  une  los  cuerpos  laterales  con  los 
arranques  de  las  grandes  ojivas  que  for- 
man el  marco  abocinado  de  la  puerta. 

Esta  puerta  está  colocada  en  la  facha 
da  Norte  del  crucero;  la  iglesia  tiene  tres 
naves,  muy  restauradas  en  tiempos  anti- 
guos y  modernamente  repintada,  presen- 
ta un  conjunto  abigarrado;  los  capiteles 
historiados  han  servido  de  motivo  á  los 
enjalbegadorespara  embadurnarlos  á  su 
gusto  de  azul,  rojo  y  amarillo,  que  da 
pena  é  irrisión.  Entre  sus  retablos  viraos 
uno  del  siglo  XVII  con  una  buena  escul- 
tura de  San  Jerónimo,  digna  de  Juan  de 
Juni;otro  con  unCristo,  de  la  última  épo- 
ca gótica,  y  unas  sillas  de  este  último 
arte,  que  se  caen  de  viejas  sobre  las  pa- 
redes del  coro. 
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El  claustro  es  menos  interesante  de 
como  lo  soñó  la  fantasía;  nuestro  ilus- 
tre Presidente  ha  dicho  ya  de  él  cuanto 
hay  que  decir;  el  sentimiento  de  época  es 
palpable,  los  escudos  de  los  fundadores 
D.  Enrique  111,  el  Doliente,  y  su  mujer 
D."  Catalina,  hija  del  Duque  de  Lancás- 
ter ,  hacen  que  las  armas  de  Castilla  y  de 
la  Gran  Bretaña  estén  reunidas  como  lo 
obtuvieron  los  desgr^^ciados  monarcas 
por  los  vínculos  del  amor;  las  escenas  de 
la  vida  monacal,  de  las  labores  del  campo, 
de  las  expansiones  de  la  caza,  etc.,  etc., 
están  allí  retratados  con  minuciosidad; 
seguramente  que  asi  vivieron  nuestros 
mayores  en  aquellos  últimos  siglos  de  la 
Edad  Media,  en  aquellos  campos  tan  fron- 
dosos y  que  hoy  vemos  yermos  y  terro- 
sos;  en  las  figuras  y  escenas  esculpidas 


que  de  tales  cosas  nos  hablan,  no  hayarte 
puro  y  exquisito,  están  modeladas  como 
si  estuvieran  descritas  con  clarividencia, 
pues  ni  los  paños,  ni  las  expresiones,  ni 
las  actitudes  delatan  la  mano  ni  el  alma 
de  un  artista  genial;  son  muy  interesan- 
tes como  Arqueología,  pero  muy  pobres 
como  arte. 

En  aquel  claustro  terminó  nuestra  jor- 
nada artística;  el  tiempo  se  había  porta- 
do generosamente  con  nosotros,  dándo- 
nos dos  días  primaverales  en  medio  del 
otoño;  la  alegría  más  cordial  nos  había 
fraternizado  á  todos,  y  entre  bromas  y 
versículos  de  un  Alcorán  pintoresco,  se 
nos  pasaron  sin  sentir  las  horas  y  llega- 
mos á  la  corte  felizmente,  deseando  lle- 
var á  cabo  otra  excursión  muy  pronto  en 
tan  agradable  compañía. 

José  Garnelo. 


CCION      OFICIAL. 


DOMINGO  20  DE  DICIEMBRE 

EXCURSIÓN    Á    EL   PARDO   CON   OBJETO   DE   VISITAR   EL   PALACIO 

Salida  de  la  Estación  de  La  Florida  á  las  11  de  la  mañana. 

Salida  del  Pardo  á  las  4,50,  para  llegar  á  Madrid  á  las  5,25. 

El  almuerzo  tendrá  lugar  á  2  y  li2. 

Cuota:  En  ningún  caso  llegará  á  diez  pesetas. 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del 
19,  para  disponer  ó  no  un  reservado. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo 
izquierda. 
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VISTAS  DE   LA   IGLESIA   DE  SAN   PEDRO   DE   LAS   DUEÑAS 

Forman  parte  de  lAs  ilustraciones  del  artículo  del  Sr   Lampérez. 

RELIEVES   DEL    MUSEO   DEL    PRADO    {DOS    LÁMINAS) 

Se  les  estudia  en  el  trabajo  "El  modernismo  cl<lsico„  de  D.  Narciso  Sentenach. 

ANTIGUA    PLAZA    FUERTE   DE    MEDINA   DEL    CAMPO 

Véase  la  Memoria  de  D.  Adolfo  Fernández  Casanova. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


VIL  —  La  iglesia  de  San  Pedro  db  las  Dueñas  (León) 


A  seis  kilómetros  de  Sahagún,  junto  á 
la  carretera  de  Ma3'orga,  hay  un  pueblo 
cuyo  nombre  indica  desde  luego  un  feudo 
eclesiástico:  San  Pedro  de  las  Dueñas. 
Es,  en  efecto,  producto  de  la  agregación 
de  viviendas  alrededor  de  un  convento  de 
señoras  nobles.  fSí?Ho;'í7S  de  Domitiahus.) 
Prestóle  éste  al  pueblo,  en  un  principio, 
su  calor  y  su  protección  y  más  tarde  su 
propia  iglesia. 

Lo  que  sabemos  de  la  historia  del  mo- 
nasterio nos  lo  cuenta  el  P.  Escalona  (1). 


(1)  Historia  del  Real  Monasterio  de  Saha- 
gún, sacada  de  la  que  dejó  escrita  el  Padre 
M.  Fr.  Joseph  Pérez...,  por  el  P.  M  Fr.  Ro- 
mualdo Escalona,  monge  de  Sahagün.— Ma 
drid,  MDCCLXXXII; 


En  el  año  973  una  señora  llamada  doña 
Salomona  y  su  hermana,  vendieron  á  An- 
sur,  mayordomo  del  Rey  D.  Ramiro  IH, 
y  á  su  mujer  lldura,  la  población  de  Vi- 
lla-Pedro, y  edificaron  un  monasterio. 
Al  morir  Ansur  en  976,  donó  al  de  Saha- 
gún sus  hijos  y  sus  bienes,  quedando 
desde  entonces  sujeto  á  su  dependencia 
y  siguiéndole  en  muchas  de  sus  vicisi- 
tudes (1). 

Comenzaba  el  siglo  XII  cuando  diver- 
sos monasterios  de  monjas  de  la  comarca 
(San  Pedro  de  los  Molinos,  San  Pedro  de 


(1)  Contra  lo  sustentado  por  el  P.  Escalona 
sobre  la  existencia  de  Villa-Pedro,  está  la  tra- 
dición que  añrma  que  el  pueblo  es  posterior  al 
convento  y  se  farmó  á  su  sombra. 

1 
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Araduey,  etc.,  etc.)  se  unieron  al  de 
Villa-Pedro,  constituyéndose  un  semina- 
rio de  doncellas  nobles  y  una  casa  mona- 
cal poblada  por  grandes  señoras,  por 
cuyo  motivo  comenzó  A  llamarse  de  las 
Dueñas.  Fué  su  primera  abadesa,  des- 
pués de  esta  transformación,  D."  Urraca 
Fernández  (1 109).  Con  ella,  y  bajo  el  pre- 
laciado  de  D.  Diego  I,  abad  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  entra  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  en  su  período 
de  apogeo. 

El  epitafio  de  aquel  abad,  muerto  en 
1110,  contenía  esta  importantísima  de- 
claración: 

montisterium  Sancti  Petrt  de  Domi- 
nabus  construxit ,  et  Maníales  ibidem 
instituit. 

Tomando  la  palabra  construxit  en  su 
más  estricta  acepción,  tendremos  como 
fecha  de  la  erección  de  las  más  antiguas 
fábricas  conservadas  hoy  en  San  Pedro 
de  las  Dueñas,  la  de  1109-1110,  puesto 
que  en  la  primera  comienza  con  doña 
Urraca  la  importancia  del  monasterio,  y 
en  la  segunda  muere  el  abad  D.  Diego. 
El  análisis  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
las  Dueñas  confirma  ese  supuesto. 

Quien  hoy  visite  la  fundación  de  Ansur 
encontrará  una  eterogénea  masa  de  edi 
ficiosde  ladrillo  (1),  sobre  cuyos  tejados 
se  eleva  una  torre  del  mismo  material. 
A  primera  vista ,  el  monasterio  es  total- 
mente insignificante;  sólo  la  torre  indica, 
por  su  evidente  parentesco  con  las  de 
Sahagún  (San  Tirso,  San  Lorenzo),  que 
allí  se  conserva  un  monumento  intere 
sante:  la  iglesia  (2). 

Penetrando  en  ella  por  una  puerta  que 
da  á  un  compás  ó  patio,  se  ve  una  singu- 

(1)  Algunos  de  ello-  deben  ver  la  obra  que 
el  P.  Ascondo  hizo  en  el  Monasterio  en  el  si- 
glo XVIII,  según  dice  Ceán  Berraúdez 

(I)  Se  conserva  también,  á  lo  que  parece,  la 
sala  capitular,  de  estilo  románico  y  de  gran 
belleza.  Los  rigores  de  la  clausura  me  privaron 
verla  y  estudiarla. 


lar  disposición:  dos  naves,  separadas  por 
bajos  y  anchísimos  arcos.  La  mayor,  em- 
bovedada con  cañón  de  medio  punto, 
tiene  en  su  cabecera  un  ábside  semicircu- 
lar; la  menor,  techada  de  madera,  ter- 
mina en  un  muro  plano.  Tiene  aquélla 
arcos  fajones  sobre  columnas,  con  her- 
mosísimos capiteles  románicos,  de  va- 
liente y  robustísima  escultura;  el  muro 
que  la  limita  por  el  lado  derecho  es  de 
arquerías  ciegas  sobrepuestas  y  se  ter- 
mina por  una  fuerte  y  sencilla  moldura, 
de  donde  arranca  la  bóveda.  La  impre- 
sión que  produce  esta  iglesia  es  por  de- 
más extraña,  pues  no  es  explicable  ni  tan 
singular  disposición  (dos  naves)  ni  tal 
disparidad  en  la  estructura  (bóveda  j 
techo  de  madera,  columnas  y  pilares). 
Evidentemente  hay  allí  algo  más  de  lo 
que  á  primera  vista  aparece. 

En  efecto;  al  otro  lado  del  muro  que 
por  el  lado  derecho  limita  la  iglesia  des- 
crita, hay  otra.  También  se  compone  de 
dos  naves,  terminadas  por  sendos  ábsi- 
des semicirculares .  Pilares  de  núcleo 
prismático  con  columnas  adosadas,  gran 
banco  circular,  basas  clásicas  con  grifos, 
capiteles  románicos  de  monstruos  y  ho 
jas  con  grandísimo  relieve  y  abaco  aje 
drezado;  tales  son  los  elementos  susten- 
tantes. Los  sostenidos  son:  dobles  arcos 
de  medio  punto  (sin  molduras)  en  los  for- 
meros y  apuntados  en  ios  transversales  de 
la  nave  mayor;  bóvedas  de  crucería  en 
ésta,  de  cañón  seguido  en  la  menor  y  de 
horno  en  los  ábsides.  La  impresión  total 
es  de  grandiosidad,  pero  también  aquí 
algo  inarmónica. 

Mas  á  poco  que  se  estudien  ambas 
iglesias,  viénese  en  conocimiento  de  que 
se  completan.  Son  partes  de  un  todo,  y 
la  reconstitución  de  éste  no  es  difícil. 
Trátase  de  la  iglesia  monacal  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas,  de  estilo  románico, 
con  tres  naves  y  tres  ábsides,  sin  crucero 
(en  planta)  y  con  dos  tramos  en  el  sentido 
longitudinal;  á  los  pies  tiene  el  coro;  de- 
lante de  la  fachada  lateral,  de  la  izquier- 
da, donde  estaba  la  entrada  del  público, 
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había  un  atrio.  En  época  incierta  (puede 
conjeturarse  que  en  los  comienzos  del 
siglo  XV'I)  (1),  deseando  las  monjas  tener 
iglesia  independiente,  segregaron  de  la 
monacal  una  de  las  naves  bajas  para 
hacer  la  parroquial;  pero  resultando  ésta 
pequeña,  se  le  adicionó  el  atrio,  poniendo 


dos  (2).  El  plano  adjunto  manifiesta  cla- 
ramente la  forma  primitiva  de  la  iglesia 
conventual  y  las  modificaciones  sucesi- 
vas, hasta  llegar  á  su  presente  estado. 
Analizados  quedan  los  caracteres  del  in- 
teresante monumento;  pero  merece  éste 
mayor  examen. 


f.^c«W- 


Iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas.— Planta. 


éste  y  aquella  nave  en  comunicación  por         Uno  exterior,  de  los  ábsides,  muestra 
los  enormes  y  toscos  arcos  arriba  cita-      una  construcción  de  piedra,  con  los  ele  - 


(1)  Los  libros  más  antiguos  que  conserva  el 
archivo  parroquial  son  do  l.'>46;  en  ellos  se  alude 
ya  á  la  iglesia  parroquial  de  San  Benito  En 
la  designación  de  sepulturas  del  siglo  XVI  apa- 
recen citadas  las  dos  naves  parroquiales.  Debo 
estos  datos,  asi  como  otros  varios  importantes, 
al  Sr  D.  Juan  Martincz  Alfonso,  ilustradísimo 
y  celoso  cura  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  á 
cuya  amabilidad  rindo  aquí  testimonio  de  agra- 
decimiento. 

Alcanza  éste  igualmente  á  la  Señora  Abadesa, 
cuyo  recibimi-ento  fué  cariñoso  y  efusivo 

(2)     Personas    eruditas   y    verdaderamente 


competentes  han  apreciado  este| monumento  de 
distinto  modo.  Según  su  creencia  (no  expuesta 
más  que  como  someras  impresiones),  tratábase 
de  una  primera  iglesia  (la  parroquial)  pertene- 
ciente al  siglo  X  y  al  estilo  mozárabe-leonés, 
del  que  son  (según  estas  respetables  opiniones) 
San  Miguel  de  Escalada,  San  Tirso  de  .Sahagi'm 
y  alguna  más  de  la  comarca  A  esta  iglesia  •se 
habia  agregado  posteriormente  la  conventual, 
románica.  Como  se  ve,  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  las  Dueñas  ofrece  campo  para  investigacio 
nes  y  análisis  del  mayor  interés  arqueológico. 
A  ellas  aporto  mis  modestas  observaciones. 
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mentos  típicos  del  estilo,  pero  al  llegar 
al  tcjaroz,  córtase  bruscamente  aquel 
material  y  se  continúa  con  ladrillo  en 
forma  de  arquillos.  De  igual  materia  es 
el  atrio  antiguo  y  la  torre.  Esta,  que 
carga  sobre  el  crucero,  es  cuadrada  y 
piramidal;  tiene  una  primera  zona  con 
grandes  ventanas  de  arco  de  herradura 
y  otra  segunda  cuyos  huecos  se  ageme- 


de  los  pilares,  capiteles  y  bóvedas  de  las 
naves  bajas  son  característicos  de  aquel 
estilo  en  su  mayor  pureza,  pero  esos 
mismos  elementos  no  se  compaginan  con 
la  bóveda  de  crucería  de  la  nave  central. 
Es  esta  una  modificación  de  la  primitiva 
y  lo  confirma  (aunque  el  hecho  es  paten- 
te) el  nacimiento  de  los  nervios  diagona 
les  que,  faltos  de  apoyo  en  los  pilares 
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Iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas. — Sección  transversal. 


lan  con  columnillas  de  piedra.  Acúsase 
al  exterior  la  nave  central,  con  un  cuerpo 
de  pilastras  y  dinteles  de  ladrillo,  for- 
mando huecos  ciegos,  á  escepción  de  dos, 
que  dan  luces  á  la  nave  central. 

El  examen  del  interior  muestra  una 
construcción  de  piedra  del  más  hermoso 
estilo  románico  (1 ).  Las  formas  y  detalles 

(1;    Véanse  las  adjuntas  fototipias. 


primitivos,  salen  de  unas  ménsulas  angu- 
lares, distintas  en  absoluto,  por  su  fina 
labor,  de  los  enérgicos  capiteles  románi- 
cos. Estas  bóvedas  son  quizá  del  tiempo 
en  que  se  hizo  la  separación  de  las  dos 
iglesias,  tendiendo  á  facilitar  luces  á  la 
nave  conventual,  privada  sin  duda  de 
ellas  en  su  primitiva  bóveda. 
Fué  ésta  acaso  otro  cañón  seguido, 
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contrarrestado  en  su  empuje  por  los  de 
las  naves  laterales;  es  decir,  la  estruc- 
tura característica  de  las  iglesias  de  es- 
tilo románico  poitevino  (San  Martín  de 
Frómista,  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca, 
San  Pedro  de  Roda,  etc.,  etc.)- 

Este  supuesto  no  excluye  el  de  que,  so- 
bre el  tramo  del  crucero,  se  elevase  una 
cúpula,  linterna  ó  bóveda  de  mayor  im- 
portancia y  peralte  que  la  del  otro  tramo. 
Parecen  confirmarlo  los  pilares  interme- 
dios del  crucero,  la  mayor  elevación  del 
cañón  de  las  naves  laterales  en  los  tra- 
mos contiguos  al  crucero  (1)  y  la  exis- 
tencia de  la  torre  sobre  el  crucero.  Por- 
que nada  hay  que  impida  suponer  que 
esta  torre  estaba  construida  con  anterio- 
ridad á  las  bóvedas  de  crucería.  Indican 
éstas  época  algo  avanzada  del  arte  oji- 
val, y  la  torre,  por  el  contrario,  la  pro- 
secución de  ese  estilo  románico  de  ladri- 
llo, especial  de  la  comarca  de  Sahagún, 
aunque  en  algún  detalle  (las  columnillas) 
pueda  traducirse  más  goticismo  que  en 
la  torre  de  San  Tirso.  Esta,  además  (y 
la  de  San  Lorenzo),  cargan  sobre  el  pres- 
biterio, y  la  de  San  Pedro  sobre  el  cru  - 
cero,  siguiendo  la  tradición  románica 
San  Martín  de  Frómista,  Catedral  de 
Jaca,  San  Quirce  (Burgos),  Santillana, 
etcétera,  etc.)  Pero  este  problema  debe 


(1)  El  de  la  hoy  nave  parroquial  es  de  igual 
altura  en  sus  dos  tramos,  pero  en  el  primero 
debe  ser  una  reconstitución.  Este  es  uno  de 
tantos  problemas  que  ofrece  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas. 

f-')    La  iglesia  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 


quedar  también  entre  los  que  ofrece  A  los 
arqueólogos  el  monumento  que  aquí  nos 
ocupa. 

Resumamos.  La  iglesia  de  San  Pedro 
de  las  Dueñas  tiene  una  doble  importan- 
cia Como  fábrica  románica  constituye 
un  ejemplar  magnífico  en  sí  é  interesan- 
tísimo por  su  evidente  fraternidad  con  la 
parte  más  antigua  de  San  Isidoro  de 
León,  con  la  que  lo  hermanan  los  capite- 
les, los  pilares,  los  arcos  y  los  ábsides  la- 
terales. Como  obra  de  ladrillo,  manifies- 
ta un  importantísimo  eslabón  de  la  cade- 
na de  este  estilo  sahaguntino,  en  el  que 
se  funden  las  influencias  latino-bizanti- 
nas-leonesas  (primitiva  basílica  de  San 
Isidoro, Catedral  de  Ordoño  II, etc.,  etc.), 
las  mozárabes  de  la  región  (San  Miguel 
de  Escalada,  antigua  iglesia  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  etc  ,  etc.),  las  románi- 
cas de  ladrillo  (San  Tirso  de  Sahagún)  y 
las  románico  mudejares  (San  Lorenzo  de 
Sahagún,  etc.):  estilo  sahaguntino  donde 
puede  verse  el  origen  de  la  llamada  ar- 
quitectura mudejar  de  Castilla,  que  en 
su  rama  más  importante  (iglesias  de  01 
medo,  Cucllar,  Arévalo,  etc.,  etc  ),  debe 
quizá  poquísimo  al  arte  mahometano  y 
mucho  al  cristiano  (2) 

Vicente  Lampkrez  y  Rome.'v, 
Arquitecto. 


como  tantos  otros  monumentos  españoles,  es- 
pera una  mano  piadosa  que  atienda  á  su  con- 
servación y  la  salve  de  una  ruina  que,  no  por 
ser  todavía  lejana,  se  ve  menos  cierta  si  conti- 
núa su  actual  estado,  del  que  no  basta  asacarlo 
el  celo  de  la  Comunidad  y  del  señor  cura. 
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EL  CASTILLO  DE  LA  MOTA 

EN  MEDINA  DEL  CAMPO 


Conferencia  dada  en  el  Centro  del  Ejército  y  la  Armada  el  día  4   de  Marzo  de  1903, 
por  Adolfo  Fernández  Casanova. 
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INTRODUCCIÓN 


Señores:  Al  recibir  la  galante  invitación 
que,  por  conducto  del  digno  Presidente  de 
la  Sociedad  de  Excursiones,  os  dignasteis 
hacerme,  dudé  en  un  principio  si  debía 
aceptar  un  cometido  tan  honroso,  como 
superior  á  mis  débiles  fuerzas,  y  mucho 
más,  tratándose  de  materias  que,  cual  la 
arquitectura  militar  de  la  Edad  Media,  co- 
rresponden tan  directamente  á  vuestro 
noble  instituto;  pero  alentóme  la  idea  de 
ver  en  vosotros  los  sucesores  de  los  que 
fueron  compañeros  de  armas  de  mi  que- 
rido padre,  y  ante  tal  idea  pensé,  que  al 
venir  aqui,  cuando  ya  las  canas  blan- 
quean mi  cabeza,  volvia  á  los  que  fueron 
los  lares  de  mi  infancia,  y  tuve  mayor 
ánimo  de  que  habría  de  obtener  doble- 
mente la  benevolencia  que  siempre  os 
dignáis  conceder,  y  que  á  mi  no  me  fal- 
taría seguramente,  y  ante  estas  conside- 
raciones me  atreví  á  molestar  vuestra 
atención. 

Faltábame  elegir  el  tema  de  mi  con(e 
rencia.  Habiendo  ya  expuesto  mis  doctos 
consocios  en  las  conferencias  anteriores, 


los  rasgos  característicos  de  la  arquitectu- 
ra militar  de  la  Edad  Media,  debía  yo  ele 
gír  un  punto  concreto,  y  la  circunstancia 
de  hallarse  ya  próximo  el  cuarto  centena- 
rio de  la  augusta  Isabel  1  de  Castilla,  mo- 
vióme á  presentaros  el  estudio  técnico  del 
castillo  de  la  Mota,  por  ella  tan  preferido, 
que  juzgué  había  de  ser  muy  grato  á 
vuestra  consideración  y  que  desgraciada- 
mente yace  en  el  más  completo  abando- 
no, á  pesar  de  las  elocuentes  y  sentidas 
quejas  formuladas  por  ilustres  escritores, 
cual  el  inmortal  Balaguer,  Cuadrado,  Gil, 
el  Marqués  de  la  Solana  y  otros.  De  estas 
penosísimas  impresiones  participé  yo  tam- 
bién, cuando  hace  año  y  medio  fui,  por 
orden  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
á  visitar  el  castillo  para  informar  al  Go- 
bierno acerca  de  su  importancia.  Como 
esta  fortaleza  constituía  en  su  época  parte 
de  las  fortificaciones  de  las  murallas  de  la 
villa,  creí  conveniente  daros  antes  una 
idea  de  lo  que  fué  esta  población,  consi- 
derada como  plaza  fuerte. 
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LA  PLAZA  FUERTE 


Descripción  general. 


La  ciudad  actual  de  Medina  del  Campo, 
que  suponen  los  antiguos  eruditos  que 
corresponde  á  la  vieja  Sarabris,  se  halla 
erigida  en  el  anchuroso  valle  regado  por 
el  rio  Zapardiel. 

Los  planos  de  esta  histórica  plaza  fuer- 
te (iám.  I)  (i),  se  levantaron  á  principios 
del  pasado  siglo,  por  D.  Julián  Ayllón, 
Prior  de  la  Colegiata  de  Medina,  y  yo  he 
obtenido  de  la  amabilidad  del  exdiputado 
á  Cortes  D.  Eusebio  Giraldo,  una  copia 
de  estos  planos,  que  es  la  que  tengo  el 
gusto  de  presentaros. 

Como  veis,  la  población  estaba  cenada 
por  un  doble  recinto  de  planta  completa- 
mente irregular,  como  sucedía  con  todas 
las  fortificaciones  de  la  Edad  Media,  y  el 
ilustre  Prior  trazó  los  planos  de  la  urbe 
medioeval,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo 
los  restos  de  construcciones  que  enton- 
ces subsistían  de  la  antigua  población, 
sino  también  los  manuscritos  que  pudo 
coleccionar,  y  los  datos  que  con  ellos 
reunió,  para  levantar  sobre  el  terreno  la 
planta  hecha  á  escala,  y  las  dos  perspecti- 
vas caballera.»-  de  la  ciudad  tomadas  desde 
distintos  puntos  de  vista.  En  ellas  aparece 
el  recinto  interior  que  circundaba  la  po- 
blación principal,  el  recinto  exterior  que 
comprende  la  ampliación  de  ésta  y  el 
Alcázar  situado  en  el  ángulo  Sur  de  la 
muralla  inteiior,  y  que  venia  á  constituir 
una  verdadera  ciudadela  de  la  población. 

Los  recintos,  tanto  interior  como  ex- 


(i)  Los  planoj  y  perspectivas  que  acompiñan  se  pre- 
sentaron, durante  la  conferencia,  en  el  apáralo  de  proyec- 
ciones que  posee  el  Centro  del  Ejército  y  la  Armada. 


terior,  estaban  guarnecidos  de  numerosos 
torreones  de  planta  rectangular,  comple- 
mente macizos;  de  modo,  que  esta  es- 
tructura revela  la  arquitectura  militar  de 
la  época,  del  periodo  correspondiente  al 
siglo  Xll!  y  á  los  anteriores.  En  las  pers 
pectivas  se  ven  los  diferentes  edificios, 
asi  públicos  como  particulares,  que  en- 
galanaban la  población  antigua  de  Medi- 
na, descollando  sobre  todos  ellos,  el  viejo 
castillo,  que  se  hallaba  también  defendido 
por  un  doble  recinto  amurallado,  y  sepa- 
rado del  resto  de  la  población  por  ancho 
y  profundo  foso  que  rodea  esta  ciudadela 
y  completa  la  importancia  militar  de  la 
población, considerada  como  plaza  fuerte. 

Estos  son,  pues,  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  la  murada  villa,  tal  como  se 
debió  encontrar  durante  la  Edad  Media, 
hasta  que  destruida  en  gran  parte  por  los 
incendios  acaecidos  en  el  siglo  XVI,  se 
trasladó  la  población  á  la  margen  opues- 
ta del  rio,  y  derruidos  asimismo  los  recin- 
tos por  el  transcurso  del  tiempo,  y  más 
todavía,  por  la  acción  malévola  del  hom- 
bre, que  es  el  principal  destructor  de  los 
monumentos,  desaparecieron  completa- 
mente las  murallas,  y  sólo  queda  como 
recuerdo  vivo  de  lo  que  fué  un  dia  la  po- 
blación de  Medina,  su  famoso  castillo, 
que  hoy  se  eleva  en  medio  de  labrantías 
tierras,  en  que  apenas  se  ven  insignifi- 
cantes vestigios  de  los  innumerables  mo 
numentos  que  un  dia  la  poblaron. 

Expuesto  así,  á  grandes  rasgos,  lo  que 
fué  la  población,  considerada  como  plaza 
fuerte,  entro  de  lleno  en  el  tema  objeto 
de  esta  conferencia. 
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II 

EL  CASTILLO 


AJ  —  Épocas  de  erección. 


En  primer  lugar,  voy  á  examinar  cuá- 
les son  las  épocas  de  construcción  de  esta 
fortaleza  que  consignan  los  anales  histó- 
ricos, para  ver  después  si  las  construccio- 
nes se  hallan  conformes,  en  su  estructu- 
ra y  organismo,  con  lo  que  dicen  las 
Crónicas. 

La  fundación  de  la  parte  más  antigua 
de  la  fortaleza,  que  es  todo  el  recinto  in- 
terior de  la  región  levantina,  se  halla 
consignada:  primero,  en  la  historia  del 
Conde  D.  Pedro  Ñuño,  escrita  por  su  al- 
férez Gutiérrez  Díaz  de  James,  y  después 
se  reproduce  en  las  Memorias  de  los  va- 
rones ilustres  de  Medina,  debidas  ai  cita- 
do Prior  Sr.  Ayllón.  En  ellas  se  inserta 
esta  curiosa  leyenda: 

«En  el  siglo  XIII,  existió  un  opulento 
labrador  llamado  Andrés  Boca,  que  po- 
seía nada  menos  que  lOO  yuntas  de  bue- 
yes y  numeíoso  personal  de  operarios, 
asi  campestres,  como  artesanos,  destina- 
dos los  primeros  á  labrar  los  inmensos 
terrenos  que  poseía,  y  los  otros,  los  arte- 
sanos, á  construir  y  reparar  los  aperos  de 
labranza.  Era  Boca  tan  buen  vasallo,  que 
asistió  con  su  gente  á  la  funesta  jornada 
de  Alarcos  y  á  la  famosa  victoria  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Mas  envidiado  después 
por  sus  convecinos,  fué  denunciado  al 
Rey  Alfonso  IX  (i)  como  fabricante  de 
monada.  El  Rey,  que  le  tenia  en  buen 
concepto  por  sus  anteriores  servicios  á 
la  Patria,  no  quiso,  por  de  pronto,  hacer 
caso  de  la  denuncia;  pero  pudo  tanto  en 
él  la  maledicencia,  que  al  fin  llegó  á  du- 
dar, y  llamándole  á  su  palacio  le  requirió 
á  que  declarase  si  era  cierto  el  delito  que 


(i)     La  nota  explicativa,  al  final  de  este  trabajo. 


se  le  imputaba,  á  lo  que  dice  la  leyenda 
que  contestó  el  buen  labrador: 

» — Señor,  es  cierto  lo  que  han  dicho 
á  V.  A.,  y  puesto  que  yo  declaro  mi  de- 
lito, no  ha  menester  de  más  prueba,  y 
sólo  pido  á  V.  A.  que  antes  de  imponer- 
me el  castigo  á  que  me  considere  mere- 
cedor, se  digne  visitar  temprano  mi  casa 
para  que  pueda  ver  el  medio  que  tengo 
de  fabricar  moneda. 

«Excitada  la  curiosidad  del  Monarca,  le 
prometió  cumplir  sus  deseos,  y,  efectiva- 
mente, á  la  mañana  siguiente  se  presen» 
tó  con  su  Corte  en  la  casa  del  labrador. 
Entró  en  un  inmenso  patio,  rodeado  de 
talleres,  en  los  que  multitud  de  operarios 
se  dedicaban  á  la  construcción  y  repara- 
ción de  los  aperos,  mientras  que  nume- 
rosos mozos  salían  con  sus  yuntas  á  la- 
brar las  tierras  que  les  estaban  encomen- 
dadas. 

Este  animado  cuadro,  que  patentizaba 
el  inmenso  valor  de  un  asiduo  y  bien  en- 
tendido trabajo,  parece  que  impresionó 
profundamente  al  Rey  Alfonso,  y  apro- 
vechando el  buen  Boca  la  oportunidad, 
dice  la  Crónica  que  manifestó  al  Monar 
ca: — «Señor,  este  es  el  arte  de  que  yo  me 
valgo  para  fabricar  moneda  y  hacerme 
rico,  y  puesto  que  V.  A.  se  ha  dignado 
honrar  esta  casa,  quiero  conmemorar  el 
día  de  hoy  y  prometo  á  V.  A.  destruir  el 
Alcázar  viejo  y  construir  otro,  como  no 
le  haya  igual  en  Castilla. — Añade  la  Cró- 
nica que  el  honrado  Boca  cumplió  fiel- 
mente su  palabra,  y  construyó  un  nuevo 
Alcázar, que  constaba  de  cuatro  forüsimas 
paredes,  fortificadas  de  robustos  estribos  v 
coronadas  de  almenas. 

Como  veis,  en  el  recinto  interior  se 
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acusan  las  formas  generales  de  la  cons- 
trucción militar  de  aquella  época;  de 
modo  que  este  primer  dato  histórico  se 
comprueba  perfectamente.  Vamos  á  ver 
ahora  las  ampliaciones. 

Ccan  Bermúdez  dice,  en  su  Dicciona- 
rio, que  el  castillo  fué  edificado  en  el 
año  1440;  pero  indudablemente  la  cons- 
trucción no  fué  total,  puesto  que  las  fá- 
bricas acusan  que  se  conservó  en  su  ma- 
yor parte  el  edificio  antiguo.  Lo  que  se 
hizo  entonces,  sin  género  alguno  de  du- 
da, fué  envolver  el   recinto  á   la  sazón 


existente,  por  otro  nuevo  rodeado  de 
ancho  y  profundo  foso;  construir  una 
barbacana  en  la  contraescarpa  de  dicha 
escavación;  erigir  el  puente  levadizo 
para  dar  ingreso  á  las  defensas  bajas  que 
entonces  se  realizaron  y  que  constituyen 
la  envolvente  exterior  del  viejo  recinto, 
y  en  uno  de  cuyos  ángulos  se  colocó  la 
poderosa  Torre  del  Homenaje,  y  por  fin, 
elevar  varias  dependencias  en  la  plaza  de 
armas  para  los  augustos  huéspedes  que 
habian  de  albergarse  en  la  fortaleza  y 
para  alojamiento  de  las  tropas. 


5.— Estudio  técnico. 


Tal  es  en  conjunto  el  castillo  de  que 
me  ocupo,  y  para  poder  estudiar  su  im- 
portancia en  los  diferentes  conceptos  en 
que  puede  presentarse,  necesito  exami- 
narlo desde  el  triple  punto  de  vista:  pri- 
mero, de  su  disposición  y  organismo  en 
harmonía  con  el  destinoesencialmentede- 
fensivo  que  estuvo  llamado  á  desempe- 
ñar en  su  época;  segundo,  su  expresión 
artística,  y  terceto,  su  significación  histó- 
rica, y  sólo  reuniendo  estos  diversos  da- 
tos, es  como  podré  daros  una  idea,  tan 
imperíecta  como  mía,  de  la  importancia 
que  el  monumento  encierra. 

Vamos,  pues,  á  estudiarlo  desde  el 
primer  punto  de  vista. 

I."  Disposición  y  organismo. — La  bar- 
bacana exterior,  que  constituye  un  fuerte 
avanzado,  es  la  que  primero  aparece  á  la 
vista  del  observador,  colocado  frente  al 
ingreso  del  edificio. 

bn  el  diseño,  que  representa  el  cuerpo 
de  ingreso  (lám.  II),  se  ve  la  planta  de  la 
barbacana,  situada  en  la  contraescarpa 
del  foso,  y  los  dos  torreones  y  lienzo  cen- 
tral de  muralla,  en  cuya  parte  superior 
está  abierta  la  puerta.  Aparecen  asimis- 
mo las  secciones  dadas  á  la  planta  por  el 
eje  y  por  un  costado,  apreciándose  per- 
fectamente el  estado  actual  de  este  fuerte, 
que  constituía  un  elemento  defensivo  de 
gran  importancia  para  la  entrada  de  la 
fortaleza,  habiendo  desaparecido  ya  el 


frente  anterior  que  debería  tener  la  bar- 
bacana, para  que  resultase  perfectamente 
defendida. 

Se  ve  también  la  parte  subsistente  de 
las  dos  garitas  laterales  que  protegían 
esta  barbacana,  que  ofrecía  la  circunstan- 
cia de  hallarse  perforada  en  sentido  lon- 
gitudinal descendente  y  de  la  que  no  pue- 
de apreciarse  hoy  toda  la  altura  que  de- 
bió tener  por  hallarse  el  foso  medio  ce- 
gado. 

Esta  galería, en  bajada, era  para  facilitar 
la  salida  y  retirada  de  los  sitiados  en  tiem- 
po de  guerra,  á  fin  de  tener  constante- 
mente hostilizadas  las  líneas  de  contra- 
valación  del  sitiador. 

He  aquí,  pues,  lo  más  importante  que 
ofrece  este  castillocomo  antemural,  como 
defensa  avanzada,  digámoslo  así. 

Vamos  á  ver  ahora  cuál  es  la  estruc- 
tura de  la  fortaleza  propiamente  dicha  y 
cómo  desempeñaba  los  servicios  á  que  es- 
taba consagrada.  En  la  planta  del  casti- 
llo (lám.  ill)  se  ven  los  dos  recintos  inte- 
rior y  exterior,  que  corresponden  á  las  dos 
épocas  diversas  que  los  datts  históricos 
consignan.  El  recinto  interior  está  íoima- 
do  por  muros  de  hormigón,  completa- 
mente macizos  y  de  gran  elevación  sobre 
la  plaza  de  armas,  flanqueado,  como  se 
ve,  en  la  planta  general  de  la  población, 
por  torreones  de  planta  rectangular.  Esta 
construcción,  complclamonte  maciza  y 
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cuyos  paramentos  son  verticales,  acusa 
en  el  arte  de  la  fortificación  el  antiguo 
sistema  de  resistencias  pasivas  á  que  obe- 
dece su  organismo  y  que  consiste  en  acu- 
mular todas  las  defensas  en  la  parte  su- 
perior. 


pecto  á  los  medios  de  ataque  entonces 
conocidos.  Efectivamente,  si  el  sitiador 
intentaba  la  escalada,  se  encontraba  com- 
pletamente hostigado  por  los  fueí^os  cru- 
zados dirigidos,  á  la  vez,  desde  las  alme- 
nas de  la  muralla,  desde  las  plataformas 


SECCIONES   DE   LA   MURALLA   EXTERIOR 


Longitudinal. 


Transversal. 


El  recinto  exterior  se  halla  constituido 
por  muros  de  fábrica  homogénea  de  ladri- 
llo, perforados  longitudinalmente  por  dos 
órdenes  de  galerías  superpuestas.  Esta  es- 
tructura, tan  distinta  de  la  del  recinto  an- 
terior, se  completa  por  torreones  de  plan- 
ta circular  en  vez  de  los  de  base  rectangu- 
lar que  hemos  visto  antes  y  con  los  ba- 
samentos escarpados,  en  vez  de  los  de 
paramentos  verticales,  que  el  otro  recinto 
ofrece. 

2,°  Resislencia  poliorcética. — fil  orga- 
nismo que  acabo  de  describir  presenta, 
como  sabéis,  mejor  que  yo,  un  progreso 
marcado  en  el  arte  de  la  fortificación,  res- 


de  los  torreones  y  desde  las  aspilleras  de 
las  galerías,  y,  por  fin,  por  el  rebote  de 
los  proyectiles  lanzados  desde  los  adarves 
sobre  los  escarpes,  es  decir;  por  una  se- 
rie de  fuegos  descendentes,  rasantes  y  en 
bomba,  que  era  muy  dificil  que  pudiera 
conseguir  apagar.  Si  el  sitiador  se  decidía 
por  la  bastida,  también  se  presentaba 
muy  difícil  el  asalto,  puesto  que  esta 
débil  torre  de  madera  tenia  que  avanzar 
hacia  la  plaza  y  era  necesario  para  ello 
■que,  previamente,  se  terraplenase  y  se 
consolidara  el  foso.  Sólo  entonces  podría 
utilizarse  como  ofensiva  esta  torre,  cuya 
resistencia  tenia  que  ser  muy  inferior  á  la 
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que  ofrecían  los  muros  de  la  fortaleza. 
Si  en  lugar  de  esto  el  sitiador  se  deci- 
día por  abrir  brecha,  ó  bien  empleaba  el 
antiguo  ariete,  que  era  también  de  muy 
dudoso  éxito,  por  la  facilidad  con  que  el 
sitiado  podría  atacarlo  á  su  vez  con  otros 
ingenios  desde  las  plataformas  de  toireo- 
nes  y  cortinas,  ó  bien  las  lombardas.  Es- 
tas eran  conocidas,  pero  escasas  en  nú- 
mero y  manejadas  por  gente  poco  diestra, 
y  aunque  en  el  anterior  sitio  de  Algeciras 
parece  que  se  habían  empleado  yapara  de- 
fensa, en  cambio  para  el  ataque,  es  decir, 
como  medio  de  asedio,  todavía  se  usaban 
de  un  modo  muy  irregular  y  deficiente. 
La  prueba  de  ello  es  que  en  los  revueltos 
tiempos  de  Enrique  IV,  en  que  tantas 
batallas  se  libraron,  los  cronistas  apenas 
nombran  todavía  la  artillería,  y  aun  en 
tiempos  en  que  el  arte  de  la  balística  es- 
taba más  adelantado,  cuando  la  célebre 
conquista  de  Granada,  dicen  las  Crónicas 
que,  en  unión  délas  lomlardas,  se  em- 
plearon los  antiguos  ingenios,  ya  por  las 
dificultades  de  transporte, ya  porquefuera 
todavía  muy  costoso  el  cargar  y  disparar 
las  piezas  para  producir  los  prontos  y  de- 
cisivos resultados  que  después  se  han  ob- 
tenido y  que  en  la  época  en  que  se  erigió 
este  monumento,  no  se  habían  logrado 
aún. 

Pero  admitamos  que  el  sitiador  contase 
con  las  lombardas  entre  su  material  de 
sitio.  En  este  caso  era  necesario  que,  pri- 
mero, apagase  con  sus  fuegos  los  que  á 
su  vez  pudiera  "dirigirle  el  sitiado,  empla- 
zando éste  sus  lombardas  en  las  anchas 
plataformas  de  los  torreones  del  recinto 
inferior  que,  por  su  gran  extensión,  per- 
mitían el  emplazamiento  de  las  pequeñas 
piezas  de  artillería  queentorcesse  usaban. 
Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  la 
diferencia  de  situación  en  que  se  hallaban 
unos  y  otros,  puesto  que  las  plataformas 
de  los  torreones  estaban  á  mucha  altura 
sobre  el  fondo  del  foso,  peio  á  poca  sobre 
el  glacis  exterior,  de  modo  que  los  tiros 
lanzados  por  los  cañones  de  la  plaza  te- 
nían que  barrer  las  filas  enemigas  y  pro- 


ducir grandes  destrozos,  y  sólo  á  fuerza 
de  bajas  podría  el  sitiador  conseguir  apa- 
gar estos  fuegos. 

Resulta,  pues,  en  mí  pobre  opinión, 
que  por  cualquiera  de  los  frentes  que  se 
atacasen  los  lienzos  de  la  muralla  del  cas- 
tillo, el  asalto  resultaba  inferior  á  la  de- 
fensa, y  sólo  con  trenes  de  sitio,  con  bas- 
tante tiempo  y  pérdida  de  gente,  podría 
lograr  el  sitiador  abrir  la  brecha. 

Vamos  ahora  á  los  trabajos  de  zapa. 
En  aquellos  tiempos,  sabéis  que  todavía 
no  era  conocido  el  maravilloso  invento 
de  aplicación  de  la  pólvora  á  las  minas 
para  volar  las  murallas,  con  que  el  inmor- 
tal Pedro  Navarro  causó  tan  radical  revo- 
lución en  el  arte  de  atacar  las  plazas,  y, 
por  lo  tanto,  en  el  sistema  de  defensa  de 
las  mismas.  El  sitiador,  en  aquella  época 
tenia  que  contentarse  con  el  empleo  del 
antiguo  sistí^ma  de  poner  encueníos.  Mas 
si  los  sitiados  se  apercibían  de  estos  tra- 
bajos, podían  inmediatamente  establecer 
la  contramina  en  disposición  conveniente 
para  rechazar  la  agresión,  lo  que  casi  de 
seguro  sucedería,  puesto  que  los  soldados 
apostados  en  las  galerías  del  recinto  exte- 
rior tenían  que  oír  los  golpes  dados  por  el 
sitiador  para  abrir  la  mina. 

Pero  supongamos  que  el  sitiador  lo- 
grase su   objeto,  estableciendo  las  minas 
y  disponiendo  las  carpinterías  necesarias 
para  apear  provisionalmente  las  fábricas 
superiores,  á  fin  de  que,  por  el  incendio, 
se  produjese  el   derrumbamiento  de  las 
fábricas  que  subsistían  sobre  el  terreno 
socavado.  Aun  entonces  ya  sabemos  cuan 
difícil   era,   en  aquellos  tiempos,  calcu- 
lar bien  el  emplazamiento  y  disposición 
de  estos  encueníos,  de  modo  que  tan   pe- 
noso trabajo  no  diera  un  resultado  inútil, 
como  sucedió,  por  ejemplo,  en  el  sitio  de 
Toledo  por  Enrique  de  Trastamara  y  otros 
muchos.  Vemos,  pues,  de  cuántas  difi- 
cultades  se   hallaba  erizado  el   problema 
de  asedio  de  esta  plaza  en  harmonía  con 
los  medios  de  expugnación  que  entonces 
poseía  la  balística. 

Vamos  á  v^r  ahora  el  intento  de  atacar 
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la  puerta,  que,  como  sabéis,  constituía 
el  punto  débil  de  toda  fortaleza  en  aque- 
lla época.  En  el  dibujo  que  representa  el 
cuerpo  de  ingreso  (lam.  II),  se  marcan 
las  precauciones  de  que  se  habia  valiiio 
el  constructor  para  la  defensa  de  la  en 
Irada.  Esta  se  halla  hoy  á  la  altura  que 
marca  el  plano  sobre  el  actual  fondo  de 
la  escavación,  pero  que  todavía  era  antes 
mayor,  por  estar  hoy  el  foso  cegado  en 
parte.  Esta  puerta,  situada  á  enorme  ele- 
vación, sobre  su  fondo,  se  hallaba  flan 
queada  por  dos  torreones  poderosos  y  am- 
parada por  la  barbacana  exterior  que  de- 
fendía la  entrada.  El  puente  levadizo,  de 
que  esta  barbacana  formaba  la  cabeza, 
giraba  sobre  la  linea  de  enrase  superior 
del  arco,  de  que  se  conserva  el  arranque 
y  del  que  he  completado  el  trazado  mar- 
cándole de  puntos  para  que  se  vea  la  to- 
talidad del  arco  hoy  casi  destruido. 

El  giro  del  puente  levadizo  sobre  el 
arco,  indudablemente  se  efectuaría  por  un 
contrapeso  y  la  puerta  resultaba  por  lo 
tanto  protegida  por  las  defensas  laterales, 
por  la  barbacana  exterior  y  por  el  puente 
levadizo  que  la  ocultaba  al  elevarse.  Se 
ve,  pues,  de  cuántas  precauciones  se  va- 
lió el  constructor  de  esta  entrada  para 
que  no  particípase  de  la  debilidad  que, 
por  si  solas,  presentarían  las  puertas  de 
las  fortalezas  de  aquella  época. 

El  castillo  rnedinense  contaba,  pues,  en 
sus  oblas  exteriores  con  todos  los  necesa- 
rios medios  de  defensa,  en  harmonía  con 
los  de  expugnación  que  entonces  se  co- 
nocían. 

Veamos  ahora  sí  las  obras  interiores 
COI  responden  á  la  bondad  de  las  defensas 
exteriores. 

En  la  planta  del  edificio  (lám.  III),  le- 
vantada por  el  maestro  de  obras  actual  de 
la  población  de  Medina,  D.  Ricardo  Cua- 
drillero, aparecen  las  proyecciones  hori- 
zontales de  la  barbacana  exterior,  y  de  la 
puerta  de  ingreso,  situadas  á  nivel  para 
facilitar  el  paso  por  el  puente  cuando  se 
hallaba  éste  echado. 

Pues  bien;  suponiendo  que  el  sitiador 


venciera  todas  las  dificultades  que  acabo 
de  enumeraros  y  que  lograra  entrar  en  la 
plaza,  se  encontraba  simultáneamente 
hostigado  por  los  fuegos  cruzados  dirigi- 
dos desde  las  azoteas  de  las  garitas,  desde 
el  bien  entendido  recodo  que  forma  el 
lienzo  derecho  del  primer  recinto  conti- 
guo al  ingreso,  desde  la  parte  del  segun- 
do que  enfrenta  con  esta  puerta  y  desde 
los  adarves  del  lado  izquierdo  del  prime- 
ro y  segundo  recinto. 

Se  ve,  pues,  con  qué  habilidad  ha 
dispuesto  el  constructor  esta  serie  de 
defensas  para  batir  á  la  vez  al  sitiador 
en  todos  sentidos  y  cerrarle  material- 
mente en  una  nube  de  fuego.  Pues  su- 
pongamos que  el  sitiador  venciera  todas 
est.is  dificultades,  y  entonces  tenía  que 
pasar  por  todo  el  camino  izquierdo  y  dar  la 
vuelta  á  la  poderosa  torre  del  homenaje, 
que  tiene  coronado  su  cuerpo  inferior  por 
una  serie  de  matacanes  con  las  garitas 
voladas,  propias  de  aquella  época,  que 
eran  un  terrible  medio  defensivo,  mer- 
ced á  los  proyectiles  que,  á  través  de  los 
matacanes,  podían  lanzarse  sobre  el  sitia- 
dor. Sí  éste  lograra  salvar  tan  multiplica- 
dos fuegos  y  no  podía  entrar  en  la  pla- 
za de  armas  más  que  por  la  puerta  prac- 
ticada al  costado  de  dicha  torre  y  para 
pasarla  tenia  que  sufrir  los  ataques  del 
matacán  superior,  destruir  la  puerta  y 
luego  el  peine  interior,  y  después  dz  ven- 
cer tantos  obstáculos  con  innumerables 
pérdidas,  es  cuando  lograrla  el  sitiador 
entrar  en  la  plaza  de  armas.  Pero,  al  pe- 
netrar en  ella,  se  encontraba  con  los  adar- 
ves de  los  muros  altos,  que  tienen  una 
gran  elevación,  y,  por  lo  tanto,  dominan 
de  una  manera  terrible  al  sitiador,  te- 
niendo que  perder  nueva  gente  para  ga- 
nar este  recinto.  Entonces,  todavía  que- 
daba como  último  recurso  al  sitiado,  el 
acogerse  á  la  poderosa  torre  hueca  del 
homenaje,  cuya  única  puerta  de  entrada 
se  encuentra  á  mucha  altura  sobre  el  ca- 
mino de  ronda,  situado  entre  los  dos  re- 
cintos, pero  más  b.nja  que  el  adarve  del 
recinto  alto.  Asi,  pues,  sólo  se  podia  en- 
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trar  en  esta  torre  desde  la  muralla,  ya 
por  una  escala  móvil,  bien  por  un  puente 
giratorio  ó  por  cualquier  otro  medio  sen- 
cillo, que  se  cortaba  fácilmente  en  tiempo 
de  guerra  y  que  era  muy  dificil  al  siti;.- 
dor  reponer  en  el  momento  del  ataque, 
cuando  se  vela  terriblemente  acosado  por 
los  fuegos  que  lanzase  el  sitiado  desde 
los  matacanes  y  garitas  de  la  parte  su- 
perior. 

Se  ve,  pues,  que,  desde  el  punto  de 
vista  militar,  ofrecía  este  castillo  todos  los 
caracteres  de  »ma  plaza  fuerte  de  primer 
orden.  De  modo  que  la  escasez  de  altura 
de  la  meseta  en  que  se  hallaba  situada  y 
que  constituía  entonces  una  falta,  se  ha- 
llaba ventajosamente  suplida  por  la  mul- 
titud de  medios  defensivos  de  que  se  ha- 
bla dotado  la  fortaleza,  en  harmonía  con 
los  de  ataque  entonces  conocidos. 

Resultado:  que  desde  el  punto  de  vista 
militar  constituía  esta  fortaleza  un  inte 
resante  monumento  de  arquitectura  mi 
litar  de  la  Edad  Mfdia,  con  todos  los 
adelantos  que  esta  llegó  á  alcanzar,  hasta 
que  la  revolución  producida  por  la  mo- 
derna arlilleria  causó  tan  ladícal  mudanza 
en  las  construcciones  mílítaies. 

3.°     expresión  artística.  —  En  la  pers 
pectiva  que  rep?'cnta  el  frente  posterior 
del  edificio  (lám.  IV),  se  percibe  la  im- 
ponente  grandeza  de  las  fábricas  que  lo 
constituyen  y  cuyas  robustas  y  harmóni- 
cas proporciones  acusan  su  destino  res- 
pectivo por  la  variedad  de  siluetas   quc 
ofrecen  sus  recintos  y  por  los  torreones 
de  formas  diversas  que  flanquean  el  mo- 
numento y  que  le  imprimen  tan  pinto 
resco  efecto,  y  sólo  pueden  considerarse 
como    elementos    de   exornación,   si   tal 
pueden  llamarse,  porque  responden  á  un 
tin  puramente  defensivo,  las  blancas  as 
pilleras   perforadas  en   forma  crucifera  y 
construidas  sobre  base  circular  que  con 
trastan  agradablemente  con  el  fondo  más 
obscuro  de  las  fábricas  de  ladrillo  en  que 
se  hallan  incrustadas. 

Resulta,  pues,  que,  desde  el  ;  unto  de 
vista  estético,  sólo  se  distingue  el  edificio 


por  la  grandiosidad  y  potentes  propor- 
ciones de  las  diversas  masas  y  por  la  va- 
riedad de  siluetas  que  ofrece  el  monu- 
mento, coronado  por  la  colosal  torre  del 
homenaje,  presentando  un  hermoso  con- 
junto que  destaca  sobre  el  azul  del  cielo. 

Veamos  ahora  (lám.  V)  el  Ircnte  prin- 
cipal en  que  se  encuentra  la  puerta  de 
ingreso  con  sus  torreones  y  su  destruido 
puente  levadizo  que  la  imprimen  mayor 
variedad  y  en  ciivas  fábricas  se  dibujan  las 
aspilleras  de  forma  crucifera  que  aparecen 
también  sobre  el  tondo  de  las  restantes 
cortinas  y  ayudan,  por  consiguiente,  á 
dar  movimiento,  vida  y  expresión  á  este 
edificio,  en  cuyo  a  stado  se  alza  majes- 
tuosa, en  segundo  término,  la  colosal 
torre  del  horneriaje,  coronada  por  gari- 
tas y  matacanes  corridos,  que  contribu- 
yen á  imprimir  al  primer  cuerpo  subsis- 
tente, un  sello  tan  hermoso  como  propio 
del  destino  de  esta  colosal  torre  y  cuyo 
efecto  sería  todavía  mas  soberbio  cuando 
poseía  su  segundo  cuerpo,  hoy  casi  des- 
truido. 

La  puerta  de  ingreso,  fortalecida  por 
los  dos  torreones  que  la  flanquean,  está 
cubierta  por  un  arco  de  herradura  cuyas 
bjquil'as  han  desaparecido,  y  coronada 
por  tres  hermosos  escudos  en  que  cam- 
pean los  blasones  de  los  Reyes  Católicos, 
que  completan  con  fidelidad  la  expresión 
del  periodo   más  florecienli!  del  edificio, 

Pasando  al  interior,  encontramos  la 
plaza  de  armas  completamente  desman- 
telada é  inundada  de  escombros.  El  recin- 
to Nordeste  de  la  fortaleza  aparece  perfo- 
rado por  una  cámara  llamada  peinador  de 
la  Reina  que  constituye  una  sala  cubier- 
ta de  bóvedas  en  cañón  seguido,  de  arcos 
apuntados,  orlados  por  crucerías  alema- 
nas, de  nervios  y  rosetones.  Entre  los 
escombros  se  han  encontrado,  poco  ha, 
en  la  plaza  algunas  planchas  de  estuco 
orladas  de  laceiias  mudejares  que  prue- 
ban la  brillante  exornación  con  qne  de- 
bieron estar  enriquecidas,  un  día,  las  hoy 
destruidas  dependencias  que  habia  en  el 
castillo. 
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Sólo  se  conserva  en  buen  estado  el 
primer  cuerpo  de  la  torre  del  homena- 
je en  cuya  sala  de  armas  hay  un  re 
cuerdo  artístico  de  bastante  interés.  En 
la  perspectiva  de  un  ángulo  de  esta  de- 
pendencia, ejecutada  por  el  alumno  de 
la  Escuela  de  Arquitectura  D.  Manuel 
Cuadrillero  (lám.  Vi),  se  ve  el  paso,  por 
medio  de  trompas,  de  la  planta  cuadrada 
inferior  al  polígono  superior,  de  dieciséis 
lados,  sobre  el  que  arranca  la  cúpula.  En 
primer  lugar  se  pasa  del  cuadrado  infe- 
rior íil  octógono  por  medio  de  semibóve- 
das  por  a'ista,  y  después  se  transforma  á 
su  vez  este  polígono  de  ocho  lados  en  el 
de  dieciséis,  con  auxilio  de  arcos  volados, 
de  planta  triangular,  reforzados  con  ner- 
vios centrales  que,  empezando  en  punta, 
van  ensanchando  hacia  la  parte  superior 
que  recibe  el  arco  en  voladizo.  Los  con- 
trastes de  claro  obscuro  de  estas  diversas 
y  variadas  masas  dan  al  conjunto  un  as- 
pecto sumamente  encantador,  pero  esta 
construcción  tan  particular,  tiene,  en  mi 
concepto, granimportancíadesde  el  punto 
de  vista  artístico,  porque  habiéndose 
desarrollado  en  el  suelo  andaluz  en  la 
duodécima  centuria,  se  extiende  después 
á  Castilla,  reproduciéndose  en  Medina  del 
Campo  á  mediados  del  siglo  XV. 

Esta  hermosa  construcción  castellana 
de  ladrillo  al  descubierto  y  de  carácter 
hispano  mogrebita,  permiteal  artista  exa 
minar  su  interesante  estructura,  mien- 
tras que  los  ejemplares  del  mism.o  géne- 
ro que  he  tenido  ocasión  de  estudiar  en 
el  hermoso  suelo  que  el  Bétis  baña,  están 
todos  blanqueados  y  por  consiguiente, 
sólo  se  pueden  apreciar  en  ellos  sus  be- 
llas formas. 

Tan  interesante  ejemplar  del  segundo 
periodo  de  la  arquitectura  sarracena, uni- 
do á  las  influencias  mudejares  y  ger- 
mánicas que  campean  en  sus  fábricas, 
prestan  al  monumento  un  singular  sello 
artístico  que  lo  avalora  en  alto  grado. 


Queda  examinada,  pues,  la  importan- 
cia que  en  mi  pobre  concepto  tiene  el 
edificio  desde  el  doble  punto  de  vista 
militar  y  estético. 

4.°  yalor  histórico. — Quiero  moles- 
tar ya  muy  poco  vuestra  atención  para 
no  abusar  más  de  vuestra  paciencia,  y  me 
limitaré,  por  lo  tanto,  á  recordar  los  he- 
chos más  culminantes  que  registra  la 
historia.  En  dicha  fortaleza  se  albergaron 
augustos  Monarcas,  se  hospedaion  ó  es- 
tuvieron recluidos  egregios  personajes, 
se  cleposilaron  los  caudales  destinados  al 
rescate  de  Francisco  I,  y  sobre  todo,  se- 
ñores, se  verificaron  sucesos  importantes 
del  más  glorioso  de  los  reinados.  Allí  es- 
taba la  .augusta  Isabel  I  cuando  recibió  la 
noticia  del  inicuo  asalto  de  Zahara,  y  de 
allí  lanzó  la  egregia  Reina  el  pendón  cas- 
tellano para  vengar  tamaña  afrenta;  pen- 
dón que  ondeó  luego  victorioso  en  las 
plazas  que  sucesivamente  iban  conquis- 
tando las  huestes  cristianas;alli  volvieron 
losReyestriunfantesdespués  dehaber  cla- 
vado sus  estandartes  en  las  orillas  del  Da- 
rro  y  del  Genil,  y  por  último,  allí  estuvo 
retenida  la  desdichada  D.'"' Juana, no  per- 
mitiendo que  la  subieran  á  sus  habita- 
ciones, y  obstinándose  en  permanecer 
durante  tres  días  en  el  cuerpo  de  gu.^r- 
día,  ya  ordenando  como  Princesa,  ya  su- 
plicando, que  le  abrieran  la  puerta  y 
bajasen  el  puente  levadizo  para  salir  en 
busca  de  su  veleidoso  marido,  sin  hacer 
caso  de  las  exhortaciones  cariñosas  y  de 
los  consejos  que  la  dirigió  el  Arzobispo 
de  Toledo,  hasta  que  al  fin  tuvo  que  ir 
su  augusta  madre  precipitadamente,  des- 
de Segovia,  para  prestarla  los  cuidados 
que  su  triste  situación  exigía,  á  pesar  de 
que  se  hallaba  ya  la  augusta  Reina  ata- 
cada de  los  sufrimientos  físicos  y  mora- 
les que  debían  conducirla  en  breve  al 
sepulcro,  después  de  extender  su  admi- 
rable testamento  y  su  codicilo  en  aquella 
villa,  en  que  exhaló  su  último  suspiro. 
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C) —  Rr-iinirn. 


La  importancia  histórica  de  esta  pobla- 
ción se  condensa  en  el  arrogante  lema 
que  ostenta  en  su  escudo:  «Ni  el  Rey 
oficio  ni  el  Papa  beneficio»,  aludiendo  á 
que  sólo  á  la  villa  correspondió  el  nom- 
bramiento de  los  empleados  que  hablan 
de  regirla  en  lo  temporal  y  en  lo  espiri- 
tual. Pues  bien,  señores;  cuando  tales 
recuerdos  atesora  el  castillo  y  plaza  fuerte 
de  Medina;  cuando  las  antiguas  cons- 
trucciones de  esta  fortaleza  simbolizan, 
por  una  parte,  tan  puro  amor  á  la  Patria 
como  sentía  el  leal  Boca,  y  representan 
por  otra  el  perseverante  amor  al  trabajo, 
que  caracterizó  á  tan  ilustre  patricio  y 
queconstituye  la  baseprimordial  delbien- 
estar  y  progreso  de  las  naciones;  y  por  fin 
cuando  las  fabrica  erigidas  posteriormen- 
te, al  mismo  tiempo  que  acusan  los  gran- 
des progresos  obtenidos  ya  por  entonces 
en  la  fortificación,  simbolizan  asimismo 
tan  gloriosos  sucesos  como  loi  en  é!  acae- 
cidos, seria  una  vergüenza  para  la  Patria 
el  que  se  dejase  petecer  tan  interesante 
monumento  y  permitir  que  subsistan  allí 
un  momento  más,  no  sólo  los  escombros 
procedentes  de  la  ruina  de  las  coronacio- 
nes de  las  murallas  y  de  las  defensas  ex- 


teriores, sino  lo  que  es  más  vergonzoso 
— permitidme  que  os  lo  diga — los  mise- 
ros restos  de  los  aduares  de  jitanos,  que 
lo  habitaron  un  dia  y  que,  gracias  al  celo 
del  Alcalde,  D  Juan  Molón,  se  prohibió 
desde  hace  algún  tiempo  tan  inaudita 
profanación. 

No  dudo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  entu- 
siasta conservador  de  nuestras  glorias  na- 
cionales, correspondiendo  á  la  propuesta 
formulada  hace  ya  tiempo  por  la  Academia 
de  San  Fernando,  y  la  que  seguramente 
hará  en  igual  sentido  su  hermana  la  de  la 
Historia,  declarará  el  castillo  de  Med'na 
monumento  nacional,  y  dispondrá  se  sal- 
ven sin  demora  sus  venerandos  restos, 
que  tan  prestigiosos  recuerdos  simbolizan. 

Tales  son,  señores,  los  deseos  que  me 
animan,  tan  puros  como  el  santo  amor 
á  la  Patria  que  todos  profesamos,  y  que 
en  ningún  sitio  pudieran  encontrar  me- 
jor acogida  que  entre  vosotros  que,  te- 
niendo siempre  á  la  vista  vuestro  ilustre 
abolengo,  ansiáis  ocasión  en  que  poder 
reverdecer  los  ilustres  laureles  con  que 
vuestros  heroicos  antepasados  honraron 
la  madre  Patria. 


NOTA  EXPLICATIVA 


La  interesante  leyenda  de  Andrés  Boca 
exigía  una  aclaración  histórico  geográfi- 
ca, pues  desde  luego  me  sugirió  la  duda 
de  quién  pudiera  ser  el  Alfonso  IX  á  que 
la  C'ónica  se  refiere.  Consultada  la  cues- 
tión con  mi  docto  amigo  Sr.  D.  Antonio 
Blázquez,  Secretario  adjunto  de  la  Socie- 
dad Geográfica,  la  esclareció  del  siguien- 
te modo: 

«En  1188  era  Medina  del  Campo  una 
de  las  ciudades  del  Reino  de  Castilla, 
pues  figura  en  tal  concepto  en  las  Cortes 
de  Carrión  y  en  las  capitulaciones  del  ma- 
trimonio de  D.'  Berenguela  con  Conrado, 
hijo  de  Barbarroja. 


»Por  donación  no  pasó  Medina  del 
Campo  á  poder  del  Rey  de  León,  pues 
consultada  la  carta  dotal  de  D."  Beran- 
guela,  cuando  su  matrimonio  con  Alfon- 
so IX,  no  figura  en  la  misma,  á  pesar  de 
mencionarse  todas  las  ciudades,  villas  y 
castillos  que  eran  objeto  de  las  capitula- 
ciones (año  1 109). 

»Por  conquista  tampoco  pasó  á  su  po- 
der, pues  durante  el  reinado  de  Alfon- 
so Vil!  de  Castilla  (1158  á  1214),  las 
armas  leonesas  no  toman  territorios  al 
castellano,  recobrando  sólo  en  1212,  las 
plazas  que  el  de  León  había  dado'á  doña 
Berenguela (VillalpandOjArdón  y  Rueda). 
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»No  pudiendo  ser  Alfonso  IX  de  León 
el  Alfonso  que  después  de  las  batali;is  de 
Alarcos  y  Las  Navas  ejercía  jurisdicción 
en  Medina  del  Campo,  forzoso  es  admi- 
tir que  fué  Alfonso  de  Castilla,  que  unos 
llaman  VIII  y  otros  IX,  por  incluir  en  la 
Cronología  castellana  á  Alfonso  el  Bata- 
llador, Rey  de  Aragón  y  maiido  de 
D.°  Urraca,  abonando  esta  intrusión  el 
hecho   de   que,   durante  el  reinado  de 


D.'  Urraca,  fué  reconocido  como  Rey 
consorte,  tuvo  mucho  tiempo  plazas  y 
villas  con  guarnición  y  siguieron  su  par- 
tido, en  contra  del  de  D."  Urraca,  mu- 
chos nobles  castellanos. 

«Intercalado  el  de  Aragón,  resulta  Al- 
fonso VIH  el  que  nosotros  llamamos  Al- 
fonso VII,  y  Alfonso  el  de  Las  Navas  se 
convierte  en  Alfonso  IX.» 


MODERNISMO  CLÁSICO 


Si  algunas  leyes  estéticas  lográramos 
deducir  del  estudio  de  la  historia  del  arte, 
serian,  sin  duda,  aquellas  que  de  su  evo- 
lución y  marcha  se  desprenden,  viniendo 
á  explicar  la  razón  de  ciertos  fenómenos, 
cuya  presencia  nos  sorprende  doblemcn  - 
te  si  los  consideramos  aislados  y  sin  rela- 
ción con  sus  precisos  antecedentes. 

Hoy  asistimos  á  un  movimiento  artís- 
tico especial  que  hemos  dado  en  llamar 
modernismo,  quizá  porque  lo  creemos 
propio  y  exclusivo  de  nuestros  días;  pero 
estudiando  la  historia  nos  encontramos 
con  fases  artísticas  tan  similares  que, 
aunque  algo  desconocidas,  no  por  eso 
han  gozado  de  menor  existencia. 

Quizá  un  tanto  olvidadas,  nos  fijamos 
hoy  en  ellas  al  compararlas  con  la  evolu- 
ción que  ante  nuestros  ojos  se  realiza,  te- 
niendo asi  el  modernismo  sus  preciosos 
precedentes  en  otros  ciclos  artísticos, 
como  página  especial  de  su  historia. 

Es  el  modernismo  cuestión  de  fondo  X 
forma  en  el  arte:  como  fondo  responde 
á  cierto  subjetivismo,  á  cierto  idealismo 
que  aspira  á  la  realización  de  los  tipos 
más  refinados  que  pueda  crear  la  fanta- 
sía; como  forma  determina  un  estilo  es- 
pecial, más  convencional  que  real,  aun- 
que en  la  realidad  se  apoye,  y  en  la  na- 
turaleza pudiéramos  hallar  también  as- 
pectos que  de  inspiración  le  sirvan, 


No  corresponde,  pues,  el  modernismo 
á  aquellas  époc^is  de  perfecto  equilibrio 
estético,  en  que  las  dos  grandes  poten- 
cias creadoras,  el  instinto  de  imitación  y 
la  fantasía  persiguiendo  el  ideal  se  com- 
penetran. Si  la  realidad  proporciona  ele- 
mentos para  el  nuevo  arte,  la  idealidad 
prepondera  en  él;  lo  normal  no  le  sa- 
tisface; necesita  en  su  propósito  expre- 
sivo de  algo  extraño,  raro,  extravagante 
y  exagerado  que  le  preste  interés;  el  des- 
equilibrio existe  con  dirección  subjetiva, 
más  que  idealista  pura;  preséntase  como 
un  neo  romanticismo  más  tranquilo  que  el 
pasado, algo  menos  fantástico  y  pesimista; 
más  burgués,  por  decirlo  asi,  en  sus  ideales 
y  más  industrial  en  sus  procedimientos. 

Por  esto,  en  ciertas  épocas,  que  no  lla- 
memos decadentes,  sino  más  bien  de 
transición,  vemos  siempre  estos  desaho- 
gos artísticos,  en  que  la  mano  da  gusto 
al  deseo  de  estilización  artística;  especie 
de  abuso  del  taller  ó  de  la  pluma,  que- 
riendo imponerse  por  sí,  por  su  experien 
cia,  más  que  por  la  nueva  fórmula  con- 
seguida. Después  de  sabido  el  natural 
hay  que  usar  y  hasta  abusar  de  él  ad  livi- 
tum,  con  razón  de  sublimarlo. 

Buena  prueba  de  esto,  y  de  mucho  más 
que  pudiera  decirse  sobre  el  modernismo, 
si  de  él  hiciera  especial  estudio,  son  los 
curiosísimos  relieves  que  por  fortuna  po- 


3 
nv 

> 


> 

c 
m 

> 

> 


O 

z 
O 


z 
c 

m 
z 
-I 
O 

> 

c 
n 
O 


7J 
nn 

S 
< 

m 
í/i 

m 
z 

> 

:3 

o 

D 
m 

r 

c 

m 

O 

o 

m 

r 

> 

D 
O 


r 

o 


>• 

00 

o 
p 


W 

H 

C 

c 
o 

B 


>< 


v 


> 

> 

Z' 

o 

z 
> 


70 

m 
r; 
m 
< 

nn 

LO 

m 

z 

> 

o 

[- 

o 
rn 

r 

c 

m 
O 

D 

rn 

r 

-D 
71 
> 

D 
O 


i 


DE  LA  SOCIKDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCUIÍSIONKS 


1? 


siíciiius  eii  liuesl  II  ívÍUjco  Jci  i'r.iJo,  y 
que  pueden  ser  el  encanto  del  mayor 
apasionado  por  el  estilo  en  moda. 

Representan  cuatro  ménades  ó  bacan- 
tes, como  enloquecidas  y  presas  del  furor 
que  les  produce  el  uso  del  licor  cyceon; 
de  tamaño  natural,  ocupa  cada  una  gran 
placa  de  marmol  blanco,  al  parecer  de 
Cariara. 

El  tipo  mitológico  y  artístico  de  los  mé- 
nades 6  bacantes,  tiene  su  historia  perfec- 
tamente delinida.  El  Dionisos  ó  represen- 
tación primitiva  de  la  vida,  en  su  mas  es- 
pléndida manifestación  de  la  alegría  de  la 
feliz  existencia,  va  abusando  de  esta  mis- 
ma vida  y  concluye,  por  influencia  asiá- 
tica, ó  por  lo  que  sea,  en  el  Baco  vicioso 
y  ebrio,  con  todo  su  cortejo,  que  es  la 
degeneración  del  numen  primitivo  dioni- 
siaco. 

El  arte  griego  sigue  esta  evolución  en 
sus  representaciones  y  tipos  iconísti- 
cos; escasas  al  principio  las  imágenes  de 
las  ménades,  aparecen  más  frecuente- 
mente tratadas  en  el  periodo  de  su  ma- 
durez, y  cuando  va  determinando  para 
siempre  todos  los  tipos  de  su  mitología, 
hasta  el  punto  de  lijarse  en  el  número 
de  ocho,  concluyendo  por  ser  tema  tan 
preferente,  que  apenas  faltan  en  ninguna 
decoración  escultórica  de  la  época  hele- 
nística y  ¿reco  romana,  sobre  todo  en 
objetos  pertenecientes  al  culto  báquico, 
cada  vez  más  extendido. 

Mr.  Wmter  ha  hecho  un  estudio  espe- 
cial de  las  representaciones  de  las  ména- 
des, y  según  él,  quedan  definidas  en  el 
siglo  V,  antes  de  Jesucristo,  dando  sus 
ocho  tipos  un  contemporáneo  de  Alcame- 
nes,  tipos  que  después  repiten  infinitas 
veces  los  artistas  neo  áticos  y  romanos. 
Porque  Atenas  fué  siempre,  hasta  muy 
entrado  el  Imperio  romano,  taller  perpe- 
tuo de  la  escultura  clásica,  en  el  que  se 
verifican  distintos  renacimientos  y  fases 
evolutivas,  según  su  situación  política  y 
vicisitudes  por  que  va  pasando  la  gloriosa 
capital  del  Ática.  De  allí  salieron  siempre 
los  mejores  escultores,  que  trabajaron  tan- 


to eu  R'ju. a  como  oi  >^t  OS  lliU^ll0  3pui.lO.> 

del  Fmperiü,  de  los  que  no  fué  España  el 
más  abandonado;  de  Atenas,  pues,  pu- 
dieron ser  los  autores  de  estos  relieves, 
aunque  los  ejecutaran  en  Roma. 

Como  ejemplar  del  relieve  clásico  co- 
rresponde también  por  su  estilo  á  una 
época  en  que  ya  ha  cumplido  su  total 
desarrollo  y  busca  nuevos  aspectos  que  le 
presten  novedad  y  atractivo.  El  relieve 
griego,  que  comienza  tan  arcaico,  tan  tí- 
mido en  sus  movimientos  y  en  el  partido 
de  sus  paños,  va  adquiriendo  cada  vez 
más  valentía,  hasta  ofrecernos  los  mara- 
villosos del  templo  de  Victoria  Áptera, 
tan  conocidos  por  todos  los  que  estudian 
la  escultura  helénica.  Su  poder  estético  les 
proporciona  larga  vida  en  su  estilo,  pero 
llega  un  momento  de  idealización,  de  fan- 
tasía sobre  los  motivos  adquiridos,  y  apa- 
rece la  página  modernista  del  arte  griego, 
tan  similar  á  la  nuestra,  que  hasta  vuelve 
los  ojos  al  más  primitivo  arcaísmo,  y 
pretende  ccn  gran  malicia  ostentar  la 
candida  sinceridad  primitiva.  Los  relieves 
del  Prado  pueden  ofrecerse  como  ejem- 
plares característicos  de  aquel  periodo 
arcaizante,  en  que  viene  á  caer  el  arte 
helénico,  ya  en  pleno  Imperio  romano, 
como  epilogo  de  su  historia,  como  re- 
cuerdo de  su  niñez  artística.  Asi,  aunque 
persiguen  una  sencillez  extrema  en  su 
ejecución,  se  patentizan  en  ellos  todos  los 
rasgos  propios  de  un  arte  maduro,  que  no 
puede  transigir  con  ciertos  defectos  im- 
perdonables del  primitivo,  y  basta  verlos 
para  compiender  la  gracia  exquisita  y  re- 
finada de  su  conjunto  y  sus  detalles.  Todo 
en  ello  está  sentido  á  la  manera  del  actor 
que  imita  el  tipo  ingenuo,  pero  sin  ser 
debido  á  la  ingenuidad  verdadera  en  que 
vive  el  hombre  primitivo  é  inexperto. 

Todos  los  autores  que  de  ellus  han 
hecho  mención  los  han  comparado  al 
punto  con  les  que  existían  (y  deben  exis- 
tir aún)  en  Roma,  en  la  escalera  de  la 
Villa  Albani  (i),  y  otro  hallado  en  el  Es- 


(i)     Las  dlficuU'dcj  para  examinarlos  hoy  son  tale» 
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quilino  en  1S75,  hoy  en  el  muro  de  una 
de  las  salas  del  Palazo  dei  Conservatoria 
del  Museo  del  Capitolio.  De  los  dos  pri- 
meros publicó  Zoega  dibujos  y  texto  en 
su  obra  Li  bassirilievi  anticbi  di  Roma 
(Roma,  1808),  é  indudablemente  por  sus 
dimensiones  y  estilo  son  sus  compañeros, 
y  del  último  hadadocuenta especialmente 
monsieur  Winter  (i),  con  quien  hay  que 
convenir  en  que  todos  formaban,  hasta  el 
número  de  ocho,  la  decoración  del  basa- 
mento cilindrico  de  algún  suntuoso  mo- 
numento báquico. 

El  examen  de  las  láminas  excusa  de 
hacer  de  estos  cuatro   relieves  (números 
1,2,   3   y  4)  una  descripción  detenida; 
tanto  sus  posturas  como  sus  trajes  y  atri- 
butos, corresponde  de  tal  modo  á  los  pro- 
pios de  las   ménades  báquicas,   que  no 
ofrecen  ni  duda  ni   particularidad  digna 
de  especial  mención;  de  los  otros  cuatro, 
podemos  formarnos  idea  de  dos  de  ellos 
5  y  6),  por  los  dibujos  de  Zoega,   apare- 
ciendo en  ellos  una  de  las  ménades  ta- 
ñendo un  gran  tímpano  ó  pandero,  bas- 
tante semejante  á  la  núm.   },  y  la  otra 
danzando  al  son  de  los  címbalos  ó  plati- 
llos que  lleva  en  sus  manos:  la  del  Pala^- 
^0  dei  Cons;rvatori  (7),  calificada  como 
frjmmenlo  di  un  po:^:(o,  sin  duda  por  su 
convexidad,  aunque  en   peor  estado  de 
conservación  que  los  demás,  ofrece  á  la 
ménade  con  un  gran  cuchillo  en  la  dies- 
tra, levantada  sobre  su  cabeza,    mientras 
que  en  la  siniestra  lleva  el  cuarto  trasero 
de  un  cabrito,  quizá  la  otra  mitad  del  que 
vemos  en  una  d;  los  del  Prado  (núm.  2). 
De  la  octava  no  tenemos  noticia  que 
hasta  ahora  se  halla  encontrado,  por  más 
que   pudiéramos  hacernos   idea  de  ella 
por  las  réplicas  que  en  otros  monumen- 
tos vemos  de  estos  modelos;  porque  la 
importancia  y  valor  estético  de  ellos  de- 


que han  resultado  insuperables  para  la  información  que 
acirca  de  ellos  ha  pretendido  hacernos  nuestro  querido 
compatriota  y  archivero  español  en  el  Vaticano  el  señor 
O    R?fae1  Santa  Maria. 

(i)  Véase  Colignon,  LSscultura  grfcque,' \i,  página 
64S,  y  también  el  estudio  de  Friedrich  Hauser,  Die  Neu- 
/IttfKbeH  retief,  StuXlgirl:     1889. 


bió  ser  tal  en  Roma,  que  aún  existen  nu- 
merosísimos objetos  en  que  aparecen  co- 
pias de  ellos.  El  gran  riíon  del  Palazo 
dei  Conservatori  nos  presenta  la  copia  de 
los  núms.  2,  4  y  7;  en  un  baso  antico  de 
la  galería  Albani,  se  ven  también  la  4 
y  5;  en  un  fragmento  de  ara  del  Museo 
híacionale,  aparecen  las  núms,  i  y  7,  y 
otra  con  dos  coronas  en  las  manos,  que 
quizá  nos  dé  el  tipo  de  la  octava  que  nos 
falta;  aún  en  otra  ara  arcaizante  del  Mu 
seo  Vaticano  se  ven  las  números  i  y  7, 
apareciendo  también  algunas  de  ellas, 
aunque  algo  desfiguradas,  en  el  bellísimo 
sarcófago  dei  Caparni,  descubierto  en  la 
yUla  Bonaparte,  hoy  en  el  Museo  Nacio- 
nal, sin  contar  varias  que  pudiéramos 
aún  enumerar  (i). 

Debió,  pues,  ser  importantísimo  el  mo- 
numento á  que  correspondieran  las  figu- 
ras custodiadas   en  el  Museo  del  Prado, 
que  podemos  considerar  modelos  de  to- 
das las  otras  por  su  mayor  belleza,   y 
que  lo  más   probablemente  constituirían 
la  decoración  del  basamento  cilindrico, 
de  unos  seis  metros  de  diámetro,  supo- 
niendo que  debieran  estar  separadas  en- 
tre sí  por  algunas  ménsulas  ó  pilastras. 
Debemos,   pues,   estimar  que  tan  be- 
llos relieves,  por  los  tipos  que  represen- 
tan,  por  su  estilo  modernista  y  primitivo, 
por  sus  proporciones,  movimiento  y  em- 
blemas, constituyen  uno  de  los  más  va- 
liosos ejemplares  de  aquel  periodo  llama- 
do arcaizante,   que  tanto   encantó  á  los 
refinados  señores  del  mundo  en  los  tiem- 
pos del  Emperador  Adriano,  y  que  cons- 
tituye la  última  fase  de  la  evolución,  tan 
admirable,  del  arte  griego  al  final  de  S'i 
larga  vida.  Así,  hay  que  estimarlos,  sin 
que  por  esto  desmerezcan  en  nada  de  su 
valor  estético,  pues  todos  los  estilos  son 
igualmente  apreciables,  cuando  presen- 
tan ejemplares  tan  sobresalientes. 

Desconocidos  hoy  los  nombres  de  los 
arcaizantes  de  aquel  período,   pues  Pasi- 


( I )  Debemos  esta  amplia  información  á  la  buena  amis- 
tad del  Sr,  Santa  Maria,  que  nos  ha  remitido  fotografías 
de  todo  lo  citado. 
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teles,  que  se  cita  como  su  introductor  en 
Roma,  vivió  un  siglo  antes  de  Jesucristo, 
por  lo  que  más  se  debe  considerar  como 
un  helenistico,  que  no  como  un  encai- 
zante,  es  imposible  sospechar  siquiera  á 
quién  fueran  debidas  tan  singulares 
muestras  de  la  escultura  clásica. 

¿Cómo  llegaron  estos  relieves  á  figu- 
rar en  nuestro  Museo  del  Prado?  Es  muy 
difícil  averiguarlo.  Si  por  los  que  en  Roma 
existen  hay  que  reputarlos  como  perte- 
necientes  á  un  monumento  que  alli  se 
erigió  á  Baco,  los  nuestros  debieron  venir 
con  alguna  de  las  remesas  de  antigüeda- 
des que  de  la  ciudad  eterna  nos  han  lle- 


gado; quizá  vinieran  con  otros  mármoles 
á  nuestro  Palacio  Real,  pues  Pouz  nos  da 
la  noticia  de  que  los  vio  en  un  sótano  del 
mismo,  abandonados  en  el  tercer  suelo 
debajo  del  principal  por  la  parle  del  Ñor  le, 
pudiendo  suponerse  que  quiza  vinieran 
de  Italia  con  otros  mármoles  en  tiempos 
de  Carlos  III,  si  no  es  que  pertenecieron  á 
la  colección  de  laReina  Cristina  deSuecia; 
pero  no  constan  en  el  gran  tomo  manus- 
crito del  abate  Ajelio,  que  existe  en  la 
Biblioteca  del  Museo  del  Piado,  de  esta 
colección,  con  dibujos  muy  exactos  de 
todos  los  interesantes  monumentos  que 
la  constituían. 

N.  Sentenach. 
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Tristezas  y  esperanzas,  por  Ernesto  Quesada.— San  J?odolío   Estación  de  San  Miguel 

(Kepíiblica  Argentina)  1903. 


El  distinguido  escritor  argentino  Ernes- 
to Quesada,  hijo  del  que  fué  Ministro  ple- 
nipotenciario de  aquella  República  en  Es- 
paña y  activo  consocio  nuestro,  publicó 
á  mediados  del  año  pasado  un  folleto  de 
cerca  de  cien  p.íginas,  con  el  título  arriba 
transcrito,  admirable  labor  de  critica  de 
la  novela  Reposo  de  Altamira. 

Algunos  escritores,  bien  por  falta  de 
tiempo,  bien  por  parecerles  que  en  poco 
volumen   no  se   puede  encerrar  mucho 
mérito,   no  han  parado  mientes  cual  hu- 
bieran debido  al  examinar  la  obra,   que 
entre  juicio  y  juicio  abunda  en — como 
desperdigadas — hermosas  ideas  que  con- 
viene conocer  y  alguna  que  otra  aprecia- 
ción digna  de  no  echarse  en  saco  roto  por 
los  literatos  peninsulares,  que  al  no  hacer 
mención  de  ellas  parecen  no  comprender 
las  primeras  y  subscribir  las  segundas. 

El  lenguaje  de  la  obra  rebosa  en  mo- 
dismos de  aquellas  regiones,  cosa  harto 
natural,  y  que  lejos  de  rechazar,  admiti- 
ría siempre,  evitando  asi  que  hasta  dentro 
de  nuestro  pais  se  produjeran  por  este 
motivo  conflictos,  que  más  tarde  trascien- 


den á  otros  órdenes  y  se  hacen  más  gra- 
ves. El  que  por  razones  orgánicas  y  de  su 
medio  ambiente  necesita  adaptar  el   len- 
guaje á  la  idiosincracia  de  su  región,  no 
debe  hacérsele  objeto  de  diatriba,  porque 
acabará  por  abandonar  un  idioma  que  no 
se  conforme  con  su  naturaleza.  Muy  dis- 
tinta es  para  mi  la  tendencia   purista  de 
que  me  declaraba  partidario  en  estas  mis- 
mas columnas,  considerando  que   no  se 
corrompe  el  castellano  enriquecido  con 
nuevas  palabras  elaboradas  en  el  tiempo 
y  por  las  circunstancias,  tanto  como  por 
la  introducción   de  frases  extrañas,  mu- 
chas veces  innecesarias,  á  que  tan  aficio- 
nados nos  mostramos  al   presente  y  de 
que  estamos  inficionados  los  mismos  que 
creemos  hallarnos  á  cubierto  del  mal. 

Su  estilo  es  ameno  y  natural;  estima- 
ble, por  tanto,  sin  que  su  sencillez  sea 
para  mi  defecto;  que  el  escribir  al  correr 
de  la  pluma,  hábito  de  los  escritores  sud- 
americados — según  dice  Quesada — no  es 
costumbre  de  que  deba  lamentarse,  sino 
más  bien  perfección,  que  da  la  esponta- 
neidad á  cambio  de  pequeños  lunares, 


20 


BÜLETIX 


siempre  que  el  escritor  sea  hombre  prác- 
tico en  tales  lides,  cual  lo  es  el  que  me 
ocupa.  Al  dar  rienda  suelta  á  sus  ideas, 
provocadasenlos  párrafos  de  estaobra  por 
las  apreciaciones  de  Altamira,  tiene  mo- 
mentos en  que  luce  con  gallardía  todo  el 
poder  de  su  estilo,  desapareciendo  el  criti 
co  para  surgir  el  vigoroso  pintor  de  la  na- 
turaleza ó  el  sociólogo  profundo.  Si  á  Al- 
tamira «la  planicie,  el  valle,  la  montaña, 
todo. . .  lo  seduce  y  enamora»,  no  menos  le 
seduce  á  él,  y  oh  idándose  por  un  momen- 
to de  lo  que  es  objeto  de  su  estudio,  aban- 
donado á  los  recuerdos,  escribe  las  si 
guientes  lineas:  «Cabalmente  tocóme  leer 
gran  parte  de  este  libro  á  la  prima  hora  de 
una  de  estas  mañanas  jotoñales.  Clareaba 
apenas  del  lado  de  levante;  el  lucero  del 
alba  se  escondía  por  momentos.  Un  vien- 
to recio  despolvoreaba  casi  instantánea- 
mente una  densa  niebla  delante  de  los 
ojos  y  veia  rasgarse  un  velo  blanquecino, 
sutilísimo,  que  envolvía  todas  las  cosas, 
y  de  cuyo  seno  surgían,  como  evocadas 
por  mágico  conjuro,  indecisas  primero  y 
lentamente  acentuándose  después,  figu- 
ras de  animales,  de  árboles,  de  edifi- 
cios... El  incesante  canto  de  los  pája- 
ros, saludando  alborozados  el  espectáculo, 
siempre  estupendo,  del  nacer  del  dia;  el 
verde  amarillento  de  los  árboles,  cuyas 
hojas  comenzaban  á  caer,  el  vaho,  hú- 
medo y  vaporoso,  que  imperceptiblemen- 
te se  desprendía  de  la  tierra  y  llenaba  la 
atmósfera  con  ese  perfume  singular  que 
parece  infiltrar  potencialidad  vigorosa  y 
disipar  cualquier  melancolía,  todo  ento- 
naba un  himno  férvido...  al  calor  vivifi- 
cante del  astro  soberano,  que  acababa  de 
levantarse.» 

Comienza  su  estudio  exponiendo  de 
modo  sucinto  la  trama  de  Reposo;  la  vida 
de  Juan  Uceda,  hombre  apasionado  del 
estudio,  luchador  decidido,  que  debilita- 
do por  el  trabajo  se  siente  desfallecer  y 
pretende  retirarse  de  aquella  vida  á  diario 
productora  de  nuevos  conocimientos  en 
la  soledad  de  su  gabinete  y  nuevos  sinsa- 
bores en  el  trato  de  las  gentes,  que  envi- 


diosas las  unas  é  indiferentes  las  más, 
sirven  tan  sólo  de  remora  á  las  naturales 
ambiciones  del  sabio.  Se  refugia  en  Ro- 
nesa,  casa  de  campo  de  su  tio  Vicente, 
donde  al  pronto  encuentra  tranquilidad, 
rnuy  luego  cambiada  por  la  excitación 
que  le  domina  viendo  las  vejaciones  é  in- 
justicias de  que  son  objeto  aquellos  luga- 
reños, á  quienes  predica  la  lucha  por  sus 
derechos  y  lanza  á  la  lid  con  armas  pode- 
rosas y  absoluto  desconocimiento  de  su 
aplicación  y  alcance;  é  inculca,  más  tarde, 
en  su  ánimo  el  desconcierto  causado  en 
la  antes  pacífica  villa  la  idea  de  que  todo 
es  lucha  en  la  vida,  de  que  es  su  corona 
el  éxito  y  el  descanso  /a  ilusión  de  los  mo- 
mentos de  des/allecimienio. 

Y  aqui  entra  de  lleno  en  su  función  el 
critico.  A  la  par,  ensalza  «ese  finísimo 
análisis  psicológico  de  los  estudios  uni- 
versitarios, entusiastas  y  brillantes;  la 
preparación  posterior  sesuda  y  conscien- 
te; la  lucha  artera  y  tenaz...  la  labor  in- 
fatigable de  quien  escribe  porque  se  ne- 
cesita», y  su  prolundo  sentir  la  naturale- 
za; y  rebate  sus  falsas  y  desalentadoras 
conclusiones:  «El  ciego  endiosamiento 
del  éxito,  la  prédica  de  la  lucha  sin  des- 
canso y  que  esta  sea  ¡a  ilusión  de  los  ins- 
tantes de  desfallecimiento.» 

En  cuanto  a  lo  primero,  «nada  más  in- 
teresante que  reconstruir  la  personalidad 
moral  del  protagonista,  siguiéndolo  desde 
sus  primeros  pasos;  los  capítulos  en  que 
el  autor  analiza  psicológicamente  aquella 
vida,  merecen  meditarse». Temperamento 
valeroso  y  resistente  el  de  Uceda,  desde 
sus  primeros  momentos  así  se  Tianificsta; 
descuella  entre  sus  compañeros,  se  coloca 
en  primera  fila  y  termina  su  carrera  uni- 
versitaria con  los  laureles  del  que  ha 
cumplido  como  bueno.  «Y  esto  constitu- 
ye su  elogio,  pues  si  suele  acontecer  que 
no  siempre  los  estudiantes  más  brillantes 
alcancen,  en  la  vida  práctica,  las  primeras 
posiciones,  se  debe  ello  seguramente  á 
otras  razones,  pero  jamás  á  que  los  cursos 
superiores  hayan  sido  hechos  con  aplauso 
de  los  profesores...  La  tesis  de  que  un 
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futuro  grande  hombre  deba  forzosamente 
ser  un  pésimo  alumno,  servirá  quizá  para 
consuelo  de  haraganes.»  Bien  hace  el  autof 
de  Tristezas  y  esf^erjn^as  en  no  pasar  por 
alto  esta  idea  que  palpita  en  la  novela  de 
Altamira,  estando,  como  esti,  conforme 
con  ella,  y  bien  haríamos  todos  los  q'je 
pensamos  acordes  y  pertenecemos  á  la 
raza  latina  en  iniciar  palenque  contra  tnn 
ingeniosa  teoria,  que  hace  inteligentes  á 
los  privados  de  la  facultad  de  conocer  y 
sabios  á  los  pazguatos.  Y  digo  los  que 
pertenecemos  á  la  llamada  raza  latina, 
porque  entre  nosotros  cunde  por  modo 
admirable  la  teoria,  á  la  que  se  aferran 
quienes,  después  de  dar  muchos  tumbos 
en  los  Centros  universitarios,  llegan  á  ser 
casi  personalidades  en  los  Clubs,  convir- 
tiéndose en  parias  de  la  política  y  ence- 
nagando,  casi  siempre,  los  partidos  disi- 
dentes, que  están  obligados  á  sacudirse  de 
tan  pesada  carga  para  llegar  en  algún 
momento  á  constituir  legítimas  aspiracio- 
nes de  su  país. 

Juan  continuó  su  trabajo,  infatigable, 
ansioso  siempre  de  aclarar  y  ampliar  sus 
conocimientos,  pero  llegó  al  punto  en 
que  su  fe  ciega,  su  acerada  energía,  su 
vastacultura  hallaron  estrechos  los  limites 
á  que  le  reducían  las  paredes  de  su  gabi 
nete,  y,  sintiendo  la  necesidad  de  comer- 
ciar ideas  con  sus  semejantes  y  discutir 
las  opiniones  que  oia  por  doquiera,  á  ma- 
nudo  en  contradicción  con  las  suyas,  su- 
fiió  el  terrible  desencanto  que  amortigua 
sus  energías  y  le  hace  pensar  en  la  retí 
rada  á  Ronesa,  quizá  por  haber  hecho 
caso  omiso  de  la  experiencia  de  los  más 
viejos. 

Después  de  esto,  aparecen  las  descon- 
soladoras conclusiones,  en  la  cual  impug- 
nación se  invierte  la  mayor  parte  del  fo- 
lleto. «La  vida  es  la  lucha;  el  descanso  la 
ilusión  de  los  instantes  de  desfallecimien- 
to.» La  vida  asi  entendida — hace  notar 
Quesada  —  dará  su  galardónalos  mas 
audaces  y  arteros;  el  autor  de  Reposo  se 
ha  detenido  en  el  dintel  del  problema,  no 
explicando  en  qué  consiste  ese  éxito  por 


que  se  ha  de  pelear  denodadamente. 
«Está  bien  que  se  predique  la  pelea  sin 
cuartel  si  tal  es  la  convicción,  pero  tam- 
bién es  bueno  coger...  ese  decantado 
contentamiento  del  triunfo  y,  desde  la 
cúspide,  exponiéndolo  á  las  masas  atóni- 
tas que  bregan  en  el  valle,  patentizarles 
que  el  resultado  es  digno  del  esfuerzo.» 
Por  último,  el  descanso  es  imprescindible 
para  la  continu:ición  de  esa  misma  cru- 
zada que  predica,  y  asi  lo  reconoce  el  no- 
velista, pintando  cómo  por  no  someterse 
á  tan  imperiosa  ley  su  héroe,  pierde  el 
vigor, seguramente  conservado  sí  en  todo 
tiempo  hubiese  ido  alternando  el  trabajo 
con  el  reposo. 

Quesada,  á  la  manera  de  algún  notable 
escritor  español,  á  quien   tan  reacios  an- 
dan los  demás  para  darle  el  titulo  de  cri- 
tico, sólo  porque  abandona  los  triviales  y 
vetustos  moldes  que  ellos  usan,  no  se  li- 
mita á  refutar  con   lógica  aplastante  las 
conclusiones  citadas,  sino  que  construye 
.-i  su  vez,  con  la  base  de  aquéllas,  sus  con- 
vicciones en   determinadas  materias.  «Si 
Altamira — dice — hubiera  determinado  la 
calidad  de  la  contienda,  de  acuerdo  esta- 
lla con  él  en  cuanto  á  la  necesidad  de 
predicarla,  porque  lucha   tal  es  á  la  vez 
vida,  y  sin  ella  la  vida  no  valdría  la  pena 
de  vivirla.  Pero  pendencia  semejante  lleva 
consigo  implícita  ¡a  condición  de  la  mo- 
deración y  el   reposo  alternado  »  Es  ver- 
dad; la  pelea  sin  cuartel  termina  siempre 
por  el  aniquilamiento  ó,  cuando  menos, 
por  el  agotamiento  de  fuerzas;   nunca 
por  la  obtención  del   fin  que   los  comua- 
tientes   buscaban.   El   que  abandona  el 
combate  por  miedo  ó  porque,  amante  de 
la   tranquilidad,  cree  poder   lograrla   en 
algún   instante   de   la  existencia  terrena, 
e.;e  sera  el   desfallecido;  pero  á  todas  lu- 
ces no  lo  es  el  que,  sintiendo  sus  ener- 
gías  relajadas,  toma   el  reposo  como  re- 
constituyente admirable   de  su  organis- 
mo, con  el  deseo  de  adquirir  nuevos  vi- 
gores y  ser   nuevamente  adalid  temible 
en  vez   de   débil  y  escarnecido   guerrero. 
Este  es  el  verdadero  descanso,  período  de 
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inercia  entre  dos  momentos  de  la  lucha  y 
se  impone  al  hombre  aun  cuando  no  sea 
por  otra  razón  que  la  del  propio  aprecio. 
Es  preferible  vagar  un  minuto  á  desfalle- 
cer una  hora. 

«¿Qyé  seria  de  la  humanidad  si  estu- 
viera condenada  al  trabajo  sin  respiro?  Ni 
la  servidumbre  de  la  gleba,  en  sus  peores 
formas,  negaba  el  descanso  al  obrero  fa- 
tigado... Timbre  de  honor  de  la  época 
contemporánea  es,  al  iniciar  la  legislación 
reglamentaria  del  trabajo  y  de  las  clases 
obreras,  haber  reconocido  que,  después 
de  seis  días  de  faena  corresponde  decre- 
tar, como  precepto  obligatorio  y  como 
necesidad  fisiológica,  el  descanso  domi- 
nical.» Conforme  estoy  con  la  necesidad 
del  descanso,  pero  bueno  es  no  dejarse 
llevar  del  impresionismo  y  distinguir  lo 
natural  de  lo  exagerado  en  esas  tenden- 
cias que  proclaman  el  colectivo.  Se  im 
pone  favorecer  los  anhelos  legitimisimos 
de  quienes,  sometidos  á  la  explotación 
inhumana  de  unos  cuantos,  no  pueden 
administrarse  tan  saludable  medicina; 
mas  no  creo  posible  darle  ese  tinte  de 
obligalcrio  y  simultáneo  que  le  ha  puesto 
en  boga,  dejando  en  completa  inacción  á 
la  sociedad,  como  si  no  fuese  eso  viva 
imagen  de  su  muerte  y  los  que  allá  en 
sus  lucubraciones  inventan  leyes  para  re 
guiarlo,  hubiesen  olvidado  que  la  posibi- 
lidad de  los  ideales  y  su  adaptación  á  las 
circunstancias  de  lugar  y  tiempo  son  con- 
diciones sine  qm  ron  de  las  obras  legisla- 
tivas. Un  individuo  aislado  puede  entre- 
garse al  más  absoluto  reposo,  porque  hay 
en  él  algo  que  vive  con  independencia  de 
su  voluntad  y  que  como  fuerza  que  vence 
los  puntos  muertos  de  inerte  engranaje, 
le  vuelve  á  la  vida.  En  las  colectividades, 
por  el  contrario,  toda  su  actividad  depen- 
de, en  cuanto  á  su  actuación,  de  la  vo- 
luntad de  los  asociados;  no  hay  en  ella 
más  imperativo  categórico  que  la  necesi- 
dad de  vivir  juntos,  y  su  total  descanso 
retrata  su  destrucción,  aun  cuando  los 
dispersos  miembros  sociales  sientan  al  dia 
siguiente  la  precisión  de  volverse  á  unir. 


¿Qué  gozo,  qué  solaz  se  puede  lograr 
durante  estas  catalepsias  sociales? — Valga 
la  frase. — Ninguno;  pues  para  tan  nimio 
resultado  más  vale  no  producir  tan  mag- 
na desorganización. 

Más  adelante,  al  examinar  hasta  los  úl- 
timos detalles  de  Reposo,  expone  Que- 
sada   el  ideal   que    tiene   formado  de   la 
novela  en  los  tiempos  que  corren.  «La 
novela — afirma — debe  ser  espejo  fiel  de 
la  vida   real  y  no  una  tesis  aprioristica 
más  ó  menos  dramática,  romántica  ó  me- 
lodramática; es  necesario  tener  en  cuenta 
todos  los  fjctores   que  en  la  existencia 
diaria  actúan...  Asi  en  este  libro  todo  el 
que  cuenta  goza  de  una  salud  física  ja- 
más perturbada  por  la  más  leve  dolencia, 
y  todos  los  protagonistas  son  ó  aparentan 
ser  rentistas  que  no  tienen  por  qué  pre- 
ocuparse de  la  cuestión  prosaica  del  dine- 
ro.» Todos,  al  leer  estas  líneas,  daremos 
en  el  primer  momento  la  razón  á  su  autor 
y  no  podemos  menos  de  tachar  hasta  de 
ridicula  una  narración  de  la  vida  despro- 
vista de  las  torturas  que   consigo  llevan 
esas   naturales    preocupaciones;    pero   á 
poco  que  se  reílL-xione  comprenderemos 
que  la  novela  para  interesar  y  crear  belle- 
za debe  salirse  de  lo  común  y  corriente, 
de  lo  que  por  suceder  todos  los  días  no 
llama  la  atención,  aun  cuando  sus  argu- 
mentos sean  susceptibles  de  presenciarse 
en  el  teatro  social,  fondo  de  la  condición 
realista  de  que  soy  partidario  en  literatu- 
ra. Si  Juan  Uceda  se  ocupase  cotidiana- 
mente en  el  problema  de  sus  posibles;  si 
el  autor  le  hiciese  padecer  una  enferme- 
dad sin  que  sirviese  de  base  á  algún  ca- 
pital acontecimiento,  sólo  por  servir  á  las 
exigencias  de  la  realidad,   por   grandes 
que  fueran  los  alardes  de  estilismo  que 
hiciese,  el  libro  caería  de  nuestras  manos. 
La   literatura  tiende  de   modo  directo  á 
deleitar  y  entretener,  y  porque  lo  deleito- 
so y  entretenido,  impresionando  el  ánimo 
del  lector,   graba  honda   huella  en  él,   la 
obra  literaria  puede  ser   maestra  de  cos- 
tumbres y  en  general  provechoso  haz  de 
enseñanzas;  pero  no  debemos  mirar  esto 
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sino  como  natural  secuela  Je  su  natura- 
leza, nunca  cümo  fin  primordial  de  la 
misma. 

Alaba  que  Altamira  no  aJopte  «la  ao 
titud  un  tan'^  anacrónica  é  inexplicable 
de  algunos  de  sus  compatriotas,  los  cua- 
les— posiblemente  por  el  solo  hecho  de 
ser  peninsulares,  resabio  interesante  del 
atavismo  de  la  época  colonial — se  creen 
autorizados  para  hablar  á  los  americanos 
en  un  tono  de  pedante  suficiencia...  Dig- 
nándose censurarles  ó  apiadándose  de 
que  no  discutan  ó  comprendan  sus  ideas.» 
Asentir  á  esta  opinión,  es  cuerdo,  y  evi- 
tar contarse  en  el  número  de  los  que  caen 
en  el  defecto  notado,  laudable.  Nada  mo- 
lesta tanto,  sobre  todo  al  hijo  mayor  de 
edad,  que  el  tono  autoritario  de  los  con- 
sejos paternales.  Ahora  que  yo,  en  aras 
de  la  unión  de  los  latinos  y  separándome 
todo  lo  posible  de  aquellos  juicios  teme- 
rarios, creo  deber  indicar  al  autor  de  Tm- 
te^as y  esperanzas  un  parrafito  de  su  no- 
table obra,  alli  donde  dice:  «Habia  apren- 
dido que  en  el  mundo  no  basta  ser  infiexi- 
blemente  recto,    es   menester  ser  muy 


benévolo  y  perdonar  mucho  para  que 
mucho  se  nos  perdone.»  Y  con  su  ampa- 
ro solicitar  el  perdón  de  nuestros  compa- 
triotas y  concederlo  nosotros  en  justa  co- 
rrespondencia á  los  que,  procedentes  de 
aquellas  tierras,  vienen  al  viejo  continen- 
te empeñados  en  mostrarnos  lo  que  es 
una  verdadera  ciudad,  lo  que  es  civiliza- 
ción, industria,  vida,  etc.,  etc.,  por  si 
nosotros  no  lo  sabíamos.  Ni  alabo  una 
tendencia,  ni  alabo  otra,  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  nadie  está  aqui  habilitado  para 
tirar  la  primera  piedra. 

Hace  ya  tiempo  que  oia  hablar  del  mé- 
rito solíresaliente  que  atesoran  las  pro- 
ducciones del  escritor  que  me  ocupa  y 
sentía  por  conocer  alguna  de  las  muchas 
que  cuenta  en  su  catálogo,  natural  curio- 
sidad. No  se  han  defraudado  mis  espe- 
ranzas, y  por  lo  que  va  dicho  compren- 
derán mis  lectores  que,  aunque  de  muy 
pocas  páginas,  merece  leerse  y  aun  me- 
ditarse el  presente  folleto.  ¿Por  qué  no 
pone  más  empeño  en  divulgar  su  meri- 
toria hbor  por  nuestra  península?  Cosa 
es  para  mi  de  desear. 

Alfredo  Serrano  y  Jover. 
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Allá,  en  el  remoto  Perú,  donde  fué  en  busca  de  .salud  y  reposo,  ha  muerto,  joven 
aún,  el  insigne  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.  Era 
el  sabio  y  santo  sacerdote  una  do  las  mayores  glorias  de  la  Orden  Agustiniana,  en 
la  que  había  ingresado  con  verdadero  fervor,  luego  acrecentado,  á  los  quince  años. 

Vertió  su  sabiduría  en  largos  años  de  dirigir  La  Ciudad  de  Dios,  en  sus  cátedras 
del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial,  en  sus  obras  literarias, 
donde  se  atesora  inmenso  y  provechoso  caudal  de  conocimientos,  si  grande  para 
cualquiera,  enorme  para  un  joven.  Su  inagotable  bondad  la  derramaba  <1  diario  en 
sus  ocultas  acciones  y  en  su  efusivo  trato,  del  que  se  exhalaba  un  intenso  perfume  de 
verdadero  espíritu  evangélico  Era  tan  bueno,  que,  como  ha  dicho  uno  de  sus  bió- 
grafos, sin  hablar  convertía. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones,  tan  cordialmente  acogida  siempre  por 
la  Orden  Agustiniana,  satisface  una  triste  deuda  de  gratitud  y  admiración  rindiendo 
un  recuerdo  sentidisimo  ante  la  tumba  del  ilustre  P.  Blanco. 
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SECCIÓN      OFICIAI- 


Á  NUESTROS  CONSOCIOS 

Para  representar  á  la  Sociedad  en  el  Congreso  general  de  Arquitectos  que 
debe  celebrarse  en  Madrid  en  el  presente  año,  ha  sido  nombrado  nuestro  que- 
rido  consocio  D.  Luis  María  Cabello  y  Lapiedra  y  á  él  deben  dirigirse  tcd^'s 
los  que  deseen  tomar  parte  en  las  sesiones  de  dicha  asamblea  ó  presentar  obje- 
tos en  la  Exposición  que  se  celebrará  al  mismo  tiempo. 


EXCURSIÓN  Á  SEVILLA 

La  Sociedad  no  estuvo  aún  desde  su  fundación  en  esta  hermosa 
ciudad. 

Salida  de  Madrid:  En  el  tren  exprés,  á  las  20  del  día  30  de  Enero 
de  1904. 

Llegada  á  Sevilla:  El  31,  á  las  10. 

Permanencia  en  Sevilla:  El  1.°  y  2  de  Febrero. 

Regreso:  El  2,  á  las  19  y  30,  para  llegar  á  Madrid  el  3,  á  las  10  de  la 
mañana. 

Cuota:  Ciento  noventa  pesetas,  en  las  que  van  incluidas  el  billete  de 
primera  con  recargo,  por  los  coches  nuevos,  manutención  y  comida  á 
la  ida  en  el  coche  restaurant  y  desayunó  á  la  vuelta  en  el  tren. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo, 
hasta  el  30,  á  las  doce  del  día. 


Director  del  BolbtIn:  D.  Entique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Haustr  y  Menet,  Ballesta,  30, ' 
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Se  están  realizando  los  trabajos  preliminares  para  que  la  fiesta  de 
este  año  tenga  un  carácter  diferente  de  las  celebradas  en  años  ante- 
riores. 

Las  dos  de  Alcalá,  la  preparada  en  Toledo  por  el  Sr,  Ibáííez  Marín, 
la  de  El  Escorial,  dirigida  por  D.  Joaquín  Ciria,  y  alguna  más,  resulta- 
ron brillantísimas  manifestaciones  del  entusiasmo  con  que  nuestra  Cor- 
poración persigue  su  principal  fin  de  enaltecer  á  la  Patria  por  el  estudio. 

Nada  se  puede  hacer  que  sea  superior  á  estas  excursiones  en  que  los 
organizadores  cuidaron  con  celo  y  exquisito  gusto  de  los  más  insignifi- 
cantes detalles,  obteniendo  un  éxito  que  fué  aplaudido  unánimemente 
por  todos,  y  si  se  ha  de  marcar  de  un  modo  especial  la  fecha  que  va  á 
conmemorarse,  se  impone  la  adopción  de  otros  recursos. 

Nuestro  Presidente  se  ha  dirigido  al  Sr.  Bretón,  Comisario  regio  del 
Conservatorio  de  Música  y  Declamación,  rogándole  que  concediera  el 
salón  de  actos  públicos  de  dicho  establecimiento  para  celebrar  en  él 
nuestro  aniversario,  y  el  ilustre  maestro,  que  tanto  ha  honrado  el  nom- 
bre español,  accedió  gustoso  á  la  petición,  añadiendo  además  algunas 
indicaciones  del  carácter  práctico  y  docto  á  la  vez  que  él  puede  hacer- 
las, y  ofreciendo  su  apoyo  para  el  mejor  resultado  de  la  empresa. 

D.  Emilio  Serrano,  autor  de  tantas  y  tan  aplaudidas  obras  musica- 
les y  querido  consocio  nuestro,  ha  ofrecido  también  intervenir  y  por  su 
legítima  inlluencia  se  logrará  que  dé  excepcional  interés  al  acto  un  gran 
concertista  y  otros  profesores,  ejecutando  diversas  obras. 

D.  Antonio  Garrido,  redactor  jefe  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  y  académico  de  la  Real  de  San  Fernando,  se  encargará  de 
rogar  á  varios  actores  que  contribuyan  con  su  talento  al  mayor  esplen- 
dor de  la  fiesta,  debiéndole  por  esto,  y  por  muchas  cosas  más^  gratitud 
la  Sociedad. 
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Inspirados  poetas  completarán,  con  la  lectura  de  sus  versos,  el  cua- 
dro de  esta  solemnidad. 

Tales  son  los  proj'ectos  que  habrán  de  convertirse  en  realidades  el 

DO.MIN'GO  VtlXTE  DE  MARZO  A  LAS  TRES  DE  LA  TARDE,  á  mCUOS  dc  UO  trope- 
zar de  aquí  hasta  el  día  señalado  con  dificultades  humanamente  insu- 
perables. 

Los  socios,  acompañados  de  las  señoras  é  hijas  de  los  mismos, 
podrán  entrar  en  el  local  previa  la  presentación  del  último  recibo. 

En  el  número  de  Marzo  se  repetirá  el  anuncio  de  la  fiesta  en  la  Sec- 
ción oficial. 


FOTOTIP^IAS 


CASTILLO    DE   MEDINA    (CUARTA    Y   QtlNTA    LAMINA.S) 

Véase  el  artículo  del  Sr.  D  Alfonso  Fernández  Casanova.  publicado  en  el  núme- 
ro anterior. 

SILLERÍA    DE   MÁLAGA   (PRlMER.'V  LÁMINA) 

Se  la  estudiará  en  un  trabajo  del  Sr.  Quintero  que  publicaremos  en  breve. 

SEPULCRO    DE   DON    GUTIERRE   DE    VARGAS 

Se  encuentra  en  la  capilla  del  Obispo,  unida  á  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  capilla  que  contiene  numerosas  bellezas  en  los  otros  dos  enterramientos,  el 
retablo,  los  batientes  de  su  ingreso  y  los  paños  que  cubren  sus  paredes  durante  la 
Semana  Santa. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


EXCURSIONES  POR  TOLEDO 

EN  L.A  CATEDRAL.  — PUERTA  DEL  REIOJ  (l) 

El  portal  que  sin  duda  sirvió  de  primi-  rres  gemelas  que  lo  flanquean,  una  de 

tivo  ingreso  á  la  santa  iglesia  primada  de  las  más  interesantes  construcciones  de 

Santa  María   la  Mayor  de  Toledo,  y  que  ella,  tanto  por  el  interés  histórico-artis- 

sucesivamente  fué  recibiendo  los  nom-  tico  del  monumento,  como  por  la  exube- 

bres  de  la  Chapinería,  del  Niño  perdido,  rante  y  variadísima  ornamentacióii  que  la 

de  las  Ollas  y  de  la  Feria,  así  como  tam-  enriquece,  incompletas  las  descripciones 

bien  el  que  sirve  de  epígrafe  á  estas  no-  hechas  hasta  hoy  de  tan  notable  lugar,  y 

tas,  constituye,  con  el  rosetón  y  las  to-  consignados  «n  algunas  errores  que  im- 


(i)     Las  Uminas  correspcndlentcs  i  este  artículo  se  rr-       do  tirar  las  fototipias  y  tener  ya  en  planas  este  estudio  ha 
p  rl'rin  entre  ío^  núrrif  ros  «-guicntcs.  El  ro  habcrs?  p-*^-'*        impuesto  el  aplaz-miento  de  los  clementog  gráficos. 
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CATEDRAL  DE  TOLEDO 

DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 
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DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ 
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CATEDRAL  DE  TOLEDO 

DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  KELOJ 
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porta  dejen  de  subsistT,  procuraré  en  esta 
excursión  completar  aquéllas  y  destruir 
éstos,  contribuyendo  asi  al  mejor  cono- 
cimiento del  más  fírandioso  y  español  de 
nuestros  templos. 

Prescindiendo  de  la  restauración  que 
sufre  el  arco  por  la  parte  exterior,  allá  en 
los  últimos  años  del  siglo  XVIll,  cuando 
se  coloca  el  reloj  en  la  mode-na  habita- 
ción que  hay  encima  de  aquél,  esta  por- 
tada conserva  toJos  los  elementos  del 
arte  ojival  naciente  con  que  fué  construi- 
da y  exornada  (i)-  E'  intradós  del  arco, 
con  sus  recuadros  de  interesantes  bajo 
relieves,  cuya  representación  gráfica 
acompaño;  las  resaltadas  archivoltas,  con 
sus  ángeles  y  Obispos  (2);  el  tímpano, 
totalmente  cubierto  de  altos  relieves  que 
por  completo  no  se  han  sabido  descifrar 
hasta  ahora;  el  parteluz  y  las  jambas, 
donde  con  primorosas  entalladuras  se 
hace  alarde  de  la  divisa  del  castillo;  la 
trebola  la  arquería  del  zócalo  ó  basamen 
to,  que  tanto  recuerda  la  de  la  puerta  del 
crucero  en  la  Catedral  del  Burgo  deOsma, 
que  ha  merecido  especial  información  en 
nuestro  Boletín;  las  exentas  esculturas 
de  la  Virgen  Mjdre,  que  se  alza  sobre  el 
parteluz,  y  las  de  los  Reyes  y  santas  mu- 
jeres colocadas  bajo  doseletes  en  la  men  • 
cionada  arquería,  todas  estas  partes  del 
hermoso  conjunto  se  labraron,  como  lue- 
go he  de  probar,  en  el  siglo  XIII,  excep 
tuando  las  esculturas  últimamente  cita 


(1)  Ucfir¡éndo>c  á  esta  portada,  drcc  el  Sr.  Amalordc 
los  Ríos  en  su  Toledo  fintorcsca:  «Biijuénlrase,  sin  em- 
bargo, casi  enteramente  trastornada,  quedando  rcJucida 
la  antigt-a  r^^brica,  al  arco  de  la  puert'.)> 

(3)  El  Sr.  Rio*,  en  su  citada  •  bra,  y  los  Sres.  Parro  y 
Viicondc  de  rabzucics  en  si.s  Cuiís  de  Toledo^  ven  profc- 
laí  ó  sanies  en  el  lugar  que  ocupan  tres  Obispos  en  la 
primer  archivolta.  El  resto  de  las  figuras,  en  las  tres  que 
tiene  la  arcada,  son  ándeles  en  diferentes  actitudes. 
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das,  obra,  sin  duda,  del  siglo  XV,  y  que 
desdice  mucho  del  modo  como  fueron 
esculpidos  los  relieves  del  intradós  y  jam- 
baje. 

Paia  dar  más  claridad  á  este  estudio, 
me  ocuparé  por  separado  de  cada  uno 
de  los  elementos  que  forman  la  por- 
tada. 

intradós. — De  tal  interés  juzgué  siem- 
pre los  bajo  relieves  que  lo  cubren  en  toda 
su  extensión,  que  procuré  fueran  repro- 
ducidos fotográficamente,  sin  obtener  re- 
sultado satisfactorio  en  ninguna  de  las 
varias  pruebas  que  se  hicieron  por  ex- 
pertos operadores  de  las  mejrres  casas 
que  á  esta  clase  de  trabajos  se  dedican.  A 
i  lio  se  oponía  principalmente  la  luz  en 
aquel  sitio,  que  mira  al  Norte,  el  polvo 
depositado  en  las  labores  y  más  que  todo 
eso  una  multitud  de  nidos  de  insectos  y 
antrópodos  arácnidos  allí  formados.  Con- 
vencido de  la  imposibilidad  de  emplear 
el  medio  hasta  hoy  más  fiel  de  reprodu- 
cir estas  obras,  acudí  al  dibujo,  valién- 
dome de  buenos  gemelos  y  de  gran  pa- 
ciencia para  darle  todo  su  carácter  y  que 
no  se  perdiera  ninguno  de  sus  interesan- 
tes detalles. 

D.  José  Amador  de  los  Ríos,  en  la  To- 
ledo pintoresca,  al  ocuparse  de  estas  re- 
elevadas  labores  de  «rudo  diseño»,  dice 
que  representan  hechos  del  Viejo  Testa- 
merJo.  Como  puede  verse  en  el  grabado 
correspondiente,  las  figuras  y  las  escenas 
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no  se  refieren  precisamente  á  la  historia 
del  pueblo  hebreo,  y  se  desarrollan  en  los 
recuadros  de  manera  muy  variada  y  algu- 
nas en  forma  difícil  de  interpretar.  No 
obstante  la  mentada  dificultad  para  tra- 
ducir lo  que  allí  se  propuso  dibujar  el  ar- 
tista, se  alcanza  á  ver  en  ellas  rico  cau- 
dal de  modelos  pata  el  estudio  del  traje 
y  de  la  panoplia  del  periodo  medioeval, 
en  que  fueron  esculpidas,  pues  desde  el 
acto,  al  parecer,  de  la  consagración  de  un 
Obispo,  hasta  su  lecho  mortuorio,  que 
rodean  personajes  con  arquetas  de  reli- 
quias en  las  manos,  ocupando  las  lineas 
extremas  de  la  ancha  faja,  alli  se  ven  re- 
lieves muy  curiosos  y  de  asuntos  va- 
riados. 

En  la  linea  2  el  alma  del  justo  sube  al 


cuadros  variadísimos  donde  la  rica  fanta- 
sía del  anónimo  escultor  trasladó  el  traje 
y  las  costumbres  de  su  tiempo  ó  hizo 
gala  de  su  fecunda  fantasía. 

Archivolta.  —  Nadie  hasta  hoy  reparó 
en  las  tres  estatuillas  de  Obispos  que  apa- 
recen alternando,  en  actitud  de  bendecir, 
con  las  de  los  ángeles  quejinciensan,  can- 
tan ú  oran  en  la  primera  de  las  archivol- 
tas.  En  los  dos  restantes  volteles,  que  en 
su  desarrollo  acusan  las  graciosas  curvas 
del  arco,  no  vuelven  figuras  se.Tiejantes  á 
reaparecer,  ¿Quiso  el  artista  representar 
con  ellas  á  tres  de  los  seis  santos  Arzo- 
bispos de  Toledo?  No  creo  de  gran  fun- 
damento esta  suposición,  pues  del  mis- 
mo modo  que  alli  colocó  las  tres  mencio- 
nadas, bien  pudo  hacerlo  de   las  demás, 


cielo  elevada  por  ángeles  y  la  del  que 
muere  en  pecado  la  conducen  dos  diabli- 
llos al  lugar  de  las  eternas  llamas;  un 
martirio  y  la  bendición  de  los  justos,  en 
la  señalada  con  el  núm.  3;  combatientes 
á  pie  y  á  caballo  en  las  5,  12,  16,  21 ,  32 
y  jy,  danzas  obscenas  en  las  6  y  8,  y 
bailes,  tal  vez  de  carácter  popular,  en  la 
34;  figuras  de  músicos  y  astrónomos  en 
la  15  y  19;  escenas  venatorias;  seres  fan- 
tásticos y  reales  de  marcado  saber  simbo- 
lice; divisas  heráldicas  del  león  y  el  cas 
tillo;  flora  y  constiucciones  de  carácter 
ornamental,  donde  se  acusa  bien  mani- 
fiesto el  gusto  mudejar  toledano;  la  pará- 
bola del  avaro  Epulón  (39  y  40),  y,  por 
último,  una  serie  de  figuras  que  visten 
traje  sacerdotal,  algunas  con  mitra  y  bá- 
culo, conduciendo  ó  acompañando  al  pa- 
recer los  restos  mortales  ó  las  reliquias  de 
un  santo.  Representaciones  que  aludan 
al  Viejo  Testamento  sólo  se  encuentra  la 
de  las  lineas  39  y  40;  las  restantes  son 


con  lo  que  hubiera  logrado  cierta  sime- 
tría y  mayor  variedad  en  la  ornamenta- 
ción. Más  n-.e  inclino  á  creer,  sin  que  esto 
pase  de  ser  una  suposición,  á  la  que  no 
doy  gran  valor,  que  aquí  el  imaginero  se 
propuso  legar  á  la  posteridad  el  retrato 
escultural  del  Arzobispo  fundador  Jimé- 
nez de  Rada  y  los  de  D.  Juan  III  y  D.  Gu 
fierre  Ruiz,  que  le  siguieron  en  la  Silla 
primada  y  en  cuyos  pontificados  la  cons 
trucción  adelantó  hasta  verse  terminada 
esta  puerta.  La  costumbre  que  más  tarde 
se  siguió  fijando  en  la  obra  el  blasón  ar- 
zobispal como  representación  personal, 
inclíname  á  consignar  esta  opinión,  á  la 
que,  como  digo  antes,  no  concedo  gran 
importancia,  toda  vez  que  mi  propósito 
se  reduce  á  llamar  la  atención  de  los  in- 
teligentes sobre  estas  esculturas  que  des 
dicen  con  el  resto  de  la  ornamentación  y 
están  alli  colocadas  en  forma  tan  extraña. 
Tímpano.  —  Ninguno  de  los  escritores 
antiguos,   asi   como   tampoco   aquellos 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


29 


más  modernos  que  han  descrito  el  tem- 
plo toledano,  lograron  interpretar  con 
fidelidad  todas  las  varias  escenas  de  la 
vida  de  Jesús,  que  se  desarrollan  en  las 
cuatro  zonas  ó  fajas  en  que  está  dividido 
el  tímpano.  Comenzando  por  la  zona  in- 
ferior é  izquierda  del  «observador,  los  al- 
tos relieves  representar: 

I."  Zona.  i.°  La  Anunciación.  —  2." 
Visita  la  Virgen  á  Santa  Isabel.  —  3.°  El 
portal  y  adoración  de  los  pastores. — 4.° 
Los  pastores  reciben  la  buena  nueva. — 
<y.°  Herodes  y  los  Reyes  que  salen  de 
Jerusalén.— 6.°  Adoración  de  los  Reyes. 
7.°  Los  Reyes,  dormidos,  reciben  aviso 
de  no  presentarse  á  Herodes. — 8."  Dego- 
llación de  los  niños  inocentes. 

2.'  Zona.  I ."  El  ángel  notifica  ájosé, 
duiante  el  sueño,  la  orden  para  que  mar- 
che á   Egipto  con   su   familia.  —  2."  La 


Apóstoles,  que  leen  en  sendos  libros.  Un 
ángel,  que  aparece  entre  nubes,  ocupa  la 
clave  de  la  ojiva,  sirviendo  de  remate  al 
tímpano. 

El  no  haber  sabido  explicar  los  últimos 
simulados  de  la  2"  zona,  asi  como  tam- 
poco el  referente  al  milagro  del  pan  y  los 
peces  en  la  3.",  ha  sido  sin  duda  la  causa 
de  llamar  ollas  á  las  hidrias  y  amasado- 
ras que  figuran  en  estos  relieves,  y  de 
ahi  el  nombre  que  alcunos  dieron  á  la 
puerta,  nombre  con  el  que  aún  se  la  vie- 
ne designando,  á  pesar  de  la  impropiedad 
manifiesta  con  que  se  aplicó. 

No  siendo  objeto  de  estas  excursiones 
la  descripción  de  los  monumentos  tole- 
danos ya  conocidos,  pues  mi  propósito 
se  reduce  á  dar  noticia  de  lo  que  pasó 
inadvertido  hasta  ahora  ó  de  lo  que  he 
tenido  la  suerte  de  descubrir,  huyo  aqu 


huida  á  Egipto.  —  3.°  El  Niño  perdido 
(escena  que  luego  dio  nombre  á  la  puer- 
ta).— 4.°  Jesús  en  el  Templo  disputando 
con  los  doctores.—  5  *  La  Virgen,  acom- 
pañada de  San  José,  presenta  en  el  Tem- 
plo las  ofrendas  de  purifica :ión  (unas  pa 
lomas). — 6.°  Presentación  de  Jesús  en  el 
Templo.  —  7  °  La  Virgen  y  el  Niño  ante 
el  Sumo  S.icordote. — 8.°  El  Bautismo  (re- 
presentado por  inmersión). — 9.°  Acto  de 
bendecir  Jesús  en  las  bodas  de  Canán. — 
10.  Jesús  tiace  que  el  agua  se  convierta 
en  vino. 

3.'  Zona.  (Sigue  la  escena  de  las  bo- 
das.) I  .■*  Dos  criados  vierten  en  las  hidrias 
el  agua  que  se  convierte  en  vino.  —  2." 
Jesús  bebe  el  vino  ante  los  admirado5 
concurrentes. — 3.°  El  milagro  del  pan  y 
los  peces  (que  ocupa  gran  espacio). — 4  " 
Resurrección  de  Lázaro. 

4.°  Zona.  Ocupa  toda  esta  zona  la 
muerte  de  la  Virgen,  cuya  figura,  colo- 
cada en  un  lecho,  se  ve  rodeada  por  once 


de  la  tentadora  idea  de  hablar  más  exten- 
samente de  estos  altos  relieves,  tan  ricos 
en  valiosos  modelos  para  el  estudio  de  la 
iconografía  cristiana,  pero  no  daré  por 
terminada  esta  nota  sin  haber  llamado 
antes  la  atención  sobre  un  detalle  que 
considero  de  gran  interés.  El  cubrecabe- 
zas  de  los  dos  caballeros  combatientes  de 
la  fila  quinta  del  intradós,  y  el  que  de- 
fiende la  testa  de  uno  los  milites  en  la 
escena  de  la  Degollación,  que  hay  en  el 
tímpano,  corresponde  al  tipo  del  yelmo 
anglo-sajón,  llamado /irsí poí-belm,  cuyo 
uso,  sin  cimera  emblemática,  como  en 
estas  labores  aparece,  duró  hasta  los  úl- 
timos años  del  siglo  Xlil.  En  ninguna 
otra  de  esta  naturaleza,  de  las  muchas 
que  decoran  el  templo  primado,  se  ve 
repetida  tal  arma  defensiva,  como  tam- 
poco el  sombrero  que  porta  San  José  en 
el  recuadro  correspondiente  á  la  huida  á 
Egipto,  prenda  que,  por  su  forma,  parece 
de  origen  extranjero.  En  cuanto  á  los  ba- 
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cinetes  dé  los  otros  milites  que  acompa- 
ñan al  del  fiíst  pot  he¡m  en  el  tímpano, 
aún  conservan  en  ellos  estrechos  los  bor- 
des, á  m.  do  de  visera,  característicos  del 
siglo  antes  citado,  y  se  diferencian  en  esto 
de  otros  esculpidos  posteriormente, y  que 
pueden  verse  en  los  altos  relieves  del 
claustro,  cuya  labra  se  ejecuta  á  princi- 
pios del  siglo  XV  por  orden  de  D.'  Cata- 
lina de  Lancáster,  como  denuncian  los 
blasones  allí  esculpidos. 

jambaje  y  paríelui. —  Guardando  per- 
fecta armonía  y  acusando  su  obra  ejecu- 
tada al  mismo  tiempo  que  la  del  intradós 
del  arco,  aparecen  estos  elementos  de  la 
portada  totalmente  cubiertos  de  bajo  re- 
lieves, encuadrados  de  igual  modo  que 
los  de  aquél,  si  bien  aquí  domina  en  !;■ 
decoración  la  flora  y  la  fauna  simbólica  y 
el  castillo  heráldico  (véanse  ios  grados), 
que  acuartela  con  leones  ,  sin  formar 
blasón,  en  la  parte  superior  de  las  jam- 
bas. El  interés  que  despiertan  desde  el 
punto  de  vista  decorativo,  y  la  circuns- 
tancia de  no  haber  podido  lograr  buenas 
fotografías  de  ellos,  me  inclinó  á  optar 
por  el  procedimiento  del  dibujo,  acusan 
do  sus  siluetas  con  la  mayor  fidelidad 
posible. 

Observando  detenidamente  estas  labo- 
res y  las  del  intradós,  se  aprecia  fácil- 
mente en  los  ai  listas  imagineros  gran 
destreza  y  maestría  en  la  copia  del  mo 
délo  al  tallar  los  animales  y  las  flores.  La 
figura  humana  resulta  deforme,  y  el  es 
cultor,  aun  cuando  logra  la  expresión 
que  se  propone,  lucha  inútilmente  por  ha- 
llar la  misma  corrección  que  en  aquéllas. 

El  dibujo  señalado  con  una  A  en  el 
grabado  correspondiente  á  la  fauna  orna- 
mental, está  tomado  de  la  escultura  sim- 
bólica en  que  descansa  la  Virgen  en  el 
parteluz. 

Estatuas.  — Nueve  son  las  que  hay  en 
este  portal.  La  Virgen  Madre  sobre  el 
pilar  del  parteluz;  los  tres  Reyes  Magos 
y  un  sirviente,  que  tiene  de  las  bridas 
los  caballos  (de  los  qne  sólo  se  ven  las 
cabezas),  en  el   lado  izquierdo  según  se 


rrira,  y  en  el  opuesto  lado,  en  el  fondo, 
un  abad,  y  luego  tres  santas  mujeres, 
todas  ellas  situadas  sobre  la  exenta  arque 
ría  del  basamento  y  cobijadas  por  gra- 
ciosos  y  finos  doseletcs.  Por  lo  dicho  se 
ve  cuan  equivocados  anduvieron  los  que 
afirman  la  existencia  en  este  lugar  de 
ocho  estatuas  de  Apóstoles  provistas  de  do 
seletes  y  iep'sas(\),  ó  bien  ocho  '¡anta'; 
de  tam;.ño  natural,  co'ucadas  en  otros 
tantos  nichos  (2). 

Entre  las  esculturas  del  lado  derecho 
hay  dos  que  merecen  estudio  detenido  y 
especial  mención.  Una  de  ellas  es  el  cita- 
do abad,  que  sostiene  con  la  diestra  mano 
uno  á  modo  de  bastón,  rematado  por  sen- 
cillo capitel,  que  bien  pudiera  ser  el  báculo 
tau  en  una  de  sus  diversas  formas.  Con- 
templando esta  figura  de  reposada  actitud 
y  enérgico  semblante,  he  pensado  muchas 
veces  en  el  primer  Arzobispo  de  Toledo 
después  de  la  reconquista,  en  aquel  intré- 
pido D.  Bernardo,  y  pensando  en  él,siem  - 
pre  se  me  ha  ocurrido  hacer  la  misma 
pregunta.  ¿Cómo  es  que  la  memoria  del 
Alfaquí  de  la  mezquita  aljama  obtuvo 
la  distinción  de  que  su  estatua  ocupara 
un  lugar  distinguido  en  el  templo  y  la  del 
Arzobiápo  ciístiano  quedó  relegada  al  ol- 
vido? He  consult.ido  los  libros  de  actas 
capitulares;  los  de  cuentas  en  la  obra  v 
fábrica,  y  también  los  curiosos  manuscri- 
tos de  Aicayos,  Pisa,  Acuña  y  otros,  sin 
encontrar  sobre  este  punto  la  explicación 
que  deseaba.  Quién  sabe  si  otro  más  afor- 
tunado consiga  hallar  el  olvidado  docu- 
mento y  con  él  la  noticia  referente  al  per- 
sonaje representado  en  este  bulto. 

La  otra  estatua,  digna  de  ex:imen  desde 
el  punto  de  vista  iconográfico,  es  la  pri- 
mera di-  las  tres  santas  mujeres,  colocadas 
en  el  mismo  costado  que  lo  está  la  del 
abad.  Situada  á  la  izquierda  y  á  igual  altura 
que  su  doselete,  aparece  la  de  un  ángel  ed 
alto  relieve,  sosteniendo  con  ambas  manos 
la  paloma,  símbolo  del  Espíritu  Santo  en 
nuestra  Religión.   Si  el   imaginero  quiso 

(i;     VizconJe  de  Pdlazut-los,  Guia  de  ToleJo,  pig,  378. 
(2)     Toledo  f«  la  mano,  pág.  470. 
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lepresentar  aqui  á  la  madre  del  Bautista  ó 
el  sublime  acto  de  la  Anunciación,  la  ac- 
titud en  la  obra  escultórica,  cubierto  el 
cuerpo  con  el  manto  y  la  cabeza  con  la 
toes,  las  manos  extendidnssosteniendo  un 
'ibro,  y  la  vista  dirigida  al  celestial  mcn 
sajero,  l->? responde  perfectamente  al  acto 
sublime  qu."  se  propuso  esculpir,  pero  el 
recurso  artístico — por  cierto  muy  bello 
— del  ángel  conduciendo  al  Espíritu  San- 
to, no  lo  he  visto  citado  en  ningún  trata- 
dode  icor''.grafía,niconozcotampocoobra 
algunr  e  arte  cristiano  que  pueda  servir 
de  precedente.  La  Iglesia  fué  siempre 
opuesta  á  admitir  esta  forma  de  represen 
raciones,  pues  á  propósito  de  ello  dice  el 
Rdo.  P.  Fr.  Juan  Interian  de  Ayala  (i), 
refiriéndose  al  simulacro  de  la  Resurrec- 
ción: «No  puedo  aprobar  el  que  se  pinte 
á  Cristo  levantado  en  el  aire  por  manos  ó 
hombros  de  ángeles.» 

Estas  nueve  esculturas  se  esculpieron 
indubitablemente  mucho  después  de  ha- 
berse labrado  la  portada,  cosa  que  pronto 
salta  á  la  vista,  comparando  la  relativa  per 
fección  de  las  formas  y  el  plegado  de  sus 
ropajes,  con  la  señalada  tosquedad  de  las 
figuras  humanas  en  el  intradós  y  jamba- 
je. Ni  la  indumentaria,  ni  otros  muchos 
detalles,  como  son  las  coronas  de  los  Re- 
yes y  de  la  Virgen  (véase  el  grabado), 
concuerdan  en  época  y  estilo.  Sin  duda, 
por  no  haber  observado  estas  diferencias, 
y  fundándose  en  quejuan  Alemán  traba- 
jaba en  ellas  al  mediar  el  siglo  XV,  es  por 
lo  que  Parro,  al  describir  la  puerta  del 
Reloj,  incurre  en  el  error  de  decir  que 
«acaso  sea  la  más  antigua ,  de  diseño  de 
(ectuoso,  tosca  ejecución  y  representación 
confusa  y  extravagante,  todo  revelando 
el  atraso  de  las  artes  en  la  época  de  su 
construcción,  que  fué  á  principios  del  si- 
glo Xy».  ¡Asi  se  ha  estudiado  y  dado  á 
conocer  la  interesante  iglesia  mayor  de 
Toledo,  aquella  que  el  ilustre  Sr.  Lampé- 
rez  y  Romea  califica  como  uno  de  los  mo- 


numentos más  notables  de  la  Arquitectura 
gótica  dentro  de  un  carácter  completa- 
mente nacional  (i). 

De  lo  dicho  hasta  aqui,  resulta  perfec- 
tamente demostrado,  y  esto  no  es  un 
alarde  de  quien  tiene  mucho  que  apren- 
der, que  el  bellísimo  é  interesante  portal 
de  la  Chapinería  se  construyó  todo  él, 
excepto  las  referidas  nueve  esculturas  que 
asientan  en  la  galería  decorativa,  bajo  la 
misma  dirección  y  gusto  artístico,  y  que 
la  moderna  restauración,  llevada  á  cabo 
por  el  arquitecto  Durango  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  solamente  alteró  la  parte  supe- 
rior y  externa  del  arco.  Veamos  ahora  si 
con  los  datos  que  he  podido  hallar  en  el 
templo  mismo,  y  valiéndome  de  la  rela- 
ción que  guardan  entre  sí  algunos  de  sus 
elementos  decorativos,  puedo  fijar,  siquie- 
ra en  hipótesis,  la  época  de  su  labra,  des- 
truyendo los  equivocados  juicios  que  se 
emitieron,  con  d.iño  para  la  historia  de 
nuestras  artes,  por  los  escritores  antes 
citados. 

Terminada  que  fue  la  obra  absidal  y  las 
capillas  mayor  y  parroquial  de  San  Pedro 
el  yiejo,  hoy  de  San  Eugenio,  que  obece- 
den  al  mismo  estilo  arquitectónico — sal- 
vo los  lugares  modernamente  restaura- 
dos— debió  procederse  inmediatamente  á 
consagrar  este  primer  cuerpo  del  gran- 
dioso templo  primado  y  abrirlo  al  culto. 
Aun  cuando  se  ignora  la  fecha  de  aconte- 
cimiento tan  interesante  para  señalar  el 
jalón  límite  de  la  primera  etapa  de  su 
construcción,  existe  para  reducirla  al  me- 
nos, en  la  última  de  las  citadas  capillas, 
la  lápida  sepulcral  del  ilustre  soldado  Pe- 
dro Julián^  que  muere  y  es  allí  enterrado 
el  27  de  Febrero  de  la  era  1285  (año 
de  1247)  veinte  años  después  de  haberse 
puesto  la  primera  piedra  para  el  edificio. 
En  esa  fecha,  pues,  estaba  ya  consagrada 
la  iglesia,  porque  no  se  puede  adioitír  en 
buena  lógica  que  la  lápida  se  trajera  de 
otro  templo,  ni  fuera  trasladada  alli  desde 


(1)     £/ /'/«Mr  íris/iaMíi,   traduccién  de   D.  Luis  Duran  (')     EL  Invado  de  la  Catedral  de  Toledo  r  i"  arquittclo 

y  de  Bastero.— Tomo  I,  pág.  473.— Madrid;  Imprenta  de       Pedro  Pére^,  por  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea.— ^«¿j. 
D.  Joaquín  Ibarra,  año  de  17S3.  la  ie  Archivos,  Bibliotecas  r  Musecs,  Enero,  lSp9. 
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lugar  edificado  en  tiempos  posteriores. 
El  carácter  epigráfico  y  la  fecha  se  opo- 
nen á  ello. 

«Sentada  la  data,  por  lo  menos  de  un 
modo  aproximado,  en  que  comienza  el 
culto  en  Santa  Maria  la  Mayor  de  Toledo, 
veamos  si  algunos  detalles  de  su  orna- 
mentación, en  esta  parte  del  edificio,  con- 
cuerdan  con  aquellos  que  están  en  íntima 
relación  con  el  porta!. 

El  precioso  rosetón  abierto  sobre  la 
puerta  no  se  labra,  como  es  natural,  antes 
que  ella;  lo  más  que  puede  admitirse  es 
sü  decoración  simultanea.  Siendo  esto 
asi,  y  habiéndose  empleado  en  él  un  ele- 
mento ornamental  que  vemos  también 
lo  está  en  la  capilla  mayor,  ya  consagrada 
en  1247(0  de  suponer  es,  con  bastante 
fundamento,  que  las  obras  de  la  portada 
y  de  la  capilla  se  hicieron  al  mismo  tiem- 
po. El  elemento  decorativo  á  que  me  re- 


si  la  iglesia  se  consagra  antes  del  año 
de  1247,  y  la  capilla  mayor,  que  para  en- 
tonces ya  ha  debido  estar  terminada,  tiene 
en  su  primitiva  decoración  talladas  labo- 
res, que  vemos  repetirse  y  estar  enlazadas 
con  otras  iguales  del  óciilo  y  ventanales, 
de  la  que  entonces  ya  era  imafronte  del 
templo  en  construcción,  no  creo  resulte 
atrevida  la  hipótesis  que  aqui  me  permito 
consignar  atribuyendo  la  obra  antigua  de 
la  portada  del  Reloj  á  un  periodo  de  tiem- 
po comprendido  dentro  de  la  primera  mi- 
tad de  la  Xlll  centuria. 

Antes  de  cerrar  esta  excursión,  creo  de 
oportunidad  dar  cuenta  aqui  de  una  no- 
ticia interesante,  que  he  podido  adquirir, 
referente  á  la  preciosa  verja  que  limita  al 
Norte  el  atrio  del  portal.  A  poco  que  se 
fije  la  atención  en  esta  verja  y  se  repare 
en  su  colocación,  se  verá  que  su  labra  no 
fué  ejecutada   para  el  lugar  que  actual- 


^  a  0  ^  m 


fiero  es  el  volter  que  aparece  en  el  lado 
exterior,  sobre  el  mencionado  rosetón,  y 
la  imposta  de  frondas  y  cabezas  (veáse 
el  grabado)  que  por  el  interior  se  extien 
de  bajo  sus  caladas  labores.  Las  resaltadas 
flores  y  las  caprichosas  testas  que  alii  es- 
culpió el  entallador ,  son  exactamente 
iguales  á  las  de  la  imposta,  que  siguiendo 
el  triforium  rodea  por  completo  el  presbi- 
terio. 

Si  las  armas,  indumentaria,  y  otros  de- 
talles decorativos  empleados  en  los  relie- 
ves de  la  puerta  evidencian  su  existencia 
anterior  á  los  últimos  años  del  siglo  Xlil; 


(1)  Si  como  demuestra  la  Idpida  más  arriba  citada,  la 
iglesia  se  habia  consagrado  >a  en  1247,  en  dicha  fecha  te- 
nia que  estarlo  también  la  capilla  mayor,  toda  vez  que  está 
probado,  contra  lo  qje  añrma  Parro,  que  la  Catedral  de 
Toledo  nunca  tuvo  cripta.  La  capilla  edificada  bajo  el  actual 
presbiterio,  y  que  se  la  denomina  cripta,  es  toda  ella  obra 
de  los  tiempos  de  Cisncros,  como  acredita  su  arquitectura 

el  brasón  de  la  clave  en  su  bóveda  central. 


mente  ocupa.  Las  dos  estrechas  puertas 
de  que  consta  no  quedan  á  igual  distancia 
de  los  muros  laterales  donde  apoya,  y 
esta  desigualdad  obliga  á  quedar  fuera  del 
centro  el  escudo  arzobispal  de  Mendoza, 
que  la  corona  y  engalana,  entre  compli- 
cados y  bellisiinos  crestones,  de  una  ori- 
ginalidad y  gusto  exquisitos.  Esta  diferen- 
cia que  se  observa  en  los  costados,  uno 
con  mayor  número  de  barrotes  que  el 
otro  y  la  inscripción  latina  en  letra  alema- 
na, de  finísimo  calado  que  decora  el  friso 
central,  hacen  desde  luego  concebir  la 
sospecha  consignada  de  no  haberse  forjado 
para  este  sitio  tan  hermoso  ejemplar,  de 
la  cerrajería  gótica. 

La  existencia  de  las  dos  puertas  hizome 
recordar  la  verja  del  coro,  única  en  la  Ca- 
tedral, que  ofrece  aquel  número  de  in- 
gresos destinados  cada  uno  para  el  Cabil- 
do correspondiente.  Confronté  luego  la 
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medida  de  su  frente,  otorgando  al  costa- 
do menor  la  misma  dimensión  que  al  ma- 
yor, y  el  total  entonces  ofreció  igual  lon- 
gitud que  anchura  tiene  la  nave  central 
del  templo.  Con  este  dato  y  el  que  pro- 
porciona el  blasón  de  Mendoza,  Arzobis- 
po que  mando  cerrar  las  últimas  bóvedas, 
encin'.a  del  coro  y  labrar  la  sillería  baja, 
que  existe  en  el  mismo,  consideré  desde 
luego  que  la  verja  mencionada  podia  pro- 
ceder de  aquel  "¡itio;  pero  la  que  se  levanta 
alli  desde  IS47,  labrada  por  Domingo  de 
Céspedes,  y  sobre  todo,  la  carencia  de 
noticias  confirmando  que  hubiera  otra 
anterior,  hiciéronme  dudar  y  abandonar  la 
idea  de  haber  encontrado  la  primitiva  ver- 
ja del  coro. 

El  hallazgo  de  algunos  trozos  decorati- 
vos, á  todas  luces  procedentes  de  aquel 
cerramiento,  y  el  resto  de  la  inscripción 
del  friso  antes  citado  (i)  que  completa  la 
fecha  como  se  ve  en  el  grabado,  alenta- 
ron nuevamente  mi  esperanza  de  hallar 
una  prueba,  confirmado  lo  que  desde  un 
principio  llegué  á  suponer.  Esta  prueba 
tan  deseada  no  tardé  por  fortuna  en  en- 
contrarla. La  interesante  obra  manuscrita 
por  el  Racionero  D.  Juan  de  Chaves  Ar- 
cayos,  que  inédita  guarda  el  Cabildo,  y  en 
la  cual  se  describe  muy  minuciosamente 
la  historia  de  lo  ocurrido  en  la  Catedral 
desde  el  último  tercio  del  siglo  XV  hasta 
1643,  dice  asi  en  el   folio    152  vuelto  al 


( 


(1)     Esta  inscripciói,  q'ic  ocupa  toJo  e!  friso  entre  una 
y  ctra  puerta,  y  á  la  qjc  t.lt.i  el  principio  y  e!  fínal,  dice 
asi...  interne pttterít aure  ffgne  ceti\\  tandibui  ote  vaUt  \ 
tjuisquis  officiu  I  erenio  ..  cum  pia  vota  \  canií  opus  pauli ;, 

nnno  salutis  ''  m  tlrssimo [I   En  la  terminación,  como  se 

ve  en  el  folrgrabado,  las  cuatro  cccc  del  cujtrocientos 
aparecen  bien  colocadas,  no  ocurriendo  olro  tinto  con  las 
cifras  restantes,  las  cnaUs,  estando  clavadas  con  remiches 
en  los  bordes  de'  friso,  han  podido  sufir  trastorno  en  su 
colocación,  que  actualncnte  resulta  imposible  de  leer. 
Yo,  sin  embargo,  creyendo  q  ic  ha  podido  quedar  invcrti- 


describir  las  honras  que  en  el  templo  pri- 
mado se  hicieron  en  7  de  Agosto  de  1491 
por  el  Infante  de  Portugal  D.  Alfonso, 
casado  con  la  Infanta  de  Castilla  D.* Isabel: 
la  Bpislola  y  Evangelio  se  dixo  enlas  Tri- 
bunar,  al  fin  de  la  Misa  dixeroit  el  Res- 
ponso Ne  recordaris,  a  canto  de  órgano: 
los  Cantores  ataban  junio  ala  Rexa  del 
Choro:  detras  del  Altar  de  Prima.  La 
nota  de  Arcayos  que  transcribo  acredita 
en  1 49 1  la  existencia  de  una  reja  en  el 
coro  de  la  Catedral  de  Toledo.  ¿Se  des- 
trozó esta  reja,  que  habida  cuenta  de  la 
época  en  que  se  labra  y  riqueza  del  do- 
nante, debió  ser  suntuosa  y  bella  como 
todas  las  obras  de  aquel  tiempo?  ¿Se  hizo 
donación  de  ella  á  otro  templo  de  la  ciu- 
dad? No  es  de  presumir  ni  una  ni  otra 
cosa  después  de  haber  visto,  como  he  vis- 
to yo,  comprobado  que  otros  restos  orna- 
mentales de  menos  impoitancia,  arranca- 
dos de  diferentes  sitios  del  templo  con 
motivo  de  sus  constantes  obras  ( i )  fuerun 
utilizados  para  la  decoración  de  puertas  y 
capillas.  En  cuanto  á  la  segunda  pregun- 
ta, la  contestación  negativa  resulta  más 
rotunda  todavía:  en  Toledo  no  existe  mo- 
numento alguno  civil  ó  religioso  que  po- 
sea una  verja  de  puro  estilo  gótico  como 
había  de  ser  necesariamente  la  que  se 
construyó  para  la  iglesia  primada  antes 
del  año  1491. 

Manuel  González  Simancas. 


da  la  primera  cifra,  crto  se  deben  traducir  asi.  I  XXXII, 
con  lo  que  resultaría  completa  la  fecha  de  1482,  en  que 
se  labró  el  cuerpo  de  la  reja,  si  bien  no  dándola  el  maes- 
tro Pab'o  por  tcrmií.aJa  hasta  liesp  c>  de  1483,  ya  que 
hasta  dicho  añ)  no  tomó  posesión  dt  la  Silla  primada  el 
gran  Cardenal  áz  E-paña,  de  quiei  es  el  escudo  que  la 
cowna 

(1)  En  próxima  íXiBriiÍM,  qu;  dedicaré  al  estudio  de 
la  capi'la  mayor,  daré  noticia  del  pa-a  ¡ero  de  las  estatuas 
que  decoraban  diado  del  Evan;el.o,  doníehoy  selevin«i 
el  sepulcro  del  gr.  n  Cardenal  Mtndira 


c._fr 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


AS     BXMUMADOS 

(segunda  serie) 


(Conclusión. ) 


^Un  mapa  grande  en  bastidor. 

„Un  salvador  en  lienzo. 

^Una  bancaleja  larga  de  nogal. 

„. Nueve  macetor.es  con  limas  y  na- 
ranjos y  otras  hiervas. 

^lUn  cuadro  de  la  Asunción  de  nues- 
tra señora  en  lienzo. 

„Un  pais  sin  guarnición. 

„Una  imagen  de  nuestra  señora  al 
natural  en  lienzo. 

.Un  cofre  de  camino. 

„Una  manga  de  paño  de  color. 

^Unas  mangas  y  polainas  de  paño. 

„Una  sotanilla  vieja. 

„Un  bufete  grande  viejo. 

„Un  cajón  con  medallas. 

„Un  envuelto  con  vidrios  azules. 

„Un  cajón  con  cajas  de  borne. 

„Un  san  Sebastian  en  lienzo. 

„Seis  bastidores  de  madera  sin 
lienzo. 

„Un  candado  viejo  y  un  cerrojo. 

pUn  lienzo  en  redondo  con  bas- 
tidor. 

^Una  esportilla  con  moldes. 

„Otra  esportilla  con  hierro  A-lejo. 

„Otra  esportilla  con  compás. 

„Tres  calderas  una  grande  y  dos 
pequeñas. 

„Un  almirez  y  su  mano. 

„Un  jamón  de  tocino. 

„Una  sartén  vieja. 

„Un  azador  y  un  rallo. 

„Unas  parrillas. 

„Un  cubo  con  sus  armas. 

„Tres  esteras  de  esparto  pequeñas. 

„Cuatro  tinajas  dos  grandes  y  dos 
pequeñas. 

„Seis  gallinas  y  cinco  pollos  que  los 
dichos  señores  albaceas  dijeron  llevó 
el  dicho  Andrés  de  Godoy  y  un  corcho 
para  enfriar. 


„En  este  estado  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  que  dejaban  y  deja- 
ron  este  inventario  por  ser  tarde  para 
lo  proseguir  y  que  los  dichos  bienes, 
fuera  de  los  maravedís  y  plata  ques 
tá  declarado  questá  en  poder  del  se- 
ñor canónigo  Bernardo  de  Alderete  y 
los  que  están  en  poder  del  dicho  An- 
drés de  Godoy,  los  demás  bienes  dije- 
ron los  dejan  en  las  dichas  casas,  en- 
cerrados, hasta  que  se  acabe  el  dicho 
inventario  y  se  pongan  de  manifiesto, 
y  lo  firmaron  los  dichos  señores  alba- 
ceas  que  yo  el  escribano  conozco,  sien- 
do testigos  Blas  de  Morales  Hurtado 
sastre  y  Diego  de  Mora  tejedor  de 
lienzo  y  Gonzalo  Ruiz  vecinos  e  mo- 
radores en  Córdoba.  =  Do/or  P/f año 
de  palaQÍos.=Lice''''.  Andrés  de  Boni- 
lla. =  Alonso  Rodrigues  de  la  Crus, 
escribano  publico  del  numero  de  Cór- 
doba. 

„E  después  de  lo  suso  dicho  en  la 
dicha  ciudad  de  Córdoba  veinte  y  ocho 
dias  del  dicho  mes  de  JuUio  del  dicho 
año  de  mil  y  seiscientos  y  ocho  años, 
estando  en  las  dichas  casas  donde  al 
tiempo  que  vivia  solia  hacer  su  mora- 
da el  dicho  racionero  Pablo  de  Céspe- 
des, ante  mi  el  escribano  y  testigos  d» 
yuso  escritos,  parecieron  los  dichos 
señores  dotor  Alvaro  Pizaño  de  Pala- 
cios canónigo  y  licenciado  Andrés 
Fernandez  de  Bonilla  racionero,  am- 
bos en  la  santa  iglesia  de  Córdoba, 
como  albaceas  del  dicho  Pablo  de  Cés- 
pedes y  prosiguiendo  en  el  dicho  in- 
ventario de  bienes  del  dicho  Pablo  de 
Céspedes  manifestaron  por  mas  bienes 
que  quedaron  del  suso  dicho  los  si- 
guientes 
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„Unas  oras  de  pergamino  lumina- 
das. 

„Bita  beati  filipe, 
^Tesauros  marciales  ciceronis. 
„Terreno  greco  latino. 
„Un  misal  con  registros. 
„Coronica   de   las  tres  ordenes  de 
Calatrava. 

„Cornelio  Tácito. 

„CoronicadelRey  D.  Alonso  onceno. 
„Los  Morales  de  Juan  de  Mora. 
„Agricoltura  en  italiano. 
„Cilezita  en  griego. 
«Aretoficon  en  toscano, 
^Catulio  poeta. 
„Antonis  Poscvine. 
„Bita  Cristi  de  Juárez. 
„Maluenda  de  ame  xpto. 
^Rivera  en  Apocalise. 
^Escalijero. 
„Un  tomo  de  titu  livio. 
.Pineda  un  tomo. 
„Un  calepin'i. 
„Biblia  griega. 
„Titu  libio  nuevo. 
.Comentario  de  Publice  Romane. 
^Virgilio  con  comentos. 
„Laguna. 

„Colexicon  gran  latino. 
„Epistola  ciceronis. 
„Bita  emperatorum  con  sus  figuras. 
„Mas  cuatro  tomos  de  Cicerón. 
„Un  libro  de  estampas. 
„Istoria  jeneral  de  España  mariano. 
„Diccionario  greco  latino. 
„Ifaco  y  ateneo. 

„Jorje  agrícola  de  ares  metálica. 
„Tomo  quinto  de  San  Agustín. 
„Congrafia  genebrarum 
njuan  frostero  de  lengua  hebraica. 
„Concordancias. 
„Diez  libros  de  agricultura. 
„Bitubio  de  agricoltura. 
„Discursos  de  D.  Antonio  de  Mala- 
Uos  en  toscano. 
„Alfaveto  arábigo. 
-Istoria  nature. 


^Diccionarios  francés  italiano. 
„Marcional  greco  bolerio. 
„Estacio  convento  nuevo. 
„Lauriano  con  comento  nuevo. 
^Ordinario  de  San  Gerónimo. 
„Epistole  basieii. 
„Sebaide  destacio  en  italiano. 
„Manual  de  Sacramcntorum. 
^Observaciones  en  francés, 
„Epítomesdeadagiosendos  cuerprs. 
„Biaje  de  jerusalém. 
^Tesauros. 
^Anastasio. 
^Eucrecio. 

„Astrolario  de  un  padre  de  la  Com- 
pañía. 

„Bidas  de  pintores. 

^Oraciones  patrum. 

»Navarrete  sobre  jeremías. 

„Roa. 

„Subetonio. 

„Apuleyo. 

„Birjilio  loci  comunes. 

„Un  breviario  en  dos  cuerpos. 

pGramatica. 

_Oracio  de  laubino. 

„Una  biblia  chiquita. 

„Arte  susiica  española. 

^Escalijero  de  lengua  latina. 

^Mariana  de  ponderibus. 

^Yamontes  en  toscano. 

„  Estela  meditaciones. 

^Pinelo  de  meditacio  es. 

„Arios  en  toscano. 

„ Morales  istoria  despafia. 

^Eucerio. 

„Debino  in  sustonio. 

„Ortografia  de  Robles. 

„Apolodoro  en  griego, 

^Filosofía  de  la  naturaleza. 

„Arte  separatoria. 

„Istoria  beneciana. 

„Sanacara. 

„Un  libro  toscano. 

„BirjiIio. 

^Marcial. 

„  Acentos  de  berlanga. 
„Pomponio  menan. 
plstoria  en  portugués. 
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,Arte  hebreo. 
^Biblia  griega. 


^Teodoro  gasa. 

^Epístolas  de  Tulio. 

„Conmento  de  los  tesculanos. 

„Manuel  de  Navarro. 

„Quintuliano. 

^Bartolomé  brabo  de  epístolas. 

„Itinorario  de  tierra  santa. 

.Salustio. 

„Esperon  en  toscano. 

.Diccionario  francés. 

71 

„Libro  de  yerbas  y  plantas. 
„San  Francisco  de  Paula. 
.Arias  de  uso  comuniones. 

TI 

^Gramática  para  la  lengua  francesa, 

^Agricultura  de  jardines. 

^Libro  de  pretarca. 

^Josefo  en  tres  tomos. 

„Metamorfoso  toscano. 

^Birjilio, 

^Recencendio  de  antiquitate. 

^Diccionario. 

^Birjilio  con  anotaciones. 

^EstaQO  de  jerusalen  libérala. 

„Libro  griego. 

jjuvenal. 

„Plinio  en  cuatro  cuerpos. 

„Lausanyo  en  dos  cuerpos. 

,Arriano. 

.Plutarco. 

71 

^Epístolas  de  Julio. 

„Oracio. 

„ Aforismos  de  cpa. 

.Mariscal. 

71 

.Libro  en  hebreo. 

7) 

„Estacio  auson. 
„Trajedia  sensi. 
Dicionario  de  baríass  rebus. 

T) 

„Denogarbio. 

^Damián  gorbes. 

„Juvenal. 

.Bita  santorum. 

„Sili  talico. 

^Tesauros  ciceronis  anus. 

„Escode  super  epístolas  tulio. 

„Iria  luis  rromerus. 

„Otro  tomo  de  plutarco. 

^Justino. 


„Gautorum  patrum  eccesitun. 

^Gerónimo  Doria. 

„Libro  griego  de  Francisco  Diaz. 

„Ptro  tomo  de  plutarco. 

„  Arismetica  y  geometriay  otografia. 

^Manuel  de  navarro. 

„Bida  descuitores  toscano. 

„Eudicles  grejies. 

„Otro  tomo  de  lo  mismo. 

„Isideo. 

^Arcadia  de  sana9aro. 

„Litere  en  italiano. 

„Rimas  de  camoes. 

„Libro  griego. 

„Rimas  de  Julián. 

„Union  del  reino  de  portugal. 

„Litolojia  naturales. 

„Petri  balencia. 

„Dios  corides. 

^Discursos  gramatí. 

^Orlando  luxicio. 

„Libro  griego. 

„Coronica  del  Carmen. 

„Brebiario  antiguo. 

„La  unión  del  reino  de  portugal. 

„Usonio  pietatibus, 

„Bida  de  santos. 

^Blanco. 

„Bida  de  dona  ponce  de  León. 

„Gredescales. 

„Torcuato  lac^o. 

„Libro  italiano. 

^Gaspar  Sánchez  de  la  compaflia. 

„Lucio  feorio. 

„Filosofia  de  titalman. 

^Comentario  ciceronis. 

„Istoria  del  reino  de  Ñapóles. 

„Isopo. 

„Preceto  de  pintura  italiano. 

^Platina. 

„Nuevo  testamento. 

„Francisce  tarafes. 

„Reximen  sanitatis. 

„Ipocrates. 

„Luis  de  Camo. 

„Libro  italiano. 

^Ovidio  metamorforso. 

„Declinatorum  apomero. 

-Liconario. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


37 


^Petrarca. 

.Raciono  dibinos  oficios. 

„Lucracinum. 

„Bi;ije  de  jerusalcn. 

„Spedimcntcs  mcdicus. 

„Libro  italiano. 

„Bida  de  santa  Catalina. 

„Torquato. 

^Latancio  finyano. 

^Antigüedad  de  bora. 

^Tesauros  ct  bcrbos. 

„Libro  italiano. 

„Otro  libro  griego. 

„Heliodori  etiopice  ystorie. 

„Libro  griego. 

„Juancs  esiafaní. 

^Compendio  regularum. 

„Libro  de  fisonomia  natural. 

„Prudencis  opera. 

„Biaje  de  jerusalen. 

^Diálogos  de  don  felipe  A  malón. 

„Salteringre  cun  estinum. 

„Parasio  rrutirio. 

„Aria  montano. 

«La  vida  de  san  Vicente  ferrer. 

TI 

„Oficio  de  beate  Marie. 
„Salmi  davides  genebrari. 
„Comedie  planti. 
^Directos  uno  confesarie. 
^Gramática  hebrea. 
„Lucifenis  estene  de  magistratibus 
rromaiiorum. 

„AIfonsefcnisdcsinesanta  Medicine. 

.Discurso  medicinal. 

„Dioscorides  blibiopi. 

„Birjilio. 

^Dionisio. 

,Ubidio  nasonis. 

„Nubum  testamentis. 

.Instituciones  cristianis. 

^Coronica. 

„De  arte  retorica. 

„Inquisidion  salmorun. 

„Biaje  de  jerusalem. 

„Biotulio  de  alquitetura. 

^Antigüedad  de  Roma. 

.Un  arte  de  canto. 

TI 

„Libro  griego. 
,Un  breviario. 


^Secretos  de  medicina. 

„Ystoria   del  japón   por  encuader- 
nar. 

„Un  libro  de  prespetiba. 

„Adberto  de  vici  pitores. 

„Andres  palario. 

„Biflole. 

„La  platica  de  prespetiba. 

„Libro  de  ynjenybus. 

^Antonio  de  arquitetura. 

„E1  nono  tomo  de  los  anales  de  ba- 
ronio. 

„La  olibia  rejia. 

„B¡rjiI¡o  y  oracio. 

„Ortos  gálicos. 

„Coronica  despaña. 

„E1  rey  don  alonso. 

„Adquitetura. 

„Alcides  en  romance. 

„Tres  tomos  de  prados. 

„Un  libro  de  la  pospetiva. 

„En  este  estado  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  que  dejaban  y  deja- 
ron este  ynventario  por  este  día  por 
ser  tarde,  y  que  los  dichos  libros  in- 
ventariados quedan  y  están  en  las  di 
chas  casas  en  guarda  y  con  llave 
hasta  que  se  acabe  el  dicho  inventario 
y  se  pongan  en  cobro  y  depósito,  y 
fueron  testigos  Juan  de  Strada,  pres- 
bítero y  Juan  Gómez  delgado  y  Gon- 
zalo Ruiz  vecinos  y  moradores  en 
Córdoba  y  firmáronlo  los  dichos  seño- 
res albaceas  á  los  quales  yo  el  escriba 
no  conozco. — dotor  Pisnño  de  Pala- 
cios.— lice'^°  Andrés  de  bonilla. — Alon- 
so Rodrigues  de  la  Cr«^  escribano  pu- 
blico del  niimero  de  Córdoba. 

„E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la 
dicha  ciudad  de  córdoba  veinte  y  cua- 
tro días  del  dicho  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  ocho 
años,  estando  en  las  dichas  casas  en 
esta  ciudad  en  la  dicha  collación  de 
santa  María,  donde  al  tiempo  que  bi- 
bia  solía  hacer  su  morada  el  dicho 
Pablo  de  Céspedes  que  fué  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  los  di- 
chos señores  dotor  Albaro  pizaño  de 
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palacios  canónigo  y  licenciado  Andrés 
Fernandez  de  Bonilla  racionero,  am- 
bos de  la  santa  iglesia  catedral  desta 
ciudad,  como  albaccas  del  dicho  Pa- 
blo de  Céspedes,  continuando  en  el  in- 
ventario de  bienes  que  quedaron  del 
dicho  difunto,  los  manifestaron  en  la 
forma  siguiente. 

^Ciento  y  veinte  y  nueve  fanegas 
de  trigo  de  limpio  y  tres  fanegas  de 
suelos  que  dijeron  se  hallaron  en  las 
dichas  casas  y  se  llevaron  por  la  se- 
guridad dello  á  casa  del  dicho  señor 
dotor  alvaro  pizaño  de  palacios. 

„Un  candado  viejo  con  llave. 

„Un  acetre  viejo. 

„Tres  bastidores  de  madera  y  seis 
tablas  largas  y  un  corgadixo  de  made- 
ra de  pintor  y  unas  fajías  y  un  banco 
de  pintor  y  unos  palos  viejos. 

„Un  bastidor  de  madera  con  cua. 
tro  berjas  de  hierro. 

,Los  cuales  dichos  bienes  deste 
auto  de  inventario  los  dichos  señores 
albaceas  dijeron  están  de  presente  en 
las  dichas  casas  eceto  el  trigo  que 
como  dicho  es  se  llevó  á  las  casas  de 
la  morada  del  dicho  señor  dotor  Al- 
varo Pizaño  de  palacios  por  la  siguri- 
dad  dello  y  en  este  estado  dijeron  que 
dejaban  y  dejaron  el  dicho  inventario 
por  este  día  para  lo  proseguir  y  aca- 
bar con  las  solemnidades  de  la  ley, 
siendo  testigos  Juan  destrada  presbí- 
tero y  Juan  Gómez  delgado  clérigo  y 
Gonzalo  Ruiz  vecinos  e  moradores  en 
Córdoba  y  firmáronlo  de  sus  nombres 
los  dichos  señores  dotor  Alvaro  Piza- 
ño de  Palacios  y  licenciado  Andrés 
Fernandez  de  bonilla  á  los  cuales  yo 
el  escribano  conozco — dotor  picaño  de 
palncios. — lice^"  Andrés  de  Bonilla. — 
Alonso  Rodrigues  de  la  Crus  escriba- 
no publico  de  Córdoba .„ 

Durante  el  resto  del  año  no  se  hizo 
más  inventario,  y  creemos  que  con  la 
diligencia  última  estaba  concluido  á 
pesar  de  lo  que  dice  al  fin,  que  se  sus- 
pendía para  acabarlo  más  tarde  con 


las  solemnidades  de  la  ley,  siendo  esta 
frase  pura  fórmula  escribanesca.  Lo 
cierto  es  que  los  albaceas  se  apresura- 
ron á  vender  los  bienes  del  difunto,  cu- 
briendo la  almoneda  entre  la  segunda 
y  la  tercera  diligencia  del  inventario, 
pues  á  9  de  Agosto,  en  una  escritura 
de  poder,  los  albaceas  dijeron  "questá 
comenzada  á  hacer  el  almoneda  de  los 
bienes  que  quedaron  del  dicho  racio- 
nero Pablo  de  Céspedes  y  los  bienes 
vendidos  y  rematados  en  la  dicha  al- 
moneda, se  han  entregado  á  las  per- 
sonas en  quien  se  han  rematado,  y 
para  poner  en  cobro  y  cobrar  los  pre- 
cios de  los  dichos  remates,  nombran 
y  nombraron  á  Juan  destrada  clérigo 
presbítero  que  reside  en  esta  ciudad 
en  casa  del  señor  dotor  bernardo  de 
Alderete  canónigo  de  la  dicha  santa 
iglesia,  al  cual  dicho  Juan  destrada 
los  otorgantes  como  tales  albaceas, 
daban  y  dieron  poder  cumplido  para 
que  pueda  cobrar  y  recibir  todos  los 
mrs.  procedidos  de  los  bienes  vendi- 
dos en  la  dicha  almoneda  y  que  se 
vendieren  de  los  que  quedaron  por  fin 
y  fallecimiento  del  dicho  Pablo  de 
Céspedes  y  lo  cobre  de  las  personas 
en  quienes  están  rematados  y  se  re- 
mata en  los  dichos  bienes„  .. 

El  inventario  como  habrá  observa  ■ 
do  el  lector  está  hecho  con  gran  des- 
orden, revuelto  todo  lo  que  es  arte, 
con  ropas,  muebles,  alhajas,  etc.,  y 
por  consiguiente  para  sacar  las  deduc- 
ciones que  son  necesarias  hay  que 
leerlo  todo  y  con  gran  detenimiento  y 
atención. 

Se  ve  confirmada  nuestra  opinión 
de  que  Céspedes  era  iin  hombre  que 
no  se  ocupaba  en  la  vida  material, 
viviendo  sólo  para  las  artes  y  el  estu- 
dio. Su  mobiliario  es  pobre,  deficiente 
y  descuidado,  lo  mismo  ocurre  con  sus 
vestidos,  y  en  cuanto  al  regalo  de  su 
persona,  bien  escaso  debía  ser  cuando 
sólo  se  le  encuentran  tres  cajas  de 
chocolate,   un  jamón  y  un   poco  de 
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vino.  Esto  revela  que  era  sobrio  en  la 
comida,  sin  que  se  ocupara  más  que 
de  satisfacer  la  necesidaJ  de  comer, 
porque  sin  comer  es  imposible  vivir. 
Tal  juicio  se  complementa  con  la  es- 
criiura  <mtes  citada  en  que  dice  que 
vivía  en  una  casa  que  estaba  inhabi- 
table y  casi  toda  en  el  suelo.  Tampoco 
era  rico.  En  el  inventario  no  se  con- 
signan inmuebles,  sólo  se  hallan  en 
dinero  5.36b  reales  y  las  alhajas  no  son 
iiumerosas,  siendo  asi  que  aparte  de 
los  frutos  de  su  ración,  debería  ganar 
mucho  como  pintor,  si  no  es  que  pinta- 
se como  aficionado,  sin  cobrar  nada  ó 
cobrando  muy  poco,  cosa  que  está 
muy  dentro  de  lo  posible,  puesto  que 
no  hemos  hallado  contratos  de  pintura 
&  pesar  de  haber  examinado  la  escri- 
banía completa  de  Alonso  Rodríguez 
de  la  Cruz,  escribano  del  Dr.  Cristó- 
bal de  Mesa  y  Cortés,  y  de  Antonio  y 
Hernando  Mohedano  de  Saavedra,  que 
costearon  las  capillas  de  Santa  Ana 
y  la  Cena,  en  donde  están  grandes  cua- 
dros de  Céspedes  decorando  los  reta- 
blos, y  habiendo  encontrado  los  con- 
tratos para  hacer  la  capilla  entera  de 
Mesa  y  el  retablo  de  la  de  Mohedano. 
De  la  herencia  de  Pedro  de  Céspedes 
tío  le  quedó  nada  y  no  sabemos  que  ad- 
quiriera más  que  una  casa  en  arrenda- 
miento de  por  vida,  en  cuyo  arrenda- 
miento había  de  sucederle  un  Diego  de 
Guzmán  que  tenía  en  su  casa  no  se 
sabe  en  qué  concepto  y  que  tal  vez 
fuese  un  discípulo  de  quien  no  ha  que- 
dado memoria. 

Es  lo  más  verosímil  suponer  que  las 
pinturas  relacionadas  en  el  inventario 
sean  obras  suyas  y  especialmente  las 
queestaban|sin|guarnición,  esto  es,  sin 
marco;  y  admitiéndoselo  así,  encontra- 
mos que  tenía  en  su  casa  concluidos 
quince  cuadros  de  figuras  de  santos  y 
vírgenes  y  catorce  paisajes  y  á  más 
seis  bastidores  preparados  y  uno  re- 
dondo ya  con  el  lienzo  puesto  para 
empezarlo  á  pintar;  y  aquí  entra  uno 


de  los  aspectos  nuevos,  que  es  consi- 
derar A  Céspedes  como  pintor  paisa- 
jista, pues  dado  el  número  de  cuadros 
de  jste  género  que  se  le  encontraron, 
hay  que  convenir  en  que  le  tenía  afi- 
ción especial.  Ahora  bien;  como  no  se 
conocen  paisajes  suyos,  y  no  es  fácil 
que  se  hayan  roto  y  deshecho  todos, 
es  casi  seguro  que  los  que  queden  es- 
tarán en  museos  é  iglesias,  ó  como 
anónimos  ó  como  de  otros  pintores  á 
quienes  en  el  afán  de  clasificación  de 
ciertos  tiempos  se  les  habrán  aplicado. 
En  la  catedral  de  Córdoba,  en  las  ca- 
pillas citadas,  hay  unos  cuadritos  de 
asuntos  religiosos  con  fondos  de  pai- 
saje, y  por  comparación  con  ellos  se 
podría  investigar  dónde  andan  los 
otros.  También  seria  muy  interesante 
encontrar  algiin  retrato,  pues  en  el 
inventario  hay  uno  de  hombre  y  es 
casi  seguro  que  no  sería  el  tínico  que 
saliese  de  su  mano. 

Se  sabe  que  era  escultor  y  sólo  se 
menciona  como  suya  la  estatua  de  San 
Pablo  en  la  capilla  de  los  Godoy  en  la 
Catedral  de  Córdoba,  y  aun  ésta  no 
hay  seguridad  absoluta  de  que  sea 
suya.  En  el  inventario  se  encuentran 
seis  cabezas  de  Emperadores  en  yeso, 
y  se  nos  ocurre  que,  dada  la  gran 
amistad  de  Céspedes  con  Pacheco  y  la 
influencia  de  éste  con  el  Marqués  de 
Torija,  que  pudieron  ser  estos  seis 
bustos  los  originales  de  algunos  de  los 
que  decoran  el  patio  de  la  Casa  de  Pí- 
lato  en  Sevilla.  Se  sabe  de  cierto  que 
en  una  de  las  liltimas  visitas  de  Céspe- 
des á  Sevilla,  Pacheco  le  llevó  á  la 
Casa  de  Pilato  á  que  diese  su  parecer 
sobre  los  techos  que  el  suegro  de  Ve- 
lázquez  había  pintado  allí.  ¿No  pudo 
también  Pacheco  hacer  que  el  Mar- 
qués le  encomendara  á  Céspedes  algo 
de  la  escultura  con  que  se  decoró 
aquella  casa? 

No  hay  en  el  inventario  noticia  de 
ninguna  escultura  de  carácter  religio- 
so para  retablo  ó  cosa  así,  y  en  cam- 
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bio  se  encuentran  muchas  figuras  de 
bronce  y  de  cera  seguramente  peque 
fias.  Hay  un  Cristo  de  metal  sin  cruz, 
una  anatomia  ó  despellejado,  una  ca- 
beza, una  figura  y  dos  láminas  sin 
acabar,  todo  de  bronce.  Además  se 
encuentra  una  esportilla  con  moldes. 
La  noticia  de  las  láminas  sin  acabar 
creemos  que  debe  entenderse  que  las 
estaba  cincelando  y  reparando  la  fun- 
dición. Para  hacer  estas  estatuitas 
serían  las  figuras  de  cera,  de  las  que 
se  encontraron  dos  Cristos  en  una 
caja,  seis  cabezas  chicas  y  grandes  y 
diecisiete  figuras,  que  estarían  desti- 
nadas á  ser  fundidas  á  ceras  perdidas. 
También  puede  ser  que  algunas  figu- 
ras los  hubiera  hecho  para  conservar 
las  en  la  cera.  De  todos  modos  sabe 
Dios  dónde  estaban  y  cómo  clasifica- 
das las  obras  en  cera  y  en  bronce  del 
Miguel  Ángel  Cordobés.  Este  aspecto 
del  artista  era  hasta  ahora  completa- 
mente desconocido. 

¿Era  mtísico?  Seguramente  fué  por 
lo  menos  aficionado  y  algo  pulsador 
del  clave,  pues  que  poseía  uno,  y  ade- 
más tenía  entre  sus  libros  un  arte  de 
canto,  He  aquí  en  lo  que  puede  creer- 
se que  entretenía  sus  ocios  el  gran  ar- 
tista, en  pulsar  el  clave  ó  en  leer,  á  los 
grandes  poetas  de  la  antigüedad,  de 
que  tenía  tantos  ejemplares. 

Llama  la  atención  en  el  inventario 
el  gran  número  de  pedazos  de  cristal 
de  varios  colores  y  dos  vidrieras  en 
bastidores,  y  como  el  arte  de  pintar  y 
esmaltar  los  vidrios  estaba  ya  en  de- 
cadencia se  nos  ocurre  la  idea  de  que 
este  hombre  excepcional,  que  abar- 
caba todos  los  conocimientos  artísticos 
de  una  época,  hubiera  pensado  en  re- 
sucitar también  en  el  arte  de  la  vi- 
driería. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  trozos  de 
jaspe,  ágata,  y  granates,  y  topacios,  y 
las  conchas  y  caracoles,  que  todo  esto 
podría  servirle  para  esculpir  camafeos 
y  grabar  sellos  en  hueco,  pues  no  po- 


drían servirle  para  otra  cosa,  y  en 
este  caso  se  nos  presenta  sabiendo  otra 
cosa  más,  el  grabado  de  piedras  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  no  había  arte, 
por  difícil  que  fuera,  á  que  no  hubiera 
dedicado  Céspedes  su  actividad  incan- 
sable. ¿Qué  hubiera  sido  si  todo  su  in- 
menso talento  lo  hubiera  dirigido  á 
una  cosa  sola? 

De  antigüedades  sólo  se  le  halló  un 
ídolo  de  bronce,  unos  alfanges,  y  un 
cuchillo  turquesco,  y  además  un  gran 
número  de  medallas  y  monedas  de 
bronce  y  de  plata,  que  demuestran  sus 
aficiones  á  la  Numismática.  Debía  ser 
también  aficionado  á  la  astronomía 
toda  vez  que  tenía  un  astrolabio,  dos 
piezas  de  astrolabio  y  algunos  libros 
referentes  á  esta  materia. 

El  inventario  de  los  libros  debe  ser 
objeto  de  un  estudio  especial.  Casi  de- 
bía hacerse  una  bibliografía,  así  como 
lo  permitiesen  las  equivocadas  enun- 
ciaciones de  los  libros  correspondien- 
tes á  los  idiomas  árabe,  griego,  he- 
breo, toscano,  francés,  portugués  y 
español,  que  poseía  este  hombre  ex- 
traordinario. 

Hay  libros  religiosos,  como  es  natu 
ral,  en  la  biblioteca  de  un  sacerdote 
pero  pocos;  algunos  de  Historia  y  mu 
chos  de  agricultura;  los  hay  de  Teolo 
gía.  Filosofía,   Gramática,  Matemáti 
cas,  arquitectura,  pintura  y  escultura 
y  en  lo  que  era  más  rica  es  en  litera 
tura,  hallándose  las  obras  de  Marcial 
Jovito  ,   Cátulo  ,   Virgilio  ,   Cicerón 
Oracio,  Juvenal,   y  otros  muchos  de 
los  escritores  insignes  romanos  y  grie- 
gos, así  como  de  los  principales  poetas 
de  la  Edad  Moderna,  entre  ellos  Ca- 
moens  y  Torcuato  Tasso.  Es  lástima 
que  este  documento  no  fuera  conocido 
por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  cuando 
escribió  su  discurso  de  ingreso  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  porque 
hubiera  sacado  de  él  deducciones  inte- 
resantísimas, que  nosotros  no  podemos 
hacer  ni  intentar,  porque  no  tenemos 
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vagar  para  ello.  Bien  es  verdad  que 
su  hallazgo  es  muy  posterior  al  dis- 
curso del  ilustre  jefe  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

La  firma  de  Céspedes  lleva  el  nú- 
mero 1  en  la  serie  de  facsímiles  que 
publicamos. 

Hemos  concluido  la  segunda  serie 
de  artistas  exhumados,  en  los  que 
creemos  que  los  lectores  encontrarán 


mucho  útil  para  la  historia  artística  de 
nuestro  país,  y  si  así  resulta,  se  ha- 
brán colmado  nuestros  deseos.  Por 
ahora  no  tenemos  más,  pero  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  al  despedir- 
nos de  los  lectores,  no  lo  haremos  para 
siempre,  y  que  mediante  nuevas  in 
vestigaciones  que  nos  proponemos  ha 
cer,  podremos  decirles: — ¡Adiós,  hasta 
otro  día! 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 


BIBDIOí^I^ABÍA 


Viajes  del  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  XV,  con  indicación  de  los  de  una  religiosa 
española  por  las  regiones  orientales  mil  años  antes.— D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  19U3. 


Ningún  titulo  más  adecuado  á  la  ín- 
dole de  un  Boletín  de  excursiones  que  el 
presente,  destinado  á  encabezar  un  libio 
en  que  se  habla  de  los  viajes  de  un  Prin- 
cipe por  las  si'eíe  partidas  del  mundo  y 
los  realizados  por  una  religiosa  española 
nada  menos  que  en  el  siglo  IV.  La  verdad 
es  que  resulta  sugestivo  y  pone  en  curio- 
sidad asi  que  se  lee,  porque  si  bien  lo 
que  al  Infante  se  refiere,  además  de  estar 
divulgado,  no  extraña  de  atender  á  la  fa- 
milia Real  y  al  pais  de  que  era  oriundo, 
las  peregrinaciones  de  la  religiosa  dejan, 
según  la  expresión  vu'gar,  con  la  boca 
abierta,  no  sospechando  de  seguro  nadie 
que  nuestro  pais  se  pueda  llevar  la  palma 
con  innegable  prioridad  en  la  intrepidez 
y  afición  de  sus  viajeros. 

Es  el  fin  principal  de  la  obra  del  señor 
Fernández  Duro  examinar  la  labor  de  Gó- 
mez de  San  Esteban, que, diciéndose  com- 
pañero de  D.  Pedro  en  sus  correrías  por 
lejanas  tierras,  las  consignó  en  un  folle- 
to, que  el  afán  de  lo  desconocido  y  asom- 
broso que  al  vulgo  domina  se  encargó  de 
hacer  célebre,  y  del  cual  se  han  repetido 
las  ediciones  con  pasmosa  rapidez,  lle- 
gando á  ser  valioso  ejemplar  de  la  lite- 
ratura llamada  de  cordel,  á  lo  que  parece 


por  la  práctica  de  exhibirla  los  vendedores 
en  una  cuerda  tendida  á  lo  largo  de  las  pa  ■ 
redes  de  los  edificios.  A  tal  propósito  traza 
en  hábiles  rasgos  la  biografía  del  segundo 
hijo  de  D.Juan  i  de  Portugal,  examina 
las  noticias  que  de  sus  excursiones  que- 
dan con  visos  de  autenticidad,  lo  que  so- 
bre viajes  se  habia  escrito  en  anteriores 
tiempos  y  pone  en  parangón  lo  ya  rela- 
tado en  todos  aquellos  con  el  contenido 
del  trabajo  de  San  Esteban,  dedicando, 
por  último,  su  debido  lugar  á  las  pere- 
grinaciones de  la  monja  española,  que 
constan  por  documento  no  ha  mucho 
descubierto  y  han  sido  atribuidas  á  per- 
sona diferente  hasta  hace  poco. 

Fué  D.  Pedro  de  Portugal  educado  en 
el  espíritu  aventurero  de  su  Reino  en 
aquella  época,  reforzado  en  él  por  la  san- 
gre inglesa  de  su  madre,  espíritu  que, 
con  la  energía  de  los  sajones  y  los  entu- 
siasmos de  los  lusitanos  que  le  distin- 
guían, hubo  de  echar  hondas  raíces.  Del 
mismo  carácter  sus  hermanos,  sobre  to- 
dos, Enrique,  después  llamado  el  Nave- 
gante, emprendieron  la  expedición  al 
.África  que  á  Portugal  valió  la  posesión 
de  Ceuta,  y  de  vuelta  de  la  cual,  en  re- 
compensa de  sus  servicios,  el  Rey  creó' a 
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su  segundogénito  Duque  de  Coimbra.  Y 
si  esto  puede  dar  idea  de  su  natural  em- 
prendedor, su  oposición  á  que  se  reali- 
zase la  segunda  campaña  de  Marruecos, 
que  tan  desgraciada  fué,  prueba  su  pru- 
dencia, poderoso  freno  de  su  afición  á  lo 
desconocido,  y  la  tenacidad  con  que  pre- 
tendió se  cumpliese  la  palabra  dada  á  los 
vencedores,  sus  enemigos,  de  entregar 
Ceuta,  la  digna  energía  de  quien  sacrifica 
al  deber  la  popularidad. 

En  punto  á  cultura,  D.  Pedro  llegó  á 
ser  uno  de  los  hombres  más  ilustrados 
de  su  tiempo;  dotado  de  privilegiada  in- 
teligencia y  constante  en  el  estudio,  en- 
riqueció notablemente  el  caudal  de  sus 
conocimientos,  llegando  á  ser  muy  ver- 
sado en  las  disciplinas  filosóficas,  pose- 
yendo con  perfección  el  latin  y  el  italiano 
y  manejando  con  soltura  su  idioma,  ya 
en  la  prosa,  ya  en  el  verso.  ¿Qué  de  ex- 
trañar era,  por  tanto,  que  su  espíritu  an- 
dariego y  culto,  condiciones  imprescin- 
dibles del  decidido  excursionista,  rebosase 
en  afán  de  ver  las  cosas  grandes  y  la  va- 
riedad de  costumbres  y  artes  por  que  se 
gobierna  el  mundot 

Según  Oliveira  Martins,  el  Infante, 
combinando  las  miras  políticas  con  las 
piadosas,  se  propuso  visitar  las  Cortes  de 
diversos  Principes;  ir  á  la  Palestina  para 
ver  el  Santo  Sepulcro  y  servir  á  su  her- 
mano Enrique,  que  le  encargaba  mapas 
y  noticias  de  los  viajes  de  genoveses  y 
venecianos  por  las  misteriosas  tierras  que 
gobernaba  el  Preste  Juan. 

«Hasta  qué  puntó  realizó  el  proyecto 
— dice  el  Sr.  Fernández  Duro, — no  está 
completamente  averiguado;  no  hay  cer- 
teza en  la  época  en  que  emprendió  la 
marcha,  en  la  duración  del  viaje  ni  en  los 
lugares  recorridos,  que  algunos  extienden 
por  Europa,  Asia  y  África,  mientias 
otros...  los  limitan  á  la  primera  parte  del 
mundo.» 

Y  terminada  la  noticia  biográfica  de 
D.  Pedro  con  la  jornada  de  Alfarrobeira, 
donde  recibió  alevosa  muerte,  á  que  no 
era  acreedor  por  sus  levantadas  acciones, 


pasa  nuestro  ilustre  escritor  á  examinar 
el  libro  del  Infante. 

Curioso  es,  y  aunque  asi  sea,  el  fenó- 
meno se  repite,  que  nuestros  más  exi- 
mios escritores,  unas  veces  por  despre- 
ocupación y  otras  por  ignorancia,  nada 
honrosa,  dejan  en  peor  lugar  á  su  patria 
que  los  literatos  extraños.  Nada  de  esto 
se  crea  lo  digo  por  el  Sr.  Fernández  Duro, 
de  erudición    y  acuciosa  constancia  en 
sus  trabajos,  como  pocos,  y  de  patriotis- 
mo altamente  entendido  y  valiosamente 
demostrado;  me  refiero  precisamente  á 
dos  hechos  que  él,  con  la  habilidad  que 
le  carecteriza,  hace  resaltar  sin  parecerlo: 
uno  de  ellos  es  la  atribución  del  libro  á 
escritor   portugués,   debida  á   la  mayor 
parte  de  nuestros  biblióficos,    cuando 
«Inocencio  Francisco  da  Silva,  á  quien  pu- 
diera halagar  la  creencia  anterior,  no  par- 
ticipaba de  ella  ;  consultadas  las  notas  de 
Barbosa,  presumía  que  la  obra  se  escribió 
originalmente  en  castellano»;   el  otro,  es 
el  silencio  que  sobre   ¿al   obra  guardan 
«los  historiadores  críticos  de  nuestra  li  - 
teratura,  (i)  bien  que  otros  de  más  fuste 
en  el  género  de  viajes  escaparan  á  su  di- 
ligencia». Y  si  el  Sr.  Fernández  Duro  los 
disculpa  por  pertenecer  el  volumen  á  la 
masa  de  obras  que  son  patrimonio  de  la 
literatura  vulgar,  de  estilo  prosaico  y  tos- 
cas   é   imaginarias  tramas,   también  se 
puediera  decir  que  trabajos  del  mismo  es- 
tilo, con  la  desventaja  de  ser  menos  fa- 
miliares á  la  generalidad  y  menos  repeti- 
das sus  ediciones,  se  incluyeron  en  las 
historias  de  nuestra  literatura,  porque  á 
los  autores  de  éstas  les  eran  más  conoci- 
das, cual  si  los  intereses  generales  hubie- 
ran de  subordinarse  á  los  especiales  suyos. 
El  Sr.  Fernández  Duro,  después  de  dar 
la  razón  á  los  que  afirman  la  procedencia 
española  del  libro  del  Infante,  pasa  á  exa- 
minar algunas  de  las  principales  ediciones 
que  del  mismo  se  conocen,  las  cuales  di- 
fieren notablemente,  bastando  para  paten- 


(l)  No  es  de  extraflar  queTickner,  que  desconocla- 
obra*  caitellanas  más  importantes,  callase  sobre  el  parti- 
cular, pero  si  lo  es  el  silencio  de  Amador  de  loi  Rios. 
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tizarlo  la  consideración  de  los  títulos: 
«demostrativa  del  proceso  de  crecimiento 
de  la  bola  de  nieve  rodada»,  según  ex- 
presa con  gráfica  frase.  De  las  incluidas 
en  larga  lista,  que  declara  no  ser  comple- 
t.i,  elige  las  dos  últimas,  que  han  apare- 
C'do,  una  en  español  y  otra  en  portugués, 
en  las  que  se  observan  notables  varian- 
tes (i)  para  transcribirlas  al  final  del  fo- 
lleto. 

«¿Existió  en  el  curso  del  siglo  XV  rela- 
ción manuscrita,  en  la  que  Gómez  de 
San  Esteban  ó  cualquiera  de  los  coetáneos 
dellnfante,  narrara  las  principales  ocurren- 
cias de  sus  viajes,  ó  fue  la  tradición  au- 
mentada y  embellecida  por  la  poesía, 
como  de  ordinario  sucede,  la  que  nos  ha 
transmitido  lo  que  andaba  en  lenguas  de 
gente  longeva?»  Para  dilucidar  este  pun- 
to, examina  el  autor  numerosísimos  mo- 
numentos de  la  literatura  española  y  la 
portuguesa,  entre  ellos  los  importantes 
de  Juan  de  Mena,  con  el  cual  sostuvo 
correspondencia  D.  Pedro,  y  de  Luis  de 
Acebedo,  cortesano  portugués  ,  que  de- 
fendió con  energía  la  memoria  del  ilus- 
tre viajero,  infamemente  manchada  por 
los  demás  palaciegos  de  la  corte  del  Rey 
Alfonso  de  Portugal.  Todos  testifican  los 
viajes  y  su  considerable  amplitud,  lo  cual 
hace  pensar  que  viva  se  conservaba  la 
tradición  de  los  mismos  cien  años  des- 
pués de  cuando  fueron,  en  parte,  realiza- 
dos «y  no  hacia  falta  otra  cosa  á  cual 
quiera  de  los  que  tomaban  per  empeño  y 
ocupación  el  solaz  popular,  que  es  le  que 
emprendió  el  seudo  Gómez  sin  tener  que 
aflojar  mucho  la  rienda  á  la  inventiva,  á 
fin  de  vestir  y  engalanarlo  real  ó  verda- 
dero, porque  en  punto  á  viajes,  modelos 
tenia  á  su  alcance». 


(i)     Li  española  se  intitula: 

Historia  del  Infante  D.  Pedro  de  Porlugtl,  en  la  que  se 
refiere  lo  que  le  sucedió  en  el  viaje  que  bi^o  alrededor  del 
mando,  escrita  por  Gómez  de  Santisteban,  uno  de  los  que 
llevó  en  9U  ccmpañia. 

La  portuguesa: 

Livro  do  Infjnle  D.  Pedro  de  Portugal  i  qual  ardou  as 
sete  partidas  dj  inundo^  feito  por  Gomes  de  Santo  Estevao, 
um  dos  dozc  que  foram  na  sua  compdnhia. 

Como  se  ve,  difieren   bastarte  ambos  encabezimitntos. 


Con  SU  habitual  maestría,  llega  el 
Sr.  Fernández  Duio  á  determinar,  exa- 
minando la  que  pudiéramos  llamar  litera- 
tura excursionista,  anterior  á  la  obra  de 
San  Esteban,  qué  es  lo  original  y  lo  co- 
piado en  la  misma,  y  analiza  luego  en 
sabrosa  crítica,  estudiando  lo  dicho  por 
Oliveira  Martins  á  este  propósito,  los  dis- 
paratados sucesos  Jque  á  Jos  expedicio- 
narios acaecieron;  la  manoseada  descrip- 
ción del  país  de  las  Amazonas,  en  que 
basó  su  célebre  comedia  Las  mujeres  sin 
hombres,  Lope  de  Vega;  los  relatos  de 
la  tierra  que  poblaban  gigantes  de  trece 
codos  de  estatura,  y  la  pintura  de  la  ex- 
traña región  y  famosas  ceremonias  obser- 
vadas en  los  dominios  del  Preste  Juan. 

Verdad  es  que  basta  leer  unas  cuantas 
lineas  de  los  viajes  para  observar  exa- 
geraciones y  falsedades  sin  cuento;  la 
fantasía  anda  muy  sobrada  en  las  líneas 
que  dedica  á  Ninive  y  á  la  populosa  Al- 
bes,  ciudad  que  tenia,  según  él,  más  de 
doce  leguas  de  circunferencia;  resulta  asi 
mismo  tamaña  contradicción  que,  mien- 
tras en  Grecia  pasasen  por  un  desierto 
«tan  áspero,  yermo  y  solitario,  que  en 
catorce  jornadas  que  hicimos  no  descu 
brímos  el  menor  jndicio  de  población  al- 
guna», tardasen  desde  allí  á  Noruega  tan 
solo  ocho  días,  y  que  éste  fuese  su  itine- 
rario para  dirigirse  á  Babilonia.  Muchas 
más  cosas  pudieran  notarse,  pero  en  aras 
de  no  dar  una  extensión  excesiva  al  ar- 
tículo, conviene  aquí  hacer  punto  por  lo 
que  al  l¡bro  del  Infante  se  refiere. 

Y  ocupémonos  en  la  religiosa  española. 
El  escritor  italiano  Sr.  Gamurrini  descu- 
biió  en  Arezzo,  ypublícó  en  1884,  una  in- 
teresante relación  de  cierto  viaje  hecho  á 
Tierra  Santa  á  mediados  del  siglo  IV.  In- 
completo el  original,  no  se  pudo  averi- 
guar el  nombre  de  la  mujer  que  lo  llevó  á 
cabo,  consignado  probablemente  en  las 
hojas  primeras  ó  en  las  finales,  que  son 
precisamente  las  que  faltan.  Del  texto  se 
infiere  que,  partiendo  la  peregrina  de 
provincia  situada  en  el  extremo  occiden- 
tal del  Imperio  romano,  y  bañada  por  el 


44 


boletín 


mar,  se  encaminó  al  Oriente,  anhelante 
de  conocer  los  lugares  sagrados. 

«Empleó  la  viajera  unos  cuatro  años  en 
recorrer  á  Palestina,  Siria  y  Asia  menor; 
hizo  mención  de  visitas  á  Capadocia,  Ga- 
lacia,  Bitinia,  Antioquia  y  Calcedonia,  sin 
que  aparezca  el  primer  trayecto  desde 
Europa,  que  quizá  contuvieron  también 
los  folios  primeros.»  La  comparación  que, 
al  atravesar  el  Eufrates  le  ocurrió  con  la 
impetuosa  corriente  del  Ródano,  pone 
dentro  de  lo  probable,  hace  notar  el  se- 
ñor Fernández  Duio,  que  en  su  viaje  de 
iJa  atravesase  la  Galia  y  el  Norte  de  Italia. 
Pretendiendo  Garnuirini  descubrir 
qüiéa  era  la  incógnita  excursionista,  se 
inclinó  á  creer  que  lo  fuera  la  bienaven- 
turada Silvia,  hermana  de  Rufino,  per- 
sona de  influenc'a  en  Constantinopla, 
toda  vez  que  las  acogidas  afectuosas  que 
la  hicieron  en  su  camino  clérigos  y  Obis- 
pos y  los  homenajes  dispensados  por  los 
gobernadores  de  forta'.ez.is  hacen  presu- 
mir que  debía  ser  persona  de  importancia; 
agregándose  á  ello  que  en  las  Memorias 
relativas  á  Galia  y  á  España,  de  donde  es 
más  factible  que  procediese  la  religiosa, 
por  lo  que  anotado  queda,  nadie  más  que 
Silvia  figura  en  tales  condiciones. 

Aceptada  como  cierta  la  opinión  del  li- 
terato italiano,  con  la  que  se  conformaban 
todas  las  circunstancias  del  escrito  en 
cuestión,  pronto  fué  objeto  de  la  solicitud 
de  los  doctos  y  se  hicieron  numerosas  ti- 
radas del  documento  en  Rusia,  Inglate- 
rra, Austria  y  con  más  abundancia  de 
critica  en  Alemania.  Poco  tiempo  después 
se  reconoció  que  en  otra  exposición  lite- 
raria de  Pedro,  diácono  del  siglo  XII,  pu- 
blicada por  la  Real  Academia  de  Viena, 
se  hacían  referencias  claras  á  la  peregri 
nación  aludida  y  se  ampliaba  su  itinera- 
rio nombrando  parajes  que  en  el  primer 
escrito  no  se  mencionaban. 

Transcurrido  el  tiempo,  el  estudio  de 
un  códice  de  El   Escorial   ha  puesto  de 


manifiesto  el  error  en  que  se  había  caído, 
viniéndose  á  averiguar  que  la  viajera  era 
una  abadesa  ó  simple  religiosa  nacida  en 
Galicia.  Débese  el  descubrimiento  al  Pa- 
dre Ferotin,  que  al  leer  en  dicho  manus 
crito  las  producciones  de  Valerio,  monje 
anacoreta  del  Vierzo,  halló  una  epístola 
en  honor  de  la  Beata  Etérea,  evidente 
mente  la  célebre  peregrina  de  nuestro 
asombro. 

El  objeto  de  la  laudatoria  epístola  «era 
presentar  y  ofrecer  á  la  consideración  de 
los  monjes  leoneses  el  ejemplo  elocuente 
de  una  débil  doncella  cuyo  tesoro,  rico  de 
fe,  de  caridad,  de  esperanza  y  de  temor 
á  Dios,  no  menguó  en  los  mares  tempes- 
tuosos ó  en  los  arenales  desiertos,  ni  en 
modo  alguno  le  afectaran  la  corriente 
de  los  ríos,  la  aspereza  de  las  montañas, 
el  implacable  furor  de  tribus  impías,  la 
fatiga,  la  intemperie,  la  privación  de  toda 
comodidad,  debiendo  causar  rubor  á  los 
hombres  el  recuerdo  de  esta  verdadera 
hija  de  Abrahán  adquiriendo  para  su 
cuerpo  delicado  la  resistencia  del  hierro 
con  sólo  el  pensamiento  de  recompensa». 

Menciona  Valerio  los  países  recorridos 
por  Etérea  con  detenimiento,  y  tal  ampli- 
tud da  á  la  peregrinación,  que  bien  puede 
decirse  que  para  él  conoció  Tolius  mundi 
///«íTíZ.  «Expresión — dice  el  Sr.  Fernández 
Duro — que  en  su  tiempo  pudo  trazar  con 
harta  más  razón  que  el  Sr.  Oliveira  Mar 
tins,  la  de  yira,  poJe  diserse  ó  mundo  en- 
íeiro,  aplicada  á  su  objetivo,  el  Infante 
D.  Pedro  de  Portugal.» 

El  nuevo  libro  del  ilustre  académico  es, 
como  fácilmente  se  infiere  de  lo  dicho, 
ima  investigación  erudita  y  curiosa  de  las 
muchas  que  se  le  deben,  hábilmente  rea- 
lizada y  expresada  con  ese  lenguaje  de 
rigurosa  precisión  que  le  distingue,  y  en 
la  que  pone  arte  desde  un  principio  en  el 
título,  altamente  sugestivo,  como  decía, 
terminando  en  igual  texitura. 
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Paisajes  —Antonio  de  Zayas.  1903. 


Temor  debiera  dar  acometer  la  empre- 
sa de  hacer  critica  en  materia  q  le,  como 
la  poética,  se  encuentra  al  presente  en  un 
periodo  revolucionario,  resistiendo  casi 
resignada  (si  es  posible  tener  resignación 
para  ello)  los  embates  de  clásicos  y  mo 
dernistas.  Si  á  esto  agregamos  lo  que 
piensan  nuestros  literatos  del  estado  de 
la  critica  española,  y  vemos  el  inconce- 
bible tránsito  que  en  aras  de  nuestro  ca- 
rácter extremoso  se  ha  operado  en  ei 
asunto,  el  temor  habrá  de  aumentarse  y 
la  pluma  consentirá  en  trabajar  siempre 
que  el  autor  esté  dispuesto  á  confesarse 
arrepentido  en  todo  momento. 

Ayer  todos  podíamos  ser  críticos;  el 
gacetillero  que  enjareta  deshilvanadas 
ideas  en  poco  tiempo  y  á  pésima  hora, 
dejaba  satisfechas  las  exigencias  del  difí- 
cil arte;  hoy  la  reacción  nos  lleva  por  con- 
trarios derroteros  y  no  nos  cansamos  de 
predicar  que  en  España  no  se  hace  criti- 
ca, que  hace  falta  un  critico,  que  ni 
Valera,  B.ilart  ni  otros  por  el  estilo  lo 
son,  etc.,  etc.  ¡Cuan  de  menos  se  echa 
en  nuestra  Patria  una  poderosa  agrupa- 
ción de  eclécticos!  De  esas  gentes  que, 
miradas  como  plaga  terrible  en  otros 
países,  serian  aquí,  encargadas  de  buscar 
á  todo  su  término  medio,  admirable  ele- 
mento curativo  de  morbosas  exagera- 
ciones. 

Y  si  tai  vemos  en  la  ciitica,  otro  tanto 
observamos  en  la  poesía,  por  más  que  lo 
acaecido  en  este  campo  no  sea  exclusi- 
vamente español  como  lo  anterior.  Hasta 
hace  poco  tiempo  no  podía  llamarse  ver- 
so, existir  expresión  de  belleza  ni  hallar 
cadencia  en  otros  moldes  que  los  procla- 
mados clásicos;  al  presente  las  cosas  es- 
tán vueltas  del  revés  y  es  denigrante  es- 
cribir quintillas,  versificar  en  sonetos  ó 
hacer  versos  de  catorce  silabas  que  res- 
pondan á  las  exigencias  de  los  alejandri- 
nos. ¿Era  justo  aquel  exclusivismo?  ¿Es 
razonable  este  modo  de  pensar?  No  hay 


sólidas  razones  para  defender  ai  primero 
ni  al  segundo  tampoco  si  no  es  con  cier- 
tas condiciones,  que  han  olvidado  los  que 
le  representan  con  el  nombre  de  moder- 
nistas, las  cuales  condiciones  y  las  causas 
de  su  olvido  conviene  á  su  vez  no  ol- 
vidar. 

La  sonoridad  puede  hallarse  en  cual- 
quiera combinación  métrica  que  se  ajus- 
te á  ciertas  é  ineludibles  leyes  acústicas; 
pero  ahí  está  el  quid,  porque  pueden 
tenerse  por  leyes  reglas  que  no  lo  son  y 
que  esclavizan  en  vez  de  realzar  ó  puede, 
reconociéndose  como  tales  á  las  verdade- 
ras, romperse  con  moldes  que  á  ellas  se 
conforman  y  no  tener  el  suficiente  genio 
para  crear  otros  qne  estén  en  las  mismas 
condiciones. 

Qye  se  reduzca  el  número  de  precep- 
tos poéticos  que  los  antiguos  creían  in- 
violables, es  muy  justo;  que  dentro  de 
ellos  se  construya  una  métrica  nueva, 
factible,  lo  que  yo  no  creo  dable  es  la 
existencia  de  un  sistema  de  versificación 
que  infrinja  las  verdaderas  reglas,  sea 
cual  fuere  su  número,  ó  que  saliéndose 
del  clasicismo  nada  cree  de  antemano, 
yendo  á  la  buena  de  Dios,  como  vulgar- 
mente se  dice.  No  hablemos  de  los  que 
por  tema  no  quieren  seguir  molde  algu- 
no preconcebido,  sin  comprender  que  si 
sus  composiciones  han  de  tener  ritmo  y 
por  tanto  ser  poéticas,  necesitan  sujetar- 
se á  un  principio  fijo  ó  á  varios,  mas 
siempre  á  alguno. 

¿Qjjé  les  ha  sucedido  á  los  defensores 
del  modernismo?  Que  asustados  ante  el 
infinito  número  de  prescripciones  que  los 
retóricos  hacían,  han  pretendido  reducir- 
las á  sus  justos  limites  y  no  han  averi- 
guado cuáles  eran  las  que  debían  conser- 
var; después  han  querido  separarse  de 
los  moldes  clásicos  y  no  han  sabido  sus- 
tituirlos por  otros  adecuados  (i).  Fácil  es 

(i)     Haber  llegado  á  pretenJer  que  el  número  de  sila- 
bas de  los  versos  en  una  estrofa  guarde  la  rciacjóo  ds  uiM 
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innovar,  crear  no  es  tan  fácil.  Por  eso 
comprendo  que  algunos  de  ios  que  pro- 
piamente se  debieran  llamar  modernis- 
tas, porque  no  siguen  las  huellas  de  los 
antiguos  vates,  en  cuanto  logran  dar  so- 
noridad á  sus  versos  y  belleza  á  sus  es- 
trofas, sienten  cierto  rubor  en  decir  que 
pertenecen  á  tan  original  tendencia  (i). 

II 
Es  considerado  Zayas  como  uno  de 
nuestros  mejores  poetas  modernistas  y 
yo  no  le  tengo  por  tal.  Zayas  no  tiene  de 
modernista  más  que  el  empeño  de  serlo; 
con  un  estro  poético  poco  común  entre 
aquéllos;  con  un  poder  de  observación 
envidiable;  pero  con  falta  de  esa  fuerza 
creadora  que  se  necesita  para  romper  con 
lo  antiguo,  cada  vez  que  se  ajusta  á  be- 
llas formas,  no  dudo  ^n  decir  que  sus  ver- 
sos son  modelo  de  elegancia,  de  sonori- 
dad y  lozanía;  siempre  que  las  abandona 
y  lo  hace,  por  desgracia,  muchas,  sus 
composiciones  no  son  poéticas,  son  pro- 
sa rimada.  Esto  en  cuanto  á  la  forma. 
Por  lo  que  al  fondo  respecta,  en  todas 
sus  obras  se  dice  mucho;  lo  por  él  des- 
crito revive  ante  nuestros  ojos  con  vivos 
colores;  la  imaginación  del  lector  repro- 
duce leyendo  á  Zayas,  como  en  fotogra- 
fía los  objetos  que  el  autor  pinta;  más  de 
una  vez  aquél  se  siente  conmovido  ó  in- 
dignado, participando  de  los  afectos  que 
en  tal  ocasión  movieron  á  la  ¡;luma  de 
éste,  y  sólo  cuando  con  deliberado  pro- 


progresión por  conciente,  de  razón  determinada,  es  prr- 
clamar  á  Pitágoras  ó  a  Ntwton  los  grandes  cantores  de  1^ 
humanidad. 

Ti)  Entre  estos  puede  contarse  a)  m.^ logrado  poeta 
Paso,  que  en  sus  poemas  Nieblas,  escribió  estrofas  de  siete 
verbos,  en  que  los  cuatro  primeros  y  el  sexto  eran  de  seis 
sibbas,  y  el  quinto  y  séptimo  de  nueve  ó  diez;  de  éstos^ 
a'onantaban  el  segundo,  cuarto  y  último,  quedando  libres 
los  demás.  La  combinación  ro  podía  ser  más  rara  ni  rom- 
per más  abiertamente  con  las  formas  conocida^,  y,  sin 
embargo,  resultaba  harmoniosisima,  y  es  que  Paso  tenia 
naturaleza  genial  de  poeta.  Nuevos  son  también  los  ne- 
tros  que  sigue  Luis  Cuenca,  hasta  el  punto  de  habcilos 
llamado  alguien  extravagantes,  no  obstante  lo  cual  son 
siempre  llenos  y  sonoros  y  expresan  las  ideas  con  perfecta 
-claridad.  Respecto  á  Cuenca  digo  lo  mismo:  es  un  poeta 
capaz  de  crear. 


pósito  fuerza  su  manera  de  ser,  es  cuan- 
do sus  relaciones  quedan  en  esa  penum- 
bra angustiosa  y  molesta  á  que  tan  afi- 
cionados se  muestran  los  literatos  al  uso. 

Si  sabe  escribir  sonetos  á  perfección, 
si  sus  cuartetas  son  llenas  y  rotundas,  si 
la  delicadeza  de  sus  pensamientos  pare- 
ce hecha  para  embellecer  letrillas,  ¿por 
qué  compone  versos  de  catorce  silabas, 
de  modo  extraño  acentuados,  que  es 
preciso  leer  con  vertiginosa  rapidez,  á  fin 
de  que  no  falte  la  respiración? 

Vea  el  lector  adonde  llega  el  numen 
de  Zayas  en  la  siguiente  estrofa: 

Cubre  su  sentía  de  sencillas  flores 
el  pueblo  fiel,  que  contemplarlo  anhela, 
y  le  siguen  obscuros  pescadores, 
como  siguen  los  peces  bullidores 
de  rauda  nave  la  fulgente  estela. 

Y  la  linda  sutileza  que  encierran  en  su 
poema  El  tren  estos  preciosos  cuatro  ver- 
sos: 

Lej.inas  alegrias  recordamos 
y  mil  castillos  en  el  aire  hicimos, 
j  Y  cuántas  cosas  al  hablar  callamos, 
y  cuántas  cosas  al  callar  dijimos! 

Y  compare  con  tan  loables  muestras 
de  su  inspiración  el  principio  del  Campo 
del  Principe: 

Los  castaños  de  Indias  de  la  vieja  placeta 
despiden,  abd tiendo  pensativos  sus  ramas, 
al  día  agonizante,  color  de  violeta, 
que  en  Sierra  Elvira  esconde  pnco  á  peco  sus  llamas. 

Versos  que  bien  pudieran  llamarse 
atropella-silabas,  por  lo  que  antes  decia. 
Y,  sin  embargo,  el  fondo  interesa,  la 
descripción  está  muy  bien  hecha,  y  lás- 
tima que  nos  lleven  con  tan  impetuosa 
carrera  por  un  pasaje  que  agrada  y  que 
hubiera  ganado  mucho  con  estrofas  como 
las  de  arte  mayor  que  tiene  el  Domingo 
de  Ramos. 

Pasando  á  examinar  en  detalle  Paisa- 
jes, no  tendré  mucho  que  agregar  á  lo 
que  ya,  habl?ndo  en  general  de  su  autor, 
llevo  dicho.  La  nueva  obra  de  Zayas  tie- 
ne momentos  de  levantada  inspiración  y 
siempre  realísimas  descripciones,  siendo 
las  de  Andalucía  las  preferidas.  En  las  in- 
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tituladas  Lapla^a  de  los  Aljibes.  El  Pilar 
Je  Carlos  K,  La  Peña  de  los  enamorados, 
Li  cuesta  del  Chapia,  se  respira  el  perfu- 
me y  se  admira  la  lo2¡»nia  de  la  vega  gra- 
í.adina;  la  imaginación  reproduce  los  con- 
turnos de  tan  bella  tierra,  y  la  mente  se 
lecrea  repasando  las  leyendas  que  ateso- 
ran aquellos  lugares,  leyendas  que  im- 
presionan á  todos,  y  aun  más  á  los  que 
estamos  unidos  á  ellas  por  lazos  más  fuer- 
tes que  los  de  la  generalidad. 

Si  avanzando  en  la  obra  se  pasan  las 
páginas  dedicadas  á  Andalucía,  y  paramos 
nuestra  atención  en  el  resto  de  los  poe- 
mitas  que  la  componen,  hallaremos  una 
variedad  intranscriptible.  Narraciones  lle- 
nas de  vida  y  entonación  como  El  tren, 
El  laurel,  Pesadilla,  rimadas  en  forma 
que  nada  tiene  de  modernista;  considera- 
ciones decadentistas  palpitando  en  el  fon- 
do de  infantiles  escenas,  cu  il  se  descu- 
bren en  El  Prado;  hondas  melancolías 
que  llevan  por  epígrafe  La  cuesta  de  los 
muertos.  El  castaño,  El  lago,  y  poesías  de 
fuerte  contraste  entre  tan  múltiples  ca- 
racteres, llamadas  Canciones  tunecinas. 

Conviene  notar  que  algunas,  El  ¡Siáli- 
co y  El  Escorial,  por  ejemplo,  que  con- 
mueven hondamente,  pierden  mucho, 
por  la  métrica  en  ellas  adoptada.  En  la  úl- 
tima, sobre  todo,  aquella  combinación  de 
versos  de  catorce  silabas,  once  y  siete, 
que  rápidamente  se  transforman  en  otros 
de  cuatro,  y  la  profusión  de  ellos,  termi- 
nados en  agudo,  daña  al  oido  menos  de- 
licado, máxime  si  después  de  tales  ex- 
travagancias se  leen  redondillas  cual  la 
de  Canciones  tunecinas: 

Si  en  la  cálida  jornada 
mi  caballo  se  fatiga, 
mi  espuela  no  le  castiga, 
como  á  mi  tu  honda  mirada, 

Ó  las  cuartetas  de  El  tren,  á  que  antes  me 
he  referido. 

El  lenguaje  en  éste  y  en  los  restantes 
productos  de  su  ingenio,  es  uno  de  los 
lenguajes   poéticos  más   ricos  entre  los 


contemporáneos,  dando  carta  de  natura- 
leza á  un  sin  fin  de  castizas  palabras, 
consideradas  hoy  como  antiguas,  más  por 
desconocimiento  de  los  escritores  que 
porque  deban  desecharse.  En  esto  alabo 
su  tendencia;  en  cambio,  me  permitiría 
aconsejarle  que  no  abuse  de  los  epítetos 
y  los  símiles,  causa  á  veces  de  la  obscuri- 
dad de  la  frase,  y  siempre  de  su  efecto 
difuso;  además,  epítetos  que  hacen  inmó- 
vil á  Enero,  resultan  excesivamente  alam- 
bicados, y  comparaciones  cual  la  que  se 
encuentra  en  los  siguientes  versos: 

Como  la  pupila 
de  un  ciclope  enfermo, 
la  lámpara  ardia 
del  vagón  dormido, 

parécenme  algo  extrañas  y  á  nada  condu- 
cen que  se  multipliquen  en  sus  produc- 
ciones estrofas  como  algunas  de  las  que 
he  transcrito,  olvide  los  versos  de  catorce 
sílabas  de  la  última  moda  y  el  fondo  de 
sus  poemas,  artístico  de  suyo,  ganará 
tanto  como  ganan  El  tren  y  Domingo  de 
Ramos  sobre  el  resto  de  Paisajes, 


Alfredo  Serrano  y  Jover. 


**« 


Hemos  recibido  el  precioso  tomo  de 
Porcelanas  del  Retiro  publicado  por  el  se- 
ñor Pérez  Villamil  y  en  uno  de  los  próxi- 
mos número  spublicaremos  una  nota  bi- 
bliográfica en  la  forma  que  su  importancia 
merece. 

Se  estudian  en  él  los  principales  pro- 
ductos de  tan  artística  industria,  y  al  final 
del  volumen  se  detallan  otra  clase  de  tra- 
bajos en  marfil  y  diferentes  materias  que 
se  realizaron  en  el  mismo  centro. 

En  la  última  sesión  de  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
presentó  dicho  trabajo  el  Sr.  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos,  acompañado  de  un 
expresivo  y  razonado  elogio.  La  alta  y 
sabia  Corpoi ación  le  recibió  con  bien  s> 
ftaladas  muestras  de  aprecio, 
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SECCIÓN     OPICIAL. 


MES  DE  FEBRERO 

DOMINGO  21 

VISITA    A    LA    COLECCIÓN   DE   LOS   SEÑORES   TRAUMANN 

Dichos  señores  han  tenido  la  amabilidad  de  conceder  por  quinta  vez  permiso 
para  visitar  su  artística  morada,  accediendo  gustosos  á  la  solicitud  de  nuestro  com 
pañero  el  Sr.  Ruiz  Castañeda,  que  ha  llevado  la  voz  de  los  muchos  socios  que  lo  de- 
seaban, unos  por  no  haber  visitado  la  espléndida  residencia  y  ganosos  otros  de  verla 
una  vez  más. 

Lugar  de  reunión:  El  Ateneo  de  Madrid  (calle  del  Prado). 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

No  es  necesaria  la  previa  adhesión, 

DOMINGO  28 

EXCURSIÓN    Á   EL   PARDO   CON    OBJETO   DE   VISITAR    EL    PALACIO 

Salida  de  la  Estación  de  La  Florida  á  las  11  de  la  mañana. 

Salida  del  Pardo  á  las  4,50,  para  llegar  á  Madrid  á  las  5,25. 

El  almuerzo  tendrá  lugar  á  2  y  li2. 

Cuota:  En  ningún  caso  llegará  á  diez  pesetas. 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del 
27,  para  disponer  ó  no  un  reservado. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo 
izquierda. 

ÍÜÉS  DE  MARZO 

DOMINGO  20 

FIESTA   DEL   DUODÉCIMO   ANIVERSARIO 

En  la  primera  plana  de  este  número  se  anticipan  ya  algunas  noticias  acerca  de 
este  acto. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Adiainistradores:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30, 
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NUM.  133. 


A  NUESTROS  CONSOCIOS 


El  día  5  del  mes  corriente  entrará  la  Sociedad  Española  de  Excur 
siones  en  el  duodécimo  año  de  su  existencia. 

Cuando  se  fundó  estaban  ya  bastante  dormidas  las  devociones  ar- 
queológicas y  artísticas  despertadas  por  Caveda,  Piferrer,  Parcerisa, 
Cuadrado  y  otros  ilustres  investigadores  de  la  historia  del  trabajo  na- 
cional; hoy  se  han  creado  cátedras  de  teoría  del  arte,  asiste  numeroso 
público  á  las  conferencias  de  estas  ramas  del  saber,  se  comentan  los 
descubrimientos  de  objetos  antiguos,  contados  en  los  periódicos  de  ma- 
yor circulación,  multiplican  los  elementos  gráficos  del  mismo  género 
muchas  Revistas  y  recorren  diferentes  provincias  los  encargados  por 
el  Estado  de  hacer  el  catálogo  de  sus  monumentos. 

No  ha  sido  necesario  que  á  todos  estos  progresos  se  asociara  en  los 
decretos  el  nombre  de  nuestra  Sociedad;  el  público,  siempre  justo,  le 
ha  invocado  á  cada  conquista  obtenida  en  la  propaganda  del  conoci- 
miento de  las  interesantes  fábricas  reveladoras  de  la  genialidad  ó  los 
esfuerzos  de  los  arquitectos  y  obreros  de  anteriores  siglos.  Vale  más  el 
prestigio  alcanzado  ante  el  país  por  nuestra  Corporación  y  lo  que  se  la 
nombra  y  aprecia  en  el  extranjero  que  los  recuerdos  que  la  hubieran 
podido  dedicar,  venciendo  sus  pasiones,  algunos  consejeros  familiares 
de  las  oficinas  ó  los  que  se  han  movido  más  de  una  vez  por  las  peque- 
ñas tristezas  del  bien  ajeno. 

Aquí  donde  tanto  se  habla  en  discursos  de  la  necesidad  de  crear  vida 
y  organismos  independientes  del  Estado,  y  donde  se  combate  con  los 
hechos  á  los  pocos  que  realizan  la  sana  é  ideal  aspiración,  pueden  glo- 
riarse, más  que  en  ningún  otro  pueblo,  nuestros  consocios  de  haber 
mantenido  vigorosa  é  independiente  una  fundación  desinteresada  que 
lleva  publicadas  en  los  11  tomos  de  su  Boletín  numerosas  láminas  de 
edificios  ó  joyas  artísticas  y  estudios  originales  monográficos  y  de  con- 
junto. 

Es  más  grande  que  muchas  de  las  cosas  que  se  califican  así,  por  con- 
vencionalismo de  frase,  la  obra  ya  realizada  para  mover  la  opinión  pú- 
blica, crear  en  las  gentes  un  espíritu  observador,  que  da  siempre  fecun 
dos  resultados,  cualquiera  que  sea  la  esfera  de  la  vida  á  que  se  aplique, 
y  acostumbrarlas  á  mirar  con  respeto  lo  que  es  trabajo  de  primera 
mano  y  esfuerzo  aplicado  al  estudio  real  de  los  objetos. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  muchas  personalidades  de  la  derecha  del 
país  miraban  con  desconfianza  los  descubrimientos  en  las  ciencias  natu- 
rales, así  como  otras  de  la  izquierda  estimaban  cosa  reaccionaria  las 
devociones  por  el  arte  antiguo  y  la  arqueología;  reunidas  ambas  ten- 
dencias, favorecían,  sin  pensarlo,  la  obligada  pereza  intelectual  de  las 
clases  sociales,  altas  y  bajas,  que  no  dan  todavía  todo  su  justo  precio  á 
la  cultura. 

Hoy  se  realiza  aquí  cada  vez  más  plenamente  el  ideal  de  los  pueblos 
cultos,  estimando  y  sintiendo  grandes  entusiasmos  por  los  más  variados 
estudios  y  nutriéndose  el  convencimiento  de  que  desarrollando  el  alma 
nacional  se  vigorizará  España  por  el  único  camino  posible  de  salvar 
y  hacer  respetable  su  personalidad  política  en  el  concierto  de  las  po 
tencias. 

Haber  servido  silenciosa  y  tenazmente  estos  fines  y  haber  tomado 
una  parte  activa  en  el  imperio  de  este  sentido  que  persiguen  también 
noblemente  otras  Corporaciones,  será  siempre  la  principal  gloria  de  la 
Sociedad  Espartóla  de  Excursiones. 


FOTOTrF»IA.S 


CASTILLO   DE   MEDINA    (SEGUNDA    Y   TERCERA   LAMINA) 

Véaie  el  trabajo  publicado  en  el  número  de  Enero  del  corriente  año. 

MÁLAGA,    DETALLES   DE   LA    SILLERÍA    DE   LA    CATEDRAL 

Se  estudiará  en  un  trabajo  de  D.  Pelayo  Quintero,  que  se  publicará  en  Abril. 

CATEDRAL   DE   TOLEDO,    DETALLES    DE    LA    PUERTA   DEL  RELOJ 

Corresponde  esta  lámina  al  trabajo  de  D.  Manuel  Simancas,  publicado  ya  en  el 
pasado  Febrero. 

I  inoaaooann 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


VIH. —  SAN  MARCOS  (SALAMAMCA) 

La  curiosa  y  singular  iglesia  de  San  rincón  de  España,  sino  en  principal  calle 

Marcos  de  Salamanca,  debiera  ser  cono-  de  ciudad  visitada  y  descrita  por  multitud 

cidísima  y  mil  veces  estudiada  y  reprodu-  de  artistas  de  todas  clases  y  nacionalida- 

cida,  puesto  que  no  se  halla  en  ignorado  des.  Pero  en  realidad,  y  desde  un  punto 
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de  vista  arqueológico-arquitectónico,  sólo 
el  inglés  Street  se  ha  ocupado  de  ella  (1), 
describiéndola,  dibiij;indo  su  planta  y  ca- 
lificándola de  iglesia  verdaderamente  cu- 
riosa y  sugestiva,  donde  diestramente 
(clí'verly)  se  aunan  ¡a  disposición  circular 
y  la  usual  española  del  triple  ábside. 

San  Marcos  de  Salamanca  es  una  igle 
sia  de  forma  circular.  Por  el  exterior,  el 
cilindro  de  sus  muros  aparece  inexpresivo, 
pues  nada  acusa  cuál  pueda  ser  su  estruc- 
tura interior:  apenas  si  indica  algo  de  una 


dos.  Otra  puerta,  hoy  tapiada,  hubo  fron- 
tera á  ésta:  de  ventanas  antiguas,  sólo  se 
ven  exiguas  aspilleras.  Tan  inexpresiva 
envoltura,  guarda  la  más  curiosa  disposi- 
ción que  pueda  imaginarse. 

En  efecto;  en  aquella  iglesia  hay  una 
basílica  de  tres  naves  y  tres  ábsides,  em- 
butida en  una  planta  circular.  Dos  co- 
lumnas monocilíndricas,  otras  dos  adosa- 
das al  ábside  central  y  cuatro  repisas  en 
los  muros,  dan  apoyo  á  siete  arcos  apun- 
tados, que  dividen  la  planta  en  tres  naves 


SAN  MARCOS  (SALAMANCA) 
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Vista  exterior. 


subdivisión  interna,  un  pequeño  retallo 
marcado  en  el  muro.  Un  tejaroz,  sosteni- 
do por  canecillos  moldados  (y  algunos  or- 
namentados con  cabezas  de  animales), sir- 
ve deje  de  bautismo  románica.  Comple- 
tan el  conjunto  exterior  un  tejado  muchas 
veces  rehecho,  una  espadaña  barroca  y 
un  pórtico  greco-romano,  bajo  el  cual  se 
abre  una  antigua  puerta,  sin  columnas  nj 
molduras,  con  tres  simples  arcos  apunta- 


(1)    Some  account  of  Guthic  Architecture  in 
Spain,  Londón   1S65,  pág.  90. 


con  seis  tramos,  de  los  cuales,  el  central 
se  eleva  sobre  los  restantes,  á  modo  de 
linterna  de  crucero.  La  cabecera  la  for- 
man tres  ábsides  semicirculares  que  no 
se  acusan  fuera  del  perímetro  general 
exterior,  sino  que  quedan  dentro  del  ma- 
cizo de  los  muros.  Las  cubiertas  de  tan 
singular  planta,  son  de  bóvedas  de  cañón 
seguido  (de  medio  punto)  y  de  cuarto  -Je 
esfera  en  los  ábsides:  toscas  y  antiartís- 
cas  armaduras  de  madera  en  los  tramos 
laterales  y  una  más  elevada,  á  cuatro 
aguas  (mudejar),  en  el  tramo  central.  Los 
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acuerdos  de  todas  estas  partes,  que  pudié- 
ramos llamar  (>iisílica/es,  con  la  forma 
circular  de  los  muros  exteriores,  son  de 
fectuostsimas  (aunque  Street  las  califica 
de  cleverly),  cosa  natural,  dado  lo  inar- 
mónico de  ambas  formas.  Pero  esta  inar- 
monía  y  aquella  defectuosidad  obligan  á 
fijarse  con  m,1s  atención  en  el  monumen- 
to, y  las  consecuencias  de  la  observación 
son  interesantísimas. 

De.'.de  luego  hemos  de  dejar  á  un  lado 
la  armadura  mudejar,  la  gran  ventana 
que  hoy  da  luces  A  la  iglesia,  y  todos  los 
aditamentos  que  denotan  sucesivas  re- 
formas en  ios  siglos  XVI  y  XVII  (1);  és- 
tas no  nos  importan  y  sobre  ellas  no  hay 
dudas.  Pero  si  observamos  la  disparidad 
entre  los  arcos  de  cabecera  de  los  .Ibsides 
(de  medio  punto)  y  los  que  forman  las  na- 
ves (apuntados);  las  molduras  que  A  modo 
de  capitel  tienen  las  columnas;  algunas 
diferencias  de  nivel  que  por  el  exterior 
se  notan  en  el  tejaroz  y  en  las  hiladas  de 
cantería;  cierta  impresión  de  goficisino 
que  producen  las  naves,  en  contraposi- 
ción de  la  de  romanismo  de  los  ábsides, 
y  m.1s  que  todo,  la  citada  defectuosidad 
en  la  unión  de  la  forma  basilical  con  la 
circular;  si  observamos  todo  esto,  repito, 
surge  clara  y  evidentemente  una  cues- 
tión: la  iglesia  de  San  Marcos,  en  el  trans- 
curso de  la  Edad  Media,  sufrió  una  pro 
funda  modificación  en  su  forma  primiti- 
va. ¿Cu.li  pudo  ser  ésta? 

Si  examinamos  las  iglesias  circulares 
y  poligonales  de  la  Edad  Media  (2),  no 
veremos  ningún  ejemplar  donde  existan 
unidas  como  en  San  Marcos  de  Salaman- 
ca, las  disposiciones  basilical  y  circular, 
pues  ó  son  de  simple  recinto  (ejemplo  en 

(1)  En  el  muro  exterior,  hacia  la  parte  de  la 
calle  dv  Zamora,  hay  un  escudo  de  España,  de 
la  época  de  los  Austrias.  Acaso  sea  un  dato  para 
colegir  la  de  esas  reformas. 

(2)  Los  principales  monumentos  de  esta  clase 
en  el  extranjero  están  estudiados  en  las  conocí^ 
das  obras  de  VioUet  Corrayer,  etc.,  etc.,  y  prin. 
cipalmente,  en  la  de  E.  Isabelle  Les  edifices 
circtilaíres  et  les  domes.  —  París,  MDCCCLV. 

En  España,  existen  los  sigfuientes:  iglesia  de 


Esparta:  Eunate)  6  de  doble  (ejemplo  en 
España:  la  \'era  Cruz  de  Segovia).  La 
singularidad  del  ejemplar  salmantino  afir- 
ma el  supuesto  de  que  la  parte  basilical 
es  una  modificación  de  un  plan  ya  exis- 
tente; pero  si  éste  fué  el  circular,  no  se 
adivina  cómo  hubode  estar  cubierta, pues 
no  hay  allí  espacio  para  un  doble  recinto, 
y  de  ser  simple,  no  se  ven  contrafuertes 
ni  señales  de  la  existencia  de  una  bóveda, 
quedando  sólo  la  posibilidad  de  una  ar- 
madura piramidal  de  madera,  como  la  de 
la  rotonda  del  Santo  Sepulcro  de  Jeru- 
salcn. 

En  estas  confusiones  se  perdía  el  que 
esto  escribe,  cuando  ocurriósele  consul- 
tar el  caso  con  un  compañero,  el  señor 
D.  Joaquín  de  Vargas,   arquitecto  pro 
vincial  de  Salamanca,  tan  docto  en  las 
cuestiones  científicas,  en  las  que  es  auto 
ridad,  como  en  las  artísticas.  La  contes- 
tación, interesantísima  por  todos  concep 
tos,  cambia  por  completo  el   punto   de 
vista  (1).  Porque  de  las  investigaciones 
efectuadas  por  el  Sr.  Vargas  en  la  iglesia 
de  San  Marcos,  deduce  los  siguientes  he 
chos: 

1.°  La  cabecera,  ó  sea  la  parte  de  los 
tres  ábsides,  está  construida  con  absoluta 
independencia  del  resto  del  monumento: 
perteneció  á  una  iglesia  hecha  en  la  for- 
ma basilical  ordinaria,  á  imitación  de  la 
Catedral  Vieja  de  Salamanca.  Apoya  his- 
tóricamente esta  creencia  en  que  está  fun- 
dada en  1178,  es  decir,  setenta  y  ocho 
años  después  de  haberse  dicho  la  primera 
Mi.=a  en  la  Sede  salmantina,  cuya  forma 
había  de  influir  encuantas  construcciones 
se  hiciesen  por  entonces  en  la  ciudad:  y 


Pobla  de  Lillct  (Cataluña),  del  castillo  deLlussá, 
en  Prats  de  Llusanés  (Cataluña),  Eunate  (Nava- 
rra) y  la  Vera  Cruz  (Segovia).  En  Los  Arcos  (N'a- 
varra),  había  no  hace  mucho  tiempo,  restos  de 
otra;  y  delante  de  la  Catedral  románica  de  Vich, 
hubo  otra,  que  vio  y  describe  el  P.  Villanueva 
(Viaje  literario),  demolida  para  elevar  la  Ca- 
tedral moderna. 

(l;  Envío  desde  este  sitio  al  Sr.  Vargas  el 
testimonio  de  mi  agradecimiento  por  su  eficar 
ayuda. 
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técnicamente,  en  que  la  cabecera  de  San 
Marcos  contiene  los  mismos  elementos 
que  la  de  la  Catedral:  tres  Ábsides  y  dos 
cubos  donde  están  las  escaleras. 


á  las  ventanas  abocinadas,  características 
de  los  ábsides  románicos. 

3."     En  época  y  por  causas  difíciles  de 
fijar,  se  abandonó  el  plan  primitivo  (una 


SAN  MARCOS  (SALAMANCA) 


iS'J?'éyt"«!'l^''>'  f  j"!¿r^'J^'¿v^g^;.'{^a^.Tj^'g^/^;'éy■*^'^^W!^■'^■^g^ 
Sección  ^or  e.  /* 


Detalle  de  la  cabecera  (planta  y  sección). 


2."  La  forma  sintética  en  que  estos 
elementos  se  contienen  en  San  Marcos, 
se  deben  á  que  están  en  un  cubo  de  la 
muralla.  Lo  prueba  la  situación  del  monu- 
mento en  el  antiguo  recinto  de  la  ciudad 
y  las  estrechas  aspilleras  que  sustituyen 


basílica  rectangular  con  tres  naves,  aca- 
so con  cimborrio  y  torres,  imitada  de  la 
Catedral  vieja),  y  se  terminó  la  iglesia 
en  la  forma  circular,  adoptándose  ésta 
por  apreciaciones  y  circunstancias  impo- 
sibles de  determinación.  Lo  demuestran 
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varias  circunstancias,  como  son:  hay  di- 
visión rompida  entre  los  pilares  de  sepa- 
ración de  los  Ábsides,  y  las  columnas  ado- 
sadas delante  de  ellos;  hay  en  aquéllos 
una  moldura  ó  imposta  que  indica  que 
hacían  partimento  visible:  en  aquellos  pi- 
lares hay  puertas  para  entrar  á  las  esca- 
leras: en  el  lado  de  la  derecha  de  los  áb- 
sides, cstA  bien  determmado  un  contra- 
fuerte en  voladizo  que  Uoga  casi  á  la 
cubierta,  sin  terminar;  existen  diferen- 
cias do  nivel  en  las  cornisas,  marcadas 
precisamente  en  donde  acaba  la  cabece- 
ra; en  este  mismo  punto,  las  hiladas  se 
interrumpen  en  su  mayoría,  etc.,  etc. 

Hasta  aquí  las  opiniones  del  Sr.  Var- 
gas: como  se  ve,  tienen  una  importan- 
cia extraordinaria.  Algún  reparo  de  deta- 
lle podría  ponérseles  (por  ejemplo:  la  for- 
ma posible  de  unión  de  la  cabecera  con  el 
cuerpo  de  la  iglesia  rectangular,  la  dis  • 
posición  primitiva  de  apoyo  de  los  caño- 
nes que  cubren  los  primeros  tramos  de 
los  Ábsides,  en  el  supuesto  que  los  machos 
intermedios  donde  hoy  cargan  no  existían 
en  el  plan  original,  etc.,  etc.);  pero  en 
conjunto  ,  estAn  sólidamente  fundadas. 
AdmitAmoslas  en  principio;  mas  no  por 
ello  decae  el  interés  del  monumento  sal- 
mantino. 

Porque  siempre  nos  lo  ofrecerá  el  he- 
cho de  disponer  de  un  ejemplar  más,  de 


iglesia  mural,  al  modo  de  la  Catedral  de 
Avila,  aunque  en  más  modesta  esfera  y 
con  distinta  disposición:  y  por  otra  parte, 
subsiste  en  pie  el  problema  enunciado  al 
principio  de  esta  Nota.  ;Qu6  causas  pro- 
dujeron la  modificación  del  plan,  conti- 
nuándola en  forma  circular,  no  siendo 
santuario  de  Sanjuanistas  ni  de  Templa- 
rios? ¿Qué  extraño  empeño  llevó  al  autor 
de  la  modificación  A  compenetrar  dos 
formas  tan  diferentes  como  la  basical  y  la 
circular,  tratando  de  unir,  acaso  simbóli- 
camente, los  dos  tipos  tradicionales  del 
templo  cristiano?  ¡Quién  puede  saberlo! 
Por  su  parte,  la  historia  nada  aclara,  pues 
sólo  nos  dice  que  San  Marcos  de  Sala- 
manca fué  fundado  hacia  1178;  que  Al- 
fonso IX,  en  1202,  la  erigió  en  Capilla 
Real,  con  jurisdicción  civil  y  franquicia 
completa  para  la  comunidad  de  las  pa- 
rroquias de  Salamanca,  la  cual  ha  segui- 
do conservando  el  nombre  de  clerecía  de 
San  Marcos,  aun  después  de  trasladada  A 
otra  iglesia,  y  que  sus  privilegios  fueron 
confirmados  por  Alfonso  X.Fernando  IV, 
Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I,  etc.,  etc.  En 
resumen,  pocos  datos  y  muchas  conjetu- 
ras: tal  es  lo  que  nos  ofrece  el  estudio  del 
monumento  salmantino. 

Vicente  Lampérez  y  Romea, 

Arquitecto. 


-^  O    O  < 


TASACIÓN  DE  LAS  PINTURAS  DE  EL  PARDO 


Entre  los  muchos  documentos  curiosos  que  en  su  magnífica  Biblioteca,  guarda  e] 
Sr.  Duque  de  T'Serclaes  estA  la  .siguiente  escritura  de  tasación  de  las  pinturas  eje  ■ 
culadas  en  el  Palacio  de  El  Pardo;  papel  interesante  (adquirido  con  otros  varios  por 
nuestro  consocio),  procedente  de  Valladolid: 

"En  la  Villa  de  madrid  A  honce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  doce 
años.  Ante  el  señor  Alcalde  Juan  de  Agüera  juez  de  los  Bosques  y  obras  de  su  magd. 
Parecieron  Presentes  pedro  Juan  de  Tapia  aparejador  de  las  obras  de  su  magd  de 
su  rreal  sitio  de  Aranjuez  y  tasador  nombrado.  Por  sevastian  Hernando  Bebedor  y 
Contador  de  las  dichas  obras  y  Juan  Gómez  de  Mora  maestro  Mayor  dellas.  En 
nombre  de  su  magestad  y  lorenzo  de  Aguirre  pintor  y  vecino  desta  villa,  tasador 
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nombrado  por  vicencio  CarJuchü  y  Ugenio  Cajés  y  Consortes.  Para  tasar  las  pintu- 
ras que  han  hecho  en  la  casa  real  del  pardo  y  dixeron  que  en  virtud  de  los  dichos 
nombramientos  y  auto  del  dichos  alcalde  an  estado  en  la  dicha  casa  y  hecho  la  dicha 
tasación  en  la  forma  siguiente: 


Patricio  Caxes . 


Eugenio  Caxes. 


Francisco  López. 


In".  de  Soto. 


Vicencio  Carducho. 


ir.*   de  Caravajal. 


Patricio  Ca.xes  Pintor,  pintó  y  doró  de 
pintura  al  fresco  la  cubierta  de  la  ga- 
lería de  la  Reyna  nra  S."  Tasamos  la 
atoda  costa,  pintura  y  dorado,  y  el 
albanir  que  tuvo  a  su  costa  para  poner 
la  cal,  en  sesenta  y  dos  mili  y  sete- 
cientos y  veintiquatro  reales  y  dos 
mrs.  Esto  es  sin  los  estuques  que  en 
esta  y  en  las  demás  pinturas  que  los 

tiene  se  tasaron  aparte . .        62.724  rs.     2  m. 

Eugenio  Caxes  pintor,  pinto  al  fresco 
y  doró  la  bóveda  de  la  pieíja  de  las  au 
diencias,  tasárnosla  a  toda  costa,  pin- 
tura y  dorado,  y  el  albañir  que  tubo  á 
su  costa  para  poner  la  cal  en  treinta  y 
un  mili  y  ducientos  y  tremta  y  ocho 
reales  y  catorze  mrs.  sin  los  estuques.        31.238  Rs   14 
.  Fr.*°  López  pintor,  pintó  al  fresco  y 
doro  la  cubierta  de  la  sala  d'  los  re- 
tratos, tasárnosla  á  toda  costa  pintu 
ra  y  dorado,  y  el  albañir  que  tubo  á 
su  costa  para  poner  la  cal,  en  treinta 
y  ochomill  y  seyscientos  y  quarenta  y 
seis  reales  y  catorce  ms.  sin  los  es- 
tuques         36.646  Rs.  14 

.  In°.  de  Soto  Pintor,  pintó  al  fresco 

y  doró  la  bóveda  del  locador  de  la 

Rey*,  nra.  S  "^  Tasárnosla  á  toda  costa 

pintura  y  dorado,  y  el  albanir  que  tubo 

asucosta  para  poner  la  cal  en  doce 

mili  y  trescientosy  treinta  y  tresreales 

y  beintidos  mrs.  sin  los  estuques 12.333  Rs.  22 

.  Vicencio  Carducho  Pintor,  pinto  al 

fresco  y  doró  la  bóveda  de  la  capilla 

Real,  tasárnosla  a  toda  costa,  pintura 

y  dorado,  y  el  albañir  que  tubo  asucos- 
ta para  poner  la  cal,  en  bentisiete  mili 

}'  setecientos  y  sesenta  y  quatro  reales 

y  bentidos  ms.  sin  los  estuqs 27.764  Rs.  22 

. .   Fr.'"  de  Caravajal  pintor,  pintó  al  fres- 
co y  doró  la  bóveda  de  la  quadra  de  la 

Rey."  nra.   s."  qje  esta  junto  al  toca 

dor,  tasárnosla  átoda  costa,  pintura  y 

dorado,  en  ventidos  mili  y  quatrocien- 
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22.492  Rs.  20  m. 


Julio  Cesar  Senim. 


Viccicio  Carducho , 


A  de  acabar  de  dorar 
la  cornisa  de  esta  gale- 
ría cOforme  á  la  mues- 
tra q  su  Mag:<i.  determi- 
no, q  esta  tasada  por 
acabada  en  esta  tasa- 
ción. 


600  Rs. 


Fabricio  Castelo , 


A  de  recorrer  los  Jas- 
pes de  algunos  espejos 
del  patio,  y  reformar 
unas  letras  en  los  relo- 
jes, y  hacer  los  berro- 
queños  fingidos  en  la  es- 
calera principal  de  el 
quarto  de  la  Rey*  nra 
S."  q.  todo  esto  esta 
conprehendido  en  la  di- 
cha tasación 


tos  y  noventa  y  dos  Reales  y  vein  • 
le  mrs  no  tiene  estuques  ni  albaflir.. . 
.  fulio  Cesar  Senim  Pintor,  pintó  al 
fresco  y  doró  la  bóveda  de  la  antecá- 
mara del  Rey  nro  S/'  excepto  la  his 
toria  de  medio  que  la  pintó  Miguel  Án- 
gel y  se  le  pagó,  t.isamosle  todo  lo 
demás  atoda  costa,  pintura  y  dorado 
en  ventiun  mili  y  ciento  y  treinta  y  un 
reales  y  veintidós  ms  no  tiene  estu- 
ques ni  albañir 21.131  Rs.  22  m. 

Vicencio  Carducho  Pintor,  pinto  y  do- 
ró, de  pintura  al  fresco  la  bóveda  de  la 
galería  del  medio  día,  tasárnosla  atoda 
costa,  pintura  y  dorado,  y  albanlr  que 
tubo  a  sucosta  para  poner  la  cal,  en 
ciento  y  veintiquatro  mili  y  ochocien- 
tos y  deziocho  reales  y  trenta  y  dos 

mrs  sin  los  estuques 124.818  Rs.  32 

Ansi  mismo  tasamos  al  dicho  Vicencio 
carducho  un  postigo  fingido  que  pintó 
al  fresco  en  la  sala  de  los  retratos  jun- 
to A  la  dicha  galería  el  qual  á  toda  cos- 
ta lo  tasamos  en  seyscientos  reales. . . 

Fabricio  Castelo  Pintor,  pintó  al  tem- 
ple y  doró  la  alcoba  del  Rey  nro.  S.*"" 

la  bóveda  de  ella  la  qual  tasamos  a 

toda  costa,  pintura  y  dorado,  en  trece 

mili  y  cinquenta  y  dos  reales  y  ocho 

mrs.  y  ansimismo  pintó  al  temple  y 

dorolabovedade  la  alcoba  de  la  Reyna 

nra.  S."  que  la  tasamos  atoda  costa, 

pintura  y  dorado  en  quince  mili  y  du- 

cientos  y  once  reales  y  treinta  y  dos 

mrs    y  ansimismo  pinto  al  fresco  la 

cubierta  y  friso  de  la  antecámara  de 

la  Reyna  nra    S.*  la  qual  tasamos 

atoda  costa  en  ventiun  mili  y  quatro 

cientos  y  ochenta  reales,  y  finalmente 

pinto  al  fresco  los  quatro  reloxes  del 

patio  y  fizo  un  berroqueños  fingidos 

de  sillería  en  las  dos  paredes  de  ellos 

y  en  las  dos  escaleras  principales  y 

una  cornisa  en  el  corredor  del  quarto 

de  la  Reyna  nra.  S."  y  setenta  y  qua- 
tro espejos  de  jaspes  fingidos  al  fresco 

por  todo  el  patio  y  corredores  guarne 

ciJos  de  un  taloncillo  dorado  y  im  re 

quadro  de  madera  sobre  la  puerta  de 
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la  capilla  co  unas  leiras  de  oro  en 
campo  azul,  y  nn  círculo  co  unas  horas 
en  un  seftalador  en  la  torre  del  relox, 
todo  lo  qual  le  tasamos  á  toda  costa, 
colores  y  oro,  en  sesésenta  y  anueve 
mili  y  trescientos  y  sesenta  y  ocho 
reales  y  sej's  mrs.  no  tiene  á  su  costa 

estuques  ni  albañir 69  368  Rs. 

Pedro  de  Guzman Pedro  de  Guzman  Pintor,  pintó  y  doro 

la  bóveda  de  la  escalera  principal  del 
cuarto  del  Rey  nro.  S.'"'  La  qual  tasa- 
mos á  toda  costa  pintura  y  dorado,  en 
treynta  mili  y  ocho  cientos  y  quaren- 
ta  y  nueve  reales  y  dos  mrs  notiene 

estuques  ni  albanir  ásu  costa 31.849  Rs.  2 

Gerónimo  de  Mora Gerónimo  de  Mora  Pintor,  pinto  y  do- 
ro de  pintura  al  fresco  la  bóveda  de  la 
A  de  reparar  unas  m;\-      escalera  principal  del  quarto  de  la 
chas  quay  en  unas  co-       ^             ^^^_   g  a  j^  qual    le   tasamOS  á 
lunas  del  corredor   nn-             -'                              _     ' 
gido,  dádole  andamio      toda  costa   en  cinquenta  y    un   mili 
hecho                                reales,  pintura  y  dorado  no  tiene  estu- 
ques ni  albanir  asucosta 51.000  Rs. 

Y  para  acer  la  tasación  An  mirado  y  considerado  con  mucho  cuydado  y  travaxo 
y  diligencia  todas  las  dichas  pinturas  y  cada  una  dellas  de  porsí  y  el  arte  con  questan 
fechas  en  el  estado  en  que  Al  presente  están  les  aparecido  tasarlas  en  los  prés(cios) 
que  va  declarado  qs  lo  que  cada  uno  de  los  dhos  Pintores  An  deaver  por  si  y  sus 
conpaneros  sin  que  la  dha  tasación  aya  Havido  fraude  Colisión  niengaño  ni  nengunos 
Respetos  Para  dejarla  de  aver  fecho  vien  y  fielmente  átodo  su  leal  saver  y  en  tender 
)•  ansi  lo  juraron  adiós  en  forma  de  de''(recho)  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  siend^ 
T.  G.(testigos)=:Marco  de  Arevalo  y  L.""  Hernández  Gantes. 


LlCEN'"'  Fu*  r.  T  ^  LORENCIO 

Pedro  Joan  de  Tapia 
DE  Aguilera  de  Aguirre. 


Sigue  luego  un  párrafo  ordenando  se  dé  traslado  de  la  tasación  á  los  inteiesados, 
firmado  por  el  licenciado  Juan  de  Aguilera,  y  el  maestro  Juan  Gómez. 

Está  extendido  el  documento  en  un  pliego  de  papel  de  hilo  de  0,30  m.  X  0,21.  Tres 
caras  escritas  por  completo  y  en  la  cuarta  extracto  del  documento  en  letra  de  la  épo- 
ca, escrito  en  sentido  perpendicular  al  visto  de  la  escritura. 


Por  la  copia, 
Pelavo  Quintero. 
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ArlcM  ^  indunirlna  <iri  Kiii-n  Retiro— la  fábrica  déla  China,  el  Laboratorio  de  piedras  du- 
ras y  mosaico,  obradores  de  bronces  y  iiia>-Jiles,  por  D.  ilunucl  IVrez  Villamil,  con  una  carta- 
prólogo  del  Excmo.  Sr  D.  Francisco  Laiglesia  —Un  volumen  en  4°  de  XV'  y  151  páginas  con  30 
fototipias  de  la  casa  Hanser  y  Meneí,  representando  136  obras. -Madrid,  establecimiento  y  tipo- 
grafía ''Sucesores  de  Rivadcncyra„,  1904. 


La  obra  que  vamos  á  analizar,  aunque 
no  con  el  detenimiento  que  su  importan- 
cia exige,  es  de  aquellas  que  deben  flgu 
rar  en  todas  las  bibliotecas  artísticas  de 
los  diferentes  paises  y  en  todas  las  espa  - 
ñolas  de  cualquier  género,  por  ser  un  do- 
cumento de  excepcional  interés  para  la 
historia  del  arte  y  la  historia  patria. 

Trázanse  en  ella  con  gran  copia  de  da- 
tos y  competencia  las  vicisitudes  porque 
pasó  en  Madrid  la  industria  de  las  porce- 
lanas; y  los  que  se  hayan  fijado  un  poco 
en  esta  clase  de  asuntos  y  conozcan  co- 
lecciones de  estas  obras,  habrán  notado 
cuántos  problemas  científicos  y  de  dife- 
rentes ramos  del  saber  se  plantean  en  la 
resolución  del  problema  principal. 

La  industria  de  las  porcelanas  refleja 
como  muy  pocas  pueden  retlejar  el  estado 
de  cultura  de  un  pais,  resultando  una 
fuente  de  riqueza  y  un  poderos^  medio  de 
propagación  del  nombre  nacional,  y  así  se 
ha  visto  en  nuestros  tiempos  al  Imperio 
alemán  consignar  grandes  sumas  en  cua- 
tro presupuestos  sucesivos,  desde  el  1882 
al  1886  si  mal  no  recordamos,  para  levan- 
tarla del  nivel  á  que  habla  bajado,  edu- 
cando maestros  en  las  mejores  escuelas 
extranjeras  y  estimulando  el  interés  par- 
ticular á  producir  bien  y  exportar  con  ac- 
tividad. 

No  es  por  lo  tanto  empresa  nimia  la 
acometida  por  el  Sr.  Villamil,  ni  tiene 
por  qué  sincerarse  en  las  conclusiones  de 
haberla  acometido:  por  el  camino  de  co- 
nocer lo  que  se  produjo  en  otro  tiempo 
y  aumentar  lo  producido  en  el  presente, 
se  ha  de  regenerar  de  verdad  el  pais.  Las 


palabras  de  discursos  más  ó  menos  acer- 
tados no  ínlluyen  ya  mucho  ni  aun  sobre 
los  auditorios  convencidos;  las  obras  lle- 
van en  sí  la  provechosa  enseñanza  donde 
han  de  buscarse  los  medios  de  adquirir 
nuevos  vigores. 

El  libro  está  dividido  en  tres  capítulos 
que  pudieran  denominarse  de  anteceden- 
tes históricos  por  pintarse  en  ellos  la  fiso- 
nomía artística  del  siglo  XVIII,  el  origen 
de  la  cerámica,  la  fundación  de  Capodi- 
monte  y  el  carácter  de  la  cultura  españo- 
la bajo  Fernando  VI  y  Carlos  III;  cuatro 
destinados  á  trazar  las  vicisitudes  de  la 
Real  fábrica  del  Retiro,  desde  su  funda- 
ción en  1760  hasta  su  ruina;  dos  más  en 
que  se  analizan  las  obras,  estudiando  el 
problema  de  su  autenticidad  y  sus  dife- 
rentes géneros;  uno,  el  X,  dedicado  á  la 
fábrica  de  la  Florida,  que  se  llamó  luego 
de  la  Moncloa,  y  otros  dos  consagrados 
respectivamente  al  «Laboratorio  de  pie- 
dras duras  y  mosaico»,  y  á  las  labores 
en  bronce  y  en  marfil  con  el  dorado  á 
fuego  que  aquí  se  hicieron. 

En  las  láminas,  bien  elegidas  y  primo- 
rosamente ejecutadas,  se  han  represen- 
tado los  salones  de  china  de  los  palacios 
de  Aranjuez  y  Madrid,  el  reloj  y  estatuas 
de  la  Sala  de  Espejos  del  último,  y  el 
gran  jarrón  del  mismo,  los  relieves  de 
imitación  Wedwood  de  la  casa  del  Prín- 
cipe de  El  Escorial,  doce  grupos  de  la  co- 
lección del  Sr.  Conde  viudo  de  Valen- 
cia de  Donjuán,  en  cinco  laminas  diferen- 
tes, treinta  de  la  de  D.  Francisco  Laigle- 
sia  en  otras  cinco  fototipias,  y  cien  más 
pertenecientes  á  los  Museos  arqueológico 
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y  del  Prado,  la  señora  viuda  de  Riaño  y 
la  Marquesa  de  Perinat,  los  Sres.  T,.»a" 
mann,  Baüer  y  el  representante  de  Rusia 
en  Madrid,  el  Conde  de  Sallént  y  el  Mar- 
qués de  Valverde.  En  la  última  fototipia 
figuran  las  marcas  del  Retiro. 

El  Índice  de  los  asuntos  tratados  y  de 
ios  elementos  gráficos  que  los  ilustran, 
despierta  ya  desde  el  primer  momento 
un  interés  que  sostiene  y  acrecienta  la 
lectura  de  los  sucesivos  capítulos  del  li- 
bro: todos  están  llenos  de  observaciones 
ingeniosas  y  de  datos  curiosísimos  que 
revela  en  el  autor  espíritu  y  diligencia  de 
investigador. 

Sólo  resultan  extrañas  varias  aprecia- 
ciones colocadas  de  preferencia  en  el  co 
mienzo  de  algunos  párrafos  y  explicables 
por  el  buen  deseo  de  buscar  muy  lejos 
los  orígenes  de  las  obras  estudiadas.  En 
la  sección  11  del  capitulo  primero,  dice 
el  Sr.  Villamil:  «Es  la  industria  y  arte  ce 
rámica,  que  ambos  títulos  merece,  tan 
antigua  como  el  hombre,  pues  el  sagrado 
Génesis  nos  refiere  que  Dios  hizo  el  hom- 
bre del  limo  de  la  tierra^  lo  que  equivale  á 
decir  que  lo  formó  de  barro  plástico,  y 
que  encerró  en  este  frágil  vaso  una  imagen 
de  su  misma  divinidad.»  Todo  esto  es 
exacto  y  en  lo  recordado  se  establece  una 
genealogía  obrera  de  que  podrán  enor- 
gullecerse legítimamente  los  alfareros, 
pero  no  nos  parece  el  párrafo  tan  discreto 
como  la  mayoría  de  los  escritos  por  el 
autor  para  su  importante  Memoria. 

Está  en  cambio  oporti:nísimo  al  soste- 
ner «que  la  historia  de  la  cerámica  no  es 
un  estudio  baladi,  hijo  de  la  moda  y  de  la 
vanidad  de  los  ricos»  y  al  recabar  más 
adelante  para  España  «la  gloria  de  haber 
sido  el  puente  por  donde  la  alfarería  vi- 
driada de  Oriente  pasó  al  Occidente,  por 
donde  el  Asia  comunicó  sus  productos  á 
Europa,  hasta  el  punto  de  haber  tomado 
nombre  español  la  más  bella  producción 
de  la  cerámica  europea,  las  mayólicas.» 

Este  capítulo  es  un  bello  y  rico  cuadro 
de  conjunto  en  que  pueden  aprender  mu- 
chas cosas  las  mismas  pwsonas  dedicadas 


á  este  lanio  del  saber.  En  el  siguiente, 
dedicado  á  la  fundación  de  Capodimotite 
y  difusión  de  lo  allí  producido,  señala 
bien  las  relaciones  entre  la  cerámica  na- 
politana y  la  española. 

Llega  en  el  tercero  al  examen  de  la 
cultura  española  y  de  las  aficiones  artísti- 
cas de  nuestros  compatriotas,  bajo  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  lll  y 
para  demostrar  el  aprecio  que  se  hacia  de 
la  cerámica  cita  entre  varios  datos,  uno 
que  es  decisivo  «al  ocurrir  la  inopinada 
caída  del  Marqués  de  la  Ensenada  en  20 
de  Julio  de  1754,  como  se  mandasen  in- 
ventariar y  tasar  sus  bienes, se  halló  que  el 
valor  de  la  china  ascendía  á  dos  millones 
de  pesos»,  cifra  muy  superior  á  la  del  oro, 
plata  y  alhajas  que  poseía  y  que  prueba 
la  estimación  en  que  tenían  por  entonces 
los  grandes  personajes  las  obras  del  gé- 
nero estudiado. 

Para  seguir  con  fidelidad  la  historia  de 
la  fundación  y  vicisitudes  de  la  Real  Fá- 
brica del  Retiro  y  de  su  hijuela  en  la 
Mondoa,  sería  necesario  trasladar  aqui 
enteras  muchas  de  las  páginas  de  que 
consta  el  libro.  Cuando  el  asunto  lo  requie- 
re multiplica  los  datos  recogidos;  cuando 
se  propone  señalar  un  precedente  lo  hace 
con  sobriedad  y  precisión  laudables. 

En  brevísimas  líneas  señala  la  forma  en 
que  nació  la  porcelana  inglesa  de  Wedg- 
wood,  el  carácter  de  su  creador  Flaxman 
y  el  verdadero  sello  que  tuvo  la  nueva 
industria  de  ser  debida  á  una  investiga- 
ción seria  y  no  al  acaso  de  la  fortuna; 
pero  al  analizar  luego  su  transmisión  á 
España,  no  lleva  tan  lejos  su  espíritu  in- 
vestigador y  se  contenta  con  afirmar  que 
«desde  los  días  de  Felipe  Gricci,  y  aun 
acaso  antes,  comenzó  á  ejecutar  imitacio- 
nes de  Wedgwood  en  vasos  y  bajos  re- 
lieves» nuestra  fábrica  del  Buen  Retiro. 

¿Proceden  las  obras  estudiadas,  sin  ex- 
cepción alguna,  de  dicha  fábrica?  El  señor 
Pérez  Villamil  no  se  atreve  á  afirmar  la 
autenticidad  de  todas,  y  las  lineas  son 
aún  más  elocuentes  que  las  palabras  del 
autor,  declarando  que  hay  en  el  conjunto 
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tipos  de  diferentes  facturas  y  muy  diver- 
sos dibujos. 

Opinamos,  sí,  que  un  investigador  de 
su  competencia  debía  haber  llevado  más 
lejos  el  análisis  y  expresar  con  franqueza 
su  opinión,  dividiéndolas  en  los  tres  gru- 
pos de  las  que  tienen  señales  fehacientes 
de  ser  productos  del  centro  citado,  las 
dudosas  y  las  que  han  de  rechazarse  como 
similares  de  las  restantes. 

Creemos  también  que  hubiera  sido 
prudente  imprimir  la  marca  de  estas  di- 
ferencias en  las  láminas  que  representan 
respectivamente  los  variados  objetos,  en 
vez  de  encabezarlas  á  todas  con  la  unifor- 
me leyenda  de  Obras  Jel  Buen  Retiro;  á 
titulo  de  tales  las  ha  estudiado  el  erudito 
arqueólogo,  pero  de  su  estudio  no  ha  de- 
ducido, según  él  mismo  declara,  la  iden- 
tidad de  origen,  y  consignarla  en  los  ele- 
mentos gráficos,  podrá  inducir  á  error  á 
muchas  gentes. 

Todo  el  mundo  sabe  que  es  tan  dolo- 
roso quitar  sus  más  caras  ilusiones  á  un 
coleccionista,  como  resulta  empresa  ex- 
puesta á  disgu'ítos  y  contrariedades  el 
rectificar  clasificaciones  ó  ideas  admitidas 
sin  discernir  desde  largo  tiempo  y  por 
costumbre:  el  que  se  lanza  á  la  realiza- 
ción de  estudios  tan  serios  como  el  que 
estamos  examinando,  debe,  sin  embar- 
go, sobreponerse  á  todas  las  intluencias 
del  respeto  y  del  cariño,  sirviendo  solo  á 
la  verdad. 

Tiene  también  interés  sumo  el  estu- 
dio de  la  función  que  desempeñaron  el 
Real  Laboratorio  de  piedras  duras  y  mo- 
saico, el  taller  de  broncería  y  los  trabajos 
en  marfil,  rectificando  lamentables  errores 
respecto  de  la  apreciación  del  mérito  de 
algunas  obras  y  poniendo  los  medios  para 
que  se  estimen  aqui,  más  de  lo  que  sue- 
len estimarse,   las  creaciones  nacionales. 

Del  dorado  á  fuego  opinamos  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Villamil,  que  era  superior 
en  sus  resultados  al  galvánico  y  habia  de 
satisfacer  más  á  las  personas  de  gusto  de- 
licado, pero  aun  á  trueque  de  perder  una 
excelencia  artística,   han  de  celebrar  su 


suslitución  los  amantes  de  la  humanidad, 
porque  detrás  de  las  superficies  puras  y 
de  simpático  tono  que  producía,  ve,  todo 
el  que  conoce  el  procedimiento  empleado, 
enfermedades,  sufrimientos  y  tempranas 
muertes  de  obreros,  no  conpensadas  por 
la  belleza  de  la  obra  obtenida. 

Las  obras  ya  creadas  deben,  si,  tenerse 
en  (yande  estima,  dando  muestras  de  in- 
teligencia, y  conservarse  precisamente 
por  ser  muy  posible  que  no  se  fabriquen 
ya  otras  de  igual  altura  en  su  género. 

Precede  al  libro  una  carta  prólogo  del 
Sr.  F.  de  Laiglesia,  que  es  á  la  vez  un  re- 
sumen bien  redactado  y  un  anuncio  de 
la  importancia  de  los  asuntos  tratados  en 
la  memoria  del  Sr.  Villamil. 

Las  láminas  son,  en  su  gran  mayoría, 
de  lo  mejor  que  hoy  se  hace  y  en  las  que 
resultan  algo  inferiores  á  las  demás  se  ad- 
vierte fácilmente  que  no  hay  que  culpar 
de  lo  mal  determinado  de  las  lineas  á  los 
autores  de  las  fototipias,  ni  al  fotógrafo 
siquiera,  sino  á  las  condiciones  en  que 
están  colocados  los  objetos  que  han  sido 
producidos. 

Lamentamos,  si,  que  no  se  haya  dedi- 
cado un  recuerdo  gráfico  á  la  colección 
del  Marqués  de  Arcicollar,  formada  con 
tan  exquisito  gusto,  con  tanta  tenacidad 
é  inteligencia,  con  una  perseverancia  dig- 
na de  un  hombre  del  Norte  y  que  tanto 
lució  en  Madrid. 

Añadiremos  sólo  que,  descontados  los 
pequeños  lunares  que  hay  en  ésta,  como 
en  toda  obra  humana,  es  el  analizado 
además  de  un  buen  libro,  una  buena  ac- 
ción en  favor  de  la  Patria;  ésta  se  halla 
muy  necesitada  de  que  se  cuente  á  toda 
Europa  por  sus  buenos  hijos  que  aquí  se 
ha  producido  y  se  produce  arte  y  ciencia, 
contrarrestando  asi  el  mal  efecto  que 
hacen  en  el  extranjero  las  frases  impru- 
dentes de  los  que  son  sobrado  ligeros  para 
hablar  sin  pensar  bien  lo  que  afirman. 

Enrique  Serrano  Fatigati 
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NOTICIAS  ARQUEOLÓGICAS  Y  ARTÍSTICAS 


ARQUITECTURA    GÓTICA    EN   LA  CAMPAGNE 
MERIDIONAL 

Nuestro  sabio  correspondiente  enFran- 
cia  .)//-.  Eiifféiic  LefHn-e  Pontalis  acaba 
de  publicar  un  interesante  cuaderno  de  81 
páginas,  con  el  título  que  sil  ve  de  epígra- 
fe á  estas  líneas. 

Comienza  repartiendo  en  seis  grupos, 
correspondientes  á  otras  tantas  escuelas 
los  edificios  de  este  estilo  que  existen  en 
su  país.  Admite  que  los  de  la  Isla  de  Fran- 
cia han  de  clasificarse  al  lado  de  los  pi- 
cardos  y  distingue  luego  los  cinco  res- 
tantes, incluyéndolos,  respectivamente, 
en  las  secciones  de  la  Champaña,  Borgo- 
ña,  Normandía,  Angers  y  comarcas  me- 
ridionales. 

Estudia  después  en  dos  capítulos  lle- 
nos de  datos  y  observaciones  profundas, 
las  iglesias  del  siglo  XIII  y  las  del  XVÍ. 

Dice  de  las  primeras,  que  no  difieren 
en  su  planta  de  las  levantadas  en  la  Isla 
de  Francia  y  la  Borgoña,  durante  el 
mismo  período,  y  añade,  que  los  arqui- 
tectosde  la  región  por  él  estudiada,  abrie- 
ron dos  absidiolas  en  los  cruceros,  perma- 
neciendo fieles  á  las  tradiciones  roma - 
nicas. 

Para  las  segundas,  señala  como  prin  - 
cipales  influencias  determinantes  de  su 
erección  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  las 
iglesias  románicas  en  los  comienzos  de  la 
décimasesta  centuria  y  la  riqueza  adqui 
rida  en  la  misma  época  por  los  burgueses 
de  la  comarca  que  les  permitió  reedificar 
con  esplendidez  los  principales  templos 
que  en  ella  existían. 

El  estudio  particular  de  cada  uno  de 
los  templos  citados,  está  hecho  breve, 
pero  erudita  y  concienzudamente. 

Ilustran  la  interesante  Memoria  vein- 
tiséis fotografías  del  autor,  reproducidas 
en  excelentes  grabados,  y  dibujos  de  plan- 
tas y  edificios,  hechos  por  los  arquitectos 
A.  Ventre,  A.  Brouard,  C.  Dctousches 
y  J.  Fillet. 


Las  láminas  de  unos  y  otros  represen- 
tan los  siguientes  monumentos  y  detalles 
de  las  mismas: 

1  .'^     Cabecera  de  la  iglesia  de  Vosnou. 
2."     Deambulatorio  de  Montiérendcr. 
3.*    Bóveda  del  presbiterio  de  la  igle- 
sia de  Voulton. 

4.'"'  Presbiterio  de  San  Quirico  de  Pro- 
vins. 

5.*  Nave  lateral  Sur  del  presbiterio 
de  la  Catedral  de  Troyes. 

6.*  Tramos  de  la  nave  de  la  iglesia  de 
Rampillón. 

7."-    Nave  lateral  del  Mediodía  de  la 
iglesia  de  Saint-Loup  de  Naud. 
S.**     Nave  de  la  iglesia  de  Voulton. 
9.*'    Triforium  de  Saint-Ayoul  de  Pro- 
vins. 

10.*  Triforium  de  la  nave  de  la  Mag- 
dalena de  Troyes. 

11.''  Triforium  de  la  nave  de  San  Qui- 
rico de  Provins. 

12. '^  Ventanales  del  presbiterio  de  la 
Catedral  de  Troyes. 

13.*  Ventanales  del  presbiterio  de 
San  Urbano  de  Troyes. 

14.*  Galería  del  brazo  septentrional 
del  crucero  de  la  iglesia  de  la  Magdalena 
de  Troyes. 

15  *  Deambulatorio  de  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Sens. 

16.*  Nave  lateral  del  Norte  de  nues- 
tra Catedral  de  León. 

17  *  Puerta  del  brazo  del  crucero  me- 
ridional de  la  iglesia  de  Mussy-sur- 
Seine 

18.*  Tímpano  de  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  Saint-Loup  de  Naud. 

IQ.*     Puerta  del  Norte  de  la  iglesia  de 
Villeneuve  VArchC'veque. 
20.*     Portada  de  Rampillón 
21*     Reproducción  del  tímpano  de  la 
capilla    del    Hospital    en    el    Museo    de 
Troyes 

22.*    Atrio  del  Sur  de  la  iglesia  de 
Chaumónt. 
23.*    Campanario  de  Ceffons. 
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24."    Reconstitución  del   campanario 
de  la  Virgen  de  Soissons. 

25."     Piscina  del  presbiterio  de  la  igle- 
sia de  San  Urbano. 

26  "    Nave  de  la  iglesia  de  PontSai  ule- 
Mari  e. 

27."     Bóvedas  del  dcambulatorio  de  la 
iglesia  de  BrienneleCh.lteau. 

28  "    Ábside  de  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Troyes. 

29."    Nave  lateral  del  Sur  de  la  iglesia 
de  Ervy. 

30."    Triforium  de  la  nave  de  la  igle- 
sia de  La  Chapclle-sur-Crécy. 

31."    Nave  de  la  iglesia  de  Bar-sur- 
Seine. 

32."    Ventana  del  presbiterio  de  No- 
gent-sur-Seine. 

33."    Imafronte   de   la  Catedral    de 
Troyes. 

34.*     Puerta  del  Sur  de  la  iglesia  de 
San  Andrés. 

35  *     Puerta  de  la  iglesia  de  Rumilly- 
¡es-Vaudes. 

36."     Fachada  de  la  iglesia  de  Pont- 
Sainte  Marte. 

37  "     Puerta  del  Sur  de  la  iglesia  de 
Auxon. 

38."    Campanario  de   Nogent  sur- 
Seinc. 
39  "    Campanario  de  Villemaur. 
40."     Coro  de  Villemaur. 
Las  plantas  que  completan  el  cuadro 
de  los  elementos  gráficos  corresponden  á 
los  templos  que  vamos  A  enumerar: 
L"    Catedral  de  Troyes. 
2."    San  Urbano,  de  la  misma. 
3."    Iglesia  de  Rampillón. 
4."    San  Quirico. 
5."    Iglesia  de  Voulton. 
6."    Iglesia  de  Noes. 


7."    Iglesia  de  Santa  Sabina. 

8  *    Iglesia  de  La  Chapelle-SaintLuc. 

9."    Iglesia  de  Montiéramey. 

10."  Iglesia  de  San  Nicéforo  de  Tro- 
yes. 

11."  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Tro- 
yes. 

12."  Iglesia  de  Brienne-le-Ch.lteau 
[Presbiterio]. 

13."  Iglesia  de  San  Juan  de  Troyes 
[Presbiterio]. 

Ya  saben  nuestros  lectores  dónde  pue- 
den encontrar  representaciones  excelen- 
tes y  datos  interesantes  acerca  de  las 
iglesias  góticas  de  la  Champaña. 

SERIE-S    ARTÍSTICAS    DE    FOTOGRAFÍAS   DE 
MONU.VIENTOS    ESPAÑOLES 

Nuestro  querido  consocio  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo y  Vallejo  ha  tenido  una  felicísima 
idea  que  está  ya  en  vías  de  realización  y 
á  la  que  deben  prestar  su  concurso  cuan- 
tos se  interesen  por  la  difusión  del  cono- 
cimiento del  arte  antiguo  español. 

Propónese  publicar  en  su  interesante 
Revista  de  fotografía  listas  de  los  mo 
numentos  que  existen  en  cada  una  de  las 
provincias  de  España  y  de  las  principa  • 
les  vistas  que  pueden  sacarse  de  ellos, 
proporcionando  así  á  sus  compañeros  de 
Sociedad  el  medio  de  enriquecer  sus  co 
lecciones;  á  los  devotos  de  la  arqueología 
un  espléndido  material  de  estudio. 

Hemos  leído  la  lista  redactada  para  la 
provincia  de  Segoviayes  tan  completa 
como  es  posible  hacerla. 

Cuente  el  Sr.  Cánovas  con  el  modesto 
apoyo  que  podamos  prestarle  para  llevar 
á  feliz  término  su  beneficioso  proyecto. 


RECTIFICACIÓN 


Por  una  ligera  errata,  quedó  cambia- 
do el  sentido  del  último  párrafo  de  la 
Bibliografía  insertada  en  el  número  ante- 
rior, y  convenientemente  rectificado,  le 
reproducimos  en  éste: 


«El  lenguaje  en  éste  y  en  los  restantes 
productos  de  su  ingenio,  es  uno  de  los 
lenguajes  poéticos  más  ricos  entre  los 
contemporáneos,  dando  carta  de  natura- 
leza á  un  sin  fin  de  castizas  palabras, 
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consideradas  hoy  como  antiguas,  más  por  Como  la  pupila 

desconocimiento   de  los   escritores  que  fa^^p'atT^Jif  ™° ' 

porque  deban  desecharse.  En  esto  alabo  del  vagón  dormido, 

su  tendencia;  en  cambio,  me   permitiría  parécenme  algo  extrañas  y  á  nada  condu- 

aconsejarle  que  no  abuse  de  los  epítetos  cen.  Que  se  multipliquen  en  sus  produc- 

y  los  símiles,  causa  á  veces  de  la  obscuri-  ciones  estrofas  como  algunas  de  las   que 

dad  de  la  frase,  y  siempre  de  su   efecto  he  transcrito,  olvide  los  versos  de  catorce 

difuso;  además,  epítetos  que  hacen  inmó-  silabas  de  la  última  moda  y  el  fondo  de 

z»»'/ á  Enero, resultan  excesivamente  alam-  sus   poemas,  artístico  de  suyo,   ganará 

bicados,  y  comparaciones  cual  la  que  se  tanto  como  ganan  El  tren  y  Domingo  de 

encuentra  en  los  siguientes  versos:  Ramos  sobre  el  resto  de  Paisajes.» 

Alfredo  Serrano  y  Jover. 
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SECCION     OFICIAL. 


FIESTAS  DEL  ANIVERSARIO  EN  MARZO 

(concierto   y   excursión) 

DOMINGO  20 

A  las  tres  de  la  tarde  concierto  dedicado  á  la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
en  el  Real  Conservatorio  de  Música  y  Declamación. 

La  Srta.  D.'^  Dolores  Benaiges,  que  con  tanto  entusiasmo  fué  aplaudida  en  el 
Ateneo,  ejecutará: 

1."  Allegro  de  concierto  — Guiraüd. 

2°  Polonesa  en  mi  ftewo/.— Chopin. 

3.°  La  Fileuse  (Romanza  sin  palabras). — Mbndelssohn. 

4.°  Rapsodia  n.°  12. — Listz. 

El  Sr.  D.  Isaac  Tabuyo,  tan  conocido  y  estimado  en  el  mundo  artístico,  cantará 
diferentes  piezas  de  su  repertorio  acompañado  por  el  maestro  D.  Emilio  Serrano, 
que  se  ha  prestado  amablemente  á  ello  en  obsequio  de  nuestra  Sociedad. 

El  orden  se  anunciará  en  los  programas. 

En  el  intermedio  se  leerán  poesías. 

DOMINGO  27 

EXCJRSIÓN   A    GUADALAJARA 

La  organizará  el  director  propietario  de  Excursiones  D.  Joaquín  de  Ciría  y 
Vinent 

En  caso  de  que  sus  ocupaciones^ó  dolencias  le  impidieran  salir  de  Madrid,  él  de- 
signará á  los  que  se  inscriban  el  socio  que  le  reemplaza. 

Salida  en  el  tren  de  las  9  y  30'  de  la  mañana. 

Llegada  á  Madrid  á  las  7  y  30'. 

Cuota:  Quince  pesetas  con  todos  los  gastos  comprendidos. 

Las  adhesiones  á  nombre  del  Sr.  Director  de  Excursiones  D  Joaquín  de  Ciria, 
plaza  del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  26  á  las  4  de  la  tarde. 

ADVERTENCIA 

En  el  número  siguiente  se  repartirá  el  tercer  pliego  correspondiente  á  éste,  que 
n  I  ha  podido  tirarse  por  no  haberse  recibido  todavía  los  fotograbados  que  ilustran  el 
arlículo  del  Sr.  Florit. 

En  este  pliego  irá  también  la  reseña  de  la  visita  hecha  el  domingo  21  de  Pebre, 
ro  á  la  colección  de  los  Sres.  Traumann. 
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ANO  XII 


Madrid  —  ABRILi  de   l©0-4- 


NUM.   134. 


CENTENARIO  DE  DOÑA  ISABEL  LA  CATCUCA 


La  moción  presentada  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  nuestro  querido  conso- 
cio el  Sr.  Conde  de  Cedillo  encarna  tanto  en  los  sentimientos  del  pais  que  apenas 
conocida  se  ha  iniciado  un  vigoroso  movimiento  para  celebrar  de  un  modo  digno  el 
centenario  de  Isabel  I  con  arreglo  á  los  deseos  del  sabio  escritor. 

Los  castellanos  proyectaban  su  conmemoración  en  Medina  siendo  la  encargada  de 
organizaría  la  Junta  directiva  de  su  Sociedad  de  Excursiones;  los  granadinos  han  in- 
vocado en  seguida  el  derecho  que  les  asiste  á  que  se  tome  como  principal  escena- 
rio de  las  fiestas  su  hermosa,  poética  y  artística  ciudad,  por  hallarse  dentro  de  su 
recinto  las  cenizjs  de  la  augusta  Princesa;  vese  primorosamente  labradas  en  su  Real 
capilla  las  estatuas  de  la  misma  y  de  su  regio  consorte,  dignas  de  que  se  las  tribute 
homenajes  en  efigie;  subsistir  en  el  recinto  la  puerta  Elvira  por  donde  entraron  triun- 
fales en  la  ciudad  los  Reyes  Católicos,  precedidos  del  guión  de  Mendoza,  completando 
con  aquella  conquista  la  unidad  territorial  de  España,  del  mismo  modo  que  hablan 
puesto  en  las  leyes  y  en  las  artes  los  fundamentos  de  la  unidad  moral. 

Con  igual  razón  y  no  menos  bríos  ha  de  asociarse  al  pensamiento,  según  afirma 
el  iniciador,  Toledo  que  se  enriquece  todavía  con  el  maravilloso  claustro  é  iglesia 
de  San  Juan  de  los  Reyes  y  en  cuyas  Cortes  de  1502  se  acordó  la  redacción  de  las 
leyes  que  se  promulgaron  cuatro  años  más  tarde  en  Toro.  Esta  ciudad  que  guar- 
da el  edificio  asociado  á  la  importante  reforma  jurídica;  Zaragoza  con  su  Palacio 
de  la  Aljaferia;  Avila  con  los  restos  del  único  hijo  varón  sobre  cuyo  cadáver  lloró 
sin  consuelo  U."  Isabil;  Arévalo  dominio  de  Reinas  y  tantas  otras  poblaciones  han 
de  invocar  razones  poderosas  para  ser  recordadas  en  tan  grandiosa  conmemo- 
ración. 

La  fiesta  ha  de  ser,  según  puede  verse,  nacional,  muy  nacional,  y  en  este  mismo 
Madrid  donde  el  arte  antiguo  no  fué  nunca  mucho  y  es  hoy  casi  nulo  una  vez  destrui- 
dos Santo  Domingo  el  Real,  alguna  iglesia  más  y  la  Latina,  se  asocia  también  al  con- 
vento de  este  nombre  el  de  D.'  Beatriz  Galindo,  la  sabia  mujer  maestra  de  la  Reina 
Católica  que  formando  el  alma  de  su  discipula  influyó  modesta,  pero  decisivamente 
con  sus  alientos  varoniles,  en  sus  virtudes  y  en  sus  acciones. 

Hay  hechos  en  aquel  período  que  no  pueden  mirar  con  agrado  las  personalidades 
de  tendencias  liberales;  pero  hay  mucho  de  grande  para  todos  los  españoles,  piensen 
como  piensen,  y  en  esto  que  nos  une  hemos  de  fundar  la  representación  del  centena- 
rio para  que,  hágase  lo  que  se  haga,  sea  su  celebración  un  himno  entonado  al  des- 
arrollo del  ideal  jurídico,  á  la  esplendidez  de  las  bellas  artes  que  vestían  de  primorosas 
galas  los  monumentos  en  el  instante  en  que  iban  á  transformarse  de  sentido,  al  des- 
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arrollo  del  trabajo  español,  á  algo  de  castizo  que  hubiera  debido  subsistir  para  nues- 
tro bien  en  el  siglo  siguiente. 

Nosotros  nos  unimos  con  entusiasmo  á  esta  moción  de  nuestro  consocio  y  prescin- 
diendo de  lo  que  reali.:e  el  Estado,  de  las  percalinas  de  los  balcones  y  de  la  hojarasca 
de  los  arcos,  de  las  mascaradas  ó  de  las  carrozas  alegóricas,  tomamos  á  nuestro  cargo 
realizar  lo  que  no  se  ha  realizado  en  otros  centenarios  por  f;ilt;j  de  pian  para  ello  ó  por 
ec^uivocada  dirección  de  recursos  económicos.  Publicaremos  un  número  extraordina- 
rio que  mantenga  vivo  el  recuerdo  de  la  fecha  y  le  llenaremos  de  documentos  gráficos 
que  cuenten  á  Europa  y  América  que  la  iniciativa  individual  y  corporativa  no  está  tan 
dormida  en  España  como  dicen  los  que  desearian  que  fuera  asi  por  sus  egoismos  ó  lo 
propalan  por  que  no  se  enteran  de  lo  que  pasa  dentro  de  su  mismo  territorio. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  pondrá  todos  sus  alientos,  todos  sus  medios 
y  todo  su  empeño  en  realizar  con  carácter  muy  amplio  y  muy  humano  las  nobles 
aspiraciones  del  Sr.  Conde  de  Cedillo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


F-OTOTII^I.^S 


sillería    de    málaga.  —  DETALLES 

Se  la  estudia  en  el  trabaje  de  D.  Pelayo  Quintero. 

CAPILLA    DEL    OBISPO    (OOS    LAMINAS) 

Véanse  las  breves  líneas  ya  publicadas  en  un  niimero  anterior 

CASTILLO    DE    MEDINA    (SEXTA    LÁMINA ) 

Corresponde  al  trabajo  de  D  Adolfo  Fernández  Casanova. 


-í — 'Sx>^^oES^ — »- 


EXCURSIOIMES 


EXCURSIÓN   Á   EL   PARDO 


Repentina  indisposición  del  Sr  Ciria,  y 
un  inopinado  quid  pro  quo,  fueron  causa 
de  que  los  comienzos  de  esta  excursión 
no  ofrecieran  la  unidad  de  conjunto  que 
constituyó  siempre  la  característica  de  to- 
das nuestras  expediciones. 

Y  en  efecto:  mientras  unos,  apoyados 
en  la  seguridad  que  la  convocatoria  pu- 
blicada en  este  Boletín  nos  ofrecía,  de  ser 
las  once  de  la  mañana  del  28  de  Febre- 
ro la  hora  de  partir  de  la  Estación  de  La 
Florida;  otros,  por  no  sé  qué  aviso,  ex- 


traoficial siempre,  entendieron  que  la 
hora  de  partida  del  tren  era  la  de  las 
doce;  ocasionando  con  esto  una  invo- 
luntaria división  de  plaza,  á  la  que  puso 
término  la  llegada  á  El  Pardo,  de  los 
involuntariamente  rezagados,  que  con 
los  brazos  abiertos  fueron  recibidos  por 
los  que,  en  el  primer  convoy,  llegamos 
AU  PARÉ,  que  asi  llamaban  los  cronistas 
belgas  del  siglo  XVI  al  sitio  Real,  cuya 
visita  hoy  habíamos  de  realizar. 
Pero,  en  fin,  ello  fué  que  unos  antes  y 
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otros  después,  alli  nos  encontramos  agra- 
dablemente reunidos  Ibáñez  Marin,  Cu- 
tre, Tur,  Mendizábal,  Tiuilmain  Barón, 
el  que  estas  lineas  escribe  y  Adulfo  He- 
rrera, á  quien  menciono  el  último,  no  sólo 
poi  cumplir  aquel  precepto  del  Evange- 
lio que  dice  que  /o?  úllimos  son  los  pri- 
meros, sino  también  porque  fué  el  últi- 
mo que  llegó  al  tren  de  las  once,  gracias 
al  sacristán  de  San  Antonio  de  La  Florida, 
que  con  española  galantería,  le  despidió 
de  la  iglesia,  impidiéndole  contemplar  una 
\cz  más  los  hermosos  frescos  que  aque- 
llos artísticos  muros  exornan.  Era  la  hora 
de  cerrar  la  ijiesia  y  el  servidor  de  la  pa- 
rroquia, rindiendo  culto  al  adagio  ofici- 
nesco de  «ya  que  no  seamos  puntuales  á 
la  entrada,  seámoslo,  al  menos,  á  la  sa- 
lida», le  puso  de  patitas  en  la  plaza;  lo 
cual  para  Herrera — que,  según  el  aviso, 
contaba  salir  en  el  tren  de  las  doce, — 
\uáo  ser  motivo  de  doble  contrariedad, 
toda  vez  que  le  impedía  recrearse  en  las 
bellezas  que  las  efigies  de  la  Duquesa  de 
Alba  y  otras  damas  de  la  Corte,  sirvieron 
á  Goya  para  representar  los  ángeles  y 
matronas  de  sus  famosos  frescos,  y  que  le 
obligaba  á  aguardar  una  hora,  en  poco 
agradables  condiciones,  á  que  el  tren  en 
que  creia  deber  pariir,  se  pusiera  en  ca- 
mino. 

Pero  los  gritos  que  desde  nuestro  co- 
c*ie  le  dimos,  le  hicieron  apresurar  el 
paso,  tomar  su  billete  y  emprender  la 
marcha  en  nuestra  agradable  compa 
nía  (?)...  Y  todo  esto  gracias  al  sacristán 
de  San  Antonio,  porque  merced  á  su  pun- 
tual observancia  de  las  horas  de  clausura 
del  templo,  pudimos  disfrutar  de  la  no 
menos  grata  presencia  del  fundador  de  la 
Española  de  Escursiones. 

El  dia  era  frío  y  desapacible,  como  po 
eos,  con  un  viento  cuasi  huracanado,  que 
nos  hizo  pensar  más  de  una  vez  en  nues- 
tras viviendas  de  la  coi  te...  Y  no  fué  esto 
lo  único  desagradable  que  en  la  excursión 
experimentamos,  porque  si  bien  de  un 
orden  muy  diverso,  merece  citarse,  como 
triste  decepción,  el  espectáculo  que  á  los 


pocos  momentos  de  partir  el  tren  se 
ofreció  á  nuestra  vista.  No  bien  entramos 
en  la  Moncloa,  el  amigo  Ibái'iez  Marin 
n.is  llamó  la  atención  acerca  de  la  tala  de 
árboles  que  en  ella  se  está  verificando, 
con  el  objeto,  según  parece,  de  dedicar 
los  bancales  al  cultivo  de  allalfa  ó  cual- 
quier otro  forraje.  Arboles  seculares  han 
caído  bajo  el  ha^ha  demoledora.  En  ple- 
no siglo  XX  talar  los  árboles  que  tanto 
cuesta  ver  frondosos  y  crecidos;  que 
esta  tala  se  verifique  nada  menos  que 
en  la  Escuela  Central  de  Agricultura  y 
consentida,  si  no  ordenada  por  ingenieros 
agrónomos,  es  el  colmo. 

Juzgue  el  lector  si  eran  fundadas  las 
quejas  que  exhaliba  Ibáñez  M.irin  y  el 
efecto  que  nos  produ;ia  la  vista  de  tal 
desmoche.  Quae  non  fecerunt  barbaria/e- 
cerunt  Barberini,  dijj  uno  de  los  circuns 
tantes...  Y  lo  peor  del  caso  es  que  los 
Birberiní  de  hoy,  son  ingenieros  agróno- 
mos y  el  campo  de  devastación  un  esta- 
blecimiento oficial:  nada  menos  que  la 
Escuela  Central  de  Agricultura. 

Pocos  momentos  después  entrábamos 
en  los   hermosos  montes  de  El   Pardo. 
Las  bandadas  de  aves,   las  manadas  de 
reses,  los  conejos,  las  perdices...,  los  pi 
jaros  que  huían  del  ruido  que  nuestro 
tren  producía...   prestaban  al  paisaje  los 
más  indefinibles  encantos.  Así  se  explica 
la  predilección  que,   tanto  los  Monarcas 
de  Castilla,   como  los  Reyes  de  Espjña, 
tuvieron  siernp;e  por  estas  regiones,  y 
quién  sabe  si  estos  cazaderos  han  sido  la     * 
causa  ocasional  de  que  Madrid  se  haya 
erigido  en  corte  de  las   Españas.    Ya  ios-' 
Enriques  frecuentaban    estos   sitios;    lo$ 
Reyes  Católicos  los  hicieron  objeto  de  áu 
predilección  y  en  cuanto  al  Emperador... 
casi   puede  afirmarse  que  no  pasó  un.i 
sola  vez  en  su  vida  por  sus  inmediacio- 
nes qje  no  se  detuviese  en  El   Pardo. 
Las  estancias  y  viajes  de  Carlos  V  consig- 
nan,  con  documentos  indubitables,  que 
el  César  posó  en  este  Real  sitio  los  días 
siguientes: 
Año  de  1524.— Los  dias  \},  ao  y  a8 
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de  Noviembre  y  los  del  ii  al  14  de  Di- 
ciembre. 

Año  de  1523. — De!  2  a!  d  de  Enero. 

Año  de  1327. — Del  7  al  9  del  propio 
mes. 

Año  de  1528 — El  22  de  Agosto;  el 
21  y  el  25  de  Septiembre  y  el  9  y  10  de 
Octubre, 

Año  de  1534. — Del  3  al  s  de  Febrero 
y  el  26  de  Mayo. 

Año  de  1539. — Del  28  de  Junio  al  12 
de  Julio  y... 

1542. — El  12  de  Enero. 

Como  se  ve,  la  más  larga  de  estas  «es- 
tancias» fué  la  del  año  1539.  Acababa  de 
moiir  en  Toledo,  el  i."  de  Mayo,  la  Em- 
peratriz, y  el  inmediato  dia  11  se  retiró  el 
Monarca  á  confortar  su  atribulado  espíritu 
al  inmediato  convento  de  la  Sisla,  Desde 
alli,  y  sin  más  etapa  que  una  noche  de 
descanso  en  lliescas,  vino  á  El  Pardo  á 
proseguir  en  su  retiro,  en  el  que  perseve- 
ró hasta  el  13  de  Julio,  según  lo  detalla 
el  cronista  yandenesse  en  esta  forma: 

Le  2/ .  de  Juing  Sa  Majesíé  vintcoucber 
á  ¡liesca,  28'.  en  une  maison  prés  de  Mi ■ 
drit,  oü  il  demoura  jusques  ¡e  //.  de Jtii 
llet  qu'il  entra  deJan%  la  ville. 

No  fueron  sólo  los  esparcimientos  ci 
negéticos,  ó  los  lenitivos  á  sus  penas  los 
únicos  pensamientos  que  embargaron  su 
ánimo  durant>;  las  varias  permanencias 
de  D.  Carlos  en  los  famosos  montes. 
Asuntos  de  gravísimo  interés  para  el  Es- 
tado y  su  Gobernación  fueron  alli  resuel- 
tos, pues  aunque  los  documentos  llevan 
Madrid  como  punto  de  data,  lis  cuen- 
tas de  los  Ma'stres  de  ¡a  Chambre  aux 
derniers  des  Duc^  de  Bourgogne  y  las  del 
Hoiel  des  Ducs  el  Duchesses  de  Bourgogne 
(equivalentes  estas  últimas  á  \ús  del 
gasto  diario  de  la  casa),  detallan  mi- 
nuciosamente no  sólo  los  que  comían 
con  S.  M.  ó  dónde  éstos  lo  hacían,  sino 
el  punto  ó  puntos  en  que  el  Monarca  al- 
morzaba, comía  ó  cenaba,  si  éstos  eran 
distintos  de  aquel  en  que  pasaba  la  no- 
che, etc.,  etc.,  y  en  ellas  se  determinan 
el  dia  ó  días  que  D.  Carlos  pasó  au  pare. 


Muchas,  muchísimas  son  las  cédulas  y 
cartas  que  subscribió  el  Rey  durante  su 
permanencia  en  este  Real  Sitio,  y  la  gra- 
vedad de  los  aruntos  tratados  en  ellas  se 
revela  con  sólo  recordar  las  del  28  de  Sep- 
tiembre de  I  528  á  Juan  de  Tovar,  sobre 
la  guarda  y  custodia  de  los  Delfines,  que 
constituyeron  los  rehenes  de  la  libertad 
de  Francisco  I;  y  al  Príncipe  de  Orange 
sobre  asuntos  de  la  guerra  y  remesa  de 
50.000  ducados;  las  cuatro  cartas  de  9 
de  Octubre  dirigidas  á  varios  personajes, 
y  relativas  al  famoso  desafio  del  Rey  de 
Francia,  y  la  que  el  General  Ezpeleta, 
nuestro  consocio,  guarda  cuidadosamen- 
te .en  su  archivo,  dirigida  á  la  Junta 
del  Puerto  de  Santa  María,  sobre  provi- 
siones á  la  Real  Armada.  También  du- 
rante la  triste  época  de  1539,  D.  Carlos 
expidió  la  cédula  de  i.°  de  Julio,  conce- 
diendo á  Diego  López  de  Medrano  asien- 
to de  primer  caballerizo  del  Principe. 

Proseguir  hablando  de  las  predileccio- 
nes regias,  desde  Enrique  III,  por  este  si- 
tio, sería  cuento  de  nunca  acabar.  Los 
Felipes  no  sólo  le  frecuentaban,  sino  que 
alguno  de  ellos,  residiendo  alli  largas  tem- 
poradas hizo  célebres  las  espléndidas  ve- 
ladas y  funciones  teatrales  con  que  obse 
quiaba  á  los  cortesanos  que  participaban 
de  tan  agradable  retiro  y,  no  recordamos 
dónde,  pero  si  estar.ios  seguros  de  haber 
leído  que  el  Palacio  situado  en  uno  de 
los  cuarteles  de  caza,  dio  nombre  al  es- 
pectáculo que  en  nuestros  días  ha  alean 
zado  tanto  renombre:  La  Z..rzuela. 

Entre  los  Monarcas  que  más  largas 
temporadas  dedicaron  á  sus  estancias  en 
El  Pordo, -merece  citarse  á  la  lamosa  Rei- 
na Gobernadora  D.'  María  Cristina,  es- 
tancias que  la  casualidad  me  ha  permi- 
tido comprobar  matemáticamente,  gra- 
cias á  la  bondad  de  un  curioso  amigo 
mío,  que  me  ha  permitido  examinar  un 
libro  encuadernado  con  todo  lujo,  y  de 
cuyo  contenido  ojre^co  hoy  las  primicias 
á  mis  queridos  consocios  de  la  Española 
DE  Excursiones. 

Se  irutd  nada  menos  que  de  un  curio» 
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sisimo  volumen  que  contiene  las  memo- 
rias, «día  por  dia»,  y  escritas  de  su  puño 
y  letra,  del  Infante  D.  Francisco  de  Pau- 
a  Antonio,  padre  del  Rey  D.  Francisco 
de  Asís,  consorte  de  D*  Isabel  II,  excel- 
sa sefiora,  de  un  corazón  tan  grande,  que 
no  la  cabía  en  el  pecho  y  que  la  Historia 
señalará  con  el  nombre  de  la  Genero- 
sa; abuelo  por  tanto  del  inolvidable  Al- 
fonso Xl!,  el  Paci/icador,  y  bisabuelo  de 
nuestro  egregio  Monarca  D,  Alfonso  XIII 
y  de  sus  augustas  hermanas  la  Princesa 
de  Asturias.  D.*  Maria  de  las  Mercedes,  y 
la  Infanta  D."  Maiia  Teresa,  cuyos  dos 
augustos  nombres,  desde  los  albores  de 
nuestra  Excursionista,  figuran  con  el  de 
la  Infanta  D."  habel,  entre  los  de  nuestros 
más  eximios  protectores. 

Sabido  es  que  el  Infante  D.  Francisco, 
á  quien  los  viejos  hemos  conocido  habi- 
tando en  el  Palacio  del  Retiro,  que  hoy 
es  Museo  de  Ingenieros,  fué  marido  de 
D.'  Luisa  Carlota,  hermano  de  la  Reina 
Gobernadora  y  padre  de  ocho  hijos,  tres 
varones:  D,  Francisco  de  Asis,  Rey  con- 
sorte; D.  Enrique,  Duque  de  Sevilla,  y 
D.  Fernando,  que  murió  muy  joven;  y 
cinco  hembras,  á  saber;  D.'  Isabel  Fer- 
nandina,  casada  con  el  noble  polaco  Go- 
rouski;  D.'  Luisa  Teresa,  después  Duque- 
sa de  Sessa;  D.' Josefa  Fernanda,  casada 
con  el  Senador  y  eminente  publicista 
Sr.  Güell  y  Renté;  D.*  Maria  Cristina, 
que  casó  con  el  Infante  D.  Sebastián; 
D.'  Amalia  Felipa,  casada  con  el  Principe 
Adalberto  de  Ba viera,  padre  del  docto 
Principe  D.  Fernando,  casado  con  la  In- 
fanta D.'  Paz,  gloria  y  prez  de  las  letras 
españolas,  y  cuya  reciente  venida  á  Ma- 
drid, con  sus  hijos,  tan  gratos  recuerdos 
entre  todos  nosotros  ha  dejado. 

¡Lástima  grande  que  la  Índole  especial 
de  este  relato  no  permita  entrar  en  el 
minucioso  estudio  que  las  curiosísimas 
Memorias  del  Infante  D.  Francisco  mere- 
cen, porque  en  ellas  se  retrata  de  cuerpo 
entero  al  noble  caballero  cristiano,  reli- 
gioso, amante  de  las  bellas  artes  y  gran 
protector  de  los  que  las  profesaban,  hasta 


el  punto  de  que  las  visitas  que  de  los  gran* 
des  músicos  y  actores  desutiemporecibía; 
su  frecuente  asistencia  á  los  teatros,  tanto 
de  declamación  como  de  opera,  consig- 
nando con  una  frase,  y  á  veces  con  una 
palabra,  el  juicio  critico  de  la  obra  estre- 
nada; la  intervención  en  los  concurses  de 
cantores  para  la  Real  Capilla;  la  inspec- 
ción casi  diaria  de  las  obras  de  ornato  que 
en  ella  se  verificaban,  cosas  son  todas  que 
revelan  la  predilección  y  competencia  del 
Infante  en  todo  cuanto  á  estos  ramos  se 
refiere. 

Posible  es  que  algunos  datos  tomados 
de  estas  Memorias  vean  la  luz  pública,  y 
entonces  quedará  demostrada  la  exacti- 
tud de  nuestras  afirmaciones. 

Baste  por  hoy  consignar  que  muchas 
y  largas  fueron  las  temporadas  que  la 
Reina  Gobernadora  (gran  protectora  tam- 
bién de  las  artes,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  ser  la  fundadora  del  Conservatorio 
de  Músi:a  y  Declamación,  que  se  cono- 
ció con  el  nombre  de  Conservatorio  de 
Maria  Cristina),  y  acompañada  de  su  hija 
D.'  Isabel,  disfrutó  en  El  Pardo,  donde 
muchas  veces  fueron  visitadas  por  el 
propio  Infante,  ajeno  entonces  de  que  al- 
gún dia  había  de  servirle  aquel  Real  Sitio 
como  punto  de  destierro,  al  cual  le  vio 
partir  el  que  estas  lineas  escribe,  en  una 
fria  mañana  de  Enero  de  i8^... 

La  primera  estancia  de  la  esbelta  Archi- 
duquesa, que  con  el  corazón  lleno  de 
amores  y  el  alma  de  esperanzas,  aguardó 
allí  conmovida  el  momento  de  partir  á 
postrarse  al  pie  de  los  altares  y  entregar 
su  alma  entera  á  su  amado  Alfonso. ..con- 
trastando con  la  postrera  estancia  del  ma- 
logrado é  inolvidable  Monarca,  en  que, 
reivindicando  el  corazón  entregado  al  que 
fué  depositario  de  sus  únicos  amores,  y 
sobreponiéndose  á  los  impulsos  del  cora- 
zón mismo,  vuelve  sus  ojos,  arrasados  en 
lágrimas,  hacia  sus  tiernas  hijas,  piensa  en 
el  que  lleva  en  su  seno,  y  con  varonil  en- 
tereza recibe  en  sagrado  depósito  la  Co- 
rona de  España  para  ceñirla  más  tarde  so- 
bre las  sienes  de  su  tierno  hijo,,,  después 
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de  tantas  penas,  cuidados,  contrariedades 
é  incertidumbres  como  echó  sobre  sus 
hombros  el  manto  de  la  Regencia... 

— ¡Pobrecita!...  ¡Aquí  solital...  ¡Y  con 
sus  niñas! — Estas  palabras,  que  enciertnn 
todo  un  poema  de  sentimiento  y  de  ter- 
nura, las  pronunció  ante  nosotros  una  po- 
bre mujer  del  pueblo,  viendo  descender  de 
un  coche  á  la  enlutada  Reina  Regente  para 
hacer  su  primera  visita  á  la  Virgen  de  la 
Paloma... 

Y  disfrutando  de  grata  conversación  y 
de  un  delicioso  panorama,  llegamos  al 
término  de  nuestro  viaje;  y  después  de 
prevenir  el  almuerzo  en  el  segundo  me- 
rendero, fonda  ó  restauran!,  nos  dirigimos 
al  convento  de  frailes,  con  el  fin  de  apro- 
vechar útilmente  el  tiempo  que  nos  que- 
daba, hasta  lallegada  del  tren,  que  condu- 
cirá á  los  que  de  La  Florida  habrán  de  sa- 
lir á  las  doce  de  la  mañana. 

Subimos  la  empinada  cuesta,  no  sin 
haber  antes  tomado  las  «once»— el  clási- 
co «tente  en  pie» — en  forma  de  un  vinillo 
blanco  y  unas  magdalenas  que,  al  amigo 
Herrera,  supieron  á  gloria,  según  las 
muestras. 

Llegamos  al  convento,  y  después  de  un 
rato  de  aguardar  á  que  el  Hermano  lego 
nos  abriera  la  puerta,  adquirimos  unos  fo- 
tograbados del  Santo  Cristo  y  de  la  Vir- 
gen, y  pasamos  á  la  iglesia,  que,  á  no  ser 
por  la  imagen  de  Cristo,  poco  nos  ofrece 
digno  de  admiración. 

ti  Cristo  de  El  Pardo,  que  asi  es  univer- 
salmente  conocido,  y  que  cuando  la  ex- 
claustración pasó  de  este  convento  á  ia 
iglesia  del  Buen  Retiro,  donde  algunos 
recordamos  haberle  visto,  tornó,  á  la  de- 
molición de  aquella  iglesia,  á  su  primitivo 
lugar,  donde  hoy  es  profundamente  vene- 
rado. Es  obra  del  escultoi  Gregorio  Her- 
nández, nombre  altamente  simpático  para 
el  que  esto  escribe,  pues  a  mas  del  rele- 
vante méiito  de  sus  obras,  tiene  el  de 
contarse  entre  ellas  las  dos  portentosas 
esculturas  que  en  el  convento  de  Carme- 
litas descalzos  de  Avila  se  veneran,  re- 


presentando la  una  un  admirable  Señor 
atado  á  la  columna  y  la  otra  la  preciosí- 
sima imagen  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
cuya  expresión  en  el  rosto,  unida  á  la  por- 
tentosa belleza  que  el  artista  inspiró  á  su 
obia,  hacen  de  ella  una  de  las  tallas  más 
notables  con  que  España  cuenta. 

Pero  la  hora  de  la  llegada  del  tren  se 
aproximaba  y  el  deseo  de  recibir  á  los  ex- 
pedicionarios hizo  que  se  limitara  á  esto 
la  visita;  y  que  descendiendo  rápidamen- 
te á  la  estación,  consiguiéramos,  en  el 
critico  momento  de  su  arribo,  recibir  á 
los  rezagados. 

Un  paseo  alrededor  del  Palacio,  y  la  vi- 
sita á  la  Real  Capilla,  construida,  como  es 
sabido,  por  Felipe  V,  y  reconstruida  des- 
pués del  incendio  que  la  destruyó,  nos 
dieron  tiempo  á  que  el  almuerzo  se  pie- 
parase.  0 

Respecto  de  la  Capilla  Real,  constituida 
en  parroquia  en  1777.  aparte  del  buen 
aspecto  que  presenta,  sólo  merece  recor- 
darse el  cuadro  de  la  Pums  mj,  que,  debi- 
do al  pincel  de  Maella,  decora  el  altar  ma- 
yor; una  pintura  de  Lucas  |ordán,  y  la  ga- 
lería ,que  comunica  con  el  Palacio,  que 
fué  construida  por  Fernando  Vil. 

Durante  el  excelente  almuerzo  no  es 
cascaron  las  muestras  de  agradables  ex- 
pansiones y  d  screteo,  sazonadas  con  su 
habitual  gracejo  por  los  comensales,  que 
acordaron  confiar  al  amigo  H.rreía  ia  mi- 
sión de  expresar  á  nuestro  querido  Pie 
sidente  la  satisfacción  con  que  viiamos 
la  función,  que  para  conmemoiar  el  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Sociedad,  se 
preparaba  en  el  Conservatorio,  y  le  ex- 
pusiera nuestro  deseo  de  que  tan  so- 
lemne fiesta  tuviera,  como  segunda  parte, 
una  excursión,  á  semejanza  d¿  las  que  en 
Alcalá  y  Toledo  se  celebraron  en  años  an- 
teriores con  el  propio  objeto  conmemo- 
rativo. 

Lo  bien  que  Heirera  desempeñó  su 
cometido  y  la  cariñosa  acogida  que  al  Pre- 
sidente mereció  nuestra  moción,  lo  ha 
comprobado  inmediatamente  el  Boletín, 
fijando  para  el  28  del  corriente  Marzo  la 
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de  Guadalajara,  que,  si  el  tiempo  no  lo 
impide,  promete  ser  lucidísima. 

Y  puesto  que  la  hora  es  llegada,  visite- 
mos el  Palacio,  que  es  el  principal  objeto 
de  esta  excursión,  y  que  para  regocijo 
del  cronista  ostenta  sobre  su  puerta  de 
entrada  la  significativa  leyenda: 

Carolos  V  Rom.  Imp.  Hisp.  Rex. 

Sabido  es  que  en  is^í  fué  demolida 
la  casa  que  Hnrique  III  habia  fabiicado  en 
este  sitio,  eiegiJo  por  el  Monarca  para  su 
recreo  en  el  ejercicio  de  la  caza;  sabido  es 
qu"  D.  Carlos  le  frecuentaba  con  el  pro- 
pio objeto,  y  que  á  la  demolición,  por  él 
decretada,  siguió  la  construcción  del  ac- 
tual Palacio  encomendada  á  Luis  de  Vega, 
sustituido  en  ausencias  y  enfermedades 
por  Antonio  de  Segura,  Diego  Sillero  y 
Pedro  García  de  Mazuecos,  y  que  no  fué 
terminada  hasta  is^S,  siendo  objeto  la 
obra  de  preferente  atención  por  paiie  de 
Felipe  II. 

El  incendio  que  en  \f>0}  destruyó  gran 
parte  del  edificio,  motivó  la  reconstruc- 
ción por  Felipe  111,  que  con  la  brevedad 
ordenada  en  la  Real  cédula,  fecha  en  Va- 
lladolid  á  5  de  Julio  de  1064,  y  señalando 
en  80.800  ducados  el  gasto  de  la  obia, 
encomendaba  la  dirección  á  Francisco 
Mora. 

La  poca  capacidad  para  alojar  cómo- 
damente á  la  Real  familia,  hizo  que  Car- 
los 111  encargara  al  gran  Sabatini  la  am- 
pliación del  edificio,  que  resultó  aumen- 
tado en  más  del  doble,  puesto  que  el  patio 
central  y  el  de  Oriente  constituyen  la 
obra  ejecutada  por  aquella  emi.Tencia  del 
arte,  á  quien  la  higiene  y  el  ornato  de  la 
corte  tanto  deben. 

Lo  apresurado  de  la  visita,  que  se  re- 
dujo á  un  examen  muy  á  la  ligera  del 
rico  y  auténtico  mobiliario,  hermosos  te- 
chos y  n-.agnificos  tapices,  por  una  parte,  y 
por  otra  las  muchas  obras  que,  más  ó  me- 
nos detallada  y  competentemente  descri- 
ben las  maravillas  que  alii  se  encierran, 
nos  excusa  de  hacer  una  reseña  que  diese 
al   menos   una  ligera  idea  de  lo  mucho 


bueno  atesorado.  Tarea  es  ésta  que 
originaria  largos  artículos  y  que  me  lle- 
varía á  un  terreno  muy  distinto  de  lo  que 
esta  especie  de  «actas  de  las  excursiones» 
son  en  si. 

Baste  sólo  consignar  que  todo  lo  vi- 
mos y  admiramos,  que  en  el  oratorio  de- 
dicamos un  piadoso  recuerdo  al  último 
Monarca...  que  los  dependientes  de  la  Ad- 
ministración patrimonial  nos  atendieron 
con  su  habitual  cortesía,  que  seria  muy 
conveniente  el  remedio  de  cierto  Jesper- 
fectü  que  en  la  balaustrada  NE.  del  patio 
de  ingreso  se  observa,  y  que  seria  de  de- 
sear y  agradecer  el  que  alguno  de  los 
doctos  excursionistas  nos  favoreciese,  en 
el  Ateneo,  con  una  conferencia  en  que 
describiera  y  estudiara  las  excelentes 
obras  de  Tiziano,  Moro,  Sánchez  Coello, 
Luca,  Becerra,  Caxes,  Carducho,  Bayeu, 
Maella,  Gálvez,  Rivera,  Zacarías  Veláz- 
quez,  Michel,  y  los  tapices  de  la  Real 
Fábrica  de  Madrid,  con  dibujos  de  Goya, 
Teniers,  Bayeu  y  Castillo,  que,  tan  sun- 
tuosa como  artística  morada  encierra.  Esa 
conferencia  sería  una  especie  de  comple- 
mento de  esta  excursión,  y  serviría,  tal 
vez,  para  afirmar  ó  rectificar  las  opiniones 
emitidas  sobre  aquellas  obras  de  arte  y, 
desde  luego,  contribuiría  al  conocimiento 
de  tan  int.-resantes  manifestaciones  del  tra- 
bajo humano. 

A  pesar  del  frío,  y  más  que  frío  mo- 
lesto vendaval,  con  que  todo  el  día  fui- 
mos obsequiados  por  el  «sin  par»  Eolo, 
no  pudimos  resistir  á  la  tentación  de  visi- 
tar alguna  que  otra  de  las  curiosidades  que 
El  Pardo,  dentro  de  su  perímetro  de  15 
leguas  encierra,  y  en  el  cual  se  halla  el  no- 
table Palacio — situado  en  el  centro  de  po- 
blado üosque  —  titulado  La  Zarzuela,  en 
el  que  Felipe  IV  daba  sus  renombradas 
funciones  teatrales,  y  La  Quinfa,  que  no 
llegamos  á  visitar.  En  cambio,  luchando  á 
brazo  partido  con  el  cierzo,  nos  dirigimos 
á  la  Casa  del  Principe,  edificio  de  sólida 
const'ucción  y  elegante  aspecto,  cuyo  bo- 
nito vestíbulo  y  preciosa  rotonda ,  que  da 
salida  al  jardín  y  se  halla  exornada  de  los 
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más  ricos  y  vistosos  mármoles,  constitu- 
yen la  parte  central  del  rectángulo,  cuya 
(orma  afecta  la  planta  de  la   edificación. 

El  primer  salón  de  la  izquierda,  fué 
obra  de  Maella;  el  segundo,  también  al 
fresco,  tiene  pintada,  por  Bayeu,  en  el  te- 
cho, lainstitucióndelaOiden  deCarioslIl. 
A  la  derecha  hay  tres  salones  artistica- 
mente  decorados,  y  un  gabinete  cuyos 
tableros  del  friso  y  sobrepuerta,  admira- 
blemente esculpidos,  y  un  irreprochable 
mobiliario  «de  época»,  y  la  tica  tapicería 
que  cubre  sus  muros,  representando  sus 
bordados  las  Fábulasde  Samaniego,  hacen 
de  este  aposento  uno  délos  más  completos 
y  armónicamente  alhajados  de  las  Reales 
posesiones.  Un  jse  á  esto  la  preciosa  araña, 
que  de  su  abovedada  techumbre  pende,  y 
que  es  digna  compañera  de  todas  las  de  su 
clase  que  la  casa  atesora,  y  se  tendrá  una 
idea  aproximada  del  buen  gusto  y  arte 
que  impera  en  la  Casa  del  Principe  Car- 
los IV,  que  no  otro  fué  el  que  la  dio  nom- 
bre, como  lo  demuestran  las  letras  que 
campean  en  el  remate  que  corona  el  pór- 
tico. 

No  era  todavía  hora  de  partir,  y  los 
momentos  que  nos  quedaban  fueron  in- 
vertidos en  recorrer  los  «Asilos  de  El 
Pardo»,  establecimiento  benéfico  perfec- 
tamente organizado  y  entretenido,  que 
bien  merecía  nuestra  visita. 

Excelentes  talleres  y  escuelas,  amplios 
dormitorios  y  comedores,  notable  cocina, 
instalada  con  arreglo  á  los  más  modernos 
adelantos,  de  cuyas  ventajas  participa   el 


salón-estufa  desinfectante,  gran  secadero 
de  ropas  bien  montado,  tahona,  higiénica 
enfermería  y  suntuosa  capilla,  constituyen 
un  conjunto  de  servicios,  que  no  sólo  re- 
velan la  acertada  dirección  del  estableci- 
miento, sino  que  le  colocan  muy  por  en- 
cima de  muchos  de  los  de  su  clase  en  Es- 
paña y  al  nivel  de  muchos  del  extranjero. 

Como  todo  lo  allí  existente  es  obra  de 
la  caridad,  no  se  da  un  paso  en  el  edifi- 
cio sin  que  una  lápida  nos  acuse  el  nom- 
bre del  caritativo  protector  ó  del  filántropo 
donante;  lápida  que  constituye  un  pre- 
cioso galardón  para  el  favorecedor,  un 
motivo  de  gratitud  para  el  acogido,  y  un 
verdadero  estímulo  para  los  que,  pose- 
yendo medios  para  ello,  contribuyan  á  la 
prosperidad  de  tan  humanitaria  institu- 
tución. 

Pero  la  hora  de  partir  se  acerca.  Lle- 
guemos á  la  Estación,  entremos  en  los 
coches,  emprendamos  el  regreso,  no  sin 
saludar,  al  paso  del  tren,  á  la  Escuela  de 
Guerra,  cuyos  alumnos,  acompañados  de 
sus  jefes  y  profesores,  vienen  de  hacer  su 
excursión  á  Guadarrama,  y  contemplando 
de  nuevo  el  desmoche  de  árboles  de  la 
Moncloa,  descendamos  del  tren,  y  por  la 
cuesta  de  Areneros  lleguemos  á  la  calle 
de  Rosales,  donde,  unos  á  pie  y  otros  eu 
el  cangrejo,  nos  encaminamos  á  nuestras 
respectivas  moradas,  no  sin  habernos 
dado  antes  el  expresivo  apretón  de  ma- 
nos, que  quiere  decir: — ¡Hasta  otra! 

Manuel  de  Foronda. 

Madrid,  15  Marzo  1904. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


sillería  de  coro  de  la  catedral  de  MALAGA 


(1) 


En  números  anteriores,  al  tratar  de  las 
sillerías  de  Santa  María  de  Utrera  y  de  la 
Catedral  hispalense,  hicimos  breve  reseña 
de  las  principales  evoluciones  por  que 


pasó  el  arte  de  la  tilla  en  España,  é  indi- 
camos sus  más  notables  producciones,  de 
las  cuales  no  ha  mucho  se  ocupó,  con  la 
competencia  que  le  caracteriza,  nuestro 


(i)     Lo^  Srcs.  Medina  Conde,  en  sus  C.  nvírsjciones  malagucñai,  y  Bolea  y  Sintas,  en  su  Dí.cripción  de  la  Catedral 
de  Málaga,  se  han  ocupado  en  sus  obras  de  esta  sillería. 
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digno  Presidente  (r),  motivos  por  los  que 
trataré  ahora,  única  y  exclusivamente,  de 
la  sillería  de  coro  qu;  hoy  posee  la  CcUe- 
dral  de  Málaga,  sin  h.icer  ninguna  com 
paración  ni  citar  otras  para  nada,  siendo 
mi  propósito  irlas  estudiando  toJas  se- 
paradamente, y  poco  á  poco  darlas  á  co 
nocer  á  nuestros  compañeros. 

Es  la  silleiia  malagueña — en  su  mayor 
parte — obra  del  escultor  Pedro  de  Mena 
(1678),  pues  si  bien  otros  maestros  en- 
talladores hubieron  de  ejecutar  una  pe 
quena  parte  de  ella,  es  ésta  de  calidad 
tan  infeiior,  que  no  hace  sino  perjudicar 
á  la  unidad  y  poner  de  relieve  el  talento 
del  artista  granadino,  discípulo  de  Alonso 
Cano. 

Los  mediados  de  la  centuria  decimo- 
séptima (j),  son  señalados  por  manifiesta 
decadencia  artística — sobre  todo,  arqui- 
tectónica,— en  Italia  y  Francia,  donde  los 
extravíos  del  barroquismo  ejercían  su  im- 
perio; mas  por  suerte,  en  España  aún 
hubo  insignes  artistas  que  supieron  man- 
tenerse alejados  de  tan  funesto  influjo, 
y  entre  ellos  está  nuestro  escultor  Pedro 
de  Mena,  que  educado  en  la  escuela  rea- 
lista de  Montañés  y  Alonso  Cano,  sigúela 
hasta  su  muerte,  ajeno  por  completo  á 
los  perniciosos  ejemplos  de  otros  arqui- 
tectos y  escultores  contemporáneos  su- 
yos. Muy  discutido  ha  sido  Pedro  de 
Mena  y  Medrano,  por  artistas  y  críticos, 
con  motivo  de  la  magnífica  imagen  de 
San  Francisco  Je  Ash,  habiendo  algunos 
llegado  á  suponer  era  imitación  de  otra 
de  su  maestro  Alonso  Cano,  suposición 
á  todas  luces  injusta,  pues  no  es  de  creer 
que  un  artista  de  la  categoría  de  Mena 
hubiera  reproducido  tantas  veces,  como 
suya  (3),  una  obra  que  no  fuera  original- 
Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera  no  nos 
importa  gran  cosa  para  nuestro  estudio, 


(1)  El  Sr.  Serrano  Fitigati  ha  publicado  en  la  Ilus- 
tración Española  y  Amiricana  (meses  de  Enero  y  Fcb'ero 
últimos),  un  intereStTnte  estujio  de  los  coros  españoles. 

(a)  Cuando  Bsrnini  (1398  16S0)  y  Borrominí  propa- 
gaban el  estilo  barroco  por  el  extranjero. 

O'  En  Málaga  existen  dos  S^n  Franc-scos  de  Mena, 
tan  buenos  como  el  de  Toledo  y  el  de  Barcelona. 


porque  la  sillería  de  la  Catedral,  á  pesar 
de  su  época  ya  avanzada,  encierra  en  si 
gran  cantid.id  de  b' Mezas  artísticas,  que 
la  permiten  figurar  entre  las  indignes 
creaciones  del  arte  del  Renacimiento  es- 
pañol, y  á  su  autor  en  el  grupo  de  sus 
maestros. 

Fué  trazada  esta  sillería  por  el  año  1658, 
según  consta  en  contrato  celebrado  entre 
Pedro  de  Mena  ( i )  y  los  canónigos  I).  Fer- 
nando DJvila  y  D.  Cristóbal  Fernández, 
comisionados  por  el  Obispo  Fr.  Alonso 
de  Santo  Tomás. 

Entre  las  cláusulas  del  contrato  que  se 
hicieron  figurar  en  acta,  la  primera 
dice  asi: 

«Primeramente,  yo,  Pedro  de  Mena, 
he  de  hacer  cuarenta  tablerosdeescultura, 
según  y  como  está  hecha  una  muestra  de 
de  mí  mano  en  uno  de  los  tableros  que 
está  San  Lucas,  acabado,  de  toda  perfec- 
ción, al  genero  y  tamaño  que  piden  los 
claros  y  nichos  que  están  hoy  en  la  dicha 
sillería,  y  de  la  variedad  que  por  una  me- 
moria se  diese,  ó  siendo  los  treinta  y  ocho 
los  que  pareciesen  más  bien  de  los  se- 
senta y  dos  discípulos,  y  un  San  Marcos, 
y  el  San  Lucas  hecho,  que  son  los  cua- 
renta tableros  conceitados.  Y  en  el  caso 
que  no  sean  los  discípulos,  hayan  de  ser, 
si  otros  fueran,  al  respeto  y  género  que 
se  lleva  orden,  según  el  Apostelado,  que 
está  hecho  de  mano  de  José  MLhael  y 
Luis  Ortiz,  y  se  ha  de  entender  que  la  es- 
cultura de  ello  ha  de  ser  excelentísima, 
muy  como  se  puede  hacer  de  mi  mano, 
sin  que  en  esta  obra  trabaje  otro  que  yo, 
y  sólo  se  me  tiene  de  ayudar  en  juntarme 
pie  y  aviarme  las  herramientas.» 

En  otro  párrafo  se  comprometía  á  de- 
jar coronada  y  terminada  por  completo 
toda  la  sillería  sin  ayuda  de  la  fábrica,  y 
en  igual  forma  que  estaba  comenzada,  y 
si  algo  se  variase,  fuese  con  licencia  del 
Cabildo. 

Vemos,  pues,  por  este  contrato,  que 
antes   que   Mena,   habían    trabajado   ya 

(1)  Pedro  de  Mena  se  encontraba  por  entonces  en  Má- 
laga, donde  tenia  una  hija  monja,  y  donde  murió. 
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otros  tallistas  en  la  sillería,  si  bien  fuera 
con  muy  poca  fortuna,  pues  sus  escultu- 
ras, con  ser  anteriores,  resultan  muy  de- 
cadentes é  influidos  por  el  mal  gusto. 

Fueron  éstos:  primeramente,  Luis  Or- 
tiz  y  el  italiano  José  Michael,  que  por  el 
año  16^3  á  1654,  construyen  algunas  si- 
llas y  las  estatuas  de  San  Pedro,  San  Pa- 
blo y  Apóstoles  que  están  á  los  lados  de 
la  silla  Episcopal,  asi  como  la  imagen  de 
la  Virgen  que  hay  en  el  respaldo  de  ésta. 
Después  de  estos  dos  imagineros,  figura 
trabajando,  por  el  :iño  1647,  un  tal  Diego 
Fernández,  del  cu.il  h  in  ce  ser  las  esta- 
tuas que  representan  á  San  José,  San  Mi- 
guel y  San  Juan  B.iutista,  tan  mal  senti- 
das y  peor  ejecutadas,  que  el  Cabildo,  in- 
dudablemente, hubo  de  suspender  la  obra 
por  esta  causa,  hasta  que  habiendo  ve- 
nido Pedro  de  Mena  á  Málaga,  se  le  enco- 
mendó la  continuación. 

En  el  año  1662  había  d.ido  éste  término 
feliz  á  su  obra,  tal  como  hoy  puede  verse, 
ocupando  un  rectángulo  de  20  metros 
por  13  en  la  nave  central,  dando  frente  al 
altar  mayor.  Constituyen  la  sillería  en 
conjunto,  hasta  loi  sitiales,  tall.idos  en 
maderas  de  nogal,  alerce,  granadillo  y 
cedro,  de  los  cuales  corresponden  44  á  la 
parte  baja  y  57  con  la  Episcopal  á  la  parte 
alta,  destinada  á  los  capitulares  y  hués- 
pedes. 

Están  coronadas  las  sillas  altas  por  una 
especie  de  dosel  corrido,  formado  por  una 
gran  escocia,  que  adelanta  sobre  ellas,  y 
que  decorada  con  rosetas  y  repisas,  figu- 
rando niños,  sostiene  un  segundo  cuerpo 
arquitectónico,  compuesto  de  arquería  de 
gusto  barroco,  bajo  la  cual  hay  talladas  en 
medio  relieve,  imágenes  de  santos.  So- 
bre los  arcos,  formando  cornisa,  corre 
una  moldura,  y  sobre  ella,  sirviendo  de 
remate,  crestería  calada,  también  oarroca. 
El  respaldar  de  cada  sitial  consta  de  tres 
partes:  una  hasta  la  altura  de  los  brazales, 
formada  por  un  rectángulo,  decorado  con 
adornos  tallados  en  bajo  relieve,  de  varia- 
dos dibujos,  en  estilo  Renacimiento;  otra 
sobre  la  anterior  hasta  la  altura  de  la  ca- 


beza, y  formando  otro  rectángulo,  deco- 
rado de  modo  análogo,  y  la  tercera  y  prin- 
cipal, en  que  aparecen  las  estatuas  com- 
pletas de  varios  santos  y  Padres  de  la  Igle 
sia,  que  constituyen  la  parte  más  intere- 
sante de  la  obra. 

Estas  imágenes  están  ejecutadas  con 
completo  aislamiento  del  tablero  de  fondo, 
que  figura  un  arco  de  medio  punto,  apo- 
yado sobre  sencillas  pilastras,  y  se  sos- 
tienen sobre  salientes  repisas  talladas  en 
diversaj  y  caprichosas  formas.  Determina 
la  separación  de  cada  silla,  un  basamento 
compuesto  por  una  cabeza  de  ángel,  so- 
bre ella,  pilastra  decorada  con  frutas,  y 
adosados  á  sus  costados,  cuartos  de  co- 
lumna de  orden  corintio,  y  haciendo  gru- 
po dos  capiteles  con  una  gran  voluta  de- 
corada, que  limita  la  pilastra  y  sirve  de 
sostén  á  la  cornisa,  de  donde  parte  la 
gran  escocia  antes  descrita. 

Los  sitiales  del  01  den  inferior  son  muy 
sencillos;  constan  de  dos  tableros,  uno 
casi  cuadrado  hasta  la  altura  de  los  braza- 
les, decorado  en  igual  estilo  que  los  su- 
periores, y  otro  más  ancho  que  alto,  en 
que  dentro  de  cartelas  ovaladas  en  forma 
de  escudos,  se  presentan  los  distintos  atri- 
butos de  la  Pasión,  uno  en  cada  tablero. 

Las  paciencias  figuran  ca>i  todas  ca- 
bezas toscamente  hechas  y  sin  detalle 
alguno  digno  de  mención.  El  frente  ó 
fondo  de  la  sillería,  que  más  adelante  des- 
cribimos detalladamente,  se  alza  sobre 
amplia  gradería  de  mármol  rojo,  y  lo 
componen  tres  sillas,  la  central  más  an- 
cha, figurando  una  especie  de  templete, 
en  el  que  se  halla  colocada  la  imagen  de 
la  Virgen.  A  los  costados  de  esta  meseta 
están  las  dos  puertas  de  entrada  que  dan 
al  tras-toro,  y  que  con  otras  dos  laterales, 
son  las  cuatro  entradas  que  le  dan  acceso. 

Descrita  la  sillería  en  conjunto,  pase- 
mos á  estudiarla  en  detalle,  empezando 
por  la  primera  silla  de  huéspedes  del  lado 
del  Evangelio  y  siguiendo  correlativa- 
mente hasta  la  episcopal,  paia  luego  ha 
cer  lo  mismo  con  el  costado  correspon- 
diente al  lado  de  la  Epístola. 
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LADO  DEL  EVANGELIO 

Primera  silla  de  huéspedes. — La  estatua 
que  vemos  en  el  respaldo  de  este  primer 
sitial,  representa  la  imagen  de  San  Cris- 
tóbal en  la  forma  más  u^uai  en  la  época, 
esto  es:  con  el  Niño  Jesús  en  el  hombro 
(simbülo  de  haber  atravesado  las  olas  y 
corrientes  de  la  vida,  con  la  gran  fortale- 
za que  le  dio  el  Señor),  apoyando  el  pie 
derecho  en  una  roca  y  la  mano  en  la  vara 
ó  estaca,  emblema  especial  del  santo  már- 
tir cananeo.  Las  ropas  que  viste,  son  las 
propias  de  los  campesinos  del  siglo  XVII: 
sayal  ó  coleto  corto,  ajustado  con  cintu- 
rón  de  cuero;  calzón  corto,  que  deja  ai 
descubierto  pies  y  piernas;  pie  izquierdo 
sumergido  en  el  agua;  la  cabeza  con  ca- 
bello y  barba  encrespado;  está  en  actitud 
de  contemplar  al  Niño,  que  conduce  sobre 
el  brazo  puesto  sobre  la  cadera.  La  figura 
— que  en  parte  puede  verse  en  la  fototi- 
pia— está  bastante  movida  y  muy  regu- 
larmente ejecutada.  La  cabeza  y  manos 
bien  estudiados. 

Debajo  de  la  repisa  que  sostiene  la  an- 
terior figura,  tenemos  un  tablero  rectan- 
gular, decorado  con  una  cabeza  alada 
de  niño  en  el  centro,  de  la  que  parlen 
hojarascas  tei minadas  en  macollas.  El 
espaldar  bajj  Iü  forman  una  cartela  con 
mascarón,  glifos  y  frutas.  Lus  costados 
interiores  de  los  brazales,  tienen  figuras 
mitológicas  femeninas. 

En  el  costado  exterior,  que  limita  la 
silleiia  y  da  frente  á  la  verja  de  cerra- 
miento del  coro,  vemos  talladu  en  bajo 
relieve  un  ángel,  de  cuerpo  entero,  sos- 
teniendo un  cuerno  de  la  abundancia. 

Silla  2.'  5íj«7;í/íá«,  Obispo  de  Cuen- 
ca.— Aparece  presentado  en  traje  talar 
con  muceta  y  bonete.  La  mano  derecha 
en  actitud  de  bendecir  á  los  fieles.  En  la 
izquierda  tiene  un  cesto  de  mimbres;  en 
recuerdo  de  que  el  santo  burgalés  vivió 
del  ofiíio  de  cestero,  por  no  tocar  á  las 
rentas  episcopales,  que  dedicaba  a  limos- 
nas y  rescate  de  cautivos. 

Los  tableros  del  respaldar  y  brazales, 


están  decorados,  como  todos  los  demás, 
con  motivos  vegetales,  pero  sin  nada  no- 
table y  de  un  trabajo  de  poco  mérito. 

Silla  3."  San  Isidro  Labrador.  —  La 
imagen  del  santo  Patrón  de  Madrid,  se 
nos  presenta  en  esta  sillería,  de  frente, 
moviJa  actitud  apoyando  ambas  manos 
en  larga  ahijada,  que  cruza  ante  la  figura. 
Viste  zamarra  de  piel,  abierta  por  los  cos- 
tados y  ajustada  al  talle  con  cinturón  de 
cuero,  pantalón  bombacho,  polainas  en 
pico  por  ariiba  y  zapatos  de  punta  ancf>a 
y  redonda.  Peina  cabello  largo  y  barba 
en  punta.  Tableros  inferioi es  y  costados 
de  los  brazales  semejantes  á  los  ante- 
riores. 

Silla  4.'  Sjiita  Clara,  Abadesa  de 
MonteFalco. — Se  la  ve  en  la  escultura 
de  Pedro  de  Mena  con  manto  por  la  ca- 
beza, báculo  en  la  mano  izquierda  y 
ostensorio  en  forma  de  templete  en  la 
derecha.  La  actitud  es  sencilla,  propia  de 
la  modestia  de  la  santa.  Los  tableros  no 
tienen  nada  de  notable  que  los  diferencie 
de  los  otros.  En  el  costado  del  brazal  de- 
recho están  tallados  en  medio  relieve  un 
león  y  una  sierpe  luchando. 

Silla  5.'  San  Roque  en  habito  de 
peregrino,  apoyando  la  mano  derecha  en 
el  palo  con  la  calabaza,  mientras  que  con 
la  izquierda  se  remanga  la  túnica  para 
mostrar  la  llaga  que  hubo  de  padecer,  y 
de  la  que  curó  milagrosamente  estando 
retirado  en  un  bosque  de  Plasencia.  Cal- 
za botas  de  una  pieza,  hasta  media  pierna. 
Barba  larga  y  en  punta,  cabeza  descubier- 
ta. Sobre  la  pierna  derecha  apoya  sus 
patas,  teniendo  un  pan  en  la  boca,  el  pe- 
rro que  lo  alimentó  durante  su  enferme- 
dad (1). 

El  respaldar  y  brazales,  repetición  de 
los  anteriores. 

Silla  6."  San  hrancisco  Javier  está 
representado  en  el  momento  en  que  ha- 


(l)  Cuenta  la  tra  lición  que  abandonada  el  santo  por 
los  homb'es,  un  perro  Jel  caballero  Gotardo  (djcño  del 
bosque  doiid:  cM^ba  retirado)  le  llevaba  un  pan  tojos  lo> 
días,  coa  lo  que  se  alinicntó  hasta  que  fué  deKubierto  «1 
hecho. 
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liándose  en  el  Colegio  de  San  Pablo  en 
Goa,  abrióse  la  sotana  delante  del  pecho, 
como  para  dar  aire  al  fuego  que  abra- 
saba su  alma  y  exclamó: — ¡Basta,  Señor, 
basta! — El  traje  que  viste  el  santo  Apóstol 
de  las  Indias  es  el  talar  propio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  La  expresión  es  mística, 
como  corresponde  al  momento  represen- 
tado. Las  manos  están  muy  bien  estu- 
diadas 

En  el  interior  del  brazal  derecho  tene- 
mos la  variedad  de  estar  tallado  un  uni- 
cornio galopando,  en  vez  de  los  elemen- 
tos ya  expuestos  anteriormente. 

Silla  8/  San  Diego  ie  Alcalá.— Viste 
hábito  de  franciscano,  calza  sandalias, 
pero  los  pies  parecen  cubiertos  con  me- 
dia. En  la  mano  muestra  un  plato,  cuyo 
contenido  ha  desaparecido,  pero  que  sin 
dudi  figuraría  algunas  viandas  expresan- 
do asi  el  hecho  más  culminante  de  su 
vida,  cual  fué  que  habiendo  gran  esca- 
sez de  alimentos  y  padeciéndose  hambre 
en  Roma,  él  sólo  surto  de  alimentos  á 
los  religiosos  de  San  Francisco. 

Como  estatua  es  proporcionada,  y  está 
sentida,  peio  como  talla  deja  mucho  que 
desear,  estando  apenas  modelada. 

En  los  costados  de  los  brazales,  tene- 
mos: un  gallo  en  el  derecho  y  un  unicor 
nio  en  el  izquierdo. 

Silla  8.'  San  Francisco  de  Paula. — 
Figura  venerable  de  fraile,  con  capucha, 
barba  larga,  mano  izquierda  sosteniendo 
un  cayado  y  l;i  derecha  señalando  el  pe- 
cho, donde,  rodeada  por  aureola,  se  lee  la 
palabra  Cbarilac,  virtud  que  le  sirvió  de 
símbolo  ó  empresa  en  todos  sus  actos. 
Esta  imagen  es  de  inuy  buena  talla,  y 
tiene  bien  plegados  y  elegantes  paños. 

En  los  brazales  hay  un  gallo  picando 
en  el  suelo,  y  en  el  otro  una  cabeza  de 
ángel. 

Silla  9.*  SanBruno. — Es  también  esta 
figura  una  buena  talla,  con  mística  expre- 
sión y  buenos  paños.  Aparece  con  hábito 
de  monje,  capucha  cubriendo  la  cabeza, 
y  calza  zapatos.  En  las  manos  tiene  Cruz 
y  calavera,  símbolos  de  la  penitencia  á 


que  se  dedicó  el  santo  fundador  de  la  Or- 
den Cartujana. 

La  cara  con  mística  expresión  ycomple- 
tamente  afeitada.  Es  imagen  bien  tallada 
y  sentida. 

En  el  costado  del  brazal  izquierdo,  un 
pavo  real  haciendo  la  rueda;  en  el  dere- 
cho, busto  de  peifil,  con  tocado  de  pa- 
ños. En  el  mismo  brazal,  en  la  parte  ex- 
terior, que  da  á  la  puerta  lateral  de  en- 
tradi,  hay  una  cabeza  femenina  de  frente, 
con  tocado  de  paños  y  debajo,  llenando 
todo  el  tablero  hasta  el  suelo,  una  figura 
de  mujer,  tallada  con  poco  relieve,  sos- 
teniendo un  espejo  en  la  mano  derecha  y 
d(.s  serpientes  en  la  izquierda.  Como  arte, 
tiene  escaso  valor. 

Terminan  aquí  las  sillas  de  huéspedes 
de  este  lado,  y  separándolas  de  las  de  los 
canónigos,  hay  una  puerta  por  donde,  su  • 
hiendo  unos  escalones,  se  entra  dísde  la 
nave  lateral  izquierda.  El  decorado  de  la 
puerta  es  de  marcado  estilo  barroco,  y  en 
la  parte  superior  del  marco  hay  una  car- 
tela, en  que  se  lee  en  caracteres  romanos: 

DILIGIT  DO 

MINVS   POR 

TASSION 

PSAL.   LXXXV 

«Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión.» — 
(Salmo  LXXXV  ) 

Y  seguimoi  con  la  primera  silla  de  ca- 
nónigos ó  sea  la  silla  10  de  este  costado. 
El  santo  representado  sobre  ella  es  San 
Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla.  Es  ésta  una 
figura  muy  bien  tallada  y  finamente  con- 
cluida, viéndose  está  hecha  con  amor. 
Tiene  la  particularidad,  que  la  cabeza, 
más  que  retrato  del  santo,  lo  es  de  un 
Prelado  de  la  época  del  tallista,  pues  apa- 
rece con  bigote  y  perilla,  en  forma  aná- 
loga á  la  que  vemos  en  retratos  de  Car- 
denales y  Arzobispos,  sobre  todo  italia- 
nos, del  siglo  XVII.  La  actitud  es  sencilla, 
bendiciendo  con  la  mano  derecha  y  apo- 
yándose en  el  báculo  con  la  izquierda. 
Viste  capa  pontifical,  mitra,  sobrepelliz  de 
finos  encajes  y  calza  zapatos  de  punta  an* 
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cha.  En  los  brazales:  cabeza  de  niño  en 
un  lado  y  grifo  en  el  otro,  por  la  parte 
interior.  Por  la  exterior,  dando  frente  á  la 
última  silla  de  huéspedes,  ya  descrita,  hay 
una  cabeza  de  niño  y  debajo  una  figura  de 
mujer,  con  dosvasijas,  una  en  cada  mano; 
creemos  representa /j  Templan:^^a ,  asicomo 
su  compañera  de  enfrente  puede  significar 
/a  Fortaleza.  Está  mejor  ejecutada  que 
ésta. 

Silla  II.  Santo  Tomás  Je  Aquino. — 
Puede  consideraise  esta  imagen  como 
una  alegoría  ó  representación  del  dogma 
católico  triunfante  sobre  la  herejía.  Pre- 
séntasenos el  elocuente  doctor,  nombrado 
por  sus  condiscípulos  el  Buey  tnuJo,  por 
medio  de  una  elegante  y  bien  colocada 
figura,  pasando  bajo  el  brazo  derecho  los 
amplios  pliegues  de  la  túnica,  que  vienen 
á  caer  sobre  el  izquierdo,  en  que  sostiene 
un  libro  abierto.  En  la  mano  derecha,  algo 
levantada,  sostiene  la  pluma,  mientras 
que  la  vista  la  dirige  al  cielo  como  para 
inspirarse  y  escribir  contra  la  herejía,  á  la 
que  tiene  vencida  bajo  sus  pies,  represen- 
tada por  un  hombre  caído,  que  hace 
grandes  esfuerzos  para  levantarse,  en  cuya 
cara  iracunda  se  ven  rasgos  típicos  de  la 
raza  hebrea. 

En  la  muceta  del  hábito  de  predicador 
tiene  tallado  un  sol,  símbolo  de  la  luz 
que  alumbió  su  inteligencia,  pues  según 
el  Pontífice  Juan  XXII,  su  doctrina  tenía 
más  de  infusa  que  de  adquirida. 

En  los  brazales:  un  grifo  en  el  izquierdo 
y  un  pegaso  en  el  derecho. 

Silla  12.  Sanio  Domingo  de  Guarnan, 
— En  hábito  monacal  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores de  que  fué  fundador.  Con  la 
mano  izquierda  sostiene  un  libro,  al  mismo 
tiempo  que  recoge  la  túnica  en  elegantes 


pliegues.  Capucha  caída  sobre  la  escla- 
vina, bajo  la  cual  cuelga  rosario  de  gruesas 
cuentas  (alusión  á  la  fundación  del  Ro- 
sario). 

En  la  mano  derecha  la  pluma  de  teó- 
logo. Cabeza  con  cerquillo,  barba  recor- 
tada en  punta  y  estrella  en  la  frente,  como 
símbolo  de  la  luz  que  lo  iluminó  contra 
las  herejías.  A  los  pies  tiene  'in  perro  con 
una  antorcha  encendida  en  la  boca,  recor- 
dando el  sueño  que  tuvo  su  madre  antes 
de  darle  á  luz. 

En  el  brazal  izquierdo,  una  cigú^^ña;  en 
el  derecho,  ángel  con  Cruz  en  una  mano 
y  lanza  en  la  otra. 

Silla  13.  Hermosa  figura  de  venerable 
cabeza,  representando  al  Patriarca  de  los 
cenobitas,  San  Antonio  Abad,  en  hábito 
de  monje,  con  larga  capa,  en  la  cual  se 
ve  un  signo  en  forma  de  T.  Con  la  mano 
derecha  sostiene  largo  cayado,  mientras 
que  en  la  izquierda  parece  arder  una  pe- 
queña llama,  quizá  en  recuerdo  de  la  en- 
fermedad llamada  fiiego  sacro  6  fuego  de 
San  Anión,  que  por  el  año  1089  hizo  es- 
tragos en  Francia,  encontrando  remedio 
por  la  intervención  de  las  reliquias  del 
santo  y  dando  origen  á  la  formación  de 
una  nueva  Orden  de  Clérigos  regulares, 
con  el  titulo  de  San  Antonio  Abad.  A 
los  pies,  calzados  con  sandalias,  está  el 
cerdito,  compañero  inseparable  é  impres- 
cindible en  toda  representación  icono- 
clástica del  Abad  de  Tebaida. 

En  el  brazal  izquierdo,  un  ángel  de 
frente,  con  túnica  y  alas,  bolsillo  en  una 
mano  y  monedas  en  la  otra;  en  el  dere- 
cho, figura  clavada  de  pies  y  manos  en 
Cruz  aspada. 

P.  Quintero. 

(ContinaarA.) 
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Francisco  Antón.  —  Estudio  sobre  el  coro  de  ¡a  Catedral  de  Zamora,  1904. 
Un  tomo  en  8.°  de  151  páginas  con  tres  Laminas. 


Arte,  inteligencia  y  paciente  laboriosi- 
dad han  sido  puestas  por  el  autor  al  ser- 
vicio de  la  obra  publicada  que  es  una  ex- 
celente monografía. 

Después  de  dedicar  unas  lineas  muy 
bien  escritas  á  la  impresión  que  produce 
en  conjunto  la  Catedral  y  trazar  su  his- 
toria con  los  rasgos  salientes  de  su  arqui- 
tectura, entra  de  lleno  en  el  asunto  de  su 
libro  desde  la  página  30  y  aborda  el  pro- 
blema de  poner  en  cla:o  á  quién  se  debe 
la  talla  de  la  silletia  de  Zamora. 

Los  párrafos  dedicados  á  este  análisis 
revelan  erudición  excepcional  y  diligencia 
de  investigador;  pero  al  tratar  en  concre- 
to de  la  sillería  de  Plasencia  para  compa- 
rarla con  la  de  Zamora,  cae  en  un  error 
por  causa  de  la  curiosa  interpretación  de 
un  documento  hecho  por  el  cronista  de 
Pla:encia,  del  cual  dice  que  posee  una 
declaración  firmada. 

En  el  libro  V  de  actas  capitulares  de 
la  Catedral  de  Plasencia,  folio  14  vuelto, 
se  halla  el  compiomiso  hecho  por  Rodri- 
go Alemán  en  7  de  Junio  de  1497  para 
terminar  las  dos  sillas  cabeceras  en  una 
cantidad  que  oscilaiia  de  30  á  35.000 
maravedises  según  su  mérito  y  todo  el 
que  haya  estudiado  muchas  tallas  de 
aqui  y  del  extranjero  y  comparando  sus 
lincas  con  los  documentos  que  á  ellas  se 
refieren  sabe  que  ésta  no  es  prueoa  con- 
cluyente  de  que  en  dicha  fecha  se  es- 
tuviera terminando  la  silleiia  de  Pla- 
sencia. 

Además,  en  el  mismo  libro  V  de  Ca- 
pítulos, se  guarda  un  papel  suelto  de 
22  centímetros  de  longitud  por  15  de 
anchura  que  hemos  publicado  integro 
en  este  Boletín,  tomo  IX,  página  30. 
En  él  se  consigna  el  permiso  concedido 
por  el  racionero  Pedro  de  Villalobos  en 


27  de  Marzo  de  1503  para  que  el  maes- 
tro Rodrigo  pasara  á  continuar  el  trabajo 
de  las  obras  de  Ciudad-Rodrigo  con  la 
obligación  de  volver  á  las  de  Plasencia  á 
los  tres  días  de  avisado.  Sí  este  docu- 
mento es  auténtico  como  lo  parece,  y 
no  se  comprendería  qué  fin  había  per- 
seguido nadie  al  falsificarle,  si  es  auténti- 
co, repetimos,  prueba  que  á  principios 
del  siglo  XVI  se  trabajaba  en  ambo^  co- 
ros y  que  ninguno  de  ellos  estjba  próxi- 
mo á  terminarse  en  1407- 

Es  curioso  sin  embaigo,  y  muy  digno 
de  elogio  para  el  Sr.  Antón,  el  que  á  pe- 
sar de  partir  de  este  dato  erróneo  por 
culpas  que  no  son  suyas,  le  pongan  su 
talento  y  gran  peispicacia  de  observ.iJor 
en  el  camino  de  la  verdad.  No  se  puede 
afiínar  definitivamente  quj  en  el  coro 
de  Zamora  haya  puesto  sus  manos  Ro- 
drigo Alemán,  porque  en  estas  cuestio- 
nes hay  que  proceder  con  mucho  pulso 
si  no  queremos  rehacer  á  cada  paso  la 
Arqueología  como  se  esta  rehaciendo  en 
toda  Europa  en  estos  últimos  veinte  añ  js, 
pero  si  puede  decirse  que  los  razona- 
mientos del  autor  y  los  delicados  parale- 
los que  establece  entre  representacitnesy 
lineas  hacen  muy  racional  el  supuesto, 

No  podemos  extendernos  mas  en  esta 
nota  bibliográfica  y  lo  sentirnos;  conste 
SI  para  terminar  que  el  libro  es  uno  de 
esos  que  aci editan  al  que  los  escribe  y 
demuestran  en  el  Sr.  Antón  talento  bri- 
llante y  aptitudes  nada  vulgares  para  es- 
tos y  otros  estudios. 

E.  S.  F. 


Hemos  recibido  también: 

Uclés. — Residencia  magistral  de  la  Or* 
den  militar  de  Santiago,  por  D.  Pelayo 
Quintero. 
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Historia  de  la  Arqueología  cristiana. 
Manual  de  la  casa  Gili,  por  D.  Vicente 
Lampcrez. 

Los  dos  primeros  tomos  de  la  Arqueo- 
logia  francesa ,  por  nuestro  sabio  consocio 


en  Francia,  M.  Camille  Enlart,  que  aca- 
ba de  ser  nombrado  Director  del  Museo 
del  Trocüdero. 

Publicaremos  de  todos  notas  con.  la 
extensión   que  su  importancia   merece. 


-«=So«- 


ITINERARIOS    ESPAÑOLES 


Publicamos  con  el  mayor  gusto  la 
carta  en  que  el  Sr.  D.  lose  Igual  propone 
la  redacción  de  guias  españolas,  trabajo 
útilísimo  y  fácil  de  estudiar,  á  nuestro 
juicio. 

CARTA    ABIERTA 

Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati. 

Mi  querido  Presidente:  Hace  ya  algún 
tiempo,  oyendo  quejas  de  los  excursionis- 
tas que  hoy  viajan  por  nuestro  pais,  se 
me  ocurrió  proponerle  un  proyecto  que 
nadie  mejor  que  Ud.,  con  el  auxilio  de  la 
Sociedad,  puede  llevar  á  cabo.  Si  al  pro- 
ponérselo olvido  las  dificultades  que  en 
su  ejecución  caben,  Ud.,  con  su  buen 
sentido,  decidirá  si  es  ó  no  factible. 

Yo  creo  que  nuestra  Sociedad  ha  con- 
seguido, gracias  á  los  desvelos  é  interés 
de  quienes  la  dirigen,  un  carácter  é  im- 
portancia que  á  todos  puede  enorgulle- 
cemos. Nuestra  Revista  contiene  cada 
mes,  trabajos  nuevos  é  importantes;  la 
Sociedad  lleva  á  los  últimos  rincones  de 
nuestra  Patria  su  espíritu  de  estudio  y 
atinados  consejos.  Cumplido  el  fin  de  la 
Sociedad,  yo  creo  que  ahora  puede  hacer 
algo  más  por  todos  los  españoles.  Debe 
salir  de  su  papel  puramente  científico,  y 
dar  á  conocer  lo  que  ella  tantas  veces  ha 
visto,  lo  que  tantos  de  nuestros  consocios 
nos  pueden  enseñar. 

Ya  sabe  UJ,,  Sr.  Presidente,  lo  difícil 
que  es  hoy  viajar  por  nuestro  pais;  cuan^ 
tas  facilidades  encuentra  uno  en  el  ex- 
tranjero, son  aquí  dificultades  y  enredos; 
las  poblaciones  más  visitadas  oponen  a] 
excursionista  mil  trabas,   que  es   preciso 


vencer  con  pérdida  de  tiempo,  dejando 
siempre  ocultos  esos  detalles  que  tanto 
gustan  al  excursionista  entusiasta  y  que 
la  ignorancia  ó  la  apatía  de  sus  morado- 
res no  permiten  contemplar  al  viajero. 
Todo  esto  y  muchas  más  molestias  y 
errores  podría  evitar  la  redacción  de  Guias 
nacionales  que  la  Sociedad  de  Excursio- 
nes, mejor  que  nadie,  puede  emprender, 
haciendo  con  ello  una  obra  patriótica  que 
permita  ver  y  estudiar  á  los  españoles  las 
maravillas  que  dentro  de  casa  tenemos. 

Para  ello  contamos,  ante  todo,  con  us- 
ted, que  conoce  palmo  á  palmo  nuestro 
pais,  después  con  todos  los  demás  socios 
entendido*  en  materias  de  arte  y  excursio- 
nistas entusiastas,  que  ayudarían  á  ia  re- 
dacción de  estas  Guias. 

Para  su  ejecución  podría  empezarse  por 
la  Guía  de  Madrid,  adoptando  el  sistema 
de  Guias  provinciales  ó  regionales  para, 
terminadas  éstas,  hacer  la  Guia  general  de 
España. 

Desde  luego,  habría  que  adoptar  una 
forma  parecida  á  las  Guias  extranjeras; 
por  ejemplo,  el  Baedeker,  dando  cuantos 
det.illes  sean  oportunos  al  forastero,  pero 
más  imparciales  y  exactos  que  los  que 
aquéllas  dan,  y  con  cierto  carácter  técni- 
co, a!  alcance  de  todos,  sin  proporciones, 
exageradas,  que  resultan  molestas  con  el 
monumento  delante. 

Estas  G«/js  podrían  irse  haiiendo  por 
la  importancia  de  las  capitales,  siguiendo 
á  Madrid  las  de  Toledo,  Salamanca,  Se- 
villa, etc.,  sin  escatimar  det-illes  intere- 
santes, planos,  croquis  y  cuanto  facilite 
el  viaje  ó  el  estudio. 
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Hechas  primero  para  España,  es  natu- 
ral que  se  redactarían  en  nuestro  idioma, 
procurando  darles  un  tamaño  de  bolsillo, 
no  tenienda  que  cargar  con  un  peso  ex- 
cesivo, como  pasa  con  las  Guias  genera- 
les. La  parte  material  habria  de  cumplir 
todas  las  exigencias  posibles,  sin  escati- 
mar detalle  alguno,  haciendo  de  estas 
Guias  las  mejores  y  más  prácticas  para 
viajar  por  España.  Porque  es  verdadera- 
mente triste  que  para  recorrer  nuestro 
país  necesitemos  llevar  Guias  extranjeras 
ó  viajar  sin  más  nociones  que  las  recogí 
das  en  las  pocas  Guias  que  hoy  tenemos 
de  algunas  ciudades,  algunas  muy  bue- 
nas, pero  poco  apropiadas  al  excursionis- 
ta que  sóio  desea  ver  lo  más  notable,  sin 
meterse  en  más  averiguaciones. 

La  parte  económica  podría  Jmuy  bien 


resolverse  con  un  empréstito  por  accio- 
nes entre  los  socios,  y  no  seria  difícil  con- 
seguir ayuda  del  Estado,  Diputaciones, 
Ayuntamientos  y  otros  organismos  inte- 
resados en  dar  facilidades  al  viajero. 

Este  es,  ligeramente  esbozado,  el  pen- 
samiento que  me  parece  conveniente  ex- 
ponerle; Ud.,  mejor  que  nadie,  para  de- 
cidir sobre  ello. 

No  se  me  ocultan  las  muchas  molestias 
que  ocasionará  la  redacción  de  las  Guias, 
mas  haciéndolas  por  el  orden  antes  ex- 
puesto se  podrán  escalonar  y  reducir  estas 
dificultades. 

Ahora  Ud.,  como  Presidente,  cor;sulte 
y  organice,  si  lo  cree  necesario,  la  opinión 
de  los  consocios,  y  cuente  siempre  con  el 
afecto  y  el  poco  valer  de  su  afectísimo 
amigo, 

José  de  Igual. 


-S3-<3    o- 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


FIESTA  CELEBRADA  EN  EL  CONSERVATORIO 

PARA  CONMEMORAR  EL  XII  ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD 


Las  fiestas  que  celebramos  son  siem- 
pre himnos  cantados  al  enaltecimiento  de 
España  por  la  paz  y  la  cultura. 

Era  antes  la  arqueología  un  pretexto 
para  recrearse  con  la  imagen  de  los  tiem- 
pos pasados  y  maldecir  de  los  presentes; 
en  manos  de  los  más  valiosos  elementos 
de  nuestra  Corporación  es  hoy  un  campo 
de  investigaciones  perseguidas  imparcial 
y  tenazmente  con  el  fin  de  trazar  la  his- 
toria del  trabajo  humano. 

Esto  se  declaraba  en  el  fondo  de  las 
preciosas  quintillas  escritas  por  el  Sr.  Se- 
rrano Jover  que  publicamos  á  continua- 
ción; y  los  aplausos  con  que  fué  recibida 
su  lectura  demuestran  que  el  amor  á  la 
cultura  y  á  la  Patria  forman  el  alma  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones,  que 
vive  por  él  y  para  él. 

El  Sr,  Cotarelo,  que  es  un  artista  lleno 


de  entusiasmo  y  fe  en  su  profesión,  inter- 
pretó luego  muy  bien  el  vals  capricho  de 
Rubinstein  y  la  Rapsodia  6."  de  Litzs, 
mereciendo  grandes  plácemes  de  toda  la 
concuriencia. 

D.  Carlos  Luis  de  Cuenca,  dedicó  al 
acto  un  romance  intitulado  Un  ente  singu- 
lar. El  conocido  redactor  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  laureado  en  cuan- 
tos concursos  se  presenta,  es  un  poeta  ori- 
ginal é  inspirado,  modernista  por  lo  nuevo 
de  los  metros  que  algunas  veces  emplea 
y  clásico  por  la  claridad  y  robustez  del 
pensamiento,  que  revela  siempre  un  alto 
espíritu  y  un  alma  sana. 

El  público  rió  y  aplaudió  con  insisten- 
cia aquellos  versos  llenos  de  ingenio,  de 
gracia  de  buena  ley  y  de  iritencion;  y 
compadeciendo  al  Solitario  expuesto  á 
sufrir  mil  molestias  por  no  asociarse  en 
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los  viajes  á  sus  semejantes,   admiró  á  la 
par  las  excepcionales  dotes  del  autor. 

Al  presentarse  en  seguida  en  escena  el 
Sr.  D.  Ignacio  Tabuyo  fue  saludado  como 
cantante  á  quien  los  aficionados  á  la  buena 
música  han  escuchado  muchas  veces  y 
siempre  con  el  mismo  deleite. 

La  romanza  La  mia  bandiera  de  Tosti, 
la  preciosa  canzonetta  Bacía  mi  del  maes- 
tro D.  Emilio  Serrano,  autor  de  tan  pri- 
mororosas  obras,  y  el  zortzico  Hl  pañuelo 
rojo,  mostraron  cuan  potentes  son  las 
facultades  de  su  privilegiada  garganta  y 
cuánta  delicadeza  pone  siempre  en  la 
interpretación  de  las  obras- 
inauguró  la  segunda  parte  de  la  velada 
el  sexteto  de  profesores  del  Teatro  Real, 
dirigido  por  D.  Cleto  Zabala,  como  él  sabe 
hacerlo,  con  La  Alhimbra  y  el  pasacalle 
de  La  Dolores  del  maestro  Bretón ,  á 
quien  la  Sociedad  tiene  que  agradecer  la 
amabilidad  con  que  puso  á  su  disposi- 
ción el  salón  de  fiestas  del  Conservatorio 
y  el  interés  cariñcsisimo  con  que  se  esforzó 
en  que  todas  fueran  facilidades  para  nues- 
tro Presidente,  organizador  de  la  fiesta. 
Hubo  en  seguida  una  breve  pausa  y, 
saludada  con  nutridos  aplausos,  se  sentó 
al  piano  la  Srta.  D."  Dolores  Benaiges  que 
es  una  ñifla  por  la  edad  y  una  maestra  por 
la  ejecución;  ha  llegado  ya  á  la  altura 
adonde  no  pudieron  llegar  muchas  con- 
certistas notables  y  muy  aplaudidas  que 
llevaban  largo  tiempo  de  estudio  y  cada 
vez  que  se  la  oye  se  aprecia  más  lo  que 
vale  esta  pianista  española  digna  de  ser 
colocada  á  la  altura  de  las  mejores  pianis- 
tas extranjeras. 

En  tan  halagüeños  resultados  han  in- 
fluido á  la  vez  un  talento  y  unas  aptitu- 
des naturales  de  primer  orden  y  la  edu- 
cación de  su  padre,  organista  de  la  Real 
capilla  y  hombre  de  excepcional  mérito, 
á  quien  su  excesiva  naturalidad  y  modes- 
tia impide  brillar  todo  lo  que  merece. 

Las  piezas  que  figuran  en  el  programa 
de  la  eminente  artista  fueron:  el  alegro 
de  concierto  de  GuirauJ,  la  polonesa  en 
mi  bemol  de  Chopín,  Lafileuse,  romanza 


sin  palabras  de  Mendeissohn,  y  la  Rap- 
sodia  núm.  la  de  Listz.  Insistió  el  públi- 
co repetidas  veces  en  sus  entusiastas 
aplausos  y  la  Srta.  Benaiges  tuvo  que 
ejecutar  un  vals  y  la  cabalgata  de  Las 
U^'alquirias,  produciendo  íl  natural  asom- 
bro el  vigor  demostrado  en  la  ejecución 
de  trozo  musical  tan  difícil  después  del 
excesivo  trabajo  que  representa  todo  lo 
indicado. 

Si  no  hubiera  gozado  ya  de  justa  fama 
la  gentil  concertista  se  la  hubiera  con- 
quistado muy  alta  en  este  dia. 

La  cuarta  polonesa  de  Marqués  inter- 
pretada por  el  sexteto  y  escuchada  hasta 
la  última  nota  por  un  público  educado, 
sirvió  de  final  á  esta  fiesta,  á  la  cual  se 
asociaron  tan  numerosas,  elegantes  y  en- 
cantadoras damas,  prestándola  esa  deli- 
cadeza que  da  á  todo  la  presencia  de  las 
señoras. 

Tiempo  era  ya  de  que  los  excursionis- 
tas no  se  congratulasen  solos  al  cabo  de 
cada  año,  contándose  unos  á  otros  las 
excelencias  de  la  Sociedad  y  de  que  to- 
maran parte  en  los  entusiasmos  por  la 
Corporación  sus  mujeres  y  sus  hijas,  ya 
que  un  grande  amor  por  la  Patria  ha  de 
hallar  sólido  cimiento  en  la  galantería  y  el 
amor  del  hogar. 

Concluiremos  consignando  aquí  nues- 
tra gratitud  al  maestro  Bretón,  Comisa- 
rio general  del  Conservatorio  de  Música 
y  Declamación;  al  maestro  D.  Emilio  Se- 
rrano, que  se  interesó  en  el  éxito  como 
en  asunto  propio  y  no  tuvo  inconvenien- 
te alguno  en  poner  todos  los  medios  para 
que  la  fiesta  resultase  brillante  y  de  buen 
gusto;  al  Sr.  D.  Ignacio  Tabuyo,  que  ha 
dejado  en  todos  un  recuerdo  imperecede- 
ro; al  Sr.  Cotarelo,  que  tan  amablemente 
prestó  su  concurso;  á  la  Srta.  Benaiges, 
cuyo  justo  elogio  queda  hecho;  al  se- 
ñor Serrano  Jover,  que  restó  tiempo  á 
sus  estudios  jurídicos  para  escribir  sus 
bellas  quintillas,  y  al  Sr.  D.  Carlos  Luis 
de  Cuenca,  que  tan  ocupado  siempre, 
tan  solicitado  de  periódicos  y  Revistas, 
con  un  nombre  tan  bien  conquistado  en 
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el  mundo  literario,  nos  dedicó  una  inspi- 
rada composición  escrita  para  el  solemne 
acto,  en  vez  de  leer  solo  algo  de  lo  mucho 
que  tiene  escrito. 

Toda  la  prensa  de  Madrid,  sin  distin- 
ción de  colores  ni   partidos,  comentó  fa- 


vorablemente en  la  misma  noche  y  al  dia 
siguiente  la  fiesta,  haciéndose  una  vez 
más  acreedora  á  nuestra  gratitud  que 
por  otras  muchas  cosas  y  desde  hace  lar- 
go tiempo  la  debemos. 


^^  qpoi  <   a- 


A  LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 


De  excursión  en  excursión 
quisiera  el  tiempo  pasar: 
no  hay  amena  diversión 
comparable  á  escudriñar 
cualquier  perdido  rincón 

Aquí  destrozado  arnés 
evoca  ruda  batalla; 
más  lejos,  la  Historia  calla 
sobre  algo,  que  no  es 
como  la  gente  detalla; 

nos  recuerda  al  que  reposa, 
tumba  del  arte  esplendor 
ó  fiel  leyenda  de  amor 
grabada  en  la  fría  losa 
con  el  sello  del  dolor: 

de  la  lucha  siempre  activa, 
que  en  el  viaje  no  ceja, 
toda  impresión  nos  cautiva, 
aunque  pase  fugitiva, 
cual  luz  que  impresión  no  deja. 

Vive  más  el  hombre  errante 
con  infinitos  azares, 
y  á  su  vez  en  el  constante 
variar  de  tantos  lugares 
pasa  un  siglo  en  un  instante. 

Halla  el  sensible  emociones, 
el  erudito  enseñanzas, 
y  ante  rotas  construcciones 
llora  el  artista  añoranzas 
de  perdidas  ilusiones ; 

que  un  solo  paso  en  la  vida 
hay  del  reir  al  llorar, 
y  está  el  alma  convencida 
de  que  es  tránsito  en  la  vida 
que  ocurre  más  al  viajar. 


Los  carcomidos  escudos 
de  nobiliaria  mansión 
nos  cuentan,  aun  siendo  mudos, 
cómo  los  tiempos  sañudos 
debelan  su  tradición, 

y  yacen  casi  olvidadas 
tantas  glorias  arrancadas 
con  sangre  y  luto  en  la  guerra, 
cual  si  quisiera  la  tierra 
que  estén  hondas  sepultadas : 

pues  de  artífice  es  victoria 
que  selle  el  viejo  castillo 
con  firmes  piedras  su  historia, 
perenne  mostrando  el  brillo 
fulgente  de  su  memoria. 

La  paz  que  el  trabajo  canta 
desde  lo  antiguo  al  presente 
no  tiene  en  la  resistente 
piedra  permanencia  tanta 
como  logra  en  nuestra  mente. 

Siendo  español  convencido 
sin  menoscabar  lo  ajeno, 
y  sacando  del  olvido 
lo  que  está  de  encantos  lleno 
y  para  el  mundo  perdido; 

el  que  viaja,  si  sueña 
con  algún  nuevo  ideal, 
no  encuentra  emoción  pequeña; 
que  la  vida  es  arsenal 
donde  nada  se  desdeña. 

Vate,  curioso  y  artista, 
observador  incansable, 
siguiendo  tenaz  la  pista 
de  lo  raro  y  lo  notable; 
tal  es  el  excursionista. 


Alfredo  Serrano  y  Jover. 
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UN    ENTE    SINGULAR 


El  seflor  don  Solo  Suelto 

es  hombre  tan  consecuente 

con  su  nombre  y  apellido, 

que  anda  suelto  y  solo  siempre. 

Hijo  unigénito,  vino 

al  mundo  en  ires  de  Diciembre, 

en  el  día  de  San  Solo: 

el  santo...  de  menos  gente. 

Era  cazurro  de  niño, 

huraño  de  mozalbete, 

y  ha  de  parar  en  misántropo, 

como  Dios  no  lo  remedie. 

Jamás  con  hombre  nacido 

mantuvo  trato  frecuente 

ni  ha  tenido  novia  alguna 

entre  todas  las  mujeres. 

Tan  sólo  por  el  prestigio 

del  nombre,  según  parece, 

pensó  una  vez  en  casarse 

con  una  Soledad  Pérez, 

pero  le  duró  el  propósito 

desde  un  marteshasta  un  miércoles. 

— ¿Qué  más  Soledad — se  dijo — 

que  continuar  siendo  célibe? 

Habita  en  Puerta  Cerrada, 

— que  es  como  siempre  la  tiene, — 

en  una  casa  de  un  piso 
y  de  un  hueco  solamente. 
La  Historia  de  Robinsón 
es  el  libro  que  más  lee 
y  si  alguna  vez  escribe 
hace  monólogos  siempre. 
De  nuestra  literatura 
constituyen  sus  deleites 
Las  Soledades,  de  Góngora, 
y  eso  que  no  las  entiende. 
Sólo  haciendo  solitarios 
en  sus  ocios  se  entretiene, 
y  él  se  entiende  y  baila  solo 
cuando  quiere  distraerse. 
La  armonía,  ni  en  la  música 


le  gusta,  ni  la  comprende, 

en  cambio  toca  á  menudo 

un  solo  de  clarinete 

ó  sale  por  peteneras: 

pero  si  sale...  no  vuelve, 

porque  en  el  ¡Ay  Soledad 

Soledad!...  se  queda  siempre. 

Come  sólo  solomillo 

y  sólo  solera  bebe 

y  en  los  días  de  vigilia 

come  mero  meramente. 

Cuando  va  al  café,  si  el  mozo 

pregunta:  ¿Solo  ó  con  leche? 

se  va  á  la  calle  diciendo: 

— ¡Hasta  la  duda  me  ofende! — 

Para  don  Solo  en  los  tiempos 

pasados  y  en  los  presentes 

no  hubo  más  que  un  hombre  grande 

que  es...  ¡Solón  el  ateniense! 

No  le  visita  ni  el  médico, 

y  eso  que  el  hombre  está  enclenque, 

y  yo  tengo  por  seguro 

que  la  solitaria  tiene. 

Queriendo  hacer  ejercicio 
en  excursiones  campestres, 
pensó  en  estudiar  las  ruinas, 

mas  ignoradas  que  hubiese. 
Para  inaugurar  sus  viajes 
tomó  el  tren  un  martes  trece 
y  se  detuvo  en  el  punto 
más  solitario  y  agreste. 
El  hombre  había  leído 
en  unos  viejos  papeles, 
que  quizás  eran  apuntes 
de  un  estudiante  de  leyes, 
que  en  tiempo  de  los  romanos, 
según  Bernardo  de  Aldrete, 
hubo  un  Convento  jurídico 
por  allí  precisamente; 
y  como  el  pobre  ignoraba 
que  tales  conventos  fuesen 
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juntas  de  jurisconsultos 
que  fallaban  como  jueces, 
se  dio  á  buscar  por  los  campos 
Cándida  y  pacientemente 
las  ruinas  de  aquel  convento 
jurídico  que  fué  célebre. 
Fuera  prolijo  contaros 
.  las  fatigas  que  el  pobrete 
sufrió  en  las  seis  horas  largas 
que  se  pasó  á  la  intemperie, 
sudando  la  gota  gorda, 
al  trepar  por  las  pendientes 
y  hundiéndose  en  lodazales 
cenagosos  otras  veces: 
trompicando  en  los  pedruscos 
y  agarrándose  al  caerse 
á  las  ramas  de  las  zarzas, 
que  pinchaban  atrozmente. 
Hasta  que,  echando  los  bofes 
y  cayéndose  de  débil, 
llegó  á  la  aldea  más  próxima 
renegando  de  su  suerte; 
porque  no  encontró  más  ruina 
ni  rastro  de  ser  viviente, 
que  la  quijada  de  un  burro, 
media  alpargata  y  un  peine. 
Dio  con  sus  molidos  huesos 
en  un  mesón  indecente, 
donde  por  cuarenta  reales 
carne  pan  y  queso  diéronle, 
que  si  como  comestibles 
valían  poco  en  su  especie, 
eran  interesantísimos 
paleontológicamente. 
Don  Solo,  ante  aquellos  fósiles, 
no  acertaba  á  resolverse, 
cuando  un  mozallón  moreno, 
que  casi  tiraba  á  verde, 
escupió  por  el  colmillo 
y  se  le  acercó  diciéndole: 
— Ya  le  he  visto  todo  el  día 


recorriendo  ocultamente 
todos  los  bienes  de  Propios 
y  ya  sé  pa  lo  que  viene. 
Pero  aquí  no  vale,  amigo; 
se  va  usté  á  dir  mesmamente, 
porque  si  llega  la  noche 
haga  cuenta  que  perece. 
Di  quiá  un  n  to  pasa  el  misto 
y  luego  ya  no  hay  más  trenes. 
Conque  ya  se  está  usté  diendo, 
si  no  quié  que  lo  revienten. — 
Don  Solo  alquiló  un  pollino 
y  en  las  ansias  de  la  muerte 
llegó  á  la  estación  el  hombre, 
donde  lo  detuvo  el  jefe 
y  allí  cayó  de  su  burro 
moral  y  físicamente. 
Creyéndole  escarmentado 
el  otro  día  fui  á  verle , 
y  le  expliqué  las  ventajas 
que  la  sociedad  ofrece. 
Le  hablé  de  la  de  Excursiones, 
esperando  convencerle 
del  encanto  y  el  provecho 
que  sus  excursiones  tienen. 

Y  cuando  cesé  de  hablarle 
me  dijo  en  tono  solemne: 

— El  buey  suelto  bien  se  lame. — 

Y  no  pude  contenerme. 
— Esos  refranes — le  dije — 

se  han  hecho  para  los  bueyes, 
pero  no  hay  hombre  que  tenga 
necesidad  de  lamerse. — 
Don  Solo  es  incorregible 
y  seguirá  erre  que  erre, 
hasta  que  su  propio  tedio 
hasta  el  suicidio  le  lleve. 
Yo  espero  que  el  mejor  día, 
en  el  sitio  más  agreste, 
se  envenene  con  el  hongo 
más  solitario  que  encuentre. 


Carlos  Luis  de  Cuenca. 
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Expedición  á  Guada|ajara. 


El  domingo  27  de  Marzo  nos  reunimos 
en  la  estación  de  Atocha,  á  las  nueve  de 
la  mañana,  el  Director  propietario  de  Ex- 
cursiones, D.  Joaquín  de  Ciria,  los  seño- 
res Arroyo,  Bosch  (padre  é  hijo),  Barón, 
Allendesalazar,  Cánovas  del  Castillo,  Del- 
gado, Foronda  (padre  é  hijo),  Guilmain, 
González  Arnao,  Garcia  Bravo,  Herrera, 
López  Granizo,  Martínez  Aguado,  Mendi- 
zábal,  Villasante,  Rodríguez,  Ortiz  Ca- 
ñábate y  el  que  subscribe,  honrado  por 
sus  consocios  con  el  encargo  de  relatar  las 
iinpresiones  de  su  artística  excursión  á 
Guadalaiara,  la  que  se  verificó  felizmente 
y  con  un  hermoso  día. 

Efectuamos  el  viaje  de  ida  en  franca  y 
alegre  expansión,  y  al  llegar  á  la  antigua 
villa,  á  cuyos  moradores  otorgó  Alfonso 
el  Sabio  la  franquicia  de  caballeros,  salió 
á  recibirnos  y  nos  acompañó  con  su  ha- 
bitual cortesía,  durante  nuestra  estancia 
en  la  población  el  docto  profesor  de  Ma- 
temáticas del  Colegio  de  Huérfanos  de  la 
Guerra,  Sr.  Cuervo, 

Visitamos  primeramente  el  soberbio 
palacio  del  Duque  del  Infantado,  erigido 
en  las  postrimerías  del  siglo  XV,  admi- 
rando el  fausto  y  riqueza  de  su  fachada 
y  de  su  patio  principal,  en  que  luce  á 
porfía  sus  brillantes  galas  la  exuberante 
ornamentacicn  de  la  decadencia  ojival. 
Nos  encantaron  asimismo  los  hermosos 
alfarges  de  sus  salones,  que  recuerdan: 
primero,  los  belios  ensamblajes  de  tra- 
cerías geométricas  sarracenas,  tan  hermo- 
sos y  variados;  segundo,  las  techumbres 
estalactiticas,  cuyo  conjunto,  tan  i  ico  en 
hermosos  efectos,  se  compone,  sin  em- 
bargo, de  tres  sencillos  elementos  prismá- 
ticos, cuya  región  inferior,  hábilmente 
perforada,  da  lugar  á  siete  elementos  es- 
talactíticos,  con  los  cualesse  producen  tan 
elegantes  y  variadas  combinaciones  como 


las  obtenidas  en  las  más  sublimes  melo- 
días, con  las  siete  notas  de  la  escala  mu- 
sical. 

Las  necesidades  físicas  nos  obligaron  á 
suspender  la  contemplación  de  tan  bellos 
trabajos,  y  acudimos  al  Casino,  donde 
nos  sirvieron  un  excelente  y  económico 
almuerzo,  y  cuando  ya  íbamos  reparando 
las  perdidas  fuerzas^  consagramos  nues- 
tra conversación  á  cambiar  impresiones 
sobre  la  historia  militar  de  Guadalajara. 
deplorando  hondamente  la  desaparición 
de  los  interesantes  torreones  de  Bejarque 
y  de  la  jevia,  por  cuya  puerta  penetró 
Alvar  Fañez  en  1081.  Estos  torreones  y 
sus  similares  de  Toledo  y  Niebla,  forman, 
en  efecto,  el  tipo  originario  de  los  ba- 
luartes de  la  Edad  Moderna,  y  dan  á  nues- 
tra Patria  la  indiscutible  primacía  en  tan 
radical  mudanza,  en  tales  elementos  de- 
fensivos. 

Terminado  el  confortable  almuerzo, 
visitamos  el  soberbio  panteón  que  costea 
la  Duquesa  de  Sevillano,  y  que  se  erige 
sobre  una  extensa  y  alta  explanada  conti- 
gua á  la  ciudad,  y  cuyas  obras  se  ejecu- 
tan bajo  la  dirección  del  arquitecto  señor 
D.  Ricardo  Velázquez.  La  planta  del  edi- 
ficio es  de  cruz  griega,  y  su  cripta  se  cu- 
bre con  una  red  de  arcos  pétreos,  que  re- 
cibirán en  su  dia  los  grandes  cristales  que 
han  de  formar  el  piso.  El  cuerpo  de  la 
iglesia,  con  sus  cuatro  brazos  iguales,  y 
sobre  cuyo  crucero  campea  una  gallarda 
linterna  coronada  por  elegante  cúpula, 
producen  un  hermosocorijunto,  cuyas  va- 
riadas siluetas  destacan  sobre  el  azul  del 
cielo.  En  el  fondo,  el  extenso  y  bien  dis- 
tribuido edificio  en  construcción,  que  des- 
tina para  asilo  la  ilustre  y  caritativa  dama 
que  erige  el  panteón  citado. 

Terminada  la  visita  á  estas  espléndidas 
obras,  y  acercándose  ya  la  hora  de  salida 
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del  tren,  nos  despedimos  de  nuestro  paciones  no  le  permitieron  acompañar- 
amable  guia,  Sr.  Cuervo,  y  regresamos  á     nos. 

Madrid,  alegres  y  satisfechos,  echando  tan  Termino  aqui  esta  desaliñada  reseña 
sólo  de  menos  al  digno  Presidente  de  la  enviando  á  mis  compañeros  de  excursión 
Sociedad,  Sr.  Serrano  Fatigati,  cuyas  ocu-      un  cordial  saludo. 

A.  F.  C. 


Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Simeón  Avales  Agrá. 


A    LA    ACADEMIA    DE    BELLAS    ARTES   DE   SAN    FERNANDO 


Imposible  resulta  para  mi,  señores  aca- 
démicos, en  estos  tristes  momentos,  ser 
eco  fiel  del  sentimiento  que  embarga  el 
ánimo  de  todos,  por  la  dolorosa  pérdida 
que  nuestra  Corporación  acaba  de  experi- 
mentar con  el  fallecimiento  del  inolvida- 
ble compañero  Sr.  D.  Simeón  Avalos 
Agrá,  acaecido  el  i6  del  corriente  mes  de 
Marzo;  pues  á  más  de  carecer  de  las  in- 
dispensables dotes  oratorias,  constituye 
para  mi,  este  triste  suceso,  una  desgracia 
verdaderamente  personal,  que  me  impide 
coordinar  las  ideas  para  componer  una 
oración  fúnebre  digna  de  tan  esclarecido 
patricio. 

Sólo  intento,  pues,  en  nombre  de  la 
Sección  de  Arquitectura,  que  llora  la  pér- 
dida de  su  dignísimo  Presidente,  someter 
á  vuestra  consideración  una  sucinta  rese- 
ña de  la  vida  intelectual  del  finúdo. 

Nació  D.  Simeón  Avalos  en  Madrid  el 
2  de  Noviembre  de  1828  y  cursó  con  no- 
table aprovechamiento  la  carrera  de  Ar- 
quitectura, que  terminó  en  12  de  Marzo 
de  1853. 

A  partir  de  esta  época,  para  poder  sin- 
tetizar los  variados  y  complejos  asuntos 
á  que  consagró  su  laboriosa  existencia, 
necesito  indicar  someramente,  al  par  que 
sus  primeros  pasos  en  la  profesión,  sus 
especiales  trabajos  como  agricultor  y 
como  hombre  público,  para  entrar  des- 
pués de  lleno  en  la  descripción  de  sus 
servicios  profesionales,  que  tan  intima- 


mente se  relacionan  con  el  Instituto  de 
nuestra  Corporación. 

Las  propiedades  urbanas  y  rústicas  que 
el  Sr.  Avalos  heredó  de  sus  honrados  pa- 
dres y  su  natural  amor  al  campo,  le  in- 
dujeron, desde  luego,  á  compartir  sus 
primeras  tareas  profesionales  en  Madrid 
con  las  agrícolas  en  Pinto,  logrando  de 
este  modo  adquirir  simultáneamente, 
provechosa  experiencia  en  la  construcción 
y  jurisprudencia  arquitectónicas  y  exten- 
sos conocimientos  teórico-prácticos  en  el 
labrantío  y  cultivo  de  las  tierras,  por  lo 
que  mereció  ser  nombrado  vocal  de  la 
Junta  de  Agricultura  y  Vicepresidente  de 
la  de  Pósitos. 

El  segundo  aspecto  de  la  vida  del  señor 
Avalos,  es  en  el  que,  inspirándose  en  el 
santo  amor  á  la  noble  tierra  en  que  vio 
la  luz-primera,  consagró  parte  de  su  ar- 
dor juvenil  y  de  sus  naturales  talentos  á 
la  defensa  de  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales de  esla  heroica  villa,  librando  tan 
brillantes  y  rudas  campañas  en  la  prensa, 
que  mereció  ser  elegido  en  1872  Alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 
En  el  desempeño  de  este  elevado  cargo 
cumplió  tan  á  maravilla  su  difícil  misión, 
que  logró  dejar  imperecederos  recuerdos 
de  su  moralizadora  gestión  administrati 
va,  de  sus  conocimientos  técnicos  y  de 
su  prudencia  y  enérgico  carácter  como 
Jefe  de  la  Milicia  Nacional,  conservando 
inalterable    la   tranquilidad    pública   en 
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aquella  época  de  tan  revueltas  contiendas 
políticas  y  recibiendo  como  testimonio 
de  gratitud  de  los  Alcaldes  de  barrio  un 
precioso  bastón  de  mando  con  sentida 
dedicatoria. 

Aunque  los  brillantes  auspicios  con  que 
comenzó  el  Sr.  Avalos  su  carrera  política, 
patentizaban  su  predestinación  á  ocupar 
los  más  altos  cargos  del  Estado,  se  retiró 
pronto,  sin  embargo,  con  desusada  mo- 
destia de  la  vida  pública,  para  ocuparse 
solamente  de  su  carrera  cientifico-artisti- 
ca,  que  constituye  la  tercer  manifesta- 
ción de  su  laboriosa  existencia,  y  en  la 
que  llegó  á  ocupar,  con  general  aplauso, 
los  más  altos  puestos,  tanto  en  la  Corpo- 
ración docente,  como  en  los  Centros  con- 
sultivos del  Estado. 

El  Sr.  Avalos  desempeftó  la  Dirección 
de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Madrid, 
del  2  2  de  Mayo  de  i86q  al  i6  de  Abril 
de  1871  y  de  13  de  N^^viembre  de  1874 
á  15  de  Febrero  de  1875  y,  en  ambas 
ocasiones,  cesó  con  gloria  en  tan  elevada 
misión,  por  no  admitir  imposiciones  que 
pugnaban  con  su  carácter  recto  é  inde- 
pendiente. 

Ha  desempeñado  los  altos  cargos  de 
Vocal  del  Consejo  de  Sanidad,  de  la  Jun- 
ta superior  de  prisiones  y  de  la  Consulti* 
va  de  Urbanización  y  Obras  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  asi  como  también 
los  muy  honrosos  de  Presidente  de  la  So- 
ciedad Central  de  Arquitectos  y  de  Her- 
mano mayor  de  su  Congregación. 

Era  Jefe  superior  honorario  de  Admi- 
nistración y  estaba  condecorado  con  tres 
grandes  Cruces  por  servicios  esencialmen- 
te técnicos. 

Elegido  individuo  de  número  de  esta 
Real  Academia  en  7  de  Noviembre  de 
1S7S,  obtuvo  después  el  cargo  de  Secre- 
tario perpetuo,  de  Senador  del  Reino  y 
de  Presidente  de  su  Sección  de  Arquitec- 
tura, lo  cual  prueba  en  cuánto  estimaba 
nuestra  Corporación  las  altas  dotes  del 
finado. 

Ha  presidido  numerosos  tribunales  de 
oposiciones  á  cátedras  y  Jurados  de  Be- 


llas Artes  y  de  concursos  de  variados 
edificios  públicos  y  de  monumentos  y  es- 
taba también  nombrado  Presidente  del 
Congreso  internacional  de  Arquitectos, 
que  ha  de  celebrarse  en  Madrid  el  próxi- 
mo mes  de  Abril. 

Ha  sido  arquitecto  del  Ministerio  de 
Estado  y  Director  de  las  obras  de  restau- 
ración de  S.in  Francisco  el  Graide  en  esta 
corte,  y  se  le  ha  encomendado  también, 
en  unión  de  otros  arquitectos,  el  recono- 
cimiento de  los  monumentos  más  insig- 
nes de  nuestra  Patria  y  la  inspección  de 
sus  obras  de  restauración,  como  Inspec- 
tor de  construcciones  civiles. 

Los  sencillos  y  elocuentes  discursos 
del  Sr.  Avalos,  sus  honrados  y  prudentes 
consejos,  y  sus  luminosos  dictámenes, 
ya  sobre  asuntos  esencialmente  artísticos 
ó  sobre  los  múltiples  ramos  de  higiene, 
salubridad,  reforma  y  saneamiento  de 
poblaciones,  abastecimiento  de  aguas  po- 
tables, legislación  y  otros  que  compren- 
de la  profesión  arquitectónica,  atestiguan 
su  capacidad,  vastos  conocimientos  y  es- 
píritu severo  é  inflexible,  que  constituían, 
por  decirlo  así,  su  característica. 

Vivió  el  Sr.  Avalos  y  pasó  á  la  man- 
sión eterna  con  la  serenidad  del  justo.  La 
patria  ha  perdido  uno  de  sus  más  ilustres 
é  integerrimos  ciudadanos;  nuestra  Aca- 
demia uno  de  sus  más  doctos  asesores; 
la  Sección  de  Arquitectura  el  dignísimo 
Presidente  cuyos  acertados  y  previsores 
juicios,  eran  tenidos  en  la  mayor  estima 
y  la  carrera  de  arquitectura  su  más  deci- 
dido y  experto  campeón. 

Participando,  por  mi  parte  del  duelo 
de  nuestra  Corporación,  por  haber  visto 
desaparecer  para  siempre  al  hombre  de 
juicio  docto  y  experimentado,  y  cuyas 
^ocuentes  y  sensatas  palabras,  servían 
de  troquel  y  de  lazo  de  unión  de  las  di- 
versas ideas,  me  veo  también  privado  del 
mejor  de  mis  amigos.  La  decidida  pro- 
tección que  me  dispensó  desde  la  época 
en  que  era  yo  alumno  de  la  Escuela  y 
que  ha  perdurado  en  el  resto  de  su  vida; 
la  íntima  y  estrecha  amistad  que  siempre 
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nos  unió  y  los  sabios  y  cariñosos  conse- 
jos con  que  ha  guiado  mis  pasos  por  la 
tierra,  crearon  entre  él  y  yo  los  más  es- 
trechos é  indisolubles  lazos  de  afecto. 

Dispensad,  pues,  al  último  de  todos 
vosotros,  herido  por  particular  aflicción, 
que  levante  aquí  mi  pobre  voz,  para  te- 
jer, en  nombre  de  la  Sección  de  Arqui- 
tectura, una  rústica,  si,  pero  imperecede- 


ra corona  de  siemprevivas,  no  sólo  al 
preclaro  académico,  sino  también  al  ami- 
go entrañable  qup  miraba  como  un  que- 
ridísimo hermano  mayor,  en  cuya  recti- 
tud de  principios  y  carácter  firme  é  in- 
quebrantable deseo  inspirar  mis  actos. 

Adolfo  Fernández  Casanova. 

Madrid,  21  de  Marzo  de  1904. 


SECCIÓN     OriCIAI- 


DOMINGO  1."  DE  MAYO 

EXCURSIÓN  Á  ALCALÁ  DE  HENARES 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de  Atocha.  .  .    9",30'  mañana. 
Llegada  á  Madrid 7\30'  tarde.' 

Monumentos  qtie  se  visitarán. —'L^  Universidad,  la  Magistral,  el 
Archivo  con  su  salón  de  concilios  del  siglo  XÍV,  el  torreón  de  Tenorio 
y  el  hermoso  patio  de  Tavera  y  Fonseca;  Santa  María  con  sus  restos 
mudejares  y  la  partida  de  Bautismo  de  Cervantes. 

Cnota  máxima:  Once  pesetas. 

Se  reducirá  á  dies  si  se  reúnen  24  excursionistas  y  á  nueve  si  llegan 
á48. 

Serán  invitados  á  esta  excursión  los  Sres.  Bretón,  Cotarelo,  Cuen- 
ca, Serrano  Jover,  Serrano  Ruiz  y  Tabuyo,  que  tanto  contribuyeron  al 
feliz  éxito  de  la  fiesta  de  aniversario  celebrada  en  el  Conservatorio. 
Asistirá  también  el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad,  si  no  lo  impide  una 
causa  superior  á  su  voluntad. 

Las  adhesiones  á  nombre  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  pla- 
za del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  30  de  Abril  á  las 
cuatro  de  la  tarde. 


Director  del  Boi.ETf.v:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  PresHente  de  la  Socísd.id,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30, 
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FOTOTII*IAS 


PUERTAS    DE    LA    CAPILLA    DEL    OBISPO 

Se  las  ha  nombrado  muchas  veces  citando  el  Adán  y  Eva  expulsados  del  paraíso 
por  el  ángel  que  se  ven  en  su  porción  superior. 

En  la  siguiente,  mirándolas  de  arriba  á  abajo,  lucen  las  armas  del  Prelado  que  las 
mandó  hacer  y  se  han  tallado  dos  cabezas  de  imitación  clásica  y  el  Misterio  de  la 
Encarnación  tan  repetido  en  los  templos  españoles. 

En  la  zona  media  están  representadas  batallas  y  hombres  ahorcados  pendientes 
de  una  misma  viga  en  la  puerta  de  una  ciudad,  como  recuerdos  poco  agradables  de  la 
falta  de  humanidad  en  pasados  siglos. 

Los  dos  recuadros  inferiores  contienen  motivos  ornamentales  de  un  renacimiento 
avanzado. 

Puede  incluírseles  entre  las  buenas  obras  de  talla, 

BÁCULO   PRESENTADO   EN   LA   EXPOSICIÓN    DE    1 892 

Le  forma  la  serpiente  escamosa  tan  repetida  en  esta  clase  de  objetos. 

En  el  interior  se  ven  dos  ángeles  sosteniendo  una  custodia. 

En  el  remate  inferior  de  unión  con  la  vara  hay  un  templete  con  arcos  de  medio 
punto  de  imperfecta  traza,  perlados,  remate,  en  flor  de  lis  estilizada,  columnillas  de 
separación  en  fuste  de  balaustrada,  destacándose  en  el  interior  del  templete  un  reli- 
gioso. 

Se  le  ha  estimado  por  alguno  obra  muy  arcaica,  pero  el  conjunto  de  sus  lineas 
no  parece  denotar  mayor  antigüedad  que  los  comienzos  del  siglo  XVL 

Lo  imperfecto  del  dibujo  se  ha  tomado  aqui  por  signo  de  vetustez. 


DETALLES  DE  LA  PUERTA  DEL  RELOJ  DE  TOLEDO 

Véase  el  articulo  ya  publicado  de  D.  Manuel  Simancas. 

Nota. — En  este  número  y  en  los  siguientes  daremos  una  fototipia  de  menos 
para  darlas  luego  de  más  en  el  número  de  Noviembre  dedicado  al  centenario  de 
U.*  Isabel  ¡a  Católica, 
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sillería  de  coro  de  la  catedral  de  MALAGA 

(rONTINUACLÓN) 


Silla  14,  Cambia  en  ésta  el  aspecto  de 
la  representación  inconoclástica,  pues  en 
vez  de  una  sola  estatua  ó  imagen,  tene- 
mos dos:  la  del  santo,  que  es  el  Beato 
Bernardo  de  Corlean ,  y  la  de  la  Virgen, 
que  en  lo  alto  se  le  aparece. 

El  asunto  está  expuesto  por  el  escultor 
Pedro  de  Mena  de  un  modo  análogo  á 
como  lo  interpretaron  en  sus  cuadros, 
Murillo  y  otros  pintores.  Vemos  el  santo 
de  perfil,  hábito  monacal, arrodilladoy  con 
los  brazos  en  alto,  como  recibiendo  agra- 
decido el  alimento  celestial  con  que  la  Vir- 
gen María  quiso  dulcificar  las  amarguras 
de  su  devoto  penitente.  La  Virgen  se  nos 
muestra  sobre  un  grupo  de  nubes  forman- 
do gloria,  el  niño  en  el  brazo  izquierdo,  y 
con  la  mano  derecha  oprime  un  pecho. 
Es  muy  interesante  esta  figura  y  está  muy 
bien  ejecutada,  siendo  curioso  el  detalle 
de  indumentaria  que  presenta  la  túnica, 
abierta  por  los  lados  correspondientes  á 
los  pechos;  aberturas  que  se  cierran  me- 
diante un  cordón  ó  trencilla. 

En  el  brazal  izquierdo,  león  rampante 
á  la  izquierda,  bastante  bien  tallado;  en 
el  derecho,  busto  laureado,  con  manto 
cogido  sobre  el  hombro. 

Silla  15.  San  Benito. — Fué  este  san- 
to. Abad  de  Monte  Casino,  y  como  tal 
está  representado,  empuñando  con  mano 
firme  el  báculo  abacial  y  dirigiendo  la 
vista  á  un  cáliz  roto  que  tiene  en  la  ma- 
no izquierda. 

Refiérese  esta  actitud  y  expresión  al  si- 
guiente suceso  acaecido  en  la  vida  del 
santo:  Habiendo  muerto  el  Abad  del  mo- 
nasterio de  Vicovarre,  fué  nombrado  Be- 
nito superior  suyo,  á  pesar  de  la  resisten- 
cia que  opuso  para  ello.  Mas  apenas  el 


santo  Abad  empezó  á  querer  enderezar- 
los por  el  recto  camino  de  su  profesión, 
cuando  arrepintiéronse  de  haberle  elegido 
é  intentaron  envenenarlo  por  medio  de 
una  bebida;  pero  al  tiempo  de  sentarse  á 
la  mesa  echó  la  bendición,  como  era  su 
costumbre,  y  en  tal  momento  se  rompió 
en  pedazos  el  vaso  que  contenia  el  ve- 
neno. 

La  indumentaria  consiste  en  amplia 
túnica  de  largos  pliegues,  con  capucha 
caida,  zapatos  de  punta  ancha.  El  báculo, 
cerrado  en  forma  de  doble  c.  Cara  afeita- 
da y  cabeza  con  cerquillo.  La  actitud  re 
sulta  un  poco  teatral. 

En  los  brazales  tenemos:  en  el  izquier- 
do, niño  desnudo  sosteniendo  un  paño, 
que  formando  arco  pasa  sobre  su  cabeza. 
En  el  derecho  cabeza  alada. 

Silla  16.  Preciosa  imagen  de  San 
Agustín,  Obispo  de  Hipona.  Viste  larga 
túnica,  ceñida  con  una  correa  á  la  cintu 
ra,  mangas  perdidas,  dejando  ver  por 
dentro  otras  ajustadas  con  muchos  bo- 
tones. En  la  mano  izquierda  sostiene  una 
capillita  con  su  campana  y  en  la  derecha 
una  pluma  en  actitud  de  escribir.  Peina 
larga  barba  y  cubre  su  cabeza  una  mitra 
bordada.  Zapatos  de  punta  ancha. 

La  cabeza  es  muy  buena,  estando  los 
paños  bien  tratados. 

En  el  brazal  izquierdo  una  cabeza  con 
alas,  y  en  el  derecho,  busto  de  mujer  con 
toca  y  restrillo,  que  recorta  la  cara  con  lí- 
nea de  perlas  ensartadas. 

Silla  17.  San  Ambrosio. — Obispo  de 
Milán,  en  traje  episcopal,  con  capa  bor- 
dada, mitra,  y  ropas  de  encajes.  Con  la 
mano  izquierda  sostiene  un  libro,  en  el 
que  escribe.  En  el  lado  izquierdo  una  col- 
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mena,  en  recuerdo  del  presagio  que  á  su 
nacimiento  acaeció  ( i ). 

En  el  brazal  izquierdo,  busto  de  mujer 
como  el  anterior,  pero  sin  las  perlas;  en 
el  derecho,  monstruo  con  alas  de  murcié- 
lago, larga  cola  de  cuadrúpedo,  y  patas  y 
cabeza  de  águila. 

Silla  1 8.  San  Lorenzo,  mártir. —  Apo- 
ya la  mano  izquierda  en  unas  parrillas  de 
largo  mango  mientras  que  en  la  derecha 
tiene  una  palma,  simbolizando  con  estos 
dos  objetos  el  martirio  que  su^ió.  Viste 
dalmática  bordada  en  estilo  renacimiento 
y  debajo  de  ella  túnica  encañonada.  Za- 
patos de  punta  redonda. 

En  los  brazales  hay  un  monstruo,  como 
en  la  anterior,  y  un  león  rampante. 

Silla  19.  San  .Vareos,  Evangelista.  — 
Preséntasenos  envuelto  en  largos  y  ple- 
gados ropajes,  en  actitud  de  inspirarse 
para  escribir  en  el  libro  que  mantiene  con 
la  mano  izquierda,  y  que  representa  sin 
duda  el  Evangelio,  según  la  doctrina  pre- 
dicada por  su  maestro  el  Apóstol  San  Pe- 
dro. Con  el  pie  izquierdo  que  lo  tiene 
descalzo,  pisa  el  simbólico  león. 

En  los  brazales,  un  león  y  una  macolla 
ornamental. 

Sillas  20  y  2 1 .  Santa  Paula  y  San  Ci- 
ríaco, Patrones  de  Málaga. — Están  las 
dos  imágenes  en  actitud  de  sufrir  el  mar- 
tirio á  que  fueron  expuestos  por  los  per- 
seguidores de  la  fe  cristiana.  Santa  Paula 
aparece  con  traje  de  dama  del  siglo  XVI, 
cabello  suelto  y  manto  sobre  los  hom- 
bros, estando  sujeta  á  un  madero  por  las 
piernas  y  antebrazos  con  fuertes  ligadu- 
ras. El  calzado  es  también  de  la  misma 
época  del  traje,  y  en  el  suelo  hay  un 
montón  de  piedras,  significando  murió 
apedieada,  lo  mismo  que  San  Ciriaco, 
colocado  en  igual  forma,  vistiendo  túni- 
ca corta,  abierta  por  el  pecho,  calzando 
polainas  y  sandalias.  Como  ejecución  es 
bastante  inferior  á  la  de  la  sania. 

(1)  EsUndo  en  !•  cuna,  el  niño  que  más  adelante  ha- 
bia  de  ser  uno  de  los  más  célebres  doctores  de  la  Iglesia, 
sucedió  que  un  ejambre  de  abejas  empozó  á  volar  alredc 
dor  de  él,  pareciendo  entraban  y  sallan  de  su  boca,  ele- 
vándose después  de  un  rato  á  gran  altura. 


En  los  brazales,  busto  de  mujer,  con 
tocado  griego  y  una  cabeza  alada. 

Estas  dos  estatuas  son  las  últimas  del 
lado  del  Evangelio,  atribuidas  á  Pedro  de 
Mena,  y  digo  atribuidas,  porque  algunos, 
á  pesar  de  la  cláusula  del  contrato,  que 
dice  «han  de  ser  de  obra  excelentísima» 
(sin  ser  malas),  desmerecen  bastante  de 
las  otras  y  no  están  á  la  altura  de  un 
cincel  como  el  de  Mena.  Mas  como  en 
cuestiones  artísticas  todo  es  relativo,  sí 
bien  es  cierto  que  en  algunos  no  trabajó 
con  el  esmero  debido,  también  lo  es  que 
si  los  comparamos  con  el  San  Miguel  que 
figura  en  la  silla  22,  resultan,  como  él 
decia,  excelentísimos.  Esta  talla,  que  no 
merece  el  nombre  de  estatua,  es,  sin 
duda,  obra  del  Diego  Fernández,  á  quien 
en  1Ó47  hubo  de  pagarle  el  Cabildo  cier- 
tas obras  ejecutadas  en  la  sillería,  y  el 
cual  no  debió  pasar  de  ser  un  carpintero 
distinguido,  con  escasas  nociones  artísti- 
cas. Como  indumentaria,  tampoco  vemos 
en  ella  nada  notable,  pues  también  es 
convencional;  embraza  un  escudo,  en 
forma  de  corazón,  en  el  que  hay  escrito: 
QUIS  SICVT  DEVS,  y  pi.sa  un  monstruo 
con  torso  de  hombre  y  el  busto  de  ser- 
piente. 

Quedan  en  este  lado  cinco  sitiales,  que 
con  el  chaflán  correspondiente  al  ángulo, 
hacen  seis  arcos  decorados  con  las  imá- 
genes de  seis  Apóstoles,  obra  de  JoséMi- 
cael  y  Luis  Ortiz.  Estas  seis  estatuas  pa- 
recen hechas  por  un  mismo  patrón  y  se 
ve  en  ellas  bien  retratatada  la  influencia  de 
la  época.  Los  ropajes  largos  y  de  gruesos 
pliegues,  actitudes  teatrales,  ceños  adus- 
tos, barbas  y  cabellos  largos  y  ondula- 
dos, los  pies  descalzos  y  demás  detalles 
característicos  son  de  la  escuela  barroca,  á 
que  pertenecen.  La  única  que  se  diferen- 
cia algo  de  sus  compañeras,  en  cuanto  á 
indumentaria  (no  en  lo  demás),  es  la  úl- 
tima que  está  al  lado  de  la  punta,  y  re- 
presenta al  Apóstol  Santiago  en  traje 
de  peregrino,  con  largo  pelo,  torneado,  y 
á  la  terminación  una  calabaza.  Esta  tiene 
sombrero   y  la   cara  de    más   tranquila 
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expresión  que  las  otras,  en  las  cuales  no 
parece  sino  que  el  tallista  quiso  significar 
el  mal  humor  de  que  se  hallaban  poseí- 
dos por  la  falta  de  sombreros  y  zapatos  y 
la  sobra  de  tela  que  tenían  sus  vestidos. 

En  los  brazales  de  estas  cinco  sillas  te- 
nemos: un  busto  de  hombre,  á  la  roma- 
na; cabeza  de  ángel,  con  cuatro  alas; 
niño  con  túnica  y  alas,  una  vara  en  la 
mano  izquierda  y  tres  clavos  en  la  dere- 
cha; figura  fantástica,  con  cabeza  y  torso 
de  mujer,  cabeza  de  frente,  águila  ram- 
pante,  y  en  la  última,  águilas  heráldicas, 
con  escudo  en  el  pecho. 

Después  de  la  silla  27  está  una  puerta 
que  da  al  trascoro,  en  cuya  hoja  tiene 
tallada  una  gran  ánfora  con  tres  azuce- 
nas, armas  de  la  Catedral.  Sobre  el  mar- 
co, una  cartela  tallada,  y  en  ella,  escrito 
en  letras  capitales:  INTROITE  PORTAS 
EIVS  INCOFESIONE  PS  99  (psalmus). 
En  el  centro  de  la  inscripción,  corona 
Real  con  palmas  cruzadas.  Encima  de  esta 
cartela  hay  otra  rectangular,  y.  en  carac- 
teres minúsculos  se  lee:  Maledidus  homo 
qui  opera  dei  facit  franleter  aut  desidiose 
1er em.  (Jeremías),  XVllI. 

Haciendo  juego  ó  pareja  con  esta  puer- 
ta hay  otra  semejante,  y  en  el  centro, 
sobre  plataforma,  con  gradería  de  már- 
mol rojo,  están  la  silla  episcopal  y  otras 
dos  para  las  primeras  dignidades. 

Trono  episcopal. — Forma  un  solo  cuer- 
po la  silla  episcopal,  como  hemos  dicho, 
con  las  dos  de  los  asistentes;  la  parte 
central  cúbrela  un  dosel  en  forma  de  pór- 
tico, sostenido  por  columnas  estriadas, 
con  capiteles  compuestos  y  decorados 
con  frutas,  cabezas  de  niño  y  el  escudo 
de  armas  de!  Obispo  D.  Antonio  Enrí- 
quez.  Detrás  ¿t  las  columnas  existen  una 
especie  de  pilastras,  separadas  del  respal- 
dar como  medio  metro,  apoyándose  en 
un  soporte  ó  pescante  que  descansa  sobre 
la  parte  posterior  del  brazal  alto.  Dentro 
de  todo  esto,  formando  una  especie  de 
altar  ó  templete,  está  una  talla  de  la  Vir- 
gen, sobre  gloria  y  media  luna,  corona 
Real  y  niño  en  los  brazos  con  un  gallo. 


El  templete  lo  forman  cuatro  columnas 
de  orden  dórico,  sosteniendo  un  friso,  del 
que  arranca  arco  de  medio  punto  con 
dos  grandes  niños  que  soportan  un  dosel 
con  el  escudo  de  la  Catedral. 

Los  escudos  de  armas  de  las  basas  de 
las  columnas  más  salientes  que  hay  en 
este  sitial,  pertenecientes,  como  antes 
dijimos,  al  Obispo  Enriquez,  tienen  ta- 
lladas unas  flores  de  lis  el  izquierdo  y  dos 
castillos  y  león  rampante  el  derecho.  Las 
leyendas  son  como  sigue:  EP  VS  MALAZl- 
TANVS  ANO  D  1635.  D-  FRATER  • 
ANTONIVS  ENRIQVEZ.  Iguales  en  los 
dos  lados. 

En  la  parte  superior  de  los  dos  escudos 
se  unen  símbolos  episcopales  y  corona 
de  Marqués. 

El  respaldar  bajo  tiene  tallado  en  bajo 
relieve  un  grupo  decorativo  formado  por 
ángeles  sosteniendo  una  mitra  que  coro- 
nan otros  dos.  Los  brazales  son  semejan- 
tes á  todos  los  demás,  pero  de  mayor  al- 
tura. La  paciencia  está  formada  por  águila 
de  frente  con  las  alas  extendidas. 

Las  dos  sillas  laterales,  situadas  un  poco 
más  bajas,  tienen  en  sus  respaldos  las  fi- 
guras de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  las 
llaves  y  la  espada  por  distintivo.  De  eje- 
cución y  factura  son  como  las  descritas 
anteriormente  de  los  otros  Apóstoles. 

En  el  brazal  de  la  silla  derecha  hay  un 
águila  con  escudo,  y  una  Cruz  en  él. 

La  puerta  de  este  lado  sólo  se  diferen- 
cia de  la  otra  en  los  Salmos  escritos  en 
sus  cartelas,  que  son:  Oculi  dñi  super 
instas:  el  aures  eius  in  preces  eorum  — 
P.S— 33,  en  la  cartela  alta,  y:  INTROITE 
INCOSPECTU  EIVS  IN  EXVLTATIONE 
P.S — 99,  en  la  inferior.  Y  paso  ahora  á 
describir  los  sitiales  altos  del  lado  de  la 
Epístola. 

Lado  de  la  Epístola: 

Silla  I .'  de  huéspedes.  Curiosa  esta- 
tua representando  á  San  Hermenegildo, 
vestido  de  caballero  de  la  época  del  ar- 
tista, con  media  armadura,  largo  manto, 
calzas  ajustadas  y  gregüescos  con  cuchi- 
lladas.  Tiene  larga  melena  y  barba  en 
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punta.  Calzn  zapntos  de  ancha  punta,  con 
espuelas  y  amarrados  los  pies  por  el  tobi- 
llo. En  la  mano  derecha  palma  y  encima 
del  cráneo  una  cuchilla, símbolos  del  mar- 
tirio que  sufrió.  La  mano  izquierda  la 
apoya  en  la  empuñadura  de  la  espada  de 
cazoleta  que  tiene  al  cinto. 

En  el  costado  exterior  del  sitial,  dando 
frente  al  altar  mayor,  figura  de  la  Cari- 
dad, simbolizada  por  una  mujer  con  el 
cabello  suelto,  dando  el  pecho  á  un  niño 
desnudo  y  protegiendo  con  la  mano  de- 
recha á  otro  que  está  de  pie.  (Nóta:^e  en 
esta  figura  el  mismo  detalle  de  indumen- 
taria que  hicimos  notar  en  la  imagen  de 
la  Virgen  que  se  aparece  á  San  Bernardo 
en  la  silla  14  del  lado  opuesto.)  En  el  in 
terior  de  los  brazales ,  figuras  fantás 
ticas. 

Silla  2.'  San  luán  de  Dios  en  hábito 
monacal,  descalzo,  marcha  entre  llamas, 
conduciendo  sobre  sus  espaldas  á  un  en- 
fermo; á  un  lado,  se  ve  una  estera.  Está 
regularmente  tallada  y  bien  sentida. 

Los  brazales,  repetición  de  otros  re- 
lieves. 

Silla  3.*  Santa  Teresa  —  Aparece  la 
santa  doctora  en  actitud  de  inspirarse,  es- 
cribiendo sobre  un  libre  que  sostiene  con 
la  mano  izquierda,  al  mismo  tiempo  que 
un  tintero.  Los  zapatos  que  calza  son  de 
punta  redonda,  con  suela  gruesa,  como 
de  cáñamo  ó  esparto,  teniendo  un  refuer- 
zo de  cuerda  ó  cordones  por  encima  de  los 
dedos  y  empeine.  El  manto,  largo,  está 
recogido  en  grandes  pl'egues. 

Silla  4.*  5íJ«/iJ  Catalina  de  Alejan- 
dría.— Figura  interesante  por  su  indu- 
mentaria y  símbolos.  Viste  túnica  esco- 
tada, de  fuerte  tejido,  larga  y  entallada, 
con  adornos  de  alamares  á  lo  largo  de  la 
abertura,  que  con  diez  botones  se  cierra 
de  alto  á  bajo.  Esta  túnica  va  puesta  so- 
bre otra  de  pliegues  más  ligeros,  con 
mangas  abullonadas  y  caladas  por  la  parte 
media  del  brazo.  De  los  hombros,  debajo 
de  una  especie  de  tira  tableada  que  rodea 
al  brazo,  paite  una  cinta  ancha  que  cuel- 
ga hasta  el  suelo. 


Et  cabello  aparece  dividido  en  dos  lar- 
gas trenzas,  que  caen  sobre  los  hombros 
y  un  moñito  echado  sobre  la  frente.  Za- 
patos anchos  de  suela  gruesa. 

Está  la  escultura  de  frente,  apoyando 
el  pie  derecho  sobre  una  cabeza  de  hom- 
bre con  profunda  herida  en  la  frente, 
próxima  á  la  cual  descansa  la  larga  espa- 
da en  que  apoya  la  mano  derecha,  mien- 
tias  que  con  la  izquierda  sostiene  un  apa- 
rato de  tormento  compuesto  de  cuatro 
cuchillas  sujetas  á  un  trozo  de  rueda. 
Simbolismo  del  triunfo  que  alcanzó  la 
santa  sobre  el  paganismo,  representado 
por  los  atributos  principales  de  su  marti- 
tirio,  la  rueda  rota,  la  cabeza  de  uno  de 
sus  verdugos  herida  en  la  frente  y  la  es- 
pada con  que  fué  degollada. 

Silla  5."  San  Antonio  de  Padua.  — 
Aparece  con  hábito  monacal  ceñido  por 
cordón,  llevando  con  la  mano  izquierda 
el  Niño  desnudo  y  en  la  derecha  la  vara 
florida.  Es  una  buena  escultura.  El  brazal 
derecho,  cinco  cabezas  de  ángeles  for- 
mando gloria;  el  izquierdo,  repetición  de 
otro  ya  descrito. 

Silla  6.'  Santo  Tomás  de  yUlamuva. — 
El  Papa  Paulo  V  ordenó  que  ai  pintar  á 
este  santo  se  le  presentara  con  una  bolsa 
en  la  mano  y  rodeado  de  pobres,  como 
muestra  del  constante  afán  que  le  dominó 
toda  su  vida,  y  conforme  con  ello,  Pedro 
de  Mena  nos  lo  representa  con  mitra  y 
capa  pluvial  (como  Arzobispo  de  Valla- 
dolid)  dando  limosna,  que  saca  de  un  bol- 
sillo, á  un  pobre;  está  con  una  rodilla  en 
tierra  en  actitud  sumisa. 

El  pobre  viste  blusa  cor^a,  ceñidí  con 
correas;  mangas  hasta  el  codo  y  abiertas 
por  el  pecho,  calzón  corto  y  abarcas. 

Las  dos  figuras  están  muy  bien  senti- 
das y  talladas  con  soltura. 

En  el  brazal  izquierdo  un  camello  mar- 
chando al  paso. 

Silla  7.'  Aparición  de  la  Virgen  á 
San  Felipe  de  Neri,  que  está  arrodillado 
en  actitud  contemplativa.  Viste  casulla  y 
la  cabeza  del  santo  tiene  el  carácter  de  un 
retrato  del  siglo  XVII.  La  imagen  de  la 
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Virgen  es  sólo  de  medio  cuerpo,  presen- 
tando ai  Niño  y  sin  ningún  símbolo. 

En  el  brazal  izquierdo  cabeza  de  niño 
y  en  el  dereciio  c?mello. 

Silla  8.'  San  Ignacio.  —  Viste  ropas 
talares  y  sostiene  un  ostensorio  con  el 
monograma  de  Cristo  en  la  mano  dere- 
cha y  un  libro  en  la  izquierda. 

En  los  brazales,  cabeza  de  ángel  y  una 
cigüeña  matando  serpientes. 

Silla  9 .'  Sati  Pedro  de  Nolasco. — Traje 
monacal  con  el  escudo  de  la  Orden  de 
Redención  de  cautivos;  conduce  á  un 
niño  descalzo  arropado  con  capuchón.  En 
la  mano  izquierda  un  grillete,  como  sím- 
bolo de  su  ocupación  predilecta,  que  fué 
la  de  libertar  cautivos.  Esta  imagen  se 
distingue  por  su  venerable  cabeza,  bue- 
nos paños,  curiosa  expresión  de  la  cara 
del  niño. 

En  los  brazales,  ave  zancuda  y  cabeza 
con  toca. 

En  el  costado  que  da  á  la  puerta,  hay 
una  figura  de  mujer  con  espada  y  balan- 
za, símbolo  de  la  Justicia. 

Encima  de  la  puerta  se  lee; 

LAUDENT 
EV  N  PORS 
OPERA  EIVS 
Prover.  CXXXl 

Laudent  eum  in  portis  opera  eius. — 
Alaben  (á  él)  sus  obras  en  las  puertas. — 
Proverbio  131. 

Silla  10.  San  Leandro, — Revestido 
con  capa  pluvial  bordada,  alba  y  mitra, 
báculo  arzobispal  en  la  mano  izquierda, 
en  la  derecha  libro  en  que  lee.  Calzado 
de  punta  cuadrada. 

Es  buena  escultura  en  total,  bien  de 
paños. 

Los  brazales  repetición  de  anteriores. 

Silla  II.  San  Buenaventura. — Viste 
este  santo,  apellidado  el  Doctor  seráfico, 
el  hábito  de  los  frailes  menores  de  San 
Francisco  y  encima  alba  de  muceta  carde- 
nalicia y  cruz  pectoral.  En  las  manos  tie- 
ne libro  abierto  y  pluma.  La  cara  afeitada 
y  cerquillo.  Es  una  imagen  bastante  acep- 


table, de  actitud  tranquila  y  humilde, 
conforme  e!  modo  de  ser  del  santo,  y  no 
está  mal  tallada. 

Silla  12.  Está  en  su  respaldo  la  ima- 
gen de  San  Francisco  de  As'ts.,  presentada 
en  forma  semejante  á  la  tan  conocida  y 
nombrada  de  Alonso  Cano.  El  tamaño  es 
casi  igual  que  el  de  aquella,  pero  los  plie- 
gues son  un  poco  más  movidos  y  no  es 
polícroma.  Esta  y  la  de  San  Jerónimo  son 
sin  duda  las  dos  mejores  de  la  sillería. 

En  los  brazales,  cabeza  alada  y  caballo 
galopando. 

Silla  13.  San  Basilio.  —  Estatua  de 
largos  y  elegantes  ropajes  en  forma  de 
toga  romana;  apóyase  con  la  mano  iz- 
quierda en  báculo  y  en  la  derecha  sostie- 
ne una  pequeña  iglesia  con  espadaña, 
símbolos  de  su  calidad  de  Obispo  y  doc- 
tor de  la  Iglesia. 

En  los  brazales  se  ven  un  caballo  enca- 
britado pisando  un  leoncillo,  y  un  águila 
posada  sobre  una  rama. 

Silla  14.  San  Elias. — Preséntasanos  la 
imagpn  del  Profeta  en  forzada  y  teatral 
actitud,  con  la  mano  derecha  en  alto  sos- 
teniendo flamígera  espada,  libro  en  la  iz- 
quierda y  piel  d3  león  sobre  los  hombros, 
larga  barba  y  pies  desnudos.  Resulta  una 
escultura  amanerada  y  marcado  carácter 
barroco. 

En  los  brazales,  aves  zancudas. 

Silla  15.  San  Jerónimo. — El  santo  as- 
ceta está  desnudo  sentado  sobre  una  pie- 
dra y  en  actitud  de  hacer  penitencia.  Tie- 
ne en  las  manos  una  Cruz  de  piedra.  De- 
trás un  tronco  y  en  él  cuelga  el  manto  y 
el  sombrero.  A  los  pies,  calavera,  libro 
y  león  dormido.  En  Ja  parte  alta  hay  se- 
ñales como  de  faltar  algún  detalle  simbó- 
lico. 

Brazales,  ave  zancuda  y  cabeza  alada. 

Silla  16.  San  Gregorio  el  Grande. — 
Con  tiara,  báculo  pontifical,  casulla,  esto- 
la, guantes,  anillos,  etc.  La  casulla  tiene 
una  tira  en  el  centro,  imitando  un  bor- 
dado del  siglo  XV,  con  tres  medallones, 
en  las  que  aparecen:  la  Concepción,  San 
Pedro  y  San  Pablo. 
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La  actitud  es  tranquila  y  parece  bende- 
cir al  pueblo. 

En  los  brazales,  cabeza  alada  y  masca- 
rón decorativo. 

Silla  17.  San  Sebastián. — Figura  de 
joven  desnudo,  sujeto  á  un  árbol  y  tras- 
pado  el  torso  por  tres  flechas.  Es  una 
imagen  realista. 

Silla  18.  San  Esteban. — Aparece  la 
imagen  del  santo  mártir  vistiendo  dal- 
mática bordada  y  en  actitud  contemplati- 
va vuelto  á  la  derecha,  como  mirando 
á  una  nubécula  que, con  el  ojo  y  el  trián- 
gulo, símbolo  del  Omnipotente,  se  ve  en 
el  fondo. 

Silla  19.  El  Evangelista  San  Marcos. 
— Escribe  sobre  libro  que  coge  con  la 
mano  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  el 
ropaje.  El  pie  apoyado  sobre  el  simbólico 
toro. 

Silla  20.     San  José. — Con  largo  ropa- 
je y  vara  florida,  conduce  al  Niño  jesús, 
que  con  sonriente  cara,  marcha  á  su  de 
recha. 

El  santo  calza  zapatos  como  los  demás, 
y  el  niño  va  descalzo. 

En  la  silla  21  está  una  malísima  talla 
que  quiere  significar  á  San  ¡uan  Bautista, 
con  Cruz  y  borrego.  Y  en  la  22  comien- 
za otra  serie  de  Profetas,  como  los  del 
otro  lado,  en  forzadas  actitudes,  paños 
duros  y  amanerada  ejecución.  Todos  tie- 
nen un  libro  en  la  mano;  el  de  la  silla  22 
escribe  en  él,  el  de  la  23  lee  y  en  la  otra 
mano  tiene  espada  dentada,  el  de  la  24 
hacha,  el  de  la  25  escuadra  y  libro  y  el  de 
la  26  cáliz,  del  que  sale  un  águila.  Y, 
finalmente,  en  la  silla  27  tenemos  la  ima- 
gen de  San  Andrés  con  grande  Cruz  aspa- 
da, en  la  que  apoya  la  mano  derecha,  te- 
niendo un  libro  en  la  izquierda. 

En  los  brazales  de  todos  estos  sitiales 
hay  algunos  relieves  diferentes  á  los  ya 
descritos,  tales,  como  uia  cabeza  de  gue- 
rrero con  yelmo  terminando  en  punta, 


otra  también  de  hombre,  con  un  mechón 
de  pelo  sobre  la  frente,  melena  y  barba, 
un  busto  varonil  á  la  romana  y  otro  con 
turbante. 

Todas  estas  cabezas,  tienen  cierto  ca- 
rácter de  época  en  sus  facciones  y  muy 
bien  pudieran  ser  retratos  de  los  que  tra- 
bajaron en  la  sillería  ó  de  personas  alle- 
gadas. 

Sillas  bajas: 

Son  de  labor  sencilla,  sin  nada  notable, 
y  como  dije  al  principio  los  bajos  relieves 
decorativos  de  sus  respaldares  represen- 
tan cartelas  con  atributos  de  la  Pasión. 
En  los  brazales  se  repiten  los  motivos  de 
la  parte  alta,  sin  más  variantes  que  un 
Pontífice  con  tiara  y  ave  que  se  acerca  al 
oído,  algunos  ángeles  con  atributos  de  la 
Pasión  y  un  pelicano. 

En  los  costados  que  dan  frente  al  altar, 
dos  bajos  relieves  simbolizando  la  Fe  y 
la  Esperanza. 

En  el  brazal  de  la  escalerita  (lado  del 
Evangelio)  árbol  con  pájaro  y  al  pie  un 
perro;  en  el  de  enfrente,  un  león  devo- 
rando á  un  perro.  En  los  costados  del 
frente,  una  mujer  con  el  cuerno  de  la 
abundancia. 

El  aspecto  general  de  la  sillería,  como 
puede  verse  en  la  fototipia,  es  elegante  y 
sencillo  y  únicamente  se  notan  indicios 
del  barroquismo  en  los  detalles.  La  parte 
de  adorno  se  ve  fué  ejecutada  por  diver- 
sas manos,  siendo  lo  único  notable — apar- 
te del  trazado — las  imágenes  debidas  á 
Pedro  de  Mena,  por  más  que  alguna  á 
pesar  de  la  cláusula  del  contrato  que  de- 
cía «había  de  ser  de  obra  excelentísima  y 
ejecutada  por  su  mano»,  no  sea  tan  ex- 
celente ni  nos  parezca  de  su  mano,  sin 
duda  por  la  prisa  que  hubo  de  tener  para 
su  ejecución. 

De  todos  modos  es  una  buena  sillería, 
muy  digna  de  ser  estudiada,  y  creo  inte- 
resará á  los  aficionados  á  conocerla. 

Pelayo  Quintero, 
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LOS  JAECES  ESMALTADOS  DE  LA  COLECCIÓN 

DEL  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 


Con  ser  muchos  y  notables  los  aficio- 
nados que  al  estudio  de  la  arqueología 
española  se  dedican,  no  conocemos — fue- 
ra de  breves  monografías  —  publicación 
alguna  que  dé  á  conocer  la  importancia 
de  ciertas  y  determinadas  industrias  ar 
tisticas  en  España  durante  las  pasadas 
Edades. 

Estamos  tan  habituados á  clasificar  como 
de  importación  extranjera  todo  aquello 
que  no  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de 
estudiar,  que  las  más  de  las  veces  tacha- 
mos de  iluso  á  quien  pretende  demostrar- 
nos lo  contrario. 

Nuestros  vecinos  los  franceses,  con  pa- 
triotismo, hasta  cierto  punto  loable,  son 
el  reverso  de  la  medalla,  y,  como  es  bien 
sabido,  no  hay  invento,  arte  6  industria 
de  que  no  se  atribuyan  la  paternidad.  Y 
tan  á  la  exageración  llevan  esto,  que  en 
una  reciente  publicación,  se  negaba  la 
existencia  actual  en  España  de  monumen- 
tos visigodos,  por  la  razón  contundente 
de  que  en  Francia  no  existe  ninguno  de 
época  coetánea. 

Por  fortuna,  vamos  reaccionando  algo 
en  el  sentido  de  defender  la  verdad  histó- 
rica. Ya  no  nos  limitamos  á  estudiar  en 
textos  extranjeros  nuestras  riquezas  ar- 
tísticas y  poco  á  poco  llevando  cada  uno 
de  los  españoles  amantes  de  las  artes  su 
grano  de  arena  en  la  obra  de  reconstitu- 
ción de  la  Historia ,  podremos  demostrar 
la  falsedad  de  afirmaciones  que  pasan  por 
axiomas  dando  á  Dios  lo  que  es  suyo  y 
al  César  lo  que  del  César  es. 

Estas  reflexiones  nos  las  sugiere  el  es- 
tudio de  la  esmaltería  en  España  y  den- 
tro de  esta  rama  del  arte  industrial  lo  que 
sirve  de  epígrafe  á  este  desaliñado  ar- 
tículo, ó  sean  las  chapas  ó  medallas  de 
cobre  casi  siempre  esmaltadas  con  que 
durante  la  Edad  Media  se  adornaban  los 
arneses  de  los  caballos. 


Como  no  hemos  logrado  encontrar  en 
España  el  verdadero  nombre  de  estos 
adornos,  nos  permitiremosllamarios/dííc« 
colgantes,  pues  se  entiende  por  jaez,  y  así 
lo  designan  los  Diccionarios,  «cualquier 
adorno  que  se  pone  á  las  caballerías,  y  al 
adorno  de  cititas  con  que  se  enjaezan  las 
crines  del  caballo  en  días  de  función  de 
gala.» 

Comunmente  la  palabra  yje.f  la  aplica- 
mos en  el  sentido  de  atalaje  en  general,  y 
así  parece  entenderlo  Tirzo  de  Molina 
cuando  dice  «...  Mas  luego  que  el  fae^  de 
oro  esmaltado — le  pone  (al  caballo)  el  due- 
ño— cuando  fiestas  hace, — argenta  espu- 
ma, céspedes  deshace — con  el  pretal  so- 
noro alborozado.» 

En  igual  sentido  se  toma  en  esta  otra 
partida  de  la  recámara  de  D.  Juan  de 
Austria  «un  y<Jí^  de  oro  de  martillo  con 
las  piezas  siguientes,  un  petral...  unas 
cave^adas...  unos  acicates...  una  espada 
de  la  gineta  de  dicho  /<jí^  que  tiene  un 
atahali  de  oro...  dos  estri veras...  una 
cuerda...  quatro  borlas  de  petral...  mas 
dos  borlas  para  las  cave^adas...  mas  una 
mochila...  mas  un  bogal  de  plata  con  sus 
campanillas.» 

Llamaban  los  franceses  anneletsvoljtits, 
branlants  y  pendanis  (O   á  estas  chapas, 


(i)  Año  r225. — Art.  12:  Sorimarü  quam  plurimum 
diliguntura  nobilíbus  militibus  Francíe  proptcr  ca'cariaar- 
gentata  et  aurata,  el  propter  pectoralia  resonancia. — (Dic- 
cionario dej,  de  Garlande.) 

Año  1385. — Pour  une  selle  de  courcier  pour  le  roy  á 
chevauchez  sur  les  rans  quant  il  otjousté,  garnie  de  har- 
noiz,  c'est  assavoir  cuillere,  poitrail,  chcvessc,  resncs  et 
estriviéres  de  soie  vermeille;  le  mors,  les  quarrefours  et  les 
e;>trieres  de  fin  cuivre  taillé  de  testes  de  lion,  tout  le  har- 
nois  semé  de  gros  boullons  de  fin  cuivre  doré  el  argenté 
eldánneUi  douhle  volants  loofr. — (Cumples  dt  ¡'¿curie  du 
Roí,  fol.  58  vuelto.) 

Añü  13S6. — Pour  4  sel  es  de  roucin  bordees  de  larges 
bors  de  latón,  les  couvcrtures  de  cordouen  vermcil  ouvrées 
et  coumcs  d'or,  garnies  de  grans  lasscs  cnticrcs  de  cuir  de 
Hongrie  verdcz,  et  le  harnois  desdrelles  de  cuir  de  Hon- 
gric  couvcrt  de  cordouen  noir  ct  de  couppé  par  braucbu 
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que  como  antes  decimos  no  tienen  un 
nombre  distintivo  en  castellano,  cosa  que 
es  tanto  más  de  extrañar,  teniendo  en 
cuenta  lo  generalizado  de  su  uso  en  el 
adorno  de  los  aderezos  de  la  jineta. 

Si  lo  tienen  y  alguien  lo  conoce,  puede 
hacernos  la  merced  de  ilustrarnos.  El  de 
pinjantes  (colgantes)  con  que  algunas  per- 
sonas lo  han  designado,  se  aplicaba  más 
bien  á  objetos  de  orfebrería. 

Entretanto  que  se  dilucida  la  cuestión 
filológica  sigamos  llamando  jaeces  á  las 
chapas  esmaltadas  que  vamos  á  estudiar 
en  la  interesante  colección  que  de  estas 
posee  nuestro  ilustre  consocio  el  Conde 
viudo  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Ocioso  es  demostrar  el  modo  fastuoso 
con  que  se  adornaban  los  caballos  en  los 
antiguos  tiempos,  como  puede  verse  en 
códices, cuadros  y  otros  documentos;  aun- 
que los  jaeces  colgantes  no  abundan  en 
aquellos,  no  obstante  putden  presentar- 
se ejemplares  de  la  época  romana  sacados 
de  los  bajo  relieves  de  la  columna  An 
tonina.  En  otros  objetos  pueden  estudiar- 
se los  jaeces  que  lleva  un  caballo,  perte- 
neciente á  un  marfil  bizantino,  clasificado 
como  del  siglo  VIH.  El  interesante  códice 
español  llamado  San  Beato  (siglo  X)  nos 
suministra  curiosos  ejemplares  de  jaeces 
en  forma  de  medias  lunas  (fig.  i  .*)  y  tam  ■ 
bien  son  notables  los  números  4  y  5,  que 
se  ven  en  dos  códices  del  siglo  XI. 

A  partir  del  siglo  XIII,  bien  porque  los 
documentos  gráficos  existentes  sean  más 
numerosos,  ó  bien  porque  el  uso  de  los 


clouées  de  cloux  dorez  et  d'ínníle^  volans  blans  et  dorcz... 
les  quelles  selles  furent  delivrécs  au  Roy...  (Id.,  fol.  85 
vuelto.) 

Año  !420.— 7  selles  et  7  harnois  pour  les  chevaulx  du 
corps  de  mds.  (le  regent)...  les  7  harnois  fais  de  cuir  de 
rache  noirclouez  de  annde^  roudsct  fueillesde  laitton  brau- 
lans  par  dedans  Compíes  de  l'ec  du  Bauphin  II.  —  (Fol.  87 
vuelto.) 

Año  1400. — Une  selle  faite  á  la  fa^on  de  Lombardic... 
Les  carrefours  et  bans  des  pendans  du  barnon  cloucz  de 
grans  ficheurcs  arréci  taillés  el  mastiquées. 

Año  1401. — Un  arnoiz  de  cuir  de  Hongrie  cloué  a  3 
vans  tout  au  long  de  petits  ¿a/V/ons  jaunes,  et  par  tous  les 
carrelours  des  fícheures  de  laiton  ferues  au  estampe  gr¿- 
nciées.—(Complet  de  ¡'¿curie  du  Roy.) 


jaeces  colgantes  lleguen  á  su  apogeo  en 
este  siglo  y  en  el  siguiente,  según  opina 
Gay;  lo  cierto  es  que  se  hallan  con  más 
frecuencia  representaciones  de  ellos,  como 
puede  verse  en  las  figuras  adjuntas,  to- 
madas, respectivamente,  de  un  Apocalip- 
sis del  siglo  XIII;  del  sepulcro  de  los  már- 
tires (Avila)  y  de  diversas  páginas  de  las 
Cantigas  de  Santa  María,  en  las  que  cla- 
ramente se  puede  ver  la  colocación  de 
los  jaeces  colgantes.  Sigue  en  el  orden  cro- 
nológico un  ejemplar  del  siglo  XIV  saca- 
do de  un  códice  alemán. 

Corroborando  la  opinión  de  Gay,  es  de 
notar  que  el  núcleo  de  los  jaeces  que  for- 
man la  colección  de  que  vamos  á  tratar, 
son,  con  efecto,  de  los  siglos  XIII  y  XIV, 
algunos  del  XV  y  ni  uno  que  pueda  atri- 
buirse con  fundamento  á  época  posterior. 

La  fig,  3.*  son  unos  caballos  rica- 
mente adornados  con  profusión  de  jae- 
ces colgantes,  que  se  ven  en  el  famoso 
tríptico  de  San  Babón  de  Gante,  pintado 
por  los  hermanos  Van  Eyck  por  el  año 
1420,  En  otra  figura,  de  un  cuadro  de 
Carpacio,  puede  verse  ya  la  transforma- 
ción del  aderezo  del  caballo  al  finalizar  el 
siglo  XV,  apareciendo  las  borlas  que  en 
el  siguiente  han  de  sustituir  á  los  jaeces 
esmaltados. 

Hay  costumbres,  y  esta  de  adornar  lu- 
josamente los  caballos  es  una  de  ellas, 
que  son  comunes  á  todos  los  pueblos  y  á 
todas  las  épocas.  Por  eso  no  creemos 
que  el  uso  de  los  jaeces  tenga,  como  al- 
gunos pretenden,  sus  orígenes  en  los  ára- 
bes, si  bien  éstos  conservan  —  siquiera 
sea  muy  degenerada — cierta  tradición  en 
sus  atalajes  hípicos. 

Ya  hemos  visto  que  los  romanos  y  bi  - 
zantinos  usaban  tal  clase  de  adornos.  Si 
éstos  hubiesen  sido  más  comunes  entre 
los  musulmanes  que  entre  los  cristianos 
en  nuestra  península,  dado  el  largo  pe- 
ríodo de  la  dominación  agarena,  no  sería 
tan  exiguo  el  número  de  los  marcada- 
mente árabes  que  en  la  colección  rese- 
ñada hallamos,  pues  formada  ésta  por 
unos  trescientos  ejemplares,  sólo  los  que 
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figuran  en  la  lAm.  1."  pueden  clasificarse 
como  de  aquel  origen. 

La  influencia  oriental  pudo  llegar  á 
Italia,  pero  no  es  tan  fácil  que  llegase  á 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  en  cu- 
yos países  aparecen  los  jaeces  esmalta- 
dos simultáneamente  con  Esparta,  es  de- 
cir, durante  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV, 
desapareciendo  en  el  siglo  XVI,  de  cuya 
época  no  conocemos  ningún  ejemplar  ni 
se  ven  en  documentos  iconográficos. 

Hechas  estas  aclaraciones,  pasemos  á 
ocuparnos  de  la  curiosa  colección  que 
motiva  estas  líneas. 

Pocas  son  las  similares  á  ésta  que  exis- 
ten en  el  extranjero,  aunque  hay  algu- 
nas, si  bien  no  tan  numerosas,  como  la 
del  ilustre  Director  de  la  Real  Armería, 
y  en  diferentes  Museos  sólo  algunos 
ejemplares  sueltos  se  ven  de  jaeces  col- 
gantes, lo  cual  prueba,  á  nuestro  juicio, 
que  en  España  fué  más  general  que  en 
parte  alguna  el  uso  de  ellos. 

Un  libro,  y  no  pequeño,  sería  mejor 
que  los  estrechos  límites  de  un  articulo, 
si  hubiésemos  de  estudiar  cada  uno  de 
los  jaeces  que  forman  la  citada  colección, 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  del  arte  ó 
de  la  industria,  sino  por  lo  que  hablan  á 
la  imaginación  las  divisas,  escudos,  ini- 
ciales, leyendas,  atributos  amorosos,  em 
presas  y  alegorías  allí  grabados,  evocan- 
do en  todo  su  esplendor  la  época  caballe- 
resca y  haciendo  resurgir  la  figura  de  un 
D.  Beltrán  de  la  Cueva  sosteniendo  el 
paso  honroso,  cuando  vemos,  por  ejem- 
plo, el  jaez  núm.  35,  en  el  que  se  repre- 
senta un  brazo  y  mano  femeniles  soste- 
niendo una  corona,  de  la  que  pende  gruesa 
cadena  que  sujeta  á  un  perro.  Este  pro- 
testa diciendo:  suélt.^me.  Lo  delicado  de 
la  alegoría  ahorra  comentarios. 

Y  á  este  tenor  son  los  que  nos  presen- 
tan á  un  león  dentro  de  una  cárcel  y  en- 
cadenado á  la  vez  por  una  dama  (fig.  14). 
Aquí  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la 

genuidad  de  la  expresión  gráfica  ó  la 
alegoría  misma.  En  otro  vemos  un  perro 
encadenado  que  dice:  leal  so. 


La  fig.  31  con  la  leyenda:  amor  gERO 

SERVIR  SEN  EN  FIN  (SÍC). 

La  fig  24:  amo  e  .xmarií. 

Una  figura  simbólica  de  la  Esperanza 
con  el  áncora  y  la  leyenda:  esperanza 
DE  buen  te.mpu  (sic)  (fig.  37). 

En  la  serie  extranjera  hallamos  un  jaez 
francés,  en  que  contorneando  á  un  cora- 
zón traspasado  por  un  dardo  se  lee:  ne 

REDY  (fig.   19). 

Otro  que  dice  sencillamente:   ye  ne 

SAY — YE  NE  SAY — YE  NE  SAY. 

El  italiano,  en  donde  vemos  un  blanco 
lebrel  sosteniendo  un  escudo  y  con  el 
lema:  piu  che  m.w. 

Viene  luego  la  serie  de  invocaciones 
religiosas,  como  avemaría,  salve  re- 
gina, DIOS  ayúdame,  en  dios  es  el  po 
DER,  leyenda  ésta  muy  repetida  y  de  in- 
discutible abolengo  arábigo. 

Hay  también  ejemplares  de  carácter 
guerrero,  como  el  que  representa  á  una 
dama  con  un  brazo  en  alto  y  la  leyenda: 
adelante  caballeros  a  la  \est.  (¿A  la 
hueste?)  (.Fig.  39). 

Son  abundantes  los  de  cifras  corona- 
das y  otra  porción  de  emblemas  de  fauna 
y  flora,  y,  finalmente,  un  gran  número 
con  escudos,  que  son  interesantísimos, 
por  referirse  á  la  heráldica  de  los  si 
glos  XIII,  XIV  y  XV,  y  dignos  de  un  es 
ludio  especial. 

A  título  de  curiosidad  presentamos  in- 
tercalada la  fig.  8,  jaez  de  gran  tamaño 
y  notable  por  su  dibujo,  que  más  parece 
obra  de  artista  contemporáneo,  inspirado 
en  el  estilo  modernísimo  que  de  otro  tal 
vez  coetáneo  de  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

En  suma:  es  tanta  la  variedad  de  los 
asuntos  como  la  de  formas  y  tamaños, 
pues  difícilmente,  no  siendo  del  mismo 
atalaje,  se  hallarán  dos  iguales  en  la  co- 
lección. 

Ahora  bien;  aunque  muy  de  ligero, 
hemos  procurado  apuntar  lo  referente  á 
la  parte  decorativa. 

En  cuanto  á  su  colocación  en  el  caba- 
llo, basta  fijarse  en  los  dibujos  que  acom- 
pañamos.   Sólo  resta  advertir   que  son 
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pocos  los  ejemplares  que  se  hallan  com 
pletos,  pues  por  punto  general  ha  des- 
aparecido de  ellos  la  parte  fija  en  las 
correas  que  componían  los  arreos  (petral, 
baticola,  lomera,  cabezada  y  brida).  Pie- 
za que  formaba  una  ;l  modo  de  charnela 
con  la  anilla  del  jaez,  para  que  éste  tuviese 
movimiento,  azotando  de  plano  el  cuerpo 
de  la  cabalgadura,  haciendo  el  oficio  de 
cascabel,  con  menos  ruido  y  más  rique- 
za. Algún  ejemplar  existe  en  que  la  cha- 
pa colgante  va  rodeada  de  un  anillo  inde- 
pendiente para  que  al  chocar  con  él  pro- 
duzca ruido.  Esta  variante  debió  ser  más 
común  en  Francia  que  en  España,  pues 
sobre  no  haber  aquí  visto  ninguna  de  su 
forma,  tomó  allí  el  nombre  de  anneleís 
braulartts. 

Como  prueba  de  que  se  usaban  en  Ita- 
lia, á  más  del  ejemplar  con  la  leyenda 
Piu  che  may,  debemos  consignar  que  en 
un  cuadro  de  Paolo  Ucello  representando 
una  batalla,  casi  todos  los  caballos  llevan 
jaeces  colgantes  hasta  en  las  sillas,  y  al- 
gún jinete  adorna  sus  hombros  con  cha- 
pas semejantes,  si  bien  más  pequeñas. 

Ligeramente  expuesta  la  parte  gráfica 
de  los  jaeces,  sólo  nos  resta  explicar  algo 
de  la  industrial.  El  mayor  número  de 
estas  chapas  de  cobre,  de  un  tamaño  va- 
riable de  tres  á  quince  centímetros,  están 
ó  han  estado  esmaltadas  por  el  sistema 
que  en  Francia  llaman  champlevée  y  nos- 
otros pudiéramos  llamar  escavado,  que, 
como  pocos  ignoran,  consiste  en  rehun 
dir,  ya  sea  con  ácidos,  ya  á  buril,  la 
parte  donde  han  de  entrar  los  colores  del 
esmalte.  Lo  que  forma  la  superficie  está 
dorado  ordinariamente  á  fuego.  Las  tin- 
tas son  enteras,  pero  bien  entonadas  por 
regla  general,  y  combinadas  con  el  oro, 
dan  por  resultado  un  conjunto  armónico 
y  rico,  dominando  los  colores  rojo,  blan- 
co, negro,  azul  y  verde.  Los  amarillos  se 
usan  muy  poco,  pues  son  naturalmente 
sustituidos  por  el  oro.  También,  aunque 
escasas  veces,  se  ve  usada  la  plata. 

Siendo,  como  son,  la  mayor  parte  de 
estos  objetos  de  indudable  labor  españo- 


la, pues  así  lo  demuestran  sus  leyendas, 
escudos  y  la  parte  iconográfica  que  de 
ellos  se  puede  estudiar,  además  de  la 
artística,  que  puede  ver  el  lector  en  las 
láminas  adjuntas,  volvemos  á  insistir  en 
lo  que  al  principio  apuntábamos  respecto 
al  desconocimiento  en  que  estamos  de  lo 
que  han  sido  en  España  ciertas  industrias 
artísticas  en  general  y  ésta  de  la  esmal- 
tería  en  particular. 

Ya  vemos,  por  lo  que  antecede,  que  se 
hicieron  esmaltes,  y  á  mayor  abunda- 
miento un  inventario  del  Rey  Carlos  V 
de  Francia  en  1380  nos  proporciona  datos 
de  indudable  interés  en  las  siguientes 
partidas: 

"Un  drageoir  d'or  couvert.  cizellé  á 
vignettes  et  semé  d'esmaulx  de  la  fa(:on 
d^Espagne. 

„Une  pomme  d'argent  á  chauffer  mains 
en  hiver  á  esmaulx  d'Arragon  Pes  2  m 
(marcos)  2  o  (onzas),,. 

De  dos  maneras  se  puede  interpretar 
la  primera  de  las  citas,  ya  sea  suponien- 
do que  al  decir  de  la  facón  d' Espagne 
fuesen  hechos  los  esmaltes  en  Francia 
imitando  á  los  que  se  hicieren  en  nuestra 
Patria,  ó  bien  suponiendo,  y  esto  es  lo 
más  probable,  que  se  hiciesen  aquí.  La 
^egunda  partida  no  deja  lugar  á  dudas. 

Es  de  suponer  que  tratándose  de  obje- 
tos pertenecientes  á  un  Monarca  y  por 
lo  que  de  la  descripción  se  desprende, 
debieron  ser  de  importancia,  y  así  vemos 
que  en  Francia,  en  el  siglo  XIV,  se  apre- 
ciaban los  esmaltes  españoles.  En  cam- 
bio aquí,  en  el  siglo  XX,  probablemente 
los  atribuiríamos  á  la  industria  lemosina 
ó  renana,  sin  entrar  en  más  averigua- 
ciones. 

Creemos  haber,  aunque  en  desaliñada 
forma,  aportado  algunos  datos  para  que, 
unidos  á  los  que  alguien  posea  y  se  halle 
con  ánimos  para  rehabilitar  nuestra  his- 
toria artística,  al  menos  en  esta  rama, 
nos  haga  experimentar  la  patriótica  sa- 
tisfacción de  ver  que  España  ha  marcha- 
do durante  la  Edad  Media  en  lo  referente 
á  industrias  artísticas  á  la  par  de  las  de- 
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más  naciones  de  Europa,  y  asimismo  de-      Museos  y  colecciones,  clasificados  como 
volver  la  usurpada  paternidad  A  infinitos      de  importación  extranjera, 
objetos  esmaltados  que  se  ven  en  iglesias,  José  M.'  Florit. 

Diciembre  de  1903. 


-Sso^soes — H 


EL    ALCÁZAR    DE    LOS    VÉLEZ 


UN    MONUMENTO    Q.UE    NOS   Q.II1TAN 


Desconocido  para  ios  españoles  que  á 
estos  estudios  se  dedican,  es  sin  duda  al- 
guna el  alcázar  castillo  que  en  la  villa  de 
Vélez-Blanco  mandaron  edificar  los  Mar 
quesesde  Vélez,  para  su  residencia,  como 
Adelantados  del  Reino  de  Murcia.  No  he- 
mos podido  hallar  dato  alguno  referente 
á  este  castillo  en  ninguna  obra  de  las  de- 
dicadas á  describir  é  historiar  los  monu- 
mentos de  nuestra  Patria,  incluso  en  Li 
titulada  España,  en  el  volumen  que  com- 
prende las  provincias  de  Almería,  Jaén, 
Málaga  y  Granada,  en  el  cual  el  autor  no 
se  ocupa  ni  someramenre  de  describir 
este  edificio  ni  á  la  población  que  tan  in- 
dignamente le  poseía. 

Situado  Vélez-Blanco  en  un  lugar  apar- 
tado de  toda  vía  de  comunicación,  siendo 
sus  vecinos  escasos  y  poco  afectos  á  los 
asuntos  artísticos  en  ninguna  de  sus  ma- 
nifestaciones, ha  pasado  inadvertido  por 
completo  para  los  amantes  de  los  mo- 
numentos nacionales  la  importancia  de 
este  castillo,  en  el  que  los  mármoles,  los 
azulejos  granadinos  y  las  maderas  talla- 
das de  sus  techos  y  puertas  consliluían 
una  joya  de  inapreciable  valor.  No  de 
otra  manera  lo  han  visto  los  extranjeros, 
los  que  no  obstante  lo  oculto  de  este  al- 
cázar y  lo  apartado  de  buenos  medios 
de  transporte,  han  comprado  á  su  dueño 
todo  cuanto  de  valor  artístico  tiene  é  in 
mediatamente  han  procedido  á  su  derri- 
bo y  numerando  piedra  por  piedra  y  pie- 
za por  pieza  han  emprendido  con  la  ma- 
yor actividad  el  traslado,  primero  en  ca- 


rretas desde  Vélez  á  Lorca  y  desde  la  es- 
tación del  ferrocarril  de  esta  última  po- 
blación á  París,  donde  será  reconstruido 
para  afrenta  de  nuestros  artistas,  histo- 
riadores y  eruditos,  que  de  las  glorias  y 
grandezas  clásicas  de  esta  desdichada 
nación  se  preocupen. 

Cuando  el  viajero  español  vea  alzarse 
en  suelo  extraño  este  monumento,  que 
hoy  desaparece  de  su  patria,  y  admire  su 
belleza,  le  sorprenderá  la  noticia  de  que, 
mientras  existió  en  España  fué  despre- 
ciado y  desconocido  y   hubo  necesidad 
que  viniesen   los  extranjeros  á  despojar- 
nos de  él  para  hacer  admirar   lo  que  es 
en  verdad  admirable.  También  á  media- 
dos del  siglo  XIX   fué  necesario  que  los 
arqueólogos  franceses  se   llevasen  varios 
objetos  de  los  descubiertos  en  las  huer- 
tas de  Guarrazar  al    Hotel  Cluny  de  Pa- 
rís,   para  que  supiésemos  que  teníamos 
un  verdadero  tesoro  en   objetos  de  orfe- 
brería visigoda,  sin  lo  que  es   muy  posi- 
ble que  aquella   colección  de  coronas  y 
cruces  votivas  que  hoy  poseemos  y  que 
nos  dejó  y  dio  á  conocer  Francia,  hubie 
sen  ido  á  deshacerse  en   los  crisoles  de 
algún  platero   toledano.  Como   el  tesoro 
Je  Guarrazar,   hemos  teriido   sepultado 
en  el  desconocimiento  y  en  el   olvido  el 
magnífico  alcázar  de  los  Fajardos,  sin  que 
ninguna   pluma  se   haya   ocupado  de  su 
descripción,  ningún  lápiz  de  darle  á  co- 
nocer, y  hasta  la  fotografía,  que  en  todo 
se  mete,  ha  pasado  indiferente  en  manos 
del  ignorante  por  delante  de  esta  obra. 
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Solamente  existe  la  vista  exterior,  que 
damos  gracias  á  la  amabilidad  del  exdi- 
putado Sr.  Pelegrin  y  las  notas  que  trans- 
cribimos á  continuación,  tomadas  por  el 
erudito  anticuario  Sr.  Gabaldón,  que  son 
las  siguientes: 

INSCRIPCIÓN  EN  EL  FRISO 

DEL  CORNISAMIENTO 

DEL  PATIO  CENTRAL  DEL  CASTILLO 

DE  VÉLEZ-BLANCO 

Caracteres  monacales 

Pedro  Fajardo,  Marqués  de  Vélez  ade- 
lantado del  Reino  de  Murcia,  quinto  de 
su  linaje,  edificó  este  alcázar  el  1 506  del 
Nacimiento  de  Jesucristo,  y  fué  concluido 
perfecto  en  151 5. 


castillo,  y  en  su  exterior,  habia  una  po- 
terna de  bronce  de  unos  veinte  centíme- 
tros de  espesor,  en  cuya  cara  exterior  te- 
nia fundida  una  corona  de  laurel  surmon- 
tada  por  la  Cruz  de  Santiago  y  en  el  cen- 
tro las  armas  de  Fajardo,  y  siguiendo  la 
forma  rectangular  de  este  fortisimo  pos- 
tigo la  siguiente  leyenda  en  caracteres 
romanos: 

DOMINUS  CUSTODIAT 

INTROITUM  TUM  EXITUM  TUAM 

IX    HOC    NUC    ET    VSQUE 

IN  SECULUM  LUIS  FECIT 

«ÑO    DE    MIL    Y    C  Y  XV.  (  I  5  I  5)  ? 

El  Sr.  Rubio  de  la  Serna,  en  su  Mono 
grafía  de  la  villa  de  yéle^  Rubio  y  su  co- 


VELEZ  BLANCO 


f^ 

Castillo  de  los  Marqueses  de  Vélez. 


Por  esta  inscripción  se  viene  en  cono- 
cimiento que  al  año  siguiente  de  termi« 
nada  la  magnifica  capilla  de  los  Vélez  de 
la  Catedral  de  Murcia  (i  505),  se  comenzó 
la  edificación  de  este  alcázar. 

En  el  friso  del  artesonado  que  existía 
en  el  salón  del  triunfo  del  castillo,  se  re- 
presenta en  relieve  la  entrada  en  Roma 
de  Tito,  después  de  la  destrucción  de 
Jerusalén.  Entre  los  guerreros  que  acom- 
pañan al  conquistador,  el  artista  esculpió 
al  Marqués  de  los  Vélez,  vestido  á  la  ro- 
mana y  ostentando  su  escudo  nobiliario. 

En  otra  estancia  contigua  á  este  salón, 
existe  otro  techo  de  magnifico  artesonado 
de  nogal,  en  cuyo  cornisamiento  se  repro- 
ducen asuntos  mitológicos. 

En  la  parte  Norte  de  la  muralla  de  este 


marca,  á  la  página  58  dice  solamente: 

«Al  efecto  construyó  (D.  Pedro  Fajar- 
do Chacón)  para  su  morada  y  la  de  su  fa- 
milia un  suntuoso  y  fuerte  palacio  rodea- 
do de  fosos,  murallas  almenadas,  puente 
levadizo,  torre  del  homenaje  y  cuanto  en 
los  siglos  medioevales  constituía  un  cas- 
tillo feudal.» 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos 
podido  recoger  referentes  á  este  edi- 
ficio, y  por  ellas  vemos  la  suntuosidad 
de  su  interior  y  la  época  en  que  fué  cons- 
truido, los  comienzos  del  siglo  XVI,  en 
cuyo  siglo  nacía  en  España  el  estilo  lla- 
mado plateresco,  á  cuyo  gusto  pertenecía 
la  ornamentación  de  este  perdido  monu- 
mento. 

Como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
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venga,  la  pérdida  de  este  monumento 
para  España  evita  que  se  pierda  por  com- 
pleto, por  el  abandono  y  la  ignorancia  en 
cuyas  manos  estaba  depositado,  y  al  mis- 
mo tiempo  las  Revistas  extranjeras  nos 
lo  darán  á  conocer  por  medio  de  infinitas 
reproducciones    que    nos    demostrarán 


— ¡oh  vergüenzal — que  no  somos  dignos 
de  poseer  lo  bueno  que  aún  nos  queda 
por  milagro,  y  que,  sin  la  rapacidad  de 
los  extraños,  está  predestinado  á  destruir- 
se y  desaparecer  por  nuestro  abandono  é 
indiferencia  criminal. 

J.   ESPIN, 
LoKCA,  Abril  1904. 


.«oSo4^ 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


UN  ENCARGO  POR  SI  SE  VA  A  ILLESCAS 


limo.  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigaít. 

Mi  respetable  Presidentey  muy  querido 
amigo:  Como  en  las  dos  últimas  excur- 
siones en  que,  con  harto  sentimiento 
mió,  no  he  tenido  el  gusto  de  disfrutar 
de  su  siempre  grata  compañía,  se  citó  el 
nombre  de  Illescas  como  el  de  una  de  las 
poblaciones  que  pudieran,  algún  dia  vol- 
ver á  ser  objeto  de  nueva  visita  por 
parte  de  la  Española  de  Excursiones ,  me 
voy  á  permitir  rogarle  que  tenga  presen- 
te Un  encargo,  que  desde  ahora,  y  por  si 
se  va  á  Illescas,  voy  á  encomendar  á  us- 
ted en  primer  término,  para  que,  con  su 
buena  voluntad  y  reconocidas  energías, 
y  sobretodo,  utilizando  las  grandes  amis- 
tades que  allí  Ud.  conserva,  se  venzan  las 
dificultades  que  se  oponen  al  logro  de  mi 
deseo,  que  no  es  otro  que  el  de  tener 
una  copia  de  la  inscripción  que,  aunque 
algo  deteriorada,  se  conservaba  en  la 
parte  alta  del  salón  donde  se  supone  que 
tuvieron  lugar  las  regias  entrevistas  de  los 
Monarcas  español  y  francés  con  la  her- 
mana del  César  Carlos  V  en  IS26. 

El  propietario  de  la  casa  en  cuestión, 
no  sólo  lleva  á  mal  que  aquel  aposento 
sea  visitado,  sino  que  en  una  de  las  ex- 
cursiones á  que  yo  concurrí,  se  opuso  á 
nuestra  entrada  en  la  casa,  y  como  el 
concepto  que  del  propietario  tengo  for- 


mado en  lo  referente  á  su  amor  á  los  mo- 
numentos históricos,  le  es  tan  poco  favo- 
rable, llego  hasta  temer  que  un  dia,  y 
por  evitar  las  incomodidades  de  nuestras 
visitas,  sea  capaz  de  realizar  un  blanqueo 
sacrilego  que  haga  desaparecer  para  siem- 
pre un  letrero  por  nadie  copiado  hasta 
hoy,  y  que  no  sabemos  si  contendrá  al- 
gún dato  que  ilustre,  corrobore  ó  enseñe 
algo  que  hasta  ahora  haya  pasado  inad- 
vertido entre  nosotros,  y  cuya  importan- 
cia no  soy  yo  el  llamado  á  pregonar,  toda 
vez  que,  propios  y  extraños,  todos  han 
estado  conformes  en  atribuírsela,  y  muy 
decisiva,  á  cuanto  con  la  prisión  de  Fran- 
cisco 1  se  relaciona. 

Trazar  la  historia  de  Illescas,  después 
de  lo  dicho  por  Cuadrado,  sería  quimé- 
rico de  mí  parte,  y  mucho  más  dirigién- 
dome á  Ud.  y  dedicando  estas  líneas  al 
Boletín  de  la  culta  Sociedad  de  su  presi- 
dencia, pero  lo  que  no  quiero  dejar  de 
recordarles,  por  lo  que  determina  algunas 
fechas  de  la  vida  de  Carlos  V,  son  dos 
notas  á  cual  más  interesantes,  auténticas 
y  precisas. 

Es  la  primera  la  que  Enrique  Stercke, 
el  Maisire  de  la  Chambre  aux  deniers 
como  si  dijéramos  el  Tesorero  del  Em- 
perador, nos  sumistra  en  su  tercera  cuen- 
ta de  ingresos  y  gastos  que  como  tal  fun- 
cionario habia  realizado  desde  i .°  de  ju- 
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nio  de  1525  hasta  Junio  de  IS27;  precio 
so  documento,  para  los  que  perseguimos 
al  dia  las  estancias  del  César ,  que  se 
conserva  en  los  Archivos  del  Norte  de 
Francia,  Chambre  des  Compies  (Tribunal 
de  Cuentas)  de  Lille — Chambre  aux  de- 
niers  (Tesorería)  des  Diics  de  Bourgogne, 

B  3.349. 

Según  Stercke,  Carlos  V,  en  Febrero 
de  1526  hizo,  entre  otras,  las  estancias 
siguientes: 

«Lunes  12. — Comió  en  Toledo,  cenó 
y  pernoctó  en  lllescas. 

¡^  13. — Comió  en  lllescas,  cenó 

y  pernoctó  en  Madrid. 

»  1 4. — Pasó  todo  el  dia  en  Ma- 

drid. 

»  15. — Pasó  todo  el  día  en  Ma- 

drid y  cenó  con  él  el  Rey 
de  Francia,  importando  el 
gasto  del  dia  V1<=X1II  li- 
bras,XI  sueldos, 11  dineros. 

•Viernes  16, — Comió  en  Getafe  (Gi- 
taf),  cenó  y  pernoctó  en 
lllescas. 

yy  17. — Comió  en  lllescas,  cenó 

y  pernoctó  en  Torrejón 
(Torisón). 

»Lunes.  19. — Todo  el  día  en  lllescas. 

»Miérc.  21. — Comió  en  Portillo  fPor- 
íello),  cenó  y  pernoctó  en 
Santa  Olalla.» 

Hasta  aquí  el  Tesorero  Stercke. 

Es  la  segunda  nota  la  referente  á  las 
estancias  del  Emperador  en  dicha  pobla- 
ción, tomadas  de  su  cronista  Juan  de 
Vandenesse  en  su  Journal  des  yoyages 
de  Charles  Quint  de  1^14  a  15^1,  según 
las  cuales,  el  Monarca  estuvo  cuatro  ve- 
ces en  lllescas,  á  saber: 

El  20  de  Septiembre  de  1525. 

Del  10  al  2}  de  Febrero  de  1526. 

El  22  de  Mayo  de  i 334,  y 

El  27  de  Junio  de  1339,  sin  que  des- 
pués de  esta  fecha,  hasta  la  de  23  de 
Mayo  de  1551,  á  que  llegan  los  apuntes, 
aparezca  que  D.  Carlos  haya  vuelto  á 
ipisar  aquella  tierra.  Sólo  de  una  de  las 


estancias  apuntadas  consigna  el  cronista 
los  detalles,  pue;to  que  de  las  correspon- 
dientes á  los  :iños  de  1325,  34  y  39,  sólo 
se  limita  á  hacer  constar  la  jornada  en 
dicha  villa,  debiendo  yo  á  mi  vez  con- 
signar que  la  estancia  de  1525  no  está 
confirmada  por  Stercke  que  dice  que  el 
Emperador  comió  en  dicho  dia  20  de 
Septiembre,  en  Yunces,  y  cenó  y  pernoc- 
tó en  Toledo;  ni  por  D.  Martin  de  Sali- 
nas, Embajador  del  Infante  D.  Fernando, 
cerca  de  Carlos  V,  que  consigna  que  «de 
Xetafe  vino  de  una  jornada  á  Toledo  el 
miércoles  XX  del  mismo  mes». 

No  asi  sucede  con  la  de  Febrero  de 
de  1626,  cuya  relación,  en  períodos  en- 
trecortados, del  minucioso  cronista  fla- 
menco, paso  á  dar  traducida  al  castellano. 
Dice  asi: 

«En  el  año  de  1526,  el  10  de  Febrero, 
el  Duque  de  Borbón  se  despidió  de  su 
Majestad  para  regresar  al  Ducado  de 
Milán. 

»En   este  dia  S.  M.  vino  á   dormir  á 
lllescss,  donde  permaneció  hasta  el  13. 
»E1  14  en  Madrid  hasta  el  18,  en  cuyo 
punto  se  hallaba  el  Rey  de  Francia. 

»E1  18  fueron  juntos  á  dormir  á  Torre- 
jón hasta  el  20. 

»E1  20  fueron  ¡untos  á  lllescas,  donde 
encontraron  á  la  Reina  de  Francia  y  á  la 
Reina  Germana,  acompañada  de  la  Mar- 
quesa de  Zenete,  Condesa  de  Nassou  y 
otras  muchas  damas.  Fueron  á  visitarlas 
después  de  comer.  Cuyas  señoras  salie- 
ron á  recibir  á  los  dichos  Emperador  y 
Rey  hasta  la  escalera,  y  después  de  haber 
saludado  á  los  Señores  pasaron  juntos  á 
un  salón  (l),  sentándose  los  cuatro  bajo 
unjdoselete,  y  conversaron  largamente. 
Mientras  tanto  las  damas  bailaron.  Des- 
pués se  despidieron  de  las  señoras  y  vol- 
vieron á  dormir  á  dicho  Torrejón. 

»A1  día  siguiente,  después  de  comer 
dichos  Emperador  y  Rey,  vinieron  juntos 
en  una  litera  al  citado  lllescas  á  ver  á  las 


(1)    ,;Será  éste  el  que  tiene  li  inscripción  cuya  copí» 
pretcncicinos? 
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señoras,  y  despidiéndose  allí  volvieron  á 
pernoctar  al  mismo  Torrejón,  en  cuyo 
pueblo  el  Emperador  y  el  Rey  se  separa- 
ron. S.  M.  volvió  á  lllescas,  donde  el 
firan  Maestre  de  Rodas  se  despidió  de  Su 
Majestad.  En  el  mismo  punto  despachó 
á  Lorenzo  de  Gorrevod,  Gobernador  de 
Brest  y  Gran  Maestre  de  la  Casa  del  Em- 
;jerador,  para  que  fuese  á  Borgoña  como 
Gobernadür,  en  ausencia  del  Principe  de 
Orange,  de  aquel  Ducado,  que  el  Rey 
habia  prometido  devolver  por  el  tratado 
de  Madrid,  en  manos  de  S.  M.  ó  de  su 
representante,  reintegrando  á  dicho  Go- 
rrevod en  su  cargo  de  Gran  Maestre  en 
manos  de  S.  M.,  de  cuyo  estado  fué  pro- 
visto el  Virrey  de  Ñapóles,  y  más  adelan- 
te fué  hecho  Conde  de  Asti,  y  el  Señor 
Reux  fué  después  nombrado  Caballerizo 
mayor. 

»2;. — El  Emperador  se  despidió  de  su 
hermana  la  Reina  de  Francia  dejándola 
en  el  dicho  lllescas,  y  tomó  el  camino  de 
Sevilla  para  ratificar  el  tratado  en  que  el 
Señor  de  Chauld,  enviado  por  S.  M.  des- 
de Madrid  á  Portugal,  habia  concertado 
el  matrimonio  de  S.  M.  el  Emperador 
con  la  hermana  del  Rey  de  Portugal,  la 
cual  debia  hallarse  en  Sevilla  el  9  de 
Marzo.  Y  para  recibirla  á  su  entrada  en 
Castilla,  fueron  enviados  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  los  Duques  de  Alba  y  de  Béjar. 
Tomó  S.  M.  el  mismo  dia  el  camino  de 
Sevilla,  yendo  á  dormir  á  Santa  Olalla,  y 
el  Rey  salió  para  Francia  por  Burgos  y 
Vitoria  hasta  Fuenterrabia,  custodiado 
por  el  Virrey  de  Ñapóles.  Al  pasar  la  ría 
entre  Fuenterrabia  y  Francia  y  en  medio 
de  ella  fué  libertado  el  Rey,  y  en  el  mis- 
mo instante  sus  hijos,  á  saber:  el  Delfín 
y  el  Duque  de  Orleáns,  fueron  entregados 
como  rehenes  ó  fiadores  ( bostaigiers) 
hasta  quedar  cumplido  el  tratado  de  Ma 
drid,  en  manos  de  dicho  Virrey,  quien 
los  recibió  y  entregó  al  Condestable  de 
Castilla, "comisionado  al  efecto,  y  el  cual 
libró  el  oportuno  resguardo  á  dicho  Vi- 
rrey de  guardarlos  bien  y  dar  buena 
cuenta  de  ellos. 


«Habiendo  pasado  el  Rey  la  citada  ría, 
fué  requerido  por  el  Señor  de  Paet,  Em- 
bajador de  S.  M.  á  la  sazón,  cerca  de  la 
Regente  de  Francia  ,  para  que  el  Rey  ra- 
tificara el  tratado  por  él  concluido  en  Ma 
drid,  á  lo  cual  opuso  dificultades.  Y  esto 
fué  causa  de  que  la  Reina  de  Francia,  á 
quien  el  Emperador  había  consentido  que 
le  siguiera  inmediatamente,  fuese  deteni- 
da en  Vitoria,  y  que  el  Virrey  de  Ñapóles 
fuese  á  Francia  á  pedir  el  cumplimiento 
de  dicho  trataao,  concluido  por  él  con  el 
Rey,  á  lo  cual  no  quisieron  dar  oídos.  Di- 
cho Virrey  volvió  á  encontrar  á  S.  M.  en 
Granada. » 

Hasta  aquí  el  cronista  imperial,  que  con 
sencillez  tan  notable  como  lo  incorrecto 
de  su  estilo,  relata  acontecimientos  de 
tanta  monta. 

Si  ese  «gran  salón»  en  que  Carlos  V, 
Francisco  I,  la  Reina  de  Francia  y  la  Rei- 
na (hermana  (viuda  de  D.  Fernando,  el 
Católico)  tuvieron  la  importante  confe- 
rencia del  20  de  Febrero,  es  el  que  he- 
mos visto  (siquiera  sea  por  casualidad) 
en  nuestra  primera  excursión  á  lllescas, 
si  esa  inscripción  en  caracteres  góticos, 
que  medio  borrosos  ya,  corre  por  bajo  de 
su  cornisa,  contiene  algún  dato  que  pue 
da  ayudar  nuestras  investigaciones,  justo 
es  que  se  procure  copiarla  antes  que  las 
injurias  del  tiempo  ó  de  una  mano  peca- 
dora la  hagan  desaparecer. 

A  esto  se  reduce  mi  encargo.  ¿Puede 
usted,  mi  querido  Serrano, conseguir  que 
esos  doctos  amigos  que  en  lllescas  tiene 
usted, yqueutilizando  la  influencia  que  ha 
de  prestarles  la  autoridad  en  que  se  ha- 
lian  constituidos^  logren  penetrar  en  la 
casa  y  copiar  la  inscripción  mencionada? 
¿Y  si  esto  no  les  luese  posible  del  todo, 
lograrque, cuando  los  excursionistasvuel- 
van  á  lllescas,  se  les  permita  entrar  en  el 
local  y  tomar  el  texto  del  letrero  referido? 

Y  Uds.,  mis  queridos  consocios,  ¿quie- 
ren hacerme  el  favor  de  tener  presentes 
estos  mis  deseos,  cuando  á  lllescas  vuel- 
van, y  facilitarme  la  copia  del  rótulo  an- 
tes que  desaparezca  bajo  la  acción  de  una 

14 


10o 


BOLETÍN 


piqueta  demoledora  ó  del  escobón  del 
enjalbegador,  que  no  ve  en  aquello  más 
que  la  causa  ocasional  de  la  contrariedad 
que  le  originan  todos  los  que,  al  visitar  el 
recinto,  pueden  volver  á  encontrarse  en 
él  los  comestibles  destinados  al  público 
consumo,  en  compañía  de  otros  adtni- 
nículos  de  uso  completamente  opuesto  al 
que  las  canales,  lonjas  y  embutidos  alli 
hacinados  se  destinan? 


Mucho  agradeceré  el  favor  que  me 
otorguen  los  que  de  mi  encargo  se  acuer- 
den, como  asimismo,  y  por  anticipado, 
significa  á  Ud.  su  reconocimiento  por  las 
gestiones  que,  de  seguro,  emprenderá 
para  que  logre  su  justo  deseo  este  su 
amigo  afectísimo  que  le  estima  y  besa  la 
mano, 

Manuel  de  Foronda. 

Madrid,  io  de  Abril  de  1004. 
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Historia  de  la  Atquitectura  cristiana,  por  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea,  profesor  numerario 
de  la  Escuela  Superio'  de  Arquitectura  de  Madrid.  — Un  tomo  en  octavilla  de  '?39  páginas,  con 
algunos  grabados  intercalados  en  el  texto. — Juan  Gili,  editor,  Barcelona. 


En  este  libro,  modesto  en  la  forma  é 
interesante  en  el  fondo,  se  presenta  «un 
cuadro  general  de  la  historia  de  la  Arqui 
tectura  cristiana  desde  los  primitivos  es  • 
bozos  de  las  catacumbas  hasla  las  imita- 
ciones medioevales  de  los  tiempos  pre- 
sentes», tan  desdichadas  en  su  gran  ma- 
yoría y  tan  faltas  de  un  alma  que  no 
pueden  prestarlas  el  modo  de  ser  muy 
distinto  de  la  época  actual. 

El  autor  es  un  hombre  competentísimo 
en  estos  estudios,  irivesligador  afortunado 
de  monumentos  olvidados  ó  desconoci- 
dos, que  sabe  presentar  con  arte  sus  doc- 
trinas, lo  mismo  de  palabra  que  por  es- 
crito, y  que  subyuga  con  la  forma  de 
realizar  sus  conferencias  hasta  el  punto  de 
haberle  escuchado  con  gusto  el  gastadí- 
simo público  del  Ateneo  Je  Madrid,  que 
sólo  vive  ya  de  sus  glorias  pasadas  y  de 
¡a  protección  oficial. 

Presenta  su  obra  dividida  en  las  dos 
grandes  secciones  de  la  arquitectura  cris- 
tiana, propiamente  dicha,  en  los  siglos  IV 
al  XV  y  la  seudo -cristiana  en  las  centu- 
rias décimaquinta  á  la  décimanona,  que  se 
subdividen  luego  en  cinco  capítulos  con 
los  epígrafes  de  la  Arquitectura  cristiana 


primitiva.  Arquitectura  oriental,  Arqui- 
tectura occidental ,  Arquitectura  del  Re- 
nacimiento y  Arquitectura  moderna,  que 
vienen  á  ser  un  resumen  de  los  tres  no- 
tables cursos  que  ha  dado  en  estos  últi- 
mos años. 

No  tenemos  espacio  suficiente  ni  dispo- 
nemos de  tiempo  para  ir  analizando  uno 
por  uno  todos  los  puntos  acertadamente 
tratados  en  el  libro,  ni  nos  es  fácil  seña- 
lar, por  ser  muchas,  todas  las  bellezas  de 
exposición;  baste  decir  que  siempre  que 
es  posible  el  autor  cita  ejemplos  tomados 
de  los  monumentos  españoles,  y  ejem- 
plos sacados  de  sus  estudios  personales, 
dando  á  todo  el  perfunie  de  la  observa- 
ción directa  y  de  la  realidad. 

El  Sr.  Lampérez  ha  prestado  con  su 
obrita  un  servicio  á  la  ciencia  de  la  histo- 
ria y  de  la  construcción  y  el  juicio  critico 
que  formula  acerca  de  las  obras  artísticas 
modernas,  pasando  revista  á  las  renova- 
ciones de  estilo  ó  restauraciones  ejecuta- 
das en  toda  Europa  durante  los  últimos 
tiempos,  revela  profundo  conocimiento 
del  asunto  y  gran  serenidad  de  espíritu. 
Dedica  á  España  los  principales  párrafos, 
señalando  con  gran  exactitud  y  por  sepa- 
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rado  la  característica  de  las  creaciones  ca- 
talanas y  el  sello  de  las  genialidades  que 
animan  el  trabajo  en  las  demás  comarcas, 
y  pinta  con  cuatro  rasgos  el  movimiento 
de  esta  arquitectura  en  Francia,  Alema 
nia,  Italia  é  Inglaterra.  Todo  lo  dicho  re- 
sulta digno  de  un  tratado  de  mayor  im- 
portancia que  el  dado  á  luz  por  ios  seño- 
res Gili  de  Barcelona. 

La  casa  editorial  merece  en  este  caso 
plácemes  por  su  acierto  en  la  elección  de 
asunto  y  de  person  i,  y  bueno  es  que  lo 
declaremos  respecto  de  una  empresa  que 


no  se  distingue  ciertamente  por  el  tino  en 
su  dirección. 

Los  elementos  materiales  son  los  de 
siempre:  las  tapitas  de  color  de  barro 
amarillento,  con  letras  de  blanco  albayal- 
de  y  el  indefinible  árbol  de  un  negro  be- 
tún. Buenos  tipos  de  imprenta,  papel  ba- 
ratito  y  fotograbados  de  muy  variadas 
condiciones,  desde  los  que  resultan  buenos 
por  el  excelente  dibujo  de'  Sr.  Lampérez, 
hasta  el  del  Pórtico  Je  la  Gloria  de  Santia- 
go, en  que  la  fantasía  del  que  le  vea  pue- 
de poner  lo  que  mejor  le  cuadre. 
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EXCURSIÓN  A  ALCALÁ  DE  HENARES 


El  domingo  i .°  de  Mayo  se  verificó  la 
anunciada  visita  á  Alcalá  de  Henares. 

En  la  estación  esperaban  á  los  expedi- 
cionarios: el  P.  Víctor  Lumbreras,  Rec- 
tor de  las  Escuelas  Pías  con  varios  profe- 
sores de  la  docta  casa,  el  diputado  á  Cor- 
tes por  el  distrito  D.  Lucas  del  Campo,  el 
director  del  Fxo  Complutense  Sr.  Huerta, 
el  concejal  de  aquel  Ayuntamiento  Sr.  Gil 
y  otros  varios  señores  que  se  desvivieron 
durante  todo  el  día  por  hacer  agradable 
á  nuestros  amigos  la  estancia  en  la  muy 
artística  y  muy  simpática  población,  don- 
de tanto  como  los  monumentos  encanta 
el  trato  de  los  moradores. 

A  estos  señores  se  unieron  luego  el 
Alcalde  U.  José  Jaramillo,  que  obsequió 
delicadamente  con  exquisitos  tabacos  á 
los  viajeros  al  terminar  el  almuerzo,  y  los 
Sres.  Bruyel  y  Melgares,  directores  del 
Penal  y  del  Archivo,  que  les  acompaña- 
ron en  sus  respectivos  establecimientos 
sazonando  la  conversación  con  amenas 
y  eruditas  observaciones. 

Iban  en  la  Comisión  algunos  que  no 
conocían  á  Alcalá  y  á  éstos  les  causó  pro- 
funda impresión  el  cuadro  espléndido 
que   forman  los  bellísimos   artesonados 


del  Archivo,  los  ventanales  y  torreones 
del  siglo  XIV,  las  finas  esculturas  de  Be- 
rruguete  y  otros  escultores,  mandadas 
hacer  por  Fdnseca  y  Tavera,  los  sepul- 
cros de  Cisneros  y  Carrillo,  la  fachada  de 
la  Universidad,  su  Paraninfo  y  patio  tri- 
lingüe y  cien  elementos  arquitectóricos 
ó  decorativos  que  debían  dar  hoy  toda- 
vía á  la  ciudad  tan  alto  renombre,  como 
la  dieron  en  los  siglos  pasados  sus  cáte- 
dras y  sus  sabios. 

Hubo  tiempo  que  dedicar  también  á  la 
naturaleza,  y  en  la  hermosa  quinta  de  la 
Isla  descansaron  los  excursionistas  de  las 
emociones  producidas  por  las  Joyas  artís- 
ticas. 

Fué  presidida  la  mesa  por  la  señorita 
de  Foronda,  tan  bella  como  ilustrada,  en 
cuya  suma  discreción  se  adivina  desde  el 
primer  momento  la  dama  de  alta  cultura 
dirigida  por  su  erudito  padre  y  la  viajera 
que  ha  visitado  los  principales  países  de 
Europa  y  vivido  en  Inglaterra,  apropián- 
dose de  lo  bueno,  lo  mejor  que  ennoblece 
á  esos  pueblos. 

Brindaron  por  su  encantadora  Presi- 
denta y  por  Alcalá  varios  comensales, 
contestando  en  forma  muy  cariñosa  el 
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Sr.  Alcalde,  y  D.  Luis  de  Cuenca  recitó, 
como  el  sabe  hacerlo,  su  composición 
/irqueologia ,  llena  de  finura  y  gracia,  que 
fué  escuchada  con  entusiasmo  por  todos. 

La  fiesta  se  dio  en  honor  de  los  litera 
tos  y  artistas  que  habían  contribuido  al 
éxito  de  la  celebración  en  el  Conservato 
rio  del  duodécimo  aniversario  de  la  fun- 
dación de  nuestra  Sociedad,  y  de  ellos 
asistieron  los  maestros  Bretón  y  Serrano 
Ruiz ,  y  los  Sres.  Cuenca  y  Serrano 
Jover. 

Fueron  acompañándolos  desde  Madrid 
los  Sres.  Arizcun,  Dr.  Del  Amo,  Bretón 
(hijo),  Caleya,  Cánovas  y  Vallejo  (D.  An- 
tonio), Ciria,  Delgado,  Foronda  (D.  Ma- 
nuel) y  la  Srta.  Foronda,  García  Brabo, 
los  dos  hermanos  Garnelo,  Herrera  (don 
Adolfo),  Lorenzo,  Muñoz  Degrain ,  Para- 
da, Padró,  Plata,  Serrano  Galán,  Taltavull 


y  nuestro  Presidente.  En  Alcalá  se  les 
unieron  el  Sr.  Cáceres  Plá  y  los  consocios 
ya  mencionados  que  residen  en  aquella 
población. 

El  dueño  de  la  fonda  de  la  Plaza,  lla- 
mada antes  de  Ibarra,  les  trató  com.o  ami- 
go que  desea  contribuir  al  éxito  de  la  pa- 
triótica misión  que  persigue  tenazmente 
nuestra  Sociedad. 

El  inspector  de  la  Ifnea  D.  Domingo 
Párraga  y  el  Jefe  de  la  estación  de  Alcalá 
extremaron  con  ellos  la  amabilidad  y  la 
cortesía  dentro  del  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Se  consignó  un  amplio  voto  de  gracias 
para  el  director  de  excursiones  D.  Joaquín 
de  Ciria  y  Vinent  por  la  excelente  organi- 
zación del  viaje,  en  que  se  revelan  sus  ex- 
cepcionales aptitudes  y  el  primor  con  que 
atendió  á  los  menores  detalles. 


SECCIÓN     OFICIAI- 


MES  DE  MAYO.— DOMINGO  29. 

EXCURSIÓN   Á  TOLEDO 

Salida  de  Madrid 8,i^  mañana. 

Salida  de  Toledo 6        tarde. 

Cuota:  15  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo,  café, 
coches,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el  21 
á  las  cinco  de  la  tarde. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradoreb:  Sres.  Hauser  y  Uenet,  Ballesta,  30. 
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X^"OTOTir»IAS 


l'UEKTA   DEL    RELOJ    DE    LA    CATEDRAL   DE    TOLEDO:    DETALLES    DE    LA    MISMA 

(TKES   laminas) 

Véase  el  artículo  de  D.  Manuel  Simancas,  publicado  en  números  anteriores. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


IX.-SAN  JUAN  DE  DUERO  (SORIA) 


El  monumento  cuyo  nombre  encabeza 
esta  iVo/a,  ha  sido  muchas  veces  citado, 
y  largamente  descrito  y  analizado  como 
cosa  curiosa  y  singular  (I)-  En  este  últi- 
mo concepto  vuelve  á  ser  tratado  aquí, 
pues  reúne  caracteres  tales,  que  le  hacen 
ejemplar  rarísimo  en  España  y  acaso 

(1)    Lo  citan  ó  describen:  ¿.a  Numanlina,  de 

F.  Mosquera  (161-);  Compendio  historial  de  las 
dos  Xiimancias,  Je  P.  Tutor  (1690;;  Descripción 
histórica  del  Obispado  de  Osma,  de  F.  Lope- 
rráe/  (1788í;  Libro  de  cosas  curiosas  de  la  Co- 
legiata de  San  Pedro  y  de  la  ciudad  de  Soria, 
munuscrito  de  Diego  de  Marrón,  en  dicha  cole- 
gi  ua;  Soria,  por  D.  Nicolás  Rabal  (1889^;  Arqui- 
tectura románica  en  Soria,  por  D.  Teodoro  Ra- 
mírez Rojas  (1894);  Monografía  de  San  Juan  de 
Duero,  por  D.  Eduardo  óaavedra  (Revista  de 
Obras  públicas,  1856,  Cito  esto  en  último  lugar 
para  decir  que  tiene  sobre  los  demás  trabajos 
la  ventaja  de  publicar  planos  de  conjunto  y  de 
detalle  del  monumento  soriano. 


(si  no  estoy  engañado),  en  toda  la  Europa 
Occidental.  Por  otra  parte,  merece  estu- 
diarse una  vez  más  por  cuanto  su  mayor 
importancia  ha  sido  asignada  por  todos 
al  atrio  ó  claustro,  cuando  la  verdadera- 
mente arqueológica  está  en  la  iglesia. 

A  la  orilla  del  Duero,  en  la  parte  Orien- 
tal de  Soria,  se  levanta  lo  que  resta  de 
la  casa  de  monjes  y  caballeros  sanjuanis- 
tas,  protectores  de  caminantes  y  pere- 
grinos, llamada  de  San  Juan  de  Duero. 
La  historia  no  cuenta  «osa  alguna  de  su 
fundación,  de  sus  vicisitudes,  de  su  iban 
dono  y  ruina.  Si  algo  hemos  de  conjetu- 
rar sobre  el  primero  y  más  interesante 
de  estos  puntos,  será  fundándonos  en  los 
caracteres  de  la  construcción  misma.  Es- 
tos dicen  desde  luego  que  es  un  monu- 
mento de  estilo  románico,  en  su  época  más 
avanzada. 
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De  dos  partes  se  compone,  como  queda 
dicho:  una  ¡glciia  y  un  claustro.  El  plano 
adjunto  indica  la  disposición  de  ambas. 
Equivocados  andan  en  mi  concepto  los 
autores  que  asignan  f^oca  íniporíanciu  A 
la  iglesia,  pues  si  es  pobre  y  modesta  su 
fiibrica,  guarda  en  su  interior  algo  cu 
rioso  por  todos  conceptos.  Es  el  templo 
de  una  sola  nave  y  un  ábside:  rectangu- 
lar imperfecta  aquélla  (1);  semicircular, 
sobre  un  cuerpo  rectangular  éste  Los 
muros  son  de  mampusteria;  sólo  el  senci 
lio  tejaroz  sobre  canecillos  y  las  guarni- 
ciones de  las  humildes  puertas,  son  de  si- 
llería. La  n;ive  está  cubierta  con  moder- 
na armadura  de  madera,  y  el  ábside  con 
bóveda  de  medio  cañón  y  otra  de  horno 
con  directriz  de  arco  apuntado.  Primiti- 
vamente, l;i  iglesia  no  debió  tener  más 
que  un  altar;  algo  después,  el  crecimien 
to  del  culto  por  el  de  la  casa  sanjuanista 
impuesto,  exigió  otros  dos  altares  En  és- 
tos es  donde  radica  el  interés  principal 
de  San  Juan  de  Duero. 

Sabidas  son  las  diferencias  entre  el  al- 
tar bizantino  y  el  latino  en  la  baja  Edad 
Media.  Es  aquél  una  mesa  de  sacrificio, 
delante  de  la  cual  se  extiende  una  barrera 
(el  ico>iOíit.;sisJ;  el  latino  es  la  tumba  de 
un  mártir  (el  arcosoliiim  de  las  Catacum- 
bas), cobijada  por  un  templete  sobre  co- 
lumnas (el  ciboriumj,  con  velos  que  se 
despliegan  y  corren  en  el  momento  de  la 
Donsagración  (2).  Estos  ciboriums  debie 
ron  ser  la  forma  común  de  los  altares  de 
la  Europa  Occidental;  pero  si  su  uso  se 
ha  conservado  en  Italia  (3),  en  Francia  y 


(1)  La  planta  de  la  nave  es  convergente  ha- 
cia el  santuario.  No  me  atrevo  á  hacer  suposi. 
ciones  sobre  esta  forma,  pues  si  es  cierto  que  la 
Edad  Media  presenta  ejemplares  en  que  esta 
convergencia  está  buscada  con  intención  de  ob- 
tener un  mayor  efecto  perspcctivo  (por  ejemplo, 
en  España,  San  Pedro  de  Roda  en  Gerona),  en 
otros  esta  disposición  puede  ser  efecto  de  un  mai 
replanteo 

(2)  La  Iglesia  griega  también  adoptó  en  mu. 
chos  casos  el  ciboritim. 

(3)  Numerosa  y  notable  es  la  colección  de 
ciboriums  conservada  en  Italia,  en  la  que  figu 


en  España,  se  hace  excepcional  desde  el 
cisma  grirgo  (siglo  X),  desapareciendo 
casi  por  completo  en  el  Xlll,  ó  transfor 
mandóse  en  los  recintos  de  columnas  y 
velos,  ó  en  las  combinaciones  de  temple- 
tes de  los  altares  góticos.  ViolletlcDuc 
se  lamenta  de  que  en  Francia  no  se  con- 
serva ningún  ciboritiin  (1);  Enlart  (2), 
dice  que  existen  algunos  en  la  región 
francesa  supeditada  á  la  influencia  ger- 
mánica, pero  no  cita  ni  reproduce  más 
que  uno  de  época  muy  avanzada  (si- 
glo XIV);  y  de  lo  dicho  por  ambos  ar- 
queólogos, se  deduce  claramente  que  el 
conocimiento  de  los  ciboriums  franceses, 
se  basa  en  la  representación  de  los  bajo 
relieves,  ó  en  las  lacónicas  descripciones 
literarias  En  España  sucede  lo  mismo: 
López  Ferreiro  hace  constar  (3)  que  fue- 
ron frecuentes  en  las  épocas  visigod.a  y 
latino-bizantina;  y  Gudiol  dice  (4)  que  su 
existencia  consta  en  documentos,  como 
el  del  monje  García,  del  Monasterio  de 
Cuxá,  ó  por  la  tradición,  de  la  qii£  es 
ejemplo  arcaiz  inte  el  ciboriuní  de  la  Ca- 
tedral de  Gerona  (siglo  XIV);  pero  que 
los  ejemplares  típicos  han  desaparecido. 
{Se  comprende  ahora  el  excepcional  inte- 
rés que  tienen  los  ciboriums  rojnánicos 
de  San  Juan  de  Duero?  (5). 


ran  los  famosos  de  San  Apolinar  de  Rávena, 
San  Ambrosio  de  Milán,  San  Clemente  de  Ro- 
ma, etc  ,  etc  ,  y  de  época  mucho  ifiás  avanzada, 
los  de  Ors  San  Miguel  de  Florencia  y  de  San 
Pedro  de  Roma. 

(1)  Dictionitaire,  Ciboriiim. 

(2)  Manuel  d'Archeologie  Fraiifaisc ,  París, 
1902,  t.  I,  pág.  7.(2. 

(3)  ilaitual  de  Arqueología  Sagrada. 

(4)  Nociones  de  Arqueología  Sagrada  cata- 
lana. Vich,  MCMU. 

(5)  En  Xoya  (Coruña)  existen,  en  el  cemente- 
rio de  Santa  María  y  en  un  jardín  particular 
dos  templetes  curiosísimos  Se  componen  de 
cuatro  pilares  cuadrangulares,  rematados  por 
molduras,  sobro  los  cuales  cargan  dinteles,  que 
sostienen  una  cubierta  piramidal  de  piedra.  Los 
caracteres  son  muy  vagos  para  poder  determi- 
nar la  época  y  el  uso;  el  Sr.  Murguia  (Recuerdos 
y  bellezas  de  España,  Galicia),  supone  que  son 
linternas  de  muertos;  por  mi  parte  presumo, 
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Su  composición  es  la  de  templetes  cua- 
drados en  planta,  adosados  A  los  muros 
dos  de  sus  lados,  y  libres  por  los  otros 
dos.  Grupos  de  cuatro  columnascon  ba- 
sas de  peifil  ático  romanizado,  y  capite- 
les de  historias  religiosas  ó  asuntos  fan- 
tásticos (1),  sostienen  arcos  de  medio 
punto,  que  bordean  sendas  molduras  muy 
sencillas.  Cubren  los  templetes  bóvedas 
de  crucería  cupuliformes,  que  al  exterior 
se  manifistan  por  un  casquete  esférico  la 

SAN  JUAN 


nocida  por  doctos  arqueólogos.  Las  rela- 
ciones constantes  establecidas  por  los 
Sanjuanistas  de  Occidente  con  los  de  Je- 
rusalén,  pueden  explicar  todas  estas  cir- 
cunstancias. 

Cuál  sea  la  época  de  la  edificación  de 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Duero,  y  la  no 
muy  posterior  de  los  ciboriums  puede 
deducirse  por  los  caracteres  arquitectóni- 
cos citados,  junto  á  los  datos  que  suminis- 
tra la  historia  geneíalde  Soria.  El  ar- 

DE  DUERO 


Jnterior  de  laiglcsiu 


de  la  izquierda,  y  un  alto  cono  la  de  la 
derecha.  Esta  última  circunstancia  da  al 
templete  un  carácter  de  orientalismo  que 
se  acentúa  en  el  estudio  de  los  capiteles, 
en  los  que  igual  influencia  ha  sido  reco- 

aunque  no  pueda  afirmano,  que  son  ciboriums 
transportados  de  iglesias  rurales ,  Via  Crit- 
cis,  etc.,  etc. 

(li  Estos  capiteles  han  sido  estudiados  por 
el  Sr.  Serrano  Fatigati  ^Boletín  de  la  Sociedad 
EspaRola  de  EiCLRSiONKS.  1900,  "Escultura  ro- 
mánica en  España.— Relieve  de  los  capiteles,,^ 
y  reproducidos  por  el  .Sr.  Gil  (".Soria,,,  de  D.  N. 
Rabal.) 


co  apuntado  de  la  bóveda  del  ábside,  indi- 
ca la  transición  del  estilo  románico  al  gó- 
tico: á  la  misma  pertenecen  las  bóvedas 
cupuliformes  sobre  nervios  de  los  cibo- 
riums, pues  si  bien  tales  cubiertas  se  ven 
en  España  en  monumentos  más  antiguos 
(Catedral  de  Jaca,  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  la  Seros,  etc.,  etc.);  la  hechura  de  los 
capiteles,  y  el  tener  que  ser  los  templetes 
algo  posteriores  á  la  iglesia,  no  permite 
asignarles  más  remota  fecha.  Y  como 
esta  coincide,  en  la  historia  general  del 
arte  español  con  la  importancia  de  Soria 
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en  el  reinado  de  Alfonso  VTII,  parece 
t5rudente  asignar  la  fábrica  de  la  iglesia 
de  San  Juin  de  Duero  al  primer  tercio 
del  siglo  XIII  1),  pues  conocida  es  la  per 
sistencia  del  estilo  románico  en  muchas 
comarcas  de  Esparta,  Soria  entre  ellas. 
Posterior  es,  sin  duda,  el  famoso  atrio, 
ó  (mejor  dicho  y  clasificado)  claustro. 
Alabado  ha  sido  por  todos;  pero  sin  ne- 
gar que  sea  bello,  puede  afirmarse  que 
su  importancia  se  debe  más  A  la  extra 

SAN  HAN 


sobre  pilares  cuadrangulares.  No  es  el 
objeto  de  esta  A^ola  describir  y  anali- 
zar este  singular  claustro;  por  eso  no  se 
describen  los  capiteles  variados  y  ricos, 
historiados  unos  según  la  tradición  romá- 
nica, foliados  muchos  con  gran  relieve,  y 
acampanados  con  ligcrísima  ornamenta- 
ción otros;  y  por  aquella  razón  no  se  in- 
siste tampoco  aquí  sobre  las  tantas  veces 
notada  rareza  de  esos  arcos  entrelazados 
(y  su  poco  feliz  apoyo  sobre  los  pilares), 

DE  DUERO 


;-í>^,íi 


^5,S^ífc 


Claustro. 


vagancia  de  su  construcción.  Las  cuatro 
arquería»  son  distintas  por  mitades  angu- 
lares: una,  está  destruida;  otra,  tiene  co- 
lumnillas  cuádruples  y  arcos  apuntados; 
otra,  columnas  pareadas  }•  arcos  entre- 
cruzados, y  la  otra,  arcos  entrelazados 


(1)  El  Sr.  Saavedra  (ob.  cit.l  titubea  en  la 
asignación  de  osta  época,  suponiendo  que  la 
iglesia  podía  ser  del  siglo  XI  (cuya  opinión  es 
difícil  de  sostener  hoy);  pero  analizando  el  claus- 
tro, posterior  al  parecer,  concluye  por  suponer 
que  toda  la  obra  os  contemporánea  y  del  último 
tercio  del  siglo  XII. 


SI  comunes  en  arquerías  ciegas,  excep- 
cional en  las  condiciones  en  que  están  en 
el  clau-t^tro  de  Soria.  La  complicación  de 
estas  formas,  y  la  presencia  en  algunos 
arcos  de  la  ojiva  túmida,  pudieran  auto- 
rizar la  suposición  de  una  mano  mudejar, 
más  probable  por  la  e.xistencia  en  Soria 
de  una  de  las  aljamas  más  importantes 
de  Castilla. 

Nada  más  se  conserva  de  la  casa  San- 
juanista  Convento,  hospedería,  depen- 
dencias desaparecieron  en  época  ignora- 
da, aunque  seafirma  que  en  17S7  se  cele 
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braba  todavía  allí  la  fiesta  de  San  Juan,      que  une  la  singularidad  de  su  claustro,  A 
En  1SS2  fuédeclarado  San  Juan  de  Duero     la  todavía  mayor  de  conservar    en  su 
monii))tento  iKicio/ial,  y  A  ello  se  debe      iglesia  dos  ejemplares  de  ciborimns  ro- 
la conservación  de  tan  interesante  mués-      m;lnicos,  acaso  únicos  en  la  Europa  Occi 
tra    de  nuestra  arquitectura  medieval,      dental. 

Vicente  Lampérez  y  Romea, 

Arquitecto. 
Ss»o    t>-^ — - 


EXCURSIONES  POR  TOLEDO 


EL  CONVENTO  DE  LA  CONCEPCIÓN 


La  historia  documentada,  de  acuerdo 
con  la  construcción,  que  tan  bien  habla 
el  lenguaje  de  la  verdad,  viene  ahora  á 
destruir  en  gran  parte  lo  que  hasta  aqui 
se  ha  escrito  respecto  á  este  por  más  de 
un  concepto  interesante  edificio,  desha- 
ciendo las  fantasías  de  unos  y  los  supues- 
tos infundados  de  otro?.  Asi  los  autores 
de  los  más  recientes  y  completos  traba- 
jos, donde  se  hace  el  estudio  histórico, 
monumental  y  artistico  del  convento  de 
la  Concepción,  como  los  de  las  obra?  an- 
tiguas que  de  él  se  ocupan,  adolecen  de 
iguales  ó  parecidos  defectos,  debidos  siem- 
pre á  la  investigación  ligera  y  superficial. 
Pocos  son  los  que  han  ahondado  en  la 
rebusca  arqueológica  con  la  perseveran- 
cia y  cuidado  que  exige  una  ciudad  como 
Toledo,  y  á  esto  sin  duda  se  debe  el  que 
unos  esciitores  por  olvido  ó  ligereza,  y 
otros  porque  no  viviendo  aqui  carecie 
ron  de  ocasión  para  ello,  dejaran  de  estu- 
diar en  la  antigua  iglesia  Franciscana  la 
parte  exterior  del  ábside  que  mira  á 
Oriente  y  ofrece  con  su^  obras  de  amplia- 
ción y  reparaciones  forma  tan  original  en- 
tre los  muchos  é  interesantes  que  aiin 
conserva  la  antigua  corte  castellana. 

Tampoco  aquellos  arqueólogos  lleva- 
ron á  cabo  un  reconocimiento  detenido 
en  las  capillas  del  lado  de  la  Epístola  en 
la  antigua  iglesia,  actualmente  desfigura- 
da, ni  su  inspección  alcanzó  á  un  redu- 
cido é  independiente  departamento  que 
existe  al  pie  de  la  torre,  con  puerta  á  la 


plaza,  junto  á  la  principal  del  convento. 
Si  hubieran  visto  y  estudiado  todo  esto, 
y  si  los  documentos  que  guarda  la  Comu- 
nidad, resto  de  su  perdido  archivo,  hu- 
bieran sido  examinados  por  ellos,  las  con- 
clusiones que  sientan  en  sus  obras  fueran 
seguramente  muy  distintas  de  lo  que  son, 
pues  no  otra  cosa  pudiera  esperarse  de 
hombres  tan  eminentes  como  aquellos 
que  me  precedieron  en  el  estudio  monu- 
mental de  Toledo. 

Ya  lo  consigné  á  su  debido  tiempo.  No 
es  éste  que  me  he  impuesto  un  trabajo 
encaminado  á  rectificar  lo  que  haya  dicho 
determinado  escritor  sobre  los  monumen  • 
tos  toledanos;  mi  propósito  se  reduce  a 
dar  noticia  de  las  investigaciones  que 
hago  aqui  sobre  el  propio  terreno  y  sin 
el  propósito  de  molestar  respetables  per- 
sonalidades. Hecha,  pues,  esta  aclaración 
que  considero  peitinente,  paso  desde  lue- 
go á  dar  cuenta  del  resultado  de  mi  ex- 
cursión, comenzando,  para  el  mejor  or- 
den y  claridad  en  ella,  por  la  publicación 
de  los  documentos  de  mayor  interés  exis- 
tentes en  poder  de  la  Comunidad  y  rela- 
cionados con  la  histoiia  de  su  fundación 
y  vicisitudes  por  que  pasó,  asi  como  de 
la  existencia  de  los  edificios  que  en  la 
antigüedad  ocuparon  el  barrio  de  Al- 
ficen. 

Lo  primero  que  he  de  transcribir,  ha- 
ciéndolo en  la  misma  forma  que  están 
redactados,  son  los  párrafos  más  intere- 
santes de  la  Historia  y  relación  de  toda  la 
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vida  de  la  S.  Madre  Bealrii  y  de  la  fun- 
liacion  desta  Orden  Inmaculada,  que  apa- 
rece desde  el  folio  lo  al  24  de  un  volu- 
men manuscrito  intitulado  Libro  y  Re- 
gistro Antiguo  del  Conuento  de  Religiosas 
déla  Imnaculada  Concepción  de  Marya  Se- 
ñora y  abogada  nuestra  de  la  Ciudad  de 
Toledo  Cauei^a  desta  Esc  lateada  Orden, 
de  quien  es  fundadora  la  Santa  Madre 
ü."  Beatri:^  de  Silua. — Comun:{a  desde  el 
año  de  1^06 y  se  contiene  en  este  libro  to- 
das las  Recepciones  de  SS.'^  Religiosas  des- 
de el  año  de  141/6,  basta  el  presente,  y 
asimismo  el  dote  que  truxo  cad.i  Religiosa, 
con  algunas  quentas  del  tiempo  antiguo,  y 
otras  escrituras  curiosas. 

Esta  biografía  de  D.'  Beatriz  de  Silva, 
escrita  con  la  sencillez  de  estilo  y  fervor 
religioso  de  otros  tiempos  más  creyentes, 
dice  asi,  en  la  parte  que  nos  importa  co- 
nocer: 

«Sü  Jesús  ni."  josef — Cap.  I — el  capi 
tulo  primero  déla  naturaleza  y  linage  de 
d."*  beatriz  de  silba  ylustrisima  señora  q 
comenfo  la  orden  déla  sta  conccpoii  y  de 
como  bino  a  castilla.» — «i  fue  en  españa 
una  generosa  señora  llamada  d.'  beatiiz 
de  silba  natural  del  reino  de  poriugal  y 
de  los  esclarecidos  linages  de  los  reyes 
del — fue  yja  de  rui  gomez  y  de  su  muger 
d.'  ysabel  de  meneces  era  su  p.*-"  yjo  de 
arias  gomez  de  silba  alcalde  mayor  de 
campomayor  y  su  muger  d*  ysabel  de 
meneces  y  era  yja  del  conde  de  biana  don 
pedro  de  meneces  y  primer  capitán  de 
gep..,  en  áfrica  i  lo  q  se  sabe  es  q  nació 
esta  señora  en  campomayor — tubo  asi 
mismo  por  ermanos  el  conde  de  porto- 
alegre  ayo  del  rei  don  manuel — y  alonfo 
belez  señor  de  campomayor  y  el  bien 
abenturado  fray  amador  según  lo  prego- 
nan sus  obras  fue  de  la  orden  de  nuestro 
p.'  san  francisco  y  tomo  el  abito  en  Italia 
donde  bibio  muí  santamente  y  con  mu- 
chos milagros  uno  de  los  quales  fue  q 
por  sus  ruegos  y  merecimientos  resucito 
dios  un  niño  llamado  mateo  de  edad  de 
siete  años  el  qual  siendo  ya  ombre  bino 
»  toledo  oyendo  decir  como  abia  institui- 


do esta  dichosa  s."  ermana  del  barón 
amado  de  dios  la  orden  déla  p."!»  con- 
cepción y  este  ombre  bio  y  ablo  y  oyó 
esio  la  benerable  m.«  juana  de  san  miguel 
q  al  presente  era  ab."  deste  dicho  con."» 
— esta  señora  d.'  Beatriz  de  silba  bino  de 
poitugal  a  castilla  siendo  de  poca  edad 
con  la  reina  dona  isabel  segunda  muger 
del  rey  don  juan  —  benida  esta  bien- 
aventurada ¿.'  beatriz  de  silba  con  la 
dicha  reina  q  la  truxo  estaba  en  su  casa 
con  mucho  labor  por  q  demás  de  ser  de 
sangre  re.'  era  muí  graciosa  doncella  y 
ecedia  atodas  las  demás  de  su  tiempo  en 
ermosura  y  geniilefa  y  fue  tanta  su  er- 
mosura  y  giacia  q  la  reina  su  señora  tubo 
celos  della  y  por  esto  la  yfo  encerrar  en 
un  cofre  estando  en  la  billa  de  tordesillas 
donde  la  tubieron  tres  dias  sin  darle  nin- 
guna cosa  de  comer  ni  beber  y  al  cabo  de- 
nos q  de  allí  la  sacaron  puesto  caso  q  abia 
estado  encerrada  en  la  abstinencia  dicha 
salió  fuerte  y  fresca  como  si  ninguna  cosa 
de  pena  ubiera  pasado — en  este  tiempo  q 
estubo  encerrada  no  se  sabe  si  estubo  por 
malicia  o  por  olbido  de  quien  la  encerró, 
o  por  ventura  qiiiendo  mostrar  nuestro 
señor  sus  marabillas  en  esta  su  sieiba  la 
qual  abia  de  acer  a  su  m.«  un  serbicio  tan 
señalado  como  después  yfo  según  la  ma- 
ravillosa bision  q  erí  el  cofre  se  le  mos- 
tró— estando  ansí  encerrada  bio  a  la  bir- 
gen  sin  manto  lia  beslida  del  abito  blanco 
y  aful  q  traynaora  las  monjas  desu  con- 
cepción p.™^  consolándola  y  esforzándola 
con  estuerzo  mui  grande  por  lo  qual  y 
por  otro  aparecimiento  semejante  q  asi- 
mismo nuestra  señora  le  yfo  otra  bes  or- 
deno después  ella  el  abito  según  lo  habia 
bisto  pues  biendo  como  matabillosamen- 
te  dios  la  haDia  librado  y  conserbado  la 
bida  en  aquel  cofre  y  acordándose  déla 
merced  señalada  q  en  la  bision  abia  reci- 
bido yfo  iuego  boto  de  limpieza  y  perpe- 
tua castidad  propuso  de  recogerse  alguna 
parte  donde  onestamente  pudiese  bibir — 
para  esto  determino  de  heñirse  ala  ciudad 
de  toledo  al  monasterio  de  santo  domin- 
go el  real  sin  mas  dilación  en  determinar- . 
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se  tomo  su  camino  y  dejo  la  inquietud  de 
la  corte  uyendo  della  como  de  otro  ejibto 
para  benir  a  recibir  la  lei  de  la  conbersa- 
cion  saludable  después  de  quyo  qupli- 
mieiUo  entrase  ala  tierra  prometida  alos 
santos. 

»benida  a  toledo  entro  en  el  monaste- 
rio de  santo  domingo  el  re.'  y  estubo 
alli  en  abilo  onesto  de  seglar  con  solas 
dos  .criadas  mas  de  treinta  años  y  de  su 
renta  aun  q  era  poca  labro  ricamente  los 
claustros  y  capítulo  donde  están  sus  ar- 
mas las  quales  son  las  de  los  reyes  de 
portugal. 

«manifestando  sus  deseos — los  de  lle- 
var á  cabo  la  lundación  de  un  monaste- 
rio— ala  católica  rema  d."  ysabel  la  cual 
reinaba  mucho  tiempo  abia  con  su  mari- 
do el  rei  don  femando  y  mostraba  grande 
afision  a  esta  señora  no  tanto  por  parien- 
te quarito  por  su  santidad  ailo  en  ella  tan- 
ta boiuntad  y  favor  q  las  espuelas  délos 
pensamientos  le  pasien  muchos  mas  fer- 
bor  q  el  q  tenia —  residía  en  este  tiempo 
en  la  filia  de  roma  el  papa  ynosensio  ota- 
bo  en  quyo  tiempo  acabaron  de  ganar 
estos  reyes  católicos  todo  el  reino  de  gra- 
nada del  poder  de  los  moros  y  como  la 
reina  abia  mostrado  tanta  debocion  y  bo- 
iuntad desta  señora  q  se  llegasen  al  cabo 
tan  santos  deseos  concertaron  entre  ellas 
q  la  benerable  d.°  beatriz  de  silba  saliese 
de  santo  domingo  el  real  para  q  lodo  se 
pudiese  mejor  a<?er  y  suplicar  al  papa  por 
la  aprobación  ycontirmacion  déla  oiUen  — 
con  este  aquerdo  sallo  de  santo  domingo 
y  bino  al  monasterio  q  aoia  se  dice  de 
santa  fe  donde  están  las  comendadoras  de 
santiago  abajo  de  (ocadober  q  era  enton- 
ces casa  de  moneda  y  se  llamaban  los  pa- 
lacios de  galiana  donde  también  estaba 
una  iglesia  antigua  que  tenia  el  nombre 
de  santa  fe  que  tenia  el  dicho  monasterio 
la  qual  le  dio  la  rema  año  de  1484  para  q 
edificase  alli  su  monasterio  y  coinensase 
la  orden  pasada  á  esta  casa  comenfo  ala- 
brarla  y  ponerla  en  fi.rma  de  monasterio 


metió  consigo  a  d.'  filipa  su  sobrina  q 
después  fue  abb.'  alli  y  en  san  p.°  de  las 
dueñas  ya  otras  once  mugeres  todas  de 
abito  religioso  y  onesto  aun  q  no  estaba 
debajo  de  orden  alguna — qiriendo  pues 
dar  tin  a  su  determinación  ordeno  la  or- 
den y  manera  de  bibir  q  queria  y  enbiola 
a  roma  a  suplicación  de  la  reina  y  su  apro- 
bólo y  otorgólo  todo  el  papa  por  su  bula 
ploinada  en  el  año  qinto  de  su  pontifi- 
cado q  fue  del  señor  de  mil  cuatrocientos 
y  ochenta  y  nuebe  según  oy  esta  en  la 
concepción  de  toledo  lo  q  entonces  se  or- 
deno y  concedió  fue  el  nonbre  y  abito  de 
la  s.""  concepción  debajo  déla  regla  del 
cister  por  q  regla  por  si  no  la  qiso  el  papa 
otorgar  con  el  oficio  dibino  déla  manera 
q  aora  esta  en  la  regla  q  usan  las  monjas 
con  el  ayono  del  ad.  biento  y  biernes  y 
los  demás  ayunos  de  la  yglesia  y  q  estu- 
biesen  sujetas  al  ordinario  q  era  el  aifo- 
bispo  de  toledo  como  las  otras  monjas  lo 
estaban.» 

Concedida  por  el  Papa  la  Bula  necesa- 
ria y  solicitada,  y  habiendo  llegado  ésta  á 
poder  de  D.**  Bcatiiz  de  un  modo  mila- 
groso, según  se  dice  en  el  documento, 
«ysozc  procesión  general  desde  la  yglesia 
mayor  por  los  señores  de  la  yglesia  asta 
la  casa  de  santa  te  y  trayan  la  bula  en  un 
plato  rico  el  obispo  de  guadix  ya  nom- 
brado (Fray  Garcia  Qyijada),  el  qual  pre- 
dico en  pontifical  a  esta  procesión  allí  en 
santa  fe  y  benia  todo  el  pueblo  y  guardo 
aquel  día  toda  la  ciudad  q  no  yfo  labor 
por  rafon  de  tal  fiesta  y  en  el  sermón  se 
contó  el  milagro  de  como  se  abia  aliado 
la  bula  alo  qual  todo  estubo  presente  la 
benerable  m.^  juana  de  san  miguel.» 

D.*  Beatiiz,  según  este  escrito,  murió 
sin  haber  llegado  a  tomar  el  velo  de  reli 
glosa,  en  el  año  de  1490,  y  con  motivo  de 
su  lalleciiniento  ocurrieron  ya  disgustos 
entre  la  Comunidad  que  ella  dejara  fun- 
dada y  la  de  Santo  Domingo  el  Real, 
donde  vivio  como  pisadera,  ti  documen- 
to que  copio  explica  asi  este  periodo  de 
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la  historia  de  las  Concepcionistas:  «muer- 
ta ella  (D.'  Beatriz)  ubo  grande  altera- 
ción entra  los  unos  y  los  otros  (Ijs  mon- 
jas de  Santo  Djmingo  y  los  frailes  de 
San  Francisco)  sobre  quien  la  llevaria  pero 
al  fin  la  sepultaron  los  írayles  de  nues- 
tro p.«  san  francisco  con  mucha  onra  y 
solemnidad  en  aqlla  casa  de  santa  fe  no  se 
aplaco  con  esto  la  diferencia  por  q  aunq  su 
querpo  estaba  ya  sepultado  determinaron 
todabia  las  monjas  de  santo  domingo  de 
qrer  llebar  las  doce  religiosas  q  con  ella 
habia  estado  a  su  casa  y  pusiéronse  en 
ello  creyendo  q  no  aliarían  resistencia  por 
q  todas  eran  estranjeras  y  de  poca  edad — 
a  esta  sa^on  llego  el  dicho  p.«  fray  Juan 
de  tolosa  (custodio  de  la  custodia  de  To 
ledo  y  provincial  y  vicario  de  la  Orden  de 
San  F(ancisco)  y  mostrando  con  mucha 
prudencia  como  no  tenian  ra<;on  en  lo  q 
pedia  despidió  las  monjas  y  frayles  de  se- 
ñor santo  domingo  y  asi  qdaron  aqllas 
religiosas  en  su  libertad  y  desde  aqel  dia 
se  llamo  la  casa  el  monasterio  déla  santa 
concepción  de  nuestra  señora  y  pasados 
ocho  dias  les  dieron  a  todas  doce  los  ahi- 
tos y  belos  déla  concepción  conforme  ala 
bula  del  papa  ynocencio  otabo  y  comen- 
saron  a  bibir  segu  la  manera  q  debian 
aunq  no  estubieron  mucho  tiempo  en 
sosiego. 

•  después  q  lasdichasdoce  religiosasqda- 
ron  en  santa  fe  q  ya  se  llamaba  la  concep- 
ción apartáronse  déla  obediencia  del  dio- 
cesano y  sugetaronse  ala  orden  de  nues- 
tro p.'  san  francisco  debajo  de  la  mano 
del  p.«  fray  juan  de  tolosa  q  era  enton- 
ces qustodio  y  en  el  tiepo  q  alli  estubie- 
ron q  fueron  siete  años  ubo  entre  ellas 
algunas  desconformidades  por  lo  qual  les 
sucedieron  grandes  tribulaciones  y  des- 
asosiegos— es'aba  asi  mismo  junto  a  ellas 
otro  monasterio  de  monjas  de  san  benito 
q  se  llamaba  san  benito  de  las  dueñas  q  no 
erin  reformadas,  era  bicario  provincial 
fray  francisco  jimenes  barón  de  gran  sa- 
biduría el  cual  paso  las  monjas  de  santa 
te  a  san  p.»   de  las  dueñas  y  juntólas  to- 


das y  por  otra  bula  q  para  esto  se  truxo 
del   papa  alejandro  sexto  concedida  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  quando 
las  monjas  de  san  p."  dejaron  su  abito  y 
orden  de  san  benito  y  tomaron    el  déla 
concepción  y  la  forma  de  bibir  de  las  otras 
pero  qitandose   por  la   misma  autoridad 
apostólica  de  estar  debajo  de  la  orden  del 
cister  q  las  de  santa  fe  abian  tomado:  es- 
to echo  el   enemigo  senbrador  de  si^aftas 
metió  entre  ellas  tal  discordia  q  por  tres 
beces  se  bino  casi  a  despoblar  el  monas 
terio  y  mando  el  cardenal  como  unibersal 
reformador  q  se  quitase  del  todo  el  con."> 
de  la  concepción  para  mas  sosiego  déla 
casa  y  se  ysiesen  siertas  cosas  con  q  no 
qdaran  ninguna  memoria  della — mas  por 
q  nuestro  s."''  y  soberano  dios  tenia  para 
onra  de  su  santísima  m.«  ordenada  otra 
cosa  según  ya  también  ya  se  dijo  aunq  al 
principio  pasase  persecuciones  y  angus- 
tias abia  después  descoreser  y  ser  ensal- 
mada— pasados  algunos  dias  tornaron   al 
monasterio  las  monjas  q  abian   salido  y 
debidamente   reparadas  en  todo  susedio 
su   prosperidad  en  la  forma  siguiente — 
q  por  bigor  de  cierta   facultad  apostólica 
q  para  algunas  cosas  forzosas  el  cardenal 
tenia  se  pasaron  las  monjas  a  san  fran.*» 
donde  están  oy  y  se  llamó  dende  enton- 
ces el  monasterio  de  la  santísima  concep- 
ción lo  qual  todo  aprobó  y  confirmo  des- 
pués largamente  el  papa  julio  y  en  san 
p.°  de  las  dueñas  se  edifico  el  ospital  q  oy 
esta  del  cardenal   don   p."  gon^alez  de 
mendof  j — pasados  alli  fueron  tanto  apro- 
bechado  con  el  ayuda  de  dios  nuestro  se- 
ñor y  por  la  intercesión  del  bienaventura- 
do padre  nuestro  san  fran."y  comento  a 
derramarse  tan  buen  olor  de  su  religión  y 
costumbres  q  entraran  en   su  compañía 
otras   muchas  personas  notables  y  onra- 
das  con   mucha  debocion  y  umilJad — 
creciendo  desta  manera  el  numero  de  las 
monjas  y  hiendo  q  tenian  abito  y  orden  y 
ofifio  déla  purísima  concepción   pero  su- 
gestión ala  regla  de  santa  clara  acordaron 
q  seria  mejor  ordenar  una  regla  para  ellas 
enteramente  de  forma  q  no  tubiesen  q 
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entender  con  otra  ninguna  y  determina- 
das a  esto  ordéneseles  la  regla  q  aora  tie- 
nen la  cual  se  guarda  acra  con  mucha 
perfección  la  qual  aprobó  y  confirmo  el 
papa  juüo  segundo  q  sucedió  al  papa  ale 
jandro  en  el  año  de  s/  de  mil  y  qinientos 
y  once  otabo  año  de  su  pontificado  por  la 
qual  los  esimio  por  qualqier  obligación  q 
ubiesen  tenido  ala  orden  del  cister  y  san- 
ta clara  y  les  dio  forma  entera  de  bibir 
sometiéndolas  ynmediatamente  ala  orden 

de  nuestro  p.«  san  francisco  . » 

Por  lo  copiado  de  este  interesante  do- 
cumento se  viene  á  tener  noticia  exacta 
de  la  historia  de  esta  Comunidad,  y  que- 
da destruida  la  leyenda  tan  admitida,  de 
las  persecuciones  y  castigos  impuestos  á 
D."  Beatriz  de  Silva  por  la  Reina  D.'  Isa- 
bel la  Católica,  error  histórico  debido  sin 
duda  á  llevar  el  mismo  nombre  la  por- 
tuguesa ¡nujer  de  D.  Juan  II. 

No  terminan  aqui  las  noticias  histó- 
ricas que  contiene  el  Libro  y  registro 
antiguo  del  convento.  En  el  folio  9  hay 
una  nota  que  dice,  que  «los  Palacios  de 
Galiana  se  tomaron  en  1484»;  y  más  ade- 
lante, en  el  108,  se  halla  esta  otra,  con  re- 
lación al  mismo  asunto:  «Escrituras  que 
pertenecen  al  convento  de  la  Concepción 
de  Santa  Fe.»  =  «Advierto  que  no  hallo 
en  este  Archivo  ninguna  Escritura  tocan- 
te ala  que  hizo  la  Reyna  Doña  Isabel  ala 
Santa  Madre  D."  Beatriz,  de  los  Palacios 
de  Galiana,  y  de  la  iglesia  de  Santa  Fe, 
que  se  hizo  el  año  1484.  Este  fué  el  pri- 
mero deste  convento.» 

En  el  mismo  folio  108  y  siguientes, 
hasta  el  1 1 1  vuelto,  aparecen  estas  otras, 
que  también  copio,  por  el  interés  grandí- 
simo que  encierran: 

«Año  i489.»=«BuIa  de  Ynocencio  oc- 
tavo q  comiensa — Ynter  universa...  y 
es  en  orden  á  que  dicho  convento  de  San- 
ta Fe,  que  era  de  Beatas  recogidas,  ten- 
gan el  titulo  y  vocación  de  la  Concep- 
ción profesando  la  Regla  del  Cister,  como 
la  profesaban  las  monjas  de  Sto.  Do- 
mingo el  Antiguo  de  Toledo,  que  es  la 
de  S.  Bernardo.  Pero  con  forma  nueba  de 


Abito,  escapulario,  manto  y  cuerda  como 
la  de  S.  Fran.<=°  y  también  en  el  Refo  del 
oficio  divino,  sugetas  al  ordinario.» 

»Manda  su  Santidad  (Alejandro  VI)  que 
dicho  monasterio  deje  la  Regla  de  la  Or- 
den de!  Cister,  y  professen  la  Regla  de  la 
Orden  de  Santa  Clara:  quedándose  con  la 
forma  del  Abito.» 

Bula  de  Alejandro  l^l. — «Anno  1494 
Kal.  Septembris.»  «...Lo  segundo  que 
ha  instancia  de  la  Reyna  D.'  Isabel  se 
concedió  esta  bulla,  y  que  se  haga  rela- 
ción en  ella  todo  lo  que  se  ha  hecho  en 
este  Orden,  hasta  auer  professado  la  Regla 
de  Santa  Clara:  y  de  la  nescessidad  que 
padecía  este  Convento  en  materia  de  ren- 
tas, y  que  para  su  remedio  seria  cosa 
acomodada  juntar  el  Convento  de  S.  Pe- 
dro de  las  Dueñas,  de  la  Orden  de  San 
Benito  sugetas  al  Ordinario,  con  este  de 
la  Concepción,  porque  el  de  S.  Pedro  era 
Convento  rico,  y  estauan  juntas  las  ca- 
sas» (i).  En  nota  que  sigue  se  escribe  la 
siguiente  aclaración:  «Quedesta  vnion  de 
los  dos  Conventos  nacieron  todos  los  tra- 
bajos que  profetizó  la  Santa  Madre  a  sus 
hijas  porque  las  monjas  del  vno  y  el  otro 
Convento  se  vnieron  poco  en  las  volun- 
tades, paz  y  sosieso:  antes  vnas  a  otras  se 
querían  beber  la  sangre»  (2). 

En  el  folio  113,  se  consigna  que  Cis- 
neros  en  1501  reformó  los  conventos  de 
Toledo  y  trasladó  los  Franciscanos  á  San 
Juan  de  los  Reyes,  y  al  convento  que  és- 
tos dejaron  llevó  á  las  monjas  de  la  Con- 
,  cepción.  Y,  por  último,  en  el  113  vuelto, 
con  el  número  17,  aparece  copia  de  una 
Bula  de  Julio  II,  «anno  1305  undéci- 
mo Kal.  martii»,  que  entre  otras  cosas 
dice:  «...y  mando  que  dexando  los  titu- 


(1)  De  resultas  de  la  supresi¿n  del  convento  de  San 
Prdro  de  las  Dueñas,  renunciaron  sus  cargos  por  mandato 
Pontificio  en  23  de  Diciembre  de  1494,  la  Abadesa  mar- 
quesa de  Telles  y  la  Presidenta  D.»  Isabel  Alonso  de  Cor- 
nelia, quedando  de  Abades*  de  las  Comunidades  unidas 
D.*  Felipa  Silva,  sobrina  de  D,'  Beatriz. 

(a)  Por  estas  cuestiones,  que  llegaran  a  ser  muy  gri» 
ves,  huyó  del  convento  0.>  Felipa  de  Silva  con  otras  com- 
pañeras y  no  se  arreglaron  las  dirercnciai  basta  1496  por 
el  Cardenal  Cisneroi, 
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los  que  tenían  las  tres  Casas,  Santa  Fe, 
San  Pedro  de  las  Dueñas  y  San  Francis- 
co, solo  retuuieren  el  titulo  de  la  Concep- 
ción, forma  de  Hábito  dicho  y  la  Regla 
de  S.^'  Clara,  las  dos  Casas  de  Palacios 
de  Galiana  Santa  Fe,  y  la  Casa  de  San 
Pedro,  lo  aplica  por  hacienda  propia», 
«que  después  en  la  una  se  fundó  el  Hos- 
pital del  Cardenal  Mendoza,  y  en  la  de 
Santa  Fe,  puso  el  santo  Cardenal  Cisne- 
ros  mi  señor,  las  Comendadoras  de  San- 
tiago.» 

Para  cerrar  esta  primera  parte  de  m' 
excursión,  que  dedico  á  las  noticias  his- 
tóricas que  he  podido  adquirir  referentes 
al  actual  convento  de  la  Concepción  Fran- 
cisca de  Toledo,  y  por  la  relación  que  con 
él  guarda  todo  cuanto  se  refiera  á  Santa 
Fe  y  al  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  á 
continuación  copio  la  parte  más  esencial 
del  traslado  de  una  carta  de  concesión 
del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  un 
privilegio  otorgado  por  su  bisabuelo  el 
Emperador  del  mismo  nombre,  la  cual 
dice  asi: 

«Este  es  traslado  de   una  carta  del  rey 
D.   Alonso   de  Castilla,   de   Toledo,   de 
León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia  e  de  Jaén  con  su  bulla  reza  bu- 
llada de  plomo  colgada   non  cancellada 
non   rayda   non   sospechosa  en  ninguna 
parte  según  que  por  ella  apáresele.  Al  te- 
nor della  cual  es  este  que  se  sigue:  Con- 
noscida  cosa  sea  á  todos  los   homes  que 
esta  carta  vieren  commoyo  Don  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
Toledo,  etc.   etc.,   vi   privilegio  del   rey 
Don  Alfonso  mío  bisabuelo  e  confirmado 
el   rey  Don   Fernando  mío    padre  fecho 
desta  guisa»:  aqui  sigue  el  texto  en  latín 
que  comienza:  Tam presentibus quamfutu 
ris,  y  el  cual  traducido  dice  asi  en  la  par- 
te dispositiva:   «Por  lo  que   yo   Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de 
Toledo,  juntamente  con  mi  mujer  la  Rei- 
na Alionor,  con  la   esperanza  de  la  vida 
eterna,  por  la  salud  temporal  y  el  des- 
canso eterno,  de  buena  gana  y  voluntad 
espontánea,  teniendo  presente  la  piedad 


y  misericordia,  y  por  la  salvación  de  mis 
padres,   hago  esta  carta  de  concesión  y 
permanencia  y  confirmación  al  monaste- 
rio de  San  Pedro,  sito  en  la  ciudad  de  To- 
ledo, junto  al  Alcázar  de  los  Reye';,  el  lu- 
gar que  dicen  Alficén;  y  á  vos,  D.'  Rufi- 
na, actual  Abadesa,  á  vuestras  sucesoras, 
y  á  todas  las  monjas  que  en  el  mismo  mo- 
nasterio os  sustituyan  ú  os  sustituyeren, 
os  lo  concedo   perpetuamente  y  además 
os  confirmo  la   predicha   iglesia  de  San 
Pedro,  á  saber:   el  mismo  lugar  designa- 
do  graciosamente    por    mi    famosísimo 
abuelo  el  ilustre  Emperador,  como  origen 
de  la  primera  fundación  del  monasterio, 
y  la  iglesita  (ecelesiolam)  de  Santa  Fe... 
aquella  que  está  en  Alficén  que  es  rodea- 
da por  el  camino  6  calle  por  el  cual  se 
baja  al  río  Tajo  y  vuelve  á  la  iglesia  de 
Santa   María   hasta  el  muro  y  baño  que 
está  junto  al  mismo,  dejada  la  vía  por  la 
cual  los  traseuntes  se  llegan  á  la  tienda  ó 
almacén  (adapoteca),  y  os  asigno  y  con- 
cedo aquellas  casas  que  están  dentro  del 
monasterio  de  San  Pedro  y  la  iglesita  de 
Santa  Fe  descritas  del  tajo  del  muro,   si 
para  esto  es  suficiente  vuestra  posibilidad 
para  repararlas.»  Sigue  á  esto  la  esencíón 
de  tributos   para   todos   los   bienes  de  la 
Comunidad,  y  termina  de  este  modo:  «El 
suprascripto  privilegio  yo  el  ya  dicho  fe- 
liz Rey  juntamente  con  mi  mujer  la  Rei- 
na Beatriz  y  con  mis  hijos  Alfonso  y  Fe- 
derico, con  el  consentimiento  y  beneplá- 
síto  de  mi  madre  la  Reina  D."  Berengue- 
la  le  apruebo  y  concedo»,  etc.,  etc.  «He- 
cha esta  carta  en  Toledo  á  siete  días  de 
Marzo,  Era  de  mil  docieiitos  sesenta  y  dos 
años  (año  de  1224),   año  séptimo  de  mi 
reinado.  Y  yo  el  prcdicho  Rey  reinando 
felizmente  en  Castilla  y  en  Toledo,  ru- 
brico y   confirmo  con  mi  propia   mano 
esta  carta  que  mandé  hacer.   E  yo  sobre- 
dicho Rey  D.   Alfonso  regnante  en  uno 
con  la  Reina  D."  Violante  mi  mujer  e  con 
mi  hija  infante  D.'  Berenguela  en  Casti- 
lla, en  Toledo,  en  León,  en  Galicia,  en  Se- 
villa, en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Jaén,  en 
Baeza,  en  Badalloz  é  en  el  Algarbe,  otor- 
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go  este  privilegio  e  confirmólo,  fecha  la 
carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  XX 
días  andados  del  mes  de  Febrero  en  Era 
de  mil  e  doscientos  e  noventa  e  dos 
afios»  (i). 

Vemos,  pues,  como  resumen  de  todo 
lo  transcrito,  que  la  Comunidad  de  Con- 
cepcionistas  Franciscas  tiene  su  origen  en 
un  beaterío  fundado  en  Santa  Fe  (lugar 
que  entonces  era  casademoned.i)  por  doña 
Beatriz  de  Silva  en  1484,  después  que 
esta  dama  portuguesa  hubo  salido  del 
monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real, 
donde  á  sus  expensas  hizo  obras  conside- 
rables, que  ningún  autor  ha  citado  has- 
ta hoy. 

Sin  haber  logrado  tomar  el  velo  de  re- 
ligiosa, muere  la  fundadora  en  1490. 
Alejandro  VI,  á  instancia  de  la  Reina 
Católica,  por  ser  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas convento  rico,  une  las  Comunidades 
de  Clarisas  y  Benitas,  de  donde  surgen 
los  disgustos  y  diferencias  entre  ellas,  dis- 
gustos que  no  cesan  hasta  1496,  en  que 
interviene  el  Cardenal  Cisneros  y  en  cuyo 
pontificado,  en  i^íoi,  se  trasladan  al  con- 
vento de  franciscanos.  Por  último,  Julioll, 
en  1505,  manda  que  dejen  los  títulos  que 
tenían  las  tres  casas  de  Santa  Fe,  San  Pe- 
dro de  las  Dueñas  y  San  Francisco,  obli- 
gándolas á  tomar  el  de  la  Concepción,  que 
aún  conservan. 

Respecto  á  los  edificios  que  ocuparon 
las  beatas  de  D.*  Beatriz  de  Silva  y  las 
monjas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  el 
último  documento  que  copio  explica  per- 
fectamente el  lugar  de  su  emplazamiento 
y  el  destino  que  tuvieron.  Pero  séame 
permitido,  antes  de  pasar  al  estudio  del 
que  en  la  actualidad  subsiste,  hacer  cons- 
tar aquí  que  en  la  mencionada  carta  de 
Alfonso  X,  cuya  última  fecha  es  del  año 
1254,  no  se  cita  el  convento  de  frailes 
Franciscos,  y  si,  en  cambio,  resulta  perfec- 


tamente comprobada  la  existencia  en  di- 
cha fecha  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
A'ficén,  una,  quizá  la  más  importante, 
de  las  mozárabes  que  conservaron  el  cul- 
to cristiano  durante  la  dominación  maho- 
metana en  Toledo  (i).  También  conviene 
no  olvidar  que  la  Iglesia  de  San  Pedro, 
fundación  debida  á  Alfonso  VIH,  no  ocu- 
paba, como  se  ha  venido  creyendo  hasta 
ahora,  el  lugar  donde  se  levantaba  el  Al- 
cázar Real,  sino  otro  jimio  á  él,  y  que  á 
dicho  Alcázar,  ya  en  los  últimos  años  de 
la  XV  centuria,  se  le  daba  el  nombre  de 
Galiana  hasta  en  documentos  pontifi- 
cios (2). 

En  la  extensa  área  de  terreno  que  ac- 
tualmente ocupan  los  conventos  de  la 
Concepción  y  Santa  Fe,  el  hospital  de 
Santa  Cruz  y  el  paseo  del  Miradero,  limi- 
tada al  Norte  y  Oriente  por  las  antiguas 
murallas,  se  levantaban  a!  mediar  el  si- 
glo Xlil,  la  iglesia  de  Santa  María  de  Al 
ficen,  la  iglesita  de  Santa  Fe,  el  monas- 
terio de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  que  en 
esa  época  logra  mayor  extensión  al  ceder- 
le varias  casas  cercanas,  y  el  Alcázar  de 
los  Reyes,  que  no  aparece  fuera  cedido  en- 
tonces por  Alfonso  X. 

Manuel  G.  Simancas. 


O)  Esta  carta  original  en  pergamino,  que  con  D.  Al- 
fonso de  Molina  y  varios  PreUdos  confirma  D.  Alvjleail!/ 
Abeunau^ar,  Rey  de  Granada,  vasallo  del  Rey,  existe  tam- 
bién en  poder  de  la  Comunidad  Concepcionista. 


(i)  Prueba  a-iimismo  la  existencia  posterior  á  la  recon- 
quista de  Tolrdo  de  este  templo  mozárabe,  é  indica  el  lu- 
gar de  su  emplazamiento,  otra  carta  de  donación  subscripta 
pT  Alfonso  VIH,  que  también  guartla  la  Comunidad,  y 
cuya  parte  dispo  itiva  tran'^cribo  por  el  interés  que  encierra 
p.ira  el  conocimiento  de  la  ciudsd  antigua.  Esta  carta  Ira- 
ducidí  del  latin,  dice  asi;  «Conocido  sea  á  los  presentes  y 
fu'uros,  que  yo  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla  y  de  Toledo,  juntamente  con  mi  ir.ujcr  la  Reina 
Alionor,  por  las  almas  de  mis  padres  y  por  la  salvación 
eterna,  dono  y  concedo  á  Juan  Man*o,  de  mi  parentela,  y 
á  tus  hijos  y  á  toda  tu  sucesión  la  mitad  de  una  tienda  en 
Toledo  con  su  caballeriza,  cu\a  tienda  c^X'i  tn  Z'^codohe, 
cuya  otra  mit  d  es  de  Guülerm'»  el  ?a  Xcro  (Sa^iínrio), 
cerca  de  cuya  casa  por  una  parte  se  ven<'e  cebada  y  de  la 
otra  pa'te  está  la  cal'e  qie  conduce  á  Santa  Maria...  He- 
cha esta  carta  en  Toledo,  Era  de  mil  docientos  veinti- 
cuatro en  los  idus  de  Junio  > 

{2)  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios.  en  su  artículo  El 
converjo  de  la  Concepción  eti  Toldo,  publicado  por  la  Ln 
Eipañii  Mod:  roa,  en  el  tomo  i  57  del  1  »  de  Enero  de  1902, 
pág.  89,  supone  que  dieron  gratuitamente  este  nombre  á 
los  Altiaares  Reales. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


121 


ADICIONES  Y  NOTAS 


AL 


CATALOGO  DHL  MUSEO  DEL  PRADO 


I 

La  clasificación  y  ordenación  de  un 
Museo  histórico  es  asunto  de  tanta  com- 
plejidad, que  mal  puede  ser  llevado  á 
efecto  por  un  solo  esfuerzo,  y  más  si  se 
trata  de  colección  tan  importante  como 
la  de  pinturas  del  nuestro  del  Prado. 

El  estado  de  los  conocimientos  en  cada 
tiempo,  á  más  de  las  crecientes  exigen- 
cias de  la  critica,  obligan  á  constantes  re- 
visiones, que  sin  quitar  el  mérito  á  los 
trabajos  hechos  anteriormente,  depuren 
más  y  más  los  juicios  que  sobre  cada  obra 
puedan  formarse,  fundamentándolos  con 
mayor  solidez  sobre  datos  y  considera- 
ciones más  precisas. 

Harto  hicieron  los  que,  dedicados  á 
asía  labor  inundaron  de  luz  el  caos  en 
que  aparecían  estas  colecciones  al  for- 
marse y  reunirse  en  locales  propios;  in- 
justo seria  escatimarle  en  lo  más  minimo 
sus  méritos,  pero  no  por  eso  dej.iron  de 
escapar  á  su  consideración  ciertos  deta- 
lles, que  conocidos  más  tarde  y  explica- 
dos sin  pasión,  pueden  añadir  algo  á  lo 
que  nunca  consideraron  ellos  mismos 
como  labor  definitiva. 

Asi  se  forma  la  ciencia;  así  el  esfuerzo 
colectivo  y  continuado  va  haciéndala  pro- 
gresar, y  bastante  satifechos  debemos 
quedar  los  presentes,  cuando  añadimos 
uri  átomo  á  lo  que  nos  dejaron  los  pa- 
sados. 

II 

El  Museo  del  Prado  formóse,  como  es 
sabido,  por  el  deseo  de  reunir  en  un  lo- 
cal apropiado  casi  todas  las  obras  que 
existían  diseminadas  en  distintos  SiticiS  y 
Palacios  Reales.  El  escogido  pata  ello  fué, 
como_todos|sabemos,  el  que,  trazado  por 


el  insigne  Villanueva  se  destinaba  á  la  lla- 
mada entonces  Historia  Natural;  suerte 
comiin  á  casi  todos  los  edificios  madri- 
leños, de  ser  destinados  para  distinto  uso 
del  que  habían  sido  proyectados,  adole- 
ciendo por  esto  siempre  de  las  consi- 
guientes deficiencias. 

Nunca  será  bastante  alabada,  sin  embar- 
go, la  idea  de  la  reina  D.'  María  Isabel  de 
Braganza,  de  fundar  uri  Museo  de  Pintura 
y  Escultura  en  que  se  vjustodiaran  reuni- 
das las  obras  existentes  en  el  P.ilacio 
Real  y  demás  Sitios  en  que  abundaban 
las  debidas  á  los  maestros  más  insignes, 
abriéndose  al  público  las  tres  primeras 
salas  en  19  de  Noviembre  de  1819,  que 
contenían  tan  sólo  311  cuadros,  casi  to- 
dos de  autores  esp. moles. 

Otra  sala  se  abrió  en  1821 ,  y  en  el  28 
las  italiana,  alemana  y  francesa,  con  un 
total  de  755  cuadros.  Poco  después,  en 
1830,  la  flamenca  y  holandesa,  mas  la 
galería  de  escultura.  En  1851,  abrió  sus 
puertas  el  salóri  ovalado,  hoy  de  Veláz- 
quez,  pero  entonces  llamado  de  la  Reina 
Isabel  de  Braganza,  en  memoria  de  la 
fundadora,  y  en  el  que  se  presentaron 
en  competencia  las  obras  más  selectas  de 
los  autores  más  afamados,  siendo  su  úl- 
tima accesión  de  importancia  la  de  1873, 
en  que  ingresaron  las  que  se  custodiaban 
en  el  llam.ado  Museo  Nacional,  repartidas 
por  las  dependencias  del  antiguo  Minis- 
terio de  Fomento. 

De  aquí  resulta  que  se  deduzcan  las 
procedencias  de  casi  todos  los  cuadros 
que  figuran  en  el  Museo,  pero  como  las 
des.ripcioncs  antiguas  son  tan  deficientes 
y  hechas  more  cnrt'jlensis,  á  lo  mejor 
resultan  grandes  dificultades  para  seguir 
en  todos  sus  pasos  la  historia  de  muchas 
obras.  Si  á  esto  se  agrega  que  la  topo- 
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grafia  eclesiástica  de  Madrid,  por  decirlo 
asi,  ha  variado  tanto,  que  aperias  hay 
iglesia  que  conserve  la  denominación  con 
que  era  conocida  en  el  siglo  XVII,  ha- 
biéndose extinguido  muchos  templos  y 
cambiado  el  nombre  casi  todos  ellos,  se 
comprenderá  el  largo  camino  que  hay 
que  recorrer  muchas  veces  para  llegar  á 
la  exacta  identificación  de  lo  que  se  desea. 
En  los  cuadros  españoles  ,  es  donde 
surgen  las  mayores  dudas,  aunque  pa- 
rezca extraño,  por  la  desaparición  casi 
completa  del  gran  caudal  público  con  que 
contó  Ponz  y  Cean  para  la  designación 
de  muchas  obras,  cuya  pérdida  tanto  la- 
mentamos, y  de  cuya  comparación  re- 
sultarla la  mayor  seguridad  en  el  conoci- 
miento del  estilo  de  sus  autores.  Pero 
contando  con  lo  que  existe,  aún  podemos 
hacer  ciertas  afirmaciones. 

III 

El  primer  Catálogo  que  se  publicó  de 
este  Museo  fué  el  de  1821,  correspondien- 
te á  las  tres  salas  primitivas,  que  sólo 
contenían  )\i  cuadros,  bastante  deficien- 
te y  desordenado  por  completo,  pero  con 
la  circunstancia  de  que  estaba  redactado 
en  francés,  como  si  fuera  más  para  el 
lucimiento  ante  los  extraños,  que  para 
el  estudio  y  aprecio  de  los  propios. 

En  1828  se  publicó  otro  Catálogo,  en 
que  ascendían  las  obras  consignadas 
á  755,  número  ya  respetable  y  que  re- 
quería algún  orden  y  clasificaci-^n,  de  lo 
que  carecían;  este  Catálogo  ya  estaba  re- 
dactado en  castellano,  debiéndose  la  parte 
correspondiente  á  las  escuelas  flamenca 
y  holandesa,  á  los  apuntes  que  sobre  las 
mismas  dejó  el  critico  D.  José  Musso  y 
Valiente,  perdido  para  la  historia  del  arte 
en  edad  prematura. 

Aún  todavía  en  el  Catálogo  de  1845, 
segunda  edición,  se  incluyeron  los  cua- 
dros sin  clasificación  ninguna ,  por  el 
orden  en  que  estaban  en  las  salas,  em- 
pezando por  los  de  la  rotonda,  de  varias 
escuelas,  siendo,  por  lo  tanto,  de  muy  di- 
fícil estudio,  pues  sólo  con  la  constante 


consulta  del  índice  podían  seguirse  los  de 
cada  autor,  entonces  repartidos  por  todo 
el  edificio. 

En  el  Catálogo  extenso  de  1872  ya 
aparecen  las  obras  ordenadas  por  escue- 
las, y  dentro  de  éstas,  por  autores,  en 
orden  alfabético,  lo  que  trae  grandes  ven- 
tajas para  su  consulta;  pero  lo  que  nos 
interesa  principalmente  es  aquello  que 
acerca  de  cada  'obra  se  consigna;  pues 
estas  fallas  de  ordenación  y  clasificación, 
en  último  caso,  nos  manifiestan  clara- 
mente lo  refractarios  que  somos  al  or- 
den y  el  descuido  asiático  que  nos  carac- 
teriza; detalle  que  debe  constituir  objeto 
especial  de  nuestra  educación  para  equi- 
pararnos á  las  demás  razas  europeas,  cada 
día  más  convencidos  del  cuidado  y  aten- 
ción que  se  merecen  las  cosas,  si  de  su 
posesión  hemos  de  ser  dignos. 

El  último,  encomendado  por  orden 
superior  al  Sr.  D.  Pedio  de  Madrazo,  con 
fecha  del  :?  de  Mayo  de  1872,  reimpreso 
en  iqoo,  se  puede  considerar  como  el 
oficial,  pues  aunque  recientemente  se  ha 
editado  uno  nuevo  (novena  edición),  pue- 
de considerarse  éste  como  copia  fiel  del 
de  1900,  aumentado  tan  solo  con  la  inclu- 
sión de  aquellas  obras  que  posteriormen- 
te se  han  adquirido  ó  catalogado. 

Comienza  el  Catálogo,  sin  razón  apa- 
rente para  ello,  por  las  escuelas  italianas; 
pero  como  á  nosotros  interesa  principal- 
mente las  españolas,  cumple  en  especial 
á  nuestro  objeto,  anotar  aquello  que  par- 
ticularmente se  refiere  á  los  cuadros  es- 
pañoles que  se  guardan  en  el  Museo. 

Siguiendo,  pues,  el  orden  de  autores 
establecido  en  el  Catálogo,  tenemos  que 
comenzar  por  el  núm.  629  con  que  em- 
piezan los  cuadros  españoles,  aunque  al- 
guna vez  tengamos  que  referirnos  á  otros 
autores. 

IV 

Núm.  629.  ÉXTASIS  DE  LA  MAG- 
DALENA, por  Antoünez  (José),  1639- 
1676. 

Este  pintor  sevillano,  establecido  en  la 
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corte,  aparecía  como  un  personaje  sar- 
cástico  y  molesto  para  sus  colegas,  por 
sus  motes  y  punzantes  frases  contra  ellos. 
Discípulo  de  Rizi,  según  parece,  ni  á 
éste  respetó  en  sus  sátiras,  recibiendo  por 
ello  severa  lección,  que  sus  biógrafos  con- 
signan. 

No  menos  envidioso  por  sobresalir  en 
el  manejo  de  las  armas,  le  produjo  aguda 
fiebre  un  acaloramiento  en  un  asalto,  que 
le  llevó  ai  sepulcro. 

Tal  es  lo  generalmente  consignado  so- 
bre el  artista  á  que  se  atribuyen  los  cua- 
dros números  629  y  2.135  3'  2,138  del 
Catálogo;  pero  al  notar  la  gran  diferencia 
que  existe  entre  los  últimos  y  el  primero, 
asalta  al  punto  la  idea  de  si  no  se  come- 
terá una  confusión  de  distintas  personas 
bajo  un  mismo  nombre. 

Esto  es  lo  que  ha  procurado  dilucidar 
el  Sr.  D.  Pelayo  Quintero  en  trabajo  co- 
nocido de  los  lectores  del  Boletín  (1),  á 
mí  entender,  con  verdadera  fortuna,  pues 
el  Antolinez  autor  del  Éxtasis  de  la  Mag- 
dalena, no  puede  ser  en  modo  alguno  el 
de  los  otros  característicos  cuadritos  que 
generalmente  se  califican  como  de  tal 
artista. 

El  pintor  de  la   Magdalena,   pues  el 
tipo  de  esta  Maiía,  fué  quizá  su   mayor 
inspiración,  es  un  gran  artista  de  la  cepa 
sevillana,  pero  engrandecido  y  afirmado 
por  la  escuela  cortesana,  que  llega  en  al- 
gunos momentos  á  competir  con  los  ma- 
yores de  su  tiempo;  el  otro  es  un  artífice 
amanerado  y  sin  personalidad  suficiente, 
que  no  sale  de  un  género  pequeño,  y  cu- 
yas composiciones  repita  hasta  la  sacie- 
dad con  una  perseverancia  casi  industrial. 
El  primero,   D.   Francisco   Antolinez, 
sevillano,  discípulo  de  Muríllo,  pertenece 
por  sus  obras  en  Madrid  y  su  provincia, 
á  aquella  falange  de  coloristas  que  domi- 
nan en  el  último  período  de  la  escuela 
madrileña;  pero  tan  eminente,   que  en 
nada  le  supera  Rizi,  excediendo  en  idea- 
lismo y  expresión  á  Carreño,  y  muy  por 


(1)    Vi«j« el  tomo  corretpondientc  •  190J,  pig.  ail. 


bajo  quedan  á  un  lado  Cabezalero  y  Esca- 
lante. 

José  Antolinez,  sevillano  también,  es  el 
mediano  artista,  mordaz  y  molesto,  que 
murió  de  treinta  y  siete  años  á  causa  de 
la  violencia  de  su  temperamento. 

Preciso  es,  pues,  que  aparezcan  dife- 
renciados los  cuadros  números  629  (fx- 
tasis  de  la  Magdalena),  de  los  otros,  2.135 
al  2.138,  los  cuales  pertenecen  por  com- 
pleto al  estilo  de  José  Antolinez,  aquel 
que  no  daba  mérito  alguno  á  los  pintores 
de  paramentos. 

Números  631  al  636.  FLOREROS, 
por  Arellano  (Juan  de),  1614- 1676. 

«Sus  cuadros  han  obscurecido  mucho 
— dice  el  Sr.  Madrazo  al  final  de  la  nota 
biográfica  en  el  Catálogo  extenso — á  cau- 
sa de  las  imprimaciones  rojas,  que  sin 
duda  alguna  usó.» 

En  efecto;  en  todos  ellos  se  destacan 
las  flores,  algo  violentamente,  sobre  un 
fondo  obscuro,  estando  ellas  muy  ilumi- 
nadas; pero  esto  les  da  bastante  carácter 
español,  pues  el  toque  fuerte  y  pastoso 
un  tanto  impropio  para  representar  obje- 
tos tan  delicados,  nos  da  el  tipo  de  las 
flores  interpretadas  por  un  temperamento 
eminentemente  nacional.  Esto  nos  ha  de 
servir  para  la  determinación  de  otros  atri- 
buidos á  exóticos  autores. 

Si  como  dicen  se  dedicó  á  la  pintura 
de  floreros,  por  el  estudio  que  hizo  de 
los  de  Mario  di  Fiori,  hay  que  convenir 
en  que  llegó  á  competir  con  el  maestro 
italiano  sin  perder  su  personalidad,  y  más 
si  admitimos  como  de  él,  algunos  que  es- 
tán á  Mario  atribuidos.  Bueno  sería,  pues, 
que  se  aumentara  su  serie  en  el  Catálogo 
con  estas  muestras  superiores  de  su  pa- 
leta. 

Porque  de  Mario  Nuzzi,  6  di  Fiori,  sos- 
pecho que  no  exista  florero  alguno  en 
nuestro  Museo,  pues  los  correspondien- 
tes á  los  números  299  al  305,  no  presen- 
tan bastantes  caracteres  de  tal  maestro; 
algunos  d;  ellos,  especialmente  los  nú- 
meros 299,  300  y  302,  parecen  más  bien 
de  Arellano,  ó  todo  lo  más  de  su  yerno 
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y  discípulo  Bartolomé  López,  que  perfec- 
cionó el  género  cultivado  por  su  suegro, 
dándole  mas  variedad  en  la  composición 
y  más  ligereza  en  los  tonos.  En  el  P.ila 
ció  del  Buen  Retiro,  en  la  Sala  de  las  In- 
fantes, habia  varios  floreros  de  este  au- 
tor, que  bien  pudieran  ser  algunos  da  los 
consignados  como  de  Mario  di  Fiori.  Mu" 
chos  de  sus  detíilles  ofrecen  tales  carac- 
teres de  arte  español  que  no  es  posible 
admitirlos  como  italianos. 

Sin  duda  el  laudable  afán  de  que  en 
nuestro  Museo  aparecieran  más  firmas, 
indujo  á  esta  atribución  para  los  que  apa 
recen  como  del  maestro  italiano;  pero  el 
estilo  de  éste  ofrece  caracteres  tan  opues- 
tos á  los  del  Museo,  que  sólo  en  poder  de 
algún  particular  he  visto  muestra  de  su 
pincel  admirable  para  esta  especialidad 
del  arte. 

Núm.  640.  LA  MONEDA  DEL  CE- 
SAR, por  Arias  Fernandez  (Antonio). 
Sobre  la  atribución  y  procedencia  de 
este  cuadro  nada  hay  que  observar,  por 
estar  lo  uno  y  lo  otro  perfectamente  com- 
probado. 

En  la  nota  biográfica,  Madrazo  confiesa 
ignorar  el  paradero  de  los  once  cuadros 
que  pintó  para  el  claustro  alto  de  San 
Felipe  el  Real,  representando  la  Pasión 
de  Cristo,  y  ésta  es  una  de  las  pérdidas 
que  tenemos  que  lamentar  en  absoluto, 
al  tenor  de  lo  antes  dicho,  pues  sólo 
hoy  cuenta  el  Museo  con  el  cuadro  de 
La  moneda  del  César,  de  uno  de  los  más 
afamados  autores  de  su  tiempo. 

En  el  Catálogo  de  1872,  aparecía  res- 
tituido a  él  con  el  núm.  641,  un  gran 
lienzo  representando  á  Carlos  l^ y  Felipe 
sentados  en  un  trono,  pero  hoy  ya  no  se 
custodia  en  el  Museo  del  Prado,  por  ha- 
bérsele trasladado  á  otro  sitio,  para  ador- 
nar otra  dependencia  del  Estado. 

Me  consta  que  al  presente  se  trabaja 
por  recuperar  casi  todos  los  importantes 
lienzos,  que  con  tan  mal  acuerdo  se  ale- 
jaron de  nuestro  Museo,  especialmente 
unos  maravillosos  Grecos  que  lucieron 
«Igunos  años  en  las  galerías  del  antiguo 


Ministerio  de  Fomento,  y  conveniente  se- 
ria que  las  órdenes  fueran  lo  más  eficaz- 
mente er.camin.idas  para  ello,  pues  si  los 
Museos  provinciales  fundan  su  existen- 
cia en  la  impoitincia  de  su  arte  local, 
justo  es  que  aquí  se  conserve  más  es- 
pecialmente lo  que  fué  producto  de  la 
escuela  cortesana. 

La  atribución  á  Arias  Fernández  del 
cuadro  de  Carlos  y  y  Felipe  ¡I,  está  per- 
fectamente justificada  por  el  testimonio 
de  Cean,  el  qufe  nos  dice  que  siendo 
nue.'-tro  joven  autor  de  los  mejores  dwsu 
tiempo,  le  encargó  el  Conde-Duque  de 
Oliv.ires  parte  de  la  «serie  de  los  retratos 
de  los  Reyes  de  España,  que  se  colocaron 
de  dos  en  dos  en  el  salón  del  palacio  an- 
tiguo llamado  de  las  Comediis». 

Es  muy  sensible  la  desaparición  del 
manuscrito  de  D.  Lázaro  Diaz  del  Valle, 
pues  si  de  él  pudiéramos  disponer,  que- 
darían resueltas,  muchas  dificultades, 
acerca  de  los  cuadros  que  él  vio  colocados 
en  sus  sitios  y  que  han  venido  á  parar  al 
Museo  del  Pra.lo.  En  él  pudiéramos  ha- 
llar la  solución  respecto  á  los  números 
673  y  674,  representando  el  primero  á 
un  Rey  godo,  que  para  godo  puede  pasar, 
y  el  otro  á  dos  Reyes,  que  de  comedía 
parecen,  atribuidos  en  el  Catálogo  á 
Alonso  Cano. 

No  encuentro  razón  suficiente  para  tal 
atribución,  y  nada  de  extraño  seria  que 
estos  dos  lienzos  fuesen  también  de  la 
mano  de  Arias  Fernández. 

Compara  los  con  el  de  l.a  moneda  del 
César,  y  teniendo  en  cuenta  que  éste  fué 
ejecutado  por  su  autor  en  su  juventud, 
pues  la  fecha  de  1446  que  consigna  el 
Catalogo  no  es  muy  clara,  bien  pudiera 
verse  en  ellos  la  evolución  en  el  estilo  de 
aqjel  a  tista,  que  por  sus  relevantes  mé- 
ritüi  fué  encargado  con  Alonso  Cano,  Pe- 
reda y  otios,  de  pintar  los  Reyes  para  la 
sala  nueva  de  las  comedias  del  Regio  Al- 
cázar. 

Palomino  y  Cean  consignan  que  Alon- 
so Cano  representó  en  un  lienzo  á  los  Re- 
yes Católicos  y  otros  Reyes  godos.  Arias 
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Fernández  pintó  á  Alonso  VI  y  con  su 
madre  D.'  Urraca, al  Emperador  Carlos  V, 
con  su  hijo  Felipe  II,  «y  otros  dos  lienzos 
del  mismo  tamaño  en  la  alcoba  de  Su 
Majestad,  también  de  Reyes,  y  en  cada 
uno  dos  personas  Reales»  (i). 

En  la  duda,  pues,  de  que  los  dos  lienzos 
de  Reyes  atribuidos  á  Alonso  Cano,  nú- 
meros 673  y  674,  pudieran  ser  más  bien 
de  Arias  Fernández,  opto  por  esto  último, 
pues  su  poca  dignidad  hace  ver  en  ellos 
la  obra  de  un  ¡Ttista,  aún  joven,  eminen- 
te, pero  vulgar  en  sus  tipos,  como  acon- 
tece en  La  moneda  del  César,  pero  que 
había  de  sentirse  influido  por  el  estilo  del 
maestro  á  quien  trató  de  imitar,  para  que 
no  desentonara  su  obra,  siguiéndolo  en 
su  manera,  única  cosa  en  que  puede  imi- 
tarse á  los  grandes  maestros,  y  Cano  lo 
era  mucho,  distinguiéndose  precisamente 
por  la  nobleza  y  carácter  que  daba  á  todos 
sus  tipos,  tanto  cuando  pintaba,  como 
cuando  escu'pia. 

Núm.  665,  a.  LA  VIRC.EN  CON  JE- 
SÚS NIÑO.  SAN  JUAN  BAUTISTA  Y 
SANTA  ANA,  por  Atanasio  Bocanegra. 
— Sin  discutir  la  atribución  de  este  cuadro 
á  tal  autor,  bastante  sospechoso,  he  de  fi- 
jarme más  en  la  redación  de  un  asunto, 
que  entre  otra  cosa.  Generalmente  en  los 
cuadros  que  representan  la  Sacra  Faini- 
/.«,  es  constante  creer  de  Santa  Ana  la  fi- 
gura de  mujer  alg'>  anciana  que  ocompa- 
ña  á  la  Virgen,  cuando  se  aparece  el 
Bautista,  entiendo  que  debiera  verse  en 
ella,  más  bien,  á  su  madre  Santa  Isabel, 
al  tenor  del  Evangelio  de  San  Lucas. 

Núm.667.  SAN  JUAN  EVANGELIS- 
TA, por  Alonso  Cano. — Caben  ciertas 
dudas  sobre  la  atribución  de  éste  y  otros 
cuadros,  que  como  de  tan  insigne  maes- 
tro figuran  en  el  Museo;  entre  ellos  los 
de  Reyes  que  hemos  visto;  es  evidente 
que  á  él  pertenece  el  núm.  672,  ó  sea  el 
de  Cristo  difunto  en  bracos  de  un  ángel, 
cuya  procedencia  de  Palacio  está  plena- 
mente confirmada  por  el  testimonio  de 

(1)  Palomino,  CLXVI,  Vida  de  Antonio  de  Ariai  ¥<r- 
ninde\. 


Cean.  A  más,  hace  años  apareció  en  Cór- 
doba un  cuadro  del  propio  tamaño  y  con 
el  mismo  asunto,  aunque  con  notables  va- 
riantes, que  ostentaba  la  firma  indubita- 
ble de  Alonso  Cano,  cuadro  que  debe 
existir  en  Madrid  en  poder  de  los  herede- 
ros del  afortunado  coleccionista  que  lo 
adquirió,  y  que  por  sus  cualidades  técni- 
cas se  asimilaba  completamente  al  nú- 
mero 672  del  Museo  del  forado. 

También  parece  confirmada  la  proce- 
dencia del  núm.  668,  ó  sea  el  de  San  Be- 
nito, Ahad^  que  conoció  Ceán  en  el  Pala- 
cio nuevo  de  Madrid,  y  méritos  de  tan  in- 
signe maestro,  ostentan  las  dos  vírgenes 
adorando  á  su  divino  hijo,  una  de  ignora- 
da procedencia  y  otra  del  Museo  Nacio- 
nal, de  la  Trinidad,  incorporado  en  1874 
al  del  Prado. 

Núm.  686.  Carnichro  (Antonio). — 
VISTA  \y¿  LA  ALBUFERA  DE  VALEN- 
CIA.— No  aparece  este  cuadro  en  la  últi- 
ma edición  del  Catálogo,  sin  duda  por  no 
satisfacer  su  atribución,  pues  el  lienzo 
existe  en  el  Museo.  Extraño  es  que  tan 
pocas  noticias  vayan  quedando  de  este 
autor,  que  murió  en  el  año  14  del  si- 
glo XIX.  Apenas  si  nos  dicen  más  sus 
biógrafos,  sino  que  nació  en  Salamanca 
en  1740;  que  habiendo  venido  á  Madrid 
con  su  padre,  escultor  que  habia  de  eje- 
cutar algunas  figuras  de  Reyes  para  el 
Palacio  Real,  obtuvo  en  1769,  un  segun- 
do premio  de  l.i  Academia  de  San  Fer- 
nando; estuvo  en  Roma,  y  de  regreso  á 
la  corte  fué  nombrado  pintor  de  Cámara 
de  Carlos  III;  pero  de  su  obra  pictórica, 
de  su  carácter  español  marcadísimo  y  del 
número  de  sus  cuadros ,  apenas  sabemos 
nada. 

Algunos  cuadros  suyos  hay  en  Pala- 
cio, y  otros  conozco  en  poder  de  parti- 
culares. En  ellor  se  nota  el  estilo  de  un 
pintor  algo  amanerado  y  convencional, 
pero  con  bastante  gracia  en  el  toque  y  be- 
lleza en  las  tintas  para  alcanzar  un  con- 
junto muy  agradable  en  sus  cuadros,  casi 
siempre  de  tipos  de  su  época,  muy  enga- 
lanados y  en  graciosas  actitude";.   Estas 
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cualidades  le  dan  cierto  relieve  entie  los 
autores  de  su  tiempo,  presentándose  en- 
tre ellos  con  bastante  independencia. 

La  vista  Je  la  A'.bujcra,  del  Museo  del 
Prado,  es  un  cuadro  de  bien  poco  interés  y 
escasa  representación  para  este  autor,  por 
lo  que  si  el  de  La  elevación  de  un  Mongol- 
fiere  fuera  aceptado  como  de  Carnicero, 
figuraría  con  mayores  méritos  entre  los 
autores  de  nuestro  Museo,  que  represen- 
tan la  corriente  más  castiza  y  nacional, 
en  unos  tiempos  de  tanta  influencia  ex- 
tranjera. 

El  estudio  de  este  cuadro  y  lo  anterior- 
mente dicho,  da  argumentos  para  tener 
por  suyo  el  que  nos  ocupa.  Procedente 
de  la  subasta  de  las  colecciones  de  la  casa 
Ducal  de  Osuna,  celebrada  en  1896,  apa- 
reció en  elCaiálogo,  atribuido  áCarnicero, 
más  por  dictamen  pericial  que  porque 
existiera  en  el  archivo  de  la  casa  prece- 
dente ni  documento  alguno  que  lo  acre- 
ditara. Con  sumo  interés  he  seguido  des- 
pués en  tal  archivo  la  bijsqueda  de 
cuanto  se  relacionaba  con  esta  y  otras 
obras  importantes,  pero  aunque  he  ha- 
llado datos  muy  curiosos  acerca  de  otros 
cuadros,  respecto  á  éste  han  sido  inútiles 
cuantas  consultas  he  realizado;  asi  que, 
en  tanto  no  se  pruebe  lo  contrario,  habrá 
por  lo  menos,  provisionalmente,  que 
considerarlo  como  de  tal  autor,  pues  á 
ningún  otro  de  su  tiempo  mijor  puede 
atribuírsele. 

Sólo  de  tres  autores  pudiera  ser  el  vis- 
toso cuadro  del  Mongolfiere:  de  Paret  y 
Alcázar,  de  Bayeu  ó  de  Carnicero;  del  pri- 
mero existen  dos  cuadros  interesantes,  el 
curioso  lienzo  (núm.  938),  llamado  de  Las 
parejas  Reales,  por  él  firmado;  Ludovicus 
Paret  el  Alcafar  pinxü,  de  innumerables 
figuras,  representando  un  deporte  real,  y 
el  núm.  938  (a)  de  La  jura  del  Principe 
de  Asturias  (Fernando  Vllj  en  la  iglesia 
de  los  Jerónimos  en  1789,  también  de  él, 
según  expresa  manifestación  de  Cean 
B°rmúdez,  que  lo  trató  y  apreció  mucho. 

De  Bayeu  hay  t.imbién  tres  cuadritos 
de  escenas  campestres,  y  comparando  el 


estilo  del  Mongolfiere  con  el  de  estos  otros 
autores,  nótanse  al  punto  diferencias  que 
confirman  la  asimilación  á  Carnicero  del 
lienzo  en  cuestión. 

No  hace  mucho  tiempo,  he  visto  en  el 
comercio  de  antigüedades  un  lindo  y  ori- 
ginal retrato  de  niño,  firmado  por  A.  Car- 
nicero, en  el  que  se  notaban  marcadas 
influencias  de  Goya,  pero  sin  perder  por 
eso  su  personalidad  este  distinguido 
autor.  ¡Lástima  grande  es  que  el  Estado 
no  preste  más  atención  á  completar  las 
series  españolas  con  obras  de  autores  tan 
interesantes! 

Núm.  696.  LA  ADORACIÓN  DE 
LOS  PASTORES,  por  Antonio  del  Cas- 
tillo Y  Saavedra. — Este  insigne  autor 
cordobés  está  bastante  mal  representado 
en  nuestro  Museo  del  Prado.  El  que  pre- 
tenda hacerse  cargo  de  sus  méritos  por  La 
Adoración  de  los  pastores,  no  se  formará  la 
verdadera  idea  que  de  este  pintor  debe  te- 
nerse. 

No  hay  inconveniente  en  admitir  tal 
atribución  para  el  lienzo  que  nos  oopa; 
pero  considerándolo  de  lo  más  mediano  y 
duro  de  entonación  que  produjo  nuestro 
pintor,  que  por  exagerar  el  dibujo,  dejó 
de  ser  colorista. 

Hay  que  visitar  y  examinar  su  obra 
en  Córdoba  para  formarse  idea  exacta  de 
su  estilo  y  cualidades  verdaderamente 
sobresalientes,  pues  pocos  llegarán  á  ser 
más  firmes  en  el  dibujo  que  él,  compi- 
tiendo á  veces  por  esta  cualidad  con  Ve 
lázquez,  sobre  todo  en  las  obras  de  éste 
de  su  primera  época,  con  el  cual  puede 
confundirse.  Pero  en  lo  que  excedió  sin 
duda  á  todos  los  artistas  españoles  de  su 
tiempo,  fué  en  !a  composición  de  sus 
escenas,  dejando  lienzos  de  una  claridad 
en  la  distribución  de  los  grupos  y  una 
majestad  en  las  escenas,  que  lo  adelan- 
tan á  su  tiempo  y  hacen  de  él  un  compo- 
sitor á  la  moderna. 

Si  trajéramos  á  nuestro  Museo  La 
Concepción  grande,  de  la  Catedral  de  Cor* 
(Joba,  colocada  á  tcnta  altura  en  el  tras» 
coro  que  no  puede  verse,  y  su  Martirio 
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de  San  Pelagio,  en  obscurísima  capilla 
y  otras  obras  suyas  que  se  conservan  en 
su  patria,  veríamos  cómo  Antonio  del 
Cistíllo  pudiera  figurar  al  lado  de  nues- 
tros mejores  pintores  del  siglo  de  oro. 
Sus  retratos,  sobre  todo,  son  de  una 
precisión  admirable.  Pero  otros  cuadros 
existen  en  el  Museo  de!  Prado,  que  de- 
ben atribuirse  al  pintor  cordobés,  y  en 
los  que  algo  empieza  á  verse  de  sus  más 
sobresalientes  cualidades;  no  son  de  lo 
mejor  suyo,  pero  si  bastante  caracterís- 
ticos; nos  referimos  á  los  números  2. 168 
al  2.173  ;"tribu¡dos  á  Pedro  de  Moya  sin 
íundamento  ninguno  para  ello. 

Estos  seis  lienzos,   .idquiridos  por  el 

((Mili»iiarú.) 


Estado  por  Real  orden  de  Abril  de  1863, 
figuraron  en  elMuseoNacional  con  los  nú- 
meros 1 10  al  113;  desde  entonces  vienen 
atribuidos  á  Pedro  de  Moya  y  he  tenido 
gran  curiosidad  por  saber  cuáles  fueron 
los  motivos  que  hubo  para  tal  atribución, 
pues  de  Pedro  de  Moya  nada,  que  yo 
sepa,  se  conoce  que  pueda  equipararse 
con  estos  seis  lienzos.  En  cambio  creo 
que  todo  el  que  conozca  algo  la  escuela 
antigua  cordobesa,  no  dudará  un  mo- 
mento en  atribuir  estos  cuadros  al  jefe  de 
ella,  Antonio  del  Castillo,  pues  por  sus 
tipos,  composición,  estilo  y  tintas,  al  pun- 
to recuerdan  y  afirman  la  suposición  que 
sostengo. 

N.  Sentenach. 


■  •  -<:>■♦— 


i\0TlCÍ4S   ARQUEOLOGIC.VS  Y  ARTÍSTICAS 


La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha  informado  favorablemente 
la  solicitud  de  los  arquitectos,  arqueólogos  y  miembros  de  la  Sociedad  de  Excursiones 
Cistellana  de  Valladolid  para  que  sea  declarado  monumento  nacional  el  interesan- 
tisimo  templo  de  San  Cebrián  de  Mazóte,  descrito  y  analizado  concienzudamente 
en  las  eruditas  Memorias  de  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea  y  D.  Juan  Agapito 
Revilla. 

El  Cabildo  de  Mondoñedo  ha  anunciado  á  pública  subasta  la  realización  de  unas 
obras  en  la  histórica  Catedral  del  mismo  nombre,  y  por  iniciativa  de  D.  Adolfo  Fer- 
nández Cdsanova  y  D.  José  Ramón  Mélida,  la  Real  Academia  antes  citada  ha  llamado 
acerca  de  este  hecho  la  atención  de  los  Poderes  públicos,  por  los  peligros  que  pudie- 
ran correr  con  reparaciones  indiscretas  los  elementos  ornamentales  de  los  capiteles  y 
las  pinturas  murales,  descubiertas  hace  algún  tiempo,  que  representan  la  degollación 
de  los  inocentes,  luciendo  las  madres  de  los  niños  la  indumentaria  islamita. 


El  exmonasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  declarado  hace  ya  largos  años  monu- 
mento nacional,  se  halla  amenazado  de  próxima  ruina,  sin  que  de  nada  le  haya  ser- 
vido, hasta  el  presente,  la  teórica  protección  del  Estado,  declarada  sólo  desde  las 
columnas  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

En  iguales  condiciones  legales  y  reales  se  halla  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Nájera,  panteón  también  de  los  Reyes  de  Navarra. 
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Asi  desaparecen  rápidamente  los  monumentos  verdaderamente  artisticos  é  his- 
tóricos, mientras  se  gastan  en  enlucir  vulgares  paredones  fondos  que  debían  desti- 
narse á  servir  estos  cultos  fines. 


La  celosa  Comisión  de  monumentos  de  Burgos,  ha  pedido  á  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes,  interponga  su  influencia  para  que  vuelva  á  la  Casa-Ayuntamiento  de  la 
histórica  ciudad  el  real  ó  supuesto  retrato  de  D.*  Isabel  la  Católica,  por  Antonio  del 
Rincón,  que  h:i  sido  incluido  en  las  listas  de  los  objetos  que  han  de  venderse  en 
pública  subasta  en  el  Palacio  de  Castilla  de  París. 


Dejamos  de  publicar  en  este  año  el  número  correspondiente  á 
Julio;  y  tanto  los  pliegos  y  fototipias  que  debían  componerle,  como 
las  láminas  y  páginas  que  hemos  venido  ahorrando  en  anteriores 
números,  se  acumularán  todas  en  el  correspondiente  á  Noviembre, 
que  resultará  así  con  más  ilustraciones  y  texto  de  un  número  cuá- 
druple de  los  ordinarios  y  será  destinado  á  conmemorar  de  un  modo 
serio  y  permanente  el  centenario  de  D.*  Isabel  la  Católica^  que  per- 
sonifica la  constitución  de  la  nacionalidad  española. 
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Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17.' 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA   ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


X.-  EL  CASTILLO  IGLESIA  DE  TURÉGANO  (SEGÓ VI A) 


El  monumento  cuyo  título  encabeza 
esta  iVota,  es  (acaso  con  la  sola  excepción 
del  ábside  de  la  Catedral  abálense)  el 
ejemplar  más  típico  de  la  arquitectura  re- 
ligioso-militar, símbolo  material  de  aque- 
lla unión  de  la  cruz  y  la  espada,  caracte 
rística  de  la  Edad  Media  española. 

En  el  promedio  del  camino  de  Segovia 
á  Sepúlveda,  se  halla  la  villa  de  Turega 
no,  feudo  y  señorío  en  tiempos  de  los 
Obispos  de  su  diócesis,  que  la  recibieron 
por  espléndida  donación  de  los  segovia- 
nos  (1).  Escasa  es  aquella  tierra  en  emi- 
nencias naturales;  así  es  que  quien  quisie- 
ra hacerse  fuerte,  había  de  confiar  á  la 
arquitectura  lo  que  no  le  daba  la  Natura- 
leza, compensando  con  fuertes  recintos  y 
habilidades  paliorcéticas,  la  falta  de  altos 


(1)  Consta  esta  donación  en  documentos  de 
1116,  1122  y  1123  que  copia  Colmenares  (Histo- 
ria de  la  insigue  ciudad  de  Segovia  y  compen- 
dio de  las  historias  de  Castilla,  por  Diego  de 
Colmenares;  cap.  XIII  y  XIV).  En  ellos  se  cita 
la  comarca  con  el  nombre  do  Toredano. 


picachos,  profundos  abismos  y  tortuosas 
avenidas.  Por  eso  los  señores  de  Turega- 
no,  deseando  tener  refugio  bien  defendi- 
do, construyeron,  en  época  totalmente 
desconocida,  un  fuerte  castillo  con  doble 
foso  y  triple  recinto  fortifirado.  Del  pri- 
mero de  éstos,  sólo  quedan  desmochados 
torreones;  el  segundo  se  halla  mejor  con- 
servado y  presenta  todavía  casi  completo 
su  rectangular  perímetro,  sus  redondos 
cubos,  sus  almenados  muros  y  su  bien  res- 
guardada puerta.  En  el  interior  de  este 
recinto,  se  levanta  potente  lo  que  consti 
tuyo  la  casa  fuerte  de  la  mitra  de  Sego- 
via, defendida  también  por  redondos  cu- 
bos, barbacanas  y  almenas  y  dominada 
por  alto  y  recio  torreón:  conjunto  bellísi- 
mo, que  hacen  más  interesante  las  memo- 
rias de  los  hechos  históricos  allí  acaeci- 
dos: la  reunión  de  Juan  II  con  D.  Alvaro 
de  Luna,  en  1448;  la  retirada  del  Obispo 
D.  Juan  Arias  de  Avila,  con  ocasión  de 
sus  querellas  con  Enrique  IV;  el  aloja- 
miento de  Fernando  el  Católico,  cuando 
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en  1474,  pasó  á  Segovia  para  ser  corona- 
do; la  estrecha  prisión  de  Antonio  Pérez 
en  1585(1). 

Quien  dejando  el  alto  é  inaccesible  por- 
tillo que  daba  entrada  al  torreón  princi- 
pal, penetre  en  el  recinto  por  una  puerta 
que  se  abre  en  el  frente  (defendida  por  dos 
torres  á  los  lados,  entre  las  que  corría 
fuerte  rastrillo),  pensará  encontrarse  con 
una  plaaa  de  armas,  que  ocupe  todo  el 
interior.  Pero  si  así  fué  en  los  primeros 
tiempos  del  castillo,  no  tardó  en  cambiar 
totalmente.  Lo  que  había  servido  para 
el  desahogo  de  los  soldados,  convirtióse 


arquitectura  militar  de  la  Edad  Media. 
Consideremos  lo  que  es  objeto  de  nuestro 
tema:  la  iglesia. 

Ocupa,  como  queda  dicho,  todo  el  re- 
cinto interior,  de  modo  que  sus  muros  son 
los  de  éste.  Tiene  tres  naves,  sin  crucero, 
y  tres  ábsides  semicirculares:  los  apoyos 
intermedios  son  fuertes  machos  esquina- 
dos, con  sólo  dos  columnas  en  los  frentes; 
los  arcos  de  comunicación  entre  las  tres 
naves  son  apuntados,  sencillos  y  sin  mol- 
duras, y  las  mismas  condiciones  tienen 
los  fajones  de  refuerzo  de  las  bóvedas, 
que  son  de  medio  cañón  apuntado,  cuyos 


Castillo  de  Turégano.  —  Vista  general. 


en  iglesia,  que  ocupó  por  completo  la  pla- 
za de  armas;  y  así  ha  llegado  á  nosotros, 
ofreciendo  la  más  singular  y  estrecha 
amalgama  que  pueda  presentar  nuestra 
historia  monumental. 

No  es  pertinente  al  objeto  de  estas  No- 
tas el  aspecto  militar  del  castillo-iglesia 
de  Turégano.  Bastará  decir  que  por  la 
disposición  de  los  recintos,  por  las  defen- 
sas acumuladas  en  torres,  estancias  y  es- 
caleras, por  los  pasos  y  tránsitos  de  bar- 
bacanas, cubos  y  puertas  y  por  mil  deta- 
lles más,  este  castillo  es  merecedor  de  un 
estudio  detenido,  que  sería  fecundo  en 
consecuencias  para  el  conocimiento  de  la 

(1)  Horrible  debió  ser,  si  su  calabozo  fué  el 
que  hoy  enseñan  como  tal,  estrecho  recinto  sin 
luz  ni  ventilación. 


ejes  son  paralelos  (I).  Los  capiteles  de  las 
pocas  columnas  son  de  hojas  y  figuras, 
toscos  de  ejecución.  La  iluminación  es  es- 
casísima, y  se  obtiene  por  pequeñas  y 
desiguales  ventanas  abiertas  en  los  espe- 
sísimos muros  de  las  naves  bajas.  El  con- 
junto resulta  fuerte,  rudo,  severo,  propio 
de  aquel  emplazamiento.  El  estilo,  como 
se  ve  por  esta  descripción,  es  románico 
de  la  última  época,  que  puede  conjeturar- 
se ser  del  final  del  siglo  XII  ó  primera 
mitad  del  XIII,  teniendo  en  cuenta  el  ar- 
caísmo de  los  monumentos  segovianos. 
Deben  notarse  curiosos  detalles  de  esta 


(1)  Los  dos  últlimos  tramos  de  las  naves  bajas 
tienen  fuertes  bóvedas  de  crucería,  obra  acaso 
de  una  reparación  posterior.  El  crucero  (?>  tiene 
otra  crucería  estrellada,  del  siglo  XV  ó  XVI. 
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iglesia.  Los  Ábsides  y  los  últimos  tramos 
á  ellos  contiguos,  están  colocados  debajo 
de  la  torre  ó  cuerpo  principal  del  casti- 
llo (1);  y  como  el  muro  de  éste  es  (por  ra- 
zones de  construcción  y  de  defensa)  grue- 
sísimo,  el  constructor  de  la  iglesia  tuvo 


sucede,  es  aquí  más  estrecho  que  los  tra- 
mos restantes.  Y  por  an;\logas  razones 
constructivas,  aparecen  en  el  del  crucero 
los  arcos  reforzados  con  otros  más  bajos. 
¿Pero  no  estaría  este  crucero  marcado  en 
altura  por  mayor  elevación  en  la  bóveda, 


Itbñy..,!»  S>H.  ^ll 


Castillo  de  Turégano.  —  Planta. 


que  alterar  el  ancho  de  los  tramos,  suje- 
tándose al  espesor  de  aquel  muro,  y  for- 
mando como  una  indicación  de  crucero, 
que  en  contraposición  con  lo  que  siempre 


(1)    Parte  rayada  en  la  planta  adjunta. 


y  sería  ésta  un  cañón  apuntado  que  hay 
encima,  oculto  hoy  por  una  crucería  es- 
trellada, hechura  del  siglo  XV  ó  XVÍ?  (1) 

(1)  Esta  elementalísima  disposición  de  linter, 
na  de  crucero  se  ve  empleada  en  San  Pedro  de 
Besalú  y  en  la  Trinidad  de  Segovia. 
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Sobre  este  crucero  se  eleva  una  torre 
de  campanas,  rectangular,  con  sendos  y 
grandes  arcos  de  medio  punto  en  los  fren- 
tes, columnas  acodilladas  y  archivolta 
ajedrezada;  construcción  que  ho)'  está 
embutida  en  los  muros  del  torreón  ó  cuer- 
po principal  del  castillo,  demostrando  elo- 
cuentementeque  éste  es  posterior  á aquél. 

Esta  observación  conduce  directamen- 
te al  problema  arqueológico  que  suscita 
el  castillo-iglesia  de  Turégano.  El  más 


Castillo  de  Turégano.—  Interior  de  la  iglesia. 

ligero  examen  acusa  mayor  antigüedad 
en  la  iglesia  que  en  el  castillo.  Es  aquélla, 
como  queda  dicho,  de  estilo  románico  bien 
caracterizado  por  los  pilares  esquinados, 
c:.piteles  de  figuras,  ábsides  semicircu 
lares  y  bóvedas  de  medio  cañón,  sobre 
arcos  fajones  sin  molduras;  pero  el  uso 
general  del  arco  apuntado  no  permite 
darle  más  antigüedad  que  el  siglo  XIII. 
El  sistema  de  equilibrio  (naves  bajas  con- 
trarrestando con  sus  cañones  seguidos  el 
empuje  del  de  la  nave  alta)  pertenece  á  la 
escuela  poitevina,  cuyos  ejemplares  son 
en  España  numerosos  (San  Pedro  el  Vie- 
jo de  Huesca,  Santo  Tomé  de  Soria,  San 
Pedro  de  Roda,  etc.,  etc.,  etc.  i,  todos  de 
aquella  época.  Pero  el  castillo,  con  sus 
barbacanas  amatacanadas,  con  bolas,  las 


saeteras  en  cruz  (algunas  del  torreón 
principal  parecen  dispuestas  para  el  uso 
de  artillería  pequeña)  y  sus  escaleras  eli- 
zoidales  de  ojo  (1),  no  puede  ser  anterior  á 
la  segunda  mitad  del  siglo  XV  (2).  Y  con 
ello  está  conforme  la  historia,  que  dice 
así:  "El  cual  (el  Rey  Enrique  IV),  vinien- 
do á  nuestra  ciudad  (Segovia),  intentó 
prender  también  al  Obispo  (D.  Juan  Arias 
de  Avila)  que  avisado  se  puso  en  salvo, 
según  algunos,  en  el  castillo  de  Turégano, 
que  por  este  tiempo  reedificaba  con  mu 
cha  fortaleza  y  mucho  gasto  de  su  hacien» 
da,  como  después  declaró  en  su  testamen- 
to, y  con  mucho  provecho  y  autoridad  de 
los  Obispos  de  aquel  tiempo..  „  (3). 

Mas  ¿cómo  admitir  una  iglesia  del  si 
glo  XIII  construida  dentro  de  un  castillo 
no  levantado  hasta  el  XV?  Ante  el  ab- 
surdo de  tal  supuesto,  un  autor  (4)  deja 
en  pie  la  cuestión,  y  otro  (5)  apunta  la 
idea  de  que  la  iglesia  estaba  costruída 
desde  tiempo  inmemorial,  y  comprendien- 
do sus  moradores  lo  á  propósito  del  sitie 
para  hacerse  fuertes  en  él,  la  rodearon 
de  muros  y  almenas,  viniendo  así  á  con- 
servar el  edificio  en  su  interior  el  primi- 
tivo destino  religioso,  y  quedando  conver- 
tido el  exterior  en  un  baluarte. 

Esta  opinión,  muy  sensata,  tiene  indu- 
dable verisimilitud  y  explicaría  el  extra- 
ño anacronismo;  pero  creo  que  la  des- 
miente el  examen  del  momento.  En  efec 
to,  la  singular  disposición  del  tramo  del 
crucero  (llamémosle  así),  más  estrecho 
que  los  restantes,  demuestra  un  pie  for 
sado,  ó  sea  que  el  constructor  se  atuvo  á 


(1)  Una  hay,  muy  bien  aparejada,  en  la  parte 
alta  del  grueso  torreón  del  lado  Norte. 

(2)  El  Sr.  Quadrado  (España  y  sus  monu- 
mentos.—Segovin)  no  es  de  esta  opinión,  sin 
que  diga  en  qué  la  funda. 

(3)  Colmenares,  obra  citada,  cap.  XXXII.pá- 
rrafo  XI  í. — El  episcopado  de  Arias  de  Avila  fué 
entre  1460  y  1497. 

(4)  Quadrado,  obra  citada. 

(5)  El  Sr.  D.  Gabriel  M.  Vergara  y  Martín, 
erudito  historiador  de  muchos  monumentos  se- 
govianosCEl  castillo  de  Turégano„,  publicado 
en  El  Adelantado,  de  S«govia,  1893). 
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un  dato  ya  existente  (el  muro  que  cerraba 
la  plaza  de  armas  hacia  Oriente,  y  soste- 
nía por  este  lado  el  gran  torreón  del  cas- 
tillo) (1).  En  segundo  lugar,  la  situación 
de  los  cubos  del  recinto  que  no  corres  - 
ponden  á  los  sitios  de  empuje  de  arcos  y 
bóvedas,  ii.dican  que  aquéllos  son  ante- 
riores A  éstos,  y  finalmente,  las  ventanas, 
abiertas  sin  orden,  medida,  ni  plan,  de- 
notan que  no  son  las  antiguas  de  una  igle 
sia,  que  las  tendría  en  los  centros  de  los 
tramos,  respetadas  al  hacer  los  muros  del 
castillo,  sino  que,  por  el  contrario,  fueron 
abiertas  en  éstos,  según  lo  permitían  los 
cubos,  y  en  época  posterior.  Algún  otro 
indicio  podría  añadirse  para  reforzar  mi 
opinión  (2);  pero  si  ésta  es  cierta,  ¿cómo 
resolver  el  problema? 

Examinando  las  fábricas  de  sillería  de 
que  están  hechos  los  muros  del  recinto, 
obsérvanse  fácilmente  dos  épocas  de 
construcción,  acusadas  por  los  diferentes 
aparejo  y  color  de  la  piedra.  Alcanza  la 
primera  hasta  una  impostilla  bien  marca- 
da al  exterior,  y  que  corresponde  próxi- 
mamente á  la  altura  de  las  bóvedas;  des- 
de allí  suben  los  muros  y  cubos  con  nue- 
vos caracteres.  El  hecho,  que  se  observa 
lo  mismo  en  el  torreón,  basta,  en  mi  sen- 
tir, para  solucionar  el  problema. 

Allá  en  el  promedio  del  siglo  XII,  á 
poco  de  haber  sido  concedido  á  la  Sede  el 
pueblo  de  Toredano,  construyóse  un  cas- 
tillo, cuyo  recinto  interior  ó  cuerpo  cen- 
tral es  el  mismo  que  hoy  existe,  hasta  la 
altura  de  la  citada  impostilla.  Por  ra- 
zones que  acaso  nunca  se  averiguarán, 


(1)  Hay  que  exponer  sinceramente  que  á  su 
vez,  y  contra  este  supuesto,  se  presenta  un  he- 
cho: la  existencia  de  la  torre  de  campanas,  que 
demuestra  que  no  había  torreón  por  esta  parte. 
Sin  embargo  de  esto,  difícilmente  explicable, 
los  arg-umentos  que  siguen  parecen  reforzar  mi 
conjetura. 

(2)  Podrá  serlo  la  falta  de  orientación  de  la 
planta,  que  seria  perfecta  á  haber  sido  iglesia 
antes  que  castillo;  pero  me  falta  el  dato  exacto, 
y  sería  atrevido  argumentar  sobre  tal  base. 


decidióse  en  el  siglo  XIII  convertir  el  in- 
terior en  iglesia,  utilizando  los  muros  de 
recinto  y  los  del  cuerpo  central  existentes 
y  adaptando  la  forma,  disposición  y  di- 
mensiones de  la  iglesia  á  lo  ya  construido. 
Levantóse  ésta;  cubriéronse  acaso  sus 
bóvedas  con  losas  formando  azotea  (como 
en  el  ábside  de  la  Catedral  de  Avila)  que- 
dando así  una  plaza  de  armas  elevada, 
con  una  torre  de  campanas  en  medio,  ter- 
minada sin  duda  con  adarve,  matacanes 
y  almenas;  y  así  continuó  el  castillo-igle- 
sia de  Turégano,  sin  grandes  condiciones 
de  defensa,  como  lo  prueba  el  que  el  Obis- 
po Arias  de  Avila,  no  creyéndolo  bastan- 
te fuerte,  acometiese  grandes  obras,  que 
fueron  la  elevación  de  los  muros  de  re- 
cinto, con  su  corona  de  defensas,  y  el  al- 
tísimo torreón,  cuyo  segundo  cuerpo  vino 
á  encerrar  la  torre  de  las  campanas  de  la 
iglesia,  como  hoy  está.  Muy  posterior- 
mente, en  los  principios  del  siglo  XVI, 
fueron  añadidas  algunas  partes  de  los  to- 
rreones que  defienden  la  entrada  de  la 
iglesia.  Tal  es,  al  menos,  la  historia  que 
leo  en  las  piedras  del  castillo-iglesia,  á 
falta  de  otra  escrita,  más  precisa  y  ter- 
minante. 

En  la  lista  de  los  monumentos  medio 
evales  nacionales  que  merecen  especial 
mención,  debe  figurar  el  castillo-iglesia 
de  Turégano,  por  sus  singulares  caracte 
res,  que  le  destacan  del  tipo  general  de 
las  iglesias  románicas  españolas,  herma- 
nándole, en  cierto  sentido,  con  el  Casti- 
llo de  Loarre  (también  citado  en  estas 
"NotaSn)  (1;.  El  de  Turégano  es  digno  de 
un  estudio  completo;  lo  aquí  expuesto  no 
es  sino  un  modesto  complemenlo  arqui- 
tectónico, de  los  puramente  histórico-des 
criptivos  hechos  hasta  ahora  y  que  nin 
gún  dato  gráfico  ni  técnico  daban  sobre 
el  singular  monumento  segoviano. 

Vicente  Lampérez  y  Romea, 

Arquitecto. 


(1)    Primera  sene 
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BOLETÍN 


EL  ALCÁZAR  DE  LOS  VÉLEZ 


(recuerdos) 


Por  matrimonio  de  D  Juan  Chacón 
con  D."  Luisa  Fajardo,  hija  de  D.  Pedro 
Fajardo,  Adelantado  del  reino  de  Murcia 
y  Señor  de  Cartagena,  entró  dicho  don 
Juan  Chacón,  después  de  tallecido  su 
suegro,  en  la  posesión  del  Adelantamien- 
to y  Señorío  de  esta  ciudad,  cuyo  domi- 
nio le  confirmaron  los  Reyes  Católicos 
en  2  de  Marzo  del  año  1485;  después,  que- 
riendo los  Reyes  incorporar  á la  Corona 
la  ciudad  de  Cartagena,  dieron  en  cam- 
bio al  primogénito  D.  Pedro  Fajardo,  en 
el  año  1503,  las  villas  de  Vélez  Blanco  y 
Vélez  Rubio,  pueblos  de  mudejares  en 
las  fronterasdel  reino  de  Murciay  200.000 
maravedíes  de  juro  cada  año  sobre  las 
alcabalas  de  Lorca,  y  100.000  sobre  las 
de  Murcia  y  el  título  de  Marqués  de  los 
Vélez,  con  los  lugares  de  Cuevas  y  Por- 
tilla. 

Era  el  primer  Marqués  de  Vélez  en- 
tusiasta del  arte,  cual  lo  fueron  en  su 
tiempo  aquellos  Príncipes  italianos  que 
poblaron  su  país  de  palacios  y  sus  gale- 
rías de  cuadros;  el  cual  aún  no  concluida 
la  admirable  y  suntuosísima  capilla  de 
San  Lucas  ó  de  los  Vélez,  en  la  catedral 
murciana,  última  manifestación  del  estilo 
ojival  en  España,  acomete  la  empresa  de 
erigir  en  la  villade  Vélez  Blanco,  el  magní- 
fico alcázar-castillo  cuyareciente  pérdida 
lamentamos  y  lamentaremos  siempre.  Se- 
gún se  leía  en  la  inscripción  latina  que  co- 
rría por  la  cornisa  superior  del  patio  de 
este  alcázar,  se  comenzó  á  edificar  el  año 
1506y  se  terminó  perfecto  el  de  1515,  sien- 
do tradición  en  ambos  Vélez  que,  durante 
los  nueve  años  que  duró  la  obra,  alimen- 
tó el  Marqués  á  los  artífices  y  obreros 
con  carne  de  gallina,  elocuente  detalle 
que  habla  muy  alto  en  favor  de  patricio 
tan  espléndido  y  amante  de  las  artes. 


Después  de  escrito  nuestro  primer  ar- 
tículo (1),  hemos  adquirido  las  fotogra- 
fías que  damos  en  este  número  y  algunos 
detalles,  por  los  que  difícilmente  se  pue- 
de formar  ligera  idea  de  la  estructura  y 
ornamentación  de  este  monumento. 

Coronando  sobre  un  cerro  roquizo  la 
morisca  villa  de  Véled-al-Abiad,  se  alza 
este  edificio,  cuya  planta,  formada  por  un 
exágono  irregular  marca  el  perímetro  dt 
él,  con  su  alzado  de  niuros  almenados  y 
cubos  de  fortificación,  y  destacándose  del 
centro  de  este  conjunto,  surge  airosa  y 
pintoresca  la  robusta  y  cuadrada  mole  de 
la  torre  del  homenaje,  rematada  en  su 
plataforma  con  almenas  reales,  forman- 
do este  castillo,  visto  desde  abajo,  un 
efecto  indescriptible  y  trayendo  á  la  ima- 
ginación recuerdos  de  glorias  que  pasa- 
ron y  nostalgias  de  nuestra  grandeza 
perdida. 

Después  de  pasada  su  puerta  de  entra- 
da se  admiraba  su  gran  patio  de  honor, 
de  cuatro  lados,  dos  de  ellos  formados 
por  dos  series  de  arcos  superpuestos,  cu- 
yas dovelas,  cornisas,  escudos  de  armas, 
follajes  de  sus  enjutas  y  columnas  co- 
rintias que  los  formaban  y  decoraban, 
todo  era  de  blanquísimo  y  fino  mármol,  y 
los  otros  dos  lados  de  este  patio  estaban 
cerrados  por  fuertes  muros,  en  los  que  se 
abrían  ocho  ventanas  de  estilo  plateres- 
co, cuatro  en  los  dos  respectivos  prime- 
ros cuerpos  y  otras  cuatro  en  los  segun- 
dos, siendo  las  de  arriba  algo  más  chicas 
que  las  de  abajo,  divididas  éstas  de  aqué- 
llas por  cornisa  de  mármol  que  corría  á 
lo  largo  del  eje  longitudinal  del  muro, 
continuación  del  cornisamento  que  sepa- 
raba la  arcada  inferior  de  la  superior  en 

(1)  Véase  el  Boletín  correspondiente  al  mes 
de  Mayo. 
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los  otros  dos  lados  de  este  bello  patio;  es- 
tas ocho  ventanas  tenían  las  jambas  y 
dinteles  decorados  de  fina  labor  y  el  al- 
féizar correspondiente  á  cada  una  de 
ellas  ornamentado  con  candelabros,  gri- 
fos, escudos  y  follajes,  y  todas  ellas  flan- 
queadas por  dos  pilastrillas  en  cuyos  ne- 
tos se  veían  entre  tallos  y  candelabros 
cascos,  armas  y  corazas,  estando  coro- 
nadas con  capiteles  corintios;  siendo  de 
notar  en  estas  ocho  ventanas  la  completa 
diferencia  en  el  dibujo  de  sus  elementos 
decorativos,  aun  cuando  su  forma  y  con- 
junto las  hacía  uniformes,  diferenciándo- 
se, sin  embargo,  las  cuatro  inferiores  de 
las  superiores  que,  mientras  en  aquellas 
su  dintel  era  horizontal,  en  éstas  lo  for- 
maba un  arco  escarzano  ligeramente  mol- 
durado. 

Esculpidos  en  mármol  y  decorando  al- 
ternativamente las  enjutas  de  la  arcada 
inferior  de  este  patio,  se  veían  los  blaso- 
nes de  los  apellidos  del  fundador  D.  Pedro 
Fajardo  Chacrtn,  cuyos  dos  apellidos  se 
repetían  en  un  mismo  escudo  cuartelado; 
y  el  de  su  primera  mujer  D."  Mencía  de 
la  Cueva ,  en  quien  hubo  al  célebre  don 
Luis  Fajardo  de  la  Cueva,  terror  de  los 
moriscos,  á  quien  apodaban  diablo  de  ca- 
besa  de  hierro.  También  en  los  muros  de 
este  castillo,  se  veía  esculpido  el  león 
rampante  y  coronado,  armas  de  la  segun- 

Lorca,  Junio  1904. 


da  mujer  de  D.  Pedro,  D.'  Catalina  de 
Silva. 

De  uno  de  los  lados  de  este  patio  y  bajo 
su  arcada  arrancaba  la  magnífica  escale- 
ra que  daba  acceso  á  los  salones  de  este 
castillo,  cubiertos  de  hermosos  artesona- 
dos  y  provistos  de  fuertes  puertas  de  no  • 
gal  tallado;  esta  escalera,  con  artística 
balaustrada  de  mármol,  tenía  su  intradós 
y  zócalo  revestido  de  azulejos  de  adorno 
rehundido  ó  cuenca  de  vivos  colores  con 
entonaciones  metálicas  y  del  mismo  gus- 
to plateresco  que  imperaba  en  la  orna- 
mentación de  todo  este  alcázar. 

Es  tan  puro  el  dibujo  de  todos  los  re- 
lieves de  este  edificio,  tan  correcta  su 
ejecución  y  tan  bello  su  conjunto  que,  si 
Diego  de  Siloé,  el  escultor  y  arquitec- 
to húrgales  que  dirigió  la  construcción 
de  la  catedral  de  Granada  en  1529,  hu- 
biese nacido  veinte  años  antes,  no  duda- 
ríamos en  atribuirle  la  dirección  y  ejecu- 
ción de  esta  obra ,  llevada  á  cabo  por  un 
magnate  opulento  y  artista  de  corazón. 

Nosotros  desde  luego  invitamos  á  los 
aficionados  y  eruditos  que  puedan  hacer- 
lo, al  estudio  de  este  monumento  reedifi- 
cado en  París,  por  Mr.  Golber,  y  al  es- 
crutinio de  ciertos  archivos  que  pueden 
dar  mucha  luz  acerca  de  este  alcázar,  y 
por  tanto,  sobre  la  historia  de  los  comien- 
zos del  arte  del  Renacimiento  en  España. 

J.  HSPÍN. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


NUEVAS  DEL  ARTE  MEJICANO 


Las  primeras  que  se  tuvieron  corresponden  á  la  expedición  organizada  en  la  isla  de 
Cuba  á  expensas  de  su  Gobernador,  Diego  V^elázquez,  y  que  á  las  órdenes  de  Juan 
de  Grijalva  emprendió,  en  Abril  de  1518,  el  reconocimiento  de  la  isla  de  Cozumel, 
Tabasco,  Campeche  y  Ulúa,  llevando  tres  navios  y  un  bergantín.  Vieron  por  allí 
gente  vestida  y  armada,  casas  de  cal  y  piedra,  adoratorios  ó  templos,  y  aunque  por 
el  recibimiento  hostil  y  fiero  de  los  naturales  se  siguieron  escaramuzas,  de  las  que 
los  expedicionarios  sacaron  13  muertos  y  50  heridos,  consiguieron  tratar  de  paz  y 
hacer  negocio  mercantil,  adquiriendo  objetos  de  oro  labrado,  trajes  de  algodón, 
adornos  de  plumas  de  colores  y  muchos  otros  objetos.  Enviados  algunos  de  éstos  á 


1»  boletín 


Sevilla  en  una  carabela,  se  comunicó  la  noticia,  en  carta  dirigida  al  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla,  que  en  copia  se  conserva  en  la  Academia  de  la  Historia,  colec- 
ción de  Salazar,  signatura  M.,  145,  fol.  15,  como  sigue: 

"Dos  días  ha  llegó  aquí  una  carabela  de  Ixxx  toneles  que  viene  desta  tierra  nueva 
que  se  dice  Híncala;  trae  en  ella  seis  indios  desta  misma  tierra:  dice  que  están  allá 
quince  ó  veinte  años  ha,  ocho  hombres  castellanos  de  Sevilla  e  de  la  tierra  y  son  estos 
hombres  de  una  carabela  que  se  perdió,  que  iba  á  aquella  tierra,  de  que  escaparon 
ellos,  y  están  allí  casados  y  ricos. 

„Es  tierra  donde  hay  villas  cercadas  á  la  manera  de  acá,  y  también  cibdades,  e 
la  primera  cibdad  donde  habitan  los  españoles,  que  dicen  hay  quinientos  hombres 
allá,  de  cuatrocientos  vecinos,  y  es  a  la  boca  de  un  río  que  es  cabe  la  mar,  y  que  los 
españoles  que  allá  están  ficieron  otra  población  fuera  desta  cibdad,  un  tiro  de  balles- 
ta cerca,  e  que  están  con  ellos  muy  amigos  e  contratan  unos  con  otros. 

^Catorce  leguas  mas  arriba,  que  subieron  con  el  batel  desta  carabela,  fallaron 
una  cibdad  de  xiiij  V.  vecinos;  pusiéronle  nombre  Sevilla  la  Nueva,  e  dicen  que  hay 
en  ella  torres  y  cercada,  e  son  muy  hermosas  casas  e  justicia  e  todo  lo  que  hay  en 
Seuilla  y  plazas  e  mercados  e  mucho  trato,  e  dicen  que  mas  arriba  xl  leguas  hay  otra 
cibdad  mas  grande  que  la  que  vieron,  que  será  de  Ix  V.  vecinos,  esto  por  oidas,  que 
no  fueron  allá.  Agora  quiero  decir  lo  que  traia  esta  carabela,  lo  cual  yo  vi  por 
mis  ojos. 

^Primeramente  una  pasta  de  oro  tan  ancha  como  una  rueda  de  carreta;  digo  que 
es  labrada  como  cuando  labran  sobre  pez  un  plato  grande  de  plata;  hay  en  ella  algu- 
nos bestiones;  tiene  esta  pasta  en  medio  una  figura  de  mujer  sentada,  ques  que  quiere 
decir  diablo,  y  es  muy  bien  obrada,  e  otras  muchas  pinturas  al  derredor,  y  pesa  esta 
rueda  de  oro  largamente  ciento  e  cincuenta  marcos  de  oro  de  mas  de  xx  quilates. 

„Hay  mas  otra  rueda  del  mismo  grandor,  que  es  de  plata  fina  y  tiene  unas  figu- 
ras semejantes  a  la  otra  en  el  medio,  y  esta  figura  es  varón  y  la  de  oro  hembra;  y 
una  rodela  redonda  con  cinco  chapas  de  oro  y  labrada  de  fuerte  á  las  mil  maravillas, 
y  un  plumaje  obrado  por  excelencia,  y  unas  ocho  arcas  llenas  de  diversas  cosas,  e 
todo  esto  decian  que  es  que  se  lo  presenta  con  los  indios  principales  y  dellos  es  res- 
catado. Por  una  cristalina  que  vale  dos  mrs.  les  dieron  quinientos  pesos  de  oro,  y 
ansi  al  respeto.  Dicen  tantas  maravillas,  que  no  se  pueden  escribir. 

„Dicen  que  el  Señor  de  toda  esta  tierra  se  sirve  mejor  que  un  emperador,  con 
mas  trufo;  que  tiene  diez  porteros  antes  que  lleguen  donde  él  está  y  en  la  cocina  don- 
de le  guisan  de  comer,  dicen  que  están  doscientas  mujeres  muy  holgadamente;  tanto 
es  holgada  la  casa.„ 

Supliremos  á  la  concisión  de  la  noticia  agregando  que,  según  posteriormente  se 
supo,  los  castellanos  vivientes  entre  los  indios,  á  los  que  en  la  carta  se  alude,  eran 
Jerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija,  que  tan  notable  papel  desempeñó  como  in 
térprete  de  Hernán  Cortés  en  la  conquista  de  Méjico;  Gonzalo  Guerrero,  casado,  y 
tenido  en  concepto  de  valiente  capitán  por  su  comport;imiento  en  las  guerras  de  los 
indios,  y  hasta  dieciséis  hombres  más,  y  dos  mujeres,  que  naufragaron  en  el  bajo  de 
los  Alacranes  el  año  1511.  navegando  desde  el  Darien  á  Santo  Domingo.  El  Gober 
nador  de  Cuba  envió  á  España,  nave  en  que  venía  el  capellán  Benito  Martín,  encar- 
gado de  presentar  relaciones  muy  cumplidas  del  descubrimiento,  piezas  ricas  de 
oro  e  otras  cosas  y  súplica  de  asiento  y  capitulación  para  poblar  en  aquellas  regio- 
nes, que  por  sus  habitantes  y  condiciones  parecían  una  Nueva  España. 

Tres  años  después  de  la  remesa  de  objetos,  en  1521,  hacía  otra  Hernán  Cortés, 
despachando  desde  Méjico  procuradores  que  trajeran  al  Rey  la  recaudación  hecha  en 
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aquella  ciudad  de  la  laguna,  juntamente  con  agasajos  destinados  á  muchos  seflores. 
Venían,  al  decir  del  cronista  Herrera,  en  tres  carabelas  portadoras  de  muchas  3-  ricas 
cosas;  una  esmeralda  fina  cuadrada,  del  tamaño  de  la  palma  de  la  mano,  que  rema- 
taba en  punta  como  pir.imide;  una  vajilla  de  oro  y  plata  en  tazas,  jarros  y  otras  pie- 
zas labradas  con  aves,  peces  y  diversos  animales,  algunas  en  figura  de  frutas  y  flore»' 
manillas,  orejeras,  bexotes  y  diversidad  de  joyas  de  hombres  y  mujeres,  en  gran  nú- 
mero; ídolos,  cervatanas  de  plata  y  de  oro;  máscaras  mosaicas  de  piedras  finas,  ves- 
tiduras sacerdotales;  ornamentos  de  pluma,  de  algodón  y  pelos  de  conejo,  curiosos, 
todo  lo  cual  mencionan  otros  historiadores,  atendiciido  al  valor  intrínseco,  sin  descen- 
der .1  los  objetos  que  lo  tenían  artístico  ó  arqueológico,  cual  los  vasos  de  barro,  las 
pinturas  y  los  jeroglíficos  con  que.  A  su  manera,  consignaban  los  indios  sus  anales. 

Las  tres  carabelas  cayeron  en  manos  de  corsarios  franceses  al  llegar  á  las  islas 
Terceras,  y  aunque  el  jefe  de  los  merodeadores,  llamado  Juan  Florín,  pagó  con  las 
setenas  el  daño,  que  en  una  sola  de  las  naves  se  estimó  en  62.000  ducados,  600  mar- 
cos de  perlas  y  2.000  arrobas  de  azúcar,  el  tesoro  no  se  recobró  ni  se  sabe  que  se 
hiciera  de  él  (1). 

Todavía,  en  la  correspondencia  de  D.  Martín  de  Salinas,  encargado  de  negocios 
de  D.  Fernando  en  la  Corte  de  su  hermano  el  Emperador  Carlos  V,  encuentro  datos 
relativos  al  asunto,  en  carta  escrita  de  Toledo  A  16  de  Marzo  de  1,'534,  que  dice  (2): 

"V.  M.  tiene  una  carta  de  nuevas  que  de  Tierra  Firme  se  escribió  al  Emperador, 
por  la  cual  recita  la  abundancia  de  oro  y  plata  que  hablan  hallado.  Agora  es  venido 
testimonio  de  la  verdad,  porque  han  traido  á  S.  M.  valor  de  cien  mil  pesos  de  oro  y 
cinco  mil  marcos  de  plata  en  vasijas,  cántaros  y  tinajas;  y  los  que  lo  truxeron  envia- 
ron A  suplicar  A  S.  M.  fuese  servido  que  no  se  desbaratase  hasta  que  lo  viese,  por 
ser  cosa  digna  de  ver;  y  S.  M.  mando  traer  algunas  piezas,  las  cuales  vi  yo,  y  eran 
dos  tinajuelas  de  oro,  que  en  cada  una  cabrían  cuatro  cántaros  de  agua,  y  una  de 
plata  que  cabria  seis,  con  otras  cosas  menudas.  S.  M.  tiene  acordado  ello  y  lo  demás 
que  viniere  ponerlo  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo.  Plegué  á  Dios  que  sea  tanto 
loque  viniere  como  es  menester  para  las  necesidades.  Yo  trabajaré  de  haber  todo 
el  suceso  de  lo  que  acerca  desto  pasa  para  inviar  dello  razón  á  V.  M.„ 

CesAreo  Fern.Andez  Duro. 


PIEDRA  MILIARIA  EN  LORCA 

El  origen  de  nuestra  ciudad  de  Lorca  de  los  tiempos  fabulosos.  Satisfechos 
ha  merecido  adulaciones  y  lisonjas  de  aquéllos  con  semejante  hallazgo,  cuida- 
parte  de  sus  varios  cronistas  é  historia-  ron  menos  de  presentar  los  comproban- 
dores,  y  como  potentado  de  dudoso  naci-  tes  que  de  deducir  gloriosas  consecuen- 
miento  ha  encontrado  oficiosos  heraldos  cias,  remontando  la  antigüedad  de  este 
que,  tejiéndole  una  genealogía  de  relum-  pueblo  á  tiempos  que  rechaza  el  buen 
brón,  plantaran  su  cuna  entre  las  nieblas  sentido  y  la  crítica  histórica,  y  forjando 


(li  Juan  Florín  fué  rendido,  tr.is  sangriento  combate,  por  el  capitán  Martín  Pérez  de  trizar, 
natural  de  Rentería.— Por  la  captura  del  corsario,  le  concedió  el  Emperador  ejecutoria  y  escudo 
de  armas,  dándole  por  blasón  tres  flores  de  lis  en  campo  azul,  que  era  la  bandera  ganada  en  la 
nave;  esto  es,  la  de  Francia. 

(2)    Boletín  de  la  Academia  déla  Historia,  t.  XLIV,  p.  471. 
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narraciones  tan  ajenas  de  la  verdad  como 
del  sencillo  encanto  de  las  tradicionco  po- 
pulares. 

Más  de  un  folleto  se  ha  publicado  tam- 
bién para  interpretar  caprichosamente  la 
inscripción  de  una  columna,  situada  en 
una  esquina  de  !a  casa  solariega  de  Gar- 
cía de  Aicaráz  Ponce  de  León,  de  la 
mencionada  ciudad  de  Lorca,  columna 
descubierta  á  últimos  del  siglo  XVII,  al 
abrirse  los  cimientos  de  dicha  casa.  La 
inscripción  que  se  lee  en  ella  fué  malicio- 
samente alterada,  y  abundando  en  lo  que 
indicamos  al  principio,  la  única  disculpa 
que  en  ello  se  puede  alegar,  como  dice  el 
erudito  D.  Eulogio  Saavedra,  es  que  en 
la  época  en  que  los  falsos  cronicones  exci- 
taban las  esaltadas  imaginaciones  de  los 
españoles,  y  la  rivalidad  de  localidades 
hacía  desear  para  cada  pueblo  una  anti- 
güedad casi  diluviana  }'  una  grandeza 
histórica  fastuosa,  quiso  acreditarse  la 
invención  de  que  Lorca  había  sido  colo- 
nia del  pueblo-rey,  suponiendo  la  existen- 
cia de  un  destruido,  pero  magnífico  edi- 
ficio, que  sirviera  de  puerta  monumental 
á  la  población  antigua,  y  al  que  pertene- 
ciera la  columna,  motivo  de  este  ar 
tículo. 

Dicha  columna  tiene  de  altura,  incluso 
el  capitel,  3,30  metros,  y  de  circunferen- 
cia unos  1^S5;  la  basa  es  cuadrada,  y  en 
el  último  tercio  se  nota  adherida  marca- 
damente una  pieza  grande.  El  capitel 
que  la  corona  parece  ser  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XVII,  caracterizado  por 
tener  dos  órdenes  de  hojas  iguales  y  tos- 
camente hechas. 

La  inscripción  aparece  así: 

IMP  .  CA.ESAR  DiV  ... 

AVGVSTVS  .  CO  ... 

F  .  I  .  E  .  YNIC  .  POTE  ... 

YMP  .  XIIII .  PONTIF  ... 

MAX... 

XXVIII  . 

D.  Fernando  de  Vargas,  Abad  que  fué 
de  la  suprimida  Colegiata  de  Lorca,  en 
su  Breve  discurso  impreso  en  Valencia 


en  1689,  lee  así  esta  inscripción:  Impe- 
rator  Cu'sar  Divus  Augustus  condidit 
fabricatn  islam,  eminentctn,  inclitus, 
invictus,  constaris  />otestaíis,  Imperia- 
lis  auno  décimo  qiiarto,  secundo  Ponti- 
ficatus  Maxiini  vtgessinii  octavi. 

Traducción:  "El  Emperador  Augusto 
César  Divino,  hizo  esta  fábrica  eminen- 
te, ínclito,  invicto,  constante,  el  año  de- 
cimocuarto de  su  imperial  potestad  y  se- 
gundo del  vigésimo  octavo  Pontificado 
máximo. „ 

Esto  es  lo  que  quería  que  dijese  el  bue- 
no del  Abad  Vargas.  Este  señor  cita, 
además,  en  su  folleto  otro  Discurso  po- 
lítico é  histórico,  sobre  la  explicación  de 
esta  piedra  ó  columna,  impreso  en  Mur- 
cia en  1695,  y  escrito  por  D.  Miguel  Gar- 
cía Gómez,  quien  interpreta  la  leyenda 
transcrita  por  otra  semejante  que  vio  en 
la  próxima  villa  de  Totana,  á  excepción 
que  por  subir  el  número  de  los  pontifica- 
dos á  veintiocho,  considera  justo  subir 
también  el  número  de  los  consulados  al 
duodécimo  ó  decimotercio,  que  fué  el  úl- 
timo de  Augusto. 

Como  dejo  dicho,  la  inscripción  fué 
torpe  y  maliciosamente  alterada.  La  ter- 
cera línea  está  evidentemente  mutilada: 
la  suplantada  voz  Fievnic,  debe  leerse 
Tribunic,  como  lo  indicaba  la  piedra  des- 
cubierta en  Totana,  y  porque  así  lo  e^ige 
el  buen  sentido,  estilo  y  razón  de  ser  de 
estas  inscripciones. 

El  que  se  fije  con  detención  en  ésta  de 
que  me  ocupo,  apreciará  los  vestigios  de 
la  T  con  que  comienza  aquella  línea  y  el 
hueco  justo  que  queda  para  ella  en  la  pie- 
dra, pues  todas  las  cuatro  líneas  anun- 
cian desde  un  punto  menos  la  tercera 
adulterada.  El  sabio  que  quiso  enmendar 
la  placa,  formó,  pues,  de  la  T  una  F,  de 
la  I  una  E,  y  á  la  V  le  agregó  una  regu- 
lar cola,  resultando  así  lo  que  quería,  ó 
sea  la  voz  Fieynic. 

D.  Miguel  Gómez  García,  en  su  Dis- 
curso citado,  reconoce  el  vicio  de  tal  ins- 
cripción, cuando  dice:  "...  se  halla  adulte- 
rada por  haber  retocado  sus  letras  un 
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artífice  de  cantería  al  tiempo  que  esta 
columna  se  levantó  para  colocar  en  ella 
la  imagen  del  glorioso  San  Vicente„,  y 
el  mismo  escritor  interpreta  las  letras 
numerales  XXVIII  por  otros  tantos  años 
del  pontificado  máximo  de  Augusto. 

Digan  lo  que  quieran  los  mencionados 
autores,  como  también  el  P.  Moróte, 
BorgoñoE  y  cuantos  consciente  ¿  incons- 
cientemente han  fantaseado  acerca  de 
esta  leyenda,  la  piedra  de  referencia  per- 
teneció indudablemente  á  la  vía  militar 
romana,  que  desde  Cartago-nova  seguía 
á  Cdstulo,  pasando  por  Lorca.  A  las  de 
esta  clase  se  les  daba  el  nombre  de  pie- 
dras miliarias,  esto  es,  que  servían  para 
señalar  las  millas  en  dichas  vías,  y  el 
mismo  XXII  que  se  halla  en  la  leyenda 
de  la  de  Totana,  como  el  XXVIII  en  que 
concluye  la  de  Lorca,  denotan  otras  tan- 
tas millas,  á  las  que  acostumbraban  pre 
cederles  las  siglas  M.  P.,  ó  sea  Millia 
Pasuum  ó  Mille  Pasus. 

Manifiéstalo  la  figura  geométrica  de 
ambas  piedras,  que  es  la  misma  que  te- 
nían todas  las  miliarias,  y  el  ser  ambas 
columnas  de  un  mismo  Emperador  y 
abundando  en  las  ideas  expuestas  por  Pé- 
rez Bayer  y  por  Hübner  en  inscripciones 
análogas,  considero  que  si  la  de  Lorca 
estuviese  completa,  se  leería  también  en 
ella  el  Consulado  XI  de  Augusto,  así 
como  se  lee  en  ambas  el  año  XIV  de  su 
imperio,  y  si  el  XXII  de  la  de  Totana  y 
el  XXVIII  de  la  de  Lorca  significasen 
el  año  del  pontificado  de  Augusto,  se 
pondrían  dichas  letras  numerales  A  con- 
tinuación del  MAX,  en  la  misma  línea. 

Al  tratarse  de  reconstituir  la  inscrip- 
ción de  la  piedra  existente  en  Lorca,  de- 
bería ser  en  esta  forma: 

IMP.  C.ílSAR.  DlVI.  F. 

AVGVSTVS.  COS.  XI. 

TRIBVNIC.  POTEST. 

IMP.    XIV.    PONTIF. 

MAX. 

M.  P.  XXXVIII. 


Se  agrega  una  X  más,  porque  en  la 
vía  romana  ,  hasta  Totana  ,  se  seña- 
lan XXII,  y  hasta  Lorca  XXVIII,  y 
como  estos  dos  pueblos  distan  entre  sí 
sólo  cuatro  leguas  (16  millas),  no  es  aven- 
turado suponer  que  á  la  piedra  miliaria 
de  Lorca  le  falta  una  X  ó  decena  de 
millas. 

La  fecha  precisa  del  monumento  es  la 
de  seis  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C. , 
que  es  el  que  corresponde  al  imperio  XIV 
de  Augusto,  de  modo  que  cuenta  hoy  dos 
mil  años. 

Esta  columna  sostiene  actualmente  una 
buena  efigie  de  San  Vicente  Ferrer, 
como  recuerdo  de  su  predicación  en  el 
mismo  lugar  en  que  está  hoy  situada,  se- 
gún lo  atestigua  una  lápida  que  hay  á  la 
derecha,  con  la  siguiente  leyenda: 

WíC,  ubt  consurvií  pro  eo  yiceniim 
Clangere  Urribili  voce  tímete  Dtam, 
Tcirebihi  Iccuí  tste  Dei  domus  tita  Tonantis. 
Sil  lacer  iste  locus  iacra  columna  Deo, 
Sil  quoque  et  boc  nosín  monumeníum  el  pignus  amorii, 
Semper  in  (ó  utinam) posterttaíe  ratum. 

"Aquí  es  donde  el  predicador  Vicente 
hizo  resonar  con  potente  voz  aquel  temed 
á  Dios.  Terrible  lugar  es  éste.  Casa  de 
del  Dios  tonante.  Consagrados  sean  á 
Dios  este  lugar  como  esta  columna,  y 
sean  igualmente  monumento  y  prenda  de 
nuestro  amor.  Ojalá  sean  siempre  cons- 
tantes en  la  posteridad. „ 

Concluímcs  recomendando  al  cuidado 
y  á  la  cultura  de  nuestros  paisanos,  este 
resto  tan  venerable  con  que  debe  enva- 
necerse Lorca,  conservando  en  el  mejor 
estado  posible  esta  columna  romana  que 
cuenta  tantos  siglos  de  existencia,  y  en 
tal  concepto,  abrigamos  la  seguridad  que 
no  pasará  aquí  lo  que  en  Totana,  que 
perdió  tan  respetable  testigo  á  últimos 
del  siglo  XIX  (en  1893),  ¡consintiendo 
que  un  picapedrero  labrase  con  ella  dos 
rodillos  ó  conos  truncados,  destinados  á 
sentar  el  piso  de  las  eras  de  trillar 
mieses! 

F.  CACERES  Pl.a. 
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MES    DE    OCTUBRE 

DOMINGO  23 

A  las  10*"  de  la  mañana  se  reunirán  en  el  Ateneo  (calle  del  Prado)  los 
consocios  que  deseen  asistir  para  cambiar  impresiones  acerca  de  los 
viajes  realizados  durante  el  verano,  visitar  un  museo  y  almorzar  en  un 
restaurant. 

Cuota:  5  pesetas  almuerzo  y  café  en  el  Ateneo. 

DOMINGO  30 

EXCURSIÓN   A   TORRIJOS,   TALAVERA   Y   OROPESA 

Salida  de  Madrid  (día  30)  á  las  8"  10  de  la  mañana  (Estación  de  las 
Delicias). 

Llegada  á  Torrijos:  lO^SS'  mañana. 

Salida  de  Torrijos:  10 ''48'  noche. 

Llegada  á  Talavera:  12*'2'  noche. 

Salida  de  Talavera  (día  31):  12  ■'Al'  tarde. 

Llegada  á  Oropesa:  1  "39'  tarde. 

Salida  de  Oropela  (1.°  de  Noviembre):  1  "40'  tarde. 

Llegada  á  Madrid:  6  "50'  tarde. 

Cuota  máxima:  62  pesetas  con  billete  de  ¡da  y  vuelta  en  segunda, 
cuarto  y  manutención  en  todos  los  puntos  indicados,  gratificaciones  y 
gastos  diversos. 

Dirigirá  el  viaje  el  Director  de  excursiones,  D.  Joaquín  de  Ciria  y 
Vinent. 

Las  adhesiones  á  la  casa  de  dicho  señor,  Plaza  del  Cordón,  2,  segun- 
do izquierda,  hasta  el  sábado  29  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

MES   DE  NOVIEMBRE 

DOMINGO  13 

VISITA  A  UNA  COLECCIÓN  DE  MADRID 

Lugar  de  reunión:  Ateneo. 
Hora:  Diez  de  la  mañana. 


Director  del  BolhtIn:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradoreh:  Sres.  Bauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 
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A  Piicicdad  Española  de  Excursiones  consagra  este 

í.  ,|,  luimeio  á  la  memoria  de  Isabel  I,  y  en  lo  que  de 

i^j i^-cnsr-rrr^-^M  í '^ 'j   la  Dirección  depende,   se  ha  procurado  expresar 

'^^'  '    en  esta  conmemoración  los  sentimientos  que  han 


^i^  de  ser  comunes  á  todos  nuestros  compañeros,  dejan- 
do á  los  autores  que  firman  los  estudios  que  en  él  se  insertan  la 
responsabilidad  de  sus  opiniones  particulares. 

En  las  láminas  se  han  reproducido  edificios  y  detalles  de  los 
mismos  coetáneos  de  los  Reyes  Católicos,  como  reflejo  de  la  genia- 
lidad artística  de  su  tiempo,  sepulcros  y  obras  que  con  su  recuerdo 
se  relacionan,  una  fábrica  que  es  el  ornamento  principal  de  Arévalo, 
patrimonio,  durante  largos  años,  de  las  Princesas  castellanas,  obje- 
tos que  caracterizan  las  industrias  artísticas  del  período  cual  el  arca 
propiedad  del  genial  pintor  Moreno  Carbonero,  y  los  monumentos 
modernos  elevados,  con  muy  diferente  sentido,  en  Madrid  y  en  Gra- 
nada, al  renacer  en  los  tiempos  que  corremos  sobre  las  piedras  y 
sobre  los  lienzos  la  imagen  de  aquella  soberana,  por  un  fenómeno 
histórico  y  político,  á  la  vez,  muy  digno  de  ser  estudiado. 

Fué  para  unos  su  reinado  la  más  alta  expresión  de  los  trabajos 
conscientes  ó  inconscientes  seguidos  durante  largos  años  para  lle- 
gar al  ansiado  fin  de  constituir  una  nacionalidad  española;  comenzó 
en  él  para  otros  la  decadencia  del  país;  no  faltan  algunos  que  reco- 
nozcan la  realidad  parcial  de  los  fundamentos  en  que  cimentan  sus 
doctrinas  las  dos  escuelas  opuestas,  viendo  el  esfuerzo  hecho  para 
formar  una  patria  común  que  hasta  entonces  no  había  existido,  á  la 
par  que  las  tristezas,  dolores  ó  desaciertos  que  dejaron  preparada 
para  las  sucesivas  generaciones  la  anulación  de  las  fecundas  ener- 
gías hasta  la  llegada  de  los  años  en  que  vivimos. 

MADRID.  —  Boletín  de  la  S.  E.  de  Excursiones.  15 


»  142  »«**Jí»*»*    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  * 

Campo  de  controversia  es  el  estudio  del  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  donde  pueden  lucir  su  ingenio  y  su  erudición  los  diver- 
sos investig-adores,  dentro  de  los  límites  del  entusiasmo  científico 
y  del  amor  á  la  verdad,  sin  el  odio  al  adversasario,  ni  olvido  de  la 
mutua  cortesía  y  de  los  respetos  mutuos,  para  lo  que  piensen  y 
crean  los  diferentes  asociados.  Bueno  sería  aquilatar  para  la  consti- 
tución de  una  historia  más  humana  y  más  positiva  que  la  que  en  de- 
terminados momentos  se  ha  hecho,  cuáles  fueron  las  iniciativas 
entonces  desplegadas  en  el  servicio  del  bien  común,  por  qué  se  ador- 
mecieron luego  las  mejores  energías,  por  qué  renacen  las  esperanzas 
en  el  desarrollo  nacional  en  los  tiempos  presentes.  Quizá  se  encuen- 
tre fácilmente  al  practicar  los  susodichos  análisis  la  explicación  de 
haber  estado  bastante  olvidada  durante  más  de  tres  centurias  la 
figura  de  la  insigne  Princesa  y  recordársela  con  fervor  hoy,  cuando 
al  mismo  tiempo  se  censuran  tan  severamente  parte  de  sus  actos, 
nada  en  armonía  con  el  espíritu  de  nuestra  época. 

Reconócese,  sí,  por  la  gran  mayoría  de  los  estudiosos,  y  sobre 
todo,  por  los  que  atienden  á  los  objetos  y  no  sólo  á  los  documentos, 
que  el  arte,  la  política,  la  vida  social  tuvieron  por  los  años  de  los 
conquistadores  de  Granada  un  sello  especial  que  descubría  tenden- 
cias antes  no  dibujadas  en  el  desenvolvimiento  de  Aragón,  Castilla 
y  Cataluña,  y  que  anunciaba  empresas  que  no  se  realizaron  des- 
pués; y  por  lo  que  tuvo  su  gobierno  de  trascendental  importancia 
para  nuestra  patria,  hacemos  la  conmemoración  en  la  forma  que 
podemos  hacerla  los  que  no  poseemos  la  autoridad  ni  los  recursos 
que  poseen  los  Gobiernos. 

De  uno  de  nuestros  compañeros,  el  Sr.  Conde  de  Codillo,  nació 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  idea  del  centenario,  y  bien 
hubiéramos  querido  delinear  una  imagen  completa,  gráfica  y  docu- 
mental de  aquella  época;  pero  aun  no  habiendo  realizado  nuestro 
propósito,  nos  consuela  la  idea  de  que  se  verá  en  el  número  un  re- 
ruerdo  serio  de  este  centenario,  en  cuya  celebración  no  se  derrocha 
el  cartón  y  las  percal  inas. 

Enrique  SERRANO  FATIGATI. 


JKfOOtiiiLm-  ■ 


Trajes  civiles  y  militares 

en  los  días  de  los  Reyes  Católicos. 


A  historia  dol  traje  en  Espafia  ofroco  páginas  de  especial  interés,  tanto 
por  la  originalidad  de  sus  formas  en  ciertas  épocas,  cuanto  por  los 
propios  materiales  (jue  entran  en  su  confección. 

No  es.  sin  eml>argo,  la  fantasía  española  la  (jiic  más  lia  iutliiido  cu  el  des- 
arrollo artístico  del  traje,  hasta  el  punto  que,  cuando  más  carácter  nacional 
tuvo,  pocos  modelos  proporcionó  de  aceptación  entre  los  extranjeros:  nuestras 
modas  vinieron  siempre  de  fuera,  sobre  todo  en  las  clases  elevadas,  de  las 
que  puede  decirse  que  vistieron  eii  todo  tiempo  á  la  extranjera,  quedando 
como  propios  modelos  más  característicos  los  trajes  populares,  de  una  varie- 
dad y  pintoresco  asi)ecto  como  pocas  naciones  pueden  presentarlos. 

Pero  no  por  esto,  en  la  Edad  Jledia,  cedieron  nuestras  prendas  en  riqueza  y 
elegancia  á  ningunas  otras:  bien  es  verdad  que  muchos  trajes  pasaban  de 
padres  á  hijos,  y  hasta  en  algunos  Concejos  hubo  arreos  de  boda,  con  que  en- 
galanar á  los  novios,  para  las  ceremonias  nupciales;  pero  ya  se  nota  en  los 
ordenamientos  y  pragmáticas  á  cuánto  llegó  el  lujo,  cuando  se  promulgaban 
con  bastante  frecuencia  disposiciones  para  evitar  sus  excesos. 

Gran  caudal  de  datos  nos  proporcionan  estas  curiosas  leyes,  que  se  em- 
peñaban en  legislar  lo  ilegislablc,  y  tanto  más  cuanto  que  eran  dadas  prin- 
cipalmente por  mantener  la  distinción  de  clases;  pero  por  todo  ello  se  ve  en 
el  siglo  XV,  que  principalmente  nos  interesa,  el  afán  desordenado  de  galas 
que  se  había  ido  introduciendo  en  el  vestido:  los  ordenamientos  del  tiempo 
de  Don  .luán  II  y  de  los  Reyes  Católicos  se  comprenden  ob.servando  los  sepul- 
cros del  Rey  y  la  Reina, y  del  Infante  Don  Alfonso, en  la  Cartuja  de  Miraflores, 
explicándose  tanto  esplendor  en  Castilla,  más  que  nada,  por  el  deseo  de  ven- 
cer en  todo  á  los  árabes,  de  ellos  dominadores  al  cabo  de  tan  larga  lucha. 

Pero  el  estudio  del  traje  no  puede  hacerse  aislado,  es  decir,  sin  buscar  el 
origen  de  sus  formas  y  la  cuna  de  sus  modas,  asi  que  es  preciso  conocer  los 
grandes  centros  de  invención  en  cada  tiempo,  para  darse  cuenta  de  tales  in- 
novaciones. 

Las  modas  en  los  dias  de  los  RR.  CC.  tenían  un  origen  puramente  francés 
en  cuanto  á  su  corte:  si  en  el  siglo  XIV  el  centro  más  refinado  había  sido  Flo- 
rencia, París  obtuvo  en  el  XV  el  cerro,  que  después  no  le  ha  sido  arrebatado, 
y  entre  éstos  y  los  esplendores  de  los  poderosos  Duques  de  Borgofia,  que  lle- 
varon al  delirio  de  riqueza  y  arte  los  modelos  de  su  Corte,  influyeron  en  gran 
manera  entre  los  demás  Soberanos  de  Europa. 
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El  siglo  XV  es,  puos,  do  un  desarrollo  extraordinario  del  lujo  y  la  riqueza: 
el  auge  de  las  artes  suntuarias  lleva  á  todos  al  disfrute  de  sus  espléndidos 
productos,  Y  en  España  los  despiltarros  de  la  Corte  de  Don  Juan  II  se  mani- 
fiestan claramente  por  las  pragmáticas,  que  acusan  sus  excesos. 

La  Reina  Católica  trató  también  de  poner  coto  á  tantos  desmanes,  empe- 
zando por  dar  el  ejemplo  de  si  propia;  pero  aunque  interesantísimas  sus 
pragmáticas,  no  son  tan  dignas  de  aplauso  como  otras  tantas  emanadas  de 
su  soberanía. 

Para  el  conocimiento  de  la  indumentaria  del  tiempo  de  los  RE.  CC.  conta- 
mos con  fuentes  apreciabilísiraas.  Los  documentos  y  manuscritos  abundan,  pu- 
dicndo  contar  entre  los  primeros  con  las  pragmáticas  y  ordenamientos  ú  orde- 
nanzas, y  con  tratados  tan  especiales  como  los  de  Fr.  Hernando  de  Talavera, 
y  algunos  otros,  que  por  incidencia,  pero  muy  circunstanciadamente,  nos  pro- 
porcionan jireciosos  datos,  en  abundancia  tal,  que  por  ellos  llegamos  á  cono- 
cer los  menoi-es  detalles. 

No  hay  aún  libros  de  sastrería:  el  más  antiguo,  conocido  entre  nosotros,  es 
el  de  .Juan  de  Alcega,  de  1580;  pero  existen  un  sinnúmero  de  inventarios,  ya 
muchos  impresos,  en  que  se  consignan  prendas  de  vestir,  algunas  con  nom- 
bres aún  completamente  árabes. 

Entre  los  monumentos  contamos  con  tanta  estatua  y  figura  esculpida,  con 
los  sellos  céreos  de  los  documentos,  á  más  de  las  pinturas  de  las  tablas,  fres- 
cos y  de  las  miniaturas,  más  las  ilustraciones  de  los  incunables,  que  nos  dan 
un  verdadero  arsenal  de  cuanto  pudiera  ser  apetecible:  restos  de  trajes  de  la 
época,  como  no  sean  algunos  ornamentos  de  culto,  no  nos  quedan:  las  telas, 
en  cambio,  de  aquel  tiempo,  aún  no  son  las  más  escasas  en  las  iglesias  y 
conventos. 

X 
X    X 

Documento.^. — De  los  documentos  á  que  antes  nos  referíamos,  merecen 
especial  estudio  las  pragmáticas  que  los  Reyes  Católicos  dieron  contra  los 
excesos  del  lujo,  y  reglamentación  de  los  diversos  oficios  y  artes  por  sus  res- 
pectivos ordenamientos. 

Cartas  y  pragmáticas  como  las  de  Segovia  del  2  de  Septiembre  de  1494, 
la  primera  que  dieron  sobre  esta  materia,  y  del  29  del  mismo  raes  del  siguien- 
te uño;  ó  las  de  30  de  Octubre  de  1499  en  Granada,  y  28  de  Enero  y  6  de  Ju- 
nio del  1500  en  Sevilla,  más  la  tan  interesante  de  30  de  Septiembre  del  si- 
guiente año  en  Granada,  son  verdaderos  arsenales  de  datos  y  espejos  fieles 
de  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  que  se  deben  consultar  con  preferencia. 

El  Sr.  Sampere  y  Guarinos  las  analizó  muy  detenidamente  en  su  interesan- 
tísima obra  de  la  Historia  del  lujo  y  de  las  leyes  suntuarias  de  España  (Ma- 
drid, Imprenta  Real,  1788),  sometiéndolas  á  un  criterio  histórico  y  económico 
tan  justo,  que  aun  hoy  indicaría  un  gran  sentido  progresivo. 

En  estas  pragmáticas,  hay  que  decirlo,  domina  un  estrecho  criterio,  por 
el  que,  extremando  la  sobriedad  al  último  grado,  se  llega  á  esterilizar  las  fuen- 
tes de  riqueza  que  brotaban  con  verdadero  ímpetu  en  nuestra  nación,  á  la 
que  parece  que  nunca  se  le  ha  dejado  ser  laboriosa;  pero  los  consejeros  de  la 
Reina  Católica  eran  en  esto  implacables,  y  ya  lo  veremos  más  extensa- 
mente. 

Prohibido  el  uso  de  los  brocados  y  paños  de  oro  tirado  y  de  plata,  acogió- 
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se  el  lujo  á  la  soda,  pero  hasta  o!  uso  rio  las  telas  de  esta  materia  fué  perse- 
guido, á  instaiu'ia  do  los  prucuiadores  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1-408,  lo  que 
parece  increíble,  dando  lugar  á  la  pragmática  de  30  de  Octubre  de  1499,  que 
levantó  grandes  protestas  en  Zamora,  Maestrazgo  de  Alcántara,  Asturias  y 
Vascongadas,  al  verse  sus  honrados  vecinos  privados  de  usar  por  ella  de  sus 
trajes  y  preseas  regionales,  y  que  dieron  lugar  al  cabo  á  órdenes  particulares 
consintiéndolos. 

Las  citas  de  trajes  y  telas  son  muy  abuiidanfes  en  documentos  históricos 
y  literarios. 

Clemencín,  en  su  Elin/io  de  la  Reina  Católica,  capítulos  de  la  reforma  del 
lujo  (1),  traslada  una  relación  en  la  que  se  dice  que  dos  embajadas  de  Borgo- 
fia  recibió  la  Reina  Isabel  en  Alcalá,  la  una  en  1-470  y  la  otra  el  afio  siguien- 
te; y  en  la  primera  las  recibió  la  Reina  vistiendo  «un  brial  do  terciopelo  ver- 
de y  un  tabardo  de  brocado  carmesí  raso,  y  un  collar  muy  rico»,  y  al  día  si- 
guiente «vestida  de  un  brial  de  brocado  carmesí  verdugado  de  cetí  verde  y  una 
ropa  de  ceti  larga,  con  un  gran  collar  de  los  balajcs».  «Y  de  que  se  acabó  la 
cena,  su  sefioria  se  retrajo  con  sus  damas,  e  ella  e  todos  tornaron  vestidos  de 
otra  manera,  que  fué  cosa  que  pareció  muy  bien,  y  danzaron  y  bailaron 
las  damas  y  los  gentileshombres  todos  muy  ricamente  vestidos  franceses». 
(Clemencín,  pág.  3:30. )  No  debió  agradarle  esto  mucho  á  su  severo  confesor 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  pues  amonestóle  por  ello,  reprendiéndole  por  el 
e.xceso  en  su  atavio,  y  eausa  pena  ver  resiifinderle  por  carta  aquella  gran 
Soberana  que  «ios  trajes  nuevos  ni  los  hubo  en  mí  ni  en  mis  damas;  ni  aun 
vestidos  nuevos,  que  todo  lo  que  allí  vestí  había  vestido  en  Aragón,  y  aquel 
mismo  me  habían  visto  los  franceses.  Sólo  un  vestido  lucí,  de  seda  y  con 
tres  marcos  de  oro,  el  más  llano  que  pude,  y  ésta  fué  toda  mí  fiesta.  Digo  esto 
porque  no  se  hizo  con  nuevo,  ni  en  que  pensásemos  que  había  error»  (2). 

En  el  bautizo  del  Príncipe  Don  .Juan,  fué  madrina  la  Duquesa  de  Medi- 
na Sidonia,  que  llevó  á  las  ancas  de  su  muía  el  Conde  de  Benavente,  por 
inúí<  honra;  acompañábanla  nueve  doncellas,  vestídiis  todas  con  briales  y  ta- 
bardos de  seda,  cada  uno  de  un  color,  vistiendo  la  Duquesa  «rico  brial  bro- 
cado e  chapado  con  mucho  aljófar  grueso  e  perlas,  una  muy  rica  cadena  al 
cuello,  e  un  tabardo  de  carmesí  blanco  ahorrado  en  damasco». 

Pero  el  monumento  literario  más  precioso  de  la  indumentaria  de  aquel 
tiempo,  es  el  libro  de  Fr.  Hernando  de  Talavera,  tal  cual  se  conserva  en  el 
manuscrito  de  El  Escorial,  y  del  que,  por  su  excepcional  importancia,  publi- 
camos aquí  por  primera  vez  algunos  capítulos,  que  casi  íntegros  se  suprimie- 
ron en  su  edición  impresa,  y  que  son  precisamente  los  que  más  ahora  nos  in- 
teresan (3). 

(1)  Pág.  327. 

(2)  Carta  de  la  Reina  A  su  confesor.  Clemencín,  Klot/io,  píig  .^74. 

(3)  En  el  precioso  incunable  titulado  Breve  y  provechosa  doctrina  de  lo  que  debe  saber 
todo  cristiano,  con  otros  tractados  mu  y  provecfios,  que  son  las  obras  de  Fr.  Hernando  de  Ta- 
layera aparece  el  7.°,  que  titula  Solazoso  y  provechoso  tractailo  contra  la  demasía  de  vestir 
y  de  calzar  y  de  comer  y  beber,  que  es  un  compendio  del  códice  de  El  Escorial.  Este,  mucho 
nuls  extenso,  consta  de  dos  partes  La  primera,  que  es  la  Arisacion  a  la  muy  noble  señora 
doña  Maria  Pacheco,  Condesa  de  Benavente:  de  como  se  deve  cada  dia  ordenar  y  ocupar 
para  que  expienda  bien  su  tiempo,  lo  divide  en  tres  partes  que  reupan  27  hojas.  Después 
viene  por  separado  el  Tractado  del  vestir,  en  toda  su  integridad,  que,  como  se  verá  por  el 
texto,  es  de  un  valor  y  precisión  inapreciable;  su  signatura  es:  Códice  b,  IV,  26. 
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El  M.  S.,  de  letra  clarisima,  del  XV.  titula  ;'i  tan  importante  relación,  ame- 
nisima,  tanto  por  los  conceptos  morales  como  i>or  sns  detalles  y  hasta  por 
frases  de  verdadero  gracejo. 

Tractado  provechoso  que  demuestra  como  en  el  vestir  >/  ctilrar  comunmente 
se  cometen  mttchos  pecados:  y  aun  también  en  el  comer  y  herer:  hecho  y  copilado 
por  el  licenciado  fray  fe rn ando  de  taluvera,  indigno  prior  del  monasterio  de 
tiancta  Maria  de  prado,  que  es  extramuros  de  la  villa  de  Valladolid,  en  el  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Yessu  X",  de  mil  e  cuatroñentan  y  setenta  y 
siete  años.  Instado  y  despertado  á  ello  por  la  disciplina  y  aróte  de  la  gran  xteri- 
lidad  con  que  nuestro  -Señor  ca.stigó  sus  pueblos  este  dicho  año.  Especialmente 
a  toda  la  tierra  de  campos. 

Consta  de  cinco  partes.  La  primera,  qne  es  como  prólogo  é  introdncción, 
tiene  tres  capítulos.  El  primero  «es  demostrar  que  los  pueblos  y  cualesquier 
subditos  é  inferiores,  deben  completamente  obedecer  á  sus  Gobernadores  y 
mayores,  sin  demandar  causas  ni  razones  de  los  mandamientos  que  les  ponen.» 

El  oegundo  capitulo  «demuestra  la  causa  y  oportunidad  de  escribir  este 
tratado.» 

El  tercer  capítulo  toca  brevemente  «algunos  motivos  y  razones  que  alle- 
gan algunas  personas,  especialmente  dueñas,  que  algunos  trajes  no  se  pueden 
vedar». 

La  segunda  parte  se  conforma  en  todo  al  incunable. 

La  tercera  es  la  que  más  nos  interesa,  y  de  la  que  hay  más  suprimido  en 
el  tratado  impreso,  por  lo  que  la  copiaremos  íntegra.  Dice  así: 

«Cap.  I  de  esta  tercera  parte  demuestra  la  primera  maüa  en  que  conteee 
peccar  en  el  vestir  y  calzar,  assi  como  tomar  el  mantenimiento,  quando  esto 
se  hace  en  demasiada  quantidad. 

Agora  pues:  quel  tomar  del  mantenimiento  y  el  vestir  y  el  calcar  sehan 
por  una  manera:  es  de  saber  que  en  tomar  el  mantenimiento  acontece  fallecer, 
aunque  pocas  veces,  y  muy  muchas  esceder:  especialmente  escedemos  en 
cinco  maneras:  conviene  a  saber,  tomándolo  en  demasiada  cantidad  en  una 
vez  (o  en  muchas  y  queriendo  viandas  esquisitas  y  costosas).  Iten  querién- 
dolas mucho  adobadas,  auque  de  suyo  sean  viandas  despreciadas,  y  tomán- 
dolas otro  si  no  en  tiempo  devido  y  tomándolas  con  gran  ardor  y  deleite.  En 
semejantes  maneras  acontece  fallecer  y  esceder  en  el  vestir  y  comparar  lo 
primero  vistiendo  en  demasiada  quantidad  en  una  vez  (o  en  muchas:  digo 
demasiada  quantidad  en  una  vez,  cuando  alguna  persona,  varón  o  muger, 
viste  justamente  demasiadas  vestiduras,  o  en  el  numero  de  ellas,  o  en  el  ta- 
maño, e  en  las  longuras;  como  cuando  alguno  trae  juntamente  jubón,  sayo  y 
balandrán,  é  caraarro  y  capuz;  o  manto  bonete  y  sombrero  y  guantes  de  nutria 
encima,  y  debajo  de  rebeco,  y  cinta  y  cinto  y  aun  cintero:  y  calchas  con  pies  y 
fervillas,  y  avampies  borceguíes  y  yapatos  y  mas  alcorques  o  (jueces,  y  aun 
foiTados  los  alcorques  en  paño,  o  en  seda:  y  cresce  la  demasía  quando  es  mas 
luengo  y  mas  cumplido  de  lo  necesario  y  de  lo  que  razonablemente  bastaría. 
Y  assi  quando  la  dueña  visten  faldetas  fasta  tres  pares  de  ellas  y  saya  bríal, 
o  sobresaya  y  faja  y  cintero  y  cinta  y  ropa,  aliuba,  o  balandrán:  mongil,  o 
tavardo  y  manto  sevillano,  o  lombardo,  y  muchas  tocas  con  grandes  y  gran- 
des telas  de  lienzo  en  el  tocado,  y  mangas  de  mas  de  v;i,ra  de  ancho:  y  cresce 
tan  bien  en  esto  la  demasía  y  el  pecado  (juando  sin  provecho  alguno  anda  todo 
ello  por  el  suelo  arrastrando;  especialmente  quando  traljan  faldas,  que  aujan 
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menester  poco  menos  cherrion  para  levarlas:  trayendo  otro  si  chapinos  do 
codo  do  alto  qnc  haoon  crescor  la  costa  y  (luantidad  del  pafio.  Lo  cual  todo 
es  tanto  niayur  uceado  (|iianto  mas  oscodc  do  la  necesidad  y  lioncstidad  na- 
ciiial  de  lo  medido  y  ordenado.  Ya\  iiiiidias  veces  acaece  vestir  demasiado 
quando  todo  lo  suso  dicho  tienen,  o  (picrrian  tener  doblado:  no  solamente  uno 
para  el  ivierno  y  ot>o  ])ara  el  verano;  y  uno  para  en  fiestas  y  otro  para  en 
cutiano,  ((ue  aun  esto  podria  bien  passar  tanto  que  fuese  temprado:  mas  tic- 
non  para  mudar  cada  mes  y  cada  semana  y  cada  dia,  y  cada  rato.  Cierto  que 
hay  iicrsonas  quo  no  so  contentan  con  salir  a  las  bispcras  con  las  ropas  y 
vestido  quo  llevaron  a  las  missas;  y  no  porque  en  el  tiempo  ovo  mudanza  ni 
necesidad  do  haioilu,  se  no  por  apetito  de  vestir  demasiado,  como  el  que 
almuerza  y  morionda  y  hace  muchas  colaciones  y  comidas  sin  averio  noccs- 
sario.  Tener  vestiduras  sobradas  y  en  la  percha  o  en  apparador  guardadas, 
ayudó  y  dio  írrand  causa  a  que  Esau  perdiese  la  vendiciou.  Ca  dize  el  testo 
que  vcstió  Rebeca  a  .Taeol»  para  (pie  mejor  engañasse  a  su  padre,  vestiduras 
de  Esau  muy  buenas  (|Uo  olla  tenia  en  guarda;  y  eran  tales  que  quando  el 
sancto  patriarolia,  o  Isaac  padre  de  ambos  sonrió  el  olor  suave  doUas,  luego 
se  encendió  en  devoción  y  coraenf,-o  a  bendecir  diciendo:  he  el  olor  de  mi  liijo 
como  olor  de  campo  lleno,  al  qual  bendijo  ntro.  Señor.  Esta  demasía  de  ves- 
tiduras con  otros  dones  rciiusó  y  no  quiso  recibir  el  propheta  Ileliseo  de 
Naaman  praupe  di  Syria,  cuando  le  sanó  de  la  grave  lepra  que  tenia. 

Cap.  II.^Donuu'stra  que!  tal  esceso  es  pecado  de  soberbia  contrario  a  la 
humildad,  (pío  os  una  do  tres  virtudes  quo  en  el  vestir  y  calzar  tionon  el  me- 
dio y  guardan  la  honesridad  y  aun  demuestra  que  el  tal  escoso  también  es 
pecado  de  avaricia  y  de  rapiña.  (Publicado  íntegro  en  el  incunable.) 

Cap.  III. — De  la  segunda  manera  que  en  el  vestir  y  calzar  asi  como  en  el 
comer  y  bever  acaece  pecar.  (Publicado  íntegro  en  el  incunable.) 

Cap.  IV.— De  la  tercera  manera  de  peccar:  que  es  buscando  inill  mane- 
ras y  novedades  de  vestiduras  y  trajes:  como  en  el  comer  muchos  guisados 
adobados  y  potajes:  y  especialmente  pone  algunas  praotioas  de  como  en  nues- 
tros tiempos  han  excedido  y  exceden  en  aquella  manera  los  varones. 

Lo  tercero  acaece  peccar  y  exceder  no  en  quantidad  ni  en  ser  costosas 
las  viandas;  mas  solamente  en  quesean  adobadas  y  muy  guisadas,  aunque  de 
suyo  fuessen  comunes  y  desjjreciadas:  y  en  esta  manera  pecaban  muchos  de 
los  judíos  en  el  desierto  cuando  nuestro  señor  les  daba  aquel  celestial  y  mi- 
ragloso  mantenimiento;  ca  no  se  contentaban  de  lo  guisar  simplemente,  mas 
catando  maneras  como  mejor  les  supiese.  Ríen  assi  hay  excesso  grande  y  co- 
mún en  el  traer  y  en  el  vestir.  Ca  dejado  lo  natural,  buscan  las  personas,  va- 
rones y  mugeres  de  todo  estado  seglar  mili  maneras  y  novedades  de  vestidu- 
ras y  trajes:  novedades  en  los  colores  de  muchas  y  diversas  maneras  muy 
ivgenas  de  hi  simi)loza  natural  con  que  nos  dan  la  lana  las  ovejas.  Lo  qual 
podria  bastar  a.ssaz  si  la  malicia  humanal  se  qui-ssiesse  contentar,  ("a  si  nues- 
tro Señor  mandó  tener  las  pieles  coberturas  y  cortinas  del  tabernáculo  y  que! 
sacerdote  vestiesse  túnicas  jacintinas,  todo  aquello  fué  porque  segund  nuestra 
malicia  no  fuese  despreciado  su  oratorio  y  templo,  y  mas  especialmente  para 
dar  á  entender  en  aquella  manera  grande  y  grandes  misterios  que  estaban 
allí  cubiertos;  pero  aun  medio  mal  seria,  y  allá  pasaría,  si  con  las  mudanzas 
y  diversidad  de  colores,  fuesen  los  hombres  contentos.  Mas  comenzando  en 
los  varones;  ya  usan  camisones  bastillas,  ya  muy  delgados,  contra  la  inven- 
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cion  de  la  camisa,  que  fué  hallada  para  dormir  con  olla,  o  por  mas  guardar 
la  honestidad,  o  porque  entonces  no  se  usaran  savanas:  y  asi  dice  San  Isidro, 
que  camisa,  ó  camisón,  tomó  nombre  de  la  cama.  Ya  los  usan  cortos,  ya  muy 
largos,  ya  randados,  ya  jdegados;  ya  los  cabezones  como  camisas  de  muge- 
res,  costosamente  labrados. 

Ya  usan  jubones  do  fustíin,  ya  fusteda;  ya  de  seda,  ya  do  paño,  y  aun 
nuestro  tiempo  para  poco  so  tiene  quien  no  lo  tiene  de  brocado:  como  en  otro 
tiempo  solo  el  rey,  o  caballero  de  gran  estado,  usasse  traer  brocado:  ya  todo 
de  un  paño,  ya  la  meitad  falsado.  En  el  buen  tiempo  collar  y  puñetes  eran 
de  otro  paño.  Los  collares  ya  anchos  y  muy  apartados  y  de  muchos  paños 
afforrados;  ya  justos,  ya  pegados  y  solamente  engrudados. 

Las  mangas  ya  enteras,  ya  trenq'adas,  ya  cerradas,  ya  abiertas,  y  las 
mangas  de  los  camisones  mucho  sacadas:  ya  justas,  ya  buidas  o  froncidas:  ya 
los  codos,  ya  los  hombros  plegados:  ya  simples  y  sin  braones,  ya  con  ellos 
muy  penosos,  dañosos,  costosos  y  deformes.  En  los  pechos  un  tiemgo  cubri- 
cheles  encordados  con  cordones,  o  con  cintas  como  mugeres.  Otro  tiempo,  y 
esto  era  mejor,  abiertos  con  paletoques  de  puertas  enteras  o  de  medias  puer- 
tas, quando  plegados,  quando  mornetados,  quando  en  los  hombros  golpeados; 
agora,  gracias  a  Dios,  llanos.  Ya  ropas,  ya  balandranes,  ya  gavardinas,  ya 
gavanes,  ya  lobas,  ya  tabardos,  ya  capas,  ya  capuces,  ya  ropas  largas,  y  ro- 
zagantes, ya  tan  cortas  y  tan  deshonestas,  que  aun  no  cubren  las  vergüen- 
zas. Ya  pellotes  y  aljubillas,  ya  sayos  y  sayuelas  con  muchos  pliegues  á  las 
caderas  contra  la  composición  de  los  varones,  que  como  parecerá  adelante 
han  de  tener  y  tienen  naturalmente  grandes  arcas  y  pechos,  y  las  caderas  pe- 
queñas al  contrario  de  las  hembras. 

Pues  en  el  ceñir,  ya  cintos  apretados  y  broñidos  y  angostos,  ya  floxos, 
anchos  de  caderas;  ya  cintos  llanos;  ya  moriscos  y  de  mili  maneras  muy  cos- 
tosamente labrados;  Ya  capagorjas  en  los  cintos,  ya  dagas,  ya  puñales,  ya 
bolsas  de  seda,  o  de  lana,  muy  labradas.  Ya  tassas,  carnieles  escarcelas,  ó 
almacrocas. 

En  las  cabecas,  quando  caperuzas  y  cormeñolas  de  vara  en  luengo, 
quando  capellos  con  grand  beca  y  grand  ruedo,  ya  con  pequeño.  Quando  bo- 
netes doblados,  quando  sencillos,  quando  levantados  y  llenos  de  viento,  que 
pequeño  aire  los  derriba  y  da  con  ellos  en  el  suelo:  quando  metidos  y  encax- 
quetados  que  han  menester  ayuda  para  quitcxrlos;  quando  sanos,  quando  hen- 
didos, morados,  bermejos,  verdes,  azules,  pardillos  y  negros.  Alharemas  y 
sudarios  encima  dellos. 

Quando  cabellos  muy  altos  cercenados  y  hasta  arriba  alejados:  quando 
luengos  muy  peinados  y  alguados  y  con  grand  compás  y  gran  estudio  hechos 
y  afeytados.  Lo  primero  era  natural  y  masculino:  lo  segundo  mugeril  y  feme- 
nino y  por  eso  defendido  segund  que  ya  arriba  fue  apuntado.  En  el  calcado 
las  calcas  mucho  abiertas  y  otro  corradas:  en  un  tiempo  vizcaínas  y  en  otro 
italianas.  Un  tiempo  botas  francesas  delgadas  y  muy  estrechas;  otro  tiempo 
anchas,  gruessas  y  atacadas.  Otro  tiempo  borceguíes  de  mil  colorines  con 
vandas,  o  sin  vandas:  ya  muy  anchos,  ya  muy  estrechos  y  apretados  en  los 
pies.  Quando  calcas  de  Soleta  con  chinelas,  o  sin  ellas:  quando  (^-apatos  de 
cuerda  con  puntas  mucho  luengas,  con  galochas,  o  sin  ellas.  Quando  zapatos 
romos  con  ahorques,  o  sin  ellos;  ya  blancos  y  de  venado,  ya  de  diversos  co- 
lores, con  puertas  ó  sin  puertas;  con  caireles  de  oro,  o  de  seda  labrados;  ya 
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de  muchos  lazos:  ya  de  un  lazo:  ya  abiertos  ya  cerrados.  O  miseria  de  pcnte 
scfrlar;  quien  podria  cantar  ni  medio  decir  el  estudio  demasiado  que  tiene  y 
ha  tenido  en  vestir  traer  y  calí.ar,  y  los  pecados  de  muchas  maneras,  de  so- 
berbia, de  vanidad,  de  luxuria  y  dissolucion:  do  prodiíjalidad  y  de  ambición, 
de  rapiTias  y  tiempos  perdidos  que  se  cometen  en  lo  tal.  Wrdad  es  (pie  si  des- 
que el  muncio  es  mundo  y  ovo  locos  en  él  (pie  toda  su  felicidad  })ussiesen  en 
el  traer,  ovo  alguud  siglo,  o  tiempo  honesto  en  que  los  varones  se  midiessen 
y  reduciessen  a  lo  simple  y  natural  cessando  de  lo  compuesto  fengido  y  mucho 
superHuo,  ha  seido  esto  nuestro,  en  que  por  la  bondad  de  nuestro  sefior  de 
veinte  aTios  acá,  en  todo  lo  susodicho  liay  mucha  honestad  y  modestia.  5Ie- 
reció  las  gracias  de  esto  el  rey  Don  í>nrique  (piarto,  (pie  cu  c.-Jto  fiR'  ordena- 
do, muy  cuerdo  y  muy  honesto.  El  qu.il  honestando  su  ]icrsona  y  siguiendo  en 
esto  lo  natural  y  verdadero,  hizo  honestar  a  todo  el  reino,  quanto  á  los  varo- 
nes digo  mayores  y  menores  que  cuanto  a  las  dueñas  grandes  y  pequefias; 
mucho  mas  que  mucho  cresció  la  dissolucion  en  su  tiempo.  Regla  es  general 
que  no  puede  faltar:  que  qual  el  rey  y  qual  la  reina  en  lo  bueno  y  en  lo  malo, 
tal  es  todo  el  reino  en  lo  varonil  y  en  lo  mugeriego:  por  lo  qual  en  grecia  al 
rey  llaman  basileo,  que  quiere  decir  pilar  del  pueblo:  porque  si  este  está  de- 
recho ordenado  y  honesto  tal  esta  todo  el  pueblo....  Esto  significa  la  corona 
real  que  el  rey  trae  en  la  cabeza,  que  sostiene  los  pueblos  y  está  cercado  y 
cargado  dellos:  y  que  do  quier  que  se  mueve  y  va  en  las  costumbres  (o  desho- 
nestas), alli  van  y  se  mueven  ellos.  Cosa  es  mucho  de  mirai-  y  aun  nnicho 
de  llorar  á  los  principes  que  no  son  buenos,  porque  dissolviendoso  ellos,  es- 
candalizan y  provocan  a  dissolucion  sus  reinos;  y  pecan  gravisimamentc 
dando  ocasión  a  que  pequen  ellos.  Y  ossi  serán  atormentados  mas  que  todos 
en  los  infiernos  y  por  el  contrario  los  buenos  principes  con  todos  y  sobre 
todos  ensalcados  en  los  cielos;  quales  quiera  nuestro  señor  que  sean  siempre 
los  nuestros. 

Cap.  V. — Pone  practicas  como  en  la  manera  susodicha  han  excedido  y 
exceden  las  mugeres. 

Vengamos  al  estudio  demasiado,  y  al  exceso  muy  practicado  que  comu- 
raente  tienen  las  dueñas  en  la  manera  de  su  traher,  tocar,  vestir,  cak;ar  y  en 
todo  el  atavio  de  sus  personas;  y  aun  aosadas  en  las  de  sus  camas,  palacios  y 
extrados.  Si  no  que  no  es  aqui  lugar  para  demostrar  que  también  en  aquello 
hay  muchos  peccados. 

Cosa  vergonzosa  y  mucho  curiosa  parece  a  nos  hablar  esto.  Mas  el  pro- 
pheta  Isaias  nos  quita  la  verguen(;a,  que  lo  traita  y  rreprende  todo  i)or  menu- 
do, de  los  pies  a  la  cabeza.  Dannos  otro  si  licencia  los  otros  prophetas  y  los 
sanctos  apóstoles  que  en  ello  pusieran  lengua:  pues  cierto  es  que  yo  hablo  y 
escribo  de  ello  de  mala  gana.  Mas  remuérdenos  la  conciencia;  porque  el  es- 
cesso  es  tan  grande  en  algo  de  lo  deste  tiempo,  que  si  callassemos  nos  habla- 
rían las  piedras,  como  dice  el  sancto  evangelio. 

Agora  pues  demandando  perdón  a  las  honestas  y  cargando  la  culpa  a  la 
disolución  de  las  otras,  comencemos  de  las  cabezas.  Casadas  y  por  casar  se 
disuelven  primeramente  en  criar  y  a(,'ufrar  los  cabellos  comenzando  a  repre- 
sentar el  (,'ufre  de  los  infiernos  y  las  vivas  llamas  de  aquel  terrible  fuego  hu- 
moso, obscuro  y  negro  en  que  han  de  arder  con  ellos.  Ya  descubren  toda  la 
cabeza,  porque  parezcan  mas  los  cabellos,  ya  la  cubren  con  crespina  de  oro, 
o  con  albanegas  de  seda  muy  sotilraente  texidas  y  obradas,  o  con  filetes  le 
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yantados  o  solamente  llanos.  Ya  echan  la  crencha  de  fuera  y  facen  gran  par- 
tidura, torciendo  los  cabellos  y  componiéndolos  fasta  cobrir  las  orejas,  y  aun 
dejando  algunas  mechuelas  fuera.  Ya  fai,'en  dellos  diademas;  ya  los  cogen  en 
tranzados  costosos  muy  delgados,  con  cintas  de  oro  e  de  seda  liadas:  ya  se  to- 
can cobricndo  la  cahoi,'a  toda  y  atrás  partidura  y  descobriendola  media.  Otras 
algunas  que  piensan  tener  el  medio,  descubren  solo  la  treucha.  Las  tocas  pocas 
veces  son  luengas  que  desciendan  hasta  los  pechos,  muchas  veces  son  cortas 
que  apenas  cubren  las  orejas:  ya  son  com-brays  de  lino,  ya  son  de  seda,  ya 
son  implas  romanas,  ya  encrespadas,  ya  espumillas,  ya  len^-arejas;  ya  lla- 
nas, ya  trepadas:  ya  las  ponen  con  vueltas,  ya  las  fazen  tarabas,  sin  moños 
ó  con  moños,  y  lo  que  es  peor  y  mas  defendido,  que  algunas  ponen  bonetes, 
sin  vergüenza,  en  sus  caras. 

Callo  de  los  firmalles  y  joyeles  de  las  frentes,  de  los  cercillos  y  arracadas; 
de  los  collares  sartales  y  almanacas:  vengo  a  las  alcandoras  labradas  y  cin- 
ta das  e  de  muchas  maneras  plegadas,  a  los  corpetes,  de  oro  broslados,  o  de 
mucha  seda  labrados,  que  ponen  ante  los  pechos.  Solian  usar  gorgneras  que 
cubrían  las  espaldas  y  los  pechos  aunque  eran  tan  delgadas,  labradas  e  ran- 
dadas que  se  podia  traslucir  la  blancura  de  ellos;  pero  mas  honesto  era  que 
traerlos  descubiertos.  Ya  ¿quien  podrá  dezir  las  mudanzas  de  las  faldetas? 
¿quien  de  la  diversidad  de  los  briales  de  fustán,  de  paño,  de  seda,  y  a  las  ve- 
ces de  brocado;  de  las  cortapisas,  de  las  alboreas,  ya  chamorras,  ya  fran- 
cesas; de  las  faldas,  quaiido  muy  luengas,  quando  muy  cortas  y  aun  quando 
redondas?  ¿de  las  aljubas,  cotas,  balandranes,  raarlotas  y  tavardos  de  paño, 
de  peña,  de  lino  y  de  seda:  de  los  cintos  y  texillos  de  diversas  maneras  la- 
brados y  guarnecidos,  de  los  vedandeles  y  pordemases,  y  mantos  y  govetas,  y 
de  los  mantos  lombardos  y  sevillanos,  quando  cintados,  quando  caldos? 

¿Y  de  los  chapines  de  diversas  maneras  obrados  y  labrados?  Castellanos 
y  valencianos,  y  tan  altos  y  de  grand  quantidad  que  apenas  hay  ya  corchos 
que  lo  puedan  bastar,  a  grand  costa  del  paño:  porque  tanto  ha  de  cres<,-er  la 
vestidura  cuanto  el  chapin  fuese  la  altura,  aunque  ha  de  faltar  y  no  llegar 
al  suelo,  para  que  parezca  lo  juntado  del  chapin  o  del  cueco;  pues  assi  añade 
Ezechiel  propheta  e  isayas  de  las  manillas  de  los  brazos  y  de  los  anillos  de 
los  dedos;  y  otras  muchas  cosas  dicen  ellos  y  los  otros  que  yo  canso  de  poner. 
Basta  y  debe  bastar  que  sepan  las  que  esceden  en  esta  manera,  y  los  padres, 
o  maridos,  que  lo  consienten;  que  ellos  y  ellas  ofenden  mortal,  o  venialmen- 
te:  Quia  facientes  et  consetientes.  Este  exceso  defiende  el  sancto  evangelio 
cuando  nos  conseja  y  manda  que  no  seamos  mucho  solícitos  de  la  vestidura 
ni  del  mantenimiento.  El  cuidado  defiende  demasiado  de  las  cosas  semejan- 
tes, mas  no  el  de  lo  necesario  a  cada  uno  segund  su  estado.  Verdad  es  que  el 
sabio  salomón  alaba  ala  muger  virtuosa  de  hacendosa  y  alinosa  y  de  haber 
hecho  para  su  vestidura  preciosa  de  diversos  colores  y  de  tener  proveídos  los 
de  su  casa  de  vestiduras  dobladas.  Mas  aquellos  loores  mas  son  de  virtudes 
y  bondades  significadas  y  dadas  a  entender  por  aquellas  semejanzas  de  ves- 
tiduras que  no  de  terrenales  composturas,  etc.» 

A  tantos  y  tan  preciados  detalles  llega  el  prior,  en  su  afán  de  analizarlo 
todo. 

Pero  lo  que  realmente  sacaba  de  quicio  al  severo  fraile  y  riguroso  mora- 
lista, era  la  invención  que  él  habia  visto  nacer  en  Valladolid,  de  la  moda  de 
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las  caderas  y  verdugos.  Esta  moda,  de  la  quo  aun  hoy  quedan  ejemplai'cs  en- 
tre las  avilesas,  era,  en  efecto,  antiestética  y  di^na  do  ser  combatida;  pero 
el  Padre  la  consideraba  más  particularmente  por  el  lado  moral,  dedicando, 
por  ello,  una  parte  espcrial  de  su  obra  á  auatematizaria  mediante  doce  sala- 
disimas  razones,  con  las  que  iiu<>de  solazarse  cualquier  curioso  lector  en  la 
edición  impresa  en  el  sifílo  XV,  ó  en  la  comentada  por  P.  Patón  del  si- 
glo XVII.  Titúlase  ésta:  ^Qitarta  parte  por  la  que  se  demuestra  que  el  hábito 
susodicho,  deshonesto  y  peregrino  de  las  caderas  y  verdugos^  se  debió  y  pudo 
muy  bien  vedar  en  la  manera  que  fué  redado,  y  en  su  capitulo  V  demuestra,  ¡ior 
doce  razones,  que  aquel  tragc  descomulgado,  de  caderas  y  cerdugus,  es  grare 
pecado  y,  por  consiguiente,  muy  delñdamente  reprovado  y  vedado,  acabando 
aquella  parte  con  lo  que  concierne  de  los  afeites,  cuando  son  pecado  venial  y 
quandú  mortal. 

Aunque  esto  nos  distraiga  de  nuestro  objeto  especial,  no  resistimos  A  trans- 
cribir las  dos  últimas  razones,  que  vienen  á  ser  como  la  condenación  estética 
y  moral,  coinplemento  de  las  otras  antedichas. 

«Es  otro  si  (dice  la  oncena)  habito  muy  deforme  y  mucho  feo:  ca  las  hace 
muy  gruesas  y  tan  anchas  como  luengas.  Verdad  es  que  es  cosa  natural  a  las 
mugeres  ser  bajas  de  cuerpo,  delgadas  o  estrechas  de  archas,  y  de  pechos  y 
espaldas:  y  de  pequefia  cabeza:  y  que  hagan  delgadas  y  chicas  las  caras;  y 
aun  como  dice  San  Isidoro  ser  un  poco  acorvadas,  como  lo  es  y  era  la  cos- 
tilla de  que  fué  formada  la  primera  muger;  y  que  sean  anchas  y  gruesas  de 
renes,  de  vientres  y  caderas,  porque  pueden  bien  caber  las  criaturas  que 
alli  lian  de  concebir  y  traer  nueve  meses;  y  todo  esto  es  y  ha  de  ser  natural- 
mente por  el  contrario  en  los  varones,  y  aun  la  ñlosofia  natural  quiere  y  dice 
verdad:  que  aquesto  ha  lugar  en  todos  los  machos  y  hembras  también  en  los 
arboles  y  como  en  las  aves  y  bestias.  Mas  aunque  esto  sea  verdad,  escede  el  tal 
habito  mucho,  y  mas  que  mucho,  de  la  proporción  natural,  y  en  lugar  de  las 
hacer  hermosas  y  bien  proporcionadas,  hacerlas  feas,  mostruosas  y  muy  de- 
formadas, ca  dejar  de  parecer  mugeres  y  parecen  campanas;  y  decirse  ya  el 
cómo  si  no  paressciese  liviano  y  algún  poco  vergunzoso.  Parecen  otro  si  dra- 
gones reventados,  segund  que  pintan  A  Santa  Marina,  cuando  reventó  con  ella 
el  diablo,  mudado  en  figura  de  dragón;  ca  de  la  cinta  arriba  parece  a  foca 
marina,  y  de  la  cinta  abajo  parecen  al  diablo  en  semejanza  de  dragón  reven- 
tado. E  aun  parecen  como  serenas,  de  la  cinta  arriba  mugeres  y  de  la  cinta 
ayuso  cuerpos  de  muy  grandes  aves,  o  de  grandes  peces;  y  es  propia  esta 
comparación,  pues  que  no  es  asi  en  la  verdad,  que  haya  pescado  en  el  mar, 
ni  bestia  ni  ave  en  la  tierra  que  sea  la  metad  hombre  o  muger,  y  la  metad 
pescado  o  bestia;  mas  como  dice  San  Isidoro,  tingur;inlo  assi  los  poetas  para 
dar  a  entender  que  fueran  tres  malas  mugeres  muy  luxuriosas  y  muy  sucias, 
que  engañaban  a  muchos  hombres  y  fingen  que  tenían  cuerpos  de  aves,  por- 
que el  amor  parece  que  vuela,  y  Haga  como  con  ufias  los  coracones  en  que  se 
assienta:  y  fingen  que  moraban  en  las  ondas  del  mar,  porque  las  hondas  y  el 
navegar  diz  que  provocan  a  luxuriar.  Tal  vestidura  dice  San  Isidoro  que  se 
llama  mastruga  quiere  decir  vestidura  muy  deforme  y  mostruosa.  E  contra 
las  personas  que  trahen  tal  vestidura  mostruosa  y  peregrina,  dice  Sasonias 
propheta  que  se  ensaila  mucho  nuestro  señor,  y  que  las  visitará  y  castigará 
ásperamente  con  el  agote  de  su  furor. 

Es  finalmente  habito  de  gran  ficción  y  muy  mostruoso.  Gran  ficción  es  por 
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cierto  que  la  que  es  flaca  y  descaderada,  seca  y  mucho  delgada  haga  cade- 
ras y  cuerpo  de  trapos  y  de  lana:  y  aun  si  se  hiciesse  templadamente,  allá 
podría  passar,  y  cuando  mas  seria  pecado  venial.  Mas  hecho  por  tal  manera, 
tan  sin  mesura  y  demasiado,  sin  duda  es  tíccion  y  mentira  de  gran  culpa  y 
gran  pecado.  Ca  toda  liccion  y  simulación  que  no  es  hecha  para  significar  al- 
gún misterio,  es  mentira  y  por  consiguiente  pecado:  porque  toda  mentira  es 
pecado,  agora  sea  de  palabra  agora  sea  de  obra.  No  miente  ni  peca  menos  el 
que  por  obra  o  por  obras  fingidas  muestra  lo  que  no  es,  que  el  que  dice  pala- 
bras que  afirman  lo  que  no  es,  o  niegan  lo  que  es.» 

Los  afeites  de  las  mujeres,  considerados  desde  su  aspecto  moral,  son  por 
él  examinados  á  la  vez  detenidamente,  concluyendo  por  decir  que  si  por  ellos 
«mienten  reciamente  en  daño,  o  en  perjuicio  de  alguno,  entonces  la  mentira 
es  pecado  mortal  y  gran  culpa  mayor,  o  menor,  segund  la  quantidad  del  dafio 
que  della  resulta:  Pues  assi  es  de  las  faciónos:  que  si  alguna  se  finge  hermosa 
con  afeites  y  colores,  pelando  las  cejas  y  poniendo  alcoholes,  etc.,  si  lo  hace 
livianamente  y  no  con  intención  de  atraher  ni  engañar  a  alguno  a  que  con 
eUa  peque,  peca  venialmente:  y  si  por  aplazer  a  su  marido  y  lo  retraer  de 
algún  vicio,  también  parece  que  es  pecado  venial;  y  si  es  doncella  y  se  afei- 
ta por  cobrar  marido,  no  lo  sabria  escusar,  porque  lo  hace  en  perjuizio  de 
aquel,  al  qual  quiere  engañar,  ed  siendo  fea  se  vende  por  hermosa:  pero  ni 
tampoco  la  oso  condenar;  y  assi  en  el  vestir  y  en  el  calcar,  que  la  persona 
que  mucho  excede  de  lo  natural,  fingiendo  con  los  chapines  la  altura  que  no 
tiene,  con  gran  sobervia  de  parecer  grande,  la  qual  es  pequeña,  mayormen- 
te como  nuestro  señor  aya  querido  que  las  mugeres  sean  comunmente  peque- 
ñas de  cuerpo  y  menores  que  los  varones,  porque  por  ellos  han  de  ser  regidas 
como  mayores,  o  fingiendo  con  trapos  y  lana  y  con  faldetas  y  verdugos  la 
grosura  que  no  tienen,  siguiéndose  de  lo  tal  los  males  y  daños  y  pecados  que 
son  dicho,  no  es  dubda,  sino  que  tal  ficción  y  mentira  sea  pecado  mortal; 
pues  parece  que  destas  doce  causas  y  razones,  que  las  caderas  y  verdugos 
son  habito  muy  dañado  y  muy  malo;  que  muy  razonablemente  fué  defendido 
y  so  pena  de  excomunión  vedado:  y  como  sea  habito  tan  deshonesto,  tan  di- 
soluto y  tan  superfino,  es  defendido  por  todo  derecho,  que  no  consiente  si  no  lo 
mesurado  y  honesto:  y  si  lo  aqui  escrito  parece  mucho  y  riguroso,  lean  las  per- 
sonasque  assi  lo  piensan, lo  que  los  sanctos  doctores  escrivieron  contra  ello...» 

Preciso  sería  transcribirlo  todo  para  no  perder  un  detallo  de  los  muchos 
que  á  cada  paso  escapan  de  la  acerada  y  analítica  pluma  del  Prior  de  Santa 
María,  más  tarde  primer  Arzobispo  de  Granada;  pero  lo  transcrito  es  lo  más 
pertinente  á  nuestro  objeto  y  digno  de  ser  difundido  por  el  impreso. 

Otros  escritos  é  impresos  de  aquel  tiempo  nos  ofrecen  también  curiosísi- 
mos datos  sobre  la  indumentaria  en  tales  días,  tales  como  la  Divina  Retribuí 
cion  sobre  la  caída  de  España  en  tiempo  del  noble  Rey  D.  Johan  el  primero, 
que  fué  restaurada  por  manos  de  los  excelentes  Reyes  Don  Fernando  y  doña 
Isabel,  sus  bisnietas,  nuestros  señores,  que  Dios  mantenga  (códice  de  la  Biblio- 
teca de  El  Escorial,  Y,  III,  1),  siendo  también  curiosísimos  algunos  capítulos 
del  precioso  incunable  Reprobación  del  amor  mundano,  de  Alfonso  Martínez 
de  Toledo,  Arcipreste  de  Talavera,  «en  que  fabla  de  los  vicios  de  las  malas 
mugeres  y  comprexiones  de  los  hombres»  (Sevilla,  1498  y  Toledo,  1499),  más 
otras  varias  joyas  literarias,  entre  las  que  pudiéramos  llegar  hasta  la  propia 
Celes!  ina. 
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En  las  fiónicas,  poesías,  cancionoros  con  sus  obras  i]o  hurlas,  silvas  de  ro- 
inant-es,  libros  de  cai)allcriu  y  demás  fíéneros  literuriüs,  se  eiiciicutraii  á  cada 
paso  alusiones  y  citas  de  prendas  y  enseres  de  aquel  tiempo,  que  pueden  ¡lus- 
trarlos grandemente;  pero  los  más  especiales  sou,  sin  duda,  los  consignados. 

MoNr.MKNTds. — Entre  los  ninnumehtos  contamos  con  numerosísimos  ejem- 
plares, cuya  enumeración  seria  demasiado  larga,  pues  la  aijundancia  de  es- 
tatuas sepulcrales  es  grandísima,  ostentando  trajes  civiles  y  militares,  pudién- 
dose citar  algunos  tan  importantes  como  los  admirables  retablos  de  Hiirgos, 
de  aquel  tiempo,  en  la  Cartuja,  la  Catedral,  San  XicohVs  y  otras  iglesias,  mu- 
chos publicados  ya  en  este  Bolktín,  que  son  mina  inagotable  de  modas  de 
buen  gusto  y  elegancia  suprema;  relieves  tan  interesantes  como  los  del  coro 
bajo  de  la  catedral  de  Toledo,  relativos  A  las  hazafias  de  los  Reyes  en  Ora- 
nada  y  otros  puntos  de  Andalucía,  y  estatuas  tan  admirables  como  las  de  la 
portada  de  Santo  Tomás  de  Avila,  dignas  de  una  circunstanciada  monogra- 
fía; pudiendo  citar  otros  tantos  monumentos,  de  los  que  algunos  acudirán  á 
la  memoria  de  los  lectores. 

Entre  los  retratos  escultóricos  de  los  Reyes,  merece  especial  atención  el 
del  gran  medallón  de  la  portada  de  la  Universidad  salmantina,  debiéndola 
fijar  tamliíén  en  los  sollos  céreos  de  los  Monarcas,  de  los  que  reproducimos 
uno,  y  hasta  en  sus  bustos  de  las  monedas. 

Las  representaciones  gráficas  son  ínimmerables;  comenzando  por  la  pre- 
ciosa tabla  de  nuestro  Museo  del  Prado  (v.  T.  VIII,  pág.  J04  de  este  Bolktín), 
habría  que  proseguir  con  tanto  retablo  de  aquel  tiempo,  entre  los  que  mere- 
cen especial  mención  los  de  las  Catedrales  de  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  el 
antiguo  de  León,  Salamanca,  más  tantos  otros  en  muchos  templos,  añadiendo 
también  las  miniaturas  de  muchos  códices  y  privilegios. 

También  sería  muy  interesante,  tanto  por  su  curiosidad  tipográfica  como 
por  la  indumentaria,  la  colección  de  tacos  de  madera  con  portadas,  viñetas, 
colofones  y  exlibris,  grabados,  que  sirvieron  para  los  incunables  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  algunos  de  los  cuales  se  han  repetido  con  tal  insisten- 
cia que  casi  han  llegado  á  nuestros  días  eu  coplas  y  romances;  casi  todas 
estas  portadas  se  usaron  después  en  el  siglo  XVI,  siendo  muy  notable  la  que 
reproducimos  de  los  Reyes  sentados,  elegantemente  vestidos,  en  actitud  de  re- 
cibir un  libro  que  les  dedica  un  fraile,  con  una  gran  filactería  al  pie,  en  el  que 
ponían  el  título  de  la  obra  (1). 

También  es  muy  hermosa  la  figura  del  Rey,  que  ocupa  toda  la  portada 
del  Regimiento  de  Príncipes,  por  Don  Fr.  Oil  de  Roma;  edición  de  Sevilla 
de  ÍVM.  Aunque  todas  ellas  son  ejemplares  del  primitivo  arte  silográfico, 
tienen  tal  carácter  y  propiedad  que  el  consultarlas  es  siempre  provechoso  (2). 

(1)  Vita  Cristi,  por  Ambrosio  Montesino.  —Alcalá,  1502,  que  pubiicninos  en  lámina  apar- 
te, y  bastante  más,  especialmente  de  la  tipografía  zaragozana. 

Algunas  muy  curiosas  pueden  verse  en  la  hermosa  obra  de  Conrado  Haebler,  Tipo- 
grafía Ibérica  del  siglo  XV,  y  otras  las  reproduce  .Salva  en  su  Biblioteca 

(2)  Portadas  muy  interesantes: 

Bernardo  Gordonio  — Medicina. — Con  un  ángel  rapado  (español)  y  otro  con  tupé  (fran- 
cés).-14!t5. 

—  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  por  Pero  López  de  Avala 
-Las  trecientas  de  Juan  de  Mena.— Sevilla,  14!i6-14!t9. 
— Carro  de  dos  vidas,  de  Gómez  Garda. — Sevilla,  1500 

—  Reprobación  del  Alcorán,  por  Ricaldo  de  Monte  Crucio.— Sevilla,  1501. 
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■•\  Pero  los  monumentos  silográficos  que  superan  á  todos  los  enunciados  son, 
el  libro  titulado  Espejo  de  la  vida  humana,  por  V).  Rodrigo  .Sánchez  do  Arébalo, 
impreso  en  Zaragoza  poi'  Pablo  Uurus  en  ÜOl,  y  cuyas  numerosas  hlrainas  son 
otros  tantos  cuadros  tidelísimos  de  las  escenas  de  aquel  tiempo  hasta  en  sus 
menores  detalles.  Libro  rarísimo,  y  cuyos  ejemplares  obtienen  precios  fabulo- 
sos, asimismo  que  el  E.remplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo,  por 
Juan  de  ("apua:  el  l'epertorio  de  los  tiempos,  de  Zaragoza,  1495;  Las  mujeres 
ilustres,  de  Boccacio,  también  de  Zaragoza,  1495,  y  algún  otro  salido  de  las 
•artísticas  prensas  de  Pablo  Hurus.  No  menos  interesante  es  para  cosas  náuti- 
cas el  Viaje  á  la  Tierra  Santa,  traducido  del  alenuín  por  Martín  Dampies,  im- 
preso en  Zaragoza  en  1478. 

X 
X     X 

Telas. — Tratándose  de  los  trajes  de  cualquier  época,  es  esencial  consig- 
nar de  qué  clase  de  telas  estaban  hechos,  y  por  ende  conocer  el  estado  de  las 
industrias  textiles  en  aquellos  días.  En  este  punto  merecería  un  estudio  espe- 
cial el  examen  del  adelanto  á  que  habían  llegado  estas  industrias  entre  nos- 
otros en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  y  la  inspección  directa  de  los  muchos 
ejemplares,  que  hoy  aún  nos  quedan  de  aquellas  inapreciables  estofas. 

Porque  tanto  por  su  gusto  artístico  como  por  la  perfección  de  su  industria, 
nada  superior  hemos  producido,  ni  nada  tienen  que  envidiarle  nuestras  telas 
á  las  más  ricas  orientales,  italianas,  ni  francesas. 

Basta  leer  las  ordenanzas  de  Sevilla  y  Toledo  para  comprender  á  cuánto 
llegó  el  esmero  de  su  fabricación  con  los  más  excelentes  materiales,  sin  mez- 
cla alguna,  y  la  variedad  de  las  especies  de  telas  que  salían  de  aquellos  nu- 
merosos telares. 

Ya  en  el  siglo  XIII  se  confundían  los  productos  textiles  de  Almería  con  los 
de  Palermo,  pues  Italia  fué,  al  igual  que  en  la  cerámica,  la  intermediaria  en- 
tre nosotros  y  el  Oriente  para  la  fabricación  de  muchas  ricas  telas,  y  por 
las  costas  de  Levante  se  debió  introducir  el  vellut  ó  terciopelo  en  el  reino  de 
Al-agón,  en  los  días  de  Don  Pedro  IV. 

En  Málaga  y  Granada  encontraron  también  los  Reyes  adelantadísima  la 
industria  de  los  tejidos  de  seda  y  oro,  y  dueños  de  toda  la  Península,  se  des- 
arrolló esta  industria  en  grado  extraordinario  en  Sevilla,  Granada,  Toledo, 
Valencia  y  Almería. 

Las  ordenanzas  de  algunas  de  estas  ciudades,  dadas  en  tiempos  de  los  Re- 
yes y  transcritas  íntegras  más  tarde,  nos  ofrecen  la  información  más  comple- 
ta que  acerca  de  ellas  podemos  desear,  admirándonos  la  previsión  más  exqui- 
sita para  que  no  se  adulteraran,  pues  siempre  se  consideraron  tan  ricos  teji- 
dos como  productos  que  requerían  las  mayores  garantías:  por  pragmática 
de  2.5  de  Agosto  de  1500,  se  prohibió  la  introducción  en  el  Reino  de  sedas  de 
Calabria  y  Ñapóles,  por  no  ser  de  buena  calidad. 

Las  primeras  de  ellas  son,  sin  duda,  Las  ordenanzas  de  los  tejedores  de  seda 
de  Sevilla,  dadas  en  aquella  ciudad  en  2  de  Marzo  de  1502,  muy  semejantes 
en  todo  á  las  de  Toledo,  que  también  competía  con  Sevilla  en  la  fabricación 
de  tan  ricas  estofas. 

Las  Ordenanzas  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  la  muy  noble,  muy  leal 
é  imperial  ciudad,  de  Toledo,  dedican  el  tít.  CXXXV  á  los  tejedores  de  sedas. 
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y  auiiqiio  dadas  por  Don  Carlos  I  on  li4."),  nos  detalla  con  la  mayor  precisión 
el  estado  de  tal  industria  en  los  dias  de  su  abuela,  jiara  cuyo  restablecimien- 
to en  todo  su  prístino  estado  se  dio  aquel  imponderable  ordenamiento. 

Sus  cláusulas  son  un  voi'dadero  tratado  histi)rico-técnico  del  arte  á  que 
se  reíieren;  véanse  como  muestra  las  sifíuientes:  «Iten,  que  los  peines  de  los 
terciopelos  sencillos  o  de  dos  hilos,  no  se  puedan  tejer  en  menos  cuenta  de 
veinte  y  cuatro  li^caduras,  y  que  tenfían  cinco  hilos  por  cada  púa  so  los  dichos 
peines.  Iten;  que  los  peines  para  raso,  si  fuesen  de  ocho,  que  no  se  puedan 
tejer  en  monos  cuenta  de  veinte  y  dos  ligaduras,  de  a  cuarenta  púas  cada  li- 
gadura y  ocho  hilos  por  cada  púa. 

Iten;  qu(^  los  torciopoins  carmosies  finos  lleven  las  dos  orillas  todas  ver- 
des, sin  tenor  en  ellas  ninguna  lista;  esto  en  los  que  fuei-cn  de  un  pelo;  y  que 
los  de  pelo  y  medio  lleven  un  hilo  de  plata  por  medio  de  cada  una  de  las  ori- 
llas, las  cuales  han  de  ser  verdes,  y  los  que  fueren  de  dos  pelos  lleven  las  di- 
chas dos  orillas  verdes,  con  dos  hilos  de  plata  en  cada  una  de  ellas,  porque  de 
esta  manera  estara  diferenciado  e  cada  uno  conocerá  lo  que  compra;  e  la 
pieza  del  dicho  carmesí  que  no  estuviere  conforme  a  esto,  pague  mil  mara- 
vedíes de  pena  cada  vez,  los  cuales  se  repartan  en  la  manera  susodicha».  Y 
asi  1)4  cláusulas  que  á  todo  se  refieren,  lo  mismo  á  la  calidad  de  las  sedas,  que  á 
su  torcido,  como  A  los  tintes,  engomados  y  demás  manipulaciones  para  la  más 
perfecta  operación  de  tan  ricas  piezas  de  telas. 

Las  especies  de  tejidos  más  usuales  eran  los  terciopelos  dobles  y  sencillos, 
azeytunis,  brocados  altibajos,  damascos,  rasos,  tafetanes  y  sargas  de  seda  y 
fusteda ,  que  por  la  variedad  de  sus  dibujos  y  colores  tomaban  á  la  vez  nom- 
bres especiales.  Ya  los  terciopelos  eran  labrados  de  gorvioncillo,  quajadillo, 
ó  boneteado,  menudo  ó  encarrujado;  los  rasos  pespunteados  ó  labrados,  los 
tafetanes  frisados  ó  dobletes  ó  pespunteados,  habiendo  también  tiritañas  y 
pasamanos  para  calzas  y  guarniciones. 

La  lista,  de  las  demás  clases  de  telas,  era  larguísima. 

En  las  ordenanzas  se  fijan  condiciones  especíales  para  el  labrado  de  bro- 
cateles, gorgoranes  de  torzal  entorchado,  chamelotes,  carmesíes  lisos,  labra- 
dos y  de  aguas;  picotes,  ó  sargas  de  seda.  Buratos  de  toda  seda  ó  de  seda  y 
lana;  anafayas  de  varios  colores;  tafetanes  llamados  catalufa  ó  bordadillo, 
con  otras  varias,  incluso  medias  de  peso,  como  las  de  Toledo,  y  de  punto,  como 
las  de  Milán. 

En  telas  que  se  entretejía  la  plata  y  el  oro  figuraban  los  rasos  de  oro 
pasado,  y  los  brocados  con  flores  de  seda  y  oro  ó  de  plata;  las  jergas  de  fili- 
grana de  plata,  gorgoranes,  sargas  y  restaños,  que  eran  telas  de  plata  ú  oro 
sin  labor  alguna;  no  faltan  tampoco  terciopelos  cortados  que  también  lucían 
fondos  y  golpes  de  oro  y  plata,  especialmente  en  Granada,  siguiendo  la  tra- 
dición oriental,  de  donde  proceden  los  más  ricos  terciopelos  que  han  llegado 
á  nosotros  de  aquel  tiempo. 

Riquísima  sería  la  colección  que  pudiera  presentar  muestras  de  las  telas 
que  se  fabricaban  en  España  en  los  días  de  los  Reyes  Católicos,  y  así  nos  exta- 
siaríamos ante  aquellos  terciopelos  cortados,  teñidos  en  los  más  ricos  colores, 
con  aquellos  brocados  y  damascos  tan  reciamente  tejidos  como  estéticamente 
combinados  en  sus  dibujos,  que  tan  admirablemente  reprodujeron  los  pinto- 
res en  los  estofados  de  sus  tablas,  y  de  las  que  aún  nos  quedan  maestras  tan 
hermosas  en  los  vestuarios  de  las  iglesias  y  catedrales.  Y  serie  especialísima 
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de  la  colección  formarían  las  telas  mudejares,  en  que,  por  modo  tan  pro- 
lijo, se  siguieron  los  modelos  Arabos  y  persas,  que  tan  difícilmente  se  distin- 
guen de  sus  originales,  combinados  algunas  veces  con  labores  de  estilo  góti- 
co, lo  que  les  da  aún  mayor  interés  y  carácter. 

Los  puntos  principales  do  la  fabricación  de  tan  ricas  estofas,  en  el  último 
tercio  del  siglo  XV  y  principios  del  siguiente,  eran  írranada,  Sevilla,  Toledo 
y  Almería,  donde  se  tejían  esos  admirables  terciopelos  cortados,  con  fondos 
y  golpes  de  oro,  esos  brocados  y  damascos  á  varios  colores,  esas  telas  á  la 
morisca,  que  tan  rica  labor  de  ataujía  reproducían. 

De  aquellas  telas  se  hacían  los  más  lujosos  trajes,  tantas  veces  prohibidos 
como  incumplida  la  prohibición,  sin  faltar  otras  de  tupido  ó  finísimo  paño, 
objeto  de  especiales  pragmáticas  y  ordenanzas,  industria  que  llegó  á  formar 
en  Segovia  el  gremio  más  numeroso  quizá  de  todas  las  españolas,  desarro- 
llándose además  en  alto  grado  en  .Jaén,  Córdoba,  Murcia,  Medina  del  Campo, 
Falencia,  especial  por  sus  paños  blancos,  Tavira  de  Durango  y  Vergara,  sos 
bre  las  que  dieron  los  Reyes  especiales  ordenamientos  (1). 

(1)    Las  principales  pragmiUicas  de  las  RR.  CC.  sobre  estas  materias,  son: 

Facultad  concedida  á  Gonzalo  Viada,  trapero  ó  fabricante  de  paños,  para  hncer  un  tinte 
en  Jaén,  confirmándole  la  merced  de  unas  casas  que  hablan  sido  del  alcalde  de  Bejijar.— Se- 
villa 17  de  Julio  de  1478. 

Ordenanzas  á  los  tundidores  de  Haro.— Córdoba  23  de  Noviembre  1478. 

Ordenanzas  á  los  tejedores  de  tocas  y  torcedores  de  Córdoba.— AIH,  12  de  Diciembre. 

R.  Carta  prohibiendo  por  dos  años  la  introducción  de  paños  en  la  ciudad  de  Murcia,  para 
fomentar  los  que  en  ella  se  fabricaban. 

Ordenanzas  para  el  veedor  de  tintes  de  Córdoba,  Gonzalo  de  Burgos. —Jaén  11  de  Julio 
de  1489. 

Ordenanzas  del  obraje  de  paños.— Medina  del  Campo  17  de  Junio  de  1494. 

Pragmática  sobre  cómo  se  han  do  medir  y  vender  en  el  Reino  los  brocados  de  seda  y 
paños. — Medina  del  Campo  17  de  Junio  de  1494. 

Pragmáticas  sobre  que  se  vendan  desliados  los  paños  extranjeros.— Segovia  19  y  20  de  Ju- 
lio de  1494. 

Pragmática  prohilúendo  el  uso  de  trajes  de  brocado  y  seda.— Segovia  2  de  Septiembre 
de  1494. 

Sobre  manera  de  tener  paños  en  las  tiendas. — Madrid  21  Diciemlire  de  1494. 

Ordenanzas  de  los  paños  blancos  de  Palencia,  expedidas  por  el  consejo  de  Burgos.— 26  de 
Octubre  de  1495. 

Ordenanzas  de  paños  de  Tavira  de  Durango — Burgos  22  de  Octubre  de  1496. 

Confirmación  de  las  ordenanzas  de  los  paños  de  Vergara.— 7  de  Julio  de  1497. 

Que  no  se  lleven  allende  lino  ni  cáñamo  ni  aun  simientes.— Almería  18  de  Octubre  de  1498. 

Sobre  sedas;  qué  personas  y  de  qué  manera  se  pueden  traer. — Granada  30  de  Octubre 
de  1499,  y  otra  para  lo  mismo  respecto  á  los  hijos  de  éstas. 

Sobre  pendientes  de  plata  y  oros,  tocas,  gorgueras,  etc.  Quiénes  las  pueden  traer. — Sevi- 
lla 28  y  31  de  Enero  de  1500. 

Sobre  vestidos.  Los  que  se  pueden  usar  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  sin  ir  contra  ciertas  prag- 
máticas.—Granada  30  de  Julio  y  18  de  Agosto  de  1500. 

Ley  prohibiendo  la  introducción  en  el  Reino  de  las  sedas  de  Calabria  y  Ñapóles,  por  ser 
de  mala  ca'.idad  —Granada  28  de  Agosto  de  1500. 

Merced  del  empleo  de  examinador  de  paños  y  de  los  maestros  de  tintes  del  Reino,  hecho 
á  Diego  de  Olmedo.— Granada  II  de  Septiembre  de  1500. 

Nuevas  ordenanzas  de  telares  y  paños,  hechas  con  audiencia  de  Segovia  y  demás  del 
Reino.  — Granada  15  de  Septiembre  de  1500. 

Sobre  que  los  sastres  no  pidan  hoque,  ó  sea  comisión,  por  la  tela  que  compran  en  las  tien- 
das.—Granada  17  de  Febrero  de  1501. 

Ordenanzas  de  los  tejedores  de  seda  de  Sevilla.— AIH,  2  de  Marzo  de  1502.  (Arch.  de  Si- 
tnancM.)  Reproducidas  casi  integras  en  las  de  Toledo. 
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TROZO  DE  TERCIOPELO  CORTADO  GRANADINO,  DEL  TIEMPO 
DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 

COLECCIÓN  DEL  5R.  DON  ANTONIO  VIVES 
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En  la  Recopilación  de  todas  las  pragmáticas  dictadas  por  los  RR.  CC.  lin- 
cha por  Juan  Ramírez  (1),  se  incluyen  en  la  núm.  '207,  confirmada  por  Dolía 
Juana,  cuantas  disposiciones  se  estimaron  ¡¡ortinontes  sobre  el  oliraje  de  lo- 
paños,  lanas,  bonetes  y  sombreros,  circunstanciando  sus  ciento  diez  y  ocho 
otrosíes  cuanto  se  relacionaba  con  las  operaciones  concernientes  al  labrado 
de  los  tejidos^  como  á  sus  tintes  y  tundidos,  pudiéndose  estudiar  por  ellos,  has- 
ta en  los  últimos  detalles,  los  adolanfos  de  estas  industrias  en  aquel  tiempo. 
Las  telas  l)laiicas  de  lino  se  fabricalian  en  todas  partos,  asimismo  (pie  las  de 
algodón,  pues  en  España  se  cultivó,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  esta 
útilísima  planta  durante  la  Edad  Media. 

X 
X     X 

Sastre.s,  so.mhrerekos  y  bkosladores. — No  son  menos  explícitas  las  Or- 
denanzas respecto  al  gremio  encargado  entonces  de  vestir  á  los  mortales  con 
aquellas  ric;is  telas.  Los  artículos  lú,  !)2,  1-23,  181,  132  y  130  y  1."  de  las  de  To- 
ledo, tratan  muy  circunstanciadamente  de  las  condiciones  que  se  exigen,  tan- 
to á  los  sastres  y  jubeteros,  como  á  los  gorreros  y  sombrereros,  sin  olvidar  ni 
los  roperos  vendedores  de  ropa  vieja.  Los  sastres  formaban  asociaciones 
desde  tiemims  muy  antiguos;  la  cofradía  de  Nuestra  Sefioi  a  de  lialesquida,  en 
Oviedo,  remonta  al  siglo  XIII,  y  la  Capilla  de  los  Sastres  de  la  Catedral  de 
Tarragona  nos  demuestra  la  esplendidez  de  sus  cofrades. 

En  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  fueron  de  los  primeros  gremios  que  se 
sometieron  á  ser  regidos  por  ordenanzas,  teniendo  necesidad  de  ser  examina- 
dos sus  asociados  por  los  veedores  y  examinadores  de  dicho  oficio,  dividiéndo- 
se á  su  vez  en  varios  los  que  proporcionaban  las  prendas  de  vestir  necesarias; 
unos  formaban  el  gremio  de  los  calceteros  (titulo  XXXVIU  de  las  ( )r(lonaiizas 
de  Toledo),  otros  de  brosladores  ó  bordadores  de  plata  y  oro  (titulo  XXXllI 
de  las  mismas),  boneteros  (título  XXXIV),  muy  imi)ortante  y  objeto  de  repeti- 
das y  circunstanciadas  ordenanzas,  así  como  los  chapineros  y  zapateros  (titu- 
lo XXXVI).  Los  gorreros,  según  el  título  LXXVI,  que  especifica  hasta  el  últi- 
mo detalle  todas  las  clases  de  gorras  que  se  usaban  en  el  afio  de  1581,  por  ser 
de  esta  fecha  la  ordenanza,  aún  conservaban  la  tradición  del  siglo  preceden- 
te, estando  dedicado  el  título  XCIl  especialmente  á  los  iminfos  de  Innato,  de 
toda  seda  ó  de  seda  y  lana,  en  que  se  cuentan  hasta  sus  hilos,  muy  usados 
desde  el  siglo  anterior. 

En  la  Recopilación  de  Juan  Ramírez  citada,  se  dictan  con  frecuencia  ad- 
vertencias para  los  sastres  respecto  al  mojado,  lavado  y  corte  de  las  telas, 
llegando  á  tanto  el  espíritu  reglamentista,  que  se  les  determina  Iiasta  el  an- 
cho y  número  de  galones  que  habían  de  poner  á  las  prendas,  según  la  calidad 
y  estado  del  parroquiano,  pues  no  era  todo  pura  moral  lo  que  determinaba 
tanto  menudo  detalle,  siendo  muy  curiosa  la  ley  sobre  el  hoque  ó  prima  que 
pedían  en  las  tiendas  en  que  compraban  ellos  ó  los  parroquianos. 

X 

X     X 


(í)    Primera  impresión  en  150.3.  En  la  Academia  de  la  Historia  existe  ejemplar  de  Tole- 
do.—1546. 
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Prendas  de  vestir,. — Después  de  tantos  antecedentes,  podríamos  entrar 
en  la  descripción  de  cada  una  de  las  prendas  (pie  se  usaban  en  aquel  tiempo, 
consigna  mío  los  nombres  de  todas  ellas  y  hasta  dibujando  los  i)adrones,  algu- 
nos harto  complicados,  i)or  que  se  cortaban;  pero  para  esto  requcririase  un 
tratado  especial,  acompañado  de  glosnrio  extensísimo  y  de  un  atlas  no  menos 
importante.  Sólo  asi  resultaría,  completo  el  trabajo.  Pero  no  pudíendo  aspirar 
á  tanto  en  este  momento,  debemos  compendiar  lo  que  constituía  la  indumen- 
taria de  la  época,  fijándonos  en  sus  prendas  principales  y  haciendo  de  ellas 
cierta  clasificación,  así  como  sefialando  su  uso  más  especial  y  el  efecto  esté- 
tico que  muchas  pi'oducían. 

En  prendas  interiores,  la  principal  era  la  camisa.  Esta  higiénica  vesti- 
dura, propia  de  los  últimos  siglos  medios,  obtuvo  entonces  todo  su  auge:  la 
humanidad,  agradecida  á  ella,  quiso  honrarla,  haciendo  ostentación  de  su 
uso,  y  de  aquí  que,  á  fines  del  XV,  la  camisa  apareciese  como  mostrándose  al 
exterior  todo  lo  más  posible:  por  esto  aparece  por  los  grandes  escotes  de 
los  jubones,  y  por  los  hombros  y  mangas,  al  extremo  que  salía  por  los  brazos 
como  grandes  lienzos  flotantes,  reduciéndose  las  mangas  de  las  prendas  exte- 
riores, á  trozos  de  tela  que  cefuan  los  brfizos  y  antebrazos,  ó  quedaban  col- 
gando como  inútiles:  también  ai)arecían  por  la  cintura,  bajo  el  jubón,  hacién- 
dose asi  la  mayor  ostentación  posible  de  su  blancura  y  limpieza.  El  adorno 
apropiado  de  la  ropa  blanca,  ya  bordado,  sin  color  ó  polícromo,  realzó  más  la 
calidad  de  estas  prendas  interiores,  y  el  menudo  plegado  y  fruncido  aumentó 
su  aspecto  estético. 

Para  las  extremidades  inferiores  sirvió  de  abrigo  y  decente  cobertura  las 
calzas,  ya  de  un  solo  color  ó  de  varios,  que  se  dejaban  ver  más  ó  menos,  se- 
gún el  sexo  ó  calidad  de  las  personas:  en  los  pajecillos,  juglares  y  palafrene- 
ros, ninguna  oti"a  prenda  las  ocultaba,  formando  contraste  con  los  trajes  de 
los  más  autorizados. 

Prenda  exterior  ceñida  al  tronco  eran  ios  jubones,  generalmente  de  ricas 
telas,  y  en  los  que  el  lujo  apuró  sus  mayores  caprichos  en  adornos  y  bordados. 
En  los  hombres  frecuentemente  iban  ceñidos  al  tronco  por  cinturones,  cayendo 
en  faldetas  más  ó  menos  sobre  los  muslos,  y  con  mangas  que  dejasen  ver  fá- 
cilmente las  de  la  camisa;  en  las  mujeres,  escotados  y  de  mil  modos  adorna- 
dos con  joyeles  y  collares.  Ya  hemos  oído  á  Fr.  Fernando  cómo  se  exi)licaba 
hablando  de  los  briales  y  faldetas;  de  las  cortapisas,  alboreas,  chamorras  ó 
francesas,  y  de  la  diversidad  de  faldas,  entre  ellas  los  célebres  verdugos  ó 
caderas  tan  anatematizadas. 

Pero  lo  que  daba  todo  su  carácter  y  constituía  las  prendas  más  lujosas  y 
exornadas,  eran  aquellas  más  exteriores,  que  servían  de  mayor  abrigo,  y  que 
lo  mismo  en  los  hombres  que  en  las  nnijeres  estaban  constituidas  por  las  alju- 
bas,  tabardos,  balandranes  y  capas,  marlotas  y  buratos,  con  mangas  ó  sin 
ellas,  éstas  con  grandes  aberturas  laterales  para  sacar  los  brazos,  obedecien- 
do al  tipo  del  surl-ot  extranjero. 

En  estas  prendas,  como  más  exteriores,  el  gusto  artístico  de  sus  confec- 
cionadores podía  lucirse  más  libremente  en  adornos  y  bordados  de  sus  cim- 
bras y  broches,  forrándose  además  de  las  telas  y  pieles  más  raras  y  finas  al 
tacto.  Complemento  del  traje  eran  las  gorras  y  sombreros,  asi  como  los  cha- 
pines y  zapatos,  cuya  variedad  en  la  forma  y  colores  no  tenía  límites. 

No  se  crea  que  lo  apuntado  respecto  á  las  telas  (pío  debían  emplearse  en 


•  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    ***»ií»##*   /.7</   . 

los  trajes,  pornuinoció  i.irtialmonto  on  todo  el  reinado  do  los  RR.  CC".;  puos  il 
posar  de  tanta  ordenanza  y  roylanientac-ión,  obsérvase  oóiuo  el  incontestal)le 
mudar  de  los  tiempos  liizo  su  efecto,  acabando  por  autorizar  todo  lo  que  al 
principio  se  habia  defendido;  si  por  la  pragmática  de  Segovia  de  2  de  .Sep- 
tiembre de  141I1.  so  i)rohil)ió  en  absoluto  que  ninguna  persona  pudiera  vestir 
trajes  de  brocado  ni  seda,  bien  pronto  so  convencieron  los  Reyes  de  los  incon- 
venientes de  tan  sobrio  rigor  y  ác  la  imposil)ilida(l  de  sostenerlo,  pues  desde 
la  de  (íranada  do  1 IHÍ)  cmijozó  á  autorizarse  explicitamonto  por  la  ley  «^que 
todas  las  personas  que  tuvieron  ó  mantuvieren  caballo,  puedan  tener  ellos  y 
sus  hijos  de  edad  fasta  catorce  años,  jubones  e  caperuzas  y  bolsas  y  ribetes 
y  pestañas  de  seda,  de  cualquier  color  que  quisieran»,  con  tanto  que  no  las 
jíuariiccioran  con  más  do  un  ribete,  y  óst(>  no  más  que  de  un  dcdf)  do  ^;i'uoso, 
extendiendo  esta  iioiini.sion  á  sus  mujeres  ó  hijos.  Asimismo  las  de  15(J(J,  per- 
mitían á  las  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  el  uso  de  sus  trajes  y  atavíos;  y  es  que 
por  encima  de  todas  estas  minucias  hay  leyes  que  no  pueden  contrastar  fuer- 
zas humanas.  Más  tarde,  los  elementos  impositores  de  la  sobriedad,  sufíirie- 
ron  á  iJofia  Juana  la  resurrección  de  aquellas  primeras  pragmáticas;  poro  su 
resultado  fué  tan  negativo  coni"  lialiia  sido  al  principio. 

Mirada  en  conjunto  la  indumentaria  do  esta  época,  os  do  ana  belleza  y 
elegancia  absolutas,  con  gran  lógica  en  sus  prendas  y  formas,  y  una  amplitud 
y  majestad  en  su  corte,  que  encanta;  basta  ver  las  figuras  pintadas  ó  esculpi- 
das de  aquel  tiempo  para  convencerse  que  vestían  admirablemente,  y  si  á 
esto  se  une  la  belleza  del  tocado  do  las  caboUoras,  entretejidas  con  joyas  y 
cintas  de  mil  formas,  ó  arri.-íticamente  sueltas  y  rizadas,  habrá  que  convenir, 
aun  en  contra  de  la  opinión  del  severo  frailo,  que  aquellas  mujeres  parece- 
rían ángeles  y  aquellos  hombros  héroes.  Buena  prueba  de  cuanto  decimos  es  el 
gran  partido  que  los  artistas  modernos  han  sacado  de  aquellas  bellisimas  mo- 
das, traducidas  en  España  en  su  más  seria  forma,  cuando  han  representado 
asuntos  de  la  época.  Mucho  más  debiéramos  extendernos  en  este  punto; 
pero  nos  remitimos  para  su  completo  estudio  á  los  antecedentes  que  hornos 
apuntado  y  á  las  lámin;is  que  presentamos  como  ilustraciones  A  esto  somei'o 
trabajo. 

X 
X     X 

Panoplia. — Para  las  armas  y  arreos  militaros  del  tiompn  de  los  Reyes 
Católicos  no  nos  faltan  documentos  literarios  ni  niununiontos  arqueológicos  y 
artísticos  que  nos  don  cabal  idea  ellos.  Bien  es  verdad  (pie  no  ai)areco  en- 
tonces relación  tan  provechosa  pai'a  tal  ol)jeto  como  la  del  J'asxo  Jíonroxo.  de 
Suero  de  Quiñones,  on  la  puente  de  Orbigo,  en  1434,  reinando  Don  Juan  II,  ni 
ropresontación  gráfica  de  tal  entidad  como  la  reproducida  cu  YA  Escorial,  del 
gran  lienzo  que  representaba  la  batalla  de  la  Higuoruela;  pero  aún  puédensc 
utilizar  mucho  estas  copiosísimas  fuentes  de  datos  para  conocer  lo  que  era  la 
panoplia  y  sus  esgrimas  cuarenta  años  más  tarde,  que  se  ve  muy  poco  mo- 
dificada al  repasar  los  libros  de  Caballería,  fior  temprana  de  las  primeras 
imprentas  establecidas  en  el  glorioso  reinado. 

El  siglo  XV  es  el  siglo  de  oro  de  la  armadura,  pues  nunca  volvieron  á  ha- 
cerse más  elegantes  ni  de  corte  más  heráldico,  por  decirlo  así;  las  más  famo- 
sas del  siglo  XVI,  aunque  sobrecargadas  de  primorosos  detalles  platerescos  y 
maravillas  de  cincelado  y  repujado,  no  ofrecen  aquella  elegancia  y  purismo 


*   /6í/  *  *  «  «  *  *  *  «  *    Boletín  de  ¡a  Sociedad  Espafíola  de  Excursiones.  * 

de  liueas  que  oaracterizan  las  del  XV;  diríase  que  las  unas  son  dignas  de  la 
majestad  cesárea  y  las  otras  de  ser  ceñidas  por  el  propio  Amadís  de  Gaula, 
ofreciendo  además  en  sus  adornos,  sobrevestas,  lambrequines,  empresas  y 
gualdrapas  tal  carácter  heráldico,  que  en  ellas  compendia  y  resume  el  arte 
medioeval  toda  la  estética  posible, en  los  arreos  propios  para  la  pelea.  Siguien- 
do la  descripción  del  Paso  honroso,  se  ve  hasta  dónde  llegaba  la  fantasía  y  el 
gusto  de  los  exornadores  de  aquellos  caballerescos  palenques,  y  examinando 
el  fresco  de  El  Escorial,  sin  duda  fielmente  copiado  del  antiguo  modelo,  ae 
estudia  en  sus  más  mínimos  detalles  la  panoplia  del  siglo  XV. 

Casi  todo  aquello  perdura  hasta  el  final  del  siglo,  y  en  los  días  de  Doña 
Isabel  los  hombres  de  armas  habían  logrado  ir  forrados  de  hierro  de  pies  á 
cabeza,  permitiéndoles  todo  movimiento  el  sistema  de  launas,  ó  láminas,  per- 
feccionado el  juego  completo  de  las  articulaciones.  Al  sistema  defensivo  obe- 
decía también  el  ofensivo,  habiéndose  por  ello  transformado  la  espada,  la  más 
importante  de  las  armas  de  ataque,  en  el  estoque,  con  gran  lomo  de  refuerzo, 
apropiado  para  desarticular  las  piezas  de  la  armadura. 

Pero  hay  que  observar  que  la  panoplia  española  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  se  redujo  á  su  más  propia  y  lógica  forma,  apareciendo  así  el  tipo 
más  pei'fecto  del  arnés  de  guerra,  pues  enemigos  los  Reyes  de  las  justas  y 
torneos,  á  que  tan  aficionados  fueron  sus  antecesores,  no  se  aplicaron  á  las 
armaduras  aquellas  formidables  piezas  de  refuerzo  ó  dobladura,  cuyo  único 
objeto  era  resistir  el  encuentro  del  otro  caballero  en  la  liza;  por  esto  las  ha- 
cían tan  pesadas  y  molestas,  porque  sólo  para  esto  servían,  reduciendo  al 
jinete  al  más  brutal  ariete,  y  haciendo  que  tanto  blindaje  y  defensa,  que  nos 
admira  en  los  maniquíes  de  las  armerías,  sólo  fuera  útil  para  un  juego  brutal, 
pero  nunca  para  la  guerra. 

Por  esto  las  armaduras  del  tiempo  que  nos  ocupa  eran  bastante  sencillas, 
sin  más  piezas  que  las  indispensables  para  una  relativa  defensa,  pues  á  me- 
dida que  el  guerrero  trataba  de  blindarse  más,  los  medios  de  ataque  adelan- 
taban, modificándose  la  espada  en  estoque  para  desarticular  aquellas  férreas 
launas,  usándose  cada  día  más  la  mortífera  ballesta,  y,  sobre  todo,  sonaba 
ya  el  estampido  de  las  armas  de  fuego,  que  hacía  inútil  aquella  defensa,  en  el 
momento  mismo  que  había  llegado  á  su  mayor  perfección  y  mecanismo. 

Y  consta  esto  en  leyes  especiales  y  muy  circunstanciadas,  pues  en  la  de 
Tai'azona  de  18  de  Septiembre  de  1495,  después  de  dar  las  razones  de  por  qué 
los  vecinos  de  los  pueblos  deben  tener  en  sus  casas  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, especifica  «que  todos  los  que  moran  en  las  ciudades  y  villas  francas  y 
exentas,  los  más  principales  y  los  más  ricos  de  ellas,  que  hayan  de  tener,  y 
tengan,  unas  corazas  de  acero,  y  falda  de  malla  ó  de  launas,  y  armadura  de 
cabeza,  que  sea  capacete  con  su  babera  ó  celada,  con  su  barbote  y  unos  go- 
cetes  o  musequies,  y  una  lanza  larga,  medida  de  veinte  y  cuatro  palmos,  e 
espada,  puñal  y  casquete». 

Porque  ciertas  piezas  de  la  armadura  toman  entonces  todo  su  carácter  y 
desarrollo.  El  casco  ofrece  ya  toda  aquella  complicación  que  había  de  obte- 
ner para  ser  una  hermética  defensa  de  la  cabeza,  con  la  mayor  ligereza  po- 
sible, fabricándose  entonces  esas  elegantísimas  celadas  de  corte  prolongado 
hacia  ati'ás,  con  la  volante  cubre-nuca,  que  tanto  las  caracteriza,  algunas  de 
ellas  adornadas  con  arabescos;  por  la  faz  se  defendía  el  rostro  con. las  piezas 
que  constituían  la  cara  del  almete. 


I 
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A  las  corazas  las  caracteriza  en  esto  tiempo  ser  de  dos  piezas  en  su  altu- 
ra, lo  que  permitía  mayor  flexibilidad  para  el  tronco,  constituidas  por  el 
planfrón  y  la  pancera,  formando  ésta  una  pauta  por  delante,  que  algunas  veces 
se  unía  á  la  parte  superior  |)or  una  corroa:  oti'as  estaban  forniadas  ]t<>v  varias 
launas:  de  la  coraza  jtendiau  las  escurceUis,  liajfj  las  cuales  aparecía  el  canii- 
sote  de  malla,  cstandn  defendidas  las  piernas  por  las  musleras,  rodilleras, 
grevas  y  escarpes  al  final  jiara  los  pies,  con  lo  que  quedaba  el  caballero  que 
cabalgaba  á  la  bridona,  cubierto  de  hierro  de  los  pies  á  la  cabeza.  Muchas 
veces  estas  armas  se  ocultaban  en  parte  por  las  sobrecotas,  de  las  más  ricas 
telas,  adornándose  además  con  plumas  y  lambrequines,  asimismo  que  los  ar- 
neses  del  caballo. 

Eli  las  espadas,  convertidas  en  estoques,  predominó  el  arriaz  que  dejaba 
caer  sus  brazos  hacia  abajo,  lo  que  les  da  cierto  carácter  oriental,  y  si  hicié- 
ramos un  estudio  especial  de  toda  la  panoplia,  tendríamos  que  hablar  de 
las  lanzas,  mazas,  ballestas,  gafas  para  armarlas,  y  de  las  culebrinas,  mos- 
quetes y  demás  armas  de  fuego,  de  las  que  la  pragmática  habla  hasta  deter- 
minando el  número  de  pelotas,  ó  balas,  que  cada  uno  debía  guardar,  para  con 
ellos  lanzarlas. 

No  uo  es  posible  detallar  más  la  panoplia  del  siglo  XV,  pues  esto  seria 
objeto  de  estudio  especial,  y  debemos  ya  terminar  este  relato.  Aun  á  todo  lo 
dicho  debiéramos  añadir  la  indumentaria  de  los  árabes,  moriscos  y  judíos  que 
quedaban  en  nuestra  Península,  y  que  contrastaba  bastante  con  los  trajes  de 
los  cristianos,  sus  dominadores,  de  los  que  tenemos  abundantes  monumentos 
paz'a  reconstruirlos,  á  los  que  remitimos  al  lector  más  curioso. 

Vemos,  pues,  por  lo  dicho,  que  la  previsión  de  los  Reyes  Católicos  llegó 
en  todos  los  ramos  á  los  mayores  detalles,  pues  en  materia  de  trajes,  telas 
y  armas  nada  olvidaron,  y  á  todo  acudieron  con  sus  pragmáticas;  al  prin- 
cipio, mal  guiados  por  un  espíritu  de  sobriedad,  inhumano  y  mortífero  para 
la  vida  nacional;  más  tarde,  imponiéndose  al  cabo  el  buen  sentido,  permi- 
tieron todo  lo  que  su  autoridad  podía  permitir,  hasta  declarando  su  yerro, 
para  consentir  después  cuanto  el  legítimo  deseo  del  arte  puede  amenizar  la 
existencia;  pero  de  todo  esto  se  desprende  principalmente  que  había  una  gran 
masa  activa  y  trabajadora  en  las  más  principales  ciudades,  que  constituían  su 
riqueza,  y  la  necesidad  de  velar  por  la  excelencia  y  más  exquisita  calidad 
de  sus  productos,  para  que  el  comercio  fuera  de  la  mayor  buena  fe  y  on  su 
calidad  estuviera  su  crédito.  Todo  se  saneaba:  la  moneda,  la  ley  de  los  ricos 
metales,  la  buena  clase  de  las  sedas,  lanas,  tintes  y  demás  primeras  mate- 
rias; favorecíanse  las  industrias  con  leyes  que  las  amparaban  de  la  compe- 
tencia extranjera,  siempre  engafiadora  de  las  nacionales;  hervía,  por  fin,  la 
vida  en  todo,  admirablemente  reglada  para  su  tiempo,  desarrollándose  gér- 
menes que  debieron  después  haber  producido  los  mayores  frutos,  y  cuya  des- 
aparición tenemos  que  llorar  con  las  más  amargas  lágrimas,  disponiéndonos 
á  reparar  tantos  yerros  posteriores  con  la  única  fórmula  redentora  posible  de 
todos  ellos:  el  trabajo. 

Narciso  SENTENACH. 
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NOTAS  DEL  ARTÍCULO 

TRAJES  CIVILES  Y  MILITARES  EN  LOS  DÍAS  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Las  láminas  que  aconipañan  ;l  esto  articulo  están  tomadas  de  distintos  originales  que 
nos  lian  interesado,  especialmente  por  su  indumentaria.  La  primera  es  el  medallón  que  ocu- 
pa el  lugar  [ireferente  solire  la  puerta  principal  de  la  Universidad  salmantina,  que  tanto  por 
su  carácter  artístico  cuanto  hasta  por  el  tema  en  griego  que  lo  circunda,  estamos  viendo  en 
él  la  oferta  de  la  cultura  española  á  los  Beyes  tan  favorecedores  de  ella. 

La  otra  lámina  es  fiel  reproducción  de  un  bellísimo  sello  céreo  pendiente  de  un  pri»'ilegio, 
en  que  aparece  el  Rey,  por  un  lado,  cabalgando  sobre  un  caballo  encubertado,  y  armado  de 
todas  armas,  y  por  otro  lado  la  Reina,  sentada  en  el  trono:  por  su  heráldica,  leyendas  y  es- 
tilo auténtico  corresponde  á  los  últimos  años  de  su  glorioso  reinado. 

La  tereera  lámina  es  fiel  reproducción  de  la  bella  portada  de  la  obra  de  Fr.  Ambrosio 
de  Montesinos,  Vita  Crinti,  impresa  en  Alcalá  de  Henares  en  1502.  (Biblioteca  Nacional. — 
Usoz,  nüm.  2.086.) 

La  cuarta  es  reproducción  de  una  página  de  la  preciosa  edición  de  la  obra  de  Juan  de 
Capua,  Exemplorio  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo,  edición  de  Zaragoza  de  i493, 
por  Pablo  Hurus.  (Bibl.  Nac. — Raros,  núm.  L612.) 

La  quinta  reproduce  la  lámina  correspondiente  á  la  historia  de  Lucrecia,  en  las  Mujeres 
ilustres  de  Boccacio.— Edición  también  do  Zaragoza,  por  P.  Hurus,  1495.  (Biblioteca  Nacio- 
nal.—Raros,  núm.  2.104.) 

La  sexta  es  fiel  imagen  de  un  trozo  de  terciopelo  cortado  granadino  de  color  verde,  cuyo 
característico  dibujo  nos  delata  su  origen  El  original  forma  parle  de  la  coleccióu  de  nuestro 
consocio  Sr.  Vives. 


<í5^^to8  jntcrcsantes  referentes  á  la  muerte 

DB  l^ABHD  DA  ©ATÓDIGA 


N  SU  obra  Los  cinco  libros  postreros  de  Ja  historia  del  rey  don  Hernando 
^^«fí  el  Católico,  dice  Zurita,  folio  351  de  la  edición  zaragozana  de  1580,  lo 
siguiente,  hablando  del  Rey: 

«Salió  á  la  tarde  contra  el  parecer  de  muchos  y  acompañado  de  todos  los 
grandes;  y  riandó  alzar  los  pendones  reales  por  la  Reyna  doña  Joana  su  hija, 
como  Reyna  i)rop¡etaria  de  los  reynos  de  (Jastilla  y  León;  y  al  Rey  don  Fc- 
lippe  como  á  su  marido;  y  allí  so  ([iiitó  d  titulo  de  Rey  de  Castilla;  á  cabo  de 
ti-eynta  años  que  lo  tomó  con  mayor  reputación  y  magestad  que  ninguno  de 
los  Royes  sus  antecesores.» 

Como  aclaración  de  tal  hecho,  ahí  van  las  cartas  dirigidas  por  don  Fernan- 
do y  su  hija  al  ayuntamiento  de  Córdoba  y  que  suponemos  serán  iguales  á  las 
que  enviaron  á  las  demás  poblafi(mo9  que  tonian  voto  en  Cortos.  Dicen  asi: 

«El  Rey 

«Consejo,  justicia,  veinticuatro  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  omes  bue- 
nos de  la  cibdad  de  Córdoba.  Hoy  dia  de  la  fecha  desta  ha  placido  á  nuestro 
señor  llevar  para  si  á  la  serenisima  reyna  doña  Isabel  mi  muy  cara  e  muy 
amada  mugor,  y  aunque  su  muerte  es  para  mi  el  mayor  trabajo  que  en  esta 
vida  me  podia  venir,  y  por  una  parte  el  dolor  de  ella  y  por  lo  que  en  perder- 
la pordi  yo  e  perdieron  todos  estos  reynos  me  atraviesa  las  entrañas  poro  por 
otra,  viendo  que  ella  murió  tan  santa  y  católicamente  como  vivió,  de  que  es 
de  esperar  que  nuestro  señor  la  tiene  en  su  gloria  que  para  ella  es  mejor  y 
mas  perpetuo  reyno,  que  los  que  acá  tenia,  pues  nuestro  señor  asi  le  plugo,  os 
razón  de  conformarnos  con  su  voluntad  y  dalde  gracias  por  todo  lo  que  face 
y  porque  la  dicha  serenísima  reyna,  que  santa  gloria  aya,  en  su  testamento 
dejó  hordenado  que  yotobiesc  la  administración  y  gobernación  destos  reynos 
do  Castilla,  de  León  e  de  Granada  &  por  la  serenisima  reyna  doña  .Toana 
nuestra  nuiy  cara  e  muj^  amada  fija,  lo  cual  es  conforme  con  lo  que  los  pro- 
curadores de  Cortes  destos  dichos  reynos  le  suplicaron  en  las  Cortes  que  se 
comenzaron  en  la  cibdad  de  Toledo  en  el  año  de  quinientos  y  dos  y  se  conti- 
nuaron y  acabaron  en  las  villas  de  Madrid  y  Alcalá  de  Henares  en  el  año  de 
quinientos  y  tres,  por  ende  yo  vos  encargo  c  mando  que  luego  que  esta  vie- 
redes,  después  de  fechas  por  su  anima  las  obsequias  que  soys  obligados,  alcéis 
c  fagáis  alzar  pendones  en  la  dicha  cibdad  por  la  dicha  serenisima  reyna 
doña  Joana  nuestra  fija,  como  reyna  e  señora  destos  dichos  reynos  e  scñorios 
y  en  cuanto  al  ejercicio  de  la  jurisdicion  de  esa  dicha  cibdad  y  su  tierra 
mando  á  Diego  López  Davalos  corregidor  que  es  de  ella  que  tenga  las  varas 
de  la  justicia  y  use  de  la  dicha  jurisdicion  él  y  sus  oficiales  por  la  dicha  se- 
renisima reyna  doña  Joana,  y  á  vos  los  dichos  consejo  y  regidores  que  lo  ten- 
gáis por  corregidor  de  ella  y  uséis  con  él  e  con  los  dichos  sus  oficiales  e  loga- 
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res  tenientes  en  la  dicha  jurisdicion  que  yo  por  la  presente,  como  administra- 
dor y  gobernador  que  soy  destos  dichos  reynos,  le  doy  todo  mi  poder  complido 
y  porque  la  dicha  scronisima  royna  que  santa  gloria  aya  mandó  por  su  tes- 
tamento que  no  se  trugosc  gerga  por  ella  no  la  toméis  ni  traigáis  ni  consin- 
táis que  se  traiga  e  tacedlo  asi  pregonar  porque  venga  á  noticia  de  todos. 
Fecha  en  Medina  del  Campo  i\  26  dias  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y 
cuatro. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  rey  administrador  y  gobernador.  Mi- 
guel Pérez  de  Almazan.» 

La  carta  de  la  Reina  dice  asi: 

«Doña  Joana  por  la  gracia  de  Dios  reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Grana- 
da, de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar  e  de  las  islas  de  Canaria,  señora  de  Viz- 
caya e  de  Molina,  princesa  de  Aragón,  Archiduquesa  de  Austria,  duquesa  de 
Borgona,  á  vos  el  concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos  e  ornes 
buenos  de  la  cibdad  de  Córdoba,  salud  e  gracia.  Bien  sabedes  como  plugo  á 
nuestro  señor  llevar  para  si  á  la  señora  reyna  doña  Isabel  de  gloriosa  memo- 
ria, mi  madre,  que  santa  gloria  aya,  por  lo  cual  quedo  yo  por  reyna  e  señora 
destos  dichos  reynos  e  señoríos  de  Castilla  e  de  León  y  porque  la  dicha  seño- 
ra reyna  mi  madre  en  su  testamento  dejó  ordenado  que  el  serenísimo  señor 
rey  don  Fernando  mi  padre  tobiese  la  administración  y  gobernación  destos 
dichos  mis  reynos  y  señoríos  por  mi  e  en  mi  nombre  lo  cual  es  conforme  con 
lo  que  los  procuradores  de  Cortes  destos  dichos  mis  reynos  le  suplicaron  en 
las  Cortes  que  se  comenzaron  en  la  cibdad  de  Toledo  en  el  año  de  quinientos 
e  dos  y  se  continuaron  y  acabaron  en  las  villas  de  Madrid  y  Alcalá  de  Hena- 
res en  el  año  de  quinientos  e  tres,  e  según  las  leyes  e  usos  e  costumbres  des- 
tos  reynos  usada  e  guardada  en  ellos,  los  procuradores  de  las  ciudades  e  villas 
dellos  que  suelen  ser  llamados  á  Cortes  juntos  en  ellas  han  de  recibir  e  jurar 
la  reyna  que  nuevamente  viene  á  reynar  por  reyna  e  señora,  e  para  que  esto 
se  faga,  los  dichos  vuestros  procuradores  deben  ser  llamados  á  Cortes  e  sobre 
esto  mando  dar  esta  mi  carta  para  vosotros  por  la  cual  vos  mando  que  luego 
que  vos  fuere  notificada  por  parte  de  Perpiñan,  correo  de  mi  corte  que  para 
ello  envió,  juntos  en  vuestro  concejo  elijades  e  nombrados  vuestros  procura- 
dores de  cortes  e  les  dedes  e  otorguedes  vuestro  poder  bastante  para  que  ven- 
gan e  parezcan  e  se  presenten  ante  el  dicho  serenísimo  señor  rey  mi  padre  y 
administrador  e  gobernador  destos  dichos  mis  reynos  -e  señoríos  doquier  que 
estobiese  dentro  de  treinta  dias  contados  de  la  data  desta  mi  carta,  con  el  di- 
cho vuestro  poder  para  me  recibir  e  jurar  por  reyna  e  señora  destos  dichos 
mis  reynos  e  señoríos  y  jurar  al  dicho  serenísimo  señor  rey  mi  padre  por  su 
administrador  e  gobernador  dellos,  e  otro  si  para  que  en  señal  de  obidencia 
e  de  reconocimiento  de  la  fidelidad  que  me  debéis  fagáis  el  pleito  e  homena- 
ge  y  las  otras  cosas  que  según  fuero  destos  reynos  en  semejante  caso  soys 
obligados  á  facer  e  de  como  esta  carta  á  vos  fuere  mostrada  ó  de  ella  supie- 
redes  en  cualquier  manera,  mandamos  á  cualquier  escribano  público  que  para 
ello  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrase  testimonio  signado  con 
su  signo  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  á  26  dias  del  mes  de  noviembre  año  del  nacimiento  de 
nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  cuatro  años.— Yo  el  Rey. — 
Y'o  Miguel  Pérez  de  Almazan  secretario  la  fize  escribir  por  mandado  del  señor 
Rey  administrador  e  gobernador  destos  reynos  por  la  reyna  nuestra  señora.» 
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Y  en  las  espaldas  decía:  «Martin  doctor — Archiepiscopus  do  Talavera — Liceu- 
ciatus  Zapata — Luis  de  Ligarla  por  chanciller.» 

El  texto  de  ambas  cartas  explica  perfoctamonto  al  lector  inteligente  en 
materia  histórica  la  precipitación  dol  Rey  en  proclamar  á  .su  hija,  y  más  que 
á  la  Reina  en  proclamarse  administrador  y  gobernador,  prescindiendo  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  así  como  que  fuese  contrario  á  ello  el  parecer  de  los  partida- 
rios del  Archiduque.  Podríamos  dar  muchos  más  datos  sobre  el  acto  de  alzar 
pendones,  sobre  los  lutos  por  la  Reina  Dofia  Isabel,  sobre  las  consecuencias  del 
acto  realizado  por  Fernando  V;  pero  estamos  preparando  un  extenso  trabajo 
para  ilustrar  el  reinado  de  Dofia  Juana,  y  en  él  irán  muchas  novedades,  y 
además  liemos  considerado  que  serán  muchos  nuestros  consocios  que  deseen 
colaborar  en  este  número  extraordinario,  y  es  necesario  que  quepamos  todos. 

Rafaf.i.  RAMÍREZ  DE  A  RELLANO 
Córdoba,  19  de  Octubre  de  ÍHO-Í. 


-^>  «1  o  «=: 


ARCA  DEL  SIGLO  XV 

El  precioso  arcén  de  las  postrimerías  del  siglo  XV,  que  publicamos  en  una 
de  nuestras  láminas,  es  de  hierro  y  tiene  pintado  todo  su  fondo  de  rojo,  sobre 
cera,  según  se  hacía  en  aquella  época. 

Cilindros  de  hierro  retorcidos,  cual  si  fueran  un  recuerdo  del  cordón  de 
San  Francisco,  corren  por  toda  su  superficie,  dejando  entre  sus  contornos, 
espacios  en  los  cuales  se  repite  la  Y  y  el  castillo,  induciendo  á  la  sospecha  de 
haber  pertenecido  este  precioso  mueble  á  Dofia  Isabel  la  Católica,  á  la  gran 
admiradora  del  franciscano  Cisneros. 

Parece  servir  de  confirmación  á  la  hipótesis,  algunos  jaeces  existentes  en 
la  colección  del  difunto  conde  de  Valencia  de  Don  Juan;  jaeces  que  pertene- 
cieron á  aquella  Princesa  y  que  llevan  también  por  un  lado  la  misma  letra,  y 
por  el  otro  un  dibujo  de  igual  objeto. 

Es  propiedad  de  D.  José  Moreno  Carbonero,  que  se  acredita  de  hombre  de 
tan  buen  gusto  en  los  objetos  que  adquiere,  como  sus  cuadros  le  acreditan 
de  genial  pintor,  y  fué  comprado  en  Málaga,  de  un  comerciante  de  antigüe- 
dades que  le  había  encontrado  en  un  pueblo  de  la  Serranía  de  Ronda. 
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güitos  sepulcrales  de  los  ^^es  @tólicos. 


ACió  en  Madrigal  Doña  Isabel  I  el  22  de  Diciembre  de  1451,  y  fueron 
Q^^  sus  padres  Don  Juan  11  y  Doña  Isabel  de  Portugal. 

Retirada  con  su  mndre  al  castillo  de  Arévalo  á  poco  del  fallecimiento  del 
Rey,  fué  educada  con  la  innyor  modestia  y  retraimiento,  debiéndose  á  esto, 
unido  á  los  cuidados  de  su  madre,  el  carácter  tan  sencillo  como  complaciente 
que  siempre  la  distinguió. 

Aconsejado  su  casamiento,  y  elegido  Don  Fernando  de  Aragón,  contraje- 
ron matrimonio  en  1469. 

Muerto  su  hermano  Don  Enrique  en  1474,  fué  aclamada  por  los  segovianos 
en  Diciembre  del  mismo  año. 

El  retrato  que  de  esta  incomparable  Reina  hacen  sus  historiadores,  guarda 
perfecta  analogía  con  sus  hechos  sublimes. 

«Eran  sus  facciones  bien  proporcionadas;  su  rostro,  hermoso,  era  de  color 
blanco,  y  rubio  el  cabello;  los  ojos  de  un  azul  verdoso  y  la  mirada  honesta  y 
dulce.  Su  estatura  era  mediana  y  su  andar  majestuoso,  correspondiendo  su 
voz,  de  timbre  suave,  al  ingenio  y  claro  talento  para  todas  sus  resoluciones, 
que  no  tomaba  sin  contar  antes  con  su  marido,  pero  siempre  dispuesta  á  la 
clemencia. 

Era  muy  cuidadosa  de  su  marido  y  de  sus  hijos,  cuya  educación  guiaba; 
cuidados  que  dieron  sus  naturales  frutos. 

Nunca  se  mostró  cansada  cuando  había  que  determinar  alguna  resolu- 
ción en  beneficio  del  reino;  no  se  sabía  si  era  más  ¡pronto  en  acudir  que  aca- 
bar... Fué  especial  protectora  de  la  Iglesia,  de  las  Artes  y  las  Letras,  como 
lo  demuestran  las  obras  de  su  tiempo. 

Díaz  Canseco,  en  su  Diccionario  de  mujeres  célebres,  dice  «que  los  france- 
ses la  han  acusado  de  inti'usa  y  falaz,  ambiciosa,  sin  fe  ni  palabra,  añadien- 
do que  no  se  conocía  en  ella  ni  piedadjni  religión».  Tamañas  falsedades  reco- 
nocen por  origen  haber  rechazado  la  mano  del  duque  de  Anjou  y  la  conquista 
del  Reino  de  Navarra  por  Don  Fernando,  disipando  las  esperanzas  de  la 
P>ancia,  fundadas  sobre  aquel  estado,  y  las  derrotas  en  Italia  por  el  Gran 
Capitán. 

De  su  matrimonio  con  Don  Fernando,  nacieron  Don  ,Tuan,  Doña  Isabel, 
Doña  María  y  Dona  Juana,  y  unidos  los  Reinos  de  Aragón  y  Castilla,  consi- 
guió arrojar  los  moros  de  España  en  1492,  teníando  la  gloria  de  que  en  su 
tiempo  y  con  su  tuerte  ajmda  y  voluntad  se  descubriera  el  Nuevo  Mundo  por 
la  protección  decidida  que  dispensó  á  Cristóbal  Colón. 

Por  la  muerte  de  su  primogénito  Don  Juan  y  por  sus  continuos  afanes  y 
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viajes,  Qontrajo  una  penosa  onforniodad  tic  cuatro  mosM,  falleciendo  un  nuir- 
tes,  2(1  de  Novieml)ro  de  1504,  después  de  haber  dictado  su  célebre  testa- 
mento iD. 

Descansa  la  Reina  al  lado  de  su  marido.  aml)oí  con  bultos  yacentes  cu 
maííniíicas  iiriuis  de  mármol,  que  su  hija  Doúa  .luana,  siendo  Reina,  mandó 
hacer  en  la  Capilla  llamada  de  los  Reyes  en  Granada.  Una  bien  labrada  y 
alta  reja  separa  estos  mausoleos  y  los  de  Don  Felipe  I  y  Dofia  .Tuana.  La  base 
de  la  cama  sepidcral,  está  adornada  de  filetes,  hojarascas  y  flores,  y  sobre 
columnas  en  forma  de  candelabros,  se  sostiene  el  cornisamento  superior.  En 
los  intercolumnios  están  los  doce  Apóstoles  y  en  medallones  San  Jorge,  San- 
tia.iío,  el  Jiaptisterio  y  la  Resm'reeción,  con  esfinsíes  en  los  án.i,'ulosde  la  urna 
y  gran  número  de  adornos  de  follaj«'s,  tioi'cs,  bichas,  flameros  y  niños.  So- 
bre los  cuatro  ángulos  hay  otros  tantos  Doctores  de  la  Iglesia,  y  entre  festo- 
nes de  variedad  de  frutas,  trofeos  de  guerra  y  asuntos  bíblicos,  están  las  ar- 
mas reales  entretejidas  por  coronas  de  laurel  y  encina. 

Los  bultos  son  mayores  del  natural,  y  aunciue  de  exquisita  ejecución  ita- 
liana, buen  modelado  y  acierto  en  los  rostros,  no  tieiuMi  ya  aipiella  sencillez 
y  severidad,  espeeialmento  en  el  plegado  de  los  paños,  (pie  los  d-  su  clase  de 
anteriores  épocas. 

Viste  DoFia  Isabel  sencillo  traje  de  Corte;  al  cuello,  el  cordón  de  la  Orden 
de  Santiago;  cayendo  desde  los  hombros,  un  amplio  manto;  el  cabello  sujeto 
por  la  corona,  cáele  por  arabos  lados  en  guedejas;  y  por  el  dulce  semblante 
que  el  artista  le  acertó  á  imprimir,  parece  que  disfruta  de  un  tranquilo  y  so- 
segado sueño,  descansando  los  pies  sobre  un  lujoso  alniohadiui. 

Su  esposo  Don  Fernando,  tiene  armaduia  coniplera  y  en  parte  cubierta  con 
un  manto  artísticamente  plegado.  Entre  sus  nianos  tiene  una  anclia  espada; 
ciñe  su  frente  la  corona  y  recuesta  la  cabeza  en  u;ia  alnioliarla,  apoyando  los 
pies  en  otra;  su  semblante  respira  nobleza  y  dignidad,  á  lo  que  contribuye  el 
cabello  que,  cortado  por  la  frente,  cae  en  guedejas  por  ambos  lados. 

En  la  cripta  que  corresponde  debajo  de  estos  mausoleos,  vense  en  arie- 
tes las  cajas  de  plomo  con  barras  de  hierro,  que  guardan  los  restos  de  estos 
Monai'cas;  los  de  su  hija  Doña  .luana  y  su  marido  Don  Felipe,  teniendo  todos 
las  iniciales  correspondientes.  Además,  está  el  cuerpo  de  la  Infanta  Doña 
María,  su  hermana. 

En  la  sacristía  de  esta  regia  capilla,  se  enseñan  algunos  objetos  curiosos 

(1)  Entre  sus  notables  disposiciones  se  encuentran  éstas,  que  demuestran  la  humildad  y 
modestia  de  su  carAiter:  «E  quiero  ó  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  el  .Monasterio 
de  San  Francisco  que  es  en  la  Alliniiiljra  de  la  Ciudad  de  Granada;  eii  una  sepuliura  é  caxa 
que  no  tenga  l)ulto  alj^uuo  salva  una  losa  bnxa  en  el  suelo  llana  con  sus  letras  esc. Ipidas  en 
ella.  Pero  quiero  é  uia\ido,  que  si  el  Key  mi  Señor  eligiera  sepultura  en  otra  cualquier  Ig-le- 
sia  ó  Monasterio  de  cualquier  otra  parte  ó  lugar  de  estos  mis  Reinos,  que  mi  cuerpo  sea  tras- 
ladado ó  sepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  Señoría,  por  el  Ayuntamiento  que  tuvin)os  vi- 
viendo, 6  iiue  nuestras  animas  espero  en  la  Misericordia  de  Dios,  ternan  en  el  Cielo  é  lo 
tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo,  6  quiero  <.'  mando,  que  ninguno  vis:a 
gerga  por  mi,  é  que  en  las  obsequias  que  se  ficieren  por  mi,  donde  mi  cuerpo  esturirse,  las 
agan  llanamente  sin  demasías  é  que  no  aya  en  el  culto  gradas  ni  chapiteles  ni  en  la  Iglesia 
entoldaduras  de  luto  ni  demasía  de  hachas,  salva  solamente  trece  hachas  que  ardan  de  cada 
parte  en  tanto  que  sf  dixere  el  oficio  divino  ó  se  dijesen  las  misas  é  vijiüas  en  los  dias  de  las 
esequias.  é  lo  que  se  lialjia  de  jrastar  en  luto  para  las  osequias  se  convierta  é  dé  en  bestua- 
rio  á  pobres,  é  la  cera  que  en  ella  se  había  de  gastar  sea  para  que  arda  ante  el  Sacramento 
en  algunas  Iglesias  pobres  onde  k  mis  testamentarios  bien  fuere  ..» 
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que  pertenecieron  k  estos  Reyes,  que  son:  un  terno  bord.ido  de  imagineria  por 
Doria  Isabel;  una  espada  de  Don  Fernando  con  el  puño  de  filigrana  de  oro  y 
y  la  vaina  de  terciopelo  earniesi  con  cantos  de  plata,  que  debió  ser  de  mayo- 
res dimensiones;  un  misal  manuscrito  en  vitela,  con  veinte  miniaturas,  hecho 
por  Francisco  Flórez  en  1-196,  y  unas  paces  de  plata  sobredorada. 

En  alabanza  de  la  gran  Reina  debe  consignarse,  que  de  abatido  y  casi 
anulado  que  halló  el  Reino  cuando  subió  al  Trono,  á  su  muerte  lo  dejó  unido, 
rico  y  respetado  por  todas  las  naciones,  marcando  á  la  vez  el  camino  que  de- 
bía seguirse  dirigido  á  África,  esperanzas  que  un  siglo  después  se  desvane- 
cieron, por  no  iiteuder  á  la  sabia  política  del  gran  Cardenal  Cisneros,  conti- 
nuador de  las  grandiosas  ideas  de  tan  ínclita  mujer. 

Vicente  POLERÓ. 


-SS^Í5«-í>«X>«>§<=9«=»- 


NOTA 


Las  descripciones  de  bultos  y  sepulcros  de  este  artículo  pueden  verse 
comprobadas  en  las  siguientes  láminas  que  se  insertan: 

1.*     Bulto  yacente  de  Doña  Isabel. 

2."    ídem  id.  de  Don  Fernando. 

3."^    Portada  de  la  Capilla  Real  de  Granada  y  sepulcro  de  los  Reyes  Cató- 
licos, separada  de  la  nave  por  la  magnífica  verja  que  se  cita. 

Las  dos  primeras  láminas  están  tomadas  de  dibujos  del  mismo  autor. 
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Fundación  de  los  Reyes  Gatólicos. 
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INTRODUCCIÓN 

^i^L  evocar  en  el  concepto 
arquitectónico  el  augus- 
to nombre  de  Isabel  I  de  Casti- 
lla, tan  venturosa  Reina  como 
madre  infortunada,  ¿qué  url)e 
pudiera  preferir  á  l;i  (¡ue  ella  llamaba  su  ciudad,  en  la  que  pasó  la  flor  de  sus 
días  y  que  cuenta  entre  sus  documentales  timbres  el  acta  de  jura  y  alza- 
miento de  tan  egregia  dama  como  Princesa  y  heredera  del  Trono  de  sus  ma- 
yores? (1). 

Y  una  vez  escogida  la  ciudad  abulense,  que  tan  insignes  monumentos  ate- 
sora, juzgué  que,  entre  éstos,  el  más  adecuado  para  la  conmemoración  de  la 
Católica  Reina  era  el  hermoso  templo  de  Santo  Tomás,  fundado  por  ella  y  por 
su  egregio  esposo,  y  en  el  que  por  su  mandato  reposan  los  restos  del  Príncipe 
Juan  de  las  Españas  (-2),  su  hijo  primogénito,  tan  noble,  tan  bondadoso  y  tan 
instruido,  que  con  razón  podia  considerarse  prototipo  de  caballeros,  y  en  quien, 
por  lo  tanto,  fundaba  la  patria  sus  más  legitimas  esperanzas,  si  la  parca  cruel 
no  hubiese  cortado  en  flor  tan  preciosa  existencia. 


EL  MONASTERIO  DE  DOJIINICOS 


A)  —  Deacripción. 

Forma  el  templo  la  parte  principal  del  extenso  monasterio  de  dominicos 
situado  al  pie  SE.  de  la  vertiente  en  que  asienta  su  planta  la  famosa  ciudad 
de  los  caballeros  y  que  domina  un  vasto  panorama  formado  ))or  el  fértil  y 
anchuroso  valle  Ambles,  regado  por  el  rio  (irajal,  y  cuyas  tierras  labrantías, 

(1)  Precedentes  de  un  glorioso  reinado,  por  D.  Manuel  de  Foronda  (pAg.  18). 

(2)  En  carta  dirigida  en  Septienibre  de  1495  por  el  Príncipe  Juan  :V  bu  cuñado  Felipe  de 
Austria,  se  firma  Frater  vester  Joannes  princeps  castelle  (sic)  Legionis,  Aragonum_  Sicilie, 
Granate  (Doña  Juana  la  Loca,  por  Rodríguez  Villa,  pág.  14). 

En  el  epitafio  de  su  sepulcro  se  le  titula  Joannes  Hispaniaritm  princeps. 
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cortadas  á  trechos  por  frondosos  árboles,  prestan  variedad  á  tan  hermoso 
conjunto,  en  cuyo  fondo  se  destaca  la  cortada  y  áspera  estribación  de  la 
sierra. 

Este  vasto  monasterio,  erigido  desde  11  de  Abril  de  1482  á  3  de  Agosto  de 
1493,  comprende,  según  los  antecedentes  históricos  que  de  él  se  conservan  (1), 
tres  principales  cuorjios  do  edificio. 

El  primero  y  más  antiguo,  coi-respondiente  á  la  parte  occidental,  y  que 
puede  constituir,  por  si  solo,  un  modesto  monasterio,  ha  sido  fundado  por  don 
Hernán  Niiñez  Arnalt,  Secretario  y  Tesorero  de  los  Reyes  Católicos,  y  su  es- 
posa doña  Maria  Dávila. 

El  segundo  cuerpo  contiene,  principalmente,  la  iglesia,  claustro,  refecto- 
rio y  capitulo,  y  sus  ostentosas  fábricas,  en  contraposición  á  la  humildad  de 
las  primitivas,  y  en  las  que  aparecen  por  doquier,  tanto  las  antiguas  armas 
de  Castilla,  con  el  yugo,  la  coyunda  y  el  manojo  de  flechas  celtibéricas,  como 
las  características  granadas  ornamentales,  ya  sueltas  ó  enramadas,  denotan 
bien  claramente  la  preclara  fundación  á  que  ¡Dertenecen,  conservándose,  á 
mayor  abundamiento,  auténticos  privilegios  y  declaraciones  de  los  augustos 
Reyes  Católicos,  como  fundadores  de  tan  preciadas  fábricas. 

Por  fin,  el  tercer  cuerpo,  situado  á  la  parte  oriental  del  edificio,  constituía 
el  palacio  real  independiente  del  monasterio,  pero  en  comunicación  directa 
con  él,  y  comprende,  en  su  esencia,  un  vasto  patio  cercado  por  dos  órdenes  de 
esbeltas  arcadas,  también  enriquecidas  con  la  representación  del  fruto  del 
granado  y  cuyas  extensas  galerías  dan  paso  á  espléndidos  salones  cubiertos 
por  artísticos  alfarges.  El  General  de  la  Orden,  siguiendo  las  inspiraciones 
de  la  augusta  Reina  Isabel,  expidió  en  1B04  el  decreto  de  creación  de  Univer- 
sidad en  el  edificio,  que  ofrecía  excelentes  condiciones  para  tan  plausible  fin, 
adquiriendo  así  gran  lustre  y  esplendor. 

B)  —  Vicisitudes  y  reparación. 

Tal  es,  en  conjunto,  la  magnífica  obra  de  los  Reyes  Católicos,  conservada 
intacta  hasta  la  guerra  de  la  Independencia,  durante  la  cual  los  franceses 
convirtieron  el  edificio  en  hospital  de  sangre,  causando  grandes  desperfectos 
en  sus  fábricas. 

Verificada  la  exclaustración  en  1836,  experimentó  el  convento  los  grandes 
destrozos  consiguientes  al  abandono  en  que  fué  sumido,  hasta  el  año  1863 
que,  adquirido  por  la  Reina  Isabel  II  y  cedido  al  Obispo  de  Avila,  se  efec- 
tuaron, desdej luego,  las  reparaciones  más  indispensables  para  su  conser- 
vación. 

Cedido  por  fin  el  edificio  á  los  Padres  Dominicos,  misioneros  de  Filipinas, 
y  efectuada  su  reparación  por  los  años  de  1875  á  1876,  bajo  la  dirección  del 
entendido  arquitecto  D.  Juan  Bautista  Lázaro,  se  ha  logrado  salvar  de  ruina 
tan  valiosa  joya  monumental  y  de  cuyo  templo  paso  á  ocuparme,  después  de 
estudiado  sobre  el  terreno,  con  el  eficaz  auxilio  de  entusiastas  y  excelentes 
amigos  míos,  á  quienes  debo  sincera  gratitud  (2). 

(1)  Breve  reseña  histórica  del  Real  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila,  por  el  Rdo  P.  Fray 
Cayetano  G.  Cienfuegos. 

(2)  Para  efectuar  el  levantamiento  de  planos  del  templo  y  consultar  los  antecedentes  his- 
tóricos que  de  él  se  conservan,  encontré  la  niAs  favorable  acogida,  tanto  en  el  Rdo   P.  Rec- 
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II 

EL  TEMi'L(.)  DE  SANTO  TOMÁS 


A)  —  Disposición. 

Planta  (lámina  I). — Es  de  cruz  latina,  orientada  según  el  uso,  y  su  nave 
longitudinal  de  10,'20  metros  de  latitud,  en  luees,  por  25,80  de  longitud,  inrdu- 
sa  su  cabecera,  de  forma  rectangular,  de  5,20  metros  de  profundidad,  es  cor- 
tada á  escuadra  poi-  la  del  crucero  de  10,tjO  de  longitud  y  de  igual  anclio  (lue 
la  princii)al.  El  cuerpo  de  ésta  se  divide  en  cinco  tramos,  de  los  que  campea 
aislado  el  contiguo  al  imafrontc  y  acompañados  de  una  banda  de  capillas  por 
cada  costado,  los  cuatro  restantes,  resultando  los  muros  exteriores  de  estas 
capillas,  en  pz-olongación  de  los  del  transepto,  á  excepción  de  una  del  lado 
del  Evangelio,  agrandada  con  posterioridad  á  la  construcción  primitiva. 

Organismo  ^lámina  llj. — Tanto  las  altas  naves  como  las  capillas,  se  cubi'en 
con  bóvedas  de  estructura  articulada,  cuyas  nervaduras  son  recibidas,  en  las 
naves,  por  pilares  resaltados  de  los  paramentos  interiores  de  los  muros  de 
cerramiento,  y  cuyos  haces  de  empujes,  integrados  según  los  planos  de  sime- 
tría de  los  arcos  transversales,  quedan  debidamente  contrarrestados  por  pilas 
maestras,  que  en  la  nave  mayor  sirven  á  la  vez  de  muros  de  división  de  ca- 
pillas. Las  bóvedas  de  estas  últimas  son  recibidas  por  volados  pies  de  lámpa- 
ras, situados  en  los  ángulos,  l)ajo  su  plano  de  arranque. 

Los  muros  que  limitan  las  naves  se  hallan  perforados:  en  el  cuerpo  bajo, 
por  la  puerta  de  ingreso  y  por  los  huecos  que  dan  paso  á  las  capillas,  y  en  el 
superior,  por  los  ventanajes.  La  comunicación  del  templo  con  el  claustro,  se 
verifica  por  medio  de  una  puerta  practicada  en  el  muro  de  costado  de  la  se- 
gunda capilla  de  la  banda  Sur, 

De  los  arcos  que  constituyen  estas  diversas  estructuras,  son:  de  medio 
punto,  los  huecos  de  paso  á  las  capillas;  los  de  ventanajes,  los  formeros  y  los 
diagonales  de  bóvedas;  apuntados  los  transversales  y  circulares  los  rose- 
tones. 

El  presbiterio  y  el  coro  se  hallan  en  alto:  el  primero  á  una  elevación  de 
5  metros,  y  el  segundo  á  la  de  7,65  sobre  el  pavimento,  y  descansan  en  muy 
rebajadas  bóvedas  articuladas  de  arcos  escarzanos,  limitadas  por  los  forme- 
ros laterales  y  de  cerramiento,  y  por  los  arcos  aislados  que  sirven  de  fajónos 
y  son  recibidos  por  las  pilas  maestras  de  la  nave  mayor,  y  sobre  los  que  des- 
cansan los  resaltados  ambones  de  la  Epístola  y  del  Evangelio. 

tor  del  Colegio,  Fray  Buenaventura  García  de  Paredes  y  en  la  Comunidad,  como  en  el  ar- 
quitecto provincial  D.  Vicente  Botella,  el  Dr.  D.  Juan  Lapuente,  Fray  Vizan  y  el  apareja- 
dor de  obras  D.  Antonio  Prieto. 

También  debo  al  docto  arquitecto  provincial  y  á  sn  ayudante  la  mayor  parte  de  las  foto- 
grafías que  ilustran  este  trabajo. 
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B)  —  Construcción. 

Los  muros  y  pilares  son  de  sillería  granítica,  exceptuando  los  lienzos  inte- 
riores del  presbiterio,  hechos  de  mampostería  guarnecida  de  cal  y  arena. 

Los  arcos  están  trasdosados  do  igual  espesor  y  dirigidas  sus  juntas  á  los 
centros  de  curvatura. 

Las  bóvedas  de  crucería  y  aspecto  cupuliforme,  están  contruídas  con  ar- 
gilófiro,  formando  redes  de  nervios  que  reciben  los  entrepaños  indepen- 
dientes. 

La  piedra  empleada  en  este  monumento  es  de  buena  clase,  y  la  labra, 
moldado  y  asiento,  hechos  con  esmero. 

Las  armaduras  que  cubren  las  naves  son  á  dos  aguas  y  de  cuchillos  refor- 
zados por  jnlialeones,  y  las  de  capillas  á  un  agua,  y  de  par  y  picadero.  Las 
cubiertas  de  todo  el  edificio  son  de  teja  ordinaria. 

Sobre  el  primitivo  pavimento  del  templo,  compuesto  de  lápidas  sepulcra- 
les, se  ha  colocado,  al  efectuar  las  obras  de  reparación,  el  entarimado  que 
forma  el  piso  actual  (1). 

C)  —  Conjunto  exterior. 

El  imafronte  (lámina  III)  se  halla  limitado  por  dos  resaltados  y  robustos 
contrafuertes  extremos,  que  reciben  un  rebajado  pórtico  que  cubre  la  puerta 
de  ingreso  al  edificio,  de  arco  escarzano,  descargado  por  otro  abocinado  de 
forma  conopial,  ricamente  moldado  y  estribado  en  contrafuertes  ornamenta- 
les intermedios.  Completan  la  decoración  de  este  primer  cuerpo,  estatuas 
sobre  peanas,  cobijadas  por  gallardos  doseletes.  En  el  cuerpo  superior  de 
este  frente  occidental,  campea  la  moldada  archivolta  del  rosetón,  orlada  de 
granadas,  que  corre  en  imposta  por  los  costados,  hasta  los  contrafuertes  ex- 
tremos. Cortando  el  frontón  que  remata  la  fachada,  se  destaca,  por  fin,  un 
gran  escudo  de  armas  sostenido  por  el  águila  y  acompañado  de  heráldicos 
leones,  cuyas  garras  enarbolan  estandartes  en  que  aparecen  el  yugo  y  las 
flechas. 

Los  restantes  frentes  del  monumento  son  lisos,  é  ínterrampidos  tan  sólo 
por  los  contrafuertes,  con  cornisas  orladas,  como  ellos,  con  el  simbólico  fruto 
del  granado  y  por  los  moldados  huecos  destinados  á  iluminar  las  naves. 

D)  —  Decoración  interior. 

Expresión  artistica  de  las  fábricas. — El  conjunto  interior  del  monumento 
aparece  igualmente  que  el  exterior,  de  sobria  y  elegante  composición  (lá- 
mina IV). 

Los  muros  son  de  fondos  lisos,  y  los  fasciculados  y  altos  pilares  de  sus  na- 
ves constan  de  moldados  basamentos  y  dos  cuerpos  coronados  de  capiteles, 
de  los  que  los  superiores  reciben  la  imposta  general  de  arranque  de  altas 
bóvedas. 

(1)    En  la  sección  transversal  adjunta  no  se  representa  el  entarimado  añadido,  á  fin  de 
asignar  al  templo  sus  originales  proporciones. 
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Los  pios  de  li'iinpara  on  que  descansan  los  enjarres  de  bóvedas  de  caitillae, 
se  decoran  ion  tinas  y  angulosas  molduras. 

Las  airosas  bóvedas,  de  moldadas  nervaduras,  corresponden  por  lo  gene- 
ral al  tipo  de  las  alemanas  estrelladas,  tanto  las  que  cubren  las  naves  Hiuni- 
na  Vj  como  las  de  capillas.  En  cuanto  á  la  muy  rcl)ajaila  que  sustenta  el  piso 
del  coro  (lámina  VI),  ofrece  una  nerviación  á  la  vez  reticulada  y  estrellada. 
El  moldado  de  los  diversos  nervios  de  todas  ellas,  de  formas  muy  acentuadas, 
produce  hermosos  contrastes  de  luz  y  sombra  que  realzan  el  organismo  de  la 
construcción.  Los  entrepafios  son  lisos  y  de  generación  francesa. 

/,'etablo  mayor.— Ocupa  el  fondo  del  cuerpo  superior  del  presbiterio;  se 
alza  sobre  ima  gradería,  á  fin  de  que  pueda  ser  visto  en  toda  su  altura  desde 
el  pavimento  did  tcmi>lo,  y  afecta  la  forma  de  batea.  Su  liasaniento  compren- 
de una  primer  faja  lisa  y  otra  superior,  diviilidíi  en  cinco  compartimientos 
por  delicados  machoncillos.  coronados  por  anchas  fajas  de  aliligranadas  tra- 
cerías caladas  que  encuadran  pintados  tableros  representando  ángeles  y 
santos. 

El  cuerpo  principal  del  retablo,  de  airosas  proporciones  y  terminado  por 
rica  cornisa  tallada,  aparece  tamMón  dividido  i)or  sutiles  pilaretes  en  lienzos 
de  desigual  latitud,  quedanilo  sut)divididos  los  compartimientos  laterales  en 
dos  órdenes  de  tableros,  mediante  anchas  fajas  de  sutil  tracería.  El  tramo 
central  que  abarca  toda  la  altura  de  este  cuerpo  contiene  el  cuadro  del  santo 
titular,  que  aparece  sentado  en  silla  gestatoria  y  cobijado  por  rico  doselete, 
y  los  cuadros  laterales  representan  asuntos  relativos  á  la  vida  del  santo. 
Todas  estas  pinturas  son  debidas  al  renombrado  artista  salniauíinn  Fernando 
Gallegos. 

Corona  el  monumento  la  etigic,  en  bulto  redondo,  de  Jesús  crucificado. 
Sillería  de  coro. — Esta  excelente  obra  Qámina  VII)  que,  según  la  tradi- 
ción, fué  ejecutada  por  un  artista  judío,  á  quien  se  le  conmutó  la  pena  de 
muerte  á  que  estaba  condenado,  por  la  ejecución  de  su  notable  trabajo,  com- 
prende las  sillas  de  los  Reyes  Católicos,  colocadas  en  primer  término,  y  las 
de  la  Comunidad  que  cubren  el  resto  de  los  tres  frentes. 

Las  primeras,  coronadas  de  ricos  y  calados  doseletes,  muestran  en  sus 
respaldos  elegantes  y  variadas  tracerías  talladas,  sobre  las  que  campean  los 
escudos  de  España,  con  yugos  y  saetas,  sostenidos  por  el  águila  imperial. 

La  sillería  de  la  Comunidad  consta  de  dos  órdenes;  el  inferior  de  34  sillas 
con  espaldares  bajos,  orlados  de  elegantes  y  muy  diversas  tracerías,  y  el  su- 
perior de  4.5  sillas  de  respaldos  altos  también,  cuajados  de  realzadas  trace- 
rías de  vistosas  y  distintas  combinaciones  geométricas,  descollando  á  más  en 
los  centros  las  armas  imperiales  y  cobijando  toda  la  composición  un  vistoso 
doselete  corrido,  compuesto  de  arcos  conopiales  festoneados,  que  reciben  an- 
chas fajas  de  caladas  arquerías,  coronadas  por  volada  imposta,  sobre  la  que 
campea  tina  y  elegante  crestería  corrida. 

Mausoleo  del  Principe  Juan  de  las  Empañas  (lámina  VIH). — Entre  los  pre- 
ciados monumentos  sepulcrales  con  que  cuenta  la  iglesia,  descuella  sobre 
manera  el  marmóreo  tallado  en  Genova  por  orden  del  Rey  Fernando  é  ins- 
talado en  el  crucero  que  guarda  los  restos  mortales  del  Principe,  y  que  es 
debido  al  cincel  del  artista  toscano  Doménieo  Alejandro  Fancelli. 

La  cama,  de  base  rectangular  y  de  formas  delicadas  y  elegantes,  que  re- 
cibe la  estatua  yacente  del  malogrado  primogénito,  consta  de  dos  cuerpos: 
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el  primero,  de  forma  envolvente  piramidal  truncada  con  ornada  basa,  neto 
flanqueado  por  airosos  grifos  en  los  ángulos  y  adornada  cornisa,  aparece  en- 
riquecido en  sus  frentes  con  metlallones  y  hornacinas  en  que  se  destacan 
imágenes  sagradas  y  simbólicas,  llenando  los  espacios  intermedios  atributos 
y  trofeos  guerreros  y  resaltaiido  á  ios  pies  del  monumento  el  epitafio  del 
Príncipe  sostenido  por  genios.  El  segundo  cuerpo,  moldado  lateralmente  en 
ancho  talón  terminado  por  fina  posta  coronada  de  airosas  palmetas,  perdidas 
hoy  en  su  mayor  parte,  muestra  en  los  centros  de  los  costados  los  escudos  de 
armas  del  Príncipe  llevados  poi-  graciosos  niños,  llenando  los  restantes  espa- 
cios elegantes  guirnaldas  y  atributos  militares. 

Completa  dignamente  el  monumento  la  rica  tabla  en  que  descansa  la  es^ 
tatúa  yacente  del  Principe.  Aparece  la  tendida  figura  armada  de  punta  en 
blanco,  con  tan  sentidas  y  correctas  formas  y  de  tan  individual,  delicada  y 
religiosa  expresión,  que  retrata  fielmente  en  sus  nobles  facciones,  la  bondad 
de  alma  del  malogrado  joven  que  bajo  aquella  fúnebre  obra,  duerme  el  sueño 
de  los  justos. 

E)  —  Concepto  artístico. 

Este  notable  templo,  de  sobria  composición  arquitectónica,  pertenece  á 
los  últimos  destellos  del  arte  gótico.  Las  esbeltas  proporciones  de  sus  airosas 
naves  y  los  contrastes  del  iluminado  ámbito  de  la  iglesia  con  el  sombrío  mis- 
terio del  embovedado  espacio  situado  bajo  del  coro  y  desde  el  cual  se  con- 
templa, como  fondo  de  tan  hermoso  cuadro  el  presbiterio,  ante  cuyo  cuerpo 
inferior,  á  media  luz  se  destaca  el  nítido  mausoleo  del  Príncipe,  y  en  cuyo 
cuerpo  superior  aparece,  á  extraordinaria  elevación,  el  preciado  retablo  gó- 
tico, contribuyen,  de  consuno,  á  imprimir  al  conjunto  un  sello  verdadera- 
mente original,  más  realzado  aún  con  los  selectos  tapices  de  Flandes  que  cu- 
brieron en  sus  buenos  tiempos  los  lienzos  laterales  de  la  cabecera. 

Completan  la  elegancia  y  esplendor  de  tan  santo  recinto  las  ricas  y  va- 
riadas combinaciones  estrelladas  de  los  moldados  arcos  principales  y  secun- 
darios y  de  las  ligaduras  de  una  y  aun  de  dos  curvaturas  que  realzan  sus 
airosos  embovedamientos  y  los  variados  tonos  rojizos  del  argilofiro  que  los 
forma  y  que  tan  agradablemente  contrastan  con  el  color  gríseo  de  los  muros, 
siendo  de  notar  muy  especialmente  la  bóveda  del  coro,  tanto  por  su  rebaja- 
miento como  por  la  singularidad  de  la  compleja  red  que  constituye  su  origi- 
nal estructura. 

F)  —  Expresión  moral. 

El  singular  atractivo  que,  desde  el  punto  de  vista  esencialmente  artístico, 
ofrece  el  edificio,  se  avalora  más  aún  con  el  inestimable  valor  moral,  con 
ese  culto  interno  que  forzosamente  han  de  inspirar  á  todo  buen  ciudadano  los 
dos  aspectos  del  glorioso  reinado  que  simboliza.  Imagínase  desde  luego  el  vi- 
sitante, ver  sentada  en  su  regio  sillón  del  coro  y  elevando  sus  preces  al  Altí- 
simo, á  la  docta  y  prudente  Reina  que  con  sus  sabias  disposiciones  políticas, 
con  el  fomento  de  la  cultura  general  y  del  ornato  público  y  con  su  intachable 
conducta,  logró  convertir  el  anárquico  reino  de  Castilla  en  el  poderoso  impe- 
rio hispanocolonial  respetado  en  todo  el  orbe.  Represéntanse  á  la  vez  en  su 
mente  los  grandes  sufrimientos  morales  que  hirieron  el  maternal  corazón  de 
tan.  esclarecida  Soberana,  al  contemplar  el  suntuoso  mausoleo  del  crucero 
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que  guarda  las  cenizas  cío  su  hijo  primogénito,  modelo  de  Pi-ínripes  por  su  vir- 
tud, saber  y  conocimienros  artísticos,  y  recordar  (•oiisijíuicntenu-nte  el  estado 
mental  de  la  despraeiada  Infanta  superviviente  llamada  á  ocupar  el  Tiono. 
Consiil<'ra,  pi>r  último,  (pie  tras  el  muro  (pie  cierra  el  presiiitcrio,  existen  sa- 
loned  en  ijue  moraron  los  augustos  Reyes  ("attJlicos  y  que  se  han  convertido  eu 
interesante  Museo  de  Historia  Natural,  donde  tanto  el  sabio  que  cultiva  la 
ciencia  por  la  ciencia,  como  el  arquitecto,  pueden  estudiar,  desde  sus  respecti- 
vos puntos  de  vista,  los  más  bellos  é  interesantes  ejemplares  que  suministra 
la  Naturaleza,  y  que,  avivando  simultáneamente  el  sentimiento  estético  y  la 
inteligencia,  mueven  nuestro  ánimo  A  emular  los  altos  ejemplos  de  instruc- 
ción y  moralidad  que  ofrece  tan  glorioso  reinado  para  que,  dentro  del  esjjiri- 
tu  de  nuestros  tiempos,  é  inspirados  cu  el  más  puro  putriotismo,  procuremos 
inculcar  en  las  nuevas  generaciones  el  amor  á  la  virtud,  al  trabajo  y  á  las 
bellas  artes,  como  base  fundamental  del  bienestar  y  progreso  de  los  pueblos. 

Adolfo  FERNÁNDEZ  CAS  ANO  VA. 


MONUMENTOS  ELEVADOS  EN  LOS  TIEMPOS  MODERNOS   • 

A  LA  MEMORIA  DE  ISABEL  I 

Al  despertar  el  pais  en  los  dias  que  corremos  han  sido  asuntos  preferentes 
para  las  inspiraciones  de  pintores  y  escultores  los  diversos  pasajes  de  la  his- 
toria de  los  Reyes  Católicos. 

En  dos  laminas  separadas  van: 

El  monumento  que  embellece  uno  de  los  extremos  del  paseo  de  la  Alame- 
da en  Granada. 

El  construido  en  ^ladrid  al  final  del  paseo  do!  Hipixlromo. 

Merece  notarse  que  el  primero  recuerda  un  acontecimiento  realizado  en 
aquella  hermosa  ciudad,  y  que  el  segundo  es  un  verdadero  emblema  de  la  so- 
ciedad española  en  los  momentos  de  iniciarse  la  unidad  nacional. 


í^5tabo  be  la  Pintuna  ^ripfiiuila 

cu  tiempo  be  loíí  Renes  (Jotólicos. 


N  mr.y  distintas  ocasiones  ha  tratado  el  Boletín  df,  la  Sociedad  Es- 
tañóla DE  Excursiones  del  desarrollo  de  las  artes  en  nuestro  suelo 
durante  el  reinado  que  conmemoramos. 

La  pintura  ha  sido  objeto  especial  de  estudios  muy  circunstanciados  (1), 
por  lo  que  añadiéndolos  á  los  que  anteriormente  se  hablan  hecho  por  otros 
inilagadorcs,  podremos  formar  un  estado  de  los  conocimientos  que  sobre  tal 
materia  hoy  poseemos,  á  más  de  completar  en  lo  posible  la  lista  de  los  ejem- 
plares. 

No  vienen  los  datos  últimamente  alegados  á  esclarecer  mucho  el  asunto, 
de  por  si  bastante  difícil;  pero  obtienen  relativa  importancia,  pues  todo  lo 
que  sea  aumentar  el  caudal  de  conocimientos  sobre  el  punto  de  que  se  trata, 
'  nos  llevará  necesariamente  al  mejor  concepto  del  mismo. 

A  más  de  lo  consignado  por  Cean  y  Ponz  sobre  los  autores  y  obras  que 
indudablemente  corresponden  á  los  días  de  los  Reyes  Católicos,  otros  dili- 
gentes investigadores  del  siglo  XTX  han  tratado  de  ensanchar  el  horizonte 
que  sobre  tan  interesante  punto  podían  obtenerse,  siendo  muy  laudables  los 
esfuerzos  hechos  por  D.  Valentín  Carderera,  para  presentarnos  el  estado  de  la 
pintura  en  Aragón  en  aquellos  días,  en  el  trabajo  que  publicó  como  proemio 
á  la  obra  de  Jusepe  Martínez. 

El  Sr.  Cruzada  Villamil,  en  las  notas  ilustrativas  al  Catálogo  del  entonces 
llamado  Museo  Nacional,  acumuló  datos  muy  valiosos  sobre  interesantes 
tablas  que  pasaron  al  del  Prado;  ol  Sr.  Zarco  del  Valle,  dio  á  la  luz  en  el 
tumo  LV  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Jiispaña, 
una  serie  de  ellos  á  cual  más  estimable  cantidad  respetable,  y  D.  José  Gesto- 
so,  en  su  Diccionario  de  artífices  secillanos,  nos  proporciona  una  página  inte- 
resantísima acerca  de  los  pintores  de  aquel  tiempo. 

Al  trabajo  de  D.  Pedro  Madrazo,  titulado  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por 
las  colecciones  de  cuadros  de  los  Beyes  de  España,  debe  acudirse  también 
como  fuente  de  muy  preciosos  datos  sobre  los  ])intores  españoles  que  ilustra- 
ron el  glorioso  reinado,  siendo  asimismo  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta 
los  aducidos  por  cui-iosos  indagadores,  que  nos  saldrán  al  paso  en  nuestra 
reseña,  como  el  Conde  de  la  Vinaza  en  sus  Adiciones  al  Cean  y  algún  otro. 


X 
X     X 


(1)    V.  año  I,  pág.  119;  Ídem  III,  pág.  6:);  id.  V,  pág.  1.38;  Id.  VII,  p.-Vg.  G7;  Ídem  VIH, 
págs.  9n,  150  y  231;  id.  IX,  p.'igs.  5  y  173;  id   X,  pAgs.  137,  176,  194  y  203;  Id   XI,  pág.  217. 
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Entre  los  piutorea  oxtranjeros  se  destacan,  y  son  muy  ospecialnieiite  f(in- 
siguados,  el  maostio  Jcióninio  isin  duda  Van  Aekon,  ó  sea  el  Boscoi,  y  el 
maestro  Michiel  Sithiuní,  este  iúúmo  pinto r  de  lu  Reina  nuextra  neñora,  des- 
de 1492  por  lo  menos,  según  terminante  declaraeióii  del  Rey  Dnn  Fernando. 

Las  obras  del  primero  nos  van  siendo  muy  eonoeidas,  y  en  distintas  oca- 
siones han  sido  estudiadas  y  catalogadas  (1);  de  las  del  segundo,  que  debie- 
ron ser  numerosas,  aún  seguimos  en  la  niAs  completa  ignorancia,  pues  por  el 
estudio  de  los  ejemplares  nunca  nos  resulta  la  serie  (pie  pudiéramos  aplicar  á 
tal  autor.  Lo  que  si  pai'ece  probado  es  (jue  retrató  á  la  Reina  de  edad  de  unos 
treinta  años.  ¿Será  suya  la  interesantísima  tabla  de  los  retratos  de  Ion  Reyes 
Católicos,  del  Museo  del  Prado,  (pie  conocen  los  lectores  de  este  Boi.ktín, 
con  la  que  algo  se  relaciona,  por  su  técnica,  la  valiosa  del  .Sr.  Traumman?  (2). 
Así  lo  han  creído  algunos  respecto  de  la  primera  (3i. 

Otros  flamencos  acudieron  á  ella  ó  le  enviaron  sus  obras,  pues  existen  da- 
tos para  .«juponer  que  jjudo  vivir  entre  nosotro.s,  desde  14!»"),  el  delicadisimo 
llaiis  Memling,  llamado  en  los  documentos  Juan  Flamenco;  porque  aunijue 
sus  biógrafos  lo  den  por  iHuerto  un  ailo  antes,  es  muy  di'  tener  en  cuenta  que 
aparezcan  por  entonces  en  Castilla  obras  con  tantos  caracteres,  de  su  estilo, 
al  ser  suyos  el  célebre  tríptico  de  Nájera  y  los  originales  de  algunas  copias 
que  aún  se  ven  en  la  Cartuja  de  Miradores,  más  los  notables  del  Museo  del 
Prado  (4i. 

De  Rogerio  Van  der  Weyden  nos  quedan  aún  sobresalientes  tablas,  como 
el  gran  ('alearlo  de  Fl  Fscorial,  con  el  gran  tríptico  del  Museo  del  Prado,  ha- 
biendo aparecido  últimamente  entre  nosotros  notables  obras  de  Thiery  Bouts 
y  (Jerard  David,  que  obran  en  poder  de  afortunados  coleccionistas,  consocios 
nuestros  i5i. 

También  contamos  con  nóminas  y  libramientos  de  la  Reina,  á  favor  de 
Melchor  Alemán. 

X 

X     X 

Pero  es  lo  cierto  que,  del  estado  de  la  i)intura  española  en  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos,  aún  no  podemos  presentar  un  cuadro  completo.  Seguramen- 
te es  un  período  en  que  domina  el  arte  flamenco  de  los  primitivos  sobre  los 
italianos,  principalmente  en  Castilla,  llegando  en  Aragón  á  determinar  el  es- 
tilo de  Pedro  de  Aponte,  decidido  imitador  de  los  flamencos,  desde  que  «vien- 
do venir  de  Flandes  y  Alemania  excelentes  pinttiras^  siendo  muy  estimadas 
en  España,  se  animó  de  manera  en  este  ejercicio,  que  dentro  de  poco  las 
igualó,  y  en  particular  en  retratos  fué  singularísimo...  Fué  siempre  siguiendo 
la  Corte  de  SS.  MM.  de  Isabela  y  Fernando»,  tal  escribe  .Tusepe  Martínez  en 

(1)  T.  I   págs.  117-141. 

(2)  T.  VIH,  pág.  105.  y  IX,  pág.  73. 

(3)  El  Sr.  Sarapere  y  Miquel  pul)lic6  en  la  Revista  Critica  de  lüntoria  y  Literatura, 
año  de  lli02,  pág  5,  un  documentado  articulo  que  esclarece  muy  mucho  lo  sabido  anterior- 
mente sobre  el  tan  renombrado  maestro  Michiel. 

(4)  El  Sr.  Zarco  del  Valle  en  su  Colección  de  Pintores,  Escultores  y  Arquitectos  descono 
cidos  del  tomo  LV  de  la  Colección  de  dncumentox  inéditos  para  la  Historia  de  España,  in- 
serta (pág  332)  doce  interesantísimos  libramientos  á  favor  de  .Juan  de  Flandes,  durante  los 
años  de  1496  al  1504,  en  que  murió  la  Keina;  el  último,  de  16  de  Enero  en  1505,  lo  es  ya  por 
cédula  del  Rey. 

(f>)    Colecciones  del  Sr.  D.  Pablo  Bosch  y  D.  Ricardo  Traumman. 
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el  tratado  XVI  de  sus  Discursos  practicables;  pero  este  autor  alcanza  bastan- 
te del  siglo  XVI,  por  lo  que  deltenios  tratar  i)r¡moraineiite  de  otros  anteriores. 
En  Andalucía  son  frecuentes  las  tablas  de  esta  époea,  viniendo  el  impulso 
desde  Pedro  de  Córdoba,  autor  de  la  célebre  de  La  Anunciación  en  la  catedral 
cordubense,  firmada  y  fechada  en  1475,  y  Juan  Sánchez  de  Castro  en  Sevi- 
lla, que  fecha  su  San  Cristóbal  de  San  Julián  en  1484. 

El  Sr.  Gestoso,  en  su  Diccionario  de  Artífices  secillanos,  nos  da  á  conocer 
documentos  muy  interesantes  sobre  los  pintores  sevillanos  y  su  condición  en 
aquella  época  U\  en  que  aparecen  los  nombres  de  todos  ellos,  con  noticias 
muy  curiosas,  que  obtendrían  su  mayor  interés  al  existir  las  obras  que  de  ellos 
alguna  vez  se  citan;  pero  sus  notas  amplían  mucho  lo  sabido  sobre  los  más 
notables,  como  Sánchez  de  Castro  y  los  innumerables  Sánchez,  Mayorga,  Juan 
Xúñez  y  otros  pintores  sevillanos  de  aquel  tiempo. 

El  memorial  que  algunos  dirigieron  á  la  ciudad  en  1480,  oponiéndose  á 
ser  regidos  por  Ordenanzas,  y  la  contestación  que  recibieron,  son  curiosísi- 
mos y  elocuentes  documentos  que  transmiten  un  episodio  más  respecto  á  las 
constantes  aspiraciones,  que  ante  la  ley  han  sostenido,  en  todo  tiempo,  los  que 
á  tal  arte  se  dedican,  y  de  la  lucha  por  la  existencia  que  siempre  ha  habido 
entre  los  que  la  misina  profesión  ejercen;  pero  ciertamente  en  las  ordenan- 
zas de  Sevilla  aparecen  al  cabo  reglamentados  y  clasificados  en  cuatro 
clases,  según  el  procedimiento  especial  á  que  se  dedicaban,  más  que  por  los 
géneros  que  cultivaron;  bien  es  verdad  que  los  redactores  de  la  ley,  con  es- 
tilo jurídico,  comenzaban  diciendo  que  «facían  saber  que  este  oficio,  llamado 
por  nombre  pintor,  son  cuatros  oficios  debajo  de  una  especie,  que  cada  uno 
tiene  su  arte» ,  clasificándolos  por  ende  en  imagineros,  doradores  de  tablaj 
pintores  de  madera  ó  al  fresco,  y  sargueros  (2j. 

En  el  resto  de  Andalucía  se  aplicaron  los  pintores  á  imitar  las  tablas  y 
grabados  del  Norte,  con  profusión  de  dorados  y  sin  que  apenas  se  noten  en 
ellos  influencias  italianas,  hasta  ya  entrado  el  siglo  XVI,  floreciendo  en  Cór- 
doba principalmente  los  Ruiz  (Juan  y  Bartolomé),  según  nota  aclaratoria  del 
Sr.  Ramírez  de  Arellano  (,3). 

Toledo  tenía  que  ser  en  aquellos  días  centro  artístico  en  todas  sus  manifes- 
taciones, por  lo  que  sus  ejemplares  de  pintura  fueron  sin  duda  valiosísimos. 
Vecino  de  Toledo  era  Francisco  Chacón,  el  primer  pintor  mayor,  por  toda 
su  vida,  que  nombró  la  Reina  Católica,  en  20  de  Diciembre  de  1480,  según 
Carta  de  esta  fecha,  con  el  encargo  muy  expreso  de  que  evitara  que  ningún 
moro  ni  judío  fuera  osado  de  pintar  la  figura  del  Salvador,  ni  de  su  gloriosa 
Madre,  ni  de  ningún  otro  santo  de  nuestra  religión  (4).  Ninguna  de  sus  obras 
conocemos,  pues  Cean  sólo  nos  habla  de  otro  omónimo  escultor,  que  quizá 
fuera  el  mismo,  lo  que  nos  da  motivo  para  creer  que  su  nombramiento  de 
pintor  mayor  lo  obtuvo  de  bastante  edad,  debiéndole  suceder  en  el  cargo  An- 
tonio del  Rincón,  insigne  maestro,  que  en  Toledo  y  en  el  resto  de  Castilla, 
siguiendo  siempre  á  la  Reina,  debió  pintar  excelentes  tablas. 

Sobre  este  artista  quisiéramos  dar  algunos  más  datos  biográficos  de  los  que 

(1)  Tomo  I,  pág.  XUII-XLIX. 

(2)  Edición  de  1632,  pág.  162. 

(3)  V.  sus  artistas  exhumados,  año  X  de  este  Boletín,  págs.  194  y  203. 

(4)  Documento  del  Archivo  de  Simancas  que  inoerta  el  Sr.  Zarco  del  Valle  en  el  tomo  LV 
de  la  Colección  de  documenton  inéditos  para  la  Historia  de  Egpaña,  p.-'ig.  315. 
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Palomino  y  Cean  nos  proporcionan;  nadie  ha  podido  añadir  palabra  á  las  que 
este  autor  dedica  á  tan  insigne  maestro;  sólo  en  este  Boletín  apareció  noti- 
cia confirmativa,  por  el  testimonio  del  Sr.  Sentcnach,  de  la  existencia  de  la 
mayor  parte  de  sus  tablas  en  el  retablo  de  Robledo  de  (.'havela,  por  las  cuales 
se  puede  formar  idea  de  los  grandes  méritos  de  su  autor,  á  pesar  de  su  deplo- 
rable estado  (,li.  Copias  de  un  orifíinal  suyo  perdido  deben  ser  también  los 
tan  repetidos  retratos  do  la  Reina,  que  aparecen  con  frecuencia,  aunque 
niiií^iiuo  (le  ellos,  hasta  ahora,  con  caracteres  de  ser  d  orijíiiial. 

Yusepc  Martínez  r2¡  dice  de  él  que  en  retratos  fué  singularísimo...  «Unos 
dicen  que  fué  portugués,  otros  castellano;  sea  de  donde  fuere,  fué  gran  pin- 
tor; sus  cabezas  .son  hoy  muy  estimadas.» 

Pedro  Berrugucte  tiorece  también  en  Toledo  en  pleno  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  pero  de  sus  obras  ejecutadas  en  el  siglo  XV  apenas  tenemos  idea, 
pues  las  suyas  indudables  del  retablo  de  Avila,  corresponden  á  las  proximida- 
des del  ano  1008.  Debe  considerársele  como  el  más  genuino  representante  de 
la  escuela  toledana  primitiva,  y  á  él  se  han  aplicado,  con  visos  de  certera 
adjudicación,  las  tablas  de  la  Vida  de  la  Virgen  que,  procedentes  del  monas- 
terio de  la  Sisla,  figuran  en  el  Museo  del  Prado,  pero  cuya  ejecución,  posterior 
á  los  grabados  de  .Schongaur,  es  evidente  (3j.  ¿Serán  suyas  también  las  del 
retablo  de  la  capilla  dol  Con(l(>3tal)le  D.  Alvaro  de  Luna  en  la  Catedral  tole-, 
daña?  Posible  es,  pues  su  fecha  de  1488,  y  no  otra,  bien  lo  permiten,  porque 
ciertos  nombres  que  para  ellas  se  citan  deben  referirse  á  otro  retablo  ante- 
rior. ¡Lástima  grande  que  desai)arecieran  sus  pinturas  del  claustro,  y  de 
otros  retablos,  de  las  que  sólo  queda  la  memoria. 

Existe  también  docMraento  en  el  que  se  cita  á  Rodrigo  de  San  Pedro  como 
pintor,  que  trabajaba  en  Aranjuez,  para  los  Reyes,  i)or  el  año  do  1489. 

En  León  son  de  muy  excepcional  importancia  las  tablas  del  i'etablo  ma- 
yor antiguo  de  su  famosa  Catedral,  hoy  casi  por  completo  recuperadas,  gra- 
cias á  la  diligencia  del  arquitecto  de  las  obras,  el  Sr.  Lázaro:  bastante  se  ha 
discutido  sobre  el  carácter  y  significación  de  escuela  de  estas  tablas,  fiján- 
dose unos  en  sus  caracteres  italianos  y  otros  en  los  mismos  flamencos  que  á 
la  par  ostentan;  pero  precisamente  por  esta  mezcla,  que  delata  las  fluctua- 
ciones de  su  autor  entre  las  dos  escuelas,  unido  á  los  rasgos  y  detalles  tan 
marcadamente  locales  que  presentan,  se  deben  considerar  como  debidos  á  la 
mano  de  uno  de  aquellos  artistas  nacionales,  de  los  que  en  tal  tiempo  acep- 
taban ambas  influencias  de  que  se  compenetraban  en  la  realización  de  sus 
inspiraciones  estéticas. 

Entre  los  más  jóvenes  pintores  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  flore- 
cían en  Castilla,  debemos  incluir  á  Fernando  Gallegos,  del  que  cada  día  apa- 
recen nuevas  obras  en  tierra  de  Salamanca  y  limítrofes,  pero  que  por  su  es- 
estilo más  bien  pertenecen  al  siglo  XVI  que  al  XV,  al  que  corresponde  la  pri- 
mera juventud  de  este  artista.  Su  estilo  nos  va  siendo  bastante  conocido,  pero 
sin  que  veamos  en  él  al  secuaz  sumiso  de  Alberto  Durero,  como  se  creía  en 
un  tiempo,  en  que  á  este  autor  se  acomodaban  todas  las  influencias  germanas, 
si  no  más  bien  á  un  artista  de  transición,  que  aceptando  estas  últimas,  italia- 
niza también  sus  obras  en  cuanto  podía. 

(1)  V.  año  de  1903,  pág.  217. 

(2)  Comentarios,  pág.  105. 

(3)  V.  este  Boletín,  año  VIII,  pág.  106. 
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Pedro  de  Aponte,  el  gran  pintor  arcigonés  ya  citado,  aparece  ejerciendo 
aún  su  arte  en  15]  7,  después  de  un  pasado  glorioso;  por  esta  fecha  cobraba 
el  importe  de  la  tabla  central  del  retablo  mayor  en  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena, do  Zaragoza,  que  labró  el  imaginero  Juan  do  Salazar,  desde  lóO.')  á 
1514,  según  noticia  que  transcribe  el  Condo  do  la  Vifiaza  en  sus  Adiciones  al 
Coan  (1)  y  que  hoy  ya  no  existo,  dioiéndonos  antos  quo  el  doctor  y  cronista 
D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  en  su  Defensa  de  la  patria  de  San  Lo- 
renzo, al  folio  126,  manifiesta  que  el  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  fué  devo- 
tísimo de  San  Lorenzo,  como  lo  testifica  el  retablo  que  tiene  esta  iglesia  (en 
Huesca)  cuyo  prolijo  y  suavo  eoloiMdo  muestra  ser  de  Pedro  de  Aponte,  pintor 
de  Su  Alteza.  D.  Juan  do  Moncayo  (iurrea  cita  y  ensalza  á  Pedro  de  Aponte 
en  la  octava  76  del  canto  VIII  de  su  Poema  trágico  de  Atalanta  y  Hopemes. 

D.  Valentín  Cardorora,  en  la  Introducción  al  Yusepe  Martínez,  nos  dice 
que  creyó  desculjrir  algunas  obras  de  tan  insigne  maestro;  pero  es  lo  cierto 
que  aún  no  podemos  hoy  estudiar  ejemplar  indubitable  de  tan  celebrado  maes- 
tro. D.  Toribio  del  Campillo  (2)  creía  suyas  las  hermosas  tablas  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  y  San  Vicente  del  Museo  Arqueológico. 

Yusepe  Martínez  nos  dice  en  sus  Comentarios  (3)  que  vio  muchas  obras  de 
6u  mano  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  no  es  inverisímil  que  en  estas 
.regiones  formase  escuelas,  dados  sus  méritos. 

No  debemos  terminar  esta  enumeración  sin  acordarnos  de  otros  que  se 
distinguieron  por  su  particular  disposición  para  este  arte,  encontrándonos 
con  los  nombres  do  Román  de  la  Ortega,  pintor  de  la  Diputación  del  Reino 
hacia  1480,  Juan  Calvo,  José  Lerrat,  Pelegret  y  algunos  otros,  de  los  que 
apenas  conocemos  más  que  el  nombre. 

Como  se  ve,  el  cuadro  de  la  pintura  española  al  final  del  siglo  XV  está  hoy 
apenas  esbozado:  falta  detallar  mucho,  determinar  autores,  señalar  ejempla- 
res, y  hacer,  por  fin,  que  los  documentos  puestos  en  connivencia  con  los  mo- 
numentos, nos  hagan  conocer  más  claramente  los  primitivos  de  nuestras  in- 
mortales escuelas  de  pintura. 

N.  S. 


(1)  Tomo  I,  págs.  16-17. 

(2)  Musco  español  de  antigüedades. 

(3)  V.  texto,  págs.  104  y  105,  t.  IV. 
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Notas  sobre  algunos  monumentos 

de  la  Arquitectura  cristiana  española. 


XI 

Arévalo  y  la  Reina  Caíó!ica.-La  iglesia  de  N.*  C*  de  la  Lusarsja. 


AY  en  las  viejas  tierras  castellanas  una  comarca  que  contiene,  en 
reducido  terreno,  el  escenario  de  los  más  trascendentales  sucesos 
de  la  vida  intima  de  Isabel  la  Católica.  Porque  si  la  reina  aparece  con  todo 
su  interés  histórico  en  So-íovia,  que  vio  su  coronación;  en  Toro,  campo  de! 
afianzamiento  de  su  poder;  en  Granada,  su  mayor  título  de  gloi-ia,  y  on  Bar- 
celona, donde  rindió  Colón  la  empresa  de  su  descubrimiento,  la  mujer  surge 
entera  on  Madrigal  de  las  Alfas  Torres,  la  villa  de  su  nacimiento  (li;  en  Aré- 
valo, que  alojó  su  niñez;  en  Valladolid,  teatro  de  sus  desposorios,  y  en  Medi- 
na del  Campo,  donde  murió  como  cristiana. 

Arévalo  es,  entre  otras  ciudades  y  villas,  la  que  por  más  tiempo,  y  por 
modo  más  constante,  sirvió  de  morada  á  la  egregia  Princesa.  Villa  cedida 
por  Don  .Juan  II  á  Isabel  de  Portugal,  en  ella  fijó  su  residencia  la  Reina  viu- 
da, dedicándose  á  la  educación  de  sus  hijos,  Alfonso  é  Isabel.  Allí  creció  ésta 
en  piedad,  conocimientos  de  todos  géneros  y  fortaleza  de  espíritu  y  de  cuer- 
po; allí  recibió  los  mensajes  amorosos  del  malogi-ado  Príncipe  de  Viana;  allí 
temió,  como  doncella,  las  pretensiones  del  Maestre  de  Calatrava;  allí  lloró  á 
su  hermano  Alfonso;  allí  mostró  la  rectitud  de  su  alma,  negándose  á  sancio- 
nar la  rebeldía  contra  Don  Enrique;  allí,  en  fin,  sufrió  como  hija,  viendo  á  .su 
madre  privada  de  razón  y  recibiendo  su  último  suspiro.  Inocencias  de  nina, 
piedades  de  creyente,  ilusiones  de  doncella,  ambiciones  de  Reina,  padecimien- 
tos de  mujer,  ¡todo  lo  presenciaron  las  viejas  piedras  de  Arévalo! 

El  que  evocando  recuerdos  de  la  gran  Reina  visite  hoy  á  Arévalo,  encon- 
trará escasos  restos  de  aquellos  tiempos.  Allá,  en  la  extremidad  Norte  del 
arrabal,  se  levanta  maltrecho  el  histórico  castillo.  Es  una  fortísima  cons- 
trucción de  ladrillo,  con  grandes  torreones  en  los  ángulos  y  salientes  cubos 
en  los  promedios  de  los  lienzos.  Volado  adarve,  sobre  matacanes  de  aquel 
material,  lo  coronan  bellísimamente.  De  estar  más  completo  y  mejor  conser- 
vado, podría  unirse  á  las  fortalezas  de  Medina  del  Campo  y  Coca,  para  for- 

(1)    El  pleito  surgido  entre  los  historiadores  sobre  el  lugar  del  nacimiento  de  la  Reina  Ca- 
tólica, parece  fallado  á  favor  de  Madrigal. 
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mar  la  serie  de  la  interesante  arquitectura  militar  de  ladrillo,  característica 
de  la  región.  Pero  el  castillo  de  Arévalo  ¿fué  la  residencia  de  la  viuda  de  Don 
Juan  II  y  de  la  Princesa  Isabel?  Probable  es,  pero  no  seguro. 

Más  parece  haberlo  sido  un  viejo  y  destartalado  caserón  que  se  alza  en 
la  plaza  del  Real.  vSábese  de  cierto  que  fuó  palacio  de  los  Monarcas  castella- 
nos cuando  su  andariega  vida  les  llevaba  á  residir  en  Arévalo.  Con  categoría 
de  albergue  real  permaneció  hasta  que  Carlos,  el  Emperador,  lo  cedió  á  las 
monjas  cistercienses  de  Gómez  Román,  forzadas  á  cambiar  de  monasterio. 

La  imaginación  se  empeña  en  reconstituirlas  destruidas  estancias  del  cas- 
tillo y  del  Palacio,  asociándolas  á  la  figura  de  la  Princesa  Isabel,  que  por 
ellas  discurrió.  ¡Inútil  empeño!  Y  no  lo  es  menor  el  de  buscar  otros  monumen- 
tos que  la  recuerden  (11.  Mas  á  falta  de  más  positivos  datos,  la  sombra  de  la 
piadosa  Isabel  ¿se  aparecerá  en  algunas  de  las  viejas  iglesias  de  Arévalo?  San 
Martín  ostenta  aún  un  mutilado  pórtico  románico,  de  estilo  segoviano,  y  dos 
torres  de  ladrillo,  una  de  las  cuales  se  supone  alminar  i7-iahometano;  Santa 
Maria  y  San  Miguel  conservan  sus  ábsides  con  arquerías  de  aquel  material. 
Pero  sus  interiores  fueron  tan  renovados  y  tan  antiartísticamente  alterados, 
que  la  sombra  de  la  Princesa  huyo  ante  aquellas  formas  greco-romanas  ó 
barrocas.  De  San  Francisco,  que  contuvo  los  restos  de  Doña  Isabel  de  Portu- 
gal, antes  de  ser  trasladados  al  magnífico  sepulcro  de  la  Cartuja  de  Miraflo- 
res,  nada  queda.  ¿No  habrá  en  Arévalo  ninguna  antigua  iglesia  cuyas  bóve- 
hayan  oído  las  plegarias  de  la  egregia  Reina  Católica?  Una  existe:  la  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Lugareja,  en  el  arrabal  de  Gómez  Román. 


A  dos  kilómetros  de  Arévalo,  hacia  el  Sur,  en  lo  alto  de  una  colina,  cuya 
falda  lame  el  Arevalillo  y  que  pueblan  las  casas  del  arrabal  de  Gómez  Román, 
se  eleva  lo  que  resta  de  una  iglesia,  resto  á  su  vez  de  un  monasterio.  Parca 
es  la  historia  en  dar  noticias  sobre  la  fundación  y  vicisitudes  de  éste.  La  tra- 
dición lo  remonta  á  los  tiempos  godos,  y  no  es  más  documentada  la  que  lo 
hace  posesión  de  Templarios;  y  ya  en  el  siglo  XIII,  los  Gómez  Román  estable- 
cieron allí  monjas  del  Císter. 

Eran  éstos  dos  hermanos:  el  uno  le  llama  su  epitafio  Eomán  Xaron,  varón 
de  ilustre  sangre,  digno  de  memoria;  el  otro,  Gómez,  era  abad.  Vivieron  am- 
bos en  la  primera  mitad  de  la  décimatercera  centuria,  pues  consta  que  en 
1237  fundaron  la  Cofradía  de  los  cristianos  biexos  de  Santiago,  según  reza  la 
inscripción  del  archivo  de  informaciones  existente  en  el  moderno  convento 
de  monjas  Bernardas  de  Arévalo.  Son  éstas  las  que  ocupaban  el  monasterio 
de  Tiómez  Román  ó  la  Lugareja,  abandonado  en  1524,  en  cuya  fecha  cedió 
Carlos  V  al  famoso  alcalde  Ronquillo  el  Palacio  de  la  plaza  del  Real  (2);  y 

(1)  La  casa  que  enseñan  alli  como  moradn  de  Isabel  la  Católica  es  obra  posterior  ;l  la 
vida  de  la  Reina,  como  lo  prneba  la  inscripción  de  la  portada,  de  muy  avanzado  el  si<;:lo  XVI. 

(2)  En  este  convento  está  el  epitafio  y  la  inscripción  citadas.  Dice  asi  aquél,  según  el  se- 
ñor Quadrado  (Salamanca,  Arila  y  Set/oria': 'Aquí  yace  sepultado  Koinau  Naron,  varón 
de  ilustre  sangre,  digno  do  memoria,  hermano  de  Gómez,  que  este'i  en  el  lucillo  de  la  capilla 
mayor  entre  los  dos  altares,  que  por  autoridad  apostólica  fué  trasladado  á  esta  santa  y  real 
casa,  y  está  depositado  afio  1587.»  La  inscripción  reza:  cArehivo  de  las  informaciones  de  lim- 
pieza de  los  cristianos  biexos  de  Santiago  que  fundaron  los  nobles  señores  Gómez  y  Román 
en  el  año  de  1237,  y  trasladóse  á  este  convento  en  el  año  13'.i7,  siendo  abadesa  la  scñoradoña 
Lnisa  Ronquillo.» 
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PECHINA  DEL  CRUCERO  DE  LA  IGLESIA  LLAMADA  LA  LUGAREJA 
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con  el  traslado  do  las  monjas  hizose  el  do  los  rostos  de  los  fundadoros.  puc3 
así  se  deduce  dol  texto  dol  oiiitaño  é  inscri])clún  citados.  Abandonada,  pues, 
en  el  promedio  del  siglo  X\I  la  fundación  de  los  nobles  Gómez  Román  y  las 
construcionos  que  óstos  levantaran  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  sólo 
quedó  la  iglesia,  y  asi  ha  llegado  á  nosotros,  con  el  modesto  empleo  de  parro- 
quia rural,  y  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja. 

La  interesantísima  arquitectura  castellana  do  ladrillo  tiene  en  la  iglesia 
de  íiómez  Román  uno  do  los  más  notabilísimos  ejemplares.  Lo  os  en  si  mismo 
por  eu3  elementos  y  bellezas  intiinsecas,  y  lo  os  en  relación  con  los  otros  mo- 
numentos similares  de  la  comarca,  porque  coiilii hiíi  la  existencia  y  caracte- 
riza ese  estilo  regional,  que  hay  que  separar  dol  mudejar,  considerándolo  j)or 
modo  franco  y  resuelto  como  una  transcripción  esencialmente  cspaHola,  de 
los  estilos  románico  y  gótico  (1). 


Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja  (Arüvalo;.  — Planta. 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Lugareja  debió  ser  una  gran  basílica; 
pero  destruido  (acaso  en  el  siglo  XVI)  todo  el  cuerpo  de  los  pies,  sólo  resta  la 
cabecera.  Compóncse  ésta  de  un  compartimiento  central  cuadrado  íel  cruce- 
ro) con  un  ábside  semicircular,  y  de  dos  naves  laterales,  compuestas  cada 
una  de  un  cuerpo  cuadrado,  otro  rectangular  y  un  ábside  semicircular.  Dos 
muros  macizos  separan  las  tres  naves,  y  os  digno  de  notarse  este  aislamiento 
enti-e  el  crucero  y  los  brazos  laterales.  Que  existió  siempre,  lo  pruébala  sub- 
división de  estas  naves  laterales  en  dos  tramos,  cuyos  arcos  de  división,  apo- 
yando en  los  macizos  muros,  no  permiten  la  oxístoncía  de  grandes  arcos  de 
comunicación  entre  el  crucero  y  las  naves  contiguas,  como  es  general. 

La  estructura  es  la  siguiente.  En  el  compartimiento  central,  sobre  loa 
arcos  torales,  se  alzan  cuatro  pechinas,  y  sobre  la  circunferencia  con  ellas 

(1)    Véase  la,  «Nota»  sobre  <Santa  María  de  la  Mejorada»  (Bot.ktIn  de  la  Socibdad  Espa- 
Sola  DB  ExcuRSiONHS,  Agosto-Octubre,  1903). 
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formada,  una  arquería  ciega  da  apoyo  á  una  cúpula  de  revolución,  de  arco 
apuntado.  Sólo  cuatro  de  aquellos  arcos  (los  de  los  ejes)  son  ventanas,  y  con- 
servan restos  de  losas  caladas  (¿piedra?  ¿yeso"?).  Al  cxtei'ior,  esta  cúpula  se 
manifiesta  por  una  linterna  ¡n-ismútico-cuadrada,  que  decoran  arquerías  cie- 
gas. Los  brazos  laterales  tienen  bóvedas  de  arista  en  los  primeros  tramos  y 
de  cañón  en  los  segundos.  Los  tres  ábsides  se  cubren  con  bóvedas  de  horno 
apuntadas.  Por  el  exterior  los  ábsides  y  la  tachada  lateral  presentan  altas 
arquerías  ciegas.  Todos  los  arcos  constructivos  (torales,  de  apoyo,  de  bóve- 
das, etc.,  etc.)  son  apuntados,  siendo  de  medio  punto  los  secundarios  (arque- 
rías ciegas,  ventanas). 

La  obra  es  totalmente  de  ladrillo,  con  grandes  tendeles.  El  aparejo  es  no- 
tabilísimo por  lo  perfecto,  lo  mismo  en  muros  que  en  bóvedas.  Son  dignos  de 
estudio  los  sahneres,  hechos  siempre  con  ladrillo  aplantillado  de  plano;  y  las 


Iglesia  de  Nue&tra  Señora  de  la  Lugareja  (Arévalo).  —  Nave  later.il. 

ménsulas  de  los  arcos  en  los  brazos  laterales,  curiosamente  dispuestas  por 
análogo  sistema.  No  se  ve  más  material  que  el  ladrillo,  con  la  sola  excepción 
de  las  losas  citadas,  y  unas  pequeñas  piezas  en  los  arranques  de  los  arcos  de 
la  cúpula  y  la  clave  de  ésta,  que  contienen  unos  florones  de  piedra  ó  yeso, 
pues  no  es  fácil  determinarlo  á  simple  vista. 

Esto  es  lo  que  existe  de  la  interesante  iglesia  de  Gómez  Román.  Pero 
¿cómo  sería  lo  destruido?  Porque  los  grandes  arcos  y  los  arranques  de  muros 
que  se  ven  en  la  que  hoy  es  fachada  principal,  los  muros  modernos  que  cie- 
rran aquéllos,  y  restos  de  cimentación  que  en  línea  con  éstos  se  descubren, 
no  dejan  lugar  á  duda  sobre  la  existencia  de  un  cuerpo  de  iglesia  que  forma- 
ba los  pies  de  lo  que  hoy  vemos.  La  duda  está  entre  estas  dos  soluciones:  ó 
tuyo,  tres  naves,  y  la  iglesia  fué  de  planta  rectangular,  sin  crucero,  ó  tuvo 
gólo.  up,a,  en  cuyo  caso  era  de  planta  de  cruz  latina,  con  nave  de  crucero  muy 
acusada.  Abonan  la  primera  creencia  los  dos  grandes  arcos  que  hay  en  los 
lados  de  la  fachada  de  hoy,  y  los  muros  modernos  que  los  cierran,  pues  de 
haber  sido  de  una  sola  nave,  parece  probable  que  allí  habría  muros  seguidos 
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con  altas  arquerías  ciegas,  corao  en  la  fachada  lateral.  No  sigue  tampoco  por 
allí  la  cornisa,  general  á  todos  los  muros  exteriores  de  la  iglesia.  Algo  des- 
truyen la  suposición  do  la  triplí^  nave  la  carenija  do  muros  do  arr;nn|iie  do 
naves  hajas,  conio  se  ven  elaranieute  los  de  la  nave  alta.  Esto  abonaría  la 
creencia  de  la  nave  única.  Cabe  una  tercera  solución:  la  de  que  no  llegó  á 
hacerse  nunca  esta  parte  de  la  iglesia,  aunque  los  cimientos  citados,  á  linea 
con  los  arranques  de  los  muros  de  la  nave  alta,  y  A  unos  '22  metros  de  la  fa- 
chada, prueban  por  lo  menos  el  intento  de  levantar  totalmente  el  templo. 
Complican  bastante  la  cuestión  aquí  debatida  los  dos  grandes  arcos  super* 
puestos  que  forman  el  tramo  central  de  la  fachada.  Corresponde  el  alto  A  los 
torales  del  interior.  ¿Es  el  bajo,  con  sus  eujutíis  malamente  empotradas  en  el 
otro  arco?  ¿Cómo  intestaba  allí  la  bóveda  ó  la  techumbre? 

No  aparece  más  claro  el  problema  de  las  cubiertas  de  la  iglesia.  ¿Bóvedas 
de  arista  (como  las  que  existen  en  los  tramos  de  los  ábsides  laterales)  en  las 
naves  bajas  y  de  cañón  apuntado  en  la  alta?  ¿Armaduras  de  madera  apareií- 
tes  en  las  tres  naves?  Nada  nos  indica  el  monumento,  y  es  de  deplorar,  porque 
estos  datos  nos  servirían  pai'a  deducir  la  escuela  arquitectónica  á  que  ])ertene- 
cía,  tjue  acaso  fuese  la  cistercieuse,  propia  de  la  regla  de  las  monjas  que  lo 
habitaron  (1). 

No  hay  datos  tampoco  para  saber  cflándo  se  destruyó  lo  que  falta  de  la 
iglesia,  ni  por  qué  causa  fué  abandonado  el  monasterio.  Algo  dice  el  que 
Carlos  V  cediese  al  famoso  alcalde  Ronquillo,  en  15'2-4,  el  palacio  de  la  plaza 
del  Real,  en  Arévalo,  para  trasladar  á  él  las  monjas  de  Gómez  Román,  tras- 
lado (|ue  parece  exigido  por  un  estado  de  ruina  en  el  monasterio  de  la  Lu- 
gareja.  ¿Lo  produciría  su  vejez,  ó  tuvo  parte  en  ello  las  contiendas  de  las 
Comunidades,  cuando,  declarada  Arévalo  por  el  Emperador,  sufrió  las  iras 
de  las  cercanas  poblaciones? 

Los  muros  que  cierran  los  arcos  de  la  iglesia,  formando  la  fachada,  dicen 
poco  en  orden  á  la  fecha  de  la  ruina.  Son  vulgares  construcciones  relativa- 
mente modernas,  y  sería  aventurado  fundar  sobre  ellas  ninguna  conjetura. 
Hay,  pues,  que  dejar  en  tal  estado  la  cuestión. 

Vengamos  á  otra.  La  clasificación  de  la  iglesia  de  la  Lugareja  no  es  di- 
fícil, aun  prescindiendo  de  los  datos  históricos.  En  mi  opinión,  hay  que  des- 
cartar por  completo  el  estilo  mudejar,,  pues  no  hay  allí  nada  que  acuse  el  es- 
píritu ni  la  mano  mahometana.  Ni  una  ojiva  túmida,  ni  un  angrelado,  nin- 
guna de  esas  conijilicadas  soluciones  de  arcos  y  trompas  para  obtener  el 
cambio  de  plantas  de  la  cúpula,  á  que  tan  aficionados  se  muestran  los  alari- 
fes mudejares.  Todo  es,  por  el  contrario,  esencialmente  cristiano,  y  la  de- 
mostración es  fácil,  comparando  la  iglesia  de  Gómez  Román  con  otras  de  pie- 
dra de  estilo  definido. 

Desde  luego,  la  disposición  y  la  silueta  general  son  las  de  una  iglesia  ro- 
mánico-hizantina  de  transición,  con  los  tres  ábsides  semicirculares,  crucero, 
cúpula  y  linterna:  arcos  apuntados  en  todos  los  elementos  constructivos  y  de 
medio  punto  en  los  secundarios.  Pero  pueden  detallarse  más  los  elementos 

(1)  La  estructura  de  nave  central  con  bóveda  de  cañón  apuntada,  y  naves  bajas  con  bó- 
vedas de  arista,  es  característica  de  las  más  antiguas  iorlcsias  del  Cfster  en  España  (por  ejem- 
plo, la  de  Poblet  en  su  forma  primitiva).  También  es  característica  de  la  arquitectura  cister- 
cienso  los  arcos  sostenidos  por  ménsulas  ó  voladizos.  En  cambio  no  lo  es  la  cúpula  del  cruce- 
ro, propia  de  la  escuela  románico-bizantina. 
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y  sus  términos  de  comparación.  Los  ábsides,  con  las  altas  arquerías  ciegas, 
tienen  perfecta  semejanza  con  los  pétreos  de  San  Pedro  Sorroca  (Barce- 
lona), San  .Juan  do  Ortega  (Burgos),  etc.,  etc.;  y  en  las  interiores,  con  los  de 
Cervatos  (Santander),  Santa  María  de  Villamayor  (Asturias),  etc.,  etc.;  las 
pechinas  son  del  sistema  esencialmente  bizantino  de  las  de  las  Catedrales  de 
Zamora  y  Salamanca,  Colegiata  de  Toro,  iglesia  del  Monasterio  de  Rodilla 
(Burgos)  é  iglesia  de  Irache:  la  arquería  interior  de  la  cúpula  es  de  igual  dis- 
posición que  la  de  la  Catedral  de  Zamora;  la  linterna  exterior,  cuadrada,  con 
arquerías  ciegas,  recuerda  la  de  la  Colegiata  de  Santillana  del  Mar...  Claro 
parece,  pues,  que  se  trata  de  un  monumento  esencialmente  crintiano  elevado 
en  el  siglo  XIII  y  perteneciente  á  esa  arquitectura  castellana  de  ladrillo  que 
parece  comenzar  en  la  región  leonesa,  y  que  si  en  ciertos  ejemplares  (por 
ejemplo,  San  Lorenzo  de  Sahagún)  presenta  la  huella  de  la  mano  mudejar,  en 
otros  (por  ejemplo,  San  Miguel  de  Olmedo)  es  en  ei^pírifu  y  en  forma  total- 
mente cristiana. 

La  existencia  de  una  arquitectura  románica  de  ladrillo,  genuinamente  es- 
pañola, aparece,  pues,  probada.  El  hecho  es  lógico;  en  Arquitectura,  el  ma- 
terial impone  por  modo  ineludible  su  técnica  y,  por  lo  tanto,  su  forma.  Pero 
en  las  épocas  en  que  un  estilo  se  ha  impuesto,  cada  país  buscó  la  adaptación 
de  la  forma  canónica,  digámoslo  así,  al  material  propio,  transformándolo  se- 
gún sus  necesidades.  Asi  debió  suceder  en  España  desde  que,  al  finalizar  el 
siglo  XI,  el  estilo  románico  francés  se  generalizó,  por  razones  históricas  de 
todos  conocidas.  Muchas  regiones  de  Castilla  la  Vieja  carecen  de  piedras 
constructivas,  ó  su  obtención  resulta  enormemente  costosa;  pero  como  no  sé 
comprendía  una  iglesia  que  no  fuese  románica,  los  arquitectos  cristianos  tra- 
ducían ese  estilo  al  ladrillo,  convirtiendo  los  pilares  con  columnas,  en  machos 
esquinados;  los  canecillos  historiados  en  modillones  por  hiladas;  las  impostas 
labradas,  en  fajas  con  dientes  de  sierra;  los  capiteles,  en  ménsulas  voladas; 
las  archivoltas  con  molduras,  en  arcos  de  arista  viva,  etc.,  etc. 

La  teoría  del  Arte  tendrá  acaso  que  criticar  esas  transportaciones  de  un 
material  á  otro;  pero  si  aquéllas  son  adaptaciones  de  elementos  y  no  imita- 
ciones de  formas,  la  crítica  habrá  de  rendirse  ante  la  creación  de  un  verda- 
dero estilo,  en  el  más  exacto  sentido  de  la  palabra.  Legítima  es,  por  esto,  la 
arquitectura  románica  de  ladrillo,  y,  á  más,  interesantísima  como  estilo  pro- 
pio de  Castilla  la  Vieja.  Y  dentro  de  ella  el  hermoso  ejemplar  de  Arévalo  se 
lleva  la  palma  por  lo  completo,  típico  y  expresivo. 

Vicente  LAMPÉREZ  Y  ROMEA,  Arquitecto. 
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El  blasón  de  los  Reyes  Católicos 

y  el  primer  escudo  de  España. 


■ÜJT 


mediar  el  siglo  XV  era  JIonarca  de  Castilla  y  do  León  el  Rey  Don 
Eiiri(iiio  IV,  y  Princesa  heredera  de  su  trono  la  Infanta  Doila  Isabel 
(su  hermana  de  padre),  jurada  como  tal  en  la  vergonzosa  concordia  de  la  ven- 
ta de  los  Toros  de  Guisando,  el  ano  de  l-i()8,  con  perjuicio,  para  España  favo- 
rable,de  su  sobrina  Dofia  Juana, 
rcigita<la  alli  como  l)astarda.  El 
blasón  (le  Don  Enrique  ostenta- 
ba los  cuarteles  de  castillos  y 
leones,  en  los  ángulos  de  la  cruz 
rtorenzada,  que  aparecen  por 
l)rimera  vez  en  las  monedas  de 
Uon  Alfonso  el  Sabio  (1)  y  se 
conservan  sin  alteración  en  la 
Monarquía  castellana  como  em- 
blema heráldico  de  la  unión  de- 
finitiva de  aquellos  estados,  lo- 
grada por  la  muerto  de  Alfon- 
so IX  de  León  y  abdicación  de 
Dofia  Berenguela  on  su  hijo  Don 
Fernando  III  el  fíanto  i2).  Líis 
granadas  y  la  banda  que  vemos 
en  algunas  monedasde  aquelRey 
infeliz,  que  muere  sin  sucesión 
reconocida,  más  que  armas  de 
sus  escudos  significan  tal  vez  las 
primeras  una  alusión  á  sus  pro- 
yectadas campanas  contra  el 
reino  nazarita,  ó  á  su  feudo,  tan 
pronto  reconocido  como  negado 
en  los  reinados  anteriores.  La 
banda  en  el  campo  ó  área  de  la 
moneda,  que  también  usó  su  pa- 
dre  Don  Juan  II,  alude  sin  duda 

(1)  «Recuérdese  que  en  los  privilegios  rodados  deAlfonso  X,  Sancho  IV  y  Fernando  IV 
(pero  ni  antes  ni  después  de  esos  tres  reinados,  según  creemos)  aparecen  partidos  los  cuar- 
teles del  escudo  real  por  una  cruz  avenada  y  florenzada.»— Azulejos  sevillanos  del  siglo  XIII; 
por  D.  G.  J.  Osma.  Madrid,  V.m. 

(2)  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  española,  por  D.  Francisco  Fer- 
nández de  Bethencourt. 
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A  la  Orden  militar  de  este  nombre,  creada  por  Alfonso  XI  (1),  y  en  nada  alte- 
ran una  y  otra  figura  el  antijí'uo  escudo  real  de  la  dinastía  de  Borgofia  en  Es- 
paila,  como  tampoco  lo  habia  alterado  antes  Enrique  II  incluyendo  en  su  signo 
rodado  y  en  los  escudos  que  decoran  las  claves  de  las  bóvedas  extremas  de 
la  nave  central  en  la  Catedral  de  Toledo,  el  blasón  con  la  mano  alada  de  los 
Manueles  por  su  mujer  Doila  Juana,  ni  Don  Juan  I  mandando  batir  moneda 
en  la  que  aparecen  cuartclando  sus  castillos  y  leones  con  las  quinas  portu- 
guesas de  su  mujer  Doña  Beatriz. 

En  cuanto  al  blasón  de  la  Infanta  Dcfia  Isabel,  de  sentir  es  que  no  conoz- 
camos documento  alguno  escrito  ó  monumental  anterior  á  la  fecha  de  su  pro- 
clamación en  las  célebres  vistas  entre  Cebreros  y  Cadahalso  como  Princesa  de 
Asturias;  pero  si  tenemos  en  cuenta  que  alejada  de  la  corte  había  pasado  los 
primeros  aCos  de  su  vida  en  el  Real  Monasterio  Cisterciense  de  Santa  Ana  y  á 
él  habia  vuelto  en  su  juventud,  durante  el  turbulento  período  de  enconadas 
luchas  entre  el  Rey  Don  Enrique  y  los  nobles  partidarios  de  su  hermano  Don 
Alfonso,  de  presumir  es  que  no  llegara  á  usar  escudo  alguno  en  esta  primera 
etapa  de  su  vida,  aun  cuando  de  derecho  le  correspondiera,  la  que  luego, 
pasados  breves  años,  había  de  ser  la  más  insigne  de  nuestras  Reinas.  El  pri- 
mer escudo  de  armas  por  ella  usado  debió  ser  el  cuartelado  de  castillos  y 
leones,  si  como  es  de  suponer  esta  Princesa  heredera  siguió  la  costumbre 
tradicional  en  Castilla,  empleándolo  para  sus  muebles,  telas  y  joyas  con  mo- 
tivo de  su  casamiento,  efectuado  el  19  de  Octubre  de  1469,  no  quedando,  que 
sepamos,  prueba  material  que  lo  confirme,  ni  aun  en  el  escrito  de  las  capitu- 
laciones matrimoniales  que  en  7  de  Enero  de  dicho  año  firmaron  y  sellaron 
en  Cervera  Don  Fernando,  su  prometido  esposo,  y  el  padre  de  éste,  Don 
Juan  II  de  Aragón  (2). 

El  documento  de  carácter  oficial  donde  encontramos  por  primera  vez 
unidas  las  armas  de  los  Reyes  que  luego  se  llamaron  CotóUcox,  es  en  las  mo- 
nedas correspondientes  al  reino  de  Sicilia,  las  cuales  pudieron  ser  acuñadas 
inmediatamente  después  de  efectuado  el  matrimonio,  toda  vez  que  en  dicha 
fecha  era  ya  Don  Fernando  Monarca  de  aquel  Estado  (3).  Señalada  con  el 
núm.  12,  lámina  120,  del  Atlas  de  las  monedas  hispano-crisfianas,  de  A.  Heiss, 
vemos  una  de  tipo  especial  que  lleva  en  el  área  la  leyenda  FERDINANDVS- 
DEI-GRACIA-R-SICILIA  con  escudo  cuartelado  por  un  castillo,  un  águila, 
los  palos  de  Aragón  y  un  león,  y  en  el  reverso  el  águila  coronada  de  Sicilia. 
Esta  moneda  tuvo  forzosamente  que  ser  emitida  durante  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  media  desde  el  casamiento  hasta  la  proclamación  de  Doña  Isabel 
como  Reina  de  Castilla,  en  1-4  de  Diciembre  de  1474,  puesto  que  en  otras  la- 
bradas en  dicho  reino  ya  aparece  Don  Fernando  como  Rey  de  Aragón  (1479), 
ó  como  Príncipe  de  Castilla  y  Rey  de  Aragón  (1604)  (4),  y  en  los  escudos  cuar- 

(1)  La  escarapela  roja,  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana, Octubre  de  1871. 

La  Banda  Real  de  Castilla,  por  D.  Rafael  Eamlrez  de  Arellano.  Córdoba,  1890. 

(2)  Clemencln,  en  nota  al  pie  de  la  copia  del  documento,  en  el  tomo  VI  de  las  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  dice  que  no  conserva  los  sellos. 

(3)  cCon  autorización  de  las  Cortes  habia  cedido  (.Juan  II  de  Aragón)  á  su  liijo  el  titulo 
de  Rey  de  Sicilia,  y  asociándole  á  si  en  el  gobierno  del  reino,  á  fin  de  darle  mayor  realce  k 
los  ojos  de  su  ¡iretendida  (Doñalsabcl)..  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel;  por  ^Villianí  H.  Prescott.  Tomo  I,  pAg.  1D9. 

(4)  Ileiss,  obra  citada,  publica  esta  moneda,  y  bien  pudiera  estar  equivocado  al  clasifi- 
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telados  de  ellas  se  ven  las  armas  de  Castilla  y  de  León  alternando  cun  las  de 
Sicilia  solamente,  ó  con  las  de  Aragón  y  Sicilia. 

En  las  enjutas  de  lindo  ventanal  ungido,  que  por  fortuna  se  conserva  en 
el  muro  oei-ideiital  dol  convento  de  Santa  Isabel  de  los  Reyes  de  Toledo,  bajo 
la  enrejada  espadaña  que  lo  corona,  existen  dos  curiosos  ejemplares  de  azu- 
lejos, en  los  que  sobre  el  fondo  rojo  del  ladrillo  se  destacan,  por  el  blanco  del 
esmalte  ó  vidriado,  en  el  uno  el  castillo  y  en  el  otro  los  palos  de  Aragón,  con- 
firmando que  aquel  edificio  perteneció,  desde  la  fecha  del  matrimonio,  á 
nuestros  Católicos  Reyes  di  antes,  por  lo  tanto,  de  ser  donado  á  las  nionja:i 
franciscas,  que  aún  lo  ocui)an.  Si  por  estos  escudos,  donde  las  armas  figuran 
sin  cuartelar,  vemos  que  en  los  iirimpros  aTios  de  su  reinado  en  Castilla,  no 
usaron  el  blasón  completo  de  que  luego  nos  hemos  de  ocupar,  más  lo  confirma 
todavía  el  sello  de  placa  estampado  en  papel,  cuya  copia  reproduce  la  foto- 
tipia; ejemi)lar  exactamente  igual  con  castillos  y  leones,  al  que  lleva  una 
carta  convocando  Cortes  en  Segovia,  f(Mlia  7  de  Febrero  de  147."),  firmada 
Yo  el  Rey,  Yo  la  Reina  rii. 

Las  primeras  monedas  castellanas  de  este  incomparable  reinado,  llevan  el 
mismo  senciUi)  escudo  y  algunas  la  divisa  de  la  Reina  (el  haz  de  fiedlas;  á 
uno  y  otro  lado,  en  igual  forma  que  ostentan  los  yugos  acostados  otras  de  Don 
Fernando,  correspondientes  al  Principado  de  Cataluña  unido  con  Aragón, 
serie  barcelonesa  (3),  en  las  que  el  escudo  sólo  tiene  las  armas  de  Sicilia,  Ara- 
gón y  Jerusalón,  sin  que  aparezcan,  por  lo  tanto,  en  esta  ])rimci-a  ó])Oca  uni- 
dos los  cuarteles  de  Castilla  y  Aragón. 

Si  en  las  monedas,  en  los  edificios,  en  los  objetos  de  mobiliario,  y  sobre 

caria  como  de  Fernando  If  de  Aragón,  pues  mejor  creemos  corresponda  á  Don  Fernando  el 
de  Antequerii,  único  Rey  de  aiiuol  Estado,  que  al  iiiisin.)  tiempo  era  J'ríncipe  de  Castilla. 
Don  Fernando  el  Católico  no  sabemos  que  jamás  usara  este  último  título. 

(1)  En  la  obra  inédita  del  Dr.  Francisco  Pisa,  año  de  lül2,  titulada  Historia  de  Tole- 
do, segunda  parte,  encontramos  esta  curiosa  noticia  que  explica  la  existencia  de  dichos  azu- 
lejos en  este  edificio.  'El  Monasterio  RA  de  Sla.  líaue/.^^Asiniismo  cae  en  esto  distrito  de 
la  Parroq.'  de  .S  n  Antoün  el  Monast.o  R  '  de  Sta.  Ysavel  de  los  Reyes,  que  es  de  Monjas  de 
Sta.  Clara  fundado  desde  su  principio  por  Da.  liarla  de  Toledo,  la  que  se  quiso  nonilirar  sor 
Maria  la  Pobre  por  menos  precio  de  el  mundo,  hija  de  Pedro  Suarez  de  Toledo,  y  de  Da.  Jua- 
na de  Guzman  8U  mujer,  Señores  de  Pinto,  la  q.c  fundó  este  Monast.o  por  los  años  de  el 
S.or  de  1477  en  el  qual  vivió  otros  treinta  a.»  santami=  haciendo  nro.  S.or  por  ella  muchos 
milagros,  assi  en  vida  como  en  muerte,  de  q.e  se  tiene  noticia,  y  están  authorizados,  y  de 
ellos  se  hará  mención  en  un  quaderno  aparte.  Su  cuerpo  está  sepultado  en  el  Coro  de  las 
Monjas  tau  entero  como  se  puso  al  principio.» 

«Y  fué  assi,  que  teniendo  esta  S.'a  proposito  y  devoción  de  fundar  un  Monast.o  de  Mon- 
jas con  la  devoción  de  S."  Fran.co  siendo  ella  de  la  orn.  tercera  de  el  mismo  S.'o  viniendo  a 
esta  Ciudad  los  Reyes  Catholicos  D.»  Fernando,  y  D.a  Ysavel,  y  savido  p.r  ellos  el  S.'o  propo- 
sito de  D.*  Maria.  la  hicieron  merced  y  gracia  de  aquellas  casas  R.s  que  eran  suyas  de  ellos, 
y  por  memoria  y  devoción  de  S.':>  Ysavel  Reyna  de  Ungria,  que  era  también  de  la  .3."  orn.  de 
el  S.to  fué  dedicado  el  Monast.o  a  esta  misma  S.ta  Reyna,  y  se  llama  de  SM  Ysavel  de  los  Re- 
yes, esto  es,  de  los  Reyes  Catholicos  cuias  eran  las  casas.» 

Las  monjas  de  este  convento  vendieron  no  ha  muchos  años  una  hermosísima  alfombra, 
donación  de  los  Reyes  Católicos  al  monasterio,  que  como  elemento  decorativo  del  fondo  te- 
nía separadas  unas  de  otras  alternando  con  dibujos  de  subido  valor  artístico,  las  figuras  he- 
ráldicas de  Castilla,  León,  Aragón  y  Sicilia. 

(2)  El  Sr.  D.  Manuel  Foronda  y  Aguilera,  ha  tenido  la  amabilidad,  que  mucho  le  agrade- 
cemos, de  enviarnos  desde  Avila  los  tres  selícs  de  placa  que  reproduce  nuestra  fototipia,  y 
las  noticias  referentes  al  de  1475. 

(3)  Monedas  hispano-cristianas,  por  A.  Heiss. 
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todo,  en  los  documentos  escritos,  hemos  visto  que  hasta  el  año  de  1475  usa- 
ron por  separado  é  indistintamente  Don  Fernando  y  Doda  Isabel  sus  propios 
blasones,  muy  diferentes  al  cuartelado  de  Castilla  y  León,  Aragón  y  Sicilia, 
que  luego  fuó  definitivo  hasta  el  l'allcciinicuto  de  nuestra   Reina,  en  Toledo 
encontramos  los  primeros  de  carácter  monumental  esculpidos  en  esta  forma 
para  decorar  con  ellos,  formando  bellísimos  relieves,  los  costados  del  crucero 
en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  (1).  Estos  son,  sin  duda  alguna,  los  bla- 
sones que  con  aquellas  armas  y  el  ílguila  simbólica  del  Evangelista  se  labran 
por  primera  vez  en  Castilla,  pues  para  afirmarlo  asi  nos  bastará  tener  pre- 
sente la  fecha  de  su  construcción  (,2),  acordada  en  el  año  de  147(3,  y  recordar 
la  que  lleva  aquella  carta  más  arriba  mencionada,  en  cuyo  sello  no  hay  otras 
tíiíuras  heráldicas  que  las  de  este  último  reino.  Atentos  nuestros  Monarcas  á 
la  difícil  política  de  aquellos  tiempos  de  revueltas  y  de  intrigas;  escasos  de 
recursos  hasta  el  extremo  de  tener  que  acudir  al  préstamo  de  los  respetables 
bienes  de  las  iglesias  para  sostener  su  ejército  (3);  en  guerra  con  Don  Al- 
fonso de  Portugal,  y  hostil  á  ellos  una  parte  de  la  nobleza  castellana,  hasta 
que  lograron  el  triunfo  que  afirmó  su  Corona  en  los  campos  cercanos  á  Toro, 
11"  pudieron,  segui'amente,  ordenar  la  erección  de  suntuosos  edificios  donde 
estuviera  justificado  el  empleo  de  su  blasón.  En  cuanto  á  los  sellos,   podemos 
'  decir  que  si  en  los  de  1475  hemos  visto  sólo  los  cuarteles  de  Castilla  y  de  León> 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  conserva  uno  de  placa  (4),  año  de  1477, 
que  confirma  cuanto  venimos  sosteniendo,  esto  es,  el  cambio  de  las  armas  en 
el  escudo  de  los  Reyos  Católicos  se  efectúa  entre  aquella  y  esta  última  fecha, 
breve  periodo  de  tiempo,  que  precisamente  es  el  mismo  en  que  debieron  le- 
vantarse las  primeras  construcciones  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes. 
Pero  si  en  Castilla  queda  establecido  el  blasón  de  la  manera  expresada, que 
para  las  monedas  sigue  en  la  misma  forma  hasta  el  reinado  de  Felipe  II  (5), 
en  los  otros  estados  donde  aquellos  reinan  también,  el  escudo  ofrece  varia- 
ciones muy  notables  y  dignas  de  ser  aquí  señaladas,  puesto  que  ellas  revelan 
la  falta  de  cumplimiento  respecto  al  acuerdo  de  2  de  Enero  de  1475  (6).  En 
Aragón  aparecen  la  mayor  parte  de  las  monedas  con  su  propio  escudo  (los  pa- 
los de  gules),  y  cuando  tienen  grabado  el'que  cuartela  los  castillos  y  leones, 

(1)  Dil)iijo  de  cabeza. 

(2)  Pulgar;  Crónica  de  los  Beyes  Católicos.  El  voto  por  el  cual  se  ediflcó  este  templo  fué 
hecho  por  los  Reyes  en  1476,  poco  después  de  !a  batalla  de  Toro. 

(3)  Crónica  citada,  cap.  XXV,  pág.  274.  Edición  Rivadeneira. 

(4)  «Guadalupe  —  R,  núni.  216=Scllos.  Caja  de  vitrinas,  17».=Sello  de  placa  con  escudo 
coronado  y  águila  nimbada.  Las  anuas  son  de  Castilla  y  León,  Aragón  y  Sicilia,  con  leyen- 
da que  dice:  HELISABET  :  DEI  :  GRACIA  :  REGINA  :  CASTELLE  :  LEGIONIS  :  ET ':  SI- 
CILIE.  Documento  fechado  en  Trujillo  (x.  29  de  Mayo  de  1477. 

(5)  Reforma  monetaria  de  los  Reyes  Católicos,  por  D.  Antonio  Vives.  BolbtIn  db  la 
SooiBDAD  Española  db  Excursiones,  Septiembre  de  1897. 

(6)  «Ya  D.  Fernando  en  Segovia,  donde  llegó  el  2  de  Enero  de  1475,  arreglóse  el  modo 
de  gobierno  entre  los  dos:  Que  así  el  Rey  como  la  Reyna  sonasen  juntos  en  Despachos,  Pre- 
gones, Monedas,  Sellos,  etc.  primero  el  nombre  del  Rey,  y  luego  el  de  la  Reyna;  pero  que 
en  el  blasón,  ó  escudos  de  armas,  precedieren  las  de  Castilla  á  las  de  Aragón  y  Sicilia.»  Fló- 
rez,  Reinas  Católicas. 

Hemos  visto  que  el  sello  de  la  Reina  desde  1477  tenia  el  escudo  con  los  cuarteles  de  los 
cuatro  reinos.  Don  Fernando  no  siguió  este  ejemplo  en  los  documentos  referentes  á  sus  otros 
estados,  pues  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe  un  escrito  suyo  instituyendo  Inquisi- 
dor de  Sicilia  en  1487,  y  el  sello  de  placa  tiene  solamente  el  escudo  de  este  reino. 
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el  águila  niiiil)a(la  no  lo  sostiene.  En  Sifilia  ocuno  lo  propio,  oxcopto  en  el 
caso  (lue  ya  eitanios  (sin  águila  tanil)ién;  y  en  otros  donde  las  armas  están 
separadas;  las  de  Castilla  en  una  de  las  áreas,  y  las  de  Sicilia  en  la  opuesta. 
En  el  de  Dos  Sicilias  se  incluyen  las  de  Jerusalén,  que  no  fif^uran  en  nin;;uno 
de  los  anteriores;  y,  ])or  último,  en  los  do  Ñapóles,  Cerdefia  y  Kosellón  se  pres- 
cinde en  absoluto  de  la  representación  castellana.  Según  estos  documentos,  y 
un  sello  que  como  Rey  de  Sicilia  usa  Don  Fciiiando  oii  escrito  que  hemos  podi- 
do ver  (1 1,  el  águila  simbólica,  con  .«lu  santa  y  hermosa  leyenda,  sn¡>  utnhra 
alartini  tutirum  prote<je  ni>s,  solamente  se  em|)leó  en  los  l)lasones  de  Castilla, 
y  la  progresiva  evolución  de  ellos  se  ve  en  la  fototi])ia  que  acompañamos. 

Con  la  conquista  de  (¡ranada  queda  definitivamente  organizado  el  escudo, 
incluyendo  en  el  cuartel  de  la  punta  su  significativo  emblema  (¿i,  y  en  las 
leyes  de  la  pragmática  de  1-497,  donde  se  dispone  cómo  se  han  de  labrar  las 
monedas  (3),  ordenan  los  Reyes  que  en  los  reales,  medios  y  cuartilos  se  pon- 
gan <de  la  una  parte  nuestras  Armas  Reales,  e  de  la  otra  parte  la  divisa  del 
yugo  de  .1//  el  lien,  c  la  divisa  de  las  hechas  de  Mi  la  Reina»  (-I).  Estas  divisas, 
como  ya  tuvimos  ocasión  de  decir,  aparecieron  separadas  en  las  monedas  de 
los  primeros  afios  del  reinado,  indicando  así  su  carácter  personal,  cosa  que 
también  atestiguan  las  preciosas  orlas  decoradas  con  los  haces  de  flechas  que 
ilustran  las  páginas  del  rico  breviario  de  la  Reina,  ([ue  se  conserva  en  la  Sec- 
ción (le  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  las  que  no  figura  liibujado 
el  yugo  ni  una  sola  vez,  demostrando  esta,  circunstancia  que  se  trataba  de  un 
objeto  destinado  al  uso  exclusivo  de  aquella  Señora. 

Conocidísimos  son  los  célebres  tapices  de  la  cama  de  los  Reyes  Católicos 
que  posee  la  Catedral  de  Toledo,  y  de  los  que  nos  ocupamos  ya  en  artículo 
publicado  en  nuestro  Hoi.etíx.  Los  escudos  <iue  ostentan  en  el  centro  dichos 
pjiños  ofrecen  un  tipo  quizá  único  en  España  y  del  que  solamente  hallamos 
ejemplar  de  igual  modelo  en  las  monedas  del  reino  de  Dos  Sicilias,  que,  como 
es  sabido,  Don  Ferna.ndo  había  llegado  á  restablecer,  y  esto  viene  por  lo  mis- 
mo á  confirmar  su  procedencia  italiana,  toda  vez  que  de  haber  sido  tejidos  en 
España  llev;irian  los  escudos  de  otra  manera  cuartelados  y  el  águila  nimbada 
aparecería  sosteniéndolos. 

Estas  son,  sucintamente  expuestas,  las  noticias  que  para  este  modesto 
trabajo  hemos  podido  aquirir  i'cferentes  al  variadísimo  blasón  de  los  Reyes 
Católicos,  último  del  reino  de  Castilla,  simbolizando  ya  la  unidad  nacional, 
y  primer  cuartel  del  que  forma  su  hija  Doña  Juana  como  Reina  de  España  (5). 

(1)  Sello  citado  referente  á  Sicilia,  fecha  1487. 

(2)  No  puede  ¡idmitirse  como  regla  general  que  el  escudo  de  los  Reyes  Católicos  ostente 
In  ¡/ranadíi  desde  141»2,  toil.-i  vez  que  en  el  Archivo  Histórico  Nucional  hi-mos  visto  la  repro  • 
ducción  fotográfica  de  un  sello  de  plomo  perteneciente  á  documento  fechado  en  M'J6,  refe- 
rente á  la  dignidad  episcopal  de  León,  y  en  el  escudo  uo  aparece  aquella  figura. 

Uespecto  al  simbolismo  de  la  granada  en  las  monedas  del  reinado  anterior,  debemos  con- 
signar aquí  una  noticia  que  tal  veü  explique  su  presencia  en  ellas.  Kn  los  Viajes  por  Espa- 
ña, publicación  de  D.  Antonio  María  Fabié,  y  refiriéndose  ni  de  Jorge  Einghen,  se  menciona 
la  orden  de  Ih  Granada  que  le  fue  concedida  por  el  Rey.  Así  como  la  divisa  de  la  Banda  se 
grabó  en  las  monedas  de  Enrique  IV,  creemos  que  bien  pudo  hacerse  otro  tanto  con  la  de  la 
Granada,  sin  que  aluda  á  la  conquista  del  reino  andaluz. 

(3)  D.  Antonio  Vives.  Art.  cit. 

(4)  Estas  divisas  sólo  se  ven  en  las  monedas  de  Castilla  y  Dos  Sicilias. 

¡5)     Este  escudo  debió  sor  el  que  conservara  Doña  Juana  después  de  proclamarse  Reina  de 
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Veamos  ahora  la  representación  heráldida  de  éste,  tal  como  se  formó  en  el 
mismo  ano  do  1501. 

Decorando  los  extremos  del  grandioso  retablo  de  la  capilla  maj'or  en  la 
Catedral  Primada,  qne  según  la  inscripción  qne  tiene  al  pie,  se  terminó  de 
labrar  en  aquel  año  y  cuando  ya  había  fallecido  la  Reina  Doña  Isabel  (1), 
existen  dos  grandes  ¿Ingeles  tenantes  que  sostienen  con  sus  manos  sendos  es- 
cudos pintados  (2).  En  los  cuarteles  de  aquel  que  aparece  en  el  lado  del 
Evangelio,  cuyo  dibujo  publicamos  al  final  de  este  articulo,  vemos  ocupando 
el  primero  y  cuarto  lugar  el  blasón  completo  de  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel, según  el  tipo  castellano,  mientras  que  en  los  otros  dos  cuarteles  las  ar- 
mas de  su  yerno  Don  Felipe  muestran  el  enlace  de  la  Dinastía  Austríaca  con 
la  nuestra  de  Borgoña.  Conocida  la  fecha  indubitable  en  que  se  termina  el 
retablo  de  referencia,  tan  cercana  á  la  memorable  que  hoy  recordamos,  se 
hace  do  todo  punto  imposible  creer  pueda  existir  otro  escudo  Real  más  anti- 
guo que,  como  hemos  dicho  antes,  simbolice  la  feliz  y  gloriosa  iniión  de  la 
gran  nacionalidad  española. 

Manuel  G.  SIMANCAS. 


España  en  1516,  poi'  fallecimiento  de  su  padre  Don  Fernando,  y  en  él  comienzan  á  aparecer 
las  armas  familiares  ?,n  el  blasón  real  de  nuestra  patria. 

(1)  Esta  inscripción  en  caracteres  de  la  época,  dice  asi:  «K  reverendísimo  señor  don 
Fray  Irayicisco  Jiménez,  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia,  reinando  en  Castilla  los  cristia- 
nlsimos  Principes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  siendo  Obrero  Alear  Pérez  de  Montemayor. 
Acabóse  año  del  Señor  J.  C.  de  1 50-1  años.  Este  año  falleció  la  Reina  á  26  de,  noviembre.» 

La  ultima  parte  no  concuerda  con  la  primera,  y  esto  nos  hace  creer  que  debió  añadirse 
dentro  todavía  del  año  1504,  en  que  consta  por  documentos  de  la  obra  y  fábrica  que  se  ter- 
minó efectivamente  el  retablo. 

(2)  Don  Sixto  R.  Parro,  en  su  Toledo  en  la  mano,  página  111,  y  otros  autores,  dicen  que 
estos  ángeles  son  de  piedra,  y  pareciendo  salir  del  retablo  pertenecen  á  la  t  iTismentación  de 
los  sepulcros  reales.  Examinados  por  nosotros,  podemos  afirmar  que  son  de  madera  y  limitan 
el  recuadro  de  aquel  hermoso  monumento. 


Pos  documentos  inéditos 


RELATIVOS 


al  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 


r^  üURESPONDEN  al  primero  y  al  último  período  de  aquel  reinado  glorioso 
(¿jto2  y  aportan  algunos  datos  nuevos  para  la  historia,  á  la  vez  que  ilus- 
tran más  el  earáctor  y  líis  condiciones  de  los  egregios  Soberanos  que  inicia- 
ron la  unidail  cspafiola.  Hallé  ambos,  y  de  ellos  saqué  traslados  por  mi 
mismo  en  el  archivo  municipal  de  Talavera  de  la  Reina,  muy  rico  aún  en  do- 
cumentos históricos  de  alto  valor,  aunque  no  tanto  ya  como  lo  fué  en  pasa- 
dos tiempos. 

Se  relaciona  el  primer  documento  con  bis  tiiiluilencias  y  luchas  civiles 
que  agitaron  á  Castilla,  atizadas  por  poderosos  é  in(|UÍctos  personajes  del 
reino,  rebeldes  á  la  autoridad  de  los  ilonarcas.  Formaba  en  ¡¡rimcra  fila  entre 
ellos  Don  Alfonso  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  quien  después  de  ha'oer  sido 
el  más  conspicuo  partidario  de  Isabel  en  vida  de  Enrique  IV,  habia  abrazado 
ardientemente  la  causa  de  la  Beltraneja  y  de  Alfonso  V  de  Portugal;  y  no 
obstante  haber  sido  perdonado  por  los  Reyes,  olvidándose  de  sus  juramentos, 
todavía  andal)a  en  nuevos  tratos  con  el  ])oi'tugués,  invitándole  á  entrar  otra 
vez  en  Castilla  en  son  de  guerra,  y  á  ir  á  la  villa  de  Talavera,  que  ci;i  del 
Arzobis]>(),  donde  se  le  reunirían  varios  grandes  y  caballeros  del  reino. 

Supiéronlo  los  Reyes,  que  estaban  en  Córdoba,  y  despacharon  cartas  á 
las  ciudades,  villas  y  lugares  del  arzobispado  de  Toledo,  noticiándoles  la  in- 
digna conducta  y  los  dañinos  propósitos  de  Carrillo;  mandaron  embargarle 
todas  sus  rentas;  propusiéronse  influir  con  el  Pontífice  i)ara  que  le  privase  del 
arzob¡si)ado  y  le  infligiera  pen;i  adecuatla  á  sus  delitos;  ordenaron  á  cuantos 
con  él  estaban  que  luego  se  apartasen  de  su  compañía  y  le  negaran  su  ayuda, 
y  aun  mandaron  derribar  en  Madrid  las  casas  de  algunos  partidarios  del  re- 
voltoso Prelado.  Al  propio  tiempo,  dispuso  la  Reina  que  un  su  capitán  llama- 
do Diego  López  de  Ayala,  entrase  secretamente  en  Talavera  y  se  apoderase 
de  la  fortaleza,  y  asi  lo  ejecutó. 

Estas  noticias  da  Hernando  del  Pulgar  en  su  Crónica  de  los  h'eyes  Católi- 
cos, parte  segunda,  cap.  LXXX.  Ahora  bien,  arroja  nueva  luz  sobre  aquellos 
sucesos  la  siguiente  Real  cédula  dictada  en  17  de  Septiembre  de  1478  desde 
Sevilla,  por  la  que  los  Reyes  declaran  incorporada  á  la  Corona  la  villa  de 
Talavera,  prometiendo  tenerla  siempre  para  sí  y  no  volverla  á  dar  al  Ai'zo- 
bispo.  La  Real  cédula  se  presentó  en  el  Ayuntamiento  de  Talavera  en  29  de 
Septiembre  de  aquel  ano  y  se  insertó  en  el  libro  de  acuerdos.  El  documento 
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que  se  conserva  en  el  Ai'chivo  es  un  traslado  autorizado,  hecho  en  12  de 
Octubre  de  1695,  y  figura  en  la  sección  de  Jurisdicción,  legajo  2.  He  aquí  su 
contenido: 

«Don  femando  y  Dofia  ysabel  Rey  e  lleyna  de  Castilla  &c.  Por  quanto 
bos  el  conzejo,  justizia  c  rejidores,  caballeros  escuderos  ofiziales  e  ornes  bue- 
nos de  la  villa  de  Talabei'a  por  bos  fazer  señalado  seruizio  e  mirando  la 
lealtad  e  fieldad  que  nos  debiades  e  debedes  e  sois  obligados  como  a  vuestro 
Rey  e  Reyna  e  señores  naturales,  e  otrosi  habiendo  considerazion  como  don 
Alfonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  non  mirando  la  fidelidad  e  lealtad  que 
nos  debe  e  es  obligado  sea  apartado  de  nuestro  serbizio  e  fecho  algunas  apeo- 
nadas e  juntamientos  do  jentes  en  deserbizio  nuestro  e  por  poner  escándalos 
e  males  e  boUizios  en  nuestros  Rey  nos  después  de  lo  hauer  perdonado  e  le  ha- 
ber prometido  de  guardar  su  persona  e  estado  e  queriendo  seguir  lo  que  sodes 
obligados  como  buenos  c  leales  vasallos  subditos  e  naturales  con  su  Rey  e 
Reyna,  e  señores  naturales,  bos  abedes  conformado  con  Diego  lopez  de  ayala 
nuestro  criado  e  caballero  continuo  de  nuestra  casa  para  estar  a  nuestro 
seruizio  e  obedienzia,  e  non  obedeszer  ni  tener  mas  por  señor  al  dicho  Arzo- 
bispo, e  para  fazer  todas  las  cosas  que  por  nos  vos  fueren  mandadas,  e  otrosi 
por  vos  fazer  l)ien  e  merzed  e  acatando  el  señalado  seruizio  que  en  esto  nos 
habéis  fecho,  por  la  presente  bos  seguramos  e  prometemos  e  damos  nuestra 
fee  e  palabra  real  como  Rey  e  Reyna  e  señores  naturales  que  la  dicha  Villa 
tememos  e  conserbaremos  en  nuestro  poder  e  de  nuestra  mano  e  que  la  non 
restituí/ remos  ni  entregaremos  ni  mandaremos  nin  consentiremos  ni  daremos 
lugar  qtie  sea  entregada  ni  restituyda  al  dlio  don  Alonso  Carrillo  Arzobispo  de 
Toledo  agora  ni  en  tienpo  cdguno  de  su  vida  ni  por  ninguna  causa  ni  razón  que 
sea  ni  ser  pueda,  aunque  el  dicho  Arzobispo  buelha  a  nuestro  seruizio  e  obedien- 
zia e  aunque  nos  le  perdonemos  los  tjerros  que  fasta  aqui  a  fecho  e  que  la  dicha 
Villa  conserbaremos  e  guardaremos  i)ara  nuestro  seruizio  e  que  si  el  dicho 
arzobispo  contra  nuestra  boluntad  o  en  otra  qualquier  manera  la  quisiere 
tomar  c  ocupar  que  non  gelo  consentiremos  ni  daremos  a  ello  lugar  e  para 
defender  del  bos  daremos  e  taremos  dar  todo  fabor  e  ayuda  que  nos  pidades 
e  menester  obieredes  e  porque  desto  seades  zierto  bos  mandamos  dar  la  pre- 
sente carta  firmada  de  nuestro  nonbre  e  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la 
muy  noble  e  muy  leal  ziudad  de  sebilla  a  diez  e  siete  dias  del  mes  de  sep- 
tieubre  año  del  iiazimiento  de  nuestro  saluador  Jesuchristo  de  mil  e  quatro- 
zientos  e  setenta  e  ocho  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyna.  Yo  fernand  Albarez 
de  Toledo  secretario  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  señores  lo  fize  escribir 
por  su  mandado»  (1). 

Justificado  en  extremo  era  el  real  enojo  contra  el  traidor  Arzobispo,  y  ter- 
minantes las  palabras  con  que  declaran  los  Monarcas  su  resolución  de  no  de- 
volverle jamás  ni  en  caso  alguno  la  hermosa  villa,  cuyas  plantas  baña  el 
caudaloso  Tajo.  Y,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que  D.  Alfonso  Carrillo  volvió  á 

(1)  Hernando  ó  Fernán  Alvarcz  de  Toledo,  que  como  Secretario  de  los  Reyes  Católicos 
refrenda  éste  y  nmclios  otros  documentos  en  aquel  reinado,  fué  Señor  de  la  villa  deCedillo, 
y  el  verdadero  fundador  de  esta  casa  toledana.  Fué  del  Consejo  de  los  Católicos  Monarcas,  A 
quienes  prestó  relevantes  servicios;  gozó  de  su  confianza  y  recibió  de  ellos  señaladas  uier 
cedes.  Por  Cédula  de  3  de  Agosto  de  14í'6  los  mismos  Reyes  hicieron  merced  del  titulo  de 
Conde  de  Cedillo  al  liijo  primogénito  de  D.  Hernando,  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  en  cuya 
descendencia  se  conserva. 
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tomar  posesión  de  Talavera  con  anuencia  du  los  Ueyos;  y  que  esto  ocurrió 
bien  pronto,  á  los  cuatro  meses  de  expedido  el  documento  en  que  de  tal  ma- 
nera rebosa  la  indif^nación  de  los  Monarcas.  La  toma  de  posesión  ocurrió  en 
•23  do  Enero  do  147!),  y  así  consta  paladinamente  en  el  Libro  do  acuordos  dol 
Concejo  tulaverano,  al  l'olio  "¿fll  vuelto. 

Tal  vez  esto  sorprenda  al  lector,  acostumbrado  á  considerar  á  aquellos 
Soberanos  como  la  pors(»niíieación  de  la  infio.xibilidad  y  del  ri^'or  saludable. 
Pero  ello  demuestra  que  la  tan  acreditada  máxima  política,  se^ún  la  cual  go- 
bernar es  transigir,  es  bastante  más  autifíua  de  lo  que  á  primera  vista  pare- 
ce, y  que  no  se 'desdeñaron  de  adoptarla  iii  los  mismos  Reyes  Católicos.  ¿Por 
tiuó  estos  Monarcas  faltaron  á  su  jialabra  iral  empeñada  solemnemente  con 
el  (\)ncejo  y  moradores  de  Talavera?  ;,l'or  ipié  misteriosas  vias  ])udo  llegar 
el  Arzobispo  á  tan  feliz  resultado,  que  iiacia  del  lodo  improbable  la  larga 
serie  de  deservicios  y  felonías  cometidos  por  el  singular  persona jeV  Que  fué 
de  nuevo  perdonado  por  los  Reyes  es  cosa  certísima,  y  también  que  en  .ide- 
lante  vivió  ya  pacificamente  y  sin  dar  más  escándalos,  acaso,  como  dice  el 
cronista  Pulgar,  porque  «como  se  vído  sin  fortalezas,  cesó  de  pensar  pensa- 
mientos escandalosos».  Aquel  escritor  atribuye  tal  desenlace  á  los  buenos 
oficios  de  un  antiguo  servidor  del  Prelado,  el  Dr.  D.  Tello  de  Buendia,  arce- 
diano de  Toledo,  «home  de  loable  exemplo  de  vida»,  que  comisionado  por  el 
versátil  Carrillo  i  que  ya  comenzaba  á  percatarse  de  la  vanidad  de  sus  inten- 
tos), supo  ablandar  con  persuasivos  conceptos  la  ira  de  los  Reyes.  Sin  negar 
yo  que  la  elocuencia  del  buen  arcediano  fuera  parte  no  pequeña  para  el  éxi- 
to, me  inclino  á  creer  que  contribuyeron  más  principalmente  á  él  tres  cau- 
sas, á  saber:  la  magnanimidad  de  la  Reina,  á  quien  los  enormes  yerros  del 
Arzobispo  no  habían  podido  hacer  olvidar  sus  grandes  é  indudables  servicios 
en  el  tiempo  en  que  sólo  era  ella  Infanta  y  Princesa  de  Castilla;  convenien- 
eias  de  alta  política,  siendo  como  era  notoria  la  necesidad  de  acometer  la 
completa  transformación  del  Estado,  mediante  la  previa  pacificación  de  los 
espíritus;  y,  en  fin,  los  consejos  del  Rey  .Juan  II  de  Aragón,  siempre  propicio 
á  favorecer  al  revoltoso  Prelado,  para  quien  guardaba  amistad  y  hallaba 
disculpa. 

El  segundo  documento  corresponde  á  los  comienzos  del  año  l-ii.t().  La  in- 
tervención de  Esi)afia  en  los  asuntos  de  Europa  llegaba  á  su  punto  culmi- 
nante. Por  industria  de  los  Reyes  Católicos  habíase  formado,  meses  antes, 
aquella  gran  confederación  ([ue  llamaron  Liga  santa,  entre  los  Estados  es- 
pañoles, Austria,  Roma,  Milán  y  Venecia,  en  contra  de  Francia  y  su  Rey 
Carlos  VIII.  Precisábase  fuerte  contingente  de  tropas  que  reforzasen  nuestro 
ejército  de  Italia,  que  aseguraran  el  Rosellón  y  que  penetraran  en  Francia. 
En  atención,  sin  duda,  á  estas  necesidades,  los  Reyes  mandaron  hacer  un 
repartimiento  de  hombres  de  armas  en  sus  reinos,  y  á  Talavera  y  su  tierra 
tocó  suministrar  400  peones.  La  villa  arzobispal  hubo  de  excederse  al  cum- 
plir aquella  disposición  soberana,  pidiendo  hombres  útiles  en  el  estado  de  Es- 
calona y  en  otros  estados  y  lugares  de  Señorío  próximos  á  su  jurisdicción, 
acaso  con  achaque  de  radicar  algunos  de  ellos  dentro  de  su  arcedianato.  El 
Marqués  de  Villena  y  otros  magnates  á  quienes  el  abuso  tocaba  de  cerca, 
quejáronse  á  los  Reyes,  solicitando  se  corrigiera,  y  entonces  los  Monarcas 
expidieron  la  siguiente  cédula: 

«El  Rey  e  la  Reyna.  Concejo,  corregidor,  Alcaldes  e  Alguazil,  Regidores, 
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caualleros,  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  villa  de  talauera.  por 
parte  del  marques  de  villena  e  de  ale^unos  caualleros  que  tienen  logares  en  el 
Arccdianadg-o  desa  dicha  villa  nos  fue  fecha  relación  que  vosotros  aveys  fecho 
repartimicto  de  los  quatro  cientos  peones  que  nos  mandamos  repartir  en  la 
dicha  villa  e  su  tierra  e  Arcedianadgo  e  partido  júntame  con  los  otros 
logares  desa  dicha  villa  e  su  partido  e  Arcedianadgo  y  porque  nuestra  vo- 
luntad uo  fue  ni  es  que  los  dichos  quatro  (^lentos  peones  ni  parte  alguna  dellos 
se  reparta  en  la  villa  descalona  e  su  tierra  que  es  del  dicho  marques  nin  en 
otros  logares  algunos  de  señoríos  de  los  que  entra  en  el  dicho  Arcedianadgo 
porque  por  otra  parte  les  avenios  mñdado  repartir  cierta  gente  por  ende  nos 
vos  mádamos  que  no  fagades  repartimiento  alguno  por  la  dicha  villa  desca- 
lona e  su  tierra  ni  por  otros  logares  de  señoríos  que  entre  en  ese  dicho  Arce- 
dianadgo de  los  dichos  quatro  cietos  peones  saluo  que  aquellos  repartays  por 
esa  dicha  villa  c  su  tierra  e  Arcedianadgo  e  partido  en  los  logares  que  son 
del  Arzobispado  de  toledo  por  la  forma  e  borden  que  por  la  dicha  nuestra 
carta  vos  enbiamos  a  mádar  por  manera  quel  dicho  repartimiento  no  se  faga 
en  logares  algunos  de  señoríos  los  quales  dichos  quatrocicntos  peones  vos 
inadamos  que  nos  enbieys  segOd  e  por  la  forma  e  manera  que  por  nuestras 
cartas  vos  lo  avenios  enbiado  a  niadar  syn  falta  alguna  e  no  fagades  ende  al. 
fecha  a  diez  e  ocho  dias  de  enero  de  noventa  y  seis  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la 
Reyna.  Por  mfidado  del  Rey  e  de  la  Reyna  ferrando  de  cafra.» 

Copié  esta  Real  cédula  del  traslado  autorizado  hecho  en  Talavera  en  30 
de  Enero  de  1496,  que  se  conserva  en  aquel  Archivo  municipal,  sección  de 
Milicias,  legajo  1."  Corrobora  su  texto  algo  que,  aunque  bien  sabido,  place  ver 
una  vez  más  confirmado,  es  á  saber:  que  los  Reyes  Católicos,  á  quienes  suele 
presentarse  como  ¡ioco  afectos  á  los  derechos  y  privilegios  de  la  nobleza,  ad- 
ministraron siempre  justicia  por  igual,  aunque  con  ello  saliera  perjudicada 
la  opulenta  villa  de  los  Arzobispos  de  Toledo  y  resultaran  gananciosos  pue- 
blos más  humildes,  sujetos  á  señoríos  seculares. 

Ni  en  las  crónicas  é  historias  generales  ni  en  las  particulares  de  Talave- 
ra he  visto  mencionados  los  transcritos  documentos;  con  que  no  parece  hol- 
gar su  publicación,  que  suministra  noticias  de  algún  interés  tocantes  al  rei- 
nado de  la  incomparable  mujer  cuya  memoria  hoy  glorifica  España. 

El  Conde  de  CEDILLO 
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KSDK  Enrique  II,  llamado  el  cíe  las  mercedes,  por  las  muchas  que  liizo, 
3S¿f>í©  so  mostraron  los  Monarcas  castellanos  tan  pródigos  con  sus  rebeldes 
subditos,  (pío  pronto  el  Tesoro,  no  reforzado  con  los  productos  dol  botín  ga- 
nado á  los  infieles,  quo  on  otros  tiempos  lo  enriquecieran,  quedó  exhausto  y 
la  nobleza  castellana  revuelta  como  nunca,  convencida  de  que  la  sumisión  al 
poder  real  no  podía  proporcionar  más  provechosas  donaciones  que  aumenta- 
ran su  decadente  l)rilIo.  Con  tales  divisiones  y  tal  falta  de  dinero,  las  fuerzas 
de  Castilla  se  hallaban  harto  menguadas;  no  era  posible  emprender  campa- 
ñas que  proporcionaran  riquezas  con  los  despojos  de  la  victoria,  y  las  no  aca- 
lladas ambiciones  de  los  destinados  á  dar  mejor  ejemplo,  colocaban  en  critica 
situación  al  Soberano.  Enrique  IV,  resumen  y  com])cndio  de  dicha  situación, 
dio  cuanto  le  quedaba,  que  no  era  mucho  (1),  y  siguiendo  por  el  pernicioso 
camino,  concedió  territorios  de  realengo  y  hasta  privilegios  para  acuñar  mo- 
neda los  particulares,  con  cuya  peregrina  medida  las  f;lbricas  pasaron  de 
cinco  á  ciento  cincuenta,  y  los  metales  troquelados,  sin  el  valor  real  que  de- 
cían tener,  fueron  inadmisibles  para  las  transacciones,  produciéndose  un  es- 
tado de  regresión  en  aquella  sociedad,  que  sustituyó  la  compraventa  por  la 
permuta  de  las  primitivas  comunidades  humanas,  como  acertadamente  escri- 
be Cavanilles  (2j. 

Natural  consecuencia  de  ese  estado  fué  la  muerte  del  comercio  y  el  aba- 
timiento de  los  demás  trabajos,  cuyos  productos  no  hallaban  en  aquél  su  ne- 
cesaria salida,  y  cuando  los  numerosos  brazos  que  antes  se  ocupaban  en  las 
pocas  faenas  de  la  naciente  industria  y  en  las  continuas  luchas  con  los  mu- 
sulmanes estuvieron  ociosos;  cuando  á  menestrales  y  guerreros  faltaron  rae- 
dios  de  subsistencia,  aplicaron  sus  artes  ó  su  habilidad  en  el  manejo  de  las 
armas,  al  engaño,  á  la  rapiña,  al  robo,  á  toda  clase  de  delitos.  Bien  es  ver- 
dad que  los  nobles,  en  quienes  las  exigencias  do  la  vida  se  hallaban  satisfe- 
chas, no  observaban  conducta  más  recta,  «é  muchos  caballeros  é  escuderos 
con  la  grand  desorden  hicieron  infinitas  fortalezas  por  todas  partes,  sólo  con 
el  pensamiento  de  robar  dellas...  Las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  é  Al- 
cántara é  priorazgos  de  San  Juan  é  así  todas  las  encomiendas,  en  cada  orden 

(1)  «Llámase  ii  Enrique  II— dice  Lafuente— el  de  las  mercedes,  porque  las  hizo  á  muchos; 
á  Eiuiquo  IV  deboria  llaniírsele  el  de  las  dádivas,  porque  las  prodigó  á  todos.  Dad- le  de- 
cía a  su  tesorero— á  los  unos  porque  me  sirvan,  á  los  otros  porque  no  roben;  á  bien  que  para 
eso  soy  Rey,  y,  por  la  gracia  de  Dios,  tesoros  tengo  y  rentas  para  todo.»  La  m.-is  viva  pintura 
del  estado  monetario  de  la  época  se  debe  á  un  escrito  auóuimo  coetáneo,  que  se  atribuye  á 
Alfonso  FIórez,  é  inserta  integro  Sáez  en  las  «Monedas  de  Enrique  IV». 

(2)  Hibtoria  de  España,  lib.  VIII,  cap.  X. 
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avia  dos  ó  tres  maestres.  Y  aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debían 
pertenecer  á  su  maestrazgo,  é  tanto  se  robaban  que  despoblaban  la  tierra;  y 
el  reyuo  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  gran  careza  é  pobreza  dellos, 
asi  con  la  moneda  como  con  la  .urand  destrucción  de  robos»  (1).  Después  de 
lo  cual,  si  alguno  quería  abandonar  esa  vida  y  restituirse  á  la  beneficiosa 
laboriosidad,  veía  sus  campos  talados,  su  casa  asaltada,  sus  frutos  robados  y 
■ha^ta  en  peligro  la  seguridad  do  su  persona,  ¿quien  iba,  por  tanto,  á  trabajar 
para  los  demás  con  riesgo  do  su  vida? 

En  Aragón  y  Cataluña,  donde  las  industrias,  sobre  todas  la  comercial,  se 
habían  desarrollado  asombrosamente,  hallábanse  en  la  misma  época  un  tanto 
paradas.  Barcelona,  la  célebre  ciudad  del  Consulado  del  mar,  la  que  había  com- 
petido con  Venecia,  Genova  y  Marsella  en  el  número  de  naves  que  surcaban 
el  Mediterráneo  y  se  había  hecho  famosa  por  sus  industrias  (la  de  vidriería  y 
la  de  tejidos,  por  ejemplo),  no  perdió  totalmente  su  esplendor  y  aun  nos  habla 
de  ella  Lucio  Marineo  en  los  primeros  años  del  reinado  de  .Juan  II  ('2),  dicién- 
donos  que  todos  los  hijos  de  la  ciudad,  de  cualquiera  edad  y  condición,  traba- 
jaban y  gastaban  sus  días  en  las  buenas  artes;  muchos  en  aquellos  oficios  que 
son  manuales  6  industriosos,  en  los  que  demostraban  especial  habilidad.  Pero 
«el  ruido  de  los  talleres  es  enemigo  de  los  combates;  la  mano  que  empuña  la 
espada  no  ara  la  tierra,  y  el  caballo  de  batalla  no  arrastra  el  arado  ni  se 
unce  á  la  carreta  del  labrador»  (3),  dice  Lafuente  al  tratar  del  mismo  perío- 
do. Las  guerras  sostenidas  desde  Alfonso  V;  las  disensiones  interiores  que 
conmovieron  los  dominios  de  Juan  II  con  los  célebres  partidos  de  agramon- 
teses  y  viamonteses,  y  la  decidida  inclinación  que  Cataluña  sintió  hacia  el 
Príncipe  de  Viana,  hasta  el  extremo  de  aclamar  por  su  Rey  al  Soberano  de 
Castilla  enfrente  del  Monarca  aragonés,  obligaron  á  descuidar  la  persecución 
de  los  piratas,  que  infestaron  el  Mediterráneo,  haciendo  difíciles  las  comuni- 
caciones, y  la  seguridad  de  los  naturales,  que  pronto  abrazaron  la  causa  de 
uno  ú  otro  partido  con  abandono  de  las  profesiones  á  que  venían  dedicados. 
Véase,  pues,  el  estado  de  los  reinos  unidos  en  los  cetros  de  Isabel  y  Fer- 
nando, y  si  era  posible  concebir  siquiera  que  bastara  la  vida  de  una  persona 
para  acometer  la  ardua  empresa  de  restauración.  No  les  arredró  lo  magno  de 
la  misma,  y  á  ella,   como  á  todos  los  problemas  que  presentaba  el  gobierno 
de  sus  Estados,  llevaron  su  activa  solicitud.  Causa  asombro  el  número  de  dis- 
posiciones dadas,  cada  una  en  ciudad  distinta  (4),  para  proteger  y  fomentar 
la  industria,  en  fechas  que  coincidían  con  la  guerra  de  sucesión,  con  las  lu- 
chas de  Granada  ó  con  los  preparativos  para  los  viajes  de  Colón  (5),  y  los  re- 

(1)  Escrito  anónimo  citado. 

(2)  De  Las  cosas  memorables  de  España,  lib.  XIII. 

(3)  Historia  de  España,  t.  II  de  la  odieión  ilustrada,  p;lg.  230. 

(4)  No  hace  mucho,  en  una  fiesta  celebrada  por  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  el 
Sr.  Foronda,  erudito  investigador  de  todo  cuanto  se  refiere  á  la  historia  de  Carlos  V,  le 
llamaba  el  primer  excursionista  español,  citando  el  número  asombroso  de  viajes  que  hizo  A 
Flandes,  Alemania,  Italia,  etc.  Tratándose  de  una  Sociedad  como  ésta,  que  pretende  cono- 
cer España  y  propagar  en  el  extranjero  el  deseo  de  admirar  los  ricos  tesoros  arqueológicos 
que  encierra,  puede  decirse  que  nadie  aventajó  á  los  Reyes  Católicos  Pisaron  pocas  tierras 
extrañas  (sobre  todo  Doña  Isabel);  pero  recorrieron  palmo  A  palmo  su  país  Basta  para  com- 
probarlo fijarse  en  los  lugares  de  promulgación  de  sus  innumerables  disposiciones— (Véanse 
el  apéndice  y  la  nota  que  lleva  el  artículo  del  Sr.  Sentenach  sobre  pragmAticas  de  los  Reyes 
Católicos  para  la  protección  de  las  industrias  en  general  y  de  la  de  tejidos  en  particular. 

(5)  Véase  el  apéndice. 
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saltados  obtenidos  en  poco  tiempo,  relativamente  á  la  importancia  de  ios 
mismos,  uniformando  la  ley  monetaria,  reduciendo  las  fábricas  á  cinco,  como 
antes  de  la  imprudente  decisión  de  Enrique  IV,  revocando  las  mercedes  (jue 
empobrecieron  la  Corona,  fomentando  la  agricultura  y  demás  industrias,  des- 
arrollando la  marina  mercante  y  hasta  procurando  el  embellecimiento  de 
las  ciudades  con  ciertas  construcciones  y  mejoras  en  la  urbaíiización  (1). 

Anotados  los  recursos  del  Tesoro,  halláronse  los  Reyes  Católicos  en  un 
circulo  vicioso:  necesitaban  desarrollar  l;i  riqueza  del  país  para  aumentar 
los  ingresos  de  aquel,  y  su  desarrollo  suponía  gastos  en  imprescindibles  re- 
formas, sin  que  fuese  posible  sacar  de  parte  alguna  el  dinero.  Disminuyeron 
l;i  dificultad  uniformando  el  valor  de  la  moneda,  para  que  la  industria,  des- 
aparecida esa  traba,  pudiera  aletear  un  tanto;  acuerdo  del  primer  afio  de  su 
reinado,  según  cédula  dirigida  á  las  ciudades  de  Sevilla,  Cói'dob^  Jaén  y 
Cádiz,  conservada  en  el  archivo  de  la  segunda. 

Al  mismo  tiempo  recogían  á  los  particulares  los  permisos  para  fabricar- 
la, con  lo  cual  allegaron  los  primeros  fondos  que  á  la  Hacienda  publica  pro- 
porcionó el  derecho  exclusivo  de  la  acuñación  por  el  Estado.  No  tardaron  és- 
tos en  aumentarse.  El  año  14-SO,  defiriendo  á  lo  pedido  por  el  estamento  popu- 
lar en  las  Cortes  de  Toledo,  previa  convocatoria  de  nobles  y  eclesiásticos, 
convinieron  los  proi)ios  interesados  en  la  revocación  de  las  mercedes  que 
se  habían  hecho  en  vida  de  Enrique  IV  como  de  absoluta  necesidad  para  el 
reino.   Adoptóse  el  criterio  de  anular  todas  las  donaciones  que  no  tuvieren 
por  caus¿i  algún  servicio  señalado  y  de  reducir  á  justos  límites  las  remunera- 
torias. Esta  segunda  y  trascendental  medida,  tomada  con  el  propósito  ya  in- 
dicado, produjo  á  la  Corona  rentas  por  valor  de  30.00(J.000  de  maravciiies. 
Nuevo  obstáculo  se  presentó  al  plan  concebido  con  los  atrasos  que  habían 
dejado  las  luchas  de  los  comienzos  del  reinado.  Alguien  pretendió  allanar  la 
dificultad  aconsejando  á  los  monarcas  el  incumplimiento  de  los  compromisos 
que  amenazaban  ¿igotar  los  haberes  á  tanta  costa  recaudados;  pero  Isabel 
no  se  mostró  propicia  á  seguir  tan  inmorales  consejos  y,  á  trueque  de  retar- 
dar su  obra  de  restauración  y  fomento  de  la  riqueza   nacional,  satisfizo  las 
deudas;  medida  que,  si  por  el  momento  se  presentaba  como  remora  á  los  pro- 
pósitos reales,  fué  á  la  larga  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  á  su 
ejecución,  difícil  sin  el  crédito  de  que  gozó  el  Tesoro  en  sus  apm'os  posterio- 
res, cubiertos  con  holgura.  Es  verdaderamente  curioso  que  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XV  se  presentasen  como  problemas  á  la  política  financiera  el 
saneamiento  de  la  moneda  y  el  pago  de  débitos  contraídos  en  anteriores  gue- 
rras y  que  no  ha  mucho,  como  consecuencia  de  la  pérdida  de  colonias  que  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  adquirimos,  resurgiesen  en  condiciones  seme- 
jantes. ¡Cuántas  enseñanzas  proporciona  la  historia  al  que  en  serio  la  estu- 
dia y  cuan  imposible  es  la  existencia  de  estadistas  que  la  conviertan  en  cuen- 
tos de  hablillas  ;/  consejas! 

Instituida  la  santa  Hermandad,  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades 
fué  un  hecho,  y  facilitadas  las  comunicaciones  con  la  reparación  de  los  anti- 
guos y  construcción  de  nuevos  caminos,  los  productos  de  la  agricultura,  que 

(1)  «Cosa  que  fui-  por  oiertu  maravillosa  que  lo  que  muchos  hombres  y  grandes  señores 
no  se  acordaron  á  hacer  en  muchos  años,  sólo  una  mujer  con  su  trabajo  y  gobernación  lo 
hizo  en  poco  tiempo.»  Pérez  de  Guzmán,  Glosa  á  las  coplas  de  Mingo  fíevvlgo,  citnAn  por 
LftfuPUtP:  ob.  fit.,  t.  TI,  pág'.  2fi5. 
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volvieron  á  ser  abundantes,  tuvieron  fácil  salida  y  proporcionaron  medios  de 
subsistencia  á  comarcas  que  habían  llegado  al  último  grado  de  miseria.  Opi- 
nan algunos  que  la  industria  agrícola  no  fué  floreciente  en  esta  época;  pero  á 
esa  idea  se  opone,  como  dice  Prcscott,  el  fondo  de  las  disposiciones  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  consideraban  la  labranza  como  la  primera  fuente  de  prospe- 
ridad nacional.  Léanse  las  obras  de  Navagiero  (Viaje por  España)  y  la  de  Lu- 
cio Marineo  Siculo  fCoitas  memorahUít  de  España),  y  podrán  apreciarse,  por 
testimonios  de  extranjeros  coetáiieos  no  sospechosos,  los  adelantos  realizados 
en  las  artes  del  cultivo.  Según  el  último  de  los  citados,  las  cercanías  de  Toledo 
«llevaban  ventaja  á  todos  los  demás  terrenos  de  España»,  regadas  con  mu- 
cho arte  por  las  aguas  del  Tajo  y  el  término  de  Madrid,  situado  «en  el  centro 
de  un  país  delicioso,  con  vastas  campiñas  que  daban  ricas  cosechas  de  pan  y 
de  vino»  era  nombrado  por  su  fertilidad.  Ese  término  elevado  á  capital  de  la 
Monarquía,  según  Quadrado,  por  arbitraría  disposición  de  un  Soberano,  en 
ninguna  excelencia  fundada;  aserto  que  revela  la  pasión  ó  el  desconocimiento 
dé  lo  dicho  por  los  autores  copiados,  extranjeros  que  habiendo  visto  con  sus 
propios  ojos  lo  que  escribían,  habían  de  ser  rectificados  tres  siglos  más  tarde 
por  un  español  que  no  lo  vio. 

Prueba  de  lo  mismo  es  que  la  exportación  consistía  casi  exclusivamente 
en  frutos  y  productos  naturales;  minerales  de  los  que  había  extraordinaria 
variedad  y  abundancia,  y  especies  de  sencilla  transformación  como  el  azú- 
car, pieles  adobadas,  aceite,  vino,  acero,  etc.  A  ellas  deben  agregarse  los  ca- 
ballos de  nuestra  raza  que,  cruzados  con  la  árabe,  habían  llegado  á  ser  de 
muy  aceptables  condiciones  (1). 

Dice  Clemencin  (Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  VI)  que  el 
P.  Andrés  Marcos  Burriel,  en  su  carta  á  Carlos  de  Tomás  Partero,  afirma  que 
la  Reina  trató  de  hacer  navegable  el  Tajo,  y  que  por  su  muerte  se  abandonó 
este  proyecto.  No  se  puede  saber  lo  que  habría  de  cierto  en  la  noticia  por  la 
falta  de  otros  datos  en  que  apoyarla;  pero  de  tener  algún  fundamento  (,y  no 
era  muy  difícil,  toda  vez  que  el  facilitar  las  comunicaciones  fué  preocupa- 
ción de  Isabell  i2),  supondría  un  loable  adelanto  á  los  proyectos  de  Fernán- 
dez Péi'cz  de  Oliva  y  de  Juan  Bautista  Antonelli. 

Las  industrias  de  tejidos  y  curtidos  de  pieles  eran  tradicionales  en  el 
país.  Desde  el  reinado  de  Alfonso  VIH,  encuentra  datos  el  cronista  de  Sego- 
via,  Colmenares,  para  hablar  de  la  nombradla  que  en  todas  partes  alcanza- 
ron los  paños  de  dicha  ciudad,  debido  á  la  calidad  de  las  aguas,  que  influía u 
de  manera  notable  en  el  lavado  de  los  mismos  (3).  Scherer  hace  subir  á  34.000 
el  número  de  los  obreros  ocupados  en  su  fabricación,  y  alaba  al  mismo  tiem- 
f)0  los  paños  verdes  y  azules  de  Cuenca  y  los  tejidos  de  seda  que  en  Sevilla 
mantenían  á  19.000  personas  (4),  consumiendo  la  cosecha  de  capullo  que  pro- 

(1)  En  el  año  1502  los  Reyes  Católicos  dieron  unas  ordenanzas  sobre  la  labor  de  los  mine- 
ros, en  Se;jovia  íi  26  de  Octubre,  y  en  ellas  puede  apreciarse  la  importancia  que  había  al 
canzado  la  industria  extractiva. 

Más  de  diez  disposiciones  dictaron  también  sobre  la  cría  caballar  y  prohibición  de  ciertos 
cruzamientos  entre  animales  de  esta  especie. 

(2)  En  el  api^ndice,  en  que  se  transcriben  Ins  principales  medidas  tomadas  por  los  Royes 
Católicos  para  proteger  la  industria,  se  pueden  ver  varias  encaminadas  á  este  fin,  y  no  han 
sido  transcritas  todas  las  que  se  conservan. 

(3)  Historia  de  Segoiia,  1. 1,  edición  de  184fi. 

(4)  IJistoria  del  comercio  de  todas  las  naciojies,  t.  II  de  la  traducción  francesa. 
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(lucían  la  misma  provincia,  f¡ ranada  y  Murcia,  y  haciendo  preciso  la  imi)or- 
tación  de  Calabria  y  NApolos.  Valladolid,  Falencia,  Vergara  y  Barcelona 
corapetian  con  SeRovia,  y  Toledo,  que  empleaba  10.000  artesanos,  con  Se- 
villa. Las  telas  de  seda  eran,  al  decir  do  Xavagiero,  inferiores  á  las  de 
su  pais;  pero  los  pafios,  aun  cuando  Cai)many  sosliene  que  en  Castilla  se  pro- 
ducían ordinarios,  y  éstos  sólo  para  el  consumo  interior  del  leino,  debían 
reunir  excelentes  cualidades,  á  juzj;ar  por  los  datos  que  se  allef;an  del  estu- 
dio de  las  ordenanzas  y  de  las  oi)iniones  de  algunos  extranjeros,  que  vienen 
á  desmentirlo  que  después  afirmó  aquél.  El  mismo  Prcscott  escribe  que  la 
cualidad  de  la  lana  empleada  era  excelente  desde  que  fué  introducida  en  el 
país  la  oveja  inglesa,  á  fines  del  siglo  XIV,  por  su  finura  y  belleza,  que  la 
hacían  conqictiilora  de  todas  la.s  de  Europa  (1).  A  estas  industrias  dóbense 
agregar  l;i  de  terciopelos  de  Valencia,  las  platerías  de  Valladolid  y  la  de 
cristales  do  Barcelona,  de  his  que  el  tiempo  y  la  extensión  del  articulo  me 
vedan  hablar. 

Las  de  adobados  de  cueros  y  curtidos,  alcanzaron  bastante  perfección, 
según  puede  verse  en  los  numerosos  ejemplares  que  de  ellos  nos  quedan. 

Famosos  eran  desde  antiguo  los  cueros  de  Córdoba,  industria  dc.=;arrolliula 
en  dicha  ciudad  jior  los  iírabes  y  continuada  después  de  su  conquista  por  Fer- 
nando III,  y  los  curtidos  de  calidad  corriente  se  monopolizaban  i)or  el  tra- 
liajo  madiileno,  que  alcanzó  un  auge  que  ha  merecido  el  silencio  de  todos  y 
el  olvido  de  algunos.  En  el  famoso  ordenamiento  de  los  menostrales  que  man- 
dó hacer  el  Rey  Pedro  I,  puede  observarse  el  aprecio  que  merecían  tales  in- 
dustrias, que,  á  juzgar  por  los  jornales  que  se  pagaban,  debían  producir  no 
despreciables  rendimientos. 

Con  relación  á  todas  estas  fuentes  de  riqueza,  la  ])olítica  económica  de  los 
Reyes  Católicos  fué  beneficiosa;  si  l)ieu  afectada  por  las  preocupaciones  de 
la  época  y  con  tendencias  restrictivas  que  un  criterio  absoluto  habría  de  con- 
denar, aparece  infinitamente  superior  á  la  después  seguida  por  Carlos  V  y 
sus  sucesores.  Con  el  consejo  de  los  técnicos  reglamentaron  en  sus  ordenan- 
zas la  forma  de  realizar  las  labores  de  cada  industria ,  en  armonía  con  los 
adelantos  que  en  las  mismas  se  hubieran  hecho;  facilitaron  la  entrada  en  el 
reino  de  primeras  materias  que  sirviesen  para  su  desarrollo,  de  lo  cual  .se 
presenta  como  única  excepción  la  orden  prohibiendo  introducir  seda  de  Ñá- 
peles y  Calabria  del  ano  1500,  que  dieron  los  Jloaarcas  para  satisfacer  las 
exigencias  de  algunos  productores,  á  quienes  debe  afectarla  responsabilidad, 
y  obligaron  á  los  mercaderes  extranjeros  á  llevarse,  á  cambio  de  las  prime- 
ras materias  que  importaban,  géneros  del  país.  Las  ordenanzas  de  telares  y 
panos,  hechas  con  audiencia  de  los  tejedores  de  Segovía  y  demás  del  reino  en 
el  mismo  año  1500,  son  un  modelo  en  su  clase,  y  ya  que  el  Estado  toma  á  su 
cargo  materias  que  no  son  propias  de  él,  fuera  de  desear  que  en  todos  los  tiem- 
pos las  reglamentase  con  parecida  perfección.  Las  relativas  á  los  tejedores  de 
seda  de  Sevilla  de  1502  no  deben  ser  tampoco  preteridas,  y  en  su  texto  se  nota 
el  atento  estudio  que  habían  hecho  de  las  mejoras  introducidas  por  los  vene- 

(1)  De  su  abundancia  puede  juzgarse  por  los  datos  que  proporciona  Colmenares  en  su  ci- 
tada Historia  de  Segovia.  cTiene  muchas  ovejas— dice  Marineo  Siculo  cuya  lana  es  tan 
singular,  que  no  solamente  se  aprovechan  de  ella  en  España,  mas  también  se  lleva  en  abun- 
dancia á  otras  partes.»  (Cosas  memorables  de  España.)  Nombra  como  especial  la  riquísima 
lana  de  Molina,  en  cuyas  dehesas  pacían  400.000  cabezas  de  ganado. 
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cianos  y  niilaneses,  los  que  aconsejaron  á  Isabel  y  Fernando,  su  redacción. 
Frente  á  todos  los  ataques  que  se  les  han  dirigido  por  la  reglamentación 
de  la  industria,  que  con  minuciosidad  sorprendente  se  debe  á  Isabel  y  Fer- 
nando, se  podrá  decir:  que  ni  el  Estado  debe  ser  industrial,  ni  debe  entrome- 
terse en  la  parte  técnica  de  los  trabajos;  pero  que  de  hacerlo,  mejor  es  que 
sea  buen  industrial,  y  de  legislar,  mejor  es  que  lo  haga  con  conocimiento  del 
elemento  técnico.  Xo  como  Estados  modernos  que  siguen  ocupándose  en  lo 
mismo  V  desdeñan  el  consejo  de  lo.s  profesionales. 


APÉNDICE 


Al  enumerar  las  principales  disposiciones  en  que  los  Reyes  Católicos  protegieron  las 
industrias  que  designan  los  encabezamientos,  no  hay  por  qué  repetir  las  ya  transcritas  por  el 
Sr.  Sentenach  en  su  interesante  articulo.  Además  bueno  será  declarar  que  no  tengo  el  pro- 
pósito de  hacer  un  Índice  completo  de  las  mismas — vana  pretensión,  dado  su  número,  la  can- 
tidad de  las  que  se  conservan,  poco  menos  que  olvidadas  en  los  Archivos  nacionales,  y  lo 
dispersas  que  andan;  — sólo  quiero  aminorar  las  dificultades  del  trabajo  con  sencillas  refe- 
rencias á  esta  nota,  y  mostrar  la  inmensidad  de  la  labor  realizada  por  Isabel  y  Fernando. 

REFERENTES    Á   LA    LEV    DE    LA    MONEDA    Y    Á   SU   FABRICACIÓN 

Año  1475. 
Cédula  dirigida  A  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  ,Jaén  y  Cádiz,  fijando  el  valor  legal 
de  la  moneda  y  mandando  que  tenga  el  mismo  que  en  la  corte.  Segovia,  á  20  de  Febrero.— 
(Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla.) 

Orden  al  tesorero  y  empleados  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Sevilla  para  que  se  labre 
moneda  de  oro  y  plata  de  la  ley,  valor  y  hechura  que  fe  prescriben  Sevilla,  26  de  Junio, — 
(Archivo  de  dicha  ciudad.) 

Año  Í4SS. 

Provisión  sobre  la  ley  de  la  plata,  '•onfirmando  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  Madrigal 
de  1476  y  señalando  el  marco  y  pesas  para  los  metales  preciosos.  Valencia,  12  de  Abril. — 
(Pragmáticas  do  Eamirez.) 

Declaración  sobre  la  manera  de  ])psar  las  monedas  de  oro.  Se  previene  que  lo  mandado 
acerca  de  los  pesos  y  pesas  de  la  moneda  se  entienda  y  guarde  en  todos  los  pesos  y  pesas  de 
los  mantenimientos,  y  otras  cosas  que  no  son  oro  ni  plata-,  ca  nuestra  merced  é  voluntad  es 
que  todas  las  cosas  que  se  ovieren  de  pesar  en  nuestros  reinos  se  pesen  por  pesas  que  sean 
igi.ales,  c  las  onzas  respondan  las  unas  á  las  otras.  Valladolid,  13  de  Octubre.— (Pragmáti- 
cas de  Ramírez.) 

Año  1497. 

Cuaderno  de  ordenanzas  para  la  labor  de  la  moneda  de  oro,  plata  y  vellón,  señalando 
su  valor  y  ley  y  mandando  refundir  toda  la  anterior  de  vellón.  Medina  del  Campo,  1.3  de  Ju- 
nio.— (Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Pragmáticas  sobre  las  casas  de  moneda  para  su  mejor  gol)ierno  F.n  su  final  consta  que 
los  ocupados  en  cada  una  de  las  casas  de  moneda  de  Sevilla  y  Burgos  eran  160  y  los  de  Gra- 
nada 100.  Medina  del  Campo,  22  de  Junio.— (Nueva  Recopilación,  lib.  VI,  tit,  XIX,  ley  1  .*) 

Año  1499. 

Ratificación  de  la  pragmática  de  1488  acerca  de  la  ley  de  la  plata,  extendida  al  oro  que 
se  labrase.  Granada,  25  de  Julio.— (Pragmáticas  de  Ramirez.l 

Mandamiento  á  los  Concejos  de  las  ciudades  y  villas  principales  del  reino  para  que 
anualmente  nombren  contrastes  fieles  que  hagan  el  de  la  moneda.  El  nombramiento  habla 
de  hacerse  por  los  mismos  pueblos  y  no  por  Nos  ni  por  los  reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren Disposición  que  evita  toda  clase  de  arbitrariedades. 
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PARA    LA    INDUSTltlA    AGRÍCOLA    Y   GANADERA 

Año  //SO. 

Suprimiendo  Ins  nuevas  imposiciones,  portazgos  serviriDS  y  inontazjfOB  sobre  los  ganados 
trashumantes.  Toledo,  2n  de  Mayo.—  Cuaderno  de  leyes  do  Toledo. > 

Porniitieiido  el  paso  libre  de  ganados,  mantenimientos  y  mercaderías  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla ¡\  los  de  Aragón.  Igual  fecha.— (ordenanzas  reales,  lib.  VI,  tit.  II,  ley  l'.t.) 

Año  l-iSS. 

Provisión  para  que  el  Ayuntamiento  de  Murcia  ensanchase  el  cauce  del  rio  Segura  con  el 

fin  de  precaver  los  daños  de  sus  frecuentes  avenidas,  y  autorización  para  comprar  algunas 

tierras  y  heredades  necesarias  para  este  efecto.  Valladolid,  20  do  Diciembre.— (Archivo  de 

la  ciudad  de  Murcia.) 

Año  1192. 

Orden  para  que  el  bachiller  Antonio  Martínez  Aguilera,  juez  de  residencia  en  Mur- 
cia hiciese  ¡nt'onnación  sobre  si  era  cierto  que  en  el  término  de  su  huerta,  junto  ;'i  la  de 
Orihuela  habla  buenas  tierras  para  sen\brar  arroz,  algodón  y  cáñamo,  que  no  dejaban 
cultivar  los  regidores  por  su  utilidad  particular  Lérida,  14  de  Octubre.— (Archivo  deSi- 
uíancas.) 

Año  1193. 

Ordenanzas  para  la  conservación  de  los  montes  y  modo  de  romper  y  rozar  los  terrenos 
rocosos.  Barcelima,  27  de  Junio.  — (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1494. 

Licencia  concedida  á  la  ciudad  de  Écija  para  sangrar  el  Guadaljenil  y  para  componer  las 
acequias  antiguas.  Medina  del  Campí),  20  de  Abril.  -  (Archivo  de  Simancas.) 

Cédula  expedida  á  solicitud  de  los  Procuradores  de  Asturias  para  fomentar  el  plantío  de 
viñas  en  el  Principado.  Medina  del  Campo,  17  de  Junio.— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1495. 
Provisión  para  el  plantío  de  viñas  en  Granada  y  arbolado  en  las  orillas  del  Genil.  Ma- 
drid, i;>  de  Febrero.— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1496. 
Aprobación  del  contrato  hecho  entre  la  ciudad  de  Logroño  y  Gabriel  de  Viana,  mer- 
cader y  vecino  de  ella,  según  el  cual  debía  éste  anticipar  el  dinero  necesario  para  construir 
una  azuda  de  regadío  con  el  agua  del  Ebro,  recibiendo  en  fianza  ciertos  edificios.  Vallado- 
lid,  4  de  Febrero.— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1497. 

Provisión  para  que  se  labrase  una  albufera  en  la  costa  del  reino  de  Murcia.  Madrid,  12  de 
Enero. — (Archivo  de  Simancas.} 

Otra  sobro  guarda  y  conservación  de  los  montes  de  Madrid,  dada  ii  consecuencia  de  los 
grandes  pleitos  seguidos  entre  la  Villa  y  D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  Burgos,  15  de  Febre- 
ro— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1498. 

Provisión  para  que  se  repongan  las  arboledas  de  Medina  del  Campo,  fundándose  en 
la  necesidad  que  había  de  maderas  por  los  muchos  edificios  (¡ue  se  construían  con  nintivo  de 
la  concurrencia  á  las  ferias  y  de  combustible  i)ara  el  consumo.  Se  autovizi%  también  el  plantío 
de  viñas  en  los  campos  contiguos.  Alcal;\  de  Henares,  20  de  Enero.-  (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1501. 

Carta  orden  de  la  Reina,  mandando  se  la  informase  si  era  cierto  que  la  presa  ó  azud  del 
río  Segura  se  había  roto  A  causa  de  las  avenidas,  y  ordenar  su  recomposición.  Granada,  4  de 
Abril.— (Archivo  de  la  ciudad  de  Murcia.) 

Despacho  dirigido  .'i  la  ciudad  de  CAceres  prohibiendo  que  se  cortase  la  coscoja  de  la 
grana.  Granada,  29  de  Septiembre.— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1502. 
Estableciendo  la  tasa  del  trigo,  cebada  y  centeno  por  diez  años,  contados  desde  el 
día  de  la  fecha.  Se  prohibe  que  la  fanega  de  trigo  pase  de  110  maravedíes,  de  60  la  de  cebada 
y  de  70  la  de  centeno.  Quedan  exceptuadas  las  regiones  de  Galicia,  Asturias,  Vizcaya,  Gui- 
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púzcoa  y  la  parte  de  aquellas  costas  que  estén  dentro  del  radio  de  diez  leg^uas  k  partir  del 
mar.  Madrid,  23  de  Diciembre.— (Pragmáticas  de  Ramírez.) 

PARA  REGLAMENTAR  T  PROTEGER  LAS  INDU.STIUA8  DE  TEJIDOS  Y  PREPARACIÓN   DB   CUEROS 

(Véase  la  nota  que  recopila  las  disposiciones  de  los  KR.  CC.  sobre  estas  industrias  en  el 
artículo  del  Sr.  Sentenacli.  A  las  allí  citadas  para  demostración  de  la  tesis  sostenida  pueden 
ag-regarse  las  que  iV  continuación  se  transcriben.) 

Año  1495. 
Ordenanzas  de  los  tundidores  de  LogToño.  Madrid,  IH  de  Febrero.— (Archivo  de  Si- 
mancas.) 

Año  1497. 

Ordenanzas  para  los  curtidores  y  zapateros  de  Madrid  Burgos,  8  de  Marzo.— (Archivo  de 
Simancas.) 

Forma  para  las  tenerías  de  Madrid,  mandando  sucarlas  fuera  de  la  población.  Burgos,  14 

de  Julio.— (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1501. 

Aclaración  de  la  pragmática  para  el  obraje  de  paños.  Granada,  1."  de  Marzo.— (Archivo 
de  Simancas.) 

Provisión  del  Consejo  sol)re  la  tintara  de  los  paños  de  Valladolid.  En  esta  ciudad  á25  de 
Mayo. — (Archivo  de  Simancas.) 

SOBRB  CONSTRUCCIONES  Y    OBRAS   PIJBLICAS 

Año  1484. 
Comisión  dada  á  Fr.  Pedro  de  Mesa,  Prior  del  Parral,  al  Corregidor  de  Segovia,  Dr.  Pue- 
bla, y  á  otros  para  reparar  el  acm;ducto  y  otras  oI)ras  públicas  de  dicha  ciudad  y  los  puentes 
de  su  tierra.  Tara/.ona,  23  de  Febrero.— (.Archivo  del  monasterio  del  Parral.) 

Año  1493. 
Orden  para  la  reparación  de  los  caminos  de  Plasencia  y  mejora  de  las  comunicaciones. 
Barcelona,  3  de  Junio. — íArchivo  de  Simancas.) 

Año  1494. 

Providencia  para  la  construc-ción  de  un  puente  franco  de  portazgo  sobre  el  Duero,  cerca 
de  la  villa  de  Olivares,  tierra  de  Valladolid.  Eu  esta  ciudad  á  17  de  Febrero.— (Archivo  de 
Simancas.) 

Provisión  para  que  se  compusiesen  las  fuentes,  puentes  y  alboreas  de  Medina.  Madrid,  30 
de  Octubre.  — lArchivo  de  Simancas.) 

Orden  para  la  construcción  de  un  puente  en  Ciudad  Real  y  establecimiento  de  una  sisa 
para  ello  Madrid,  27  de  Noviembre — ^Archivo  de  Simancas  ) 

Año  1495. 

Despaclio  expedido  á  los  Corregidores  de  Granada,  Jaén,  Ubeda.  Baeza,  Alcalá  la  Real, 
Guadix  y  Loja,  para  la  habilitación  de  las  calzadas  de  Andalucía  con  dirección  ;'i  Granada. 
Madrid,  27  de  Febrero.— (Archivo  de  Simancas.) 

Que  atendida  la  gran  concurrencia  de  mercaderes  A  las  ferias  de  Medina,  se  construya  en 
ella  una  lonja  del  caudal  de  penas  de  cámara.  Madrid,  3  de  Marzo.  — (Archivo  de  Simancas.) 

Orden  para  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  Tietar,  solicitada  por  el  Consejo  de  la 
Mesta  y  la  villa  de  Arenas.  Madrid  !i  de  Marzo.  (Arcliivo  de  Simancas.) 

Despacho  para  que  se  compusiese  el  puente  de  Cabezón.  Madrid,  28  de  Marzo. — (Archivo 
de  Simancas.) 

Otro  para  que  se  construyese  un  muelle  en  Rentería  por  la  mucha  afluencia  de  tratantes 
que  había  en  aquel  puerto.  Burgos,  3  de  Julio. — (Archivo  de  Simancas.) 

Otro  para  que  se  hiciese  un  puente  en  San  Vicente  de  la  Barquera.  Burgos,  25  de  Agosto. 
(Archivo  de  Simancas.) 

Cédula  dirigida  al  licenciado  Andrés  Calderón,  Corregidor  de  Granada,  en  que  se  men- 
cionan los  caminos  de  ruedas  que  después  de  la  conquista  se  hablan  abierto  desde  Guadix  y 
Baza  á  Almería,  y  se  disijone  que  se  abran  otros  desde  Granada  ú.  los  puertos  y  á  los  pue- 
blos principales  de  la  provincia.  Tarazón»,  28  de  Septiembre.— (Archivo  de  Simancas.) 
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Provisión  liada  por  vi  Consejo  ¡i  petición  do  la  villa  di-  Táiüaní  para  que  se  liiciose  un 
puente  en  Meljfar.  Burjros,  IG  de  Octubre.— (j\rfhivo  de  Simancas.) 

Cédula  dirigida  ¡I  García  de  Alcocer,  Corregidor  do  Honda,  para  que  abric8<-n  cna(|UcllA. 
serranía  carriles  hasta  Sevilla,  Marbella  y  (übraltar.  Tara/.oua,  '/O  de  Octubre.— (Arcliivo  de 
Simancas.) 

Año  14911. 

(»rdcn  para  quo  se  hagan  carriles  desdo  Almería  á  Vera  y  desdo  Vera  A  Lorca. — Tortoaa, 
13  de  Enero.— (Archivo  de  Simancas.) 

Ai'io  it:n. 

Despacho  para  la  reparación  de  los  puentes  de  Sogovia.  Medina  del  Campo,  1!»  de  Agosto. 
(Archivo  de  Simancas.) 

Quo  cada  Concojo  haga  abrir  los  caminos  y  carriles  de  su  término.  En  la  misma  villa. — 
(Nueva  Recopilación,  lib.  VI,  itt.  XIX,  ley  I.'') 

Año  1-198. 
Provisión  para  la  construcción  de  un  pubntc  sobre  el  Guadalquivir  en  la  villa  do  Montoro. 
AlcalA  de  llenares,  9  de  Abril. — [Archivo  de  Simancas.) 

Otras  para  la  recomposición  de  los  puentes  de  (Jviedo  y  Trujillo.  Valladolid,  4  de  Julio. — 
(Archivo  de  Simancas.) 

Para  componer  el  puente  de  Medina  del  Campo.  Valladolid,  9  do  Agosto. — (Archivo  de 
Simancas. t 

Añn  1499. 

Orden  para  que  se  reparen  los  puentes  de  Madrid,  con  facultad  para  incluir  on  el  reparti- 
miento del  gasto  á  los  pueblos  comarcanos.  Granada,  15  de  Septiembre.  —  (Archivo  de 
Simancas.) 

Año  ir,oo. 

Provisión  para  que  se  construya  un  fanal  de  puerto  en  Cádiz,  que  sirva  para  guía  de  lo» 
navios  durante  la  noche.  Sevilla,  12  rtc  Mayo. — (Archivo  de  Simancas.) 

Que  los  Corregidores  cuiden  de  reparar  los  puentes,  pontones,  alcantarillas  y  calzadas, 
donde  fuera  menester,  y  no  consientan  abusos  en  el  pago  de  portazgos  y  otras  imposiciones, 
barcajes  y  estancos.  Sevilla,  ít  de  Junio. — ( Pragmáticas  de  Ramírez.) 

Conlrit)ución  para  que  se  construya  el  faro  ríe  Cádiz,  imponiendo  á  cada  navio  un  mara- 
vedí por  tonelada,  (iranada,  18  de  Agosto.  — (Archivo  de  Simancas.) 

Orden  para  quo  se  haga  un  muelle  de  Bermeo,  ;l  causa  de  la  mucha  concurrencia  de  bar- 
cas y  mercaderes.  Granada,  O  de  Septiembre.— (Archivo  de  Simancas.) 

En  este  año  existen  tambidn  otras  ¡lara  la  construcción  de  puentes  en  Ciudad  Rodrigo,  con 
facultad  de  repartir  doscientos  mil  maravedíes  para  la  obra,  en  Hercillo  sobre  el  Duero,  el 
Congosto  sobre  el  rio  Tormes,  y  para  que  so  compongan  los  de  Málaga,  que  se  guardan  on 
Simancas  ó  se  hallan  recopiladas  por  Ramírez. 

También  hay  otra  cédula  para  la  reparaciÓQ  de  los  caminos  de  Galicia.  Granada,  1.°  de 
Diciembre.- (Archivo  de  Simancas.) 

Año  1601. 

Ordenes  para  construcción  de  un  puente  en  Vélez-Málaga.  Granada,  23  de  Enero.- (Ar» 
chivo  de  Simancas.) 

Doppaeho  i\  petición  de  Cáceres  para  que  se  hiciera  un  puente  sobre  el  Almarte.  Granada, 
25  de  Febrero. — (Archivo  do  Simancas.) 

Año  150-J. 
Ordenes  para  que  se  reparen  los  puentes  do  Logroño,  Cádiz,  el  de  Tablate  que  hablan 
construido  los  moros,  y  Burgos. 

Alfredo  8ERRAX<»  Y  .lOVER. 
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MONUMENTOS  ARQUITECTÓNICOS 

DEL  TIEMPO   DE   LOS   REYES   CATÓLICOS 


Toledo. — Portada  del  Hospital  de  Santa  Cruz. 

El  insigne  consejero  de  los  Reyes  Cabólicos  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za, á  quien  llamaron  sus  contemporáneos  gran  Cardenal  de  E.<ipaña,  proyectó 
fundar  en  Toledo  un  hospital  especialmente  consagrado  á  albergue  do  niños 
expósitos.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  realizar  su  piadosa  idea,  pero  la 
dejó  muy  recomendada  á  su  albacea  la  Reina  Católica,  por  cuya  diligencia 
comenzóse  la  obra  en  el  año  último  de  su  reinado.  Hasta  1514  duró  la  fábrica 
del  monumento,  que  si  desde  el  punto  de  vista  histórico  es  un  viviente  recuer- 
do de  la  magnánima  Isabel  y  del  más  ilustre  de  los  Mendozas,  desde  el  artís- 
tico es  una  página  insigne  de  nuestra  arquitectura  nacional,  y  de  aquel  estilo 
plateresco  que  tan  alto  elevaron  los  Egas,  Siloes  y  Covarrubias. 

Más  que  muchas  descripciones  dice  la  contemplación  de  esta  hermosa  por- 
tada, en  cuyo  conjunto,  como  en  cada  uno  de  sus  miembros,  cuajados  de  exor- 
nos  delicadísimos,  son  muy  de  admirar  la  riqueza  do  fantasía  y  la  destreza 
notable  de  aquellos  artistas,  que  llenaron  nuestro  suelo  de  obras  notables,  al- 
gunas de  las  cuales  (y  el  Hospital  de  Santa  Cruz  es  una  de  ellas)  desaparece- 
rán en  no  muy  largo  plazo,  si  el  Estado  no  las  tiende  su  mano  protectora.  El 
Hospital  de  Santa  Cruz  ha  sido  declarado  recientemente  monumento  nacio- 
nal; y  pocos  habrá,  por  cierto,  más  acreedores  á  esta  justificada  distinción.  ■ 


Toledo. — Portada  de  la  Cárcel  de  la  Hermandad. 

Inmediata  al  templo  primado  y  formando  el  fi-onte  de  una  estrecha  plazo- 
leta se  abre  aún  esta  típica  portada,  como  en  memoria  de  la  famosa  institu- 
ción, con  ayuda  de  la  cual  y  mediante  saludables  rigores,  limpió  la  Reina  Ca- 
tólica sus  dominios  de  crimínalos  de  todas  cataduras  y  jerarquías.  Los  escu- 
dos, el  yugo  y  las  flechas,  las  figuras  de  los  cuadrilleros  que  coronan  la  por- 
tada, y  los  caracteres  todos  de  ella,  acu.san  bien  el  tiempo  en  que  se  levantó 
tan  característica  fábrica. 
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Segoi-iii .— Iglesia  de  Santa  Cruz, 

ILxtruiiiuros  de  la  histórica  ciudad,  no  lojos  del  río  Eresiua  y  del  famoso 
monasterio  del  Parral,  descúbrese  este  bello  inonuineuto  del  gusto  ojival  flo- 
rido, labrado  á  expensas  de  los  Reyes  Católicos  en  substitución  do  un  edificio 
sin  carácter  artístico  que  allí  aiitcrioi  inento  existía.  Son  do  notar  en  el  exte- 
rior do  este  templo  los  airosos  pináculos  y  la  famosa  divisa  tanto  monta,  que 
corre  repetida  á  lo  largo  del  cornisamento. 

La  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Scgovia  trae  á  la  memoria  el  recuerdo  del 
santo  fundador  Domingo  de  fruzmán,  que  vivió  penitentemente  en  una  estre- 
cha cueva  inmediata  á  este  sitio,  y  del  célebre  fray  Tomás  de  Torquemada, 
rn(|UÍsidor  general,  por  cuya  privanza  con  los  Reyes  se  alzó  el  edificio. 


Segoi'ia, — Portada  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz. 

Ejemplar  muy  ai^reciable  del  arte  y  de  la  ornamentación  ojivales  en  el  pe- 
riodo de  su  iniciada  decadencia,  son  más  de  estimar  en  ól  la  gran  copia  y  la 
finura  de  exornes,  que  las  líneas  generales  y  la  composición.  Son  dignos  de 
atención  en  esta  portada  los  delicados  follajes  que  la  adornan,  el  trilobulado 
arco,  los  doseletes  y  festones,  los  escudos  de  los  Reyes  Católicos,  el  grupo  de 
la  Piedad,  en  que  figuran  en  actitud  de  adoración  los  regios  esposos;  el  Cru- 
cifijo de  la  parto  superior  y  los  santos  de  la  orden  dominicana  que  se  ven  á 
un  lado  y  otro  de  la  portada. 
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NUM.  142. 


LA  TAPICERÍA  EN  ESPAÑA 


Existe  en  la  Academia  de  la  Histo 
ria,  entre  los  documentos  de  la  valiosa 
colección  de  Salazar,  tomo  N-IV,  fo 
lios  279  y  371,  un  memorial  impreso  en 
seis  hojas  folio,  sin  fecha,  que  al  pare- 
cer es  cosa  rara.  Dirigiólo  al  rey  Fe- 
lipe II  su  tapicero  Pedro  Gutiérrez, 
refiriendo  las  dificultades,  los  enojos  y 
la  penuria  con  que  venían  luchando  de 
treinta  años  atrás  para  implantar  y 
hacer  simpática  en  España  la  fabrica- 
ción de  tapicería  artística,  empresa  de 
que  había  hecho  relación  en  otro  me- 
morial, también  impreso,  que  redactó 
su  hijo  Gaspar  Gutiérrez,  y  en  un  ter- 
cero, que  sirvió  á  las  Cortes  del  reino 
para  que  se  impusieran  del  asunto. 

En  forma  prolija  y  con  alarde  de 
erudición,  toda  vez  que  en  lo  que  ata- 
ñe á  la  protección  de  las  industrias  y 
al  beneficio  que  á  los  pueblos  reporta, 
cita  las  opiniones  y  procederes  de 
Alejandro  Magno,  del  emperador  Tra- 
jano,  de  Platón,  Jenofonte,  Suetonio 
y  otros  más  en  lo  antiguo,  y  del  du- 
que de  Saboya  y  de  los  soberanos  de 
Inglaterra  en  lo  presente,  acaba  por 
sentar  que,  "como  la  virtud  camina 
por  tantos  riscos  y  despeñaderos,  y  no 
por  donde  es  razón„,  cuando  pensaba 
haber  conseguido  su  intento,  descu- 
bría obstáculos  mayores  que  los  sal- 
vados, que  eran,  malas  intenciones  en 
unos,  desconfianzas  en  otros,  emula- 
ción, murmuraciones,  inducimiento  á 


sus  oficiales  y  aprendices,  demandas  y 
pleitos. 

Dice  que  los  adversarios  de  su  obra 
le  tildaban  de  ambicioso,  imperito, 
lento,  insistente;  cargosa  los  que  res- 
pondía con  hechos  notorios.  Que  es- 
tablecido en  Salamanca,  habían  acu- 
dido á  él  las  más  obras  del  público,  y 
se  le  habían  encomendado  las  necesa- 
rias al  servicio  de  las  reinas  Doña 
Isabel  y  Doña  Ana;  (;ue  proveyó  tam- 
bién á  las  que  hicieron  falta  para  las 
jornadas  de  S.  M.  á  Lisboa,  Monzón  y 
Barcelona;  en  veinticuatro  días  con- 
cluyó 120  reposteros  para  el  Cardenal 
Archiduque;  hizo  otros  .30  finos,  des- 
tinados á  la  señora  infanta  Doña  Ca- 
talina, y  tenía  entre  manos  seis  paños 
en  los  que,  á  gusto  del  príncipe,  pro- 
seguía la  hierogUftca. 

Añade,  en  prueba  de  su  aptitud, 
que  llevó  un  telar  al  Palacio  real  y 
estuvo  trabajando  cuarenta  díasá  vis- 
ta de  cuantos  quisieron  asistir,  y  es- 
tableció otros  tres  telares  en  el  local 
de  las  Cortes,  á  fin  de  que  se  verifica- 
se la  verdad. 

A  lo  de  la  ambición  responde,  que 
recibió  600  ducados  de  la  villa  de  Ma- 
drid á  condición,  de  establecer  en  ella 
sus  obradores  por  espacio  de  diez 
años;  de  las  Cortes  del  reino  650  para 
crianza  de  aprendices;  de  S.  M,,  1.000 
como  remuneración  de  servicios  en 
los  citados  viajes  á  Monzón,  Lisboa  y 
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Barcelona,  y  para  que  trasladara  su 
casa  desde  Salamanca  á  la  corte.  Que 
se  le  ofreció  ayuda  de  costa  anual  y 
edificio  donde  instalar  las  fábricas,  su- 
friendo en  lo  primero  dilaciones  y  ol- 
vidos, que  no  le  han  consentido  traer 
más  de  14  carros  de  á  cuatro  muías, 
con  parte  de  los  instrumentos  del  ofi- 
cio, que  son  muy  pesados,  resultando, 
por  otro  lado,  la  casa  destinada  A  ellos 
tan  poco  capaz,  que  visitándola  el 
conde  de  Mota  y  el  marqués  de  Este, 
se  maravillaron  de  que  pudiera  sus- 
tentar en  aquel  espacio  tantos  mozos 
aprendices. 

Viéndose  empeñado  y  sin  crédito 
para  recabarla  instalación,  pidió  á  su 
majestad  licencia  para  acompañar  al 
conde  del  Villar  en  su  paso  al  Perú, 
esperando  que  por  la  comodidad  de 
materiales  que  hay  allí  y  la  buena  dis- 
posición de  los  indios,  podría  asentar 
la  industria  de  la  tapicería  y  enviar 
él  frutos  á  estos  reinos;  pero  remitido 
el  asunto  al  conde  de  Chinchón  y  al 
secretario  Mateo  Vázquez,  dicidieron 
desistiese  del  viaje,  quedando  en  la 
corte. 

A  las  objeciones  de  los  opositores  á 
la  fábrica,  responde  en  términos  que 
merecen  transcripción,  y  es  ésta: 

"Opónenme  á  bulto,  que  será  cara  la 
tapicería  que  se  hiciere  en  España,  y  la 
razón  que  dan  para  ello  es,  que  los  jor- 
nales de  los  oficiales  son  mas  baratos 
en  Flandes,  y  que  su  mantenimiento 
es  poco  y  frágil,  no  considerando  cuan 
poco  ganan  los  oficiales  españoles  de 
hacer  reposteros,  ni  sus  miserables  co- 
midas, que  el  mas  largo  jornal  no  pasa 
de  tres  reales,  y  que  ya  en  Flandes 
ganan  á  tres  reales,  y  no  á  tres  ni 
cuatro  placas  como  algunos  dicen.  La 
cual  carestía  se  ha  causado  por  pre- 
ciarse ya  los  de  aquellos  países  mas  de 
soldados  que  de  oficiales,  y  porque, 
como  hay  al  presente  tan  pocos  y  la 
demanda  de  tapicerias  es  mucha,  los 
mercaderes  que  desto  tratan  les  rue- 


gan y  pagan  largo.  Las  cuales  tapice- 
rias tanto  son  mas  caras  cuanto  menos 
traen  de  bondad,  porque  con  ufanía 
de  verse  rogados  se  señorean  tanto  de 
la  obra,  que  no  gastan  ya  el  material 
de  seda,  lana  ni  colosas,  como  solian. 
La  estofa  viene  floja,  mal  entallada, 
mal  cosida,  las  encarnaciones  y  algu- 
nas tinturas  imperfectas,  y  la  pintura 
defectuosa,  como  se  experimenta  en 
las  tapicerias  que  agora  vienen  a  esta 
Corte;  cuyos  precios  son  tan  subidos, 
según  sus  dueños  dicen,  que  llega  el 
ana  desde  siete  a  doce  ducados.  Y  si 
se  hicieran  con  la  perfección  que  de 
antes,  subieran  necesariamente  un  ter- 
cio mas  de  valor.  A  Francisco  Guilla- 
mas  se  trujeron  doce  reposteros  de 
Bruselas,  y  vinieron  de  mano  de  per- 
sona bien  encomendada,  y  con  todo' 
le  salió  cada  una  por  siete  escudos. 
Y  vistos  por  oficiales  estos,  y  cíen 
anas  que  yo  hice  a  Mateo  Enriquez, 
alguacil  del  santo  Oficio,  se  inclinan 
mas  a  la  obra  del  dicho  Mateo  Enri- 
quez, al  cual  le  salió  el  ana  della  por 
cincuenta  reales,  y  no  se  perdió  nada. 
En  que  sí  se  acrecentaran  treinta  rea- 
les que  la  otra  le  excede  de  valor,  por 
ventura  le  hiciera  mucha  ventaja.  Pues 
si  esto  es  así,  que  agora  á  los  princi- 
pios, cuando  se  introduce  esta  fabrica 
y  no  hay  oficiales,  hay  tanta  igualdad 
con  el  valor  de  la  tapicería  que  se 
hace  en  Flandes,  adonde  hay  tantos 
respeto  de  los  de  acá,  clara  cosa  es 
que  después  de  introducida  y  criada 
gente  en  España,  será  sin  compara 
clon  mas  barata  la  dicha  tapicería.  Y 
cuando  agora,  al  principio  fuera  muy 
cara,  no  por  eso  se  había  de  dejar  de 
introducir,  teniendo  en  estos  días  tan- 
tos ejemplos,  como  es  el  de  los  candi 
les  de  que  V.  M.  se  sirve  en  las  salas 
de  palacio,  cuyo  precio  fué  ayer  de 
cincuenta  ducados,  y  niegan  hoy  con 
ellos  a  seis.  Los  escritorios,  contado- 
res y  bufetes  de  ébano  embutido  va- 
lían a  500,  600  y  700  reales  traídos  de 
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Alem^ioia  7  ngorn  haUes  en  Effaft»  j 
por  AMBO  de  cspsffol«9,  S«  ^ 
mesn»  co«  ellos  a  2r/>  y  ':/;'> 
M  aif^ano  le  pareciere  muy  caro 
a<{ora  »e  hiciere,  00  lo  compre,  qoe  yo 
aqoj  ao  pido  pri     'r  ■.  le  eseucion  ol 
qtte  se  impida  :  de  fuera,  ni 

qae  dejen  de  míht  todos  el  oficio  de 
iMcer  ta  dicha  tapicería,  anre^  preten- 
do qae  baya  etnu'.acion  7  competen- 
cia, y  que  se  encuentri»Ti  Wa  ano<í  y  \n% 
otro*  de  cal  mamara,  qae  por  vender 
cada  ano  au  obra  ia  p^rferione  7  la 
ni>x}ere  en  los  pr<^cios  A  f.^to  r^^pre- 
te  qiae  so  podrá  haber  la  dicha  com- 
petenria  en  lo  . 

re»  porque  las  ^    .         .  --a 

y  mas  durables;  r.-.      .  ■'•   '■  •" 

hasta  hoy  no  se  ha  hecho  tapicería  en 
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qoien  la  hacen  son  de  tari  poco  precio 
q«e  no  -¡r  a  jfastaríe  en  *!los 

•■■•■■'■■r  reí  ^^  Tolo-^  ni  ofros 

.  -e  se  aflatan  en  ias 
tapicerías  muy  ñnas.  Las  cuales  aun 
no  Tienen  Ubres  deseos  defectcs.  pue» 
coando  mas  aieíjres  son  de  col  >res, 
que  es  lo  qae  nos  engate,  tasto  ma» 
sujetas  esran  a  perderse  con  breve- 
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dad,  como  v:   v^  en  la  (africeria  de 
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cursión,  en  el  pasado  Agosto,  con  ánimos 
de  inventar  un  monumento  que  aumenta- 
se la  larga  lista  de  los  burgaleses  (1). 

En  la  vertiente  NE.  de  la  Brújula, 
entre  Burgos  y  Bribiesca,  hay  un  pue- 
blo llamado  Monasterio  de  Rodilla.  Su 
nombre  indica  un  origen  monacal;  y  si  la 
Historia  no  dice  gran  cosa  (aunque  con- 
firn-.a  la  importancia  del  pueblo  en  la 
Edad  Media)  (2),  la  tradición  habla  de  la 
existencia  de  una  casa  monástica  depen- 
diente de  la  famosa  de  San  Salvador  de 
Oña.  La  prosapia  no  puede  ser  más  anti 
gua  é  ilustre.  El  pueblo  consta  hoy  de 
dos  barrios;  por  el  uno  pasa  la  carretera 
de  Burgos  á  Vitoria;  el  otro,  algo  sepa- 
rado, está  en  ameno  valle,  al  pie  de  altí- 
simo risco,  donde  se  alzan  todavía  restos 
de  un  castillo.  Rival  en  tiempos  fué  del 
de  Burgos,  según  nos  cuenta  una  curiosa 
copla  del  país,  que  deja  entrever  guerre- 
ras y  misteriosas  competencias  (3).  Fren- 
te al  risco,  y  al  pie  de  otro  menos  eleva- 
do, se  levanta  aislada,  poética  y  miste- 
riosa, una  ermita  ó  iglesia  rural,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  del  Valle. 

Es  un  edificio  en  perfecto  estado  de 
conservación,  de  estilo  románico,  de  her- 
moso conjunto  y  atinadas  proporciones, 
y  que,  si  no  tiene  la  magnificencia  de  las 
grandes  iglesias  de  la  Edad  Media,  reúne 
elementos  y  bellezas  bastantes  á  hacerle 
digno  hermano  de  San  Quirce  (Burgos), 
San  Nicolás  (Gerona),  y  tantos  otros  de 
la  arquitectura  románico-bizantina,  en  el 
más  exacto  concepto  de  tales  califica- 
tivos. 

Dicho  queda,  con  estos  términos  de 
comparación,  que  se  trata  de  una  igle- 
sia de  una  nave,  con  cúpula.  Se  divide  en 


(1)  A  raíz  de  la  expedición  publicó  uno  de  los 
excursionistas,  que  oculta  su  nombre  bajo  el 
pseudónimo  de  '-T.  de  Rojas  y  Alberdi,,,  un  bien 
estudir.do  artículo,  describiendo  el  monumento, 
en  El  Diario  de  Burgos  del  25  de  Agosto. 

(2)  En  el  Ayuntamiento  se  conservan  algu- 
nos privilegios  y  documentos  del  siglo  XV. 

(3)  —Castillo  de  Monasterio, 
dinos  quien  te  derribó. 

—Me  derribó  aquel  de  Burgos, 
porque  pudo  más  que  yo. 


tres  tramos  y  un  ábside;  fórmanse  así, 
por  modo  sintético,  los  elementos  todos 
de  una  basílica:  nave,  crucero  y  santua- 
rio. Los  dos  primeros  tramos  de  !a  nave 
se  cubren  con  bóveda  de  medio  cañón,  de 
arco  apuntado,  sobre  arcos  tajones  del 
mismo  tipo;  el  tercero,  adquiere  mayor 
importancia,  con  una  cúpula  sobre  pe- 
chinas. El  ábside,  muy  prolongado,  tiene 
bóveda  de  horno.  Los  apoyos,  adosados  á 
los  muros,  son  pilastrones  esquinadossen- 
cillos,  con  una  columna  adosada,  en  los 
que  corresponden  á  la  nave;  esquinados 
dobles,  con  columnas  en  el  crucero,  y 
simples  pilastrones  en  el  ábside.  Las  ven- 
tanas son  pequeñas,  del  tipo  general  ro- 
mánico, con  columnas  acodilladas,  ar- 
cos de  medio  punto  y  archivolta  ajedre- 
zada. Una  puerta  lateral  fué  siempre  la 
única  importante,  aunque  existe  otra  pe- 
queña en  el  hastial. 

El  ábside  tiene  una  estructura  singu- 
lar é  inusitada;  no  es  un  cubo  de  piedra 
al  que  se  adosan  por  dentro  y  por  fuera 
columnas  con  uso  de  contrafuertes,  como 
es  lo  más  frecuente  en  el  estilo  (ábsides 
de  San  Isidoro  de  León,  de  la  Catedral 
vieja  de  Salamanca,  etc.  etc.),  ó  bandas 
lombardas  (San  Nicolás  de  Gerona,  San 
Pablo  del  Campo,  etc.  etc.),  ó  altas  y  es- 
trechas arquerías  (San  Martín  Saroca, 
San  Juan  de  Ortega,  etc.  etc.).  En  la 
iglesia  que  analizamos,  el  cubo  absidal  se 
compone  de  tres  arcos  sobre  pilastras, 
acusados  al  exterior  y  al  interior.  Y 
como  el  ábside  tiene  un  perímetro  muy 
extenso  y  los  arcos  son  sólo  tres  y  siguen 
la  redondez  del  muro,  resultan  excesiva- 
mente abiertos  y  de  doble  curvatura,  pro- 
duciendo un  conjunto  originalísimo,  pero 
algo  bárbaro  como  disposición,  aparejo  y 
efecto  artístico.  Completan  el  arcaísmo 
de  esta  estructura  (que  en  el  interior  re- 
cuerda, en  cierto  modo,  los  muros  de 
Santa  María  de  Naranco),  los  capiteles, 
mejor  dicho,  fajas  terminales,  con  labor 
cuadriculada  ó  de  círculos  intersecados, 
tallados  á  bisel,  inspirados  ó  copiados  de 
modelos  latino-bizantinos  ó  visigodos. 
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En  las  iglesias  de  una  sola  nave,  la 
acusación  de  un  crucero,  que  en  realidad 
no  existe,  es  absurda.  Y,  sin  embargo, 
la  idea  de  dar  importancia  A  esta  parte 
noble  del  templo  con  un  elemento  que  la 
dignifique,  hizo  á  los  arquitectos  de  la 
Edad  Media  gastar  su  inteligencia  y  sus 
recursos  en  satisfacer  esta  necesidad  ino- 
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Planta. 

ral  de  mil  diversas  maneras,  desde  la 
sencilla  elevación  del  cañón  seguido  de 
la  nave  (por  ejemplo,  La  Trinidad  de  Se- 
govia),  hasta  las  más  complicadas  cúpu- 
las (ejemplo,  San  Quirce  de  Burgos). 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Valle,  se  acusa  este  crucero  al  exterior 


por  una  mayor  elevación  de  los  muros 
laterales,  formando  dos  hastiales  senci- 
llos, y  por  una  linterna  cuadrangular, 
abierta  con  ocho  ventanas.  Acusa  esta 
torre  un  elemento  importante  al  interior; 
y,  en  efecto,  sobre  los  arcos  torales, 
avanzan  cuatro  pechinas  que  convierten 
la  planta  cuadrada  en  circular.  Ya  en 
ésta,  hay  una  imposta  ornamentada  con 
flores  cuadrifolias  ó  puntas  de  diamante, 
y  sobre  ella  se  eleva  una  semiesfera  algo 
peraltada,  en  cuyo  vértice,  un  anillo  con 
aquella  ornamentación,  forma  un  ojo 
central.  Las  pechinas  deben  llamar  la 
atención,  porque  pertenecen  al  m.ls  per- 
fecto tipo  de  la  influencia  bizantino-pe- 
rigordiana,  á  la  cual  se  deben  las  famo- 
sas de  Salamanca,  Toro  y  Zamora,  ale- 
jándose del  tipo  de  trompas  asiático-lom- 
bardas, del  que  son  ejemplares  del  mayor 
interés,  las  catalanas  y  la  de  San  Quirce 
de  Burgos.  En  todas  ellas,  el  segundo 
anillo  de  los  arcos  torales  forma  parte 
de  la  pechina,  y  como  aquellos  son  apun- 
tados, no  forman  éstas  una  sola  esfera, 
sino  porciones  de  cuatro  distintas.  La 
colocación  del  ojo  central  en  la  cúpula, 
característico  de  las  bóvedas  que  tienen 
encima  torre  de  campanas  (1),  eá  fre- 
cuente en  las  bóvedas  de  crucería  (por 
ejemplo,  crucero  y  torres  de  la  Catedral 
de  Cuenca,  crucero  de  la  iglesia  de  Po- 
blet,  etc.  etc.),  pero  no  en  las  cúpulas  de 
la  Edad  Media.  Debe,  pues,  señalarse 
esta  singularidad  de  la  cúpula  de  Monas- 
terio de  Rodilla. 

En  el  tramo  que,  haciendo  de  crucero, 
cubre  esta'  bóveda,  se  presenta  otra  de 
las  particularidades  del  monumento.  A 
ambos  lados  hay  sendos  templetes,  forma- 
dos por  columnas  de  sencillos  capiteles, 
un  arco  de  medio  punto  con  archivolta 
ajedrezada  y  frontón  con  cornisa  de  flo- 
res cuadrifolias.  A  primera  vista  creyén- 
ranse  arcos  sepulcrales:  mas  el  examen 
detenido  y  la  comparación  con  otros  se- 


(1)    Su  objeto  era  el  de  poder  subir  las  cam- 
•ñas,  que  en  aquellos  tiempos  eran  pequeñas. 
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mejantes,  dan  la  certeza  de  que  se  trata 
de  dos  ciboriums  ó  baldaquinos.  Tratóse, 
en  i'íccto,  de  simular  el  triple  ábside  ca- 
racterístico, como  forma  litúrgica  y  sim- 
bólica de  toda  basílica  cristiana.  Mas  en 
este  admirable  sintctismo  del  arte  medio- 
eval, cuando  en  la  iglesia,  por  ser  de  una 
nave,  hacíase  imposible  aquel  triple  ábsi- 
de,  los  baldaquinos  lo  expresaban  por 


abre  la  única  puerta  importante  de  la 
iglesia.  Es  trozo  notable;  románica  pura 
por  sus  elementos  y  disposición,  llena  de 
arcaísmo  por  su  escultura,  gótica  por  su 
arco.  Constituye  un  cuerpo  saliente  que 
corona  un  tejaróz  sobre  canecillos  histo- 
riados, al  modo  románico:  tiene  colum- 
nas acodilladas  con  capiteles  de  mons 
truos  y  figuras  de  valiente  relieve;  triple 
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modo  suficiente  (1).  No  han  llegado,  sin 
embargo,  á  nosotros  muchos  de  estos  bal- 
daquinos, y  su  rareza  hace  más  valiosos 
los  de  esta  iglesia.  Y  que  no  son  agrega- 
dos posteriores,  como  pudiera  creerse, 
sino  elementos  concebidos  al  par  de  la 
iglesia,  lo  demuestra  el  que  el  arco  se 
acusa  al  exterior,  formando  parte  del 
aparejo  de  los  hastiales. 

La  nave  no  ofrece  particularidad  al- 
guna sobre  las  ya  apuntadas.  En  ella  se 


(1)  Sobre  estos  ciboriums  y  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Duero  (Soria)  que  los  tiene,  véase  la 
"Nota^  publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  Ezcoksiones  ,  número  de  Julio 
de  1904. 


arco  apuntado,  cuyos  frentes  decoran 
flores  cuadrifolias  y  archi  voltas  ajedreza- 
das; y  en  las  jambas  avanzan  sendas  ca  • 
bezas  de  monstruosos  leones,  de  análogo 
carácter  y  emplazamiento  que  las  de  la 
Puerta  del  Perdón  en  la  leonesa  basílica 
de  San  Isidoro,  pero  con  efecto  útil  me- 
nos explicable,  puesto  que  allí  apean  un 
dintel  y  tímpano  que  aquí  no  existe  ni 
existió.  Señalemos  las  curiosas  represen- 
taciones de  los  canecillos  del  tejaróz  (bus- 
to de  una  dama  con  toca,  animal  fantás- 
tico devorando  á  una  mujer,  figuras  es- 
paldadas  con  muestras  de  terror  ante  un 
monstruo,  etc.,  etc.). 
Concluyamos   este  análisis:  hagamos 
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notar  los  capiteles  del  interior,  de  hojas, 
bichas  V  figuras  en  las  columnas  del  cuer- 
po de  la  iglesia,  y  con  decoración  geomé- 
trica arcaica  los  de  las  pilastras  y  ma- 
chos: la  acertadísima  proporción  del  con- 
junto, la  franca  y  sencilla  acusación  al 
exterior  de  la  nave,  crucero  y  ábside,  y 
por  fin,  la  carencia  de  signos  lapidarios. 

La  clasificación  de  este  monumento  es 
clara,  aun  faltando  los  documentos.  Per- 
tenece, por  la  época,  al  paso  del  siglo  XII 
al  XIII,  como  lo  indica  su  estilo  transiti- 
vo, por  la  forma  apuntada  en  los  arcos 
constructivos  y  de  medio  punto  en  los  se- 
cundarios: por  el  estilo,  los  elementos  lo 
encasillan  en  el  románico-bizantino,  auto- 
rizando esta  última  parte  de  la  clasifica- 
ción la  presencia  de  la  cúpula  sobre  pe- 
chinas. Pero  dentro  de  este  estilo,  hay  en 
la  iglesia  de  .Monasterio  de  Rodilla  des- 
armonías  manifiestas:  fajas  de  labor  la- 
tino-bizantina  al  lado  de  capiteles  histo- 
riados: esculturas  de  sabor  bárbaro  jun- 
tas con  figuras  tocadas  al  modo  gótico. 
El  ábside,  sobre  todo,  con  su  original 
estructura  y  sus  singulares  ornatos,  de- 
nota un  arcaísmo  sobre  el  resto  de  la 
iglesia.  ¿Hay  allí  dos  manos,  de  época 
distinta,  aunque  próxima;  acaso  un  arre- 
pentimiento...? ¡Quién  podrá  asegurarlo! 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Valle 
de  Monasterio  de  Rodilla  tiene  verdadera 
importancia,  que,  si  no  alcanza  á  la  de 
San  Quirce  (1)  (uno  de  los  más  curiosos 
ejemplares  de  la  influencia  oriental  direc- 
ta en  nuestra  arquitectura),  aumenta  la 
lista  de  los  monumentos  románico-bizan- 
tinos en  Castilla.  No  es,  además,  una  de 
tantas  ermitas  ó  iglesias  rurales,  levan- 
tadas por  algún  tosco  y  desmañado  cante- 
ro medioeval,  sino  una  construcción  alta- 
mente artística,  de  sana,  completa  y  no- 
ble arquitectura. 

B)  La  iglesia  de  Nuestra  Señora  la 
Antigua  en  Gamonal. — A  la  arquitcc- 


(1)  El  que  esto  firma  publicó  un  estudio  sobre 
esta  interesante  iglesia  en  La  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana,  año  1899. 


tura  de  la  alta  Edad  Media  corresponde 
la  gloria,  más  que  á  otra  alguna,  de  po- 
der crear,  con  verdaderos  caracteres  de 
arte,  lo  mismo  la  espléndida  Catedral, 
que  la  más  modesta  iglesia  ó  ermita.  Y 
es  que  los  fundamentos  de  su  belleza  ra- 
dican en  la  manifestación  franca  de  la  es- 
tructura real,  y  no  en  la  ornamentación 
postiza,  cuyo  encanto  flaquea  cuando  los 
medios  económicos  faltan.  Por  aquella 
razón  se  explica  la  belleza  arquitectónica 
de  la  modesta  iglesia  cuyo  nombre  enca- 
beza estas  líneas,  aunque  además  la  ha- 
cen interesantísima  su  abolengo  histó 
rico. 

Cuantos  hemos  viajado  por  las  Casti- 
llas y  León,  hemos  notado  un  fenómeno. 
Son  frecuentes  las  iglesias  rurales  romá- 
nicas, y  lo  .son  igualmente  las  del  estilo 
gótico  en  su  mayor  decadencia;  pero  hay 
verdadera  escasez  de  templos  pequeños 
de  la  buena  época  de  la  arquitectura  oji- 
val. Esta  laguna  tiene,  á  mi  parecer,  una 
explicación.  La  sociedad  cristiana  espa- 
ñola no  comienza  á  respirar  libremente 
hasta  la  conquista  de  Toledo;  después  de 
este  suceso  se  construyen,  en  el  estilo  ro- 
mánico imperante,  multitud  de  iglesias 
rurales  y  de  los  pequeños  monasterios. 
Y  por  la  fortaleza  de  la  construcción  y 
por  falta  de  medios  para  substituirlas, 
perduran  toda  la  época  gótica,  hasta  que 
en  el  siglo  XVI,  por  ley  de  su  propia  ca- 
ducidad y  por  el  recrudecimiento  de  la 
devoción  y  el  aumento  de  riqueza  en 
nuestro  gran  siglo,  son  aquellas  viejas 
iglesias  románicas  substituidas  por  otras 
de  alguno  de  los  estilos  imperantes  con 
Carlos  V  y  Felipe  II.  Pero  la  regla  ge- 
neral excluye  las  excepciones,  y  una  de 
éstas  es  la  iglesia  de  Gamonal,  á  14  kiló- 
metros de  Burgos. 

La  historia  de  Gamonal  es  conocidísi 
ma;  como  sucede  frecuentemente,  es  el 
P.  Flórez  la  más  clara  y  abundosa  fuen- 
te (1).  En  tiempos  antiguos,  aunque  no 
sabidos,  se  había  descubierto  en  aquel 


(1)    España  Sagrada,  tomo  XXVI. 
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punto  (en  el  lugar  que  ocupa  el  altar  ma- 
yor de  la  actual  iglesia)  una  imagen  de  la 
Virgen,  y  creciendo  su  devoción,  se  edi- 
ficó iglesia  y  luego  pueblo,  que  entró  en 
el  patrimonio  real  de  Fernando  I,  el  cual 
se  lo  dejó  en  herencia  á  sus  hijas  Doña 
Urraca  y  Doña  Elvira.  Deseando  las  in- 
fantas enaltecer  aquella  iglesia,  pensaron 
instalar  alU  la  diócesis  castellana,  que 
andaba  sin  capitalidad  fija  desde  la  des- 
trucción de  Oca  por  los  sarracenos.  Apro- 
bó la  idea  Don  Alfonso  VI,  y  en  1074  se 
extendió  la  escritura  de  donación,  por  la 
que  ceden  al  Obispo  de  Oca,  D.  Simón, 
iglesia,  villa  y  término;  declaran  que  la 
dan  para  levantar  Catedral  en  lugar  de 
la  que  había  en  aquella  diócesis  y  des- 
truyeron los  moros,  y  con  el  fin  de  que 
sea  madre  de  toda  la  diócesis  de  Castilla; 
libran  de  cargas  á  los  que  vengan  á  vivir 
allí,  con  la  condición  de  que  oren  todos 
los  días  por  las  almas  de  sus  padres,  por 
la  gloria  del  reinado  de  su  hermano,  el 
sexto  Alfonso,  y  por  la  felicidad  de  las  in- 
fantas donantes.  Confirman  la  escritura 
Bernardo,  Obispo  de  Falencia;  Pelayo, 
de  León;  Munio,  Obispo  también  (no  dice 
de  dónde);  seis  abades,  condes  y  otros 
personajes. 

Brillante  porvenir  se  abría  al  modes- 
to plantío  de  gamón;  pero  al  año  siguien- 
te, el  futuro  conquistador  de  Toledo  cam- 
bió de  idea,  hizo  á  Burgos  cabeza  de  la 
diócesis,  y  comenzó  la  Catedral  de  esta 
ciudad,  con  lo  que  Gamonal  no  pasó  de 
diócesis  non  nata.  Pero  ya  que  no  tuvo 
Catedral,  construyóse  Monasterio,  en  el 
que  vivió  D.  Simón  con  sus  clérigos,  y 
luego  sus  sucesores,  hasta  que  fué  abierta 
al  culto  la  de  Burgos,  lo  que  tuvo  lugar 
en  1076  (1).  Consagróse  la  iglesia  del  Mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Gamonare 
el  18  de  Febrero  de  107S;  de  modo,  que 
sirvió  de  Catedral  castellana  diez  y  ocho 
años  próximamente.  Hasta  aquí  el  P.Flo- 


rez;  de  algo  que  añade,  trataremos  des- 
pués. 

No  por  haber  quedado  rebajada  la  ca 
tegoría  de  la  iglesia,  se  perdió  la  devo- 
ción á  Nuestra  .Señora  la  Antigua.  Al- 
fonso X  confirmó  en  1255  la  donación  de 
las  infantas:  por  la  misma  época  (ó  aca- 
so antes),  se  dotaba  una  cofradía  de  ca- 
balleros por  un  D.  Miguel  Esteban  del 
Huerto  del  Rey  (1).  El  primero  en  la  lista 
de  cofrades,  figuraba  el  famoso  almiran- 
te Bonifaz,  si  merece  fe  la  copia,  escrita 
en'el  siglo  XVIII,  de  las  Ordenanzas  de  la 
Cofradía,  redactadas  en  1296  (2);  en  fin, 
los  reyes  de  Castilla  ,  desde  Fernan- 
do IV  hasta  Carlos  III,  confirmaron  las 
donaciones  hechas  á  la  Virgen  de  Gamo- 
nal (3).  Según  se  ve,  la  historia  de  la 
villa  y  de  su  iglesia  es  antigua  é  ilustre. 

Como  memoria  de  la  efímera  categoría 
episcopal  y  de  tan  ardiente  devoción,  elé- 
vase en  la  villa  de  Gamonal  una  iglesia 
interesantísima.  Forma  una  cruz  latina, 
con  una  sola  nave;  el  ábside  termina  en 
cabecera  plana,  que  calan  dos  ventanas. 
Los  pilares,  adosados  á  los  muros,  son  de 
columnillas  cilindricas  agrupadas;  las  bó- 
vedas, de  crucería  sencilla,  siendo  sex- 
partita  únicamente  la  del  ábside,  como 
medio  de  dar  importancia  al  santuario. 
Las  de  les  brazos  del  crucero  son  algo 
más  bajas  que  las  restantes.  Sobre  el  pri 
mer  tramo  de  la  nave,  carga  la  torre.  Los 
perfiles  de  los  nervios  son  sencillos;  los 
capiteles,  de  flora  local,  bellísimos,  y  las 
claves  de  las  bóvedas,  esculpidas  con 
asuntos  sagrados,  y  alguna  con  escudos 


(1)  Historia  del  Templo  Catedral  de  Bur- 
gos, por  c-1  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Sanz.  Bur- 
go», 1866,  pág.  9 


(1)  Está  enterrado  en  un  nicho  en  el  muro  de 
la  subida  al  Archivo  de  la  Catedral  de  Burgos 
(capilla  del  Corpus  Christi)  (Historia  citada, 
pág.  147.) 

(2)  Cítase  esta  copia  en  los  artículos  sobre 
".\uestra  Señora  la  Antigua  de  Gamonal^,  fir- 
mados por  Un  húrgales  y  publicados  en  El  Cas- 
tellano. (Burgos,  9,  10  y  11  de  Junio  do  1904  ) 

(3)  En  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Ga- 
monal se  conserva  un  cuaderno  de  46  hojas  de 
pergamino  en  las  que  consta  todo  esto,  según  el 
autor  do  los  artículos  publicados  en  El  izaste 
llano. 
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hciAldicos.  La  disposición  general  y  la 
estructura  se  manifiestan  <1  primera  vista 
con  tal  claridad,  que  produce  verdadero 
encante. 


de  elementos  decorativos    No  debió,  sin 
embargo,  ser  ésta  tan  absoluta,  pues  es 
seguro  que  habría  cornisa  con  canal,  ba 
laustrada   ó  crestería   y  pináculos  que 


IGLESIA  DE  GAMONAL 


Planta. 


Por  el  exterior,  también  son  claros  y 
sencillos  los  elementos,  y  está  tranca- 
mente  acusada  la  construcción.  Muros 
lisos,  contrafuertes  ataludados,  carencia 


coronasen  gallardamente    la    construc- 
ción íl). 


(1)  Precisamente  la  existencia  de  cornisa  con 

35 
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Rajo  un  porche  de  estilo  gótico  deca 
dentísimo,  obra  del  siglo  XVI,  induda- 
blemente agregado,  se  abre  la  única 
puerta  del  templo.  Es  abocinada,  con  co- 
lumnas laterales  y  archivolta,  de  arco 
apuntado,  en  cuyo  tímpano  campean  es- 
tatuas del  Padre  Eterno,  de  la  Virgen 
y  de  los  santos,  y  ángeles  tenantes  del 
escudo  de  Castilla.  Cierran  esta  puerta 
dos  hojas  que  constituyen  una  de  las  cu- 
riosidades del  templo  de  Gamonal.  Son 
obra  de  carpinteros  mudejares  Sobre 
los  tableros  de  los  batientes,  listones  su- 
perpuestos forman  una  tracería  poligo- 
nal, sobre  la  base  de  un  lazo  de  d  ocho. 
En  el  centro  de  éste,  hay  escudos  herál- 
dicos, conteniendo  dos  castillos  y  dosílo 
res  de  lis;  en  los  netos,  hay  ornatos  pla- 
nos de  hombres,  águilas,  leones  y  flora, 
todo  convencionalísimo.  Aquello  es  obra 
de  la  más  grande  decadencia  de  la  lace- 
ría mudejar  del  siglo  XV,  pero  intere- 
sante (1). 

Dicho  queda,  por  esta  descripción,  que 
la  iglesia  de  Gamonal  es  de  puro  estilo 
gótico.  Pero,  ¿de  qué  época?  El  P.  Fió- 
rez  dice  que  no  se  llegó  á  hacer  la  Cate- 
dral "pues  la  iglesia  (que  es  hoy  parro- 
quia del  lugarcillo)  no  muestra  haber  sa- 
lido del  estado  en  que  la  hallaron  las  in 
fantas  como  iglesia  de  aquella  villa,  y 
persevera  mu3'  pequeña,  sin  vestigio  de 
haber  sido  mayor,  lo  que  denota  no  ha- 
ber llegado  á  efecto  la  disposición  de  las 
infantas  sobre  que  se  edificase  Catedral 
en  aquella  iglesia„.  Y  como  antes  de 
estas  palabras  que  textualmente  hemos 
copiado,  hace  constar  que  las  infantas  no 
edificaron  la  iglesia  de  Gamonal,  sino 
que  dieron  al  Obispo  D.  Simón  la  que 
había  ya,  dedúcese  que  para  el  P.  Fió- 
canal,  es  signo  característico  del  estilo  gótico, 
en  contraposición  con  el  tejado  avanzado,  que 
lo  es  del  románico.  El  tejado  actual,  muy  mo- 
derno, es  de  esta  iiltima  clase. 

(1)  Estos  batientes  han  sido  estudiados,  en 
comparación  con  las  demás  obras  mudejares  de 
Burgos,  por  el  erudito  arqueólogo  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Rios,  en  su  obra  Burgos.  (Bar- 
celona, 1888.) 


rez  la  iglesia  actual  es,  por  lo  menos,  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XI.  Este  craso 
error  no  es  tan  grave  en  el  famoso  fraile 
de  Villadiego  (pues  él  oficiaba  de  histo 
riador  eclesiástico  y  no  de  arqueólogo), 
como  en  el  eruditísimo  Sr.  Assas,  si  es 
que  participa  de  la  misma  opinión,  cuan- 
do escribe  estas  palabras  (1):  "Hay  quien 
afirma  que  su  fundación  (la  de  la  iglesia 
actual)  se  debe  á  las  infantas  Doña  Urra- 
ca y  Doña  Elvira,  hermanas  de  los  reyes 
Sancho  II  y  Alfonso  VI,  diciendo  de  ellas, 
á  este  propósito,  Sandoval,  en  la  cróni- 
ca de  los  cinco  Obispos:  que  edificaron 
una  iglesia  de  mucha  devoción,  dedicán- 
dola á  la  Madre  de  Dios  „ 

Ocioso  sería  detenerse  en  demostrar  lo 
inadmisible  de  semejantes  opiniones.  La 
iglesia  de  Gamonal  es  gótica ,  bastan- 
te avanzada,  y,  en  mi  sentir,  del  si 
glo  XIV.  Son  indicio  de  ello:  1.°  La  cons- 
titución de  los  pilares,  compuestos  de  co- 
lumnillas  cilindricas  é  independientes  de 
lüs  nervios  de  las  bóvedas  (en  el  siglo  XV 
los  pilares  y  los  nervios  no  son  sino  la 
continuación  de  las  mismas  molduras). 
2."  La  existencia  de  los  capiteles  con  su 
verdadero  oficio  de  soportes  (en  el  si- 
glo XV  el  capitel  queda  reducido  á  una 
simple  faja  ornamental,  sin  oficio  cons- 
tructivo). 3.°  Las  bóvedas,  que  son  de 
crucería  simple  (en  el  siglo  XV  son  es- 
trelladas). 4.°  Los  perfiles  de  los  ner- 
vios todavía  sencillos,  pero  ya  con  e'ipe- 
3ón  característico  de  la  primera  altera- 
ción del  estilo  gótico  (2)  (los  del  si- 
glo XV  son  menudos  y  abundan  en  ellos 
los  cavetos).  5  "  El  trazado  de  los  arcos 
apuntados,  donde  no  se  exagera  el  apun- 
ta iniento  (en  el  siglo  XV  se  hace  éste 
muy  agudo,  ó  se  usan  de  medio  punto  ó 
rebajados).  6.°  La  flora  de  los  capiteles, 
con  robusta  estilización  de  la  local  (en  el 
siglo  XV  se  hace  naturalista).  7."  En  la 
escultura  de  las  claves,  llena  del  senti- 


(1)  Semanario  Pintoresco  Español,  1857. 

(2)  Víanse  sobre  esto:  Viollet-lc-Duc  (Dic- 
lionnaire  ^profil„)  y  Choisy  (Hisloire  de  l'Ar- 
chitecttire,  tomo  II,  pág.  345  ) 
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mentalismo  de  la  buena  época  gótica  (en 
el  siglo  XV  tiende  también  al  naturalis- 
mo). S,"  Los  contraíuertes  de  los  ángu- 
los, colocados  en  escuuUní  (en  el  si- 
glo XV  se  ponían  generalmente  en  la 
diagonal).  9."  El  estilo  puro  del  conjunto 
que  demuestra  estar  en  todo  su  vigor  la 
escuela  burgalesa  emanada  de  la  gran 
Catedral  y  que  inspiró  la  iglesia  de  San 
Esteban  de  Burgos,  y  tantísimas  m;\s  de 
la  región  (en  la  segunda  mitad  del  si 
glo  X\'',  la  venida  de  Juan  de  Colonia 
substituye  esa  escuela  por  la  decadente 
alemana  borgofíona). 

La  historia  documental  no  da  ningún 
dato  para  apoyar  ó  desechar  estos  indi- 
cios, ni  contiene  fechas  salientes  que  pue- 


dan considerarse  como  iniciales  de  la  fá- 
brica. La  de  IL'%,  en  que  se  constituyó 
la  Cofradía  de  Caballeros,  parece  dema- 
siado antigua  si  se  atiende  ;l  los  carac- 
teres aix^uitectónicos;  y  aunque  por  en- 
tonces la  iglesia  consagrada  por  D.  Si- 
món en  1078  tendría  ya  doscientos  aflos, 
no  son  bastantes  para  suponerla  ruinosa, 
sin  wAs  datos.  En  esta  indeterminación 
queda  el  asunto,  mientras  la  casualidad 
no  haga  surgir  un  documento  que  lo  de 
cida.  Pero  aunque  así  suceda,  no  hará 
sino  aumentar  el  interés  que  ya  tiene  por 
su  curiosa  é  importante  historia  y  por ' 
sus  bellísimos  y  puros,  aunque  humildes, 
caracteres,  la  iglesia  de  Gamonal. 

Vicente  Lampérez  y  Romea  , 

.\rquiiecto. 
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NOTAS    DE    UN    EXCURSIONISTA 


La  rauda  locomotora,  símbolo  del 
progreso  y  emblema  de  la  civilización, 
dejó  oir  su  voz  potente,  sonó  un  tim- 
bre, y  con  una  nube  por  diadema  se 
puso  en  marcha,  lentamente  al  princi- 
pio y  con  vertiginosa  velocidad  des- 
pués, el  tren  que  salió  de  la  estación 
del  Norte  á  las  diez  de  la  noche  del  9 
del  actual,  que  conducía  á  los  excur 
sionistas  á  Frómista,  para  asistir  á  las 
fiestas  que  debían  tener  lugar  los  días 
11,  12  y  13  con  motivo  de  abrirse  al 
culto,  una  vez  restaurada,  la  antigua 
iglesia  de  San  Martín,  declarada  mo- 
numento nacional. 

Las  luces  de  Madrid  fueron  perdién 
dose  de  vista,  y  sucesivamente  fuimos 
pasando  estaciones. 

El  Escorial,  con  su  granítica  mole; 
Avila,  Arévalo,  Medina  del  Campo  y 
Valladolid,    nos  trajeron  á  la  mente 


nuestras  glorias  pasadas,  y  recorda- 
mos con  gusto  las  figuras  de  Felipe  II, 
Santa  Teresa,  la  Católica  Isabel  y  los 
miles  de  hechos  de  tan  diversa  índole 
que  tuvieron  lugar  en  la  región  que 
atravesábamos. 

Desde  el  fondo  de  nuestro  departa- 
mento considerábamos  nuestras  gran- 
dezas de  antaño,  y  con  amargura  veía- 
mos que  en  nuestro  presente  no  se  uti- 
lizan los  valiosos  elementos  con  que 
aún  contamos,  y  que,  hábilmente  diri  • 
gidos,  nos  llevarían,  si  no  á  las  gran  - 
dezas  pasadas,  seguramente  abrirían 
horizontes  despejados,  por  los  que 
marcharíamos  á  la  decantada  regene- 
ración que  todos  ansiamos  y  para  la 
que  todos  debíamos  unirnos. 

La  llegada  á  Fróiuista  se  efectuó  á 
las  once  de  la  mañana  del  10,  y  supera 
á  toda  ponderación  cuanto  pudiera  de- 
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cirse  respecto  á  la  benévola  acogida 
que  nos  dispensaron.  En  la  estación 
nos  esperaban  las  autoridades  todas  y 
caantos  elementos  de  vida  hay  en  la 
culta  villa,  que  ha  demostrado  que  me 
rece  poseer  un  monumento  nacional 
porque  sabe  apreciarlo. 

No  hubo  medio  de  que  nos  dejasen 
ir  á  la  fonda,  y  nuestros  esfuerzos  re- 
sultaron estériles.  La  excursionista 
señorita  Agustina  Barrera  tenía  pre- 
parado alojamiento  en  el  Colegio  de 
Religiosas  de  la  Sagrada  Familia;  el 
Arquitecto  D.  Manuel  Aníbal  Alva- 
rez,  en  la  casa  del  abogado  D.  Silve- 
rio  Macho,  Juez  municipal  en  la  ac- 
tualidad, y  los  señores  Loizaga,  Guil 
main  y  el  que  estas  líneas  escribe,  en 
casa  de  D.  Bruno  González,  antiguo 
empleado  del  Ministerio  de  Estado, 
hombre  de  la  absoluta  confianza  del 
Sr.  Castelar,  cuando,  siendo  Presi- 
dente de  la  República,  tuvo  á  su  cargo 
la  cartera  de  Estado. 

En  todas  partes  se  creyeron  obliga- 
dos A  atender  con  especial  esmero  á 
los  excursionistas,  y  aunque  la  índole 
de  nuestro  Boletín  nos  priva  de  ex- 
tendernos en  relaciones  que  se  aparten 
de  su  misión,  rogamos  á  nuestro  sabio 
Presidente  y  Director,  Sr.  Serrano 
Fatigati,  nos  permita  por  esta  vez  ex- 
presar nuestra  más  profunda  gratitud 
á  cuantas  personas  con  tanta  solicitud 
nos  acogieron  y  tan  espléndidamente 
nos  obsequiaron,  lamentando  de  todas 
veras  que  sus  múltiples  ocupaciones 
retuvieran  aquí  al  Sr.  Serrano,  quede 
acompañarnos,  la  Sociedad  hubiese 
estado  mejor  representada. 

El  Excmo,  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis,  D.  Enrique  Almaraz,  se  ocu- 
pó varias  veces  de  los  excursionistas, 
interesándose  en  conocer  sus  impre- 
siones é  invitando  á  su  mesa  á  la  se- 
ñorita Barrera  y  al  que  suscribe;  el 
alcalde,  D.  Gregorio  del  Hoyo;  el  se- 
ñor cura  párroco,  D.  Valentín  Cayon; 
el  Juez  y  los  concejales  rivalizaron 


todos  en  atenciones  con  nosotros.  En 
la  Superiora  del  Colegio,  Sor  Julia, 
encontramos  hermanadas  la  humildad 
y  una  ilustración  muy  sólida,  y  con 
gusto  vimos  en  ella  una  hija  de  novi- 
ciado de  Sor  Ladislao,  la  que  está 
al  frente  del  Colegio  de  Huérfanas, 
aue  en  Guadalajara  ocupan  el  Palacio 
del  Infantado,  y  que  siempre  acogió 
con  delicada  atención  á  los  excursio- 
nistas cuando  allí  estuvimos.  La  fami- 
lia del  distinguido  abogado  de  esta 
corte  Sr.  Charrín,  la  señora  de  D.  Bru- 
no González,  sus  encantadoras  hijas 
y  sobrinas,  y  á  cuantos  con  nosotros 
tuvieron  atenciones,  enviamos  la  ex- 
presión sincera  de  nuestro  reconoci- 
miento. 

Se  encuentra  situada  la  villa  de 
Frómista  en  una  hermosa  llanura,  á 
la  derecha  del  canal  de  Castilla,  y  sus 
más  notables  edificios  son  la  iglesia 
de  San  Pedro,  de  estilo  de  transición, 
y  la  del  Castillo,  que  debió  ser  anti- 
gua fortaleza,  y  que  tiene  un  magnífi 
co  retablo  con  28  tablas,  formando  un 
inmenso  tríptico,  con  bellísimas  pin- 
turas del  siglo  XVI  y  primorosos  do- 
seletes. 

La  iglesia  de  San  Martín,  del  más 
puro  arte  románico,  es  una  verdadera 
joya.  Fué  declarada  monumento  na- 
cional y  acaba  de  ser  restaurada. 

En  los  comienzos  del  siglo  XI  la 
mandó  construir  Doña  Mayor,  esposa 
de  Don  Sancho  de  Navarra. 

Dejando  á  un  lado  todo  comentario, 
oigamos  á  nuestro  sabio  consocio,  el 
eminente  arqueólogo  D.  Francisco  Si- 
món Nieto,  en  su  obra  Los  antiguos 
campos  góticos: 

"San  Martín,  por  raro  capricho  de 
la  fortuna,  conserva  todas  las  bellezas 
de  arquitectura  en  un  estado  de  abso- 
luta integridad  y  evoca  todas  las  gran- 
dezas de  su  ilustre  fundadora. 

„La  pátina  de  los  siglos  ha  enne- 
grecido sus  muros,  pero  ha  respetado 
sus  delicadas  labores,  sus  impostas  ja- 
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queladas,  las  archivültas  de  sus  pórti- 
cos y  ventanales,  los  capiteles  de  sus 
columnas  y  los  variados  é  interesan- 
tes canecillos  de  aquellos  ábsides  que 
aún  conservan  un  aspecto  de  juvenil 
lozanía.  „ 

[Nada  tan  verdadero  como  cuanto 
antecede!  Bien  es  verdad  que  en  todo 
lo  que  al  arte  se  refiere,  es  D.  Francis- 
co Simón  un  verdadero  maestro,  y  su 
opinión  es  terminante. 

El  grupo  absidal  es  interesantísimo; 
sus  detalles,  á  cual  más  bellos,  tienen 
esa  seriedad  y  esa  elegancia  que,  si  es 
sencilla,  es  de  esa  clásica  belleza  que, 
como  todos  los  monumentos  de  su  épo- 
ca, puede  servir  de  modelo;  no  cono- 
cemos del  siglo  XI  ningún  templo  más 
completo,  excepción  hecha  de  San- 
tiago. 

El  interior  se  compone  de  tres  na- 
ves, otra  transversal  y  tres  ábsides,  en 
que  terminan  las  tres  naves  primeras. 

Las  naves  longitudinales  y  la  trans- 
versal, en  sus  extremos  están  cubier- 
tas con  bóvedas  de  cañón  seguido, 
apoyados  sobre  arcos  Tajones,  y  el  cru- 
cero, formado  por  el  encuentro  de  la 
nave  principal  y  la  transversal,  está 
cubierto  con  bóveda  esférica,  sosteni- 
da por  los  arcos  torales  y  cuatro  trom- 
pas cónicas,  en  cuyos  trompillones  es- 
tán esculpidos  los  signos  de  ios  cuatro 
evangelistas.  Los  ábsides  están  tam- 
bién cubiertos  cou  bóvedas  esféricas. 

Es  de  notar  que  la  iluminación  ge- 
neral del  templo  está  practicada  por 
ventanas  cuyas  dimensiones  son  ma- 
yores en  los  ábsides  y  cerca  dtl  cru- 
cero, y  menores  á  los  pies  de  la  igle- 
sia y  en  la  fachada  Norte. 

Los  machos  están  compuestos  de 
haces  de  cuatro  columnas  que  termi- 
nan en  capiteles,  que  los  hay  de  dos 
clases;  unos  historiados  y  otros  de  en- 
trelazados geométricos,  con  un  sabor 
de  origen  evidentemente  oriental.  Res- 
pecto á  la  parte  ornamental  de  los  ca- 
piteles, los  de  las  ventanas  de  los  áb- 


sides son  los  más  interesantes  por  su 
delicadeza  y  originalidad  de  su  traza- 
do. Siguen  en  importancia  los  interio- 
res de  los  ábsides  y  los  que  sostienen 
los  arcos  torales,  siendo  los  más  infe- 
riores los  de  los  pies  de  la  iglesia. 

Laa  únicas  obras  modernas  que  se 
han  hecho,  son  el  Sagrario,  que  es  de 
madera,  en  cuya  puerta  hay  una  cruz 
de  Cubre  con  piedras  falsas;  la  lámpa- 
ra, también  del  mismo  metal,  adorna- 
da con  las  mismas  piedras  y  en  las 
que  se  ha  procurado  recordar  el  estilo 
de  la  época  en  el  único  ejemplar  ver- 
daderamente auténtico  que  existe,  que 
es  el  frontal  de  San  Miguel  in  Excel- 
sis,  en  Navarra,  en  el  cual,  por  cier- 
to, se  cree  ver  ó  adivinar  los  retratos 
de  los  reyes  Don  Sancho  y  su  esposa 
Doña  Mayor,  fundadora  de  San  Mar- 
tín. La  mesa  de  altar  se  compone  de  un 
tablero  de  piedra  que  proviene  de  una 
iglesita,  hoy  destruida,  de  la  misma 
época  que  San  Martín,  en  Nogales,  á 
pocas  leguas  de  Frómista.  Los  pies  de 
dicha  mesa  son  reproducción  de  los 
que  debía  tener  en  su  origen,  puesto 
que  los  capiteles,  con  parte  del  fuste  y 
las  basas,  son  reproducción  también 
de  los  encontrados  al  hacerse  el  de- 
rribo. 

La  obra  de  restauración  estuvo  á 
cargo  de  nuestro  distinguido  conso 
cío  el  docto  catedrático  de  la  Escuela 
de  Arquitectura,  D.  Manuel  Aníbal 
Alvarez.  La  Sociedad  conoce  el  indis- 
cutible mérito  de  este  señor,  y  no  he- 
mos de  repetir  aquí  lo  que  todos  sa- 
ben; sólo  diremos  que  á  nadie  extra- 
ñará que  tributemos  una  verdadera 
ovación  al  hombre  que,  si  tiene  algún 
defecto,  es  su  excesiva  modestia,  de 
todos  conocida  y  por  todos  celebrada. 

D.  Manuel — como  le  llaman  en  Fró- 
mista— tomó  la  obra  con  ese  cariño 
del  artista  de  corazón  que  pone  en  lo 
que  ejecuta  todos  sus  sentidos,  y  no 
hay  una  sola  persona  que  viese  la 
iglesia  terminada,  que  no  nos  dijese 
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que  seguramente  subiría  la  restaura- 
ción A  300.000  pesetas;  y  he  ahí  el  mé 
rito:  D.   Manuel  Aníbal  no  gastó  más 
que  escasamente  120.000. 

A  D.  Manuel  se  le  vio  llegar  mu 
chas  veces  á  Frómista  escaso  de  salud 
y  otras  faltó  de  recursos  (1);  poro  nada 
de  esto  le  arredraba  y  á  él  se  le  vio 
siempre  con  igual  fe. 

La  obra  se  emprendió  con  verdade- 
ro entusiasmo  por  todos,  y  puede  de- 
cirse que  el  reverendo  cura  párroco 
D.  Valentín  Cayón  fué  el  sobrestante 
de  ella.  Ni  sus  años,  ni  sus  múltiples 
ocupaciones,  ni  sus  achaques,  ningu 
na  de  estas  circunstancias  tuvo  en 
cuenta,  y  él  fué  un  poderoso  auxiliar 
que  tuvo  el  arquitecto.  La  Sociedad, 
que  ya  en  otra  ocasión  estuvo  en  Fró- 
mista,  pudo  enterarse  de  infinidad  de 
detalles,  que  cualquiera  de  ellos  habla 
muy  alto  de  cuantos  han  intervenido 
en  la  restauración  de  este  monumento. 

El  maestro  de  obras  D.  Felipe  Ro- 
dríguez trabajó  con  grandísimo  afán, 
y  tal  fué  su  modestia,  que  el  día  de  la 
inauguración  se  ocultó  cuando  lo  bus 
camos  para  felicitarlo  como  icerecía. 
El  alma  de  la  restauración,  quien  se 
desvivió  para  lograr  que  no  se  derrum- 
base este  monumento  y  se  acudiese  á 
tiempo  para  salvar  esa  verdadera  joya, 
fué  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Falencia,  el  excelentí- 
simo é  limo.  Sr.  Prelado  palentino 
D.  Enrique  Almaraz,  que  (permítase- 
nos la  frase)  resulta  un  Obispo  de 
cuerpo  entero  y  nos  recuerda  á  los 
Cisneros  y  Mendozas. 

Cuando  la  fe  de  Ordoño  II  cedió  á 
Fruminio  II  su  palacio  de  León  para 
que,  en  recuerdo  de  la  victoria  de  San 
Esteban  de  Gormaz ,  se  transformase 
en  Catedral,  se  levantó  una  hermosa 
Basílica  ( románica  también  como  San 
Martín  de  Frómista)  que  se  abrió  al 
culto  en  916;  y  cuando  por  efecto  del 


(1)     Hubo  presupuesto  en  que   solo  se  consignó 
6.000  pesetas. 


tiempo  y  las  continuas  invasiones  mu- 
sulmanas sufrió  tanto,  sobre  todo  en  el 
siglo  XI  con  el  temido  Almanzor,  la  li- 
bró de  su  completa  ruina  el  Obispo  Pe- 
layo  II. 

Hoy,  de  la  madera  de  los  Frumi- 
niüs  y  de  los  Pelayos  hay  Obispos 
como  Almaraz.  En  él  se  hermanan  la 
virtud  del  Prelado  y  el  gusto  del  ar- 
tista. Su  ilustración  vastísima,  sus  só- 
lidos conocimientos  en  las  diversas  ra- 
mas del  arte,  su  inquebrantable  volun- 
tad, su  profundo  conocimiento  del 
mundo  y  el  exquisito  tacto  con  que 
resuelve  los  asuntos  á  él  encomenda- 
dos, saliendo  airoso  de  situaciones  di- 
fíciles que  por  razón  de  su  cargo  tiene 
que  solucionar,  son  circunstancias  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  en 
este  relato  no  hay  alabanzas,  sino  es- 
tricta justicia,  y  si  no  las  acepta  para 
su  propia  gloria,  porque  su  modestia 
de  hombre  sabio  las  rehusa,  servirán 
para  honra  del  Episcopado  que  cuenta 
en  su  seno  á  quien  tan  alto  sabe  poner 
el  nombre  español. 

El  limo.  Sr.  Almaraz  es  de  los  que 
con  frecuencia  recorre  la  diócesis  á  él 
encomendada,  y  como  en  ella  hay  tan- 
to bueno  y  él  lo  sabe  apreciar,  está 
muy  encima  y  es  el  piimer  interesado 
en  que  todo  se  conserve  con  esmero. 

Villalcázar  de  Sirga,  Carrión  de  los 
Condes,  Astudillo,  Sanioyo  y  Támara, 
pueblos  que  la  Sociedad  de  Excursio- 
nes ha  visitado,  pertenecen  á  la  juris- 
dicción de  este  Prelado  ilustre,  y  como 
en  ellos  se  guarda  en  ropas  y  alhajas 
un  verdadero  tesoro,  tiene  especial 
cuidado  en  su  conservación. 

Desde  este  Boletín  rogamos  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos, tenga  presente  que  la  igle- 
sia de  Támara  necesita  reformarse. 

Las  fiestas  que  Fi  ómista  celebró  con 
motivo  de  la  inauguración,  tuvieron 
carácter  religioso,  pues  que  se  abría  al 
culto  un  templo,  y  con  tal  motivo  dis- 
puso el  Sr.  Obispo  que  fuesen  en  pe- 
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regrtnación  á  San  Martín  los  pueblos 
del  arciprcstazgo,  y  con  sus  estandar- 
tes hicieron  su  entrada  en  la  culta  vi- 
lla, resultando  un  acto  verdaderamen- 
te imponente  y  conmovedor.  Las  cru- 
ces parroquiales  de  algunos  pueblos, 
entre  ellos  Revenga,  Población  de  Cam- 
pos y  Amusco,  son  obras  maestras. 
La  sagrada  cátedra  estuvo  á  cargo  de 
verdaderas  eminencias,  y  allí  acredi- 
taron su  fama  los  Rdos,  PP.  Ifligo, 
Fanjul,  Estanislao  del  Carmen,  Alon- 
so, Zugasti  y  Herreros. 

Notabilísima  fué  la  velada  que  se 
verificó  en  el  salón  de  actos  del  cole- 
gio de  la  Sagrada  Familia,  adornado 
con  gusto  y  espléndidamente  ilumi- 
nado. 

En  ella  tomaron  parte  nuestros  eru- 
ditos consocios  los  Sres.  D.  Matías 
Vielva,  Canónigo  archivero  de  la  Ca 
tedral,  quien  leyó  un  discurso  sobre 
la  Influencia  de  la  Religión  en  el  Arte 
arquitectónico,  interrumpido  por  fre- 
cuentes aplausos,  todos  ellos  tan  me- 
recidos como  espontáneos,  y  D.  Fran- 
cisco Simón  Nieto,  que  con  esa  conci- 
sión y  elegancia  de  estilo  que  en  él  es 
peculiar,  leyó  un  magnifico  discurso 
que  tituló:  Expresión  que  debe  darse 
á  la  restauración  de  San  Martin,  que 
se  aplaudió  mucho. 

El  Arcipreste  de  Falencia,  corres 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  M.  I.  Sr.  D.  Sergio  Apari- 
cio, tituló  su  peroración:  Una  enseñan- 
sa  de  la  Iglesia,  stmbolisada  en  el 
templo  románico,  y  con  su  acostum 
brada  elocuencia  y  la  modestia  con  que 
presentó  su  trabajo,  arrancó  nutridos 
bravos  y  aplausos. 

Las  poesías  leídas  por  los  señores 
Rojo,  Páramo  y  Alonso  y  la  niña  Petri- 
ta,  así  como  la  parte  musical,  á  cargo 
del  maestro  BruU,  que  ha  formado  un 
orfeón  con  sus  discípulos  del  Semina- 
rio de  Palencia,  fueron  aplaudidas  con 
entusiasmo. 

El  niño   Marcelino  Novo   acreditó 


una  memoria  prodigiosa  diciendo  un 
discurso,  Mono  de  citas  y  de  fechas, 
con  el  aplomo  del  más  consumado  ora- 
dor; fué  justamente  ovacionado. 

El  Gobierno  tuvo  de  representante 
al  Subsecretario  interino  de  Instruc 
ción  piiblica  y  Bellas  Artes,  D.  Ale- 
jandro de  Castro,  y  con  él  fueron  el 
diputado  por  Palencia  Sr.  Calderón  y 
el  Gobernador  de  la  provincia. 

Acudió  en  pleno  la  Prensa  palentina , 
que  colmó  de  atenciones  á  los  excur- 
sionistas, á  los  que.  en  las  columnas  de 
sus  periódicos,  dedicaron  párrafos  en- 
teros de  verdadero  cariño. 

Como  final  hubo  un  espléndido  ban- 
quete con  que  la  Municipalidad  obse- 
quió al  Prelado  y  Comisiones. 

La  Sociedad  de  Excursiones  tuvo 
puesto  preferente  en  la  presidencia  de 
la  Mesa,  debido  á  su  significación,  no 
á  su  humilde  representante,  y  cuando 
llegado  el  momento  de  agradecer  á 
todos  el  sinnúmero  de  atenciones  de 
que  fuimos  objeto,  tuvimos  (decímoslo 
con  verdad  y  sin  falsa  modestia)  que 
hacer  un  esfuerzo  para  poder  dirigir- 
nos á  un  núcleo  de  personas  como  el 
que  allí  se  encontraba,  de  ilustración 
tan  reconocida. 

En  nombre  de  la  Sociedad  hicimos 
ver  que  nos  unimos  siempre  á  todo  lo 
que  tienda  á  enaltecer  el  arte  patrio  y 
á  expresar  nuestra  satisfacción  al  asis- 
tir á  aquel  acto,  que  considerábamos, 
no  de  una  localidad,  sino  nacional. 
Dedicamos  un  recuerdo  muy  expresi 
vo  á  la  reina  Doña  Mayor,  á  cuya 
esplendidez  se  debe  la  construcción  de 
un  templo  que,  si  enaltece  la  Religión, 
es  orgullo  del  arte,  y  haciendo  votos 
por  que  se  atienda  á  la  conservación  de 
los  monumentos  que  recuerdan  las 
glorias  patrias,  agradecimos  á  todos 
las  atenciones  demostradas  á  la  Socie- 
dad de  Excursiones. 

El  14  por  la  mañana  salieron  de 
Frómista  las  Comisiones  oficiales,  y 
ese  mismo  día,  á  las  cuatro  de  la  tar- 
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de,  emprendimos  el  regreso  los  excur- 
sionistas, pudíendo  decir  que  Ui  esta- 
ción estaba  llena  de  gente,  que  acudió 
con  las  autoridades  á  la  cabeza  á  dar 
un  cariñoso  adiós  á  los  que  siempre 
guardaremos  de  Frómista  un  gratísi- 
mo recuerdo. 

Madrid,  30  de  Noi-iembre  de  l'CM. 


Cuando  el  convoy  se  puso  en  mar- 
cha, interpretando  los  sentimientos  de 
todos  y  ante  las  repetidas  pruebas  de 
simpatías  de  que  éramos  objeto,  dimos 
un  viva  á  la  villa  que  tan  gallarda 
muestra  dio  de  su  cultura  y  amor  al 
arte. 

JOAQUtN    DE    ClRIA. 


SECCIÓN     OFICIAL. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  efectuará  una  á  Mérida,  Cáceres  y 
Plasencia,  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

MES  DE  ENERO 

Día  3. — Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía).  .  Q 

Día  4.— Llegada  á  Mérida ^f^ 

Estancia  en  Mérida. 

Día  5.— Salida  de  Mérida 10,20 

ídem. — Llegada  á  Cáceres 12,25 

Visita  á  los  monumentos  de  Cáceres. 

Día  5.— Salida  de  Cáceres 21,05 

Día  6. — Llegada  á  Plasencia 4,38 

Estancia  en  Plasencia. 

Día  7.— Salida  de  Plasencia 10,12 

ídem.— Llegada  á  Madrid 18,50 

MONUMENTOS   QUE    SE    VISITARAN 

Mérida:  Santa  María,  Santa  Eulalia,  Horno  de  Santa  Eulalia,  El  Conven- 
tual, Museos,  puente,  acueducto,  arco,  teatro,  etc.,  etc.,  romanos,  etc.,  etc. 

Cáceres:  Muralla,  Santa  María,  San  Mateo,  Santiago,  murallas,  casas-pala- 
cios, etc.,  etc. 

Plasencia:  Catedral,  San  Vicente,  el  Berrocal,  casas-palacios,  murallas, 
etcétera,  etc. 

Cuota:  130  pesetas,  comprendiendo  viaje  en  primera  clase  para  los  trayec- 
tos que  se  hagan  de  noche,  y  en  segunda  para  los  que  se  efectúen  de  día;  es- 
tancias, comidas  durante  el  viaje,  gratificaciones,  etc.,  etc. 

Las  adhesiones  se  dirigirán  á  casa  del  socio  D.  Vicente  Lampérez,  Marqués 
del  Duero,  8,  tercero  izquierda,  hasta  el  31  de  Diciembre  inclusive. 


Director  del  BoletIn;  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradoreti:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 
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